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HISTORIA  AMERICANA 


UN  LIBRO  CURIOSO  Y  RARO 


A  relation.  ofMons  Acárate  du  Biscay's  voy  age 
up  tlie  River  de  la  Plata,  and  from  thence  by 
land  to  Perú,  and  his  observations  in   it. 

JRélacion  de  los  viajes  de  Monsieur  Asear  ate  du  Biscay  al  Rio 
de  la  Plata,  y  desde  aquí  por  tierra  hasta  el  Perú^  con 
observaciones  sobre  estos  países — Tradíicida  del  inglés  al 
español  para  la  Revista  de  Buenos  Kike'tí,  por  el  señor 
don  Daniel  Maxwell. 


advertencia  del  traductor 

En  esta  tracluccioii  seguimos  el  testo  de  la  primera  im- 
presión en  inglés  del  viaje  de  M.  ^care^e  du  Biscay,  ^^m- 
blicada  en  Londres  en  1698  juntamente  con  las  relacione 
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de  otros  dos  viajeros  en  América,  formando  un  velamen  en 
89  con  el  título  de  Voyages  and  Discoveries  in  South  Amé- 
rica. 

La  carátula  de  esta  obra  contiene  una  advertencia  en 
inglés,  que  vertida  al  castellano  es  como  sigue:  Traducido  al 
inglés  de  los  originales,  siendo  estas  relaciones  las  únicas  que  de 
aquellos  países  existen  hasta  hoy. 

Con  referencia  al  trabajo  de  que  nos  ocupamos  se  dice 
en  la  introducción  de  la  obra  lo  siguiente: 

«Réstanos  ahora  dar  algunas  noticias  de  los  viajes 
«que  se  han  verificado  subiendo  al  Rio  de  laPlóita.  En  el  año 
«1512  (y  por  segunda  vez  en  1515)  Juan  Diaz  de  Solis  fué  el 
«primer  descubridor  de  este  Rio  de  la  Plata,  en  donde  él  y 
«la  mayor  parte  de  sus  deudos  pasaron  sus  vidas  y  gastaron 
«sus  fortunas.  En  1 526 Sebastian  Gaboto,  Veneciano  por  su 
«padre,  pero  nacido  en  Bristol  en  Inglaterra,  navegó  este  rio 
«aguas  arriba  como  120  leguas,  parmaneciendo  allí  como  15 
«meses.  En  1527  Diego  Garcías,  portugués,  hizo  nuevos  des- 
«cubrimientos,  pero  nada  se  adelantó  hasta  nueve  anos  des- 
«pues  en  que  Pedro  de  Mendoza  regresó  con  12  buques  y  1000 
«hombres.  Por  el  año  de  1540  (1)  Alvarez  Cabeza  de  Vacca 
«fué  y  pobló  las  Provincias  con  algún  éxito.  Al  principio  ha- 
« liaron  mucho  oro  y  plata,  con  un  número  infinito  de  di  ver - 
«sas  naciones  (que  pronto  minoraron  bajo  la  tiranía  y  devas- 
«tacion  de  sus  nuevos  amos),  el  pais  prodijiosxmente  fértil, 
«desbordándose  los  ríos  anualmente  en  la  estación  délas 
«lluvias,  como  el  Amazonas  y  el  Orinoco  en  la  Guiana,  y 
«como  el  Nilo  y  el  Nigeren  el  África.  Desde  entonces  los  es- 
«pañoles  han  estado  en  posesión  de  esta  parte  de  América  y 
«no  han  pasado estrangeros  por  este  rio  hasta  Potosí  para 

1  Ant.  Galvanos — Descubrimientos  4o  y  fol. 
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«darnos  una  relación  exacta  de  ello.  Esta  de  M.  Acárete  es 
«la  mas  moderna  y  mucho  mas  copiosa  y  detallada  que  la  de 
üMartin  del  Barco,  ó  la- del  diario  holandés  traducida  de  un 
«manuscrito  por  J.  de  Lact  en  su  Historia  de  las  Indias.  Ade- 
«mas;  lo  que  aquí  relata  Acárete  sobre  las  minas  de  Potosí 
«es  completamente  nuevo  y  merece  nuestra  atención.  La  ru- 
«ta  que  él  siguió  parece  ser  un  camino  mas  corto  y  mas 
«seguro  para  ir  y  volver  de  las  minas  de  Potosí  que  el  que 
«generalmente  se  sigue  por  Arica,  Lima,  Panamá  y  Porto- 
« bello,  particularmente  hoy  que  los  Bucaneros  tienen  un 
«conocimiento  tan  completo  de  esos  mares  y  países;  pero  él 
«ha  dado  una  razón  bastante  porque  los  españoles  no  abren 
«el  comercio  por  esa  via». 

Hacemos  la  observación  acerca  del  testo  que  seguimos, 
por  cuanto  en  la  publicación  anónima  de  este  mismo  tratado 
hecha  en  Londres  en  1716,  con  el  título  de  « J.  relation  of 
3ír.  B.  M^s  voy  age  to  Buenos  Aixes,  andfrom  thence  hyland 
to  Potosí»  jj  dedicada  á  la  Comisión  Directiva  de  la  Compañía 
del  mar  del  Siid;  se  han  hecho  varias  supresiones  y  altera- 
ciones que  haremos  notar  en  esta  traducción. 


La  incUnacion  que  siempre  tuve  á  viajar,  hi/o  que  muy 
joven  aun  abandónasela  casa  de  mi  padre  (1)  y  puedo  asegu- 
rar que  no  me  impulsaba  tanto  á ello  la  mera  curiosidad  de 
ver  países  estraños,  cuanto  la  esperanza  que  abrigaba  de  ad- 
quirir conocimientos  y  desenvolver  mi  inteligencia,  lo  que  en 


1    Todo  el  párrafo  contenido  entre  los  números  iguales  al  de  esta 
nota,  está  suprimido  en  la  edición  anónima  de  171(). 
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el  futuro  podría  serme  de  utilidad,  no  solo  en  mis  negocios 
particulares,  sino  también  haciéndome  mas  útil  á  mi 
Rey  y  á  mi  patria,  el  cual  declaro  fuéel  principal  móvil  de  mi 
viaje.  (1)  Fui  primero  á  España  en  donde  demoré  lo  bastante 
para  aprender  el  idioma  (2)  particularmente  en  Cádiz. 

Dominábame  el  deseo  de  visitar  las  Antillas,  poseídas 
por  los  españoles,  pues  les  había  oído  hablar  muchas  veces 
de  la  belleza  y  fertilidad  del  país  y  de  las  grandes  riquezas 
que  de  él  se  estraían,  pero  no  sabía  como  llevar  á  cabo  este 
deseo,  pues  á  un  estrangero  le  es  muy  díñcíl  introducirse  en 
aquellos  lugares  Presentóse  sin  embargo  una  coyuntura 
que  favoreció  mi  designio  y  me  proporcionó  la  oportunidad 
de  llevarlo  adelante  de  la  manera  siguiente: 

En  el  año  de  1654,  Oliverio  Cronwell,  Protector  de  In- 
glaterra en  aquel  tiempo,  envió  al  almirante  Blake  con  una 
escuadra  de  buques  de  guerra  hacia  las  costas  de  Algarve  y 
Andalucía,  (.3)  á  esperar  los  galeones  esapñoles  que  vienen 
anualmente  de  las  Indias.  Siendo  advertido  de  ello  los  es- 
pañoles resolvieron  equipará  toda  prisa  una  escuadra  para 
oponerla  á  la  de  los  ingleses  y  frustrar  el  designio  de  estos. 
Con  este  fin  mandaron  28  buques  de  guerra  y  seis  brulotes 
al  mando  de  don  Pablo  de  Gontreras,  cuyo  Vice-almírante 
era  el  almirante  Castaña  (4)  á  cuyo  bordo  me  hallaba. 

Alcanzáronse  las  dos  escuadras  cerca  del  Ceibo  de  San 
Vicente,  en  donde  demoraron  muchos  días,  pero  los  ingleses, 
percibiendo  que  era  probable  no  sacasen  partido,  se  retira- 
ron en  dirección  á  Lisboa  y  los  españoles  hacia  Cádiz,  adon- 
de llegaron  todos  los  galeones  sin  novedad  á  principios  del 

2.  ídem. 

3.  Andalucía  y  Algarve,  dice  la  edición  de  I7l6t 

4- En  los  nombres   propios   seguimos    ala  letralaorlografia  do 
autor. 
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año  de  1655,  salvo  el  del  vice-almiranteque  se  perdió  en  el 
Canal  de  Bahama,  sobre  las  costas  de  la  Florida. 

Algún  tiempo  después,  habiendo  los  ingleses  declarado 
la  guerra  contra  la  España  de  un  modo  mas  abierto  con  la 
toma  de  la  Jamaica,  la  navegación  á  las  Antillas  fué  por 
largo  tiempo  interrumpida  por  los  cruceros  de  aquellos,  que 
voltejeaban  por  las  alturas  de  Cádiz  y  San  Lúcar  é  intercep- 
taron varios  buques  que  venian  de  las  Indias  ricamente  car- 
gados; tomaron  uno  de  los  mas  grandes,  incendiaron  dos 
mas  y  pusieron  en  dispersión  al  resto,  yendo  en  seguida  á 
las  Canarias  en  donde  quemaron  la  mayor  parte  de  la  flota 
que  habia  arribado  allí  con  procedencia  de  la  Nueva  España 
y  esperaba  órdenes  de  Madrid  acerca  del  derrotero  que  de- 
bia  seguir  para  evitar  de  caer  en  poder  de  los  ingleses. 

Mientras  esto  sucedía,  los  holandeses  (1)  que  trataron  de 
sacar  provecho  de  las  dificultades  en  que  se  hallaba  envuel- 
ta la  España  mandaron  varios  buques  al  Rio  de  la  Plata  car- 
gados de  efectos  y  negros,  tomando  á  estos  á  su  bordo  en 
Angola  y  Congo.  Habiendo  estos  buques  llegado  á  dicho  Rio 
y  subiendo  hasta  Buenos  Aires,  los  habitantes,  quienes  por 
largos  <iños  hablan  est  ido  privados  de  las  remesas  que  de 
costumbre  recibian  (2)  por  los  galeones  españoles,  (á  quie- 
nes los  ingleses  impedían  hacer  sus  constantes  viajes)  y  que 
por  otra  parte  carecían  de  negros  y  otras  cosas  (2),  de  tal 
modo  trabajaron  al  Gobernador,  que,  mediante  un  presente 
que  estos  obligaron  á  los  nolandeses  á  hacerle  y  pagando 
os  derechos  correspondientes  al  Rey  de  España,  se  les  per- 
mitió desembarcar  y  comerciar  allí. 


1.  Suprimido  en  la  edición  de  1796. 

2.  De  España,  dice   la  edición  de  1796,  sapriniioiido  las  dichas 
tVases  contenidafc  dentro  de  los  dos  números. 
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p]ntretanto,  los  Ministros  españoles,  temerosos  de  que  la 
interrupción  del  comercio  y  la  escasez  de  mercancias  euro- 
peas en  aquellos  lugares,  pudiera  inducir  á  los  habitantes  á 
comerciar  con  estranjeros,  (que  está  en  sus  intereses  impe- 
dir en  cuanto  puedan)  creyeron  conveniente  conceder  licen- 
cias á  varios  de  sus  subditos  para  comerciar  con  las  Indias 
de  su  propia  cuenta  y  riesgo. 

Cierto  caballero  sacó  una  de  estas  licencias  y  aprestó  un 
buque  al  efecto  en  Cádiz,  en  donde  yo  en  aquel  tiempo  re- 
sidía. Determiné  ir  en  este  buque,  y  con  tanta  mayor  vo- 
luntad, cuanto  que  anteriormente  habia  tenido  algunos 
negocios  con  el  espresado  caballero.  Permitióme  este  muy 
amistosamente  ir  bajo  su  nombre,  como  sobrino  suyo,  para 
ocultar  asi  el  hecho  de  ser  yo  estranjero,  que,  á  haberse 
sabido,  se  me  habria  impedido  el  viaje,  porque  en  España 
no  permiten  sino  á  los  españoles  nativos  ir  en  sus  buques  á 
las  Indias. 

Dimos  la  vela  á  fines  de  Diciembre  de  1657,  en  un  buque 
de  cuatrocientas  cincuenta  toneladas,  y  en  ciento  y  cinco 
dias  llegamos  á  la  embocadura  del  Rio  de  la  Plata,  donde 
nos  encontramos  con  una  fragata  francesa  al  mando  del  ca- 
pitán Forau  y  la  batimos  por  algún  tiempo.  Líbramenos  de 
ella  y  continuamos  nuestro  derrotero  hasta  enfrentar  á  Bue- 
nos Aires,  en  donde  hallamos  (1)  veintidós  buques  holande- 
ses y  entre  ellos  dos  ingleses,  cargados  de  retorno  con  cue- 
ros de  toro,  plata  labrada  y  lana  de  vicuña,  que  hablan 
recibido  en  cambio  de  sus  mercancias.  A  los  pocos  dias 
después,  saliendo  de  la  rada  tres  de  los  buques  holan- 


1.  La  edición  de  1796  corrije  este  error  gramatical  á  la  vez  que 
aritmético,  diciendo  veinte  holandeses  y  dos  ingleses. 
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deses  se  encontraron  con  el  capitán  Forau  y  otra  fraga- 
ta llamada  La  Marcschale  naandada  por  el  caballero  Be 
Fontenay.  Después  de  un  reñido  cenábate,  los  holan- 
deses abordaron  y  tomaron  á  la  Mareschale,  pasando  á 
cuchillo  á  toda  su  tripulación,  incluso  al  caballero  De 
Fontenay, 

Este  incidente  alarmó  a  la  población  de  Buenos  Aires,  é 
hizo  qne  se  pusiesen  en  guardia,  imaginándose  que  existia 
en  el  rio  una  escuadra  francesa  que  habia  venido  con  el 
intento  de  atacar  al  pais.  Con  este  motivo,  resolvieron 
pedir  auxilio  al  Conde  Albaeliste  (1),  Virey  de  todas  Jas 
posesiones  españolas  en  América,  y  residente  en  Lima  en 
el  Perú,  quien  hizo  reclutar  con  mucha  dificultad  y  alguna 
violencia  solo  cien  hombres,  los  cuales  no  fueron  enviados 
hasta  ocho  o  nueve  meses  después,  al  mando  de  don  Sebas- 
tian Comacho. 

Pero  antes  de  seguir  mas  adelante,  conviene  que  haga 
presente  mis  observaciones  acerca  del  Rio  de  la  Plata  y 
los  paises  que  este  atraviesa.  En  aquellos  lugares  lláman- 
le  el  Paraguay,  pero  mas  comunmente  el  Paraná  Grande; 
probablemente  porque  el  Rio  Paraná  desemboca  en  él  mas 
arriba  del  pueblo  de  las  Corrientes,  Su  embocadura  (que 
está  en  los  treinta  y  cinco  grados  de  latitud  Sud  (2)  de 
aquel  lado  de  la  línea  ecuatorial  (2)),  se  halla  entre  el  Ca- 
bo de  San  Antonio,  como  ochenta  leguas  distante  uno  de 
otro.  Aun  cuando  en  todas  partes  tiene  profundidad  su- 
ficiente, sin  embargo,   el  derrotero   mas   general  y  mas 


1.  Don  Luis  Henriquez  deGuzman,  conde  de  Alba  de  Listen  gran 
de  de  España.  (N.  del  T,) 

2,  Suprimido  en  la  edición  de  1796. 
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en  boga  entre  los  marinos,  está  del  lado  del  Norte,  desde 
Castillos  hasta  Montevideo,  encontrándose  este  á  medio 
camino  de  Buenos  Aires;  y  aun  cuando  hay  un  canal  del 
mismo  lado  del  Norte,  desde  Montevideo  hasta  Buenos  Ai- 
res, cuya  menor  profundidad  es  de  tres  brazas,  no  obstan- 
te, para  mayor  seguridad,  cruzan  frente  á  Montevideo  al 
Canal  del  Sud,  porque  es  mas  ancho  y  donde  menos  tiene 
tres  y  media  brazas  de  agua.  Todo  el  fondo  es  fangoso 
hasta  llegar  á  dos  leguas  de  Buenos  Aires,  donde  hay  un 
banco  de  arena.  Tómanse  aquí  prácticos  para  conducir  los 
buques  á  un  lugar  llamado  el  Posh-o,  (1)  frente  al  pueblo  y  á 
tiro  de  canon  de  la  ribera;  no  permitiéndose  llegar  aquí  sino 
á  los  buques  que  tienen  licencia  al  efecto  del  Rey  de  Espa- 
ña: los  que  no  tienen  tal  licencia  se  ven  obligados  á  fondear 
una  legua  mas  abajo. 

El  rio  abunda  en  pescados,  pero  de  estos  solo  siete  ú 
ocho  clases  son  comibles.  Abundan  también  ballenas  lla- 
madas 6^¿6ar5,  y  lobos  marinos  que  procrean  en  tierra  y  cu- 
ya piel  es  aplicable  á  diversos  usos. 

Informáronme  que  como  cinco  ó  seis  años  antes  de  mi 
llegada  al  país,  el  rio  estuvo  por  algunos  dias  casi  seco,  no 
habiendo  quedado  agua  sino  en  el  canal  del  medio,  y  allí  era 
tan  poca  que  lo  cruzaban  á  caballo,  como  pueden  atravesar- 
se casi  todos  los  rios  que  desaguan  en  el  Plata,  y  en  los  que 
hay  también  muchas  nutrias,  de  cuyas  pieles  se  visten  los 
salvajes. 

El  país  del  lado  del  Norte  del  Rio  de  la  Plata  es  de  mucha 
estension  y  habitado  solo  por    salvajes   llamados   Char- 

1.  Los  Pozos,  sin  duda;  lugar  quo  todo  marino  de  habla  inglesa 
que  en  estos  tiempos  frecuenta  el  Rio  de  la  Plata,  conoce  por 
Three  fathom  hole,  Pozo  de  3  brazas.   (N.  del  T.). 
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rúas.  La  mayor  parte  de  las  pequeñas  islas  que  pueblan  el 
rio,  asi  como  las  costas  de  este,  están  cubiertas  de  bosques 
en  las  que  abundan  cerdos  cimarrones. 

Desde  el  Cabo  de  Castillos  hasta  el  Rio  Negro,  como  tam- 
bién desde  el  mismo  Cabo  hasta  San  Pablo  limítrofe  al 
Brasil,  las  costas  son  inhabitadas,  aun  cuando  el  país,  espe- 
cialmente á  lo  largo  del  rio  parece  ser  excelente,  atrave- 
sando las  llanuras  pequeños  arroyuelos  que  vienen  de  los 
cerros.  Al  principio  pobláronse  los  españoles  alli,  poco 
después  se  trasladaron  a  Buenos  Aires;  porque  era  molesto 
cruzar  el  Paraná  Grande  para  ir  al  Perú. 

Mas  arriba  del  Rio  Negro  bajé  con  frecuencia  á  tierra, 
no  alejánJome  nunca  mas  de  tres  cuartos  de  legua  tierra 
adentro.  Vénse  pocos  salvajes,  pues  tienen  estos  sus  mo- 
radas en  el  interior  del  p  tís;  los  que  vi  eran  bien  formados, 
de  pelo  largo  y  barba  escasa,  no  visten  mas  que  una  gran 
manta  hecha  de  pequeñas  pieles  que  les  cuelga  hasta  los 
talones  y  un  pedazo  de  suela  en  la  planta  de  los  pies  asegu- 
rada con  correas  á  la  altura  del  tobillo. 

Como  ornamento  usan  en  la  cabeza  una  vincha  de  algún 
género  que  cubriéndoles  la  frente  conserva  el  pelo  echado 
hacia  atrás.  Las  mujeres  no  gastan  mas  traje  que  estas 
mantas  de  pieles,  las  cuales  se  las  atan  á  la  cintura,  cubrién- 
dose la  cabeza  con  una  especie  de  sombreritos  hechos  de 
juncos  de  diversos  colores. 

Desde  el  Rio  Negro  hasta  las  Corrientes  y  el  Rio  Paraná, 
el  país  está  bien  poblado  de  toros  y  vacas;  hay  también 
muchos  ciervos,  cuyas  pieles  venden  por  de  badana.  Los 
salvajes  de  las  inmediaciones  del  rio  Negro  son  las  únicas 
gentes  desde  el  mar  hasta  alli,  que  están  en  corresponden- 
cia con  las  de  Buenos  Aires,  y  los    Caciques  y  Curacas, 
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SUS  directores,  prestan  homenáge  al  gobernador  de  aquel 
punto,  del  cual  solo  distan  20  leguas.  Uno  de  los  pueblos 
principales  de  esa  bandajes  el  de  las  Siete  Corrientes  situado 
cerca  del  punto  donde  los  dos  rios,  Paraguay  y  Paraná  se 
unen.  Sobre  el  Paraná  existen  3  ó  4  alde¿is  á  bastante  dis- 
tancia unas  de  otras,  y  escasamente  pobladas,  aun  cuando 
el  país  es  muy  adecuado  para  viñedos  y  los  hay  plantados 
ya  suficientes  para  abastecer  de  vinos  á  los  pueblos  vecinos. 
Los  habitantes  están  bajo  la  jurisdicción  de  un  Goberna- 
dor residente  en  la  Asunción,  que  es  el  punto  mas  impor- 
tante que  tienen  los  españoles  en  aquel  país, y  se  halla  situa- 
do en  el  Rio  Paraguay,  mas  arriba,  en  la  banda  del  norte. 
Esta  es  la  ciudad  metropolitana,  es  el  asiento  de  un  Obis- 
pado, contiene  varias  iglesias  may  bonitas  y  conventos  y  está 
bien  poblada  de  habitantes,  porque  muchas  gentes  holgaza- 
nas que  han  desbaratado  sus  fortunas  y  no  pueden  ya  vivir 
en  España  ó  el  Perú,  acuden  alli  como  su  último  refugio. 
El  país  abunda  en  maíz,  mijo, azúcar,  tabaco,  miel, ganados» 
maderas  de  roble  adecuadas  á  las  construcciones  navales, 
pinos  para  mástiles, y  particularmente  en  aquella  yerba  lla- 
mada yerba  del  Paraguay,  con  la  cual  hacen  un  gran  negocio 
en  todas  las  Antillas,  obligando  esto  ó  los  comerciantes  de 
Chile  y  el  Perú  á  estar  en  correspondencia  con  los  del  Pa- 
raguay; porque  si  esa  yerba,  (con  la  cual  mezclada  con  agua 
y  azúcar,  hacen  una  bebida  refrescante  que  debe  tomarse 
tibia),  los  habitantes  del  Perú,  salvajes  ú  otros,  y  especial- 
mente los  que  trabajan  en  las  minas,  no  podrían  subsistir, 
porque  estando  el  suelo  del  país  lleno  de  vetas  minerales, 
los  vapores  que  exhala  la  tierra  los  sofocaría,  y  ninguna 
otra  cosa  sino  ese  brebaje  puede  sustentarlos,  haciéndoles 
revivir  y  volver  á  su  anterior  vigor. 
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En  esta  ciudad  de  la  Asunción  los  indios  nativos^  como 
también  los  españoles,  son  muy  corteses  y  bondadosos  para 
con  los  estranjeros.  Entréganse  á  los  goces  con  mucha  li- 
bertad, aun  con  respecto  á  mujeres,  y  tanto,  que  siéndoles 
frecuentemente  necesario  dormir  al  aire  libre,  (á  causa  del 
excesivo  calor),  tienden  sus  cobijas  en  las  calles  y  alliacos- 
lados  pasan  la  noche,  todos  juntos,  hombres  y  mujeres,  sin 
que  nadie  se  escandalice  de  ello.  Teniendo  que  comer  y 
beber  en  abundancia  y  bueno,  se  entregan  á  los  placeres  y 
á  la  holganza,  cuidándose  poco  de  comerciar  con  el  estran- 
jero  ni  de  atesorar  dinero,  por  cuya  razón  este  artículo  es 
entre  ellos  escaso  contentándose  con  cambalachear  sus  pro- 
pios productos,  por  otros  que  les  son  mas  necesarios  ó  útiles. 

Mas  al  interior  del  país,  es  decir,  hacia  las  vertientes  del 
Rio  Uruguay,  existen  muchas  poblaciones  de  Colonias 
transportadas  alli  por  los  Misioneros  jesuítas  que  indujeron 
á  los  salvajes  de  aquellas  comarcas,  que  son  de  un  natural 
apacible,  á  abandonar  sus  bos  ques  y  montañas  y  venir  á  vi- 
vir juntos  en  aldeas  y  en  Comunidad  Civil;  instruyéndoles 
en  la  Religión  Cristiana,  enseñáronles  la  mecánica,  á  tocar 
instrumentos  de  música  y  varias  otras  artes  convenientes  á 
la  vida  humana,  De  modo  que  los  Misioneros  que  vinieron 
con  un  motivo  religioso,  son  recompensados  con  largueza 
con  los  bienes  temporales  que  aqui  cosechan. 

El  rumor  de  que  en  este  pais  existían  minas  de  oro  no 
podia  correr  con  tanto  sigilo  que  no  llegase  á  oidos  de  los 
españoles,  y  entre  otros  á  los  de  don  Jacinto  de  Laris,  Go- 
bernador de  Buenos  Aires,  quien  por  el  año  de  1653,  tuvo 
orden  del  Rey  de  España  de  visitar  estas  poblaciones  y  hacer 
una  averiguación  acerca  de  sus  riquezas.  Fué  bien  recibido 
á  su  llegada,  pero  apercibiéndose  de  que  empezaba  á  ins- 
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peccionar  sus  riquezas  y  á  buscar  oro,  los  salvajes  que  poco 
gustan  de  trabajar  en  las  minas,  tonaaron  las  armas  y  le 
obligaron  á  él  y  á  los  cincuenta  hombres  que  le  acompaña- 
ban á  salir  del  país. 

El  Gobernador  que  le  sucedió  se  informó  detalladamente 
deeste  negocio,  y  para  poder  hacer  el  mejor  uso  de  estos 
conocimientos,  hizo  alianza  con  los  Jesuítas  de  su  jurisdic- 
ción, quienes  están  en  correspondencia  con  el  resto  de  la 
hermandad;  y  habiendo  obtenido  de  los  holandeses  una 
suma  considerable  por  la  licencia  para  comerciar  con  Bue- 
nos Aires,  convino  con  los  jesuítas  que  le  proporcionasen 
cien  mil  coronas  en  oro  en  cambio  de  plata,  para  el  mas  fácil 
transporte.  Pero  habiendo  sido  arrestado  este  mismo  go- 
bernador por  orden  del  Rey  de  España,  por  haber  permitido 
á  los  holandeses  que  traficasen  con  Buenos  Aires,  su  oro  fué 
tomado  y  confiscado,  y  al  ensayarlo  resultó  ser  mas  fino 
que  el  del  Perú,  y  por  estas  y  otras  circunstancias  descu- 
brieron que  procedía  de  las  minas  que  los  Jesuítas  descu- 
brieran en  aquellos  lugares. 

En  la  banda  del  Sud  del  Rio  de  la  Plata,  desde  el  Cabo 
de  San  Antonio  hasta  treinta  leguas  de  Buenos  Aires  la  na- 
vegación es  peligrosa,  por  causa  de  los  Bancos  que  hay  en 
el  camino,  razón  por  la  cual  se  toma  siempre,  como  dije  an* 
tes, por  la  banda  del  Norte, hasta  llegar  á  cierta  altura,  y  en- 
tonces cruzan  á  la  banda  del  Sud  que  es  muy  segura*  par- 
ticularmente cuando  el  viento  sopla  en  dirección  contraria  á 
la  corriente  del  rio  y  lo  eleva;  pues  cuando  sopla  de  tierra  el 
viento  Oeste,  el  agua  baja;  sin  embargo,  aun  cuando  está 
mas  baja  el  agua,  hay  tres  y  media  brazas  en  ambos  cana- 
les, del  norte  y  del  sud. 

Cuando  entramos  en  el  canal  del  Sud  alcanzamos  á  ver 
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aquellas  vastas  llanuras  que  se  estiendsn  hasta  Buenos  Ai- 
res, y  desde  allí  hasta  el  RioSaladilloá  sesenta  leguas  de  Cór- 
doba, que  están  cubiertas  de  ganado  de  todas  clases,  que, 
no  obstante  que  diariamente  se  destruyen  multitud  de  ellos 
para  aprovechar  los  cueros,  no  hay  indicios  de  que  dismi- 
nuyan. 

En  cuanto  llegamos  al  cabo  de  Buenos  Aires  noticiamos 
de  ello  al  gobernador,  quien  sabiendo  que  teniamos  licencia 
del  Rey  de  España  para  ir  allí  (sin  la  cual  no  habria  podido 
permitirnos  entrar  sin  quebrantar  sus  órdenes)  mandó  á 
bordo  á  los  oflciales  para  que  según  costumbre,  pasasen  vi- 
sita á  nuestro  buque,  y  verificada  esta  desembarcamos  nues- 
tros efectos,  guardándolos  en  un  almacén  alquilado  al  efecto 
para  mientras  permaneciésemos  a! li.  Consistian  principal- 
mente en  irlandas  de  hilo,  especialmente  de  aquellas  manu- 
facturadas en  Rouen,  que  se  venden  bien  en  aquellos  paiseS; 
como  también  sederías,  cintas,  hilo,  agujas,  espadas,  her- 
raduras y  otros  artículos  de  fierro;  herramientas  de  todas 
clases,  drogas,  especies,  media  de  seda  y  lana,  paños,  (1) 
sargas  y  otros  géneros  de  lana,  y  en  generóil  todo  artículo 
adecuado  al  vestido,  que,  según  se  nos  dijo,  eran  mercan- 
cias  propias  para  aquel  los  países. 

Es  de  práctica  luego  que  llega  un  buque  á  Buenos  Aires, 
(es  decir,  que  tiene  permiso  para  ello  del  Rey  de  España); 
despacharse  por  el  gobernador  ó  por  el  capitán  del  buque, 
un  chasque  al  Perú,  conduciendo  las  cartas  de  España,  si 
las  trae,  y  en  el  caso  contrario  para  hacer  saber  á  los  mer- 
caderes su  llegada,  concuya  noticia  algunos  deestos  parten  in- 
mediatamente para  Buenos  Aires  ó  envían  comisiones  á  sus 

1  La  edición  de  179(5  dice  asi:  panos  de  seda  y  lana,  inedias  do 
lana,  etc. 
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corresponsales  para  comprar  los  efectos  que  considerasen 
convenir.  Tuve  la  suerte  de  ser  mandado  para  llenar  am- 
bos encargos,  pues  entre  muchas  cartas  que  traíamos,  ve- 
nia un  gran  paquete  de  Su  Magostad  Católica  para  el  Perú, 
cerrado  en  un  cajón  de  plomo,  como  comunmente  se  envían 
todos  los  despachos  de  la  Corte  Española  para  las  Indias;  á 
fin  de  que.  si  el  buque  que  los  conduce  estuviese  en  peligro 
inmediatamente  de  caer  en  manos  de  un  enemigo,  pudiesen 
ser  echados  al  agua  y  sumergirse.  Este  paquete,  en  el  cual 
iban  muchas  cartas  para  elVirey  del  Perú,  y  para  otros  em- 
pleados principales  en  aquellospaises, noticiándoles  el  naci- 
miento del  Príncipe  de  España, fué  encomendado  á  mi  cuida- 
do. Llevaba  también  un  inventario  certificado  por  los  oficia- 
les del  Rey  en  Buenos  Aires,  de  la  mayor  parte  de  nuestro 
cargamento,  para  manifestarlo  á  los  comerciantes  de  Poto- 
sí: estos,  daban  crédito  á  la  calidad  de  los  efectos  según  lo 
especificaba  el  inventario,  y  de  este  modo  trataban  por 
aquello  que  les  gustaba,  pero  los  efectos  no  les  llegaban 
hasta  siete  ú  ocho  meses  después. 


DESCRIPCIÓN    DE    BUENOS    AIRES. 

Antes  de  decir  nada  de  mi  viaje  al  Perú,  anotaré  lo  que 
observé  de  remarcable  en  Buenos  Aires  mientras  permanecí 
allí.  El  aire  es  bastante  templado,  muy  semejante  al  de 
Andaluía,  pero  no  tan  caliente:  las  lluvias  caen  casi  con 
tanta  frecuencia  en  el  verano  como  en  el  invierno;  y  la  lluvia 
en  los  tiempos  de  bochorno,  frecuentemeate  produce  diver- 
sas clases  de  sapos,  que  son  muy  comunes  en  estos  países, 
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pero  no  ponzoñosos.  El  pueblo  está  situado  en  un  terreno 
elevado  á  orillas  del  Rio  de  la  Plata,  á  tiro  de  íusil  del  ca- 
nal, en  un  ángulo  de  tierra  formado  por  un  pequeño  riacho 
llamado  Riochuelo  (1)  que  desagua  en  el  rio  á  un  cuarto  de 
legua  del  pueblo;  contiene  cuatrocientas  casas  y  no  tiene  cer- 
co, ni  muro,  ni  foso,  y  nada  que  lo  defienda,  sino  un  peque- 
ño fuerte  de  tierra  que  domina  el  rio,  circundado  por  un 
íoso  y  monta  diez  cañones  de  fierro,  siendo  el  de  mayor  ca- 
libre de  á  doce.  Allí  reside  el  Gobernador  y  la  guarnición 
se  compone  de  solo  150  hombres  divididos  en  tres  compa- 
ñías, mandadas  por  tres  capitanes  nombrados  por  este  á  su 
antojo,  y  á  quienes  cambia  con  tanta  frecuencia,  que  apenas 
hay  un  ciudadano  rico  que  no  haya  sido  capitán.  Estas 
compañías  no  siempre  están  completas,  porque  los  soldados, 
inducidos  por  la  baratura  con  que  se  vive  en  aquellos  paí- 
ses, frecuentemente  desertan,  apesar  de  los  esfuerzos  que 
se  hacepor  retenerlos  en  el  servicio  pagándoles  altos  suel- 
dos, que  llegan  á  cuatro  reales  diarios,  que  equivale  á  un 
chelín  y  seis  peniques  moneda  inglesa,  y  un  pan  de  tres  pe- 
niques,queescuantopuedecomer  un  hombre.  Pero  el  Gober- 
nador conserva  ea  una  llanura  inmediata  como  1200  caba- 
llos mansos  para  su  servicio  ordinario,  y  en  caso  de  necesi- 
dad para  hacer  montar  á  los  habitantes  del  pueblo,  forman- 
do así  un  pequeño  cuerpo  de  caballería. 

x\demás  de  este  fuerte  hay  un  pequeño  buluarte  en  la 
Boca  del  Riachuelo,  donde  existe  una  guardia;  monta  dos 
pequeños  cañones  de  fierro,  de  á  tres.  Este  baluarte  domina 
el  punto  donde  atracan  las  lanchas  para  descargar  ó  recibir 


1.  Casi  todas  lascarlas  geográficas  y  viajeros  estranjeros  al 
habla  española,  desconociendo  la  raíz  del  nombre  de  este  arroyo 
lo  escriben  siempre  como  se  vé  aquí.  (N.  del  T.) 
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efectos,  estando  estas  sujetas  á  ser  visitad  is  por  los  oficia- 
les del  baluarte  cuafido  están  descargando  ó  cargando. 

Las  casas  del  pueblo  son   construidas  de  barro,  porque 
hay  poca  piedra  en  todos  estos  países  hasta  llegar  al  Perú; 
están  techadas  con  cañas  y  paja  y  no  tienen  altos;  todas  las 
piezas  son  de  un  solo  piso  y  muy  espaciosas;  tienen  grandes 
patios,  y  detrás  de  las  casas  grandes  huertas,  llenas  de  na- 
ranjos, limoneros,  higueras,  manzanos,  peros  y  otros  árbo- 
les frutales,  coa  legumbres  en  abundancia,  como  coles,  ce- 
bollas, ajos,  lechuga,  albe.jasy  habas;  sus    melones  espe- 
cialmente son  escelentes,  pues  la  tierra  es  muy  fértil  y  bue- 
na; viven  muy  cómodamente  y  á  escepcion   del  vino  que  es 
algo  caro,  tienentoda  clase  de  alimantosen  abundancia, co- 
mo carne  de  vaca  y  ternera,  decarnero  yde  venado,  liebre, 
gallinas,  patos,  ganzos  silvestres,  perdices,  pichones,  tortu-" 
gas  y  aves  de  cazada  toda  especie, y  tan  baratas  que  pueden 
comprarse  perdices  á  un  penique  cada  una  y  lo  demás  en 
proporción. 

H  ly  también  numerosos  avestruces  que  andan  en  tropi- 
llas como  el  gana  1),  y  aún  cuanio  su  carne  es  buena,  na- 
die sino  los  salvajes  come  de  ella.  Hacen  paraguas  de  sus 
plumas,  que  son  muy  cómodos  para  el  sol;  sus  huevos  son 
buenos  y  todos  comen  de  ellos,  aun  cuando  se  dice  que  son 
indigestos.  Observé  en  estos  animales  ana  cosa  muy  nota- 
ble, y  es  esta,  que  mientras  la  hembra  está  ech  ida  sobre  los 
huevos,  tienen  el  instinto  de  proveer  á  la  mantención  de  sus 
polluelos;  asi  es  que  cinco  ó  seisdias  antes  de  salir  estos  de 
la  cascara,  colocan  un  huevo  en  c  ida  uno  de  los  cuatro  es- 
tremos  del  lugar  en  donde  están  echados,  y  quebrándolos, 
procréanseen  estos  moscas  y  gusanos  en  grin  número  que 
sirven  para  alimentar  á  los  pequeños  avestruces  desde  el 
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tiempo  en  que  salen  de  la  cascara,  hasta  que  se   hallan  en 
aptitud  de  ir  mas  lejos  en  busca  de  alimentos. 

Las  casas  de  los  habitantes  de  primera  clase  están  ador- 
nadas con  colgaduras,  cuadros  y  otros  ornamentos  y  muebles 
decentes,  y  todos  los  que  se  encuentran  en  situación  regular 
son  servidos  en  vajilla  de  plata  y  tienen  muchos  sirvientes, 
negros,  mulatos,  mestizos,  indios,  cafres  ó  zambos,  siendo 
todos  estos  esclavos.  Los  negros  proceden  de  Guinea,  los 
mulatos  son  el  engendro  de  un  español,  en  una  negra,  los 
mestizos  son  el  fruto  de  una  india  y  un  español,  y  los  zambos 
de  un  indio  y  una  mestiza,  distinguibles  todos  por  el  color 
de  su  tez  y  su  pelo. 

Estos  esclavos  son  empleados  en  las  casas  de  sus  amos 
ó  en  cultivar  su  terrenos,  pues  tienen  grandes  chacrasabun- 
dantemente  sembradas  degranos,como  trigo,  cebadaymijo- 
ó  bien  para  cuidar  de  ¿us  caballos,  ó  muías,  que  en  todo  el 
año  solo  se  alimentan  con  pasto^  ó  bien  en  matar  toros  cer- 
riles, y  Analmente  para  cualquier  otro  servicio. 

Toda  la  riqueza  de  estos  habitantes  consiste  en  ganados 
que  se  multiplican  tan  prodigiosamente  en  esta  provincia, 
que  las  llanuras  están  cubiertas  de  ellos  particularmente  de 
toros,  vacas,  ovejas,  caballos,  yeguas,  muías,  burros,  cer- 
dos, venados  y  otros,  de  tal  modo,  que  si  noíuese  por  un  nú- 
mero de  perros  que  se  devoran  los  terneros  y  otros  animales 
tiernos,  devastarían  el  pais.  Sacan  tanto  provecho  de  las 
pieles  y  cueros  de  estos  animales,  que  un  solo  ejemplo  bas- 
tará para  dar  una  idea  de  cuanto  podria  este  aumentarse 
en  buenas  manos. 

Los  veintidós  buques  holandeses  que  encontramos  en 
Buenos  Aires  á  nuestra  llegada,  estaban  c¿irgados,  cada  uno 
de  elloscon  13  á  14,000  cueros  de  toro  cuando  menos,  cuyo 
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valor  asciende  á  300,000  Uvers  6  sean  33,500  libras  es- 
terlinas, comprados  como  lo  fueron  por  los  holandeses  á 
siete  ú  ocho  reales  cada  uno;  es  decir,  á  menos  de  una  co- 
rona (1)  inglesa,  los  que  fueron  vendidos  después  enEuropa 
á  25  chelines  ingleses,  cuando  menos. 

Cuando  yo  manifesté  mi  asombro  al  ver  tan  infinito  nú- 
mero de  animales,  me  refirieron  una  estratagema  de  que 
se  valen  á  veces  cuando  temen  el  desembarque  de  enemigos, 
que  también  es  asunto  de  maravillarse^  y  es  como  sigue:  ar- 
rean tal  enjambre  de  toros,  vacas,  caballos  y  otros  animales 
á  la  costa  del  rio,  que  es  absolutamente  imposible  á  cual- 
quier número  de  hombres,  aun  cuando  no  temiesen  la  furia 
de  estos  animales  bravios,  el  hacerse  camino  por  en  medio 
de  un  tropa  tan  inmensa  de  bestias. 

Los  primeros  habitantes  de  este  pueblo  pusiéronles  cada 
uno  su  marca  á  todos  los  que  pudieron  tomar  echándolos 
después  dentro  de  su  cercas;  pero  multiplícanse  tan  rápi- 
damente que  viéronse  luego  obligados  á  soltarlos,  y  hoy 
van  y  los  matan  según  precisan  de  ellos,  ó  tienen  ocasión 
de  preparar  para  venta  una  cantidad  de  cueros.  Actual- 
mente solo  marcan  aquellos  caballos  y  muías  que  toman 
paraamansar  y  servirse  de  ellos.  Algunas  personas  hacen 
de  esto  un  gran  negocio,  enviándolos  al  Perú,  donde  pro- 
ducen cincuenta  patacones,  ó  sean  11  libras,  13  chelines  y  4 
peniques,  moneda  esterlina,  la  yunta. 

El  mayor  número  de  los  traficantes  en  ganados  están  muy 
ricos,  pero  de  todos  los  negociantes,  los  de  mas  impor- 
tancia son  los  que  comercian  en  mercancías  europeas,  re- 
putándose la  fortuna  de  muchos  de  estos   en  2  á  300,000 

1.     La  corona  inglesa  vale  5  chelines  (N.  del  T). 
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coronas  ó  sean  67,000  libras  esterlinas.  De  modo  que  el 
mercader  que  no  tiene  mas  que  de  15  á  20,000  coronas  es 
considerado  como  un  mero  vendedor  al  menudeo.  De  es- 
tos últimos  hay  como  200  familias  en  el  pueblo,  que  hacen 
500  hombres  de  armas  llevar  ademas  de  sus  esclavos,  que 
son  el  triple  de  este  número,  pero  que  no  deben  contarse 
para  la  defensa  perqué  no  se  les  permite  cargar  armas.  Así, 
pues,  los  españoles^  los  portugueses,  los  hijos  de  estos  (de 
los  cuales  los  que  nacen  en  el  país  llámanles  criollos,  para 
distinguirlos  de  los  nativos  de  España)  y  algunos  mestizos 
forman  la  milicia,  que,  con  los  soldados  de  la  guarnición, 
componen  un  cuerpo  de  600  hombres,  según  los  computé  yo 
en  diversas  reuniones,  pues  tres  veces  al  año,  en  dias  fes- 
tivos, forman  de  parada,  á  caballo,  á  inmediaciones  del 
pueblo. 

Observé  que  entre  ellos  habia  muchos  hombres  de 
edad  que  no  llevaban  armas  de  fuego  sino  solo  sí  espada  al 
cinto,  lanza  en  la  mano  y  una  rodela  al  hombro.  Los  mas 
de  ellos  son  hombres  casados  y  geíes  de  familia,  y  por  con- 
siguiente tienen  poca  afición  á  los  combates.  Aman  su  so- 
siego y  el  placer,  y  son  muy  devotos  de  Venus.  Confieso 
que  son  hasta  cierto  punto  disculpables  á  este  respecto, 
pues  las  mas  de  las  mujeies  son  estremadamente  bellas, 
bien  formadas,  y  de  un  cutis  terso;  y  sin  embargo,  tan  fieles 
son  á  sus  maridos,  que  ninguna  tentación  puede  inducirlas 
á  aflojar  el  nudo  sacro;  pero,  por  otra  parte,  si  delinquen 
los  maridos,  son  á  menudo  castigados  con  el  veneno  ó  el 
puñal. 

Las  mujeres  son  mas  numerosas  que  los  hombres,  y  ade- 
mas de  españoles,  hay  unos  pocos  franceses,  holandeses  y 
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genoveses,  pero  todos  pasan  por  españoles,  pues  de  otro 
modo  no  habría  para  ellos  cabida  allí,  y  especialmente 
para  los  que  en  su  religión  diñeren  de  los  Católicos  Roma- 
nos, pues  allí  está  establecida  la  Inquisición. 

La  renta  del  Obispo  sube  á  3000  patacones,  ó  sean  700 
libras  esterlinas  anuales.  Su  diócesis  comprende  este  pue- 
blo y  el  de  Santa  Fé,  con  las  estancias  ó  haciendas  per- 
tenecientes á  ambas.  Ocho  ó  diez  sacerdotes  ofician  en 
la  Catedral,  la  que,  así  como  las  casas  particulares,  es 
construida  de  barro.  Los  Jesuítas  tienen  un  Colegio;  los 
Dominicos,  los  Recoletos  y  los  Religiosos  de  la  Merced  tie- 
nen cada  uno  su  convento.  Riy  también  un  hospital,  pero 
existe  tan  poca  gente  pobre  en  estos  países,  que  de  poco 
sirve. 


Viaje  de  Monsíenr  Acárete  du  Biscay  desde  Buenos  Aires 
hasta  el  Perú 

Salí  de  Buenos  Aires  y  tomé  el  camino  de  Córdoba,  de- 
jando á  Santa  Fe  á  mí  derecha,  de  cuyo  lugar,  hé  aquí  una 
relación : 

Es  una  población  esp.añola  dependiente  de  Buenos  Aires 
siendo  el  comandante  un  mero  teniente,  quien  nada  hace  sin 
orden  del  Gobernador  de  Buenos  Aires.  Es  una  pequeña 
población,  compuesta  de  25  casas,  sin  murallas,  fortifica- 
ciones, ni  guarnición,  distante  de  Buenos  Aires  80  leguas  al 
Norte.  Situada  sobre  el  Rio  de  la  Plata,  buques  grandes  po- 
drían llegar  hasta  allí,  si  no  fuese  por  un  gran  banco  que  obs- 
truye el  paso,  un  poco  mas  arriba  de  Buenos  Aires.  Sin  em- 
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bargo,  es  un  punto  muy  vent-^joso,  porque  es  el  único  paso 
que  hay  al  Paraguay  desde  el  Perú,  Chile  y  Tucuman,  y  en 
cierto  modo  es  el  depósito  de  los  efectos  que  de  allí  se  es- 
traen  especialmente  de  la  yerba,  de  la  cual  ya  he  hablado, 
sin  la  cual  no  pueden  estar  en  aquellas  Provincias. 

El  suelo,  aqui  como  en  Buenos  Aires,  es  bueno  y  fértil, 
y  el  pueblo,  no  difiriendo  en  nada  remarcable  de  lo  que  ya 
hemos  observado  en  Buenos  Aires,  le  dejo  y  prosigo  mi 
viaje.  Cuéntanse  140  leguas  desde  Buenos  Aires  hasta  Cór- 
doba, y  por  razón  de  ser  algunas  partes  del  camino  en  lar- 
gos trechos  despoblado,  me  proveí  á  mi  salida  de  aquello 
que  me  dijeron  precisarla.  Partí,  pues,  llevando  por  guia 
un  salvaje,  con  tres  caballos  y  tres  muías,  algunas  para  lle- 
var .mi  equipaje  y  el  resto  para  mudar  en  el  camino  cuando 
el  montado  se  me  cansase. 

Desde  Buenos  Aires  hasta  el  Rio  deLucan  (1)  y  aun  hasta 
el  Rio  Recife  (2)  á  30  leguas  del  pueblo,  pasé  varias  habi- 
taciones y  chacras  cultivadas  por  los  españoles,  pero  mas 
allá  del  Recife  hast  i  el  Rio  Saladillo,  no  vi  ninguna.  Obser- 
varé de  paso,  que  tanto  estos  rios  como  los  demás  de  las 
provincias  de  Buenos  Aires,  Paraguay  y  Tucuman,  que  de- 
saguan en  el  Rio  de  la  Plata,  son  vadeables  á  caballo,  pero 
cuando  las  lluvias  ó  cualesquier  accidente  los  hace  crecer, 
el  viajero  se  vé  obligado  á  atravesarlos  nadando,  sino  ó 
colocarse  sobre  un  bulto  en  forma  de  balsa  que  un  salva- 
je pasa  tirando  al  lado  opuesto.  No  sabia  yo  nadar,  y  por 
lo  mismo  tuve  dos  ó  tres  veces  que  acudir  á  este  espedien- 
te cuando  no  encontraba  paso.  El  modo  de  verificarlo  era 
este:  mi  indio  mataba  un  toro,  desollábalo,  y  rellenando 

1.  Lujan. 

2.  Arrecifes. 
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el  cuero  de  paja,  cerraba  y  aseguraba  á  este  con  correas  del 
mismo  cuero;  colocábame  yo  sobre  él,  y  el  indio  cruzaba  el 
rio  nadando,  llevándome  tras  de  sí  por  medio  de  una  soga 
atada  al  bulto;  repasando  el  rio  en  seguida,  hacia  pasar  á 
nado  los  caballos  y  muías  adonde  yo  estaba. 

Todo  el  país  entre  el  Rio  Recife  y  Saladillo,  aun  cuando 
no  está  poblado,  abunda  en  ganados  y  árboles  frutales  de 
todas  clases,  menos  el  nogal  y  el  castaño.  Hay  montes  en- 
teros de  durazneros,  de  tres  á  cuatro  leguas  de  ostensión 
que  producen  excelente  fruta,  que  no  solo  comen  ert  su  esta- 
do natural  sino  que  también  la  cuecen,  ó  secan  al  sol,  para 
conservarla,  así  como  hacemos  nosotros  en  Francia  con  las 
ciruelas.  En  Buenos  Aires  y  sus  inmediaciones,  raras  ve- 
ces se  echa  mano  de  otro  combustible  para  los  usos  comu- 
nes, que  el  de  la  madera  de  este  árbol. 

Los  salvajes  que  moran  en  estos  lugares,  se  dividen  en 
dos  clases;  aquellos  que  se  someten  voluntariamente  á  los 
españoles,  llámaseles  Pampistas,  y  los  demás  Serranos.  Unos 
y  otros  visten  pieles,  pero  estos  últimos,  do  quiera  los  en- 
cuentren, atacan  á  los  Pampístas  como  á  sus  enemigos  mor- 
tales. Todos  ellos  pelean  á  caballo,  ya  con  lanzns  enhastadas 
con  fierro  ó  hueso  aguzado,  ó  bien  con  arcos  y  flechas.  Usan 
una  especie  de  justillo  de  cuero  de  toro,  para  defender  el 
cuerpo.  Los  jefes  que  los  comandan,  tanto  en  la  guerra  como 
en  la  paz,  llámanles  Curacas.  Cuando  toman  alguno  de  sus 
enemigos,  ya  sea  vivo  ó  muerto,  ^e  reúnen  todos,  y  después 
de  reprocharle  que  él  ó  sus  parientes  ocasionaron  la  muerte 
de  sus  deudos  ó  amigos,  lo  despedazan,  y  soazándolo  un 
poco  se  lo  comen,  con  virtiendo  el  cráneo  en  vacijas  para 
beber.  Se  alimentan  principalmente  de  carne  cruda  ó  co- 
cida, y  particularmente  de  carne  de  potrillo,  que  prefieren 
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á  la  de  ternera.  Toman  en  los  nos  pescado  en  abundancia 
y  no  tienen  morada  flja,  sino  que  vagan  de  un  lado  á  otro 
con  sus  familias,  viviendo  en  toldos. 

No  pude  averiguar  con  exactitud  de  qué  religión  eran, 
pero  dijéronme  que  tenian  al  sol  y  la  luna  por  deidades,  y 
á  mi  paso  vi  un  salvaje  arrodillado  con  la  cara  hacia  el  sol, 
que  daba  gritos  y  accionaba  de  un  modo  estraño  con  los 
brazos  y  las  manos.  Supe  por  el  salvaje  que  me  acompaña- 
ba, que  era  uno  de  aquellos  á  quienes  llaman  Papas,  quie- 
nes por  la  mañanase  arrodillan  mirando  al  sol  y  en  la  no- 
che cá  la  luna,  para  suplicará  aquellas  supuestas  divinidades 
que  les  sean  propicias,  que  les  conceda  buen  tiempo  y  la 
victoria  sobre  sus  enemigos. 

No  son  de  gran  aparato  las  ceremonias  en  sus  casa- 
mientos; pero  cuando  muere  un  pariente,  después  de  haber 
dado  friegas  al  cuerpo  con  cierta  tierra  que  todo  lo  consu- 
me menos  los  huesos,  conservan  estos,  llevando  consigo 
cuantos  pueden  en  una  especie  de  cajones,  y  esto  lo  hacen 
en  prueba  de  afecto  á  sus  deudos;  y  en  verdad  no  faltan  en 
sus  buenos  oficios  hcácia  ellos  durante  sus  vidas,  ni  aun  en 
sus  enfermedades  y  en  su  muerte. 

Por  la  costa  del  Saladillo  observé  gran  número  de  loros, 
ó  según  les  llaman  los  españoles,  papagallos,  y  ciertos  pá- 
jaros llamados  guacamayos,  que  son  de  diversos  colores  y 
dos  ó  tres  veces  mas  grandes  que  un  loro.  El  rio  está  lleno 
del  pescado  que  llaman  dorado.  También  hállase  en  él  un 
animal  de  cuatro  patas  y  con  cola  como  un  lagarto,  pero  si 
es  bueno  como  alimento,  ó  nocivo,  nadie  lo  sabe. 

Del  Saladillo  hasta  Córdoba,  se  sigue  costeando  un  her- 
moso rio,  que  abunda  en  pescado,  y  que  no  es  ni  ancho  ni 
profundo,  pudiéndose  vadearlo.     Sobre  las  barrancas  de  él 
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encuéntranse  haciendas  á  cada  tres  ó  cuatro  leguas,  que  son 
como  casas  de  campo,  habitadas  por  españoles,  portugue- 
ses é  hijos  del  país  en  donde  tienen  todas  las  comodidades 
de  la  vida  que  pueden  apetecer,  y  son  muy  corteses  y  cari- 
tativos para  con  los  estraños.  Su  principal  riqueza  con- 
siste en  caballos  y  muías,  con  los  que  trafican  con  los  ha- 
bitantes de  Perú. 

Córdoba  es  un  pueblo  situado  en  una  llanura  agradable 
y  feraz,  á  la  margen  de  un  rio  mas  grande  y  mas  ancho  que 
el  de  que  acabo  de  hablar.  Se  compone  como  de  400  ca- 
sas construidas  como  las  de  Buenos  Aires.  No  tienen  fosos, 
murallas  ni  fortaleza  para  su  defensa.  El  que  manda  alli  es 
Gobernador  de  todas  las  provincias  de  Tucuman,  y  aun 
cuando  este  es  el  lugar  de  su  residencia  ordinaria,  sin  em- 
bargo, acostumbra  de  vez  en  cuando,  según  lo  cree  conve- 
niente, ir  á  pasar  algún  tiempo  en  Santiago  del  Estero,  en 
San  Miguel  de  Tucuman  (que  es  la  ciud  id  capital  de  la  Pro- 
vincia) en  Salta  ó  en  Xuxui.  En  cada  uno  de  estos  pueblitos 
existe  un  teniente,  que  tiene  bajo  sus  órdenes  un  Alcalde  y 
algunos  oficiales  para  la  administración  de  justicia.  El 
obispo  de  Tucuman  también  reside  ordinariamente  en  Cór- 
doba, en  donde  la  Catedral  es  la  única  iglesia  parroquial 
que  hay  en  todo  el  pueblo;  pero  hay  varios  conventos  de 
frailes,  á  saber,  de  Dominicos,  Recoletos,  y  de  la  Orden  de 
la  Merced;  y  uno  de  monjas.  Los  Jesuítas  tienen  alli  un 
colegio,  y  su  Capilla  es  la  mas  rica  y  mas  hermosa  de  todas. 

Los  habitantes  son  ricos  en  oro  y  plata,  adquiridos  por 
el  comercio  que  hacen  de  muías,  supliendo  de  ellas  al  Perú 
y  otros  puntos;  y  es  tan  considerable  éste  que  venden  de  28 
á  30,000  al  año,  que  crian  en  sus  haciendas.  Generalmente 
las  conservan  hasta  que   tienen  dos  años  poniéndolas  en- 


4 


UN    LIBRO    CURIOSO  Y    RARO  27 

tonces  á  venta,  obteniendo  por  ellas  á  razón  como  de  seis 
patacones  por  cada  una.  Los  mercaderes  que  vienen  á 
comprarlas  las  llevan  á  Santiago,  á  Salta  y  á  Xuxui,  donde 
las  conservan  tres  años  hasta  que  se  hayan  creado  y  robus- 
tecido bien,  llevándolas  después  al  Perú,  en  donde  las  ven- 
den sin  demora,  porque  alli,  comoen  el  resto  de  la  América 
occidental,  la  mayor  parte  de  las  conducciones  se  hacen  á 
lomo  de  muía. 

Las  gentes  de  Córdoba  trafican  también  en  vacas  que 
conducen  desde  los  campos  de  Buenos  Aires  hasta  el  Perii^ 
en  donde,  sin  este  medio  de  subsistencia,  ciertamente  le^ 
seria  muy  difícil  vivir.  Este  negocio  hace  que  este  pueblo 
sea  el  mas  considerable  délos  de  la  Provincia  de  Tucuman, 
tanto  por  sus  riquezas  y  artículos  de  comercio,  cuanto  por 
el  número  de  sus  habitantes,  que  se  calculan  entre  quinien- 
tas á  seiscientas  familias,  ademas  de  los  esclavos,  que  mon- 
tan átres  tantos  mas. 

Pero  las  clases  todas,  en  general,  no  tienen  mas  arma  que 
espada  y  puñal,  y  como  soldados  son  de  muy  escaso  méri- 
to, pues  el  aire  del  país  y  la  abundancia  de  que  gozan,  los 
hace  holgazines  y  cobardes. 

De  Córdoba  tomé  el  camino  para  Santiago  del  Estero, 
que  dista  90  leguis.  En  mi  viaje,  de  tiempo  en  tiempo,  es 
decir,  á  cada  siete  ú  ocho  leguas,  encontraba  poblaciones 
aisladas  de  españoles  y  portugueses,  que  viven  muy  solita- 
riamente. Todas  ellas  están  situadas  sobre  pequeños  arro- 
yuelos,  y  algunas  á  las  orillas  de  bosques,  con  los  cuales  se 
tropieza  á  menudo  en  aquel  país;  siendo  casi  todos  de  algar- 
robo, cuya  fruta  sirve  para  hacer  una  bebida  á  la  vez  dulce 
y  picante,  y  que  se  sube  á  la  cabeza  como  el  vino.  Encon- 
trábanse otras  en  campos  abiertos,  que  no  están  tan  bien 
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poblados  de  ganados  como  los  de  Buenos  Aires;  sin  embar- 
go, hay  bastantes,  y  por  cierto  mas  de  lo  necesario  para  la 
subsistencia  de  los  habitantes,  que  también  trafican  en  mu- 
las,  algodón,  y  cochinilla  para  teñir,  que  el  país  produce. 

Santiago  del  Estero  es  un  pueblo  como  de  300  casas,  sin 
íosos^  ni  muralla.  Está  situado  en  un  campo  llano  rodeado 
de  bosques  de  algarrobo,  á  orillas  de  un  rio  medianamente 
grande,  que  es  navegable  para  botes  y  está  bastante  pobla- 
do de  pescados.  El  aire  es  muy  caliente  y  bochornoso,  lo  que 
hace  que  los  habitantes  sean  perezosos  y  afeminados.  Sus 
rostros  son  muy  morenos;  son  muy  dados  á  las  diversiones 
y  poco  caso  hacen  del  comercio.  Hay  300  hombres  capaces 
de  llevar  armas,contando  á  la  vez  los  salvajes  y  los  esclavos; 
están  todos  mal  ordenados  y  como  soldados  son  poco  esper- 
tes. La  mayor  parte  de  las  mujeres  son  bastante  bien  pare- 
cidas, pero  generalmente  tienen  una  especie  de  hinchazón 
en  la  garganta  que  en  el  idioma  del  país  llaman  coto  y  pa- 
rece semejarse  mucho  á  lo  que  nosotros  llamamos  wen. 

El  país  está  bastante  poblado  de  aves  silvestres,  venados, 
y  provisto  de  trigo,  centeno,  cebada;  y  de  frutas,  como  hi- 
gos, duraznos,  manzanas,  peras,  ciruelas,  guindas,  uvas, 
etc.  Hay  muchos  tigres  que  son  muy  feroces,  leones  que  son 
muy  mansos  y  guanacos  tan  grandes  como  un  caballo,  de 
pescuezo  muy  largo,  cabeza  chica  y  cola  corta,  en  cuyo  es- 
tómago se  encuentra  la  piedra  bezoar. 

En  este  pueblo  existen  cuatro  iglesias,  á  saber:  la  igle- 
sia parroquial,  la  de  los  Jesuítas,  la  de  los  frailes  Recoletos 
y  otra  mas.  Aqui  tiene  su  residencia  el  Inquisidor  de  la 
Provincia  de  Tucuman  que  es  un  Sacerdote  seglar,  y  tiene 
bajo  sus  órdenes  Comisarios  ó  diputados  á  quienes  da  colo- 
cación en  los  demás  pueblos  de  la  provincia. 
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Después  de  permanecer  en  Santiago  tres  dias,  fui  á  Sal- 
ta, que  dista  100  leguas,  y  dejando  á  San  Miguel  del  Tu- 
cuman,  pueblo  que  está  bajo  la  jurisdicción  de  Santiago, 
á  dqí  izquierda,  tomé  el  camino  de  Esseco  (1),  encontrando 
á  mi  paso,  aquí  y  acullá,  varias  aldeitas  de  españoles  y 
muy  pocos  salvajes. 

El  país  es  llano,  y  consiste  en  parte  de  planicies  fértiles 
y  en  parte  de  bosques  de  algarrobos  y  palmeros,  produ- 
ciendo estos  dátiles  algo  mas  chicos  que  de  los  paises  de 
Oriente,  como  también  muchas  clases  de  árboles  y  plantas, 
entre  otras  las  que  producen  la  brea,  la  cochinilla  y  el  al- 
godón. 

Hay  varias  pequeñas  lagunas  en  cuyos  alrededores  pro- 
dúcense  cantidades  de  sal,  de  que  hacen  uso  las  gentes  de 
aquel  pais.  Permanecí  un  dia  en  Esseco,  para  preparar 
algunas  provisiones  para  mi  alimentación  durante  mi  viaje. 
Está  situado  sobre  un  rio  ancho  y  hermoso,  el  cual  sinem- 
bargo  puede  vadearse  á  caballo.  Este  pueblo  era  antigua- 
mente tan  grande  y  de  tanta  importancia  como  Córdoba, 
pero  hoy  está  arruinado,  no  habiendo  quedado  en  él  arriba 
de  treinta  familias,  pues  las  demás  lo  abandonaron  por 
causa  del  gran  número  de  tigres  que  lo  infestaban,  devo- 
rando á  sus  hijos,  y,á  veces  hasta  álos  hombres,  cuando  po- 
dían sorprenderlos;  ademas  de  esto  hay  un  inmenso  número 
de  moscas  ponzoñosas,  cuya  picadura  arde  mucho,  y  que 
abundan  á  inmediaciones  del  pueblo,  cuatro  ó  cinco  leguas 
á  la  redonda,  de  modo  que  no  se  puede  salir  sin  llevar  más- 
cara. Este  pais  es  también   bastante  productivo  en  trigos, 

1.  Esteco,  pueblo  fundado  en  el  año  1567  á  la  orilla  Sur  del  Rio 
délas  Piedras  y  destruido  por  un  temblor  de  tierra  en  1692.  (N- 
delT.) 
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cebada,  viñas  y  otros  árboles  frutales;  abundar-ian  también 
en  ganado  si  no  los  devorasen  los  tigres. 

De  Esseco  á  Salta  hay  15  leguas;  y  este  trecho  de  tierra 
seria  como  el  del  que  acabo  de  hablar,  sino  fuese  que  en  al- 
gunas partes  es  pedregoso.  Alcánzase fácilmenteá  verá  Salta 
desde  dos  leguas  antes  de  llegar  allí  porque  está  situada 
en  medio  de  una  hermosa  llanura  que  es  fértil  en  maíz,  uvas 
y  otras  clases  de  frutas,  produciendo  también  ganados  y 
otros  artículos  necesarios  para  la  vida  y  está  en  parte  ro- 
deada por  algunos  cerros  y  montañas  de  regular  altura  El 
pueblo  está  situado  sobre  la  barranca  de  un  pequeño  rio,  al 
cual  atraviesa  un  puente.  Contiene  como  400  casas  y  cinco 
ó  seis  Iglesias  y  conventos,  cuya  estructura  es  como  la  de 
aquellos  que  ya  he  descripto.  No  está  circundada  de  mura- 
llas, fortiflcaciones,  ni  fosos;  pero  las  guerras  que  han  sos- 
tenido los  habitantes  con  sus  vecinos,  los  ha  adiestrado  en  la 
disciplina  militar  y  enseñádoles  á  ser  mas  cautos  que  an- 
tes en  tener  las  armas  preparadas. 

Hay  como  500  hombres  de  armas  llevar,  ademas  de  los 
esclavos,  mulatos  y  negros,  que  son  como  tres  tantos  mas. 
Este  punto  es  muy  concurrido,  por  causa  del  gran  negocio 
que  hacen  en  maiz,  harina,  ganados,  vino,  carne  salada,  se- 
bo y  otras  mercaderías,  con  los  habitante.s  del  Perú. 

A  doce  leguas  de  allí  está  Xuxui,  que  es  el  último  pueblo 
deTucuman  del  lado  del  Perú.  A  lo  largo  del  camino  hay 
muchos  ranchos  y  chacras,  mas  que  en  ninguna  otra  parte, 
aun  cuando  el  pais  no  es  ni  tan  feraz  ni  tan  hermoso,  sien- 
do, casi  todo  él  compuesto  de  solo  cerros  y  montañas. 

Este  pueblo  de  Xuxui  contiene  como  300  casas,  no  está 
muy  poblado  degentepor  causa  de  las  continuas  guerras  que 
sostienen  los  habitantes,  como  también  los  de  Salta,  con  los 
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salvajes  del  V^ille  de  Cilch¿i[ui,  quienes  continuamente  los 
acosan.     Lo  que  dio  lugar  á  estas  guerras  fué  lo  siguiente: 

El  Gobernador  de  Tucunnan,  don  Alonso  de  Mercado  y  de 
Villa  Corta,  habiendo  recibido  noticias  de  que  la  casa  de  los 
últimos  Incas,  ó  Reyes  del  Perú,  que  llamaban  la  Casa  Blan- 
ca, se  hallaba  en  este  Valle,  y  que  existia  allí  un  gran  teso- 
ro, que  guardaban  los  naturales  como  un  testimonio  de  su 
antigua  grandeza,  dio  aviso  de  ello  á  su  Magestad  Católica, 
y  pidió  permiso  para  conquistarlo  y  sujetarlo  á  su  gobier- 
no, como  lo  habia  hecho  ya  en  tantos  otros  lugares. 

Para  conseguirsu  intento,  tuvo  á.  bien  empleará  don  Pedro 
Bohoriers  (I),  moro,  y  natural  de  Estremadura,  como  per- 
sona acostumbrada  á  tratar  con  gente  salvaje,  y  capaz  de 
intrigarlos,  y  por  lo  mismo,  mas  apto  que  ningún  otro  para 
hacer  que  este  designio  tuviese  buen  éxito;  pero  el  negocio 
tuvo  un  resultado  muy  al  contrario.  Este  Bohoriers,  cuando 
se  halló  en  medio  de  los  salvajes  de  dicho  Valle,  y  habia 
ganado  su  afecto,  ea  vez  de  desempeñar  su  comisión,  trató 
de  colocarse  en  el  poder,  entre  ellos,  en  lo  quetuvotan  buen 
suceso,  por  medio  de  su  astucia  y  maneras  agradables,  que 
consiguió  que  lo  eligiesen  y  reconociesen  por  Rey,  después 
de  lo  cual  se  pronunció  contra  aquel  Gobernador  español, 
y  le  declaró  guerra  hacia  fines  de  1638,  derrotándolo  á  él  y 
sus  fuerzas  en  diversas  ocasiones,  dando  esto  lugar  á  que 
muchos  de  los  indios  naturales  que  se  hallaban  bajo  el  do- 
minio de  los  españoles,  sacudiesen  el  yugo,  y  se  uniesen  á  la 
gente  de  este  valle,  quienes  por  medio  de  estos  auxilios  se 
han  hecho  algo  formidables. 

Para  aquí  huyen  también  los  esclavos  del  Perú,  y  espe- 

1.     Pedro  Bohorquer  andaluz.    Véase  el    Ensayo  histórico  de 
Funes  libro  3  capítulo  b^—(N.  del  T.) 
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cialmente  aquellos  que  trabajan  en  las  minas,  cuando  se  les 
presenta  la  oportunidad  de  escaparse.  El  refugio  seguro 
que  aqui  encuentran  atrae  á  muchos  de  ellos  á  este  punto, 
tanto,  que  los  españoles  no  tendrían  ni  la  mitad  de  la  gente 
necesaria  para  trabajar  las  minas,  si  no  obtuviesen  negros 
de  Congo,  Angola  y  otros  lugares  de  la  Costa  de  Guinea,  por 
medio  de  varios  genoveses  que  van  allí  á  traerlos,  vendién- 
doselos á  uu  precio  concertado  entre  ellos. 

Desde  Xuxui  hasta  Potosí  calcúlanse  100  leguas;  el  ca- 
mino es  muy  penoso  y  no  hay  mas  via  que  esta  para  ir  de 
Tucuman  al  Perú.  A  dos  leguas  de  Xuxui,  empecá  á  entrar 
en  las  montañas,  habiendo  entre  estas  un  pequeño  valle  muy 
estrecho  que  va  hasta  Omagoaca  (1)  que  dista  20  leguas, 
corriendo  por  él  un  riacho  que  se  vé  uno  obligado  á  pasar 
y  repasar  varias  veces.  Antes  deh¿iber  andado  cuatro  leguas 
por  este  camino,  se  encuentran  volcanes,  ó  montañas  ar- 
dientes, llenos  de  materias  sulfurosas,  que  reventando  á 
veces,  arrojan  al  valle  cantidades  de  tierra,  que  enlodan  de 
tal  modo  el  camino  cuando  llueve  en  seguida,  como  sucede 
casi  siempre,  que  en  algunas  ocasiones  se  precisa  demorar 
cinco  ó  seis  meses  (2),  ó  hasta  que  llegue  el  Verano,  para 
poderlo  atravesar. 

Estos  volcanes  se  estienden  por  este  camino  hasta  dos  le- 
leguas,  y  en  todo  este  trecho,  no  hay  poblaciones  ni  de  es- 
pañoles, ni  de  salvajes;  pero  desde  alli  hasta  Omagoaca,  hay 
muchos  ranchitos  habitados  solo  por  indios,  quienes  depen- 
den de  algunos  pueblos  suyos,  gobernados  por  sus  jefes  á 
quienes  llaman  Curacas,  siendo  estos  presididos  por  un  Caci- 
que cuyas  órdenes  obedecen  y  que  tienen  su  residencia  en  Oma- 

1.  Humahuaca. 

2.  Semanas,  dice  la  edición  de  1716. 
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goaca,  que  es  un  pueblo  de  200  casas  construidas  de  tierra 
y  que  no  están  en  el  mejor  orden. 

Las  tierras  en  esas  inmediaciones  no  son  las  mejores,  sin 
embargo  siembran  trigo  y  una  gran  cantidad  de  mijo,  de 
que  los  indios  comunmente  hacen  mucho  uso.  En  cuanto  á 
ganados,  tienen  muy  pocos,  y  de  ordinario  comen  carne  se- 
cada al  sol,  que  les  traen  aquellos  que  con  ellos  trafican: 
también  poseen  cabras  y  ovejas  de  su  propia  cria. 

Los  mas  de  estos  salvajes  son  católicos,  y  viven  en  con- 
formidad á  las  reglas  de  la  religión  Católica  Romana:  tie- 
nen una  iglesia  en  Omagoaca  que  está  provista  de  sacerdo- 
tes que  van  allí  de  tiempo  en  tiempo  á  decir  misa.  Estos 
sacerdotes  viven  en  Socchoa,  que  es  la  hacienda  de  don 
Pablo  de  Obando,  español,  pero  nacido  en  este  país,  y  es 
dueño  y  señor  de  él.  Este  abraza  no  solo  todo  el  Valle  de 
Omagoaca,  sino  también  una  grande  ostensión  de  tierra 
mas  allá,  comprendiendo  de  60  á  80  leguas,  existiendo  en 
ellas  muchas  vicuñas,  de  cuya  lana  saca  este  señor  mucho 
provecho. 

Toma  estos  animales  con  mucha  facilidad,  por  medio  de 
sus  subditos  los  indios,  que  no  tienen  para  ello  mas  trabajo 
que  el  de  hacer  un  gran  cerco  con  redes,  de  como  un  pié  y 
medio  de  alto,  al  cual  atan  cantidad  de  plumas  que  son 
movidas  por  el  viento.  Persíguenlos  entonces  los  salvajes 
hasta  lograr  que  entren  dentro  del  cerco,  como  se  hace  en 
Francia  con  los  jabalíes.  Verificado  esto,  algunos  de  lo„ 
indios  entran  á  caballo  dentro  del  cerco,  y  mientras  que 
los  pobres  animales  no  se  atreven  á  aproximarse  á  él  de 
temor  de  las  plumas  que  se  mueven,  aquellos  con  cier- 
tas bolas  adheridas  á  sogas,  voltean  y  matan  cuantas  gus- 
tan. 
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De  Omagoaca  á  Mayo  calcúlanse  30  leguas,  y  nada  se 
encuentra  en  este  trayecto  sino  unas  muy  pocas  huertas  de 
salvajes,  porque  es  tanto  el  frió  aquí  en  el  invierno  que  no 
puede  sufrirse. 

El  camino  desde  Mayo  á  Toropalca  pasa  por  sobre  bellas 
llanuras;  hay  doscientas  casas  en  el  pueblo,  habitado  por 
salvajes  católicos,  solo  un  portugués  vive  allí  con  su  fa- 
milia. 

Mas  allá  de  Toropüca,  está  el  piís  de  las  Chichas  que  es 
muy  montañoso  y  contiene  diversas  minas  de  oro  y  plata, 
y  casas  de  labor  donde  preparan  el  metal.  Hay  25  leguas 
desde  aquí  hasta  Potosí,  donde  llegué  después  de  un  viaje 
de  sesenta  y  tres  dias. 

(Concluirá). 
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FRAGMENTO  DE  UNA  CARTA  DEL  GENERAL  DON  TOMÁS  GUIDO 


Debemos  á  la  deferencia  de  nuestro  amigo  don  Carlos 
Guido  y  Spano,  el  interesante  fragmento  de  una  carta  del 
ilustce  brigadier  general  don  Tomás  Guido.  Esa  carta  que 
sentimos  no  publicar  integra,  es  notable  por  la  rapidez  y 
concisión  del  estilo,  la  alta  imparcialidad,  la  penetrante 
mirada  del  autor  en  el  dédalo  de  los  acontecimientos  de  la 
época  y  los  nobilísimos  sentimientos  que  revela  el  patriota 
eminente.  Llama  la  atención  sobre  todo  el  vaticinio  rea- 
lizado mas  tarde  de  que  la  independencia  del  Perú  se  decidi- 
rla en  una  sola  batalla.  El  documento  que  reproducimos, 
escrito  en  la  intimidad,  tiene  todo  ^el  colorido  de  la  época  y 
es  un  precioso  juicio  sobre  la  situación  y  estado  del  Perú: 
juicio  tanto  mas  importante  cuanto  es  dado  por  uno  de  los 
personajes  que  figuraron  en  aquella  administración. 
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Tenernos  la  esperanza  de  publicar  mas  tarde  una  serie 
de  fragtnantos  históricos,  tom  i  ios  de  la  estensa  correspon- 
dencia del  general  Guido.  Nuestros  lectores  han  podido  juz- 
gar mas  de  un  i  vez  del  profundo  interés  de  tal  correspon- 
dencia, en  las  diversas  transcripciones  que  hemos  hecho  en  la 
Revista . 


Señor  don  Juan  Manuel  de  Luca. 

Chorrillos,  Abril  22  de  1823. 

Mi  amadísimo  compañero  y  amigo: 

Establecidos  los 

correos  ordinarios  de  esa  capital  para  Chile,  he  esperado  que 
Vd.  se  acordase  de  mi,  pero  las  últimas  «uyas  son  las  que  con- 
dujo el  pacífico  Anjel  de  Luca,  y  nuestro  paisano  Alzaga: 
ambas  bien  merecían  el  sumo  placer  con  que  las  leí,  y  la  cor- 
respondencia que  no  he  omitido.  V.no  me  ha  escrito  después, 
he  sabido  sin  embargo  que  no  habia  novedad  en  la  familia. 
La  llegada  del  joven  don  Domingo  Olivera,  que  supongo  ya 
en  esa,  habrá  proporcionado  á  Vd.  la  noticia  fiel  del  estado 
de  este  pais.  En  su  ausencia  han  ocurrido  novedades  de 
bulto.  Es  dem  isiado  cierto  que  la  despedida  del  general 
San  Martin  fué  el  toque  de  alarma  de  los  partidos,  y  el  prin- 
cipio desorganizador  del  orden  que  se  sostenía  con  empeño. 
Ed  la  situación  en  que  dejó  el  ejército   unido  era  indispen- 
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sable  mandarlo  á  campaña.  No  habia  otro  objeto  que  pu- 
diera entretener  su  moral.  La  espedicion  se  verificó  apu- 
rando recursos.  El  General  Alvarado  era  llamado  por  es- 
cala y  por  necesidad  para  dirigirla:  los  demás  jefes  hablan 
sido  sus  contemporcáneos.  Su  autorir'ad  carecía  de  prestigio. 
El  éxito  pendía  mas  bien  de  la  concurrencia  de  todas  las 
voluntades,  que  de  la  dirección  déla  primera.  En  el  conflicto 
faltó  la  unidad,  faltó  esa  armonía  de  acción  en  el  ejército 
sin  la  cual  sus  movimientos  son  desordenados,  y  el  valor 
heroico  tuvo  que  ceder  al  impulso  de  un  enemigo  activo  y 
bien  constituido.  Moquegua  fué  el  teatro  de  esta  catástrofe, 
y  de  cuatro  mil  hombres  que  zarparon  del  Callao,  apenas  se 
salvaron  rail  quinientos. 

Las  operaciones  de  este  ejército  debian  guardar  rela- 
ción con  el  que  á  su  salida  quedaba  equipándose  para  mar- 
char al  interior.  Su  fuerza  pasaba  de  tres  mil  hombres:  mas 
de  dos  mil  de  estos  pertenecían  ala  República  de  Colombia. 

A  principios  do  diciembre  estuvo  todo  listo.  Entonces 
el  General  de  esta  división  rehusó  obrar  unido  á  las  tro- 
pas peruanas:  solo  condescendía  bajo  condiciones  im- 
practicables. Una  intriga  secreta  dirigía  todas  estas  ma- 
niobras. El  Congreso  fué  consultado:  las  proposiciones 
de  los  Colombianos  fueron  rechazadas.  Estos  pidieron 
su  pasaporte  para  Guayaquil,  y  habiéndose  accedido  en  el 
peor  momento,  ocuparon  los  transportes  de  mar  que  estaban 
dispuestos  para  la  espedicion.  Hé  aquí  desbaratada  una  de 
las  columnas  con  que  contaba  el  ejército  de  intermedios. 
¡Cuánto  padeció  mí  espíritu,  amigo  mío,  en  esta  ocurrencia! 
Como  la  necesidad  urgía  según  se  avanzaba  el  tiempo  de 
obrar,  se  hicieron  esfuerzos  estraordínarios  para  concentrar 
las  tropas  acantonadas    en  Piura,    Trujillo  y    Huailas.     A 
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principios  de  febrero  ya  estaba  reunido  un  ejército  de 
tres  miT  quinientos  hombres,  y  prontas  todas  las  abyacen- 
cias  para  su  marcha.  En  estas  circunstancias  se  recibió 
la  noticia  de  la  derrota  de  Moquegua.  Esta  era  también 
una  ocurrencia  adecuada  para  una  facción  del  Congreso,  que 
de  acuerdo  con  agentes  poderosos  en  la  capital  y  en  el  ejército, 
habia  combatido  constantemente  contra  la  Junta  Ejecutiva. 

No  debe  omitirse  el  que  usted  sepa,  que  la  salida 
de  la  primera  espedicion,  la  reunión  y  equipo  de  los 
dos  ejércitos:  el  entretenimiento  de  la  escuadra  y  de 
los  gastos  de  la  lista  civil  y  militar,  fué  uno  de 
aquellos  prodigios  debido  mas  bien  al  influjo  del  sol  del 
Perú,  que  á  un  sistema  y  un  cálcalo.  El  que  se  titulaba 
Poder  Ejecutivo  no  era  mas  que  un  autómata  cuyos  muelles 
manejábanlos  Diputados.  Los  miembros  de  la  Junta,  Gober- 
nantes y  Congresales  ásu  vez,  temianexcederse  una  línea  de 
la  voluntad  de  sus  comitentes.  Sin  haber  conocido  jamás 
laestension  de  sus  atribuciones,  y  pendientes  siempre  aun 
en  lo  económico  y  directivo  de  la  censura  del  último  suplen- 
te del  Congreso,  se  distraían  con  facilidad  del  objeto  por 
conciliar  la  voluntad  de  la  soberanía— Los  ministros  redu- 
cidos á  meros  signatarios  no  osaban  traspasar  el  círculo  es- 
trecho á  que  se  les  habia  reducido.  Un  título  de  portero  re- 
quería consulta  del  Congreso.  En  fin  una  clase  de  gobierno 
escluido  absolutamente  de  la  escala  de  cuantos  definen  los 
políticos  bajo  de  las  formas  conocidas.  Yd.  juzgará,  ami- 
go inio,  si  el  país  podría  prometerse  alguna  ventaja  de  este 
enredo,  y  si  yo  podría  mantenerme  en  el  ministerio  sin  la 
mas  cruel  violencia. 

En  octubre  hice  mi  primer  renuncia  á  cuya  opo  • 
sicion  cedí    por  fuerza:    repetí    la    segunda   en    noviem- 
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bre  y  tampoco  se  me  admitió.  Luego  que  se  supo  el  con 
traste  de  Moquegua  se  sintió  mas  que  nunca  la  necesidad 
de  concentrar  la  autoridad,  pero  el  Congreso  se  contentó 
con  habilitar  á  la  Junta  de  algunas  facultades,  que  retiraba 
ó  murmuraba  según  el  humor  del  partido  interior  que  con- 
tinuaba el  ataque  con  tesón.  Parecía  que  se  temia  mas 
que  un  tirano  de  tres  cabezas  usurpase  la  pretendida  li- 
bertad de  la  República,  que  el  que  seis  mil  tiranos  descen- 
diesen con  Canterac  á  sofocarla  para  siempre.  Tal  era  el 
espíritu  de  algunas  espartanas  declamaciones  sobre  la  tri- 
buna. Se  tomaron  sin  embargo  medidas  vigorosas  por  la 
Junta;  pero  su  poder  era  débil  contra  los  escollos  que  le- 
vantaba á  cada  paso  la  triple  alianza  del  partido  del  presi- 
dente Riva  Agüero  en  el  Congreso,  del  de  ios  descontentos 
en  el  pueblo,  y  de  jefes  del  ejército^que  seguían  igual  rum- 
bo. Se  difamaba  públicamente  al  general  La  Mar,  Presiden- 
te del  Ejecutivo,  como  traidor  á  la  patria.  Este  terminillo 
que  suele  ser  el  muelle  real  de  las  revoluciones,  no  sonaba 
bien  en  los  oidos  de  muchos  y  se  avanzaba  menos  de  lo 
necesario  en  la  defensa  del  país;  presenté  entonces  mi  ter- 
cera renuncia,  decidido  absolutamente  á  retirarme^  y  obtu- 
ve por  íin  el  avenimiento  de  un  modo  bien  satisfactorio.  Los 
adjuntos  papeles  darán  á  usted  idea  de  este  paso.  El  gene- 
ral Herrera  fué  mi  sucesor. 

Al  concluir  íebrero  algunos  jefes  del  ejército  dieron  la 
señal  de  la  revolución,  dirigiendo  una  representación  al 
Congreso  en  la  que  pedian  cambio  de  administración  y 
nombraban  el  candidato  para  el  gobierno.  Los  motivos  que 
se  alegaban  eran  valor  entendido  en  esta  clase  de  nego- 
cios. El  Congreso  quiso  usar  de  su  soberanía  aunque  á  me- 
dias. Consintió  en  que  la  Junta  que  habia  creado  y  conser- 
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vado,  dejase  de  existir  y  nombró  de  sucesor  al  marques  de 
Torre-Tagle.  Este  caballero  hizo  el  juramento  de  estilo  y 
pasó  á  ocupar  el  palacio.  Los  suscritores  de  la  represen- 
tación no  gustaron  de  este  qui  proquo,  y  con  el  mas  debido 
respeto  á  la  soberanía,  dijeron  que  solo  se  conforma- 
ban con  el  señor  Riva  Agüero.  Esta  intimación  fué 
acompañada  de  una  marcha  de  todo  el  ejército  hacia  la 
capital,  en  cuya  plaza  formaron  algunos  batallones  á 
esperar  la  respuesta.  En  est  i  jornada  hubieron  algu- 
nos intermedios  que  aunque  divirtieron  la  escena  no 
alteraron  el  argumento.  El  Congreso  anuló  la  elección 
del  Marqués,  dio  por  suya  la  del  señor  Riva  Agüero,  bajo 
el  título  de  Presidente  de  la  República,  y  llamó  á  su  seno  á 
los  miembros  de  la  Junta  disuelta.  Es  necesario  convenir 
en  que  los  tres  eran  ciudadanos  honrados  y  celosos  del 
bien  de  su  patria;  y  que  las  sospechas  contra  el  General  La 
Mar  eran  una  impostura. 

Cuando  los  jefes  precitados  se  resolvieron  á  desobede- 
cer á  la  Junta,  el  General  Arenales  mandaba  el  ejér- 
cito. Su  segundo  el  General  Santa  Cruz  era  el  director 
de  la  maniobra.  El  primer  plan  fué  proponer  al  Con- 
greso la  colocación  del  señor  Arenales  en  el  Poder  Eje- 
cutivo; pero  la  fuerte  resistencia  de  éste  á  ocupar  la  silla 
del  Gobierno  le  hizo  perder  la  suya.  El  General  Santa  Cruz 
movió  las  tropas  sin  orden  de  su  primer  jefe,  y  de  hecho  el 
General  Arenales  quedo  sin  el  mando.  A  los  dos  dias  se 
embarcó  para  Chile.  Ya  Vd.  conocerá  que  desde  que  el 
Congreso  perdió  su  libertad,  el  solio  de  la  soberanía  se  tras- 
ladó al  centro  de  las  bayonetas.  Los  partidos  entre  los  di- 
putados se  subdividieron:  los  defensores  de  la  Junta  decla- 
maban contra  la  ilegitimidad  del  último  acto.    Algunos 
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partidarios  de  la  reforma  criticaban  la  violación  de  su  in- 
munidad, y  otros  daban  un  sublime  valora  las  circunstan- 
cias, para  legalizar  la  revolución  y  la  Presidencia  Suprema. 
Los  mas  decididos  de  los  primeros  pidieron  su  pasaporte 
para  Chile.  Los  señores  Ramirez  de  Arellano  y  Luna  Pi- 
zarro,  realizaron  su  viaje.  El  señor  Arce  se  dio  por  escu- 
sado  de  asistencia  y  otios  de  los  de  segundo  orden  se  man- 
tuvieron en  sus  casas.  Sin  embargo  el  señor  Riva  Agüero 
tomó  posesión  del  Gobierno  de  U  República. 

Cualquiera  que  hubiese  sido  el  origen  de  la  repre- 
sentación nacional  del  Perú  y  el  carácter  de  respetabilidad 
que  se  quisiese  dar  á  la  representación  supletoria  de 
que  se  componia  casi  todo  el  Congreso,  Vd.  estará  de 
acuerdo  en  que  dilacerada  en  tantas  porciones  y  coartada 
por  el  influjo  decidido  de  las  tropas,  su  independencia  no 
existia,  y  su  autoridad  era  muy  diminuta.  El  pueblo  la  ri- 
diculizaba por  su  absoluta  desmoralización;  los  peligros  del 
país  se  aumentaban, y  entre  desaparecer  aquella  asociación 
por  un  nuevo  escándalo  ó  mantenerse  como  el  simulacro 
de  una  autoridad  impotente,  la  prudencia  dictaba  la  sus- 
pensión voluntaria  de  las  sesiones,  hasta  que  calmase  la 
efervescencia  de  1  is  aspiraciones,  y  apareciese  un  campo 
mas  tranquilo.  Pero  sea  por  los  principios  de  una  política 
impenetrable  ó  por  una  manía  de  figurar,  los  restos  del 
Congreso  resolvieron  continuar  legislando  hasta  presentar 
la  constitución  permanente  déla  República. 

¿Qué  nombre  daremos  á  este  Código?  ¿Qué  deberes 
impondrá  á  las  provincias  que  no  han  concurrido  al  Con- 
greso? ¿Qué  solidez  adquirirá  la  forma  del  gobierno  que 
haya  de  regirlas?  ¿Qué  equilibrio  establecerá  en  los  pode- 
res, qué  garantí¿is  del  orden?    ¿Qué  límites  fijará  al  Es- 
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tado  Peruano  ?  ¿  Qué  títulos  al  respeto  de  los  limítrofes?— 
Si  á  cada  una  de  estas  cuestiones  hubiese  de  responderse 
por  el  consejo  de  la  esperiencia  ó  por  una  sana  previsión, 
no  seria  difícil  acertar  con  las  consecuencias  que  envuel- 
ven y  que  su  solución  ya  solo  pende  de  la  reproducción  de 
los  mismos  sucesos  que  han  causado  desengaños  funestos  á 
los  demás  pueblos  de  nuestro  continente;  ojalá  no  llegue  tan 
tarde  como  entre  nosotros  la  luz  que  muchas  veces  hemos 
visto  apagar  en  sangre  y  lágrimas  ! 

Por  una  reacción  necesaria,  el  poder  del  nuevo  Presi- 
dente de  la  República  se  dilataba  según  se  reduela  el  del 
Congreso,  y  su  autoridad  ganaba  consistencia.  El  número  de 
sus  amigos  personales  era  considerable,  y  este  círculo  se  au- 
mentaba por  los  pretendientes  y  por  los  que  agrupa  la  espe- 
ranza y  la  novedad.  ElSr.Riva  Agüero  halló  los  caminos  me- 
nos embarazados  y  desplegó  una  actividad  muy  distinguida. 

Las  primeras  medidas  de  la  administración  actual  fue- 
ron reclamar  auxilios  del  general  Bolívar,  completar  la  ha- 
bilitación de  la  escuadra,  acelerar  la  recluta  y  despachar 
enviados  á  Chile  y  á  esa  capital.  La  falta  de  numerario  era 
uno  de  los  grandes  vacíos  que  en  cierto  modo  paralizaba 
los  mayores  esfuerzos  de  la  Junta  Gubernativa.  Pero  la 
noticia  de  haberse  pactado  en  Inglaterra  el  empréstito  de 
seis  millones  de  pesos,  y  de  que  el  gobierno  de  Chile  se 
prestaba  á  endosar  al  Perú  parte  del  que  habia  consegui- 
do, dieron  al  Presidente  un  fondo  de  crédito  sobre  el  cual 
se  dificultaron  menos  los  impuestos  y  se  ajustaron  contra- 
tos para  la  provisión  de  la  escuadra,  eje  rcito  y  transportes. 

Una  ocurrencia  favorable  del  general  Bolívar  anticipó 
los  deseos  del  gobierno.  El  aviso  de  la  derrota  de  Mo- 
quegua,    le   movió  á  acantonar  una  división  de  tres  mil 
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hombres  en  Guayaquil  bajo  las  órdenes  del  general  Valdez, 
para  ocurrir  ^con  ella  á  las  primeras  solicitudes  del  gobier- 
no Peruano,  y  apenas  recibió  sus  insinuaciones,  despachó 
por  mar  este  refuerzo  del  que  una  parte  ha  desembarcado 
en  el  Callao  y  el  resto  debe  entrar  cada  dia;  otra  igual 
fuerza,  asegura  el  general  Bolívar,  marcharla  de  Quito  con 
el  mismo  fin,  y  el  mismo  vendrá  á  dirigirlas,  luego  que  ob- 
tenga el  permiso  del  Congreso. 

Una  división  de  la  Escuadra  salió  para  Intermedios  y  to- 
do se  prepara  para  vigorizar  la  defensa,  ó  abrir  una  c  ,m- 
paña  cuando  se  reúnan  en  la  capital  todas  las  tropas,  cuya 
fuerza  no  bajará  de  doce  mil  hombres. 

Desde  que  el  ejército  libertador  asedió  la  capital  en  el 
año  de  1821,  el  plan  de  la  Serna  fué  abandonar  la  costa  y 
conservar  la  sierra;  consiguiente  á  esta  idoa  se  retiró  de 
aquella  en  julio  del  mismo  año,  y  aunque  Canterac  volvió 
en  setiembre,  no  tuvo  otro  designio  que  salvar  las  tropas 
sitiadas  en  las  fortalezas  del  Callao,  y  aprovechar  un  mo- 
mento si  la  fortuna  le  presentaba  ocasión  de  batir  nuestro 
Ejército.  La  resistencia  del  general  La  Mar  á  abandonar  la 
plaza  y  las  operaciones  del  general  San  Martin  frustraron 
uno  y  otro  intento,  y  nuestras  tropas  batidas  en  Moquegua, 
tenian  entonces  dos  años  menos  de  disciplina! 

La  Serna  constanteen  susistema  de  guerra  haempleado 
la  mayor  eficacia  en  guardarla  línea  que  corre  de  Tacna  á 
Tupiza,  manteniendo  la  costa  desde  lea  á  Cobija  con  cortas 
guarniciones  volantes,  á  escepcion  de  Arequipa, donde  siem> 
pre  para  el  cuerpo  de  observación.  Basta  examinar  la  topo- 
grafía y  comparar  los  recursos  de  la  sierra  y  la  costa  para 
ceder  la  ventaja  á  los  que  se  sitúen  en  aquella.  De  una  par- 
te, reductos  naturales,  rios  y  desfiladeros  casi  impractica- 
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bles;  de  la  otra,  llanuras  abrasadas.  En  la  sierra,  pobla- 
ción, riquezas  y  salubridad;  en  la  costa,  miseria,  desiertos 
y  epidemias. 

No  era  posible,  sin  grandes  sacrificios,  penetrar  la  posi- 
ción de  los  enemigos:  ni  ellos  podian  buscarnos,  sin  aven- 
turar todas  sus  ventajas,  mientras  existia  el  Ejército  de  los 
Andes  y  Chile:  su  opinión  y  su  fuerza  les  iraponia,  y  esa 
misma  arrastraba  la  de  los  pueblos.  Colocado  cada  uno  en 
sus  respectivos  puestos  y  defendidas  las  avenidas  de  la  cor- 
dillera, se  habria  mantenido  un  armisticio  perdurable, 
mientras  á  los  recursos  que  poseíamos  se  uniese  la  domina- 
ción del  PaoíQco.  Los  enemigos  nos  respetaban,  pero  esa 
actitud  pasiva  nos  aniquilaba  sin  remedio,  y  era  necesario 
consentir  en  la  disolución  de  nuestro  ejército,  y  en  el  aba- 
timiento absoluto  de  la  opinión,  ó  decidirse  á marchar  hasta 
el  asilo  de  la  Serna. 

Destruido  en  la  batalla  de  Moquegua  el  mas  fuerte  ba- 
luarte de  nuestra  seguridad,  era  ya  mas  fácil  á  un  enemigo 
victorioso  salir  de  su  recinto  para  entrar  á  nuestro  territo- 
rio. Con  este  fin  se  cree  generalmente  opera  el  general 
Canterac,  al  hacer  contra  marchar  todas  sus  tropas  hasta 
Jauja,  acopiando  bagajes,  víveres,  armamento  y  vestuarios. 
Mas  cómelas  tropas  de  Colombia  reemplazan  al  Ejercito  Uni- 
do, no  me  atrevo  á  persuadirme  que  los  enemigos  se  resuel- 
van á  probar  fortuna.  No  pueden  estos  olvidar  que  una  der- 
rota decidirla  en  un  dia  la  independencia  del  Perú;  y  que 
^na  victoria  á  mas  de  serles  cara  no  aseguraba  la  posesión 
tranquila  de  la  capital,  mientras  el  mar  y  el  Callao  estuvie- 
sen de  nuestra  parte.  No  es  verosímil  tampoco  que  igno- 
ren nuebtra  situación.  Reunidas  las  tropas  ausiliares  en 
Lima,  su  quietud  equivaldría  á  una  ruina,  y  la  necesidad 
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mas  imperiosa  debe  llevarnos  al  centro  de  los  enemigos:  se- 
rá necesario  seguirlos  hasta  donde  quieran  esperarnos.  De 
aqui  otra  razoit  para  no  temor  con  fundamento  la  invasión 
que  anuncian  todos  nuestros  espias. 

Cuando  Vd.  examine  este  cuadro  no  podrá  dejar  de  ad- 
mirar la  duración  de  una  guerra  sostenida  por  parte  de  La 
Serna,  con  menos  de  nueve  mil  soldados  y  con  poco  mas  de 
mil  europeos  sobre  un  campo  de  seiscientas  leguas;  una 
guerra  en  fin  que  detesta  la  mayor  parte  de  la  oficialidad  del 
bando  contrario,  y  alimentada  solo  de  los  sacrificios  de  los 
pueblos  opulentos,  que  maldicen  el  yugo  español.  Pero  por 
espinosa  que  parezcala  resolución  de  este  problema,  nohay 
que  equivocarse  ni  en  los  medios  ni  en  los  resultados,  si  el 
Gobierno  español  persiste  ó  se  obstina  contra  la  justicia. 
Las  armas,  sí,  solo  las  armas  van  á  decidir  esta  contienda. 

En  tiempos  mas  ominosos  para  los  caudillos  de  La  Serna, 
hemos  tocado  los  resortes  que  mas  mueven  el  interés  indi- 
vidual, y  que  mas  podian  lisonjear  el  espíritu  nacional  de  un 
guerrero  espiñol:  quisieron  aquellos  hacer  nuevos  ensayos 
sobre  pueblos  inertes,  y  manejando  á  su  turno  el  rigor,  la 
tolerancia  y  las  insidias,  nos  han  dado  una  triste  lección. 
Oso  afirmar  que  el  amor  de  la  independencia  de  la  Es- 
paña es  el  sentimiento  general  de  todos;  mas  en  unos  las 
ideas  equivocadas  de  un  íalso  honor,  en  otros  el  hábito 
de  obedecer,  y  en  los  mas  un  abatimiento  causado 
por  las  mismas  desgracias,  conspiran  contra  toda  reac- 
ción violenta,  y  mantienen  una  neutralidad,  con  los  mis- 
mos efectos  que  una  voluntaria  servidumbre.  El  carác- 
ter personal  de  los  patronos  de  la  causa  española,  el 
orden  masónico  de  sus  decisiones,  y  el  ataque  dado  por  ellos 
á  la  autoridad   vireynal,  aumenta    compromisos,    sobre 
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SUS  deberes,  estrecha  sus  vínculos  y  los  sitúa  en  la  necesi- 
dad de  responder  al  mundo  con  un  suceso. 

¿Qué  deberenaos  prometernos  de  los  esfuerzos  de  esos 
pueblos?  ¿Qué  de  su  situación  inerme  y  angustiada?  Na- 
da, sino  votos  por  nuestro  buen  éxito^  y  su  cooperación 
cuando  un  golpe  de  ariete  haya  derribado  el  coloso. 

Al  observar  el  numeroso  ejército  que  se  vá  reuniendo 
en  Lima,  y  los  recursos  que  se  levantan  sobre  el  emprésti- 
to, debemos  esperar  que  m\di  prudente  combinación  nos  dé 
la  victoria.  Los  enemigos  no  pueden  defenderse  de  dos  ata- 
ques simultáneos:  cuanto  mas  disten  entre  si  las  columnas 
que  lo  emprendan,  es  mas  seguro  el  triunfo  de  alguna  de 
ellas;  pero  esta  gloria  parece  reservada  al  general  Bolívar 
ó  á  alguno  de  sus  jefes  que  en  su  defecto  tomarán  el  mando. 
En  el  Perú  no  h.iy  un  solo  General  indicado  para  estas  em- 
presas. El  General  don  Enrique  Martínez  que  se  halla  á  la 
cabeza  de  las  fuerzas  unidas,  acaba  de  hacer  su  renuncia. 

Permítame  Vd.,  amigo  mió,  una  lijera  observación.  ¿Es- 
taba en  el  cálculo  humano  que  los  Colombianos  viniesen  á 
terminar  la  guerra  del  Perú?  ¿Que  el  General  Bolivar 
derrotado  completamente  en  Bombona,  obligado  á  repasar 
elJiían  Anibú  y  dueño  luego  de  Quito  por  la  sangre  de  las 
tropas  peruanas  y  argentinas,  llegase  á  ser  el  único  garan- 
te déla  independencia  de  este  país?  ¿Que  el  General  San 
Martin  renunciase  á  la  gloriado  consumar  una  obra  inicia- 
da con  tanta  fortuna,  seguida  con  tanto  esplendor  y  ade- 
lantada á  costa  de  vigilias,  sacrificios  y  afanes  inmensos? 
Amo  como  el  que  mas  la  liberalidad  de  los  principios,  res- 
peto la  memoria  y  las  miras  de  ese  ilustre  jefe:  pero  me 
cuesta  conformarme  con  que  las  ti'opas  que  arrostraron  to  ■ 
dos  los  peligros  de  esta  campaña,  que  desataron  las  mas 
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fuertes  cadenas  del  Perú,  queden  á  retaguardia  ea  la  mar- 
cha de  su  independencia. 

Si  la  fortuna  no  hubiera  sido  tan  propicia,  si  no  hubié- 
semos tenido  en  nuestras  manos  medios  poderosos  para 
triunfar,  me  someteria  al  destino  con  menos  inquietud:  pe- 
ro ¿qué  causas  han  producido  esa  negligencia?  ¿Por  qué 
se  ha  dejado  escapar  la  época  feliz  para  libertar  todo  el 
Perú?  O  mas  bien  ¿por  qué  se  ha  preferido  un  camino  tor- 
tuoso y  erizado  de  escollos? En  verdad  que  no  seria  difí- 
cil acertar  el  origen;  por  desgracia  no  es  uno  solo,  mas  su 
designación  no  es  el  objeto  de  esta  carta. 

Protesto  ■  que  mi  disgusto  al  ver  divididas  las  glorias 
que  parecian  reservadas  al  ejército  Libertador,  no  disminui- 
rá mi  gratitud  al  genio  por  cuya  dirección  sea  el  Perú  in- 
dependiente. Si  el  General  Bolivar  presidiere  la  empresa, 
es  forzoso  ayudarle,  y  si  triunfa  es  bien  digna  de  honor  su 
memoria.  Pasará  mucho  tiempo  antes  que  el  Perú  sea  ver- 
daderamente libre,  pero  si  logra  su  independencia  en  la 
campaña  próxima,  su  historia  es  ciertamente  extraordina- 
ria. El  desenlace  es  tan  singular  como  los  primeros  pro- 
gresos de  nuestra  entrada 

Hablemos  ahora  de  ese  gran  pueblo.  Cada  vez  que  recibo 
los  papeles  públicos  de  Buenos  Aires,  bendigo  el  dia  en  que 
apareció  su  presente  administración.  No  cabe  en  el  cálculo 
de  un  hombre  que  observe  desde  lejos,  cómo  en  tan  cortos 
dias  han  podido  apartarse  los  escombros  de  una  gran  ruina 
y  erigirse  monumentos  sublimes.  Todo  parecía  reparable 
menos  el  crédito  público  y  los  estragos  del  fanatismo, 
pero  el  genio  de  la  justicia  y  de  la  sabiduría,  se  ha  antici- 
pado al  tiempo:  mis  queridos  paisanos  han  manifestado 
una  docilidad  tan  noble  á    los  consejos  de  la  razón,   como 
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ha  sido  ardoroso  su  empeño  anterior  en  sostener  ó  discul- 
par errores.  Cualquiera  que  vea  con  interés  el  cuadro 
actual  de  esa  provincia,  no  admirará  tanto  la  destreza  de 
los  que  dirigen  su  destino,  como  la  generosidad  de  los  que 
obedecen!  Cuan  profundo  agradecimiento  merecen  los  pro- 
motores y  guardas  del  sistema  representativo! 


TOMAS   Guido. 


I 


ORACIÓN  PATRIÓTICA 

Pronunciada  en  la  Catedral  de  Buenos  Aires  en    el  aniversario  del  día 
25  de  Mayo  de  1817,  por  el  Dr.  1).  Julián  Segundo  de  Agüero  (1). 


Creemos  ofrecer  un  digno  tributo  á  la  oíiemoria  de 
nuestra  independencia,  publicando  en  el  número  de  nuestra 
Revista  correspondiente  al  mes  de  mayo,  un  rasgo  elocuente 
que  se  recomienda  por  el  asunto  y  por  el  nombre  del  autor. 

1.  En  el  catálogo  impreso  de  los  libros  del  Sr.  Angelis,  encon- 
tramos registrado  el  siguiente  título  en  la  pág.  52:  Oración  patrió_ 
tica  en  el  aniversario  del  25  de  Mayo  de  1817,  Buenos  Aires  in  8  P  Pero 
este  título  debe  ser  referente  á  la  oración  que  en  ese  mismo  año  di_ 
jo  el  doctor  D.  Felipe  Iriarte  en  la  ciudad  de  Tucuman,  y  que  no  se 
imprimió  hasta  el  año  1835.  Creemos  que  nunca  se  ha  impreso  el 
discurso  que  publicamos  hoy  y  que  copiamos  de  un  autógrafo  que 
se  conserva  en  la  familia  del  orador. 
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Desde  el  año  mismo  de  la  Revolución  se  estableció  la 
costumbre  de  encomendar  una  «Oración  patriótica»  á  algún 
orador  de  renombre.  Esta  oración  se  pronunciaba  en  el 
principal  de  nuestros  templos,  con  el  fln  de  dar  gracias  á 
la  Providencia,  por  el  beneficio  de  gobernarnos  por  insti- 
tuciones propias  y  libres. 

El  Dr.  Zavaleta,  el  Dean  Funes  y  otros  oradores  de  fama, 
se  hablan  ensayado  en  este  nuevo  género  de  retórica  en  que 
se  daban  la  mano  y  se  confundían  en  un  mismo  sentimiento, 
la  religión  y  la  patria,  los  ejemplos  de  los  libros  sagrados 
y  las  máximas  de  la  política  democrática. 

El  dia  25  de  mayo  de  1817,  no  sin  visible  sorpresa 
del  público  inteligente  de  Buenos  Aires,  subió  al  pulpito 
de  la  Catedral  el  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüero, 
sacerdote  respetado  por  su  saber,  por  su  dedicación  al 
cumplimiento  de  sus  deberes  de  párroco;  pero  que  no  había 
representado  papel  alguno  notable  en  el  gran  movimiento 
revolucionario  que  contaba  ya  siete  años  de  luchas  y  de 
adversa  ó  favorable  fortuna. 

En  aquel  dia  el  doctor  Agüero  quedó  inscripto  con  el 
buril  del  asentimiento  general  en  el  número  de  nuestros  pen- 
sadores y  publicistas,  y  descubrieron  sus  oyentes  que  bajo 
el  bonete  y  la  estola  del  párroco  se  habia  escondido  hasta 
allí  un  hombre  de  estado,  severo,  elocuente,  audaz  para 
espresar  sus  pensamientos  llenos  de  cordura. 

Efectivamente  el  orador,  después  de  pagar  tributo  á 
su  ministerio  y  á  las  formas  de  la  composición  religiosa, 
entrando  en  materia  por  medio  de  un  recuerdo  sacado  de 
los  libros  del  antiguo  testamento,  desechó  de  si  las  añejas 
declamaciones,  las  ajadas  flores  de  la  retórica  del  pulpito  ca- 
tólico, y  cautivó  la  atención  de  su  auditorio  sin  emplear  otro 
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atractivo  que  el  de  una  lógica  irresistible,  el  de  una  verdad 
dicha  como  hasta  entonces  no  era  costumbre  el  escucharla. 
La  razón  de  nuestra  independencia  se  justifica  en  este  dis- 
curso de  una  manera  concluyente  y  nueva,  y  en  él  se  mues- 
tra al  mismo  tiempo  cucálos  son  las  condiciones  que  la  auto- 
ridad pública  debe  revestir  en  una  sociedad  llamada  á  vivir 
y  progresar  bajo  el  amparo  de  las  austeras  virtudes  de  la 
democracia. 

El  que  pronunció  tan  francos  y  varoniles  acentos  en  1817 
comenzó  á  tomar  el  lugar  que  le  correspondía  después  de 
pasados  los  trastornos  bochornosos  del  año  20,  y  poco  mas 
tarde  fue  el  primer  ministro  de  Rivadavia  y  era  de  los  mas 
elocuentes  y  sabios  oradores  de  la  tribuna  parlamentaria, 
en  una  época  en  que  se  ventilaron  con  profundidad  y  casi 
sin  antecedentes,  todas  las  cuestiones  de  organización,  de 
política  y  de  crédito  que  pueden  ser  materia  de  ley  en  una 
república  que  se  constituye. 

La  parte  brillante  de  la  vida  pública  del  Dr.  Agüero  se 
relaciona  con  aquella  época  de  corta  duración  y  cuyos  he- 
chos é  ideas  no  se  borrarán  jimás  de  los  fastos  de  la  histo- 
ria Argentina.  Para  escribir  esa  vida  se  necesitaría  espa- 
cio y  estudio.  Nosotros  solo  queremos  recordar  que  este 
gran  patriota  no  pudo  tener  el  consuelo  de  cerrar  sus  ojos 
delante  de  la  luz  que  le  alumbró  al  nacer:  rindió  su  altivo 
espíritu  en  la  ciudad  de  Montevideo,  con  el  estoicismo  de 
un  antiguo  romano,  y  con  el  alma  acibarada  como  la  de  su 
ilustre  amigo,  con  las  tristezas  del  destierro  y  el  espectácu- 
lo de  la  bárbara  tiranía  que  pesaba  sobre  el  pais  que  tan- 
to amaron  uno  y  otro. 

Juan  María  Gutiérrez. 
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Videns  Populus,  quod  noluisset  eos  aiidire  Rex 
respondit  ei  dicens:  Quo  nobis  pars  in  David? 
Vel  quo  hereditas  in  filio  Isai?  Recessit  que  Is- 
rael a  domo  David  usque  ni  presentera  diera. 

Al  ver  Israel  la  dureza  de  Roboan,  esclamó:  no- 
sotros no  somos  el  patrim  onio  de  la  casa  de  David: 
nada  aventajamos  en  ser  gobernados  por  un  hijo 
de  Isai:  y  desde  entonces  no  reconocia  ya  por  sus 
soberanos  á  los  descendientes  de  aquella  familia. 
En  el  libro  3°  de  los  Reyes  al  cap.  13.  vers.  16 
V  13. 


Exmo.  Señor: 

Avergonzado  el  pueblo  de  Israel  de  la  degradante  humi- 
llación á  que  lo  habia  conducido  el  voluptuoso  reinado  de 
Salomón,  resolvió  á  la  muerte  de  aquel  Príncipe  reclamar 
su  dignidad  y  dar  al  mundo  un  testimonio  público,  de  que 
los  pueblos  jamás  se  acostumbran  á  ser  gobernados  como 
esclavos.  En  efecto,  ellos  ofrecieron  á  Roboam,  su  suce- 
sor, la  subordinación  que  le  debían  como  vasallos,  bajo  la 
solemne  protesta  deque  estab m  resueltos  ¿ino consentir  las 
vejaciones  y  violencias  que  les  habia  hecho  sufrir  el  despo- 
tismo de  su  padre.  Roboam  miró  como  un  insulto  una  re- 
solución tan  justa:  le  pareció  ser  mengu  i  de  su  dignidad  el 
reconocer  otra  ley  que  la  de  su  capricho:  juró  ser  mas  in- 
humano que  Salomón;  y  al  fln  apuró  la  paciencia  y  el  su- 
frimiento de  su  pueblo.  Diez  de  sus  tribus  se  substrajeron 
de  su  obediencia;  protestaron  que  no  pertenecían  á  la 
casa  de  David,  ni  estaban  destinadas  á  ser  su  patrimonio: 
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que  nada  habían  aventajado  en  ser  gobernados  por  sus  des- 
cendientes, y  que  naientras  losde  Judá  y  Benjamín  ofrecían 
ignominiosamente  su  serviz  al  pesado  yugo  que  les  imponía 
su  nuevo  tirano,  habían  ellos  resuelto  no  reconocer  por  sus 
soberanos  álos  individuos  de  aquella  familia:  rompieron  de 
un  golpe  todos  los  vínculos  que  los  unían  con  la  casa  de  Da- 
vid, y  desde  entonces  quedaron  para  siempre  separados  é 
independientes  de  ella.  Recessit  que  Israel  a  domo  David 
usque  in  presentem  diem.  No  f  dtará  acaso  quien  califique 
este  bizarro  esfuerzo  al  pueblo  de  Israel,  como  una  escanda- 
losa rebelión  contra  la  autoridad  de  sus  soberanos.  Pero 
sabed  que  el  cielo  se  declaró  su  protector,  y  que  hasta  hoy 
le  hace  justicia  la   posteridad  siempre   imparcial. 

Ciudadanos:  en  el  glorioso  aniversario  de  nuestra  eman- 
cipación afortunada,  en  el  memorable  día  2b  de  mayo,  des- 
tinado para  presentar  al  Ser  Supremo  el  homenaje  de  nues- 
tra gratitud,  y  al  mundo  todos  los  justificativos  de  nuestra 
conduct^i,  ¿podría  ofrecérsenos  un  ejemplo  ni  mas  autoriza- 
do iti  mas  oportuno?  Desde  que  una  elección  que  acaso  no 
esperabais,  me  honró  con  el  encargo  de  presentar  hoy  ante 
el  Tribunal  de  la  razón  los  fundamentos  que  nos  autorizaron 
á  reasumir  nuestros  derechos  usurpados,  creí  hallarnuestra 
mejor  defensa  en  el  interesante  rasgo  que  acabo  de  trascri- 
bir de  la  sagrada  historia  de  los  Reyes.  Dejo  á  vuestra  ilus- 
tración el  cuidado  de  hacer  su  comentario.  La  aplicación  es 
muy  sencilla. 

Sujeta  la  América  á  los  Reyes  de  España  en  el  dilatado 
espacio  de  tres  siglos,  no  á  virtud  de  un  precedente  pacto  en 
que  tuviera  parte  nuestro  consentimiento,  smió  á  consecuen- 
cia de  una  conquista,  que  no  tuvo  otros  títulos  que  el  inhu- 
mano derecho  del  mas  fuerte,  sufrimos  incomparablemente 
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mas  que  las  Tribus  de  Israel,  los  funestos  efectos  de  un  po- 
der sin  freno  en  la  enabriaguez  que  produce  casi  siempre  la 
prosperidad  de  los  sucesos.    En  vano  fué  quejarnos;  el  tro- 
no de  nuestros  opresores  era  inaccesible  á  los  clamores  de 
los  que  miraba  como  esclavos.     Alguna  vez  aventuramos 
un  esfuerzo  para  descargarnos  de  un  yugo  tan  pesado.  Pero 
la  fortuna  estuvo  siempre  de  parte  de  España;  hasta  que  los 
violentos  sacudimientos  de  que  se  vio  agitada  la  Europa,  en 
nuestros  dias,  mejoraron  nuestra  suerte  y  pusieron  á  la 
América  en  circustancias  de  poder  ser  dueña  de  sí  misma. 
Época  memorable!  Ella  fijará  para  siempre  el  término  de 
nuestra  esclavitud  vergonzosa.     Entonces  fué  cuando  reso- 
nó por  la  primera  vez  entre  nosotros  el  eco  armonioso  de  la 
libertad.  Como  los  vasallos  de  Roboan  juramos  que  el  Nue- 
vo Mundo  no  habia  sido  jamás  el  patrimonio  de  los  reyes  de 
España:  y  aunque  perplejos  algún  tiempo  entre  la  esperanza 
y  el  temor,   resolvimos  al  fin  irrevocablemente  como  las 
tribus  de  Israel  separarnos  para  siempre  de  su  dominación, 
y  protestamos  solemnemente  al  mundo  no   reconocer  mas 
dependencia  ni  otra  soberanía  que  laque  llevase  el  sello  de 
nuestra  elección  libre  y  espontánea.     Recessit  que  Israel 
domo  David  usque  ni  presentem  diem. 

Repito,  señores,  que  este  interesante  pasaje  de  la  sagrada 
historia  hará  en  todo  tiempo  nuestra  apología.  Su  aplicación 
no  puede  ser  ni  mas  natural  ni  mas  exacta.  Si  notáis  alguna 
diferencia,  será  únicamente  que  los  fundamentos  que  nos 
autorizan  á  romper  con  nuestros  opresores,  son  incompara- 
blemente mas  poderosos  que  los  que  pudo  alegar  el  pueblo 
de  Israel.  Quisiera  que  nuestros  mismos  enemigos  los  com- 
parasen con  imparcialidad.  Yo  voy  á  presentarlos  á  su  exa- 
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men:  no  temo  su  censura;  enmudezca  por  un  momento  la 
pasión,  al  fin  ha  de  triunfar  la  razón  y  la  justicia. 

La  España  no  ha  tenido  título  legítimo  para  domi- 
narnos. 

Le  ha  faltado  rectitud  para  gobernarnos. 

Carece  de  poder  para  protejernos. 

Ved  ahí  los  principales  fundamentos  que  justifican 
nuestra  emancipación,  y  darán  hoy  materia  á  otras  tan- 
tas reflexiones,  con  que  procuraré  satisfacer  vuestra  curio- 
sidad, y  corresponder  á  vuestra  confianza.  Si  algo  puedo 
añadir,  es  solamente  que  debo  hablaros  con  la  libertad  de 
un  hombre  que  no  conoce  lisonja  y  con  la  licencia  que  es 
tan  propia  de  la  santidad  de  mi  ministerio: 

Ave-María. 


'  Primera  Befleccion 

Si  alguna  vez  debió  ceder  el  imperio  de  la  tiranía  al  de 
la  razón  y  de  la  justicia,  fué  ciertamente  cuando  la  América 
cansada  ya  de  ser  esclava,  proclamó  sus  derechos  y  se  propu  - 
so  sostenerlos  contra  el  despecho  y  furor  de  sus  amos.  Pero 
á  qué  desvarios  no  nos  conduce  siempre  el  interés  y  la  pa- 
sión! A  la  verdad  no  sé  qué  deba  causarnos  mas  sorpresa, 
si  las  injusticias  y  violencias  con  que  los  españoles  se  abrie- 
ron el  camino  á  la  dominación  del  nuevo  mundo,  ó  el  ne- 
cio empeño  con  que  procuran  justificar  su  posesión,  y  exi- 
jirnos  un  vasallaje  eterno.  Mas  apesar  de  todos  sus  esfuer- 
zos la  historia  los  desmiente,  su  misma  conciencia  los  conde- 
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na,  sus  supuestos  derechos  no  son  mas  que  invenciones  ó  de 
la  ignorancia  ó  de  la  lisonja.  La  España,  señores,  no  ha 
tenido  título  lejítimo  para  dominarnos. 

Este  es  el  primero,  el  mas  incontestable  fundamento 
que  presentamos  al  juicio  y  examen  del  mundo  imparcial, 
para  justificar  nuestra  separación  del  gobierno  Español. 
Atendedme. 

Vivia  la  América  tranquila  bajo  la  dominación  de  sus 
príncipes,  sin  otra  guia  que  una  despejada  razón:  habian  le- 
vantado dos  imperios  sobre  unas  bases  de  equidad  y  de  bene- 
íicencia,  que  aun  la  Europa  ilustrada  podia  envidiar  en  aquel 
tiempo,  cuando  un  golpe  ominoso  de  atrevimiento  y  de  for- 
tuíia  derribó  de  los  tronos  á  los  Incas  y  á  los  Motezumas. 
Unos  aventureros  que  de  orden  del  Rey  de  las  Españas 
abordaron  sus  costas,  se  aprovecharon  de  su  sencillez  y  de 
su  sorpresa:  correspondieron  con  ingratitud  á  su  hospitali- 
dad generosa:  no  tanto  con  la  espada,  cuanto  con  las  ar- 
mis  de  una  política  insidiosa,  se  apoderaron  de  sus  vastos 
imperios:  los  despojaron  de  su  libertad,  les  quitaron  la  vida, 
y  desearon  acabar  hnstacon  su  memoria.  Al  fin  la  América 
dejó  de  existir  como  Nación  independiente:  un  rincón  de  la 
Europa  le  dictó  leyes  á  su  arbitrio,  y  dispuso  de  su  suerte 
sin  otro  derecho  que  el  de  la  usurpación  mas  detestable. 

Ved  aquí  el  único  título  que  ha  tenido  la  España  para 
constituirse  señora  del  suelo  americano.  Su  posesión  se 
ha  creido  debida  de  justicia  á  lo  arduo  de  la  empresa,  al  va- 
lor de  sus  armas,  á  su  constancia  heroica.  Otro  tanto  podrá 
alegar  un  salteador  de  los  caminos  públicos  para  gozar  sin 
remordimiento  del  fruto  de  sus  grandes  crímenes.  ¿Qué 
derecho  autorizó  jamás  á  un  Potentado  para  invadir  y  apo- 
derarse de  los  Estados  de  otro  sin  mas  motivo  que  el  de  sa- 
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tisfacer  su  ambición,  y  saciar  su  codicia?  Este  solo  interés 
empeñó  á  la  España  en  hacerse  dueña  á  toda  costa  de  dos 
vastos  imperios,  de  quienes  uo  habia  recibido  el  mas  lijero 
agravio.  Y  á  esto  se  ha  dado  el  nombre  de  conquista! 
Cuando  .el  poder  asegura  la  impunidad,  los  nombres  mas 
contradictorios  pasan  por  sinónimos,  los  mayores  delitos  se 
hacen  admirar  como  las  m  is  heroicas  virtudes.  Y  será  creí- 
ble que  nuestros  enemigos  pretendan  todavía  sincerarse  de 
una  usurpación  á  todas  luces  tan  injusta?  No  es  estraño, 
tres  siglos  de  una  dominación  de  tanto  lucro  han  ofuscado 
su  razón,  y  encallecido  su  conciencia. 

Lo  peor  es,  que  en  esa  dilatada  posesión  fundan  un  nue- 
vo título  para  perpetuar  su  dominio  y  nuestra  humillación! 
Pero  quién  dirá  que  pueda  prescribirse  contra  los  sagrados 
derechos  de  los  pueblos  á  virtud  de  una  posesión  debida 
solamente  al  poder  irresistible  de  la  fuerza?  Una  Nación 
que  por  temor  se  somete  y  humilla  á  un  usurpador  victo- 
rioso, no  por  eso  se  conforma  y  consiente:  la  misma  opre- 
sión en  que  se  procur  i  conservarla,  es  la  mejor  prueba  de 
su  disgusto  y  de  su  resistencia:  sin  su  consentimiento  no 
puede  jamas  lejitimarse  la  usurpación.  En  semejante  caso 
la  posesión  de  muchos  años,  prueba  solamente  muchos  años 
de  resignación.  ¿Cuál  seria  hoy  la  suerte  de  la  España, 
si  el  hecho  solo  de  dominar  una  Nación  por  mucho  tiempo 
bastase  para  fundar  un  título  lejítimo  en  favor  del  tirano 
que  la  conquistó?  Sugeta  á  los  Moros  por  mas  de  ocho  si- 
glos no  habria  podido,  sin  faltar  á  los  deberes  del  vasallage, 
haber  pensado  en  recobrar  su  libertad  y  restablecer  su 
independencia.  Todavía  estarla  encorvada  bajo  el  yugo  de 
tan  feroces  amos.  No  debiera  haberle  quedado  otro  recurso 
que  el  de  llorar  eternamente   su  infelicidad  y  su  ignominia, 
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y  los  heroicos  esfuerzos  de  valor  y  de  constancia,  que  tan 
gloriosamente  reconquistaron  la  Nación,  se  recordarían 
ahora  como  otros  tantos  atentados  de  unos  vasallos  rebeldes 
ala  autoridad  de  sus  lej (timos  soberanos.  Lo  que  en  el  siglo 
de  los  Pelayos  hizo  la  España  con  los  Moros,  hace  hoy  la 
América  con  lo  misma  España.  Los  derechos  de  los  pueblos 
fueron  siempre  unos  mismos:  ninguno  está  sujeto  al  duro 
destino  de  ser  irrevocablemente  gobernado  por  otro. 

¿Y  se  negará  este  privilegio  al  continente  americano? 
¿Habrá  de  ser  perpetuamente  esclavo  de  la  España,  solo  por 
que  esta  tuvo  la  fortuna  de  someterlo  al  poder  de  sus  ar- 
mas? ¿Ha  de  permanecer  siempre  en  la  infancia?  ¿No 
saldrá  alguna  vez  de  su  ignominioso  pupilaje?  ¿Hadees- 
■  tar  vinculada  su  existencia  política  á  la  mas  monstruosa 
dependencia?  Monstruosa,  si,  señores.  La  razón  no  al- 
canza cómo  la  cuarta  parte  del  mundo  haya  de  recibir  siem- 
pre la  ley  de  una  pequeña  potencia  usurpadora.  Imperios 
los  mas  vastos  no  pueden  ser  gobernados  por  solo  una  pe- 
nínsula. La  América  como  colonia  de  la  España  representa 
la  idea  repugnante  de  un  satélite  mil  veces  mayor  que  su 
planeta.  Estravagante  deformidad!  La  sociedad  tiene  co- 
mo la  naturaleza  sus  leyes:  según  estas  la  América  y  la  Es- 
paña pertanecen  á  dos  sistemas  políticos  diferentes:  la  Es- 
paña ala  Europa,  la  América  así  misma. 

La  ambición  de  los  reyes  de  España  logró  trastornar 
este  orden  natural.  La  justicia  ha  flado  á  nuestros  esfuer- 
zos el  honroso  cargo  de  restablecerlo.  Ciudadanos,  nues- 
tro deber  nos  llama.  Los  derechos  del  pais  en  que  naci- 
mos están  puestos  en  nuestras  propias  manos.  De  noso- 
tros pende  fijar  inmoblemente  su  destino.  No  se  nos  pre- 
sentarájamás  una  empresa  mas  gloriosa.     El  resultado  no 
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puede  dejar  de  sernos  favorable.  El  cielo  que  ó  veces  con- 
siente en  que  sea  oprimi  da  la  inocencia,  al  fin  la  protege  y 
la  venga.  Trescientos  años  de  sufrimiento  y  paciencia  no 
podían  quedar  sin  recon:ipensa.  El  nuevo  mundo  no  pue- 
de permanecer  por  mas  tiempo  sugeto  á  los  caprichos  de  un 
usurpador.  La  razón  y  la  justicia  reclaman  imperiosamente 
su  emancipación  é  independencia  de  la  España.  Esta  jamás 
tuvo  título  legítimo  para  dominarnos.  Añadid  al  mismo 
tiempo  que  después  de  habernos  dominado  sin  derecho,  le 
faltó  rectitud  para  gobernarnos. 


Segunda  Befleccion. 

Aun  cuando  la  España  pudiera  presentar  un  titulo  incon- 
testable para  hiborse  apoderado  de  la  América,  bastaría 
para  justificar  su  emancipación,  la  arbitrariedad  y  lainjus- 
cia  con  que  la  ha  gobernado  en  la  prolongada  época  de  la 
dominación. 

Y  con  razón:  los  hombres  se  reunieron  en  sociedades,  y 
renunciando  una  gran  parte  de  su  natural  libertad,  se  some- 
tieron á  una  autoridad  soberana,  con  el  ínteres  de  asegu- 
rarse en  el  orden  social  unas  ventajas,  que  en  el  estado  de 
la  naturaleza  no  podían  menos  que  serles  muy  precarias. 

A  consecuencia  de  un  pacto  el  mas  solemne  constituye- 
ron ese  poder,  á  quien  juraron  sumisión  y  obediencia;  pero 
al  mismo  tiempo  le  impusieron  la  obligación  sagrada  de 
dirigir  la  asociación  con  rectitud  de  gobernarla  siempre  se- 
gún la  ley,  de  respetar  los  derechos  que  no  pudieron  ser 
enagenados,  y  de  emplear  su  influjo  en  el  adelantamiento  y 
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prosperidad  de  los  pueblos,  de  cuya  dirección  estaban  encar- 
gados. Por  consiguiente,  el  Príncipe,  el  prinaer  Magistra- 
do que  puesto  á  la  cabeza  de  una  comunidad,  descuida  el 
desenapeño  de  este  deber  importante,  por  ese  solo  hecho 
queda  despojado  de  su  representación  y  preeminencia;  los 
pueblos  libres  de  todo  empeño,  y  relajados  los  vínculos  de 
su  subordinación  y  dependencia.  La  obligación  cesa,  el 
pacto  se  rompe,  la  compañía  se  disuelve:  al  menos  queda 
esta  autorizada  para  darse  una  nueva  forma,  y  ponerse  en 
otras  manos,  que  la  administren  con  justicia,  y  miren  con 
interés  su  felicidad  y  engrandecimiento.  Así  lo  dicta  la  ra- 
zón; esto  es  lo  que  prescriben  las  leyes  equitativas  del  or- 
den social. 

¿Por  ventura  han  cumplido  con  ellas  los  Reyes  de  la  Espa- 
ña en  los  trescientos  años  que  han  dominado  el  vasto  con- 
tinente americano?  ¿Alguna  vez  ha  presidido  la  justicia  en 
sus  acuerdos  y  deliberaciones?  ¿Nos  han  gobernado  siempre 
con  rectitud?  ¿Se  han  ocupado  de  nuestra  prosperidad  y  de 
nuestra  fortuna,  con  el  interés  que  reclama  de  un  soberano 
el  amor  de  un  pueblo?  Ciudadanos,  abramos  la  triste  histo- 
ria de  nuestras  pasadas  vejaciones;  presentemos  el  horro- 
roso cuadro  de  nuestra  esclavitud  vergonzosa.  Desde  que 
los  caprichos  estravagantes  déla  fortuna  pusieron  á  la  Amé- 
rica en  manos  de  la  España,  solo  ha  calculado  sobre  los  me- 
dios que  podían  asegurarle  irrevocablemente  su  posesión. 
Su  plan  ha  sido  conservarnos  una  venganza  eterna.  De  na- 
da ha  cuidado  menos  que  de  hacer  prosperar  sus  colonias. 
Temía  que  sas  adelantamientos  ejercitasen  en  ellas  el  amor 
de  la  libertad,  y  el  deseo  de  su  independencia.  Con  el  inte- 
rés de  conservar  la  preponderancia  política  que  le  dio  en 
la  Europa  la  adquisición  de  las  Américas,  adoptó  el  injus- 
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to  pero  único  sistema,  que  podía  al  menos  retardar  su  se- 
paración. Como  un  tutor  avaro  ve  con  sentimiento  cre- 
cer á  su  pupilo,  con  cuyas  rentas  engrosa  su  fortuna, 
así  la  España  no  podia  mirar  sin  zozobra  el  que  avan- 
zásemos á  la  edad  varonil,  á  que  al  fin  conduce  á  todas 
las  Naciones  el  tiempo  y  la  paciencia;  y  poniendo  en 
acción  todas  las  injusticias  de  que  es  capaz  un  despo- 
tismo sin  freno,  trabajó  á  toda  costa  por  alejar  el  glo- 
rioso momento  en  que  la  América  no  debia  necesitar 
ya  de  su  tetula. 

Para  mejor  asegurarnos  en  nuestra  servidumbre,  se  in- 
ventó el  medio  de  poner  en  prisiones  á  nuestra  misma  ra- 
zón! ¡A  qué  trabas  no  ha  estado  sujeta  la  ilustración  de 
los  americanos!  Un  entredicho  rigoroso  les  prohibió  la  en- 
trada en  el  Santuario  de  las  ciencias  mas  útiles.  El  estudio 
del  derecho  público  no  era  conocido  en  ninguna  de  sus  po- 
cas escuelas.  Un  Obispo  que  en  nuestros  dias  pretendió 
introducirlo  en  el  seminario  de  su  Diócesis,  obtuvo  una 
formal  repulsa  de  la  Corte  de  España.  ¿Cómo  podia  per- 
mitírsenos el  estudio  de  una  ciencia  que  instruye  al  hombre 
en  sus  derechos,  y  le  manifiesta  los  limites  que  prescriben 
al  poder  las  leyes  inmutables  de  la  naturaleza?  La  misma 
corte  desaprobó  en  esta  capital  la  creación  de  Escuelas  de 
matemáticas  y  de  dibujo,  á  pretesto  de  que  las  urgencias 
del  Erario  no  permitían  se  hiciesen  las  ridiculas  eroga- 
ciones que  se  habían  calculado  suficientes  para  tan  bené- 
ficos establecimientos. 

¿Y  fuimos  por  ventura  mas  felices  en  los  demás  ramos 
de  que  depende  la  mejora  y  el  adelantamiento  de  los  pue- 
blos? Sabemos  muy  á  costa  nuestra  cuánto  se  trabajó  para 
sofocar  entre  nosotros  todo  ramo  de  industria  y  de  benefi- 
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cencía  pública.  Como  otras  naciones  se  afanan  y  consumen 
por  ensanchar  y  multiplicar  las  fuentes  de  su  prosperidad, 
la  España  por  el  contrario,  no  perdonó  medio  alguno  aun 
de  los  mas  injustos,  para  cegar  en  sus  Américas,  las  que 
una  naturaleza  pródiga  les  proporcionó  con  vent¿ijas  en  su 
situación  y  en  sus  riquezas.  Los  reglamentos  coloniales  res- 
piraban un  escandaloso  monopolio,  incompatiblecon  el  pro- 
greso de  las  artes,  enemigo  de  la  abundancia,  y  el  apoyo  mas 
seguro  de  la  tiranía.  Puede  decirse  que  un  establecimiento 
útil  no  nos  fué  permitido:  se  nos  prohibió  toda  clase  de  fá- 
bricas y  de  manufacturas:  nuestras  mismas  cosechas  estu- 
vieron sujetas  á  innumerables  trabas:  se  mandó  arrasar 
nuestras  viñas:  poco  faltó  para  que  á  la  naturaleza  misma 
se  le  prescribiesen  las  reglas  á  que  debia  ceñir  su  feraci- 
dad en  el  nuevo  mundo. 

No  quiero  añadir  la  enorme  injusticia  con  que  casi  siem- 
pre fué  desantendido  el  mérito  de  los  americanos:  no  os 
acordéis  del  estudiado  empeño  con  que  procuró  alejarlos 
de  la  mayor  parte  de  los  ejemplos:  no  traigamos  á  cuenta 
las  impolíticas  vejaciones  con  que  nos  oprimieron  siempre 
los  mandatarios  del  Gobierno  Español,  ni  el  poco  fruto  que 
sacamos,  cuantas  veces  elevamos  nuestras  justas  quejas  a 
Trono  de  nuestros  opresores.  Baste  decir  que  toda  esa  serie 
de  injusticias,  apenas  ocupa  unas  pocas  líneas  en  la  dilatada 
historia  de  nuestros  padecimientos. 

Si  aun  no  basta  esto  para  justificar  nuestra  emanci- 
pación, recuérdese  la  indignación  y  el  desprecio  con  que 
la  nación  española  oyó  los  justos  reclamos  de  la  América, 
cuando  mas  necesitaba  de  su  asistencia,  cuando  en  víspe- 
ras de  perder  la  libertad  é  independencia,  nos  estendia  afli- 
jida  los  brazos  para   solicitar  nuestros  auxilios.  Recuérdese 
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la  inaudita  injusticia  con  que  su  soberano  luego  que  se  vio 
restituido  al  Trono  de  que  lo  habia  separado  su  indiscreción, 
se  desentendió  de  nuestros  repetidos  clauíores,  y  solo  pen- 
só en  reducirnos  por  las  armas  á  la  dura  servidunabre  en 
que  nos  habi m  tenido  sus  abuelos.  Sí,  ese  soberano  á  quien 
no  sé  si  ó  por  compasión  ó  por  costumbre  habíamos  recono- 
cido en  su  mismo  cautiverio.  ¿Pero  qué  podian  esperar  las 
Américas  de  un  Príncipe  que  al  poner  el  pié  en  el  terri- 
torio de  su  reino,  en  que  humea  todavía  la  sangre  de  sus 
vasallos,  sacrificados  por  rescatarle  la  corona  de  que  lo  ha- 
bia despojado  un  usurpador  mas  poderoso,  el  primer  acto 
de  generosidad  con  que  manifestó  su  reconocimiento  fué 
el  de  promulgar  decretos  de  proscripción  y  de  muerte  con- 
tra los  que  con  sus  luces  y  á  costa  de  innumerables  fatigas 
y  zozobras  habi m  salvado  la  Nación?  Desengañémonos:  la 
España  no  variará  jamás  con  nosotros  de  conducta.  Su  plan 
ha  de  ser  siempre  el  mismo  :  y  será  racional  que  continue- 
mos en  tan  gravosa  dependencia?  La  España  no  solo,  no  ha 
tenido  título  para  dominarnos,  sino  que  también  le  ha  fal- 
tado rectitud  para  gobernarnos.  Esto  sobra  seguramente 
para  justificar  nuestra  emancipación.  Sin  embargo,  añadid 
todavía  que  carece  de  poder  para  protegernos. 


Ultima  refíexiuii. 

La  primera  función  de  todo  gobierno  es  la  defensa 
y  protección  de  los  pueblos  que  le  están  sujetos.  Con  este 
solo  interés  se  ha  establecido  ese  centro  de  dependencia. 
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en  quien  los  miembros  de  la  sociedad  depositaron  todo  su 
poder.  A  él  fiaron  los  hombres  la  guarda  y  custodia  de 
sus  apreciables  derechos,  que  ningún  particular  podia  por 
sí  sostener  con  seguridad.  Los  pueblos  á  quienes  su  sobe- 
rano no  asegura  esa  protección  tan  importante,  no  le  son 
deudores  de  su  sumisión  y  obediencia.  Por  este  solo  hecho, 
ó  caducan  los  vínculos  que  unian  á  los  subditos  con  el  Prín- 
cipe, ó  el  interés  de  aquéllos  exige  que  se  desenlacen  y  que 
se  rompan.  Este  es  el  caso  en  que  se  halla  la  América 
respecto  de  los  Reyes  de  España. 

En  primer  lugar,  ellos  no  pueden  protejerla  contra  la 
atrevida  arbitrariedad  de  sus  mandatarios  subalternos.  Su 
situación  solo  presenta  obstáculos  insuperables.  ¿Qué  pro- 
tección ha  de  dispensarnos  un  gobierno  colocado  á  dos  mil 
y  mas  leguas  de  distancia?  Espacio  tan  inmenso  debilita 
necesariamente  los  resortes  de  la  autoridad  mas  bien  mon- 
tada. Medidas  las  mas  sabias  se  malogran,  ordenanzas  las 
mas  equitativas  no  se  cumplen,  leyes  las  mas  justas  se 
desprecian.  El  monarca  mas  bien  intencionado  puede  muy 
poco  á  una  distancia  en  que  sus  subalternos  quedan  fuera 
de  los  alcances  de  su  vigilancia  y  de  su  celo.  Las  quejas 
del  vasallo  ó  no  llegan  al  trono  ó  llegan  tan  sin  fuerza 
que  no  hacen  impresión  en  los  oidos  del  Príncipe.  Los  que 
participan  de  su  poder  cometen  sin  riesgo  los  atentados  mas 
escandalosos:  la  distancia  déla  corte  les  asegura  la  impu- 
nidad. 

Una  larga  esperiencia  nos  ha  hecho  sentir  muy  á 
costa  nuestra  el  peso  de  estas  tristes  verdades.  Si  abrimos 
nuestros  antiguos  códigos,  encontraremos  algunas  leyes, 
que  sino  hacen  honor  á  sus  autores  por  la  libertad  de  sus 
principios,  habrían  al  menos  contribuido  á  hacernos  mas 
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llevadera  nuestra  degradante  servidumbre.  ¡Leyes  impo- 
tentes! Los  encargados  de  su  ejecución  las  hacían  casi  siem. 
pre  ilusorias:  se  burlaban  de  ellas  sin  remordimiento:  no  te- 
mían la  indignación  del  legislador  que  á  tan  larga  distancia 
difícilmente  podía  ser  instruido  de  los  que  hacían  traición 
á  su  confianza.  Como  el  monarca  nada  sabia  sino  por  el 
conducto  de  estos  agentes  intermedios,  nuestras  mas  sen- 
sibles vejaciones  se  hacían  pasar  como  servicios  importan- 
tes,hechosá  la  corona:  el  quebrantamiento  de  nuestras  mis- 
mas leyes,  como  medidas  necesarias  para  asegurar  la  tran- 
quilidad y  el  sosiego  de  países  tan  remotos.  Hasta  el  triste 
consuelo  de  quejarnos,  ó  no  era  permitido,  ó  fué  siempre 
infructuoso.  Las  injusticias  mas  calificadas  de  nuestros  in- 
mediatos opresores  lograban  por  lo  común  quedar  autori- 
zadas con  el  sello  de  la  aprobación  soberana.  Esta  hade 
ser  siempre  la  suerte  de  los  pueblos  que  sean  gobernados 
por  un  Príncipe  desde  una  distancia  tan  enorme. 

Pero  la  nuestra,  ciudadanos,  aun  la  hacia  mas  triste 
el  estado  de  verdadera  nulidad  á  que  había  llegado  el  po- 
der de  la  España  en  los  últimos  años:  su  impotencia  casi  ab- 
soluta dejaba  la  América  á  la  discreción  de  cualquier 
usurpador  ambicioso :  le  era  imposible  protejernos  con 
ventajas.  Por  el  hecho  solo  de  pertenecer  á  la  Nación  Es- 
pañola, y  de  estar  sujetos  á  sus  Reyes,  nos  veíamos  envuel- 
tos en  frecuentes  guerras,  que  el  honor  de  la  corona,  los  in- 
tereses de  la  familia,  y  muchas  veces  un  necio  orgullo,  les 
hacia  empeñar  contra  otros  soberanos  de  la  Europa.  La 
América,  sin  tener  derecho  á preguntar  porqué,  ni  menos á 
juzgar  de  la  legitimidad  de  los  motivos,  era  obligada  á  en- 
trar en  sus  guerras,  y  á  seguir  su  destino.  ¿Y  cuál  ha 
sido  el  resultado?    El  nuevo  mundo  sentía  mas  que  nadie 
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todos  los  desastres  que  acompaaaü  siempre  al  ruido  de  las 
armas,  se  veia  en  la  necesidad  de  sufrir  las  mas  penosas 
privaciones:  sus  riquezas  eran  frecuentemente  presada  ene- 
migos mas  poderosos:  algunas  provincias  llegaron  á  ser  el 
principal  protesto  de  la  guerra.  Entretanto,  la  España  á 
quien  el  desgreño  de  su  administración  dejó  sin  fuerza,  sin 
poder,  sin  recursos,  era  una  fria  espectadora  de  la  lucha  en 
que  nos  habia  empeñado  su  indiscreción  ó  su  locura.  Ya 
no  nos  daba  mas  protección  ni  nos  proporcionaba  otros 
recursos  que  pomposas  proclamas  dirigidas  á  exigirnos 
grandes  sacrificios,  y  á  concitar  nuestro  odio  contra  sus 
enemigos.  Por  lo  demás  éramos  abandonados  á  nuestros 
propios  esfuerzos.  En  la  última  guerra  con  la  Gran  Bre- 
taña, hubiéramos  sentido  la  desgracia  de  pertenecer  á  la 
Monarquía  Española,  si  el  amor  natural  de  la  libertad  no 
nos  hubiera  hecho  obrar  los  grandes  prodigios  que  nos  hi- 
cieron triunfar  de  aquel  conflicto. 

Lo  peor  eS;  que  por  un  orden  natural  aquellas  escenas 
habían  de  repetirse  con  frecuencia.  Nuestra  situación  de- 
bía cada  dia  ser  mas  crítica.  L  i  España  no  puede  estar 
sin  enemigos  mucho  tiempo.  Los  intereses  de  la  Europa 
están  demasiado  complicados  para  que  permanezcan  en 
paz  sus  soberanos.  La  guerra  se  ha  hecho  un  ramo  de  co- 
mercio para  el  antiguo  mundo.  Entretanto  la  América  se- 
ría en  todo  caso  como  la  manzana  de  la  discordia,  sería  el 
teatro  de  la  desolación,  el  juguete  de  la  política  de  la  Metró- 
poli, y  víctima  de  la  ambición  de  soberanos  estranjeros. 
En  estos  conflictos  nos  pondría  forzosamente  nuestra  de- 
pendencia de  la  España.  Ellos  nos  serian  tanto  mas  dolo- 
rosos, cuanto  que  el  orden  de  los  sucesos  ha  conducido 
aquella  Nación  á  una  ancianidad  decrépita,  en  la  que  su  de- 
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bilidad  é  impotencia  ni  puede  proporcionarnos  una  protec- 
ción vigorosa,  ni  asegurar  en  caso  alguno  nuestra  de- 
fensa. 

Y  aun  cuando  á  la  España  se  le  suponga  un  poder  mas 
gigante  que  el   que  necesita  para  conservar  y  protejer  el 
vasto  continente  de  la  América  ¿qué  necesidad  tenemos  de 
seguir  la  suerte  de  sus  particulares  disensiones,  y  mirar 
como  comunes  enemigos  á.  los  que  le  grangea  en  la  Europa 
su  situación  ó  su  política?   El  nuevo  mundo  constituido  en 
Nación  independiente,  no  tendrá  jamás  por  qué  tomar  par- 
tido en  las  querellas  y  guerras  del  antiguo.  Separados  por 
mares  inmensos,   no  habrá  entre  uno  y  otro  aquella  com- 
plicación  de  relaciones  é  intereses,  que  tiene  en  continua 
agitación  á  las  provincias  de  la  Europa.     Estéis  cultivarán 
por  sistema  nuestra  amistad,  y  mientras  allá  se  devoran 
unas  á  otras,  la  América  en  una  ventajosa  neutralidad  go- 
zará de  sus  bienes,  de  una  paz  sólida  é  inalterable.  Ciuda- 
danos! ¿habremos  de  renunciar  á  tan  lisonjera  perspectiva 
por  no  romper  los  envejecidos  vínculos  que  nos  unian  con 
la  Península  Española?    ¿Sería  justo  que  continuásemos 
espuestos  á  los  riesgos  que  son  consiguientes  á  nuestra  an- 
tigua dependencia?  El  mundo  imparcial   nos  hará  justicia 
cuando  examine  los   poderosos  fundamentos  que  nos  han 
decidido  á  separarnos  irrevocablemente  de  la  España,    Y 
sea  cual  fuere   nuestra  suerte,  será  siempre  cierto  que  sus 
reyes  no  han  tenido  título  legítimo    para  dominarnos:  que 
les  ha  faltado  rectitud  para  gobernarnos:  y  que  carecen  de 
poder  para  protejer  nos. 

He  concluido,  ciudadanos.  Pero  esperad.  No  habría 
llenado  cumplidamente  los  deberes  que  me  impuso  la  con- 
fianza con   que  me   habéis  honrado,  si  no  aprovechara  tan 
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bella  oportunidad  pira  recordar  que  la  razoQ  y  la  justicia 
no  bastan  por  sí  solas  para  decidir  la  presente  contienda: 
que  en  vano  habríamos  justificado  nuestra  emancipación  de 
la  España,  si  al  fin  volvemos  á  encorvar  la  serviz  bajo  el 
yugo  de  nuestros  antiguos  opresores:  y  que  para  no  caer 
en  tan  funesto  precipicio,  es  necesario  que  nuestra  conducta 
corresponda  á  la  dignidad  del  distinguido  rango  á  que  nos 
ha  conducido  nuestra  suerte.  Por  fortuna,  sin  la  impotencia 
de  los  enemigos  de  nuestra  libertad  para  reformar  nuestros 
pasados  desaciertos,  sin  el  continuido  choque  de  nuestras 
pasiones  indiscretas,  acaso  habríamos  tocado  ya  el  término 
de  la  lucha  gloriosa,  en  que  nos  vemos  empeñados  con  tanta 
justicia.    Esta  triste  esperiencia  debe  producir  en  nosotros 
un  escarmiento  saludable. 

¡Que  no   volvamos  á  sentir  las  funestes  consecuencias 
de  esas  repetidas  oscilaciones  que  se  han  sucedido  unas  á 
otras  en  siete  años   de  revolución!     Que  no  veamos  á  los 
ciudadanos  beneméritos  sacrificados  ignominiosamente  al 
espíritu  de  facción  y  al  furor  de  l.i  venganza.    Que  cese  la 
injusticia  de  desacreditará  los  que  acaso  no  tienen  otro  de- 
lito que  una  moderación  recomendable,  y  bastante  firmeza 
para  no  hacerse  cómplices  en  los  desbarros  de  otros.  Que  no 
se  vea  perseguido  el  mérito  y  la  virtud,  solo  por  causar  un 
vacío  que  pueda  llenar  un  aspirante  audaz  y  con  protección. 
Que  no  sea  preciso  acelerar  el  término  de  las  Magistraturas, 
para  calmar  el  ardor  impaciente  de  candidatos  inoportunos. 
Que  desaparezcan  de  entre  nosotros  esos  ciudadanos  ingra- 
tos, que  devorados  por  un  interés  sórdido,  llevando  siem- 
pre en  sus  impuros  labios  el  dulce  nombre  déla  Patria,  se 
aprovechan  de  sus  desgracias   y  contrastes,  para  asegurar 
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SU  fortuna,  y  enriquecerse  con  perjuicio  y  mengua  de  la 
causa  común. 

No  volvamos  ya Pero  basta,  señores.  No  aci- 
baremos con  tan  tristes  recuerdos  las  alegrías  de  este  ani- 
versario memorable.  Felizmente  parece  que  la  revolución 
ha  hecho  ya  crisis.  En  la  presente  época  han  principiado  á 
cicatrizarse  las  heridas  que  abrieron  en  el  cuerpo  social  los 
desaciertos  de  nuestra  ireflexion  y  falta  de  espenencia,  y 
empezamos  á  recojer  los  frutos  del  orden  y  arreglo  en  la 
marcha  y  dirección  de  nuestros  negocios  públicos.  No  creáis 
por  esto  que  hay¿i  yo  querido  persuadiros,  que  no  nos  res- 
tan ya  males  que  temer,  ni  abusos  que  reformar.  Solo  una 
lisonja  que  detesto  podria  conducirme  á  aseguraros  en  me- 
dio de  ULos  riesgos,  que  son  consiguientes  á  nuestra  sitúa, 
cion  política.  Ellos  terminarán  de  todo  punto,  cuando  una 
constitución  sabia  y  liberal,  fije  inmoblemente  el  destino  de 
h  Patria.  Representantes  de  los  pueblos,  ved  ahí  la  grande 
obra  que  ha  encomendado  la  Nación  á  vuestras  luces  y  á 
vuestro  celo.  Si  sabéis  corresponder  á  tan  alta  confianza,  os 
haréis  acreedores  cá  nuestra  gratitud  y  al  reconocimiento 
eterno  de  la  posteridad. 

Entretanto,  llegamos  á  este  dichoso  término.  Una  ad- 
ministración equitativa  debe  alejarnos  de  los  grandes  pe- 
ligros que  corre  siempre  un  pueblo  que  aun  no  está  consti- 
tuido. Supremo  Magistrado,  ved  ahí  el  sagrado  deber  que 
os  impusieron  las  Provincias  al  depositar  en  vuestras  manos 
el  alto  poder  que  ejercéis Los  pueblos  de  cuya  di- 
rección os  halláis  encargado  formarán  una  sola  familia 
de  hombres  libres,  en  la  que  toda  distinción  ó  acepción  de 
personas  es  destructora  de  los  principios  de  igualdad  y  de 
libertad,  sobre  que  debe  estar  constituida.  La  patria  ha  fia- 
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do  SU  suerte  á  vuestros  talentos  y  á  vuestras  virtudes,  y  tan 
distinguida  conflanza  reclama  vuestro  celo,  y  una  exactitud 
escrupulosa  en  el  desempeño  de  las  importantes  funciones 
de  tan  honroso  encargo. 

En  cuanto  á  nosotros,  ciudadanos,  ya  es  tiempo  que  nos 
desengañemos,  que  el  camino  que  hemos  llevado  hasta  aqui, 
no  es  ni  el  mas  breve  ni  el  mas  seguro,  para  llegar  al  dicho- 
so término  de  nuestra  emancipación  absoluta.  El  respeto  y 
subordinación  á  las  autoridades  que  hemos  constituido,  es 
ahora  mas  que  nunca  la  primera  de  nuestras  obligaciones. 
No  quiero  decir  que  ella  sea  tan  ciega  que  nos  humille  hasta 
aquellas  bajas  deferencias  que  comprometen  la  seguridad 
de  nuestros  derechos,  y  degradan  la  dignidad  del  hombre 
Hbre.  La  adulación  es  propia  de  solo  los  esclavos.  Por  lo 
demás,  no  debemos  olvidar  que  la  libertad  no  arrraigó  ja- 
más sino  en  pueblos  virtuosos.  La  inmoralidad  facilitó  siem- 
pre el  camino  á  la  degradación  y  á  la  servidumbre.  Si 
queremos  acabar  de  descargarnos  de  la  que  por  tres  siglos 
ha  esta- lo  gravitando  sobre  nuestras  cabezas,  recordemos 
entre  otras  cosas  lo  que  decia  el  Apóstol  San  Pablo,  que  la 
virtud  es  buena  para  todo:  pidas  ad  omnia  utüis  y  que  á 
ellas  están  prometidas  las  ventajas  de  esta  vida,  igualmente 
que  las  de  la  futura:  promisionen  habens  vita  qiio  nunc  est 
et  futura.  Nuestras  virtudes  mas  que  nuestras  armas  son 
las  que  han  de  Ajar  gloriosamente  nuestro  destino,  ellas  las 
que  asegurarán  nuestra  libertad  en  esle  mundo,  y  una  feli- 
cidad eterna  en  el  otro.  Ameji. 
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Aceptada  la  propuesta  á  que  se  refiere  Brandsen  en  una 
de  sus  cartas,  el  19  de  ao-osto  de  1819,  fué  nombrado  por  el 
director  Rondeau,  capitán  de  la  2a.  compañía  del  primer 
escuadrón  del  rejimiento  Cazadores  á  caballo. 

Este  cuerpo  acababa  de  perder  á  uno  de  sus  mejores 
oficiales — Hablamos  del  teniente  coronel  don  Lino  Ramírez 
de  Arellano,  joven  lleno  de  esperanzas,  el  que  habiendo  ido 

1.     V.  páj.  539  del  tom.  XII  de  esta  Revista. 
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á  San  Ja^Q  en  busca  de  mejor  aire  para  sus  pulmones— es- 
piró en  dicha  ciudad  víctima  de  una  terrible  consunción  el 
siete  de  agosto  de  aquel  año. 

Era  uno  de  los  fundadores  del  Rejimiento  en  cuyas  filas 
se  batió  en  Chacabuco  y  Maipo^  donde  su  buena  comporta- 
cion  le  hizo  a'Teedor  á  las  presillas  de  su  grado  á  pesar  de 
los  pocos  años  que  contaba. 

El  general  San  Martin  lo  estimaba  en  estremo  y  honró 
su  memoria,  mandando  celebrar  pomposas  exequias  en  su 
honor  y  á  las  que  asistió  como  cabeza  de  duelo.  (40) 

La  marcada  simpatía  de  nuestro  protagonista  por  el  he- 


40.  En  carta  que  tenemos  ala  vista  do  9  junio  1819,  dirijidaá  su 
hermano  don  Juan,  que  servia  como  teniente  en  su  mismo  cuerpo — 
decíale: 

«Hermano  querido— Con  la  fecha  escribo  á  Necochea  á  ver  si 
puedo  conseguir  de  que  te  vengas,  siempre  que  sea  de  tu  gusto — Yo 
creo  lo  conseguirá  y  pronto  estaremos  juntos — De  mis  achaques  si- 
go asi;  estoy  puesto  nuevamente  en  cura.  Espresiones  á  Euge- 
nio y  manda  á  tu  invariable  hermano — Ltno.» 

Desgraciadamente  su  suerte  estaba  decidida  y  debia  ser  esta 
una  de  sus  últimas   misivas! 

Arellano  nació  en  la  ciudad  de  Montevideo  por  el  año  de  1796 — 
Descendia  de  una  distinguida  familia  de  militares.  Su  padre  don 
Cayetano  Ramirez  y  Arellano  natural  de  Cartajena  de  Levante  (Es- 
paña), vino  al  Rio  de  la  Plata  como  secretario  de  su  tio  el  marques 
Rafael  de  Sobre-Monte  y  casó  en  Buenos  Aires  á  fines  del  siglo  pa- 
sado, con  doña  Juana  Gómez  (porteña),  pasando  luego  á  Montevideo 
en  clase  de  sargento  mayor  y  comandante  por  el  Rey  del  nuevo 
cuerpo  de  Blandengues  que  se  formó  por  aquel  tiempo  para  guar- 
necer la  frontera  de  la  Banda  Oriental.  Ocurrida  la  revolución,  to- 
mó parte  con  los  Españoles  y  sirvió  al  frente  de  su  rejimiento  du- 
rante todo  el  sitio  de  Montevideo,  hasta  que  rendida  esta  plaza  en 
23  junio  1814,  fué  confinado  con  otros  muchos  de  sus  compañeros 
al  desierto  paraje  de  las  Bruscas  ó  Santa  Elena,  situado  en  la 
frontera  Sud  de  esta  Provincia  y  el  que  servia  entonces  de  depó- 
sito de  prisioneros. 
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roe  del  Tejar  y  Putaendo,  hizo  le  diese  la  preferencia  sobre 
Freiré,  que  manifestaba  igual  interés  en  tenerlo  á  su  lado(4l) 

Su  hijo  mayor  don  Cosme,  dedicado  también  á  la  carrera  de  las 
armas,  fué  perseguido  á  causa  de  sus  ideas  liberales  por  el  arbitra- 
rio Elío,  del  que  se  ha  dicho  con  propiedad  que  tenía  la  cabeza  de  cal 
sin  arena — hasta  que  le  envió  á  España,  donde  sufrió  una  larga  re- 
clusión en  el  castillo  de  San  Sebastian — Esta  emerjencia  obligó 
á  fugar  para  Buenos  Aires  á  sus  dos  hermanos  menores  (don  Lino 
y  don  Juan),  quienes  simpatizando  como  el  primero  con  los  nuevos 
principios,  ofrecieron  sus  servicios  al  Gobierno  Patrio. 

Donjuán  Andrés,  el  último  délos  hermanos,  nació  como  estos 
en  Montevideo,  á  las  8  1[2  de  la  noche  del  17  octubre  de  1798  y  fa- 
lleció en  la  misma  ciudad  por  el  mes  de  agosto  de  1852  en  el  ran- 
go de  coronel. 

El  10  de  noviembre  1819-  -fué  nombrado  capitán  de  la  2.  '^  compa- 
ñía del  3er  escuadrón  Cazadores  á  caballo  de  los  Andes  (^despacho  fir- 
mado en  Mendoza  por  San  Martin  y  don  Manuel  Rojas  por  comi- 
sión.) Terminada  la  campaña -sobre  Lima,  quedó  agregado  al  Es- 
tado Mayor  General. 

El  2í  abril  1826— capitán  de  la  2  f*  compañía  del  2q  escuadrón 
del  Rejimiento3?  de  caballeriade  línea— (desp.  f.  en  Buenos  Ai- 
res por  Rivadavia  y  Alvear. 

El  20  febrero  1827— Sargento  Mayor. 

El  26  majo  1829— El  Gran  Mariscal  y  Presidente  de  la  República 
del  Perú,  don  José  de  la  Mar,  atendiendo  al  mérito  contraído  en  la 

41.  Véase  lo  quo  á  este  respecto  le  escribiael  bravo Beauchef 
desde  Santiago  en  6  de  diciembre  I8l8. 

".  . . .  He  visto  al  general  San  Martin  y  me  ha  recibido  muy  bien. 
Freiré  me  encargó  escrii^iros,  diciéndoos  que  habia  obtenino 
vuestro  pasaje  á  la  Escolta,  asi  como  el  de  Viel — pero  no  hay  tal 
cosa. 

Necochea,  Escalada,  todos  estos  jefes  se  han  disputado  el  de- 
recho de  teneros;  mas  según  mi  opinión,  Necochea  lo  ha  conse- 
guido, y  creo  que  pronto  recibiréis  la  orden  de  presentaros  en 
Santiago. 

Ya  veis,  mi  excelente  amigo,  que  se  sabe  apreciar  el  mérito  en 
América,  ¿y  quién  no  querrá  poseeros?  Un  jefe  no  haria  adquisi- 
ción mejor  que  la  de  teneros  en  su  cuerpo.  .  .  ." 
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Soy  de  vuestra  opinión,  mi  amigo,  (decía  V.iel  escribién 
dolé  la  noche  del  viernes  7  agosto    1819)  en  cuanto    á  que 


campaña  de  Colombia,  yá  su  buen  comportamiento  en  la  acción  del 
Pórtete  de  Tarqui,  lo  admitió  al  servicio  nacional  en  la  clase  de 
Sargento  mayor  de  caballeria,  con  la  antigüedad  de  -¿7  febrero  del 
propio  año  -  (^Desp.  f.  en  el  Cuartel  General  de  Piura.) 

E131  mayo  l83l— se  hallaba  en  Mendoza  sirviendo  contra  Qui- 
loga. 

El  22  agosto  1833,  con  molivo  de  haber  licenciado  el  presidente 
Rivera  al  escuadrón  escolta  denominado  "de  la  guardia"  que  man- 
daba Arellano— de -tino  á  este,  desde  el  Cuartel  General  del  Rio  Ne- 
gro en  calidad  de  jete  político  y  de  Policia,  al  departamento  del 
Durazno  y  de  comandante  de  armas  de  la  milicia  urbana  del  mismo 
prestando  el  juramento  debido  á  la  Constitución  del  Estado  Orien- 
tal, según  lo  dispuesto  por  la  H.  Asamblea  en  ley  de  26  junio 
1830. 

Por  ñltimo,  y  como  el  mejor  comprobante  de  los  importantes 
servicios  de  estejeí'e,  oigamos  la  opinión  del  Ney  de  los  arenales 
de  Moquehua,  tan  buscada  por  los  hombres  de  honor--y  la  que 
tenemos  á  la  vista  escrita  de  puño  y  letra  del  mismo --Dice  así: 

"El  General  don  Juan   Lavalle— 

Certifica  á  pedimento  del  teniente  (toronel  don  Juan  de  Arellano 
que  dicho  jefe  entró  al  servicio  en  la  clase  de  Porta  Estandarte  en 
el  rejimiento  de  cazadores  á  caballo  del  ejército  de  los  Andes  á 
principios  del  año  16,  desde  cuya  fecha  hasta  la  conclusión  de  la 
guerra  de  Chile,  ascendió  por  la  escala  militar  hasta  el  empleo  de 
capitán,  en  épocas  que  mi  memoria  no  me  permite  asegurar- -Que 
el  comandante  Arellano  habiendo  asistido  á  la  formación  del  ejér- 
cito de  los  Andes  fué  uno  de  los  que  escalaron  aquellas  monta- 
ñas parallevar  la  libertad  á  Chile,  en  cuya  campaña,  se  encontró 
en  las  batallas  de  Chacabuco,  Cancha  Rayada  y  Maipo  á  las  ór- 
denes del  general  San  Martin--En  los  combates  de  Curapaligue, 
Gavilán  ó  Vegas  do  Cliepe  y  Canampangue  á  las  de  los  coroneles 
Las  Heras  y  Freiré— En  el  sitio  de  Talcahuar.o  á  las  órdenes  del 
general  O'Higgins,  y  en  la  mayor  parte  de  los  encuentros  parcia- 
les, que  durante  seis  meses,  fueron  el  preludio  del  asalto  de  aque- 
lla plaza,  al  que  también  concurrió,  atacando  por  la  punta  del 
Este,  al  mando  del  coronel  don  Isaac  Thompson.  En  la  cam- 
paña del  Brasil,  en  la  clase  de  Sargento  mayor  á  las  órdenes  del 
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antes  de  decidirse  en  favor  de  Freiré  ó  deNecochea,  es  pre- 
ciso esperar  la  llegada  de  San  Martin— Como  vos  me  incli- 
narla en  favor  del  segundo. 

Creo  haberos  dicho,  le  habia manifestado  el  deseo  que  te- 
nia de  entrar  en  su  rejimiento. 

Me  pareció  entonces  interesado  en  mi  solicitud,  prome- 
tiéndome apoyarla  en  cuanto  pudiera,  pero  hace  tanto 
tiempo  de  esto  que  supongo  lo  habrá  olvidado.  Os  quedarla 
muy  obligado  si  al  verlo  le  recordaseis  su  oferta — Para  mi, 
seria  de  la  mayor  satisfacción  que  ambos  lográsemos  ingre- 
sar en  ese  Regimiento — sin  olvidar  de  que  la  petición  la  ha- 
réis con  muchos  rodeos  por  cuanto  tengo  un  pavor  horrible 
al  pasaje  de  la  Cordillera. 

Ha  sucedido  lo  que  te  mia— Hé  recibido  la  orden  de  to- 
mar el  mando  de  los  escuadrones  que  están    aquí,  simultá- 


jeneral  Alvear  y  eiila  batalla  de  Ituzaingó  el  20  Febrero  1827— El 
comandante  Arellano  (si  mi  memoria  no  me  engaña)  debe  ser  acree- 
dor por  sus  servicios  militares,  al  goce  de  dos  cordones  de  honor, 
igual  número  de  medallas  de  plata,  y  dos  escudos,  de  los  cuales, 
uno  del  propio  metal  y  el  otro  de  paño,  con  que  el  gobierno  de 
Chile  honró  álos  bravos  de  Carampangue. 

Cuando  un  compañero  de  armas,  en  aquella  gloriosa  lucha,  me 
reclama  el  testimonio  de  su  concurrencia,  para  ponerse  á  cubier- 
to de  la  ingratitud  déla  Revolución,  mi  corazón  se  siente  conmo- 
vido, y  nop  jedo  negarme  á  pi*estar  á  sus  hechos  tan  débil  tributo 
de  justicia.  Anies  de  cerrar  este  certificado,  no  debo  omitir  que  el 
comandante  Arellano,  disfrutó  en  aquellos  ejércitos  de  una  repu- 
tación que  honra  su  moral  y  su  conducta  militar — Colonia,  19  de 
abril  de  1835— Juan  Lavalle— (d) 

d.  Faltaríamos  á  un  deber  de  lealtad,  si  omitiésemos  hacer 
público,  que  la  mayor  parte  de  estas  noticias,  debemos  á  la 
fina  amistad  de  su  viuda  la  señora  doña  Celestina  Segura,  natu- 
ral de  Mendoza,  quien  nos  ha  facilitado  bondadosa  cuantos  pape- 
les conservaba  relativos  á  nuestro  objeto. 
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neamente  con  la  de  salir  para Quechereguas— Mili an  dejará 
su  puesto  el  lunes  y  el  martes  me  encaminaré  á  mi  destino, 
en  donde  haré  votos  por  que  un  tercero  vaya  cuanto  antes  á 
desembarazarme  de  un  peso  que  en  cualesquier  otro  país 
lisonjeada  mi  amor  propio. ...» 

—  Como  sois  mucho  mas  razonable  que  yo,  mi  que- 
rido Fritz,  todo  cuanto  habéis  hecho,  hagáis  é  hiciereis,  será 
siempre  de  mi  aprobación:  no  hablemos  pues  mas  de  ese  \i- 
\\a,no(vilain)  D'Albe;  en  realidad,  no  merece  la  pena  que 
uno  se  ocupe  de  él." 

A  todo  esto,  seguia  á  gran  prisa  la  remonta  del  Tejimien- 
to de  Cazadores  á  Caballo. 

El  puesto  de  Arellano  fué  ocupado  por  el  capitán  don  Ru- 
fino Guido — El  vate  mendocino  Juan  Gualberto  Godoy,  (42) 
Luis  Pérez,  José  Ignacio  Correa  de  Saá,  José  Maria  Corva- 
lan,  Casimiro  Recuero,  Antonio  Pizarro,  Vicente  Moreno  y 
otros  muchos  jóvenes  de  las  principales  familias  de  Cuyo, 
entraron  á  este  cuerpo  en  clase  de  oficiales. 

Con  idéntico  objeto  y  cual  se  hizo  cuando  la  organiza- 
ción del  ejército  de  los  Andes — marcharon  los  granaderos 
para  San  Luis  el  3  de  setiembre — Eljeneral  San  Martin, 
los  había  precedido  de  un  mes  (4  agosto)  con  el  mismo  des- 
tino. 

La  interesante  correspondencia  autógrafa  de  Brandsen, 
que  tradujimos  de  su  orijinal  francés  y  á  la  que  nos  hemos 
referido  antes — pinta  con  vivaz  colorido  las  incidencias  de 
que  se  tenia  conocimiento  en  el  ejército — Yernos  por  ella, 
que  la  situación  no  podia  ser  mas  espinosa  y  aflictiva. 

42.  Futiipo  redactor  de  varios  periódicos  de  Mendoza,  como  E/ 
Iris  A-)  g entino  1826  y  21 --El  Huracán,  1S27 --El  Coracero,  1830  (en  ver- 
so) su  poema  el  Corro  etc. 
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Las  cartas  de  Buenos  Aires,  escribe  á  Viel,  no  de- 
jan la  nienor  duda  acerca  de  la  llegada  de  la  espedicion 
española  dirigida  contra  esa  ciudad — Así,  mi  querido  Ben- 
jamin,  encobad  vuestras  botas  y  preparad  vuestras  armas 
— en  cuanto  á  vuestro  corazón,  nadahay  que  cambiar  en  él, 
pues  nos  consta  perfectamente  que  siempre  está  pronto,  sea 
para  batir  á  sus  enemigos  ó  servir  á  los  amigos. 

Los  avisos  trasmitidos  por  los  agentes  de  Buenos  Aires  en 
Inglaterra,  en  Francia  y  aun  en  España,  indican  que  la  flota 
que  conduce  la  espedicion,  partirá  desde  el  puerto  de  Cá- 
diz á  principios  de  setiembre,  para  entrar  en  el  Plata  hacia 
fines  de  diciembre.  Que  ella  es  fuerte  de  18  á  20,000  hom- 
bres, á  las  órdenes  de  O'Donnell,  á  quien  el  Rey  ha  confe- 
rido amplias  facultades  para  aprobar,  desaprobar,  cambiar, 
destruir,  esterminar,  etc.,  todo,  á  la  mayor  gloria  de  Dios  y 
provecho  de  su  siervo  el  Rey  Católico — Esos  18  ó  20,000  hom- 
bres, son  la  ñor  de  las  tropas  españolas,  y  la  Corte  cifra 
en  ellas  la  m  as  firme  y  también  su  última  esperanza — El 
Cielo  que  se  burla  á  menudo  de  los  proyectos  humanos,  no 
seria  estraño  los  frustrase  esta  vez.  Sin  embargo,  todo  el 
mundo  se  arma  en  la  inmensa  provincia  de  Buenos  Aires — 
Mendoza,  San  Juan,  La  Punta,  Córdoba,  Buenos  Aires, 
se  convierten  en  campos  de  instrucción.  Cuatrocientos 
voluntarios  de  la  Punta  se  han  ofrecido  para  servir  en  el 
rejimiento  de  granaderos — No  falta,  ni  plata,  ni  vestuario, 
ni  armas — Qué  lástima  que  todo  esto  se  haya  abandonado 
á  la  indolencia  de  un  Ramayo  ó  á  la  inesperiencia  de  un 
O'Brien!  Cómo  siento  que  no  estéis  acá,  mi  querido  Ben- 
jaminl  Viéndoos  el  general  de  mas  cerca,  acabaña  de 
conoceros,  y  confiarla  á  un  oficial  tan  bravo  como  hábil  la 
dirección  de  gentes  tan  buenas  como  valientes.  Pero  ¡ay!  no 
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estáis  en  Mendoza,  y  temo  mucho  que  el  regimiento  vuelva 
á  ser  jamás  lo  que  fué  en  otro  tiempo — Se  agrega  un  escua- 
drón mas  á  los  dos  que  ya  tiene  Necochea,  de  suerte  que  su 
rejinüento  será  fuerte  de  600  plaz  is — El  batallón  de  Alva- 
rado  ha  sido  elevado  á  IODO  hombres  —Por  todas  partes  se 
forman  cuerpos  de  caballería  y  se  rejimentan  á  los  guardias 
nacionales — El  general,  apesar  de  sus  dolencias,  desplega 
una  actividad  remarcable,  la  que  se  comunica  á  todos — El 
movimiento  es  espontáneo,  el  entusiasmo  general,  el  patrio- 
tismo exaltado. 

Todo  el  ejército  de  los  Andes  que  está  en  Chile,  debe 
pasarla  Cordillera  por  el  mes  de  octubre:  preparaos  pues 
en  consecuencia. 

Os  recomiendo  de  hinojos  el  caballo  rosillo  que  me  rega- 
lasteis: es  con  él,  que  pretendo  cargar  á  los  señores  espa- 
ñoles.— Sobre  todo  que  nadie  lo  ensille,  á  no  ser  que  fueseis 
vos,  porque  el  buen  animal  conocerá  perfectamente  que  am- 
bos formamos  una  sola  persona .... 

Os  he  dicho  ya,  que  pasé  á  los  Cazadores,  y  que  habia 
tomado  el  mando  de  la  compañía  de  Guido,  que  ha  sido 
propuesto  para  Mayor — Agregar^^  ahora,  que  no  tengo  mo- 
tivo para  arrepentirme  del  partido  que  he  abrazado — Mi 
compañía,  es  sin  réplica,  la  mas  linda  del  regimiento,  como 
este  seria  el  mejor  del  ejército,  si  mi  querido  Benjamín  no 
mandase  un  escuadrón  de  granaderos  que  también  hace 
parte  de  aquel. 

Necochea  me  encarga  aseguraros  que  os  ama  entra- 
ñablemente y  que  sueña  con  cargar  en  vuestra  compañía  á 
los  Maturrangos—Pardiez,  que  ellos,  á  mi  juicio,  jamás  ha- 
brían sido  cargados  por  mas  bravos  ni  mas  hermosos  caba- 
lleros  
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En  cuanto  á  mí,  ni  me  aburro  ni  me  divierto,  y  paso 

mis  dias  en  la  mayor  indiferencia — Algunos  ■filósofos  han 
pretendido  que  en  ello  consistia  la  \erdadera  dicha— Si  esto 
íuese  cierto,  es  una  felicidad  nada  envidiable  y  que  la*cam- 
biaria  gustoso  por  algunos  placeres  mezclados  de  penas — 
Comemos  con  el  coronel  Necochea,  Laurd,  Guido,  Soulan- 
ges  (joven  francés  de  quien  os  he  hablado  ya)». . . . 

Contestábale  Yiel  el  8  de  setiembre. 

«...  .La  única  carta  vuestra  que  he  recibido  es  la  del  26 
de  agosto. .. -Ignoraba  igualmente  que  hubieseis  pasadoá 
la  Escolta^  por  lo  que  os  felicito,  pues  estáis  con  un  buen 
amigo  (Necochea)  el  que  sin  duda  sabrá. apreciar  lo  que  va- 
léis y  se  esforzará  por  haceros  obtener  lo  que  merecéis 

«Las  disposiciones  que  se  toman  en  esta,  son  en  sentido 
opuesto  á  lo  que  me  comunicáis  sobre  nuestro  prorrto  pasa- 
je á  Mendoza — se  hacen  preparativos  para  la  espedicionde 
Lima,  que  debe  tener  lugar  en  el  mes  de  enero  próximo,  y 
hasta  se  asegura  que  nuestra  división  hará  parte  del  ejér- 
cito— á  qué  nos  atenemos? 

«Me  preguntáis  en  qué  paso  mi  vida?  en  trabajar,  amigo 
mió;  desde  la  mañana  á  la  noche  me  ocupo  en  organizar  y 
disciplinar  mi  escuadrón — el  cual,  gracias  á  los  cuidados, 
de  mis  oficiales  y  á  algunas  molestias  que  me  tomo,  se  en- 
cuentra en  un  pié  muy  satisfactorio — Mi  efectivo  es  de  dos- 
cientos cuarenta  y  dos  hombres  á  los  que  he  logrado  vestir 
como  soldados,  merced  á  un  crédito  de  cuatro  mil  pesos  que 
me  han  abierto  algunas  casas  de  comercio.  Se  trata  de  sa- 
ber hoy,  si  el  gobierno  lo  pagará;  almenes  así  lo  creo —Ade- 
mas de  esta  fuerza,  recibiré  pasado  mañana  bien  temprano, 
120  reclutas.  Ya  veis,  pues,  amigo  mió,  que  rae  encuentro 
con  un  mando  respetable,  cada  dia  estoy  mas  sastisfecho  del 
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celo  y  de  la  buena  conducta  de  los  oficiales,  en  particular 
de  Bruix,  que  ha  trabajado  mucho  y  aun  lo  hace  diariamen- 
te en  la  instrucción. ..." 

((Los  que  mas  felices  que  yo^  continúa  Brandsen,  reciben 
mas  amenudo  también  vuestras  noticias,  me  asegur<in  que 
lleváis  una  vida  llena  de  placeres^  de  lo  que  me  alegro  sin- 
ceramente. 

Que  vuestro  escuadrón  es  magnifico,  por  los  que  os  feli- 
cito—agregando ademas,  que  estáis  enamorado,  lo  que  me 
disgusta,  puesto  que  el  amor  roba  á  la  amistad  la  mayor  y 
mas  preciosa  parte  de  sus  derechos— Sin  embargo,  como 
encuentro  en  mis  sentimientos  hacia  vos,  unaconstanciaque 
pocos  son  los  hombres  que  la  tienen,  y  que  sin  duda  mujer 
alguna  la  tendrá  nunca,  me  consuelo,  pensando  que  tarde  ó 
temprano  cansado  de  los  amores,  volvereis  á  vuestro 
amigo. 

Aprovechad  lo  mejor  que  podáis,  mi  querido  Viel,  el  po- 
co tiempo  que  os  resta,  para  acabar  de  organizar,  comple- 
tar é  instruir  vuestro  escuadrón — Tratad  sobre  todo  de  con- 
ciliares el  afecto  de  los  soldados,  porque  todas  las  tropas  de 
Buenos  Aires  deben  repasar  la  cordillera,  y  el  paso  es  res- 
baladizo! (glissant).  Ramayo  parte  mafiana  parala  Punta 
con  cien  hombres  escojidos,  vestidos  y  armados  de  pies  á 
cabeza — el  resto  délos  escuadrones  no  tardará  en  seguirlo,  y 
los  cazaodres  y  la  infantería  misma  de  Alvarado  se  pondrán 
en  camino  hacia  mediados  de  octubre— El  general  San  M  ir- 
tin  habrá  llegado  á  Buenos  Aires  cuando  recibáis  mi  carta. 

Va  á  ser  investido  con  el  poder  supremo.  Buenos  x-\ires 
como  Roma  va  á  nombrar  un  Dictador —La  coincidencia 
es  sorprendente,  el  peligro  igual  porque  sucede  aquí  lo  que 
antiguamente  allí,  puesto  que  se  trata  de  la  salvación  ó  de 
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la  rnina  del  pais.  Consuela  ver  á  los  pueblos  enervados  de 
nuestra  época,  imitar  las  viriles  instituciones  de  los  anti- 
guos, como  también  su  constancia  y  su  valor. 

El  gobierno  ha  resuelto  hacer  evacuar  la  capital  á  todos 
aquellos  de  sus  habitantes  que  no  son  aptos  para  defender- 
la— Así,  las  villas  y  campos  del  interior,  van  á  poblarse  de 
familias  emigradas:  triste  y  dura  necesidad!  Ignoro  si  la 
fortuna  que  se  rie  de   nuestras  esperanzas  y  de  nuestros 
proyectos  nos  reserva  mayores  reveses  que  los  que  hemos 
ya  esperimentado — Pero  no  encaro  con  los  ojos  del  temor 
esta  espedicion  que  amenaza  destruir  á  la  América  rena- 
ciente. O'Donnell   tendrá  que   combatir  sobre  un  terreno 
nuevo,  bajo  un  clima  nuevo  y  contra  hombres  nuevos.  Vein- 
te ó  veinticinco  mil  soldados,  son  masas  diíícilesde  manejar 
en  un  pais  tan    escaso  de  recursos  como  es  este.  Si  los 
portugueses  se  declaran  contra  los  españoles,    como  no 
parece  dudarse  por  acá,  ningún  punto  de  apoyo  les  queda 
á  estos  últimos — Toda  pérdida  será  irreparable  y  el  ejér- 
cito enemigo  se  aniquilará  aun  triunfando.  Convengo  en 
que  esto  es  razonar  en  causa  propia  y  que  se  podrían  opo- 
ner á  mis  argumentos    cien  otros  victoriosos — Los  sucesos 
lo  dirán,  así  como  los  primaros  golpes  decidirán  de  aque- 
llos. Hasta  entonces,  no  pasan  de  palabras  al  viento. 

Y  sin  embargo,  qué  vá  á  ser  de  Chile?jCreeis  acaso  que 
pueda  sostenerse  con  sus  propias  fuerzas?  Que  el  espíritu 
de  partido  nos  suscite  una  revolución  y  que  esta  no  traiga 
la  ruina  del  Estado?  Lord  Cochrane  va  á  tener  que  comba- 
tir una  flota  entera,  y  Freiré  millares  de  enemigos  declara- 
dos y  ocultos. — Héahí  un  cúmulo  de  asuntos  sobre  los  bra- 
zos. Cuanto  mas  grande  es  el  peligro,  mayor  debe  ser  tam- 
bién  el  coraje— Pienso,  pues,  que  van  á  quedará  descu- 
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bierto  multitud  de  enemigos  que  nos  rodean  con  apariencias 
falaces  y  cuya  máscara  vendrá  al  suelo. 

Cuando  reflexiono  que  dentro  de  pocos  meses  se  abrirá 
la  campaña,  y  que  estáis  llamado  á  jugar  en  ella  un  rol 
brillante,  siento,  mi  querido  Yiel,  el  haberme  quitado  yo 
mismo  los  medios  de  combatir  á  vuestro  Jado  y  de  ser  uno 
de  los  instrumentos  de  vuestra  gloria — pero  me  prometo 
y  esto  es  para  mí  una  especie  de  consuelo — esforzarme  en 
imitaros  y  hicer  verá  todo  el  ejército  que  el  amigo  de  un 
hombre  tan  valiente,  no  es  menos  digno  de  serlo  por  la 
ternura  de  sus  sentimientos  que  por  la  firmeza  de  su  co- 
raje. 

Hago  los  mas  fervientes  votos  por  que  Beauchef  pase 
con  vos  la  cordillera — Tratad  de  decidirlo  á  ello.  En  la 
lucha  en  que  nos  vamos  á  empeñar,  desearla  ver  á  los  pocos 
franceses  que  pueden  decir  con  una  especie  do  orgullo,  soy 
francés!  formar  reunidos  una  falanje  sagrada,  y  en  los  ma- 
yores desastres,  repetir  la  palabra,  y  seguir  el  generoso 
ejemplo  de  los  bravos  de  Waterloo:  tm  francés  muere 
pero  no  se  rinde. 

Adiós,  abrazóos  con  todo  mi  corazón. 
Necochea,  Guido  y  todos  los  granaderos,  oficiales  y  sol- 
dados, os  envian   mil   protestas  de    sincera  adhesión  y  yo 
os  beso  sobre  vuestra  frente  calva  -Tócaos  imitar  á  Cesar, 
que  áafalta  de  cabellos,  se  cubrió  la  sien  de  laureles. 

No  olvidéis  mi  caballo:  si  bien  no  es  un  Bucéfalo,  tampo- 
co soy  yo  un  Alejandro.   Vale. 

Ángel  J.  Carranza. 

Continuará. 
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EL    TESORO    DE    ROCHA 

ESCENAS  DE  LA  VIDA  COLONIAL 
(Crónica  de    la  Villa   Imperial   de    Potosí) 


A  la  señora  doña  Juana  M.  Gorriti. 

Permítame  usted,  amiga  mia,  poner  su  nombre  al  írente 
de  esta  leyenda,  cuyo  argumento  me  comunicó.  La  he  es- 
crito por  su  pedido  y  no  tiene  otro  mérito  que  mi  ardiente 
deseo  de  complacerla.  Acéptela,  pues,  como  un  recuerdo  y 
como  un  homenaje. 

El  Autor. 
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CARTAS  POTOSINAS 

Una  noche  del  pasado  invierno  estábannos  sentados  al 
calor  del  fuego  contemplando  el  movimiento  de  las  llamas, 
atraídos  por  esa  fascinación  singular  que  produce  la  tenaz 
observación  de  un  objeto  cualquiera:  nuestro  pensamiento 
flotaba  sin  detenerse  con  fljeza  en  nada.  El  frió  era  intenso, 
una  lluvia  penetrante  y  fria  hacia  desagradable  el  tránsito 
en  las  calles.  De  repente  nos  trajeron  un  legajo  que  nos 
enviaba  un  amigo,  acompañado  de  algunas  líneas,  donde 
nos  decia  que  esas  cartas  cuya  lectur¿)  nos  recomendaba, 
las  habia  encontrado  en  un  mueble  antiguo,  comprado  en 
almoneda. 

Abrimos  el  paquete,  atado  con  una  cinta  negra.  Contenia 
varias  cartas  con  los  sellos  de  las  administraciones  de  cor- 
reos del  estranjero.  Hojeamos  algunas,  y  hé  aquí  las  que 
nos  interesaron. 

I 

Enoro  de  183... 

La  catástrofe  que  he  rechazado  por  todos  los  medios  que 
están  al  alcance  humano,  ha  tenido  al  fin  su  fatal  cumpli- 
miento :  He  perdido  á  mi  hija ! y  escribo  á  usted  bajo 

la  horrible  impresión  del  golpe  con  que  Dios  ha  querido 
herirme  todavía. 

Todo  me  decía  que  mi  hija  iba  á  morir:  yo  sola  me 
obstinaba  en  esperar:  tenia  fé  en  Dios;  esperaba  que  el 
angustioso  fervor  de  mis  plegarias  la  volverían  á  la  vida. 
Vana  esperanza... . .!» 
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Escríbame  usted,  se  lo  ruego,  hábleine  de  mi  dolor,  y 
dígame  que  debe  ser  eterno! 

María. 

Esta  carta  era  evidentemente   escrita  por  una  madre:  la 
doblamos  con  respeto  y  la  guardamos. 

Leímos  todas  las  que  contenia  el  paquete:  helas  aquí: 


II 


Enrique  á  María 

Mayo  de  183... 

Abrí  temblando  su  carta  cuya  faja  negra  me  revelaba  un 
signo  de  duelo.  ¡Aceptemos  los  designios  de  Dios,  acatemos 
sus  fallos;  pero  ¡ay!  azusemos  la  pena,  torturemos  el  alma 
para  que  derrame  lágrimas  sobre  la  fria  losa  de  esa  nueva 
tumba!  Si  esas  lágrimas  pudieran  reanimar  los  restos  que 
encierran  el  ataúd,  aliviaríase  su  dolor;  pero  todo  es  en  vano. 
Ella  no  existe  ya! 

La  ausencia  eterna  de  los  seres  que  amamos  es  el  anun- 
cio de  nuestra  próxima  partida;  que  su  memoria  no  se  bor- 
re nunca  del  horizonte  de  nuestra  vida,  para  enseñarnos 
el  camino  de  la  eternidad.  El  dolor  no  arredra  sino  á  los 
débiles ! 

Una  sola  pena  me  encontrarla  Inconsolable — la  facultad 
de  olvidar  á  los  que  amé!  Pero  mientras  vivan  en  mi  me- 
moria, dejo  que  su  recuerdo  me  aliente  torturándome,  que 

el  dolor  no  mata!  Mata  el  olvido! Pero  las  madres  no 

olvidan  nunca,  y  nunca  dejará  usted,  amiga  mia,  de  llorar 
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la  ausencia  de  su  hija.  Llórela  siempre,  y  por  mas  lágrimas 
que  usted  derrame,  inagotable  será  la  fuente  de  donde  na- 
cen, porque  el  amor  de  madre  es  infinito.  Llórela,  pues, 
sus  lágrimas  harán  al  fin  tranquilo  su  sentimiento,  que  en 
adelante  será  su  inseparable  compañero  en  su  peregrina- 
ción en  la  tierra,  hasta  acercarse  á  la  mansión  do  está  su 
ángel. 

Ni  la  muerte  ni  el  dolor  asustan,  amiga  mia;  y  usted, 
inteHgencia  superior  y  corazón  viril,  viviendo  con  su  dolor 
y  conforme  con  la  amargura,  levante  su  alma  á  Dios,  santi- 
fíquela  por  la  oración  que  hace  aceptable  el  sacrificio  y  po- 
ne á  la  criatura  en  comunicación  con  su  criador. 

La  oración  es  el  gran  recurso  de  los  corazones  doloridos, 
y  torna  en  fuerte  y  en  paciente  al  que  se  siente  desesperado 
ó  flojo.  Tranquila  con  su  pena,  tribute  á  la  compañera  au- 
sente, á  la  hija  amada,  el  santo  culto  del  recuerdo,  aunque 
ese  recuerdo  le  haga  brotar  lágrimas. 

Usted  quiere  que  le  hable  de  su  dolor,  que  le  diga  que 
será  eterno:  comprendo  bien.  Debió  suponer  que  no  pedirla 
olvido  al  alma  sedienta  de  recuerdos,  que  se  aterra  porque 
estos  puedan  alguna  vez  perder  la  fuerza  que  les  imprime 
la  vehemencia  del  dolor.  Yo  no  le  pido  olvido,  le  pido  que 
sin  olvidar  jamás  á  su  hija,  sin  dejarla  de  llorar,  eleve  su 
alma  á  Dios  y  se  resigne. 

Tampoco  pienso  que  es  justo  vivir  para  solo  llorar  la 
ausencia  de  los  seres  que  remontaron  al  Cielo:  no.  Pero 
en  estas  situaciones  del  espíritu — ¿cuál  es  el  modo  de  sobre- 
llevar la  vida? 

La  madre  de  Goethe  decia  un  dia  á  Betina,  la  candida 
niña  enamorada  del  gran  escritor  alemán,  que  su  hijo  pro- 
fesaba esta  doctrina :   ^Es  menester  gastar  con  el  trabajo  lo 
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que  nos  atormenta.»  Pues  bien,  querida  amiga,  este  es  el 
rumbo  que  desde  aquí  le  señalo  en  su  borrasca.  Escriba 
sin  cesar.  «La  solitude  fait  écrire  parce  qu'elle  íaitpen- 
ser»,  como  alguna  vez  lo  dijo  la  dulce  Eugenia  Guérin. 

Enrique. 


III 

María  á  Enrique 

Julio  de  183... 

He  sufrido  mucho  y  he  llorado  mas,  amigo  mió.  Mi  sole- 
dad me  torna  cada  dia  mas  melancólica,  pero  me  encuen- 
tro mas  tranquil;^.  He  viajado  para  distraerme,  pero  ten- 
go siempre  en  la  memoria  el  recuerdo  de  mi  hija !  Pobre 
criatura!  apenas  empezaba  la  vida  de  las  doradas  ilusiones, 
cuando  la  tisis  la  hirió  con  su  golpe  de  muerte.  Esa  enfer- 
medad ha  devorado  á  todos  los  mios,  y  heme  aquí  sola  es- 
perando que  me  llegue  mi  turno.  No  olvido  como  usted  vé, 
y  sigo  su  consejo,  escribo  siempre  y  pienso  mas.  Si  el  tra- 
bajo no  gasta  lo  que  me  atormenta,  al  menos  me  hace 
soportable  la  existencia. 

He  vuelto  á  visitar  la  tumba  de  mis  mayores.  Respiro 
aquí  el  aire  de  mi  infancia,  y  paréceme  sentir  aquellas  emo- 
ciones de  la  primera  edad,  cuando  escuchaba  las  leyendas 
de  esta  ciudad  escepcional. 

La  villa  de  Potosí,  como  usted  sabe,  se  halla  situada  sobre 
una  meseta  de  los  Andes,  al  término  de  una  larga  llanura 
árida  y  polvorosa,  llamada  el  Taseo^  que  jnntos  hemos  atra- 


88  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES 

vesado  muchas  veces.  Las  blancas  bóvedas  y  sus  tajados 
rojos  se  alzan  al  pié  del  cerro  que  le  ha  dado  su  nombre, 
montaña  bellísima,  de  forma  piramid  il  y  de  prismáticos  co- 
lores, toda  horadada  y  casi  hueca  por  la  incesante  labor 
que  durante  siglos  despedaza  sus  entrañas. 

Conoce  usted  la  villa  imperial  de  Potosí  y  la  admirable 
igualdad  patriarcal  de  sus  moradores  en  el  bienestar  y  la 
riqueza.  Nunca,  ni  aun  en  las  épocas  mas  calamitosas  que 
Bolivia  ha  atravesado,  jamás  existió  allí  la  indijencia.  No 
crea  usted  que  me  ciega  el  amor  local;  apelo  á  sus  recuer- 
dos. El  humilde  paria  come  al  igual  del  encopetado  señor, 
en  vajilla  de  plata;  y  sus  hijos  envueltos  en  ordinaria  bayeta 
indíjena^  se  bañan  sin  embargo  en  toscas  palanganas  ahue- 
cadas á  martillo  en  el  corazón  de  las  pinas  de  plata.  ¿Se  ha 
olvidado  usted  de  esto  ? 

Apesar  que  los  paisajes  son  los  mismos  que  contemplé 
siendo  niña;  que  el  mismo  sol  y  el  mismo  cielo,  y  aun  las 
mismas  escenas  son  las  que  me  rodean,  yo  no  encuentro  la 
dulce  calma  de  aquellos  diis que  pasamos  juntos.  ¿Se  acuer- 
da usted  la  admiración  que  nos  causaba  la  riqueza  de  estos 
templos?  ¿Piensa  usted  en  las  cabalgatas  para  trepar  el 
cerro  en  aquellos  dias  claros,  de  cielo  azul  y  de  transpa- 
rente atmósfera?  Todo  está  inmutable;  solo  la  criatura 
pasa  sobre  la  tierra,  regándola  con  lágrimas!  No  vivo  sino 
de  recuerdos,  y  estos  recuerdos  son  el  alimento  de  mi  espí- 
ritu. 

Ayer  fui  á  orar  al  templo  de  San  Francisco,  cuyo  inmen- 
so altar  mayor  formado  de  plata,  poblado  de  ángeles  del 
mismo  metal,  y  riquisimamente  labrado,  hemos  admirado 
tantas  veces.  Ese  altar  sin  embargo  me  pareció  cubierto  de 
crespón:  mis  ojos  distinguían  penosamente  los  ángeles  que 
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antes  veia  á  la  luz  de  mil  cirios  y  á  través  del  humo  de 
los  incensarios  de  oro.  Todo  está  lo  mismo,  solo  yo  me  ar- 
rastro ya  como  una  sombra! 

Oraba,  amigo  mió,  pero  en  la  oración  se  mezclaban  á  mí 
pesar  los  recuerdos  de  aquellos  dias,  de  aquellas  inocentes 
y  fraternales  conversaciones  á  la  lumbre  del  brasero  en  las 
veladas  frígidas  del  invierno  ó  al  sol  en  los  paseos  al  cer- 
ro!...  .  Todo  ha  pasado ! 

IV 

Maña  á  Enrique 

Agosto  de  183... 

Nada  hay  comparable,  amigo  mió,  á  la  bondad  caracte- 
rística de  los  indíjenas  de  este  país.  Su  actitud  es  apacible? 
resignada  y  respetuosa:  sus  ñsonomias  suaves  y  risueñas,  y 
usted  recordará  que  la  fórmula  característica  de  su  saludo  es 
una  bendición. 

Cuando  era  niña  ipe  complacía  el  escucharles  la  narra- 
ción en  Quichua  de  sus  preciosas  tradiciones  y  sus  dulces 
esperanzas,  y  aquellos  recuerdos  de  la  infancia  no  se  han 
borrado  jamás  de  mi  memoria,  en  las  tempestades  de  mi 
angustiosa  existencia. 

Recuerda  usted  las  insignias  que  distinguen  todavía  entre 
ellos  á  su  nobleza?  Era  la  banda  grana  de  sus  mujeres,  que 
hacia  resaltar  el  negro  abrillantado  de  sus  cabellos,  y  el 
coturno  bordado  de  oro  y  perlas  que  causaba  la  admiración 
de  usted,  tan  locamente  apasionado  del  lindo  pié  de  las  indí- 
jenas nobles.  No  rae  olvido  jamás  de  aquellas  fiestas  en  que 
juntos  asistíamos  como  espectadores. 
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Cuántas  veces  nos  llamaba  la  atención  la  pertinacia  de 
llevar  luto  entre  los  nobles  varones  de  aquella  raza  venci- 
da! Cuando  les  preguntábamos  en  Quichua  la  causa  de  su 
largo  duelo— ¿ha  olvidado  lo  que  nos  respondían?  Es  el  luto 
por  el  Inca,  nos  decían  con  tristeza. 

Cuando  sabíamos  conquistarnos  su  confianza;  cuando 
creían  en  nuestra  lealtad;  cuántas  confidencias  nos  hicieron 
sus  nobles  curacas! 

Ocultan,  y  solo  visten  en  sus  grandes  fiestas,  sus  trajes 
peculiares  y  sus  distintivos  de  rango  y  de  poder.  Los  infe- 
lices tienen  que  engañar  á  los  espectadores  para  mostrarse 
en  público  como  en  los  pasados  tiempos,  y  han  recurrido 
entonces  á  esas  mascaradas,  que  los  espíritus  superficiales 
y  frivolos  toman  como  un  rasgo  de  su  inocente  carácter  y 
de  su  profunda  ignorancia.  Pues  bien,  esas  máscaras  son 
verdaderas  representaciones  simbólicas  de  las  desgracias  de 
su  nación,  y  el  momento  de  reconocer  á  los  nobles  en  el 
rango  y  autoridad  heredada  del  tiempo  del  Inca. 

Allí  he  visto  á  la  dulce  ñusta^  la  incomparable  y  bella  in- 
díjena  en  toda  la  altivez  ingenua  de  su^raza:  allí  he  admi- 
rado la  dignidad  de  sus  curacas,  tan  torpemente  humillada 
por  los  blancos!  He  escuchado  los  sentidos  yaravicus  y  las 
tristes  melodías  de  la  quena,  me  he  mezclado  con  las  turbas 
ebrias  de  gozo  recordando  las  proezas  de  los  Incas,  y  he  re- 
cojido  en  mi  regazo  las  lágrimas  de  las  niñas  quichuas  en- 
ternecidas por  el  cantar  de  sus  rapsodistas.  Y  todo  esto, 
amigo  mío,  en  los  páramos  de  las  cordilleras,  cuando  ellos 
simulan  dirijirse  á  los  santuarios,  y  en  la  realidad  aprove- 
chan para  celebrar  sus  congresos,  sus  fiestas,  y  retemplar 
su  fe  en  las  tradiciones  queridas  de  sus  mayores.  Pobre 
raza! 
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A  esto  se  reducen  nuestras  fiestas,  me  decia  hace  poco 
tiempo  nuestra  vieja  amiga  la  casica.  En  el  Cuzco  y  la  Paz 
bien  sabe  usted  que  tienen  diverso  carácter. 

En  medio  de  esas  pantomimas,  se  abre  el  congreso  y  los 
caciques  trasmiten  sus  órdenes,  reciben  noticias  y  aplazan 
siempre  el  ansiado  momento  de  restablecer  el  trono  del  In- 
ca. Mientras  la  asamblea  celebra  su  largo  parlamento  á  la 
claridad  de  las  estrellase  á  la  luz  pálida  de  la  luna,  centi- 
nelas apostados  en  todas  direcciones  se  encargan  de  guar- 
dar el  sagrado  recinto  y  de  impedir  que  ningún  profano 
descubra  su  terrible  secreto.  Si  algún  viajero  descarriado 
llega  á  sorprenderlos,  está  el  congreso  ya  avisado  y  torna 
oportunamente  á  las  danzas  grotescas,  en  las  cuales  los  cré- 
dulos los  juzgan  entretenidos  en  las  paradas  de  las  peregri- 
naciones á  los  santuarios,  que  como  sabe  usted,  abundan 
en  Bolivia. 

En  una  de  esas  veladas,  temblando  de  frió  al  lado  de  una 
inmensa  hoguera,  presencié  un  congreso  indíjena.  Entonces 
escuché  de  los  labios  mismos  de  uno  de  los  mas  respetables 
caciques,  venerable  por  sus  años  y  por  su  aspecto  de  noble 
dignidad,  el  principio  de  una  leyenda,  que  para  aquellos  in- 
dios era  una  v.^rdadera  historia.   Hela  aquí : 

Las  minas  continuaban  produciendo  riquezas  fabulosas, 
pero  la  raza  indíjena  iba  disminuyendo  por  la  mita.  Entre 
las  cédulas  habíale  tocado  en  suerte  á  uno  de  los  nobles  in- 
dios, empobrecido  por  la  pérdida  de  sus  bienes  y  por  una 
serie  inacabable  de  desgracias.  De  su  numerosa  familia, 
todos  los  varones  habian  muerto;  su  mujer  pereció  de  tris- 
teza en  la  larga  travesía  para  llegar  á  las  minas,  y  su  esposo 
condujo  casi  en  br¿izos  á  una  niña  de  ocho  á  diez  años.  Era 
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SU  hija,  SU  única  hija!  el  solo  vastago  que  le  quedaba  de  su 
larga  prole.  Sus  hermanos  habian  perecido  en  las  minas, 
en  cuyos  trabajos  sucumbieron  su  padre  y  ademas  sus  tios. 
El  marchaba,  pues,  á  la  muerte,  según  su  creencia  y  preo- 
cupábalo la  suerte  de  aquella  infeliz.  Yo  soy  madre  y  com- 
prendo aquel  dolor! 

En  el  reparto  que  se  hacia  al  pié  del  cerro  por  el  alcalde 
de  la  mita,  esteindíjena  con  otros  fué  al  injenio  correspon- 
diente á  Ja  mina  mas  rica,  tanto  que  era  fama  que  el  metal 
se  cortaba  á  cincel.  Aquella  mina  pertenecía  á  un  hermano 
de  don  Francisco  de  la  Rocha,  el  célebre  íalsificador  de  mo- 
neda, cuya  historia  conoce  usted. 

El  caballero  Rocha,  era  un  sevillano  joven,  rico,  esplén- 
dido y  de  costumbres  tan  elegantes  y  nobles,  que  jamás  se 
habia  visto  en  Potosí  un  caballero  mas  generoso  y  mas  ga- 
lante. Las  damas  le  amaban  y  sus  intrigas  públicas  y  fre- 
cuentes servian  de  pábulo  á  la  eterna  chismografía  de  las 
ciudades  interterráneas. 

Rocha  era  alto,  de  bigote  sedoso  y  rubio,  ojos  azules  y 
vivos;  rostro  blanco  y  lijeramente  sonrosado,  dientes  iguales 
y  tan  limpios  que  parecían  granos  de  arroz.  Reia  siempre 
y  con  la  mas  ingenua  franqueza;  vestia  con  esplendor  y  se 
adornaba  con  joyas  de  elevado  precio. 

A  la  mina  de  tal  caballero  fué  el  indíjena  y  su  tierna 
hija.  Este  era  profundamente  observador  é  intelijente  y  se 
consagró  desde  el  principio,  por  disposición  del  jefe  del  in- 
jenio, á  ayudar  al  director  de  la  fundición  de  los  metales. 
El  indio  aspiró  á  su  vez  á  hacerse  fundidor. 

La  hija  no  se  separaba  de  su  padre  y  se  aproximaba  rá- 
pidamente á  la  juventud.  Flor  silvestre  nacida  entre  las 
breñas  de  las  Cordilleras,  parecía  marchitarse  bajo  la  at- 
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mósfera  mefítica  de  las  minas  ó  en  la  fundición  del  injénio, 
pero  esa  misma  atmósfera  estraña  para  su  naturaleza  enér- 
gica, la  habia  impreso  una  melancolía  fascinadora. 

El  dolor  tiene  á  veces  fascinaciones  misteriosas.  Ins- 
piraba primero  profundo  respeto,  y  luego,  conociéndola 
mas,  tornábase  aquel  sentimiento  en  el  culto  que  se  pro- 
fesa, aun  por  los  mas  ignorantes,  á  las  perfecciones  de  las 
obras  de  Dios.' 

Los  indígenas  además  se  inclinaban  ante  la  banda  grana 
y  el  bordado  coturno  de  la  hija  del  fundidor.  Era  noble 
y  la  respetaban  como  mista. 

Era  altiva,  seria  y  melancólica,  trabajaba  á  la  par  de 
su  padre  y  se  complacía  en  ayudarle  en  sus  tareas  penosas. 

Rocha  la  vio  un  día  y  se  enamoró  de  ella;  pero  desper- 
tóse en  su  alma  de  libertino  y  gran  señor,  una  de  esas 
pasiones  ardientes,  de  esos  deseos  insensatos,  exigentes, 
desesperados;  sed  ardiente  de  los  sentidos  que  se  devoran 
tanto  mas  cuanto  mas  larga  es  la  espectativa.  Rocha  desde 
entonces  tornóse  en  asiduo  visitante  de  la  fundición.  Poco 
después  mejoró  la  suerte  del  fundidor,  aumentóle  el  sueldo 
y  por  último  lo  interesó  en  los  provechos  del  ingenio.  El 
indígena  no  sospechaba  nada:  pero  su  hija  había  observado 
aquella  mirada  ardiente,  anhelante  y  á  la  vez  respetuosa  y 
tímida.  Rocha  amaba  y  sin  darse  cuenta  respetaba  el 
objeto  de  su  culto:  la  ñusta  le  imponía  respeto  con  su  ino- 
cente simplicidad. 

Casi  bajo  la  sombra  benévola  y  santa  del  padre,  esos 
amores  mudos  al  principio  fueron  creciendo,  hasta  que  al 
ün  la  india  amó  á  su  vez,  como  aman  las  naturalezas  pri- 
mitivas, con  una  vehemencia  desconocida  en  nuestras  rela- 
ciones sociales,  donde  las  conveniencias  y  la  hipocrecía 
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falsean  el  carácter  y  corrompen  el  corazón.  Amó  sin  em- 
bozo, amó  coD  una  ternura  profunda  y  se  sintió  fuerte 
para  sacrificarse  por  el  elegido  de  su  alma,  por  su  bien 
amado. 

Los  indios,  amigo  mió,  conciben  y  respetan  esas  grandes 
pasiones;  porque  creen  que  son  producidas  por  sortilegios 
ó  por  prescripciones  de  lo  alto.  Creen  que  existe  algo  de 
sobrehumano  en  esas  sensaciones  supremas  de  dos  almas 
que  se  aman.  ¡Ay!  amigo  mió,  los  indios  perdonan  esos 
amores;  pero  nosotros  que  nos  jactamos  de  cultos  somos 
inexorables !  La  sociedad  cree  que  solo  es  legítimo  el  amor 
que  ha  bendecido  el  sacerdote;  pero  ¡Santo  Dios!  quién 
encadena  nuestras  almas  para  impedirles  amar!  Yo  no  amo 
sino  el  recuerdo  de  mis  hijos,  de  mi  hija!  á  quien  no  ceso 
de  llorar.  Escuse  Vd.  esta  digresión,  pero  necesito  hablarle 
siempre  de  ella,  porque  mi  dolor  es  eterno. 

Meses  y  meses  transcurrieron  en  medio  de  los  transpor- 
tes de  ese  amor.  La  india  no  fué  madre  y  el  secreto  de 
aquellas  relaciones  pudo  conservarse  fácilmente. 

Mientras  tanto  su  padre  habia  acumulado  riquezas  y  se 
habia  hecho  necesario  á  Rocha,  como  fundidor  de  los  meta- 
les de  sus  minas.  Bajo  su  dirección  los  indios  de  la  mita 
eran  tratados  con  suma  consideración,  y  afluían  á  la  mina  y 
al  ingenio  los  mingas  de  todas  parcialidades. 

La  abundancia  de  trabajadores  hacia  mas  fácil  y  pro- 
vechosa la  esplotacion  de  la  mina,  de  manera  que  el  caudal 
de  Rocha  aumentaba  en  proporciones  fabulosas,  no  sin  en- 
vidia entre  sus  compañeros  y  amigos.  Pero  era  jefe  de  una 
de  esas  parcialidades  quetan  honda  perturbación  produjeron 
en  Potosi,  durante  sus  largas  y  sangrientas  guerras  civiles. 

Usted  que  tanto  conoce- la  Villa  Imperial,  que  tantas  ve- 
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ees  juntos  hojeamos  sus  viejas  crónicas,  no  desdeñará  escu- 
char la  historia  lamentable  de  los  amores  de  la  hija  del 
fundidor. 

V. 

Enrique  á  María. 

Octubre  de  183... 

Ha  reavivado  usted  los  recuerdos  de  aquellos  dias  tran- 
quilos que  pasamos  juntos  en  Potosí;  no  los  habia  olvidado 
porque  son  los  mas  placenteros  y  gratos  de  mi  árida  exis- 
tencia. Desde  entonces,  amiga  mia,  he  perdido  tantas  ilu- 
siones, he  sido  tan  rudamente  sacudido  por  la  borrasca, 
que  como  usted  no  vivo  ya  sino  del  pasado. 

Recuerdo  á  esas  dulces  indíjenas  y  sus  fiestas;  quizá  no 
haya  usted  olvidado  la  sorpresa  que  me  causaban  los  vivos 
colores  de  los  trajes  de  las  cholas  y  de  las  indias  en  las  festi- 
vidades cívicas,  ó  en  las  procesiones.  No  sospechaba  que 
esas  mascaradas  de  que  tanto  reíamos,  tuviesen  el  signifi- 
cado que  me  dice. 

En  una  de  las  escursiones  que  hicimos  juntos  á  la  laguna 
deTarapaia,  recuerdo  qun  visitamos  las  ruinas  de  las  casas 
de  don  Francisco  Rocha,  escavadas  por  los  buscadores  de 
tesoros  ocultos  por  suponer  que  allí  estuviesen  enterrados 
los  seis  millones  que  la  tradición  reflere  ocultó  Rocha  antes 
de  descubrirse  la  falsificación.  Otros  suponían  que  esos 
millones  en  lucientes  pesetas  de  plata  habían  sido  arrojados 
á  la  laguna;  lo  cierto  es  que  hasta  entonces  nada  se  habia 
descubierto  de  su  caudal,  después  de  mas  de  dos  siglos :  eso 
tos  recuerdos  se  han  agrupado  en  mi  memoria  con  motiv- 
de  su  carta. 
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Me  interesa  por  esto  esa  leyenda  que  ha  empezado  á 
referirme.  Presiento  uno  de  esos  crímenes  ocultos  de  que 
tanto  abundan  las  crónicas  de  la  Villa  Imperial. 

Por  aquel  tiempo  los  bandos  en  que  estaba  dividida  la 
población,  nó  solo  no  escusaban  todo  género  de  hostilidades 
sino  que  con  frecuencia  recurrían  hasta  el  crimen. 

No  olvidare  jamás  esa  ciudad;  sus  calles  desiguales  y 
pavimentadas  de  piedras  redondas;  sus  casas  construidas  de 
piedra  y  ladrillo,  algunas  con  balcones  de  madera,  blancas 
y  limpias  en  su  esterior,  con  sus  grandes  patios  y  las  labra- 
das fuentes  donde  el  agua  salta  en  caprichosas  vueltas;  con 
su  Casa  de  Moneda  donde  tantos  millones  se  han  sellado. 

¿Recuerda  usted  la  admiración  que  yo  sentía  al  examinar 
la  plata  labrada  de  los  templos?  Admiraba  eu  cada  altar  el 
frontal  de  maciza  plata,  y  en  la  iglesia  que  habia  menos 
existían  tres;-  y  aquellos  candeleros  de  dos  varas  de  alto 
con  sus  brazos  labrcidos  y  cincelados,  todo  del  mismo  me- 
tal. Con  usted  visité  los  tres  monasterios  de  monjas;  jun- 
tos vimos  las  iglesias  de  los  cinco  conventos  y  las  diez  y 
nueve  iglesias  parroquiales. 

Paréceme  ver  todavía  en  las  primeras  horas  de  la  ma- 
ñana, sus  calles  con  centenares  de  llamas,  asnos  y  muías 
cargadas  con  los  mantenimientos  que  conducen  al  mercado. 
En  doscientas  yardas  de  largo  que  éste  tiene,  estaban  los 
indios  vendedores,  las  cholas  con  sus  trajes  de  bayeta  y 
cintas  de  colores,  las  indias  y  en  una  palabra  los  que  van  á 
proveerse  ó  á  vender.  Recuerdo  que  trataba  de  adivinar  en 
toncos  en  aquellas  fisonomías  melancólicas  de  los  indios  y  de 
las  indias,  las  tristes  aspiraciones  que  los  inquietaban;  mien- 
tras los  cholos  y  las  cholas,  y  á  veces  los  negros,  reían  ale- 
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gres  al  comprar,  cliciGiido  <:histes  y  mostrando  en  la  rapidez 
de  sus  respuestas  la  viveza  de  su  imajinaciony  de  su  injenio. 

Después  que  paseábamos  por  aquella  ciudad  en  las  frí- 
gidas mañanas  de  mayo  y  junio,  sintiendo  yo  la  dificultad 
de  respirar  por  la  rarefacción  del  aire,  de  que  usted  tanto 
reia,  volvíamos  á  sentarnos  en  el  balcón  de  su  casa  y  leía- 
mos juntos.  Desde  ese  balcón,  cuántas  veces  admirábamos 
las  noches  tan  notablemente  serenas  y  suaves,  el  cielo  azul  y 
las  estrellas  lucientes  que  lo  pueblan!  Allí  al  lado  del  fuego, 
continuábamos  nuestras  lecturas,  mientras  otros  jugaban 
los  naipes.  Han  pasado  los  años  tras  los  años;  pero  yo  no 
he  perdido  la  memoria  de  aquellos  dias  tranquilos,  de  esas 
costumbres  suntuosas  y  hospitalarias. 

Cada  vez  que  visitaba  á  mis  amigas,  me  impresionaba 
cuando  me  presantaban  el  rico  sahumador  de  plata  y  oro 
exhalando  riquísimas  y  perfumadas  esencias^  tributo  que 
las  potosinas  pagaban  al  que  pisa  su  hogar.  Aquel  perfume 
era  el  primer  saludo.  Así  como  usted  dice  que  el  de  los 
indíjenas  es  una  bendición,  las  potosinas  sahuman  á  sus  visi  - 
tadores  como  la  muestra  de  sus  galantes  y  caballerosas  habi- 
tudes. No  olvido  á  Potosí,  amiga  mia,  y  tengo  frescas  y  vi- 
vas en  la  memoria  todas  estas  escenas  que  he  contemplado 
alil:  su  carta  ha  reavivado  esos  recuerdos. 

¿Usan  todavía  las  señoras  las  sillas  de  manos  en  vez  de 
carruajes?  ¿Recuerda  usted  aquellas  tan  raras  y  ricas,  con 
que  á  veces  algunas  cabalgan  en  muías?  La  í¿üta  de  car- 
ruajes por  el  terreno  escarpado  en  que  está  edificada  la 
villa  Imperial,  ha  hecho  adoptar  aquel  niedio  de  trasporte, 
tan  estraño  para  el  estranjero  que  visita  á  Potosí. 

He  tenido  ocasión  de  admirar  la  honradez  de  los  po- 
bres y  la  prodigalidad  de  los  ricos,  en  las  repetidas  veces  que 
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en  ios  grandes  patios  lie  visto  que  aquellos  esperaban  les 
diesen  la  comida  que  era  la  limosna  del  señor;  pero  aquella 
comida  se  servia  en  fuentes  de  plata,  con  tenedores  y  platos 
del  mismo  metal,  y  no  habia  ejemplo  de  la  desaparición  de 
ninguno  de  esos  objetos. 

Sentados  en  las  gradas  de  piedra  ó  en  los  bancos  de 
madera  hacían  aquellos  desgraciados  su  comida,  que  la 
caridad  les  proporcionaba.  Esa  costumbre  patriarcal  y  es- 
pléndida, era  conservada  con  tanta  naturalidad  por  los 
ricos  p  )tosinos,  que  nunca  vi  hacer  limosna  con  un  espí- 
ritu mas  cristiano,  ni  con  tanta  magnificencia.  Esto  es- 
plica,  mi  buena  amiga,  que  en  Potosí  no  se  conoce  esa  pla- 
ga de  mendigos  que  detienen  en  otras  ciudades  al  caminante 
pero  se  deduce  también  de  este  hecho,  que  la  pobreza  exis- 
ta al  lado  de  las  grandes  fortunas. 

Vicente  G.   Quesada 
(Continuará.) 


DERECHO 


JURISPRUDENCIA  DE  LOS  TRIBUNALES 

Sumario— ¿Cuando  se  opera  la  prescripción  del  Jionorario 
de  un  abogado? 

Caso — En  12  de  junio  1865— se  presentó  el  doctor  L.  y 
espuso  ante  el  Juez  de  lo  Civil— Que  habiendo  sido  defensor 
de  oficio  en  los  autos  seguidos  por  don  E.  O.  contra  el  finado 
don  H.  L.  pedia  se  regulasen  sus  honorarios. 

Proveido  de  conformidad  y  regulados  estos  en  la  suma 

de, instó  el  letrado  por  que  se  librase  oficio  al  Banco 

de  la  Provincia  para  estraerse  aquellos  del  haber  de  la  Tes- 
tamentaria depositado  en  dicho  establecimiento. 

Notificada  la  regulación— se  negó  á  su  abono  el  repre- 
sentante  de  aquella — oponiendo  la   escepcion    de  prescrip- 


100  LA    REVISTA  ÜE    BUENOS    AIRES 

don,  fundada  en    el  largo    tiempo  trascurrido    sin   que  el 
doctor  L.  hubiase  jestionado  su  pretendido  derecho. 

Encargado  el  término  de  la  ley  y  sustanciado  el  punto,  el 
Juzgado  pronunció  esta — 

Sentencia. 

Buenos  Aires,  Octubre  8  de  1866 

'*Y  vistos:  estos  autos,  en  cuanto  á  la  ejecución  seguida 
por  el  doctor  don  J.  J.  L.  contra  la  testamentaria  de  don  H.  L. 
sobre  cobro  de  los  cinco  mil  doscientos  tres  pesos  m[c.  de 
la  regulación  de  sus  honorarios  f.  86  vuelta,  y  consideran- 
do— Que  encargados  á  la  parte  ejecutada  los  diez  dias  de  la 
ley,  paraquejustificase  laescepcion  de  prescripción  opuesta 
á  f.  189  lejos  de  estarlo,— resulta  de  autos  no  haberse  verifi- 
cado; pues  aun  prescindiendo  de  los  justificativos  aducidos 
por  el  doctor  L.  para  acreditar  su  ausencia  en  servicio  déla 
República — es  de  tenerse  presente,  que  los  trabajos  de  los 
ahogados  no  pueden  prescribirse  hasta  que  ellos  son  regulados  y 
consentida  la  regulación— pues  recien  entonces  se  sabe  cuanto 
se  adeuda— Q\ie  la  regulación  de  los  del  doctor  L.,  se  hizo 
saber  recien  á  los  interesados  en  la  testamentaria,  el  vein- 
tisiete de  junio  próximo  pasado  (f,  189  vuelta);  y  por  lo  tan- 
to, no  ha  trascurrido  el  periodo  legal  para  que  la  prescrip- 
ción se  hubiese  operado — 

Por  estos  fundamentos — fallo — declarando  improbada  la 
escepcion  de  prescripción;  y  ordenando  se  Ubre  oficio  al 
Banco  para  la  estraccion  de  los  5,203  p.  m[c.  regulados,  y 
de  todas  las  costas  causadas,  que  al  efecto  se  tasarán  previa- 
mente, y  en  las  que  se  condena  á  la  testamentaria  de  con- 
formidad con  el  articulo  29  déla  ley  de  2  de  noviembre  1860, 
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Así  lo  pronuncio,  mando  y  firmo,  etc.-    (f.)  Miguel  García 
Fernandez,^^ 

Apelada  dicha  resolución  por  la  parte  que  se  creia  agra- 
viada— fué  confirmada  por  el  Superior  el  6  de  junio  último 
— como  sigue — 

Vistos:  por  sus  fundamentos  se  confirma  con  costas  la 
sentencia  apelada  de  í.  230  vuelta  y  satisfechas,  devuélvan- 
se." {hay  5  rúbricas). 

Corolario. 

Además  déla  equidad  que  en  nuestro  sentir  e  icierra  el 
fallo  confirmado  por  el  Superior  y  hace  ya  jurisprudencia 
sobre  el  particular,  milita  en  estocase,  una  razón  poderosa 
alegada  y  probada  por  el  demandante:  su  ausencia  por  cau- 
sa de  la  República. 

Como  se  sabe,  la  ley  26,  tít.  28,  part.  3.^  acuerda  4  años 
de  término  después  de  su  regreso  para  jestionar  sus  accio- 
nes en  juicio,  al  que  se  alejó  por  esa  causal. 

Notaremos  por  último,  que  el  reclamante,  como  defensor 
nombrado  de  oficio  en  ausencia  de  su  patrocinado— no  podia 
pedir  sus  honorarios  y  hacer  su  defensa  al  mismo  tiempo 
— roles  enteramente  opuestos  y  que  envuelven  impli- 
cancia— 

De  consiguiente,  es  ajustada  á  los  principios  mas  estric- 
tos de  justicia  la  declaración  que  nos  ocupa  y  corta  de  raiz 
cualesquier  duda  al  respecto  con  la  proclamación  de  que: 
«  los  trabajos  de  los  abogados  no  pueden  prescribirse  hasta  que 
ellos  son  regulados  y  consentida  la  regulación — 2^or  cuanto  re- 
ciejí  entonces  se  sabe  lo  que  se  adeuda.  ^' 

Anjel  J.  Carranza. 
— »mi.- 


VARIEDADES, 


APUNTES  Y  RECUERDOS 

Sobre  el  Cólera  en  el  partido  de  las  Conchas. 

L 

No  es  nuestro  objeto  el  escribir  un  informe  sobre  el  Cóle- 
ra que  invadió  Buenos  Aires  en  el  naes  de  abril  de  este  año 
1867  y  que  ocasionó  tanto  terror  y  aflicción  á  todos  sus 
habitantes — porque  dejamos  esta  tarea  á  manos  mas  hábi- 
les—sino limitarnosá  probar  no  solamente  por  nuestra  pro- 
pia esperiencia,  sino  por  autoridades  médicas  de  mucha 
práctica  y  observación,  que  aquella  epidemia  no  es  conta- 
giosa. Nuestro  objeto  al  trazar  estas  lineases  para  dismi- 
nuir, si  es  posible,  el  terrorquehemos  visto  tan  notablemen- 
te pintado  en  muchos  semblantes  durante  aquel flajelo:  tran- 
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quilizar  los  ánimos  de  los  que  creen  en  su  contagio  y  dar 
una  relación  de  algunos  episodios  que  presenciaiuos  en  el 
partido  de  las  Conchas. 


II. 


Es  muy  notable  la  variedad  de  opiniones  que  han  tenido 
lugar  en  Europa  con  respecto  á  la  doctrina  del  contagio  en 
las  enfermedades  epidémicas,  cuya  variedad  se  ha  manifes- 
tado con  mas  dicision  y  rapidez  entre  las  personas  de  vida 
pública  y  comercial,  que  aun  en  las  de  la  profesión  médica. 

No  es,  según  el  doctor  Rauken  (1),  una  cuestión  técnica 
sino  de  evidencia,  en  la  cual  una  persona  observadora  es 
tan  competente  para  juzgarla  como  un  médico. 

Las  Cortes  Españolas  en  1822  por  una  grande  mayoria, 
desecharon  q\  proyecto  de  un  código  de  leyes,  fundado  sobre 
el  contagio  del  cólera,  redactado  por  tres  comisiones  de  la 
salud  Pública,  en  oposición  directa  á  la  opinión  unánime  de 
todos  los  médicos,  miembros  de  aquel  cuerpo. 

Es  igualmente  notable,  según  el  mismo  autor,  que  la  Cá- 
mara de  los  Comunes  en  Inglaterra,  ha  manifestado  gene- 
ralmente una  opinión  mas  avanzada  sobre  este  asunto  que 
la  mayoria  de  los  médicos  que  fueron  consultados  con  este 
fin.  No  obstante  las  autoridades  médicas  del  dia,  particu- 
larmente aquellas  que  han  tenido  un  campo  vasto  para  la 
observación,  han  modificado  tanto  la  estricta  doctrina  del 
contagio  como  para  convenir  en  que  una  condición  corrup- 
ta de  la  atmósfera  es  un  requisito  esencial  á  la  existencia  de 
cualquiera  enfermedad  epidémica;  que  ningún  virus  impor- 
tado, aunque  pudiera  afectar  individuos,  puede    sin  este 

1.     Autor  de  un  informe  sobre  el  Palí-peste. 
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requisito,  desarrollarse  sobre  una  población  ea  estado  de 
salubridad:  que  enfermedades  que  se  desarrollan  por  le  in- 
fluencia atmosférica,  generalmente  tienen  su  origen  en  los 
paises  ó  puntos  que  atacan;  y  aun  cuando  sean  producidos 
en  otros,  no  son  transmitidos  por  personas  infectadas  sino 
por  una  atmósfera  infectada. 

El  mismo  autor  en  su  informe  sobre  el  Poli  Plac[ue-{^<i\\- 
Peste)  una  ñebre  maligna,  que  se  desarrolló  en  la  India  en 
1836  é  hizo  estragos  en  varias  partes  de  Ragpootana,  nos 
dá  la  opinión  general  de  los  médicos  del  dia  de  todas  las  na- 
ciones de  Europa,,  que  han  sido  empleados  en  la  observación 
y  tratamiento  de  enfermedades  epidémicas.  Dice:  que 
Sydenhan,  que  practicaba  durante  la  peste  que  hizo  destro- 
zos en  Inglaterra:  Mead,  que  la  estudió  profundamente;  y 
Russell  de  Aleppo,  que  viviaallí  durante  los  tres  años  que 
reinó,  enseñan  que  sin  el  preliminar  esencial  de  una  atmós- 
fera epidémica  en  un  lugar,  el  contagio  estrangero  es  iner- 
te, y  sin  la  conc  urrencia  de  ambos  no  habrá  peste.  El  último 
dice,  que  en  la  ciudad  de  Aleppo,  aunque  en  comunicación 
contmuí  y  sin  restricción  con  Egipto  y  otras  partes  dellm- 
perio  de  la  Turquía,  donde  la  peste  reinaba  anualmente,  no 
sufrió  de  ella  sino  una  vez  en  cnda  diez  y  ocho  años.  La  in- 
fluencia desconocida,  que  llaman  atmósfera  epidémica,  fué 
calculada  por  los  antiguos  comoel  precursor  ó  concomitante 
de  una  enfermedad  desoladora. — Era  su  opinión  que  la  mi- 
tad de  la  causa  nació  de  la  localidad  del  pais,  y  sin  ella  la 
otra  mitad  era  inofensiva  .  Dice  el  doctor  Rauken  que  según 
un  prolijo  eximen  de  las  observaciones  y  esperiencias  re- 
cientes en  Europa  y  otros  paises,  se  vequetienden  á  lamis- 
ma  conclusión.  Debemos  observar  que  el  examen  que  re- 
ferimos no  está  limitado  solamente  á  la  opinión  médica,  si- 
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no  también  á  los  hechos  incontestables,  recordados  como 
los  resultados  de  obsarv  idores  competentes.  Las  opiniones 
médicas  varían  y  sobre  algunos  puntos  de  la  ciencia  se  cho- 
can; pero,  en  todo  este  informe  hemos  sido  guiados,  en 
cuanto  ha  sido  posible,  por  los  resultados  de  la  experiencia 
de  los  que  han  sido  testigos  oculares  de  los  hechos. 

Al  invadir  el  cólera  en  Europa  por  la  primera  vez  en 
183 i  fué  casi  general  la  creencia  en  su  naturaleza  contagio- 
sa, particularmente  en  Inglaterra,  donde  no  habia  casi  un 
solo  médico  que  no  tuviese  esa  convicción,  pero  en  la  India 
donde  era  bien  conocido,  aquel  juicio  se  abandonó  entera- 
mente. Asi  en  Europa  en  proporción  que  las  oportunidades 
se  han  aumentado  para  observarla  enfermedad  se  ha  dis- 
minuido gradualmente,  y  ahora  en  la  Rusia,  en  Polonia,  en 
la  Prusia,  en  la  Bélgica  y  la  Inglaterra,  se  sostiene,  con 
pocas  escepciones,  la  opinión  contraria;  es  decir,  anti-con- 
tagionista. 

Hamburgo  ha  dado  el  ejemplo  de  adelantos  sanitarios  á 
las  naciones  Europeas.  Ha  sido  el  primero  entre  estas  de 
obrar  decididamente  sobre  el  principio  de  la  naturaleza  non 
contagiosa  del  cólera. 

La  ciudad  de  Hamburgo,  dice  Mr.  Grainger,  sufrió  grave 
y  frecuentemente  del  cólera  y  otras  epidemias;  gastó  sumas 
considerables  inútilmente,  tratando  de  limitar  los  estragos 
de  la  enfermedad  después  de  haberse  desarrollado  en  la  ciu- 
dad; levantó  hospitales  especiales  coléricos  y  exijió  á  los 
enfermos  que  dejasen  sus  casas,  y  se  separasen  de  los  sanos 
en  aquellos  establecimientos,  y  convencidos  en  fin  de  la  inefi. 
cacia  de  estas  medidas,  ha  sido  la  primera  en  dar  un  ejemplo 
mas  juicioso  á  la  Europa.  Habiendo  encontrado  mediante 
una  esperiencia  costosa  y  después  de  muchos  sufrimientos 
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inútiles,  que  las  naeiidas  fandaias  sobre  la  ere  encía  que  e, 
cólera  es  contagioso,  eran  mas  que  fútiles;  el  Senado  de  Ham- 
burgoen  la  última  epidemia  que  en  1848  amagaba  á  la  ciu- 
dad, de  acuerdo  con  las  autoridades  médicas,  decidió,  que 
los  arreglos  para  el  cuidado  de  los  enfermos  coléricos  serian 
bajo  la  base  que  no  era  contagioso,  infundiéndose  de  este 
modo  mas  ánimo  en  la  población;  y  muchos  que  fueron  ata- 
cados permanecían  en  sus  casas,  y  fueron  asistidos  por  sus 
familias.  No  pusieron  ningún  límite  cá  la  comunicación  entre 
los  enfermos  y  sanos  y  se  vio  por  primera  vez  en  Europa  que 
en  lugar  de  formar  hospitales  especiales  para  la  recepción  de 
un  número  limitado  de  enfermos  que  por  muchas  circuns- 
tancias no  podían  seratendidos  en  sus  casas,  las  autoridades 
decidieron  que  fuesen  á  las  salas  en  el  Hospital  General. 

Para  estimar  debidamente  la  importancia  de  este  espe- 
rímento  hecho  con  tanta  confianza  y  con  completo  suceso 
allí,  es  necesario  advertir,  que  el  Hospital  de  Hamburgo  es 
uno  de  los  mas  grandes  en  el  continente,  y  tiene  entre  en- 
fermos y  asistentes  no  menos  que  1600  personas.  Trescien- 
tos enfermos  de  cólera  fueron  admitidos  en  este  estableci- 
miento, y  asistidos  por  médicos  y  enfermeros  dispuestos  por 
el  hospital. 

Habiendo,  dice  el  señor  Grainger,  visitado  frecuentemen- 
te esas  salas  de  cólera,  y  examinado  escrupulosamente  sus 
arregios,  tuve  oportunidad  desde  mi  regreso  á  Inglaterra  de 
inspeccionar  los  hospitales  temporarios  en  aquel  país  y  Es- 
cocia, dispuestos  para  enfermos  de  cólera;  y  me  creí  en  el 
deber  de  reconocer  la  superioridad  de  las  primeras  con  res- 
pecto á  la  eficiencia  de  los  últimos. 

Muchos  creyeron  que  con  la  entrada  de  enfermos  de  có- 
lera en  el  Hospital  General  asustarían  á  los  demás  en  el  es- 


APUNTES    SOBRE    EL    CÓLERA  107 

tablecimiento,  pero  no  sucedió  asi,  ningún  enfermo  salió  ni 
deseaba  salir:  ningún  enfermo  se  escusaba  de  asistir  á  los 
que  padecian  de  la  epidemia — al  contrario,  los  buscaron  en 
las  salas  para  cuidarlos  por  el  interés  de  una  pequeña  re- 
compensa. El  informe  oficial  sobre  la  epidemia  de  1849 
redactado  por  el  doctor  Buch,  y  mandado  al  Consejo  General 
de  Sanidad  por  el  doctor  Gosslerjefe  de  la  policía  y  miem- 
bro del  Senado,  manifiestan  los  resultados  de  este  interesante 
esperimento.  Según  este  documento,  el  número  crecido  de 
trescientos  enfermos  de  cólera  fué  admitido  en  el  Hospital 
General:  y  tan  pronto  como  los  que  sobrevivieron  aquella 
epidemia  estaban  convalescientes,  fueron  dispersados  inme- 
diata é  indistintamente  entre  los  otro&  enfermos:  que  desde 
el  7  hasta  el  22  de  Setiembre,  durante  cuya  época  117  ca- 
sos de  cólera  fueron  admitidos,  no  hubo  uno  entre  las  1600 
personas  que  se  hallaban  en  el  establecimiento:  que  en  el 
tiempo  que  la  epidemia  se  estendia  desde  la  parte  sud  has- 
ta norte  de  la  ciudad,  y  especialmente  después  que  se  ha- 
bía desarrollado  con  fuerza  en  el  suburbio  de  San  Jorge, 
donde  se  halla  situado  el  Hospital  General,  fueron  atacados 
por  primera  vez  algunas  personas  en  aquel  establecimiento, 
y  últimamente  llegaron  al  número  de  veinte  y  dos;  mani- 
festando, según  la  relación  del  autor  del  informe,  que  los 
ataques  en  el  hospital  resultaban  de  la  influencia  de  la  epi- 
demia, y  no  como  una  consecuencia  del  contagio. 

Estos  son  precisamente  los  casos  que  de  vez  en  cuando  se 
aducen,  como  los  ataques  ocasionados  del  tifus,  que  apare- 
cen en  las  salas  de  los  hospitales  que  reciben  casos  de  fie- 
bre, como  pruebas  de  contagio;  se  dice  que  algunos  casos 
de  cólera  han  sido  admitidos  en  el  hospital;  que  un  número 
de  enfermeros  y  enfermos  han  sido  atacados,  y  por  consi- 
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guíente  ellos  han  tomado  la  enfermedad  de  los  que  han  en- 
trado. Las  estadísticas  de  Hamburgo  establecen  una  ne- 
gación positiva  á  estas  lijeras  y  prima  conchisíones;  de- 
muestran que  á  la  conclusión  de  la  epidemia,  hubieron  3687 
personas  atacadas  en  una  población  de  182,435  habitantes, 
dando  unaproporcion  de  1  en  49:  los  atacados  en  el  Hospital 
General,  como  ya  se  ha  dicho  fueron  22  ó  1  en  73,  siendo 
como  una  tercera  parte  menos  que  en  la  ciudad  en  general. 

Es  también  muy  notable  que  tanto  en  Hamburgo  como 
enBerlin,  los  médicos  y  enfermeros,  las  clases  mas  en  con- 
tacto inmediato  con  los  enfermos,  esperi mentaban  una  es- 
cepcion  tan  estraordinaria  que  llamó  la  atención  pública : 
en  el  Hospital  General  de  Hamburgo,  no  hubieron  mas  que 
tres  enfermeros  con  la  epidemia  durante  su  permanencia 
y  en  toda  la  ciudad  mas  que  un  solo  médico,  y  según  se 
decia,  no  habia  asistido  ningún  caso  de  cólera. 

La  esperiencia  en  el  ejército  Británico  está  en  perfecto 
acuerdo  en  este  punto,  pues  se  ha  observado  que  los  asis- 
tentes ó  los  soldados  empleados  como  enfermeros  de  hospi- 
tales, no  están  mas  espuestos  á  la  enfermedad  que  los  que 
no  están  en  contacto. 

Los  médicos  del  ejército,  dice  el  coronel  Tulloch,  están 
casi  unánimes  en  la  opinión  que  el  cólera  no  es  contagioso. 
En  la  misma  sila,  en  el  hospital  civil,  se  hallaban  enfermos 
del  cólera  y  otros  de  distintas  enfermedades:  estos  últimos 
estaban  en  continua  comunicación  con  ellos,  y  frecuente- 
mente los  asistian,  no  obstante  ninguno  de  ellos  fueron  ata- 
cados con  la  epidemia. 

Debemos  á  un  médico  del  ejército  inglés  la  relación 
siguiente  sobre  este  punto,  observado  en  el  cuerpo  á  que 
él  pertenecía: 
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30  junio  á  7  de  julio 
8  de  julio  á  12  .  . 
12  „  „  '*  18  .  . 
18  „  „  „  24  .  . 
24  „  „  ^  29  .  . 
PO    „     „      3  de   agosto 


Asistentes 
empleados 


30 
35 

48 
48 
44 
14 


219 


Atacados 
con  Cólera 


12 
13 
11 

8 
3 


47 


Observaciones 


De  estos,  11  fueron 
atacados  de  cólera  du- 
rante los  primeros  tres 
dias  que  fueron  em- 
pleados: 11  antes  del 
cuarto  dia;  y  los  res- 
tantes en  varios  perio- 
dos que  no  pasaban  de 
cuatro  semanas. 


El  cuerpo  consistia  de  502  hombres 502,  atacados  104 

Deducido    de  este  número  los    empleados  como 

asistentes 219  *  47 

Restan 283  57 


Segan  esta  relación  la  proporción  de  casos  de  cólera  en- 
tre los  empleados  como  asistentes  fué  1  ^j  y  los  no  em- 
pleados de  esta  manera  1  en  5  aproximadamente. 

Se  debe  tener  presente,  como  otra  praeba  sobre  esta  ma- 
teria, que  habia  treinta  médicos  del  ejército  empleados 
constantemente  asistiendo  los  enfermos  durante  !a  epidemia, 
los  cuales,  por  la  naturaleza  de  sus  deberes,  sufrían  muchas 
fatigas  y  ansiedad,  no  obstante  no  hubo  sino  uno  ó  dos  que 
tuvieron  algunos  síntomas  de  la  enfermedad,  pero  de  un  ca- 
rácter lijero. 

Una  de  las  faces  ordinaria  de  la  epidemia  es  que  la  pro- 
porción de  muertos  á  los  que  sanan,  ha  sido  casi  igual  en 
todos  los  cuerpos  del  Ejército,  según  los  registros  medica- 
les: por  ejemplo:  — 


lio 
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Caballería  en  el  reino  Uni- 
do 1832,  1833  y  1834 

Tropas  en  Gibraltar  .   .   1834 
„    Nueva  Escocia  etc  1834 

„     Canadá lcS32 

„     Canadá 1834 

Cuerpo  de    negros  en 
Honduras 1836 


Atacados 

Muertos 

Proporción  d  muer- 
tos álos  atacados 

171 
459 
210 
259 
97 

(52 

131 
59 
94 
33 

20 

10      en       32 
10        „        35 
10        „        35 

10        „        28 
10        ,.        29 

10        ^        31 

De  manera  que  bajo  cualquiera  de  los  sistemas  quese  han 
empleado  en  aquellas  ocasiones,  la  proporción  entre  los 
muertos  y  los  que  han  salvado  no  ha  variado  sino  en  una 
cuarta  parte;  por  consiguiente  las  medidas  curativas  hasta 
ahora  empleadas  han  tenido  poco  ó  ningún  efecto  para  con- 
trarestar  el  carácter  fatal  de  la  enfermedad. 

Podíamos  aun  continuar  los  estractos  de  este  importante 
informe,  pero,  creemos  que  los  que  hemos  hecho  son  mas 
que  suficientes  para  prob  ir  que  el  Cólera  no  es  contagioso . 
Debemos  advertir  á  nuestros  lectores  que  los  hemos  sacado 
de  un  informe  que  fué  presentado  á  ambas  cámaras  del  Par- 
lamento Británico  por  orden  de  la  Rey  na. 


III. 


El  desarrollo  del  Cólera  en  Buenos  Aires  aterrorizó  á  to- 
dos sus  habitantes,  pues  pocos  creian  que  un  pais  tan  favo- 
recido por  la  naturaleza,  como  lo  indica  el  nombre  que  lle_ 
va,  seria  atacado  con  esta  terrible  epidemia:  muchos  juzga- 
ron que  íué  traida  por  la  atmósfera  del  sitio  de  la  guerra 
en  el  Paraguay,  corrupta  con  las  exhalaciones  pestíferas  de 
los  cadáveres,  medio  sepultados,  de  los  que  sucumbieron  en 
las  sangrientas  batallas;  ó  por  un  buque  de  guerra  que  llegó 
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de  allí  á  este  puerto,  donde  murieron  dos  marineros  de 
aquella  epidemia.  Este  suceso  tan  funesto  como  alarmante 
tuvo  lugar  á  fines  de  marzo,  al  mismo  tiempo  que  los  pri- 
meros casos  de  la  epidemia  se  presentaban  en  esta  ciudad. 

El  Cólera  se  desarrolló  en  el  Rosario  á  principios  de 
marzo — no  existia  entonces  en  el  ejército  aliado  ni  en  el  Pa- 
raguay, según  los  informes  que  tenemos  de  personas  fide- 
dignas. Sabemos  por  otras  que  salieron  del  puerto  del  Ro- 
sario para  Corrientes  el  22  de  marzo,  que  los  primeros  colé- 
ricos que  aparecieron  en  aquella  ciudad,  fueron  á  fines  de 
aquel  mes;  y  por  una  coincidencia,  dignado  llamar  la  aten- 
ción, simultáneamente  que  en  Buenos  Aires.  Por  consiguien- 
te, es  una  creencia  infundada  que  el  flajelo  fuese  traido  de 
Corrientes  ó  Paraguay. 

Ademas,  podemos  citar  muchas  autoridades  médicas  que 
han  presentado  informes  á  sus  respectivos  gobiernos,  pro- 
bando que  durante  muchos  años,  de  práctica  y  observación, 
no  han  visto  un  solo  caso  de  Cólera,  Fiebre  Amarilla  ú  otra 
peste  que  haya  sido  comunicado  por  el  contacto  de  personas 
ó  mercancías  abordo  de  un  buque:  dicen  también  que  las 
reglas  de  la  cuarentena  en  algunas  partes  son  dictadas  por 
un  miedo  exajerado,  y  en  algunos  casos  con  un  carácter  de 
barbarismo. 

La  esperiencia  adquirida  con  la  epidemia  que  ha  reinado, 
enseña  que  la  influencia  de  un  atmósfera  epidémica  puede 
existir  sobre  una  área  de  muchas  leguas  sin  afectar  ciertas 
localidades.  Los  casos  de  Cólera  que  han  ocurrido  en  par- 
tes distintas  unos  de  otros,  como  Corrientes  y  Buenos  Ai- 
res, manifiestan  la  presencia  de  la  influencia  epidémica,  no 
obstante  no  se  ha  estendido  sobre  toda  esta  área  sino  en 
ciertas  localidades.    Hemos  visto  el  Cólera  en  Buenos  Ai- 


112  LA    REVISTA  DE    BUENOS  AIRES 

res,  San  Fernando  y  el  partido  de  las  Conchas,  mientras 
que  Belgrano,  los  Olivos  y  San  Isidro  estaban  libres.  ¿Por- 
qué se  ha  localizado  en  los  primeros  puntos  y  no  en  los  se- 
gundos? Porque  se  ha  hallado  probablemente,  en  ellos  las 
condiciones  específicas,  sean  locales,  personales  ó  ambas, 
para  su  desarrollo.  Así  es  que  debemos  buscar  con  em- 
peño esas  condiciones  locales  y  removerlas,  para  poner  la 
locahdad  á  cubierto  de  la  epidemia. 

Se  han  notado  fenómenos  naturales  en  un  pais  que  pare- 
cen estar  íntimamente  ligados  con  la  primera  manifestación 
de  una  epidemia  atmosférica,  y  entre  los  mas  notables  son 
los  que  producen  un  trastorno  en  la  condición  física  de  l:i 
atmósfera,  y  que  han  sido  observados  desde  los  tiempos  pre- 
cediendo y  acompañando  Ins  grandes  pestes. 

En  el  desarrollo  del  cólera  en  San  Petersburgo  en  la  pri- 
mera semana  de  junio  1848,  habia,  dice  el  doctor  Crawford, 
un  cambio  notable  en  la  estación:  hablan  vientos  continuos 
y  sumamente  fuertes  variando  constantemente  á  diferentes 
puntas  del  compás,  y  frecuentemente  acompañados  con  un 
diluvio  de  agua,  y  algunas  veces  con  truenos.  Este  trastor- 
no atmosférico  fué  indicado  por  altas  y  bajas  repentinas  del 
barómetro,  que  variaba  á  veces  entre  una  y  dos  pulgadas. 
Los  cambios  en  el  termómetro  fueron  igualmente  rápidos: 
el  calor  por  muchos  dias  fué  muy  grande,  y  subió  á  la  al- 
tura desde  84  hasta  90  grados  de  Fahrenheit;  el  aire  fué  ca- 
loroso y  opresivo,  con  viento  húmedo  y  debilitante  del  sud: 
de  repente  habia  cambio  en  el  viento,  y  frecuentemente 
una  tempestad  de  truenos,  entonces  el  calor  era  seguido  por 
un  frió  glacial:  el  termómetro  bajaba  á  50  grados  en  pocas 
horas,  de  manera  que  en  el  mes  de  junioestaba  muchosgra- 
dos  bajo  cero. 
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Habia  otra  condición  peculiar  en  el  aire,  que  fué  el  tras- 
torno en  su  electricidad:  esta  fue  claramente  manifestada 
en  el  hecho  que  las  máquinas  eléctricas  no  podían  ser  car- 
gadas; y  perdieron  hasta  un  cierto  grado  su  poder,  como 
constantemente  sucede  cuando  la  atmósfera  es  húmeda  y  en 
un  estado  anormal.  La  misma  condición  fué  notada  en  la 
fuerza  de  varios  imanes  grandes. 

Hacia  poco  tiempo  que  estábamos  en  Buenos  Aires, 
cuando  se  desarrolló  esporádicamente  la  ñebre  amarillaque 
tuvo  lugar  en  los  meses  de  marzo  y  abril  en  1858:  recorda- 
mos que  sus  habitantes  se  quejaban  del  calor  sofocante  y 
opresivo  que  entonces  reinaba;  que  algunos  sufrieron  de  un 
gran  lasitud  del  sistema,  y  muchos  de  pesadez  y  dolores  de 
cabeza:  recordamos  haber  oido  que  habia  una  variación  no- 
table en  las  condiciones  atmosféricas  de  algunos  años;  que 
los  vientos  eran  mas  recios  y  variables,  que  no  habia  aque- 
llas lluvias  que  marcaba  la  estación  del  invierno;  que  cons- 
tantemente se  temia  una  seca,  y  finalmente,  las  enfermeda- 
des eran  roas  generales  y  de  un  carácter  mas  grave. 

Desde  entonces  han  trascurrido  mas  de  nueve  años  sin 
que  notásemos  mucha  viariacion  en  aquellas  condiciones  at- 
mosféricas: siempre  hubo  falta  de  lluvia,  y  las  tormentas 
de  tierra  fueron  mas  frecuentes. 

Los  escritores  sobre  enfermedades  epidémicas  aseguran 
que  es  una  verdad  fundada  en  la  historia  de  ellas,  que  nun- 
ca vienen  solas  ó  sin  algún  heraldo  de  su  venida;  que  son 
generalmente  precedidas  por  enfermedades  graves  y  poco 
comunes:  que  existe  un  cambio  en  la  condición  de  la  salud 
que  constituye  una  predisposición  ó  susceptibilidad  enfermi- 
za antes  que  se  desarrollen,  que  la  influencia  de  las  grandes 
epidemias  no  está  limitada  solo  á  seres  humanos  sino  á  to- 

8 


ti 


114  LA  REVISTA    DE    BUENOS    AIRES. 

da  cl-ise  de  animales  domésticos;  y  aun  íiayrazon  paracreer 
hasta  en  las  mismas  plantas— de  minera  que  afectan  ambos 
reinos  de  seres  vivos  y  organizados. 

En  el  mes  de  junio  del  año  pasado  (1866)  hubieron  tantos 
casos  de  fíebre  tifus  en  la  parroquia  del  Socorro,  particu- 
larmente en  la  Plaza  del  Retiro  y  sus  inmediaciones,  que  lla- 
maba la  atención  de  los  que  vivian  en  aquel  distrito.  Vimos 
tres  casos  en  la  es  quina  del  Retiro  y  hablan  otros  en  la  mis- 
ma manzana;  supimos  por  los  doctores  Pardo  y  Leeson  que 
existían  varios  otros  en  aquella  vecindad:  no  podemos  asegu- 
rar, pero  creemos  que  en  otras  partes  de  la  ciudad  sufrieron 
mas  que  de  ordinario  de  aquella  grave  enfermedad. 

Es  digno  de  notarse  que  durante  la  presencia  del  cólera 
según  datos  que  tenemos,  ninguna  parroquia  en  la  ciudad 
sufrió  tanta  mortalidad  de  aquella  epidemia  como  la  del 
Socorro,  prescindiendo  de  los  que  murieron  en  el  Hospital 
del  Retiro,  y  puede  esplicarse  este  hecho  por  la  condición 
desaseada  de  muchos  de  sus  habitantes,  que  vivian  aglome- 
rados en  pequeñas  habitaciones.  Hay  casas  en  aquella  par- 
roquia que  sus  propietarios  hanarrendadoá  Italianos  en  mil 
pesos  mensuales  y  estos  han  dividido  las  habitaciones  con 
tablas  para  alquilar  las  primeras,  cada  una  por  cien  pesos 
mensuales,  de  manera  que  sacan  doble  alquiler,  convirtien- 
do las  casas  en  focos  de  infección,  puesto  que  habitaciones 
dispuestas  para  dos  personas  las  ocupan  seis,  sin  la  venti- 
lación y  condiciones  higiénicas  necesarias,  y  ademas  con 
jente  sucia  y  desarreglada. 

Por  estas  causas  no  nos  sorprende  la  gran  mortalidad  que 
Yiubo  en  aquel  punto. 

(Continuam) 


MENSURASCOLECTIVASDE  LAS  PROPIEDADES  RURALES 


Artículo    I. 


S  I. 


Nuestra  legislación  moderna  sobre  los  terrenos  de  propie- 
dad pública,  podrá  tacharse  de  incoherencia  ó  de  otros  de- 
fectos; pero  nó  seguramente  de  que  sea  escasa  y  poco  pro- 
fusa. Verdad  es  que  no  hay  por  qué  estrañar  esa  activa  pro- 
ducción, si  se  advierte  que  las  tierras  del  Estado  y  las  guer- 
ras han  compartido  la  atención  preferente  de  las  cámaras 
legislativas  y  de  los  gobiernos  que  se  han  sucedido  desde 
nuestra  emancipación  de  la  metrópoli. 

Si  existe  alguna  que  otra  disposición  aislada  que  concier- 
na ala  propiedad  particular,  no  habrá  temor  de  equivocarse 
si  se  asegura  que  no  importará  una  garantía,  una  medida 
protectora,  sino  por  el  contrario  alguna  traba,  algún  ve- 
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jamen,  alguna  inquisición  de  títulos  para  anular  los  que  sea 
posible,  manteniendo  así  perennes  en  el  ánimo  de  los  pro- 
pietarios la  alatma  y  la  inseguridad. 

En  cualquiera  de  esas  disposiciones  trasciende  el  interés 
fiscal  y  se  vé  reflejado  en  ellas,  como  sobre  un  espejo  la 
imájende  un  objeto  que  no  se  percibe  directimente. 

Legislar  sobre  la  distribución  aprovechamiento  y  tras- 
misión de  las  tierras  del  Estado,  ha  sido  una  tarea  tanto  mas 
digna  de  ejercitarlas  buenas  disposiciones  de  los  gobernan- 
tes, cuanto  que  esa  legislación  era  muy  imperiosamente  re- 
clamada por  las  necesidades  mas  vit  iles  del  país. 

Al  considerar  esta  notable  fecundidad  por  lo  que  respecta 
á  la  tierra  pública  y  la  esterilidad  consumida  en  lo  que  se 
relaciona  con  la  propiedad  privada,  casi  estarla  uno  autori- 
zado á  esplicarse  el  fenómeno  de  una  de  estas  dos  maneras: 
ó  á  la  propiedad  privada  en  las  reí  iciones  de  la  vida  social 
no  se  reconoce  la  importancia  de  las  tierras  del  Estado 
ó  las  disposiciones  que  la  rigen  son  inmejorables.  Mas,  no 
siendo  exictis  una  ni  otra  suposición,  fuerza  es  que  atribu- 
yamos la  causa  á  la  indiferencia  de  los  que  manejan  los  dos- 
tinos  del  pais. 

Las  operaciones  topográficas  de  alguna  consideración 
que  se  vienen  iniciando  en  algunos  Partidos  de  nuestra 
campaña,  me  han  decidido  á  formular  estas  ligeras  apunta- 
ciones que  tienen  por  objeto  demostrar:  1.^  La  necesidad 
de  disposiciones  legales  conducentes  á  los  resultados  que  se 
proponen:  2.  "^  que  las  mensuras  colectivas,  así  dotadas,  son 
eficaces  para  garantir  la  limitación  de  las  propiedades  yes- 
tirpar  los  pleitos. 

n. 

La  propiedad  territorial  en    nuestro  pais,    vive  sumi- 
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da  en  las  tinieblas  por  lo  que  toca  á  su  determinación  sobre 
el  terreno  y  en  una  instabilidad  afligente  por  lo  que  hace  aj 
mantenimiento  de  su  posesión  tranquila. 

El  problema  misto  que  envuelve  la  aplicación  de  un 
título  de  propiedad  sobre  el  terreno,  pues  en  su  resolución 
intervienen  el  derecho  y  la  agrimensura,  aquel  como  prin- 
cipio, como  regla,  y  esta  como  medio  de  ejecución,  se  libra 
primero  á  manos  legas  que  lo  plantean  á  su  modo  y  lo  re- 
suelven prácticamente:  luego,  sufre  un  examen  parcial  que 
está  muy  lejos,  por  la  índole  del  asunto,  de  concretarse  á  la 
parte  matemática,  y  asi  es  llevado  ante  el  Juez,  impregnado 
de  la  influencia  geométrica  que  ha  presidido  á  esa  resolu- 
ción, en  detrimento  del  Derecho.  El  juez  letrado  despro- 
visto de  los  conocimientos  especiales  que  demanda  el  asun- 
to se  vé  casi  siempre  forzado  á  seguir  á  remolque  de  opi- 
niones estrañas. 

La  composición  de  nuestros  tribunales  no  ofrece,  pues 
suficiente  garantía  para  esperar  que  la  justicia  se  discierna 
con  conciencia  en  materia  de  deslindes. 

No  tenemos  leyes,  ni  una  jurisprudencia  establecida 
que  puedan  servir  de  guía  en  estos  casos.  Una  ley  perdrda 
en  el  Fuero  Juzgo  y  una  otra  en  las  Partidas,  que  nadie 
se  acuerda  de  invocar,  hé  ahí  en  todo  caso  cual  seria  nues- 
tro Código  en  materia  de  límites. 

La  confusión  vá  llegando  al  estremo  que,  hasta  ya 
vamos  dudando  de  cuál  sea  el  juez  competente^  pues  la 
jurisdicción  administrativa  y  la  civil,  suelen  envestirse 
y  absorverse  reciprocamente,  queremos  decir,  tratándose 
de  mensuras. 

Apenas  con  estas  indicaciones  hemos  descorrido  por 
una   estremidad  el   velo  que  cubre   el  cuadro  en   que  se 
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diseña  la  posición  vacilante  de  nuestros  propietarios,  y 
al  hacerlo,  hemos  querido  dir  una  muestra,  aunque  de 
reducidas  dimensiones,  de  que  estamos  muy  lejos  de  vivir 
en  el  mejor  de  los  mundos  posibles.  Nuestra  situación, 
por  el  contrario,  es  la  mas  deplorable  en  este  sentido.  ¡Va- 
le bien  la  pena  de  hacer  algo  para  mejorarla! 

líl 

Llamamos  mensura  colGctíva,  por  oposición  á  las  men- 
suras aisladas,  la  que  comprende  el  deslinde  particular  de 
un  número  considerable  de  propiedades,  como  lasque  com- 
ponen  un  partido. 

Las  operaciones  que  se  han  emprendido  por  algunas 
municipalidades  de  campaña,  se  proponen  dos  objetos.  El 
descubrimiento  de  terrenos  de  propiedad  pública,  ocupados 
indebidamente  por  los  propietarios  dentro  de  los  límites  de 
sus  áreas  respectivas  y  bajo  este  punto  de  vista  esas  opera- 
ciones llenan  cumplidamente  el  fin  que  las  determina,  por 
medio  de  la  comparación  que  se  hace  de  la  estension  super- 
íicialque  señala  cada  tí^.ulo,  con  la  circunscrita  por  los  des- 
lindes establecidos  sobre  el  terreno.  Los  exesos  que  resul- 
ten son  del  Estado,  por  declaración  de  una  ley  en  vigoncia. 

El  segundo  objeto  es,  pormedio  de  1 1  mensura  de  cada  ter- 
reno, arribar  al  arreglo  de  sus  deslindes  y  á  la  terminación 
de  todas  las  cuestiones  sobre  amojonamiento  que  traen  en 
desconcierto  y  atraso  ala  localidad. 

Bajo  el  imperio  de  la  legislación  que  nos  rije  estas  ope- 
raciones no  pueden  corresponderá  las  esperanzas  concebi- 
das, no  pueden  traer  el  arreglo  definitivo  de  los  límites 
de  todas  las  propiedades  y  su  demostración  es  obvia. 
Se  ejecutan   por  la  via  administrativa  y  si  acontece  que 
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dos  propietarios    linderos    estén  en    desacuerdo  sobre  la 
linea  sep  irativa,  el   Gobierno  es   inoonapetente    para  re- 
solver la    Cuestión  y  el   ¿igrinaensor   oper  inte    carece  de 
comisión  legal  para  establecer    la  que  según    su    juicio 
corresponda: — mas    aun,    no  hay  autoridad  entre    noso- 
tros,  administrativa,  ni  judicial,    que   pueda  obligar  á  un 
propietario  á  que  se  amojone,  si  lo  resiste,  si  no  lo  ha   soli- 
cit  ido  previamente.  Por  consiguiente,    esa  cuestión  como 
todas  las  demás  que  existan  ose  promuevan  entre  los  par- 
ticuh^res,  se  sustraen  al  alcance  de  la  mensura  y  subsistirán 
y  se  agitarán  ante  los    tribu  nales  cuando  asi   convenga  ó 
quieran  los  interesados. 

Estas  operaciones  son  útiles,  dan  siempre  resultados 
provechosos,  como  lo  vamos  á  demostrar;  pero.,  se  corre  el 
riesgo  de  que  no  produzcan  precisamente  los  que  se  quiere, 
si  falta  el  avenimiento  entre  los  interesados.  Se  necesitan 
disposiciones  adecuadas  p  ira  que  las  mensuras  colectivas 
sean  eficaces,  de  modo  que  provean  á  la  resolución  inme- 
diata de  todas  las  cuestiones  de  límites  que  surjan,  de  tal 
suerte  que  ninguna  pueda  sustraerse  al  arreglo  y  pacifica- 
ción general.  He  aquí  el  problema  que  se  ofrece  á  nuestros 
legisladores. 

Si  las  mensuras  colectivas  no  son  suficientes  en  la  ac- 
tualidad para  poner  término  á  todas  las  cuestiones  que  se 
agiten  éntrelos  particulares,  sin  embargo,  la  fuerza  de  las 
cosas  ha  de  hacer  que  se  zanjo  una  gran  parte  de  ellas,  con 
tal  que  en  el  agrimensor  concurran  ciertas  condiciones  de 
idoneidad  mas  que  vulgar,  espíritu  conciliador,  respetabili- 
dad, buen  criterio  y  versación  en  las  cuestiones  que  ocurren 
en  estas  materias.  El  rol  del  agrimensor  es  importantísimo 
y  de  sus  aptitudes,  puede  decirse,  hay  que  esperarlo  todo. 
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Si  en  las  mensuras  aisladas,  en  las  que  el  agrinaensor  es 
considerado  como  un  mandatario  interesado  en  el  triunfo  de 
l<is  pretensiones  ó  derechos  de  su  cliente,  sin  cuidarse  mu- 
cho de  respetar  los  ágenos,  sus  buenas  dotes  suelen  traer  á 
un  avenimiento  á  los  contrarios  ó  disipar  con  sus  razones 
la  tormenta  que  amenaza  levantar  uno  de  los  linderos —¿con 
cuanta  mas  razón  no  se  podrán  esperar  iguales  resultados 
en  una  operación  en  que  no  es  mandatario  de  ninguno  ó 
lo  es  de  todos  los  propietarios?— No  es  el  elegido  de  uno  de 
ellos:  no  vá  á  recibir  el  honorario  de  sus  manos  y  todos  es- 
tos motivos  de  recelosa  prevención  que,  impropiamente 
y  por  ignorancia  de  )o  que  pasa  suelen  asaltar  la  mente  del 
propietario  lindero  que  se  cree  perjudicado;  todo  esto  que 
decide  en  muchos  casos  contra  los  resultados  pacíficos  de 
las  mensuras,  no  tendrá  porque  intervenir  racionalmente 
en  las  operaciones  de  que  tratamos. 

Es  indudable  que,  apesar  de  las  mejores  condiciones 
con  que  se  imagine  la  ejecución  de  estos  trabajos,  no  falta- 
rán propietarios  que  se  muestren  reacios  é  intransigentes  en 
sus  pretensiones,  por  mas  patente  que  sea  la  sinrazón  que 
los  acompañe — Cuanto  mas  acomodados  y  pudientes  sean 
los  opositores,  tanto  mas  difícil  de  hacer  la  paz  en  medio  de 
ellos,  porque  la  fortuna  y  la  obstinación  altanera  suelen 
hermanarse  con  frecuencia. 

Empero,  estos  serán  cisos  escepcionales,  pues  es  pre- 
ciso contar  con  que  la  razón  y  las  conveniencias  bien  en- 
tendidas, han  de  abrirse  paso  para  arribar  á  la  í^olucion  de 
la  mayor  parte  de  las  cuestiones.  Hé  aquí  porqué. 

Las  mensuras  colectivas  ofrecen  datos  que  establecen 
su  superioridad  incontestable  sobre  las  mensuras  aisladas» 

El  propietario  que  se  queja  de  un  déficit,  puede  descubrir 
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si  le  resulta  de  anticipaciones  de  sus  linderos,  traslinderos, 
etc.,  si  hay  posibilidad  para  su  integración  y  la  manera 
mas  espedita  de  verificarla,  ó  si  el  defecto  proviene  de  que 
no  hay  la  tierra  bastante  para  todos  los  títulos  legítimos, 
ó  si  hay  duplicidad  de  ventas  y  mil  otros  antecedentes  que 
no  suministran  las  mensuras  aisladas  y  sirven  para  la  ilus- 
tración y  juzgamiento  de  los  derechos  comprometidos.  En 
una  palabra,  las  mensuras  colectivas  muestran  el  cuadro  ge- 
neral de  las  propiedades  y  el  estado  de  sus  relaciones  mu- 
tuas, de  tal  modo  que  se  puede  conocer  cual  está  bien  y  cual 
nó,  y  el  propietario  que  se  queja  de  la  lesión  de  su  derecho 
puede  ver  por  sus  propios  ojos  y  juzgar  por  sí  mismo  hasta 
donde  le  asiste  la  razón,  las  diñcultades  con  que  tendrá  que 
luchar  y  presagiarse  el  buen  ó  mal  éxito  de  una  contienda 
judicial. 

Un  pleito  es  una  ruina,  una  calamidad  para  los  que  lo 
sustentan  y  muy  mal  avisado  debe  ser  el  propietario  que  á 
despecho  de  la  evidencia  desfavorable  que  lo  rodee,  se  obs- 
tine en  llevar  adelante  sus  pretensiones,  luchando  contra 
la  comente  de  la  mensura  colectiva.  El  amor  propio  ha 
de  tener  que  doblarse  muchas  veces  ante  el  interés  bien  en- 
tendido. 

Para  las  decisiones  de  la  justicia  son  igualmente  apre- 
^iables  las  mensuras  colectivas.  Al  examinarlas  en  el  con- 
junto  que  ponen  de  manifiesto,  se  puede  descubrir  el  origen 
de  \8L  Cuestión  suh'jiidtce,  ya  por  la  errada  ubicación  de  un 
terreno,  por  el  avance  que  haya  cometido  otro,  por  la  incli" 
nación  del  arrumbamiento  de  las  líneas  respecto  del  orden 
general  que  siguen  las  de  todos  ó  de  la  miyor  parte  de  los 
terrenos  y  por  mil  otras  circunstancias  y  especialidades  que 
no  es  fácil  detallar.     Por  este  medio  la  inteligencia  del  juez 
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se  posesiona  del  asunto,  lo  vé  con  claridad,  lo  domina  y 
puede  con  conciencia  hacer  justicia. 

Por  la  faz  pecuniaria  presentan  taaibien  ventajas  bien 
atendibles  respecto  de  las  mensuras  aisladas. 

Pero,  la  que  para  nosotros  tiene  una  importancia  primor- 
dial es  la  que  se  reasume  en  esta  conclusión:  «Las  men- 
suras colectivas  aun  en  nuestro  estado  actual  facilitan  el 
arreglo  de  las  cuestiones  existentes,  pueden  servir  para 
prevenirlas  en  lo  sucesivo  y  para  mantener  á  los  propieta- 
rios en  la  posesión  tranquila  de  sus  heredades.» 

Acabamos  de  demostrar  como  es  que  focilitan  el  arreglo 
de  las  cuestiones:  nos  toca  solamente  indicar  como  es  que 
sirven  para  evitarla  en  lo  futuro  y  para  asegurar  cá  los  pro- 
pietarios en  su  posesión  pacífica. 

Sea  con  irregularidades,  sea  con  vacíos  y  vicios:  sin  em- 
bargo est'is  operaciones  se  practican  entre  nosotros  y  su 
resultado  cuando  menos  es  que  presentan  un  número  de 
propiedades  masó  menos  considerable,  exenta  de  cuestiones 
deslindadas  y  amojonadas  con  arreglo  cá  sus  títulos.  Este 
amojonamiento  se  constata  en  los  planes  y  en  la  descripción 
escrita  que  se  hace  de  la  operación  y  visiblemente  sobre  e' 
terreno  por  medio  de  los  signos  limitativos  que  se  emplean. 

El  desarreglo  de  esa  limitación  establecida,  que  seiia  la 
única  causa  de  provocarse  nuevas  cuestiones  de  límites,  lo 
podrían  producir  ó  la  remoción  ó  la  desaparición  de  los 
mojones  y  en  cualquiera  de  los  dos  casos,  habría  siempre 
en  los  planos  y  diligencias  escritas,  la  guia  fácil  y  segura 
de  restablecer  esos  limites  á  su  situación  verdadera. 

La  mala  fe  que  impulsase  ya  la  remoción,  ya  1 1  desapa- 
rición de  los  mojones,  tiene  forzosamente  que  detenerse  ante 
la  facilidad  de  ser  descubierto  en  un  caso  y  de  la  reposición 
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en  el  otro.  Asegurada  de  este  modo  la  consistencia  de  las 
propiedades,  queda  asegurada  también  la  posesión  tran- 
quila del  propietario  y  cerrada  esta  puerta  á  su  mquietud 
que  es  la  que  se  abre  con  mas  frecuencia  entre  nosotros 
para  producirla. 

Las  mensuras  aisladas  están  muy  lejos  de  responder  á 
estos  resultados  y  de  ahí  esa  inseguridad,  ese  estado  de  so- 
bresalto continuo  en  que  viven  los  propietarios,  pues  no  hay 
terreno  por  mejor  deslindado  y  amojonado  que  se  le  supon- 
ga, que  esté  seguro  de  no  ser  invadido,  que  esté  á  cubierto 
de  los  pleitos. 

Ligadas  las  propiedades  entre  sí  por  medio  de  sus  títu- 
los, de  tal  modo  que  forman  una  cadena  interrumpida  solo 
por  los  límites  naturales  que  se  interpongan,  representan 
en  su  conjunto  un  cuerpo  compacto  que  se  conmueve  y  de- 
sorganiza con  la  alteración  de  cualquiera  de  sus  partes 
componentes. 

Tomemos  una  zona  de  terreno  en  que  estén  ubicadas 
diversas  propiedades,  las  unas  á  continuación  de  las  otras 
y  elijamos  una  de  ellas  que  suponemos  amojonada  con  es- 
tricta sujeción  á  la  espresion  de  su  título  y  con  una  posesión 
pacíflca  de  muchos  años.  Estas  propiedades  se  han  ido  co- 
locando por  mensuras  aisladas  sin  seguir  un  orden  continuo 
y  progresivo,  sin  relacionarse  entre  si: — primero  fué  me- 
dida la  cuarta  propiedad,  mas  tarde  la  octava,  establecien- 
do así  límites  á  intervalos  dentro  de  los  cuales  deben  cir- 
cunscribirse los  terrenos  intermedianos. 

La  falta  de  paralelismo,  por  ejemplo,  entre  esos  límites 
que  servían  como  de  marco,  ha  producido  un  déñcit  para 
unos  y  un  aumento  pira  otros.  El  último  que  ha  medido  ha 
tropezado  con  el  déficit  y  siendo  lindero  al  terreno  que  hemos 
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supuesto  bien  amojonado  en  cuanto  á  las  distancias,  pero 
que  difiere  en  su  arrumbaníiento  del  que  predomina  en  la 
serie  de  propiedades,  causando  por  esta  causa  el  déficit  que 
se  nota,  el  que  lo  soporta  busca  su  ir:tef?racion  en  él  y  hé 
aquí  al  propietario  que  ha  tenido  amojonado  su  terreno 
desde  tantos  años  y  que  no  posee  ni  mas  ni  menos  que  la 
superficie  que  indica  su  título,  que  es  arrastrado  ante  un 
tribunal  á  defender  su  derecho  y  á  ventilar  una  cuestión 
que,  al  tiempo  de  deducir  su  demand.i,  la  encuentra  ya 
medio  resuelta,  tal  es  nuestro  procedimiento,  y  de  una  ma- 
nera desfavorable,  pues  el  agrimensor  la  ha  resuelto  geo- 
métricamente y  1 1  solución  la  ha  encontrado  bien  el  Depar- 
tamento Topográfico  desde  que  resultm  integrados  asi 
todos  los  títulos  y  él  no  tiene  misión  de  ingerirse  en  el  de- 
recho para  valorar  la  importancia  de  la  posesión. 

La  conciencia  del  juez  va  á  inspirarse  de  la  tendencia 
geométrica  y  profano  como  es  al  tecnicismo  de  las  mensu- 
ras, mirará  en  torno  suyo  y  no  encontrará  mas  que  el  iiifor- 
me  de  esa  corpor¿icion  científica,  al  que  se  pleg  irá  para 
descargo  de  su  propia  conciencia  y  recelando  cometer  un 
absurdo  en  materias  que  no  maneja  bien,  si  plantea  y  enca- 
ra la  cuestión  bajo  una  nueva  faz. 

Nada  de  lo  que  decimos  es  exagerado  y  podríamos  citar 
hechos  en  su  comprobación. 

Hé  aqui  el  resultado  de  las  mensuras  aisladas.  Ningún 
X^ropietario  puede  estar  seguro  de  los  limites  de  su  propiedad, 
porque  ignora  si  los  circunvecinos^  necesitarán  alguna  vez  de 
su  terreno  para  reintegrarse. 

El  tiempo,  los  mojones  existentes,  consentidos  y  san- 
cionados judicialmente,  su  posesión  pacífica,  nada  lo  garan- 
tirá bastante,  pues  las  prácticas  de  nuestros  tribunales  nos 
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han  reducido  á  que  nadie  sepa  á  punto  fijo  el  valor  legal 
que  tengan  esos  hechos,  cuando  se  trata  de  demilitar  las 
propiedades. 

Las  mensuras  colectivas,  como  ya  lo  hemos  indicado, 
disipan  la  incertidumbre  y  garanten  la  inmovilidad  de  los 
desUndes,  de  tal  modo  que,  aunque  desaparezcan  los  signos 
materiales  que  los  indican,  se  tendrá  siempre  una  pauta  se- 
gura para  su  reposición. 

O  sufrimos  una  alucinación  ó  los  verdaderos  intereses 
de  los  propietarios  están  estrechamente  unidos  con  los  tra- 
bajos de  que  nos  ocupamos.  Si  buscamos  precedentes  entre 
otras  naciones,  veremos  entonces  que  no  vamos  descamina- 
dos en  nuestras  apreciaciones  y  su  esposicion  vá  á  ocuparnos 
muy  luego. 

Una  otra  ventaja  ofrecen  las  mensuras  colectivas  en 
protección  de  los  derechos  de  los  particulares. 

Hemos  dicho  en  otra  ocasión,  comentando  la  ley  rela- 
tiva á  los  sobrantes  que  los  declara  de  propiedad  pública 
que  sin  conocerse  y  determinarse  la  suma  de  todas  las  ena- 
genaciones  hechas  por  el  estado,  nadie  podria  saber  lo  que 
quedaba  de  sobrante; — que  sin  la  mensura  general  de  todas 
las  propiedades,  era  lo  mas  ñictible  que  el  estado  se  apro- 
piase lo  que  no  era  suyo,  por  haberlo  enagenado  anterior- 
mente, puesto  que  un  sobrante  relativo  á  una  propiedad 
que  se  medía  aisladamente,  podia  ser  y  lo  es  generalmente 
el  resultado  del  déficit  que  esperimenta  una  otra; — y  que 
la  pertenencia  de  ese  sobrante  no  poJía  atribuirse  al  Fisco, 
sin  hacer  un  ataque  á  la  justicia. 

Ahora  bien,  las  mensuras  colectivas  presentando  el  cua- 
dro general  délas  propiedades,  pueden  abogaren  muchos 


126  LA    REVISTA    DE    BUENOS    AIRES. 

casos  por  los  derechos  de  los  propietarios,  sustrayendo  á  la 
avidez  fiscal  muchos  sobrantes. 

IV. 

Pasemos  á  enunciar  algunas  ventajas  de  un  orden  di- 
verso. 

Las  mensuras  de  que  nos  ocupamos,  nos  darán  al  fin  la 
Carta  de  la  parte  mas  importante  de  la  provincia  con  mayor 
perfección  que  el  registro  gráfico  publicado,  pues,  aunque 
este  trabajo  es  recomendable  bajo  todos  aspectos,  aun  es 
susceptible  de  ser  mejorado. 

Y  aquí  notaremos  la  conveniencia  de  ciertos  trabajos 
preparatorios  para  estas  mensuras,  como  seria  el  estableci- 
miento de  uno  ó  mas  órdenes  do  triángulos,  para  que  sus 
lados  le  sirvieran  de  base  y  de  verificación  y  las  ligasen  en- 
tre sí. 

Sin  embargo,  la  triangulizacion  y  la  marcación  de  pun- 
tos de  señal  que  sirvan  de  contraste  á  la  medida  directa,  no 
son  indispensables,  en  el  sentir  de  algunos  prácticos,  para 
una  buena  mensura  colectiva.  En  la  Saboya,  en  el  antiguo 
ducado  de  Milán  y  en  los  estados  Romanos,  las  operaciones 
catastrales  han  sido  ejecutadas  sin  triangulizacion  previa. 

Estas  mensuras  generalizándose,  nos  darán  el  registro 
de  todas  las  propiedades,  el  catastro  que  servirá  con  dispo- 
siciones oportunas  á  muchos  fines  de  utilidad  administrati- 
va y  civil. 

Se  evitará  la  evasión  de  propiedades  á  la  contribución 
directa  y  servirá  para  su  mejor  repartición.  Se  podrá 
formar,  según  la  opinión  de  los  distinguidos  publicistas  Jor- 
dán, Wolvsky  y  otros  el  estado  civil  de  todas  las  propie- 
dades. 
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La  reunión  de  estas  mensuras  servirá  mas  satisfactoria- 
mente que  el  Registro  gráfico  para  proyectar  un  sistema  ge- 
neral de  caminos  que  evite  con  juiciosa  previsión  mayores 
perjuicios  á  los  propietarios  y  mayores  erogaciones  que  si 
el  asunto  se  posterga  para  cuando  las  necesidades  públicas 
nos  apremien  y  nos  hagan  preferir  entonces  en  medio  del 
apuro,  lo  mas  fácil  á  lo  mejor. 

El  desarrollo  del  comercio  y  de  la  industria  y  otras  exi- 
gencias públicas  recomiendan  esta  medida. 


Las  mensuras  colectivas  para  que  produzcan  el  arreglo 
defluitivo  de  los  límites  de  las  propiedades  que  comprendan, 
requieren  el  apoyo  de  disposiciones  conducentes  que  las  re- 
glamenten, las  encaminen  y  las  perfeccionen;  requieren  en- 
tre otras  medidas,  19  que  al  lado  de  las  contestaciones  que 
se  levanten,  haya  un  Tribunal  que  las  juzge  y  las  juzge 
pronto  y  bien,  sin  que  pueda  una  sola  esquivarse  á  la  ac- 
ción de  la  justicia;  29  que  el  interés  de  la  mayoría  de  los 
propietarios  de  un  Partido  que  se  empeñen  en  una  operación 
de  esta  clase,  se  haga  prevalecer  sobre  la  ignorancia  ó  la 
indolencia  de  los  menos  que  las  resistan,  obligándolos  á 
concurrir  á  la  operación  y  amojonarse;  39  que  se  determine 
el  modo  de  hacer  permanente  el  amojonamiento  operado; 
49  que  se  señalen  los  efectos  civiles  de  estas  mensuras  pa- 
ra lo  sucesivo. 

Apoyados  así,  k  propiedad  territorial  encontrará  en  las 
mensuras  colectivas  su  mas  fuerte  garantía  y  el  Poder  pú- 
blico que  asiente  la  primera  piedra  en  esta  obra  grandiosa, 
adquirirá  el  mas  merecido  renombre  y  el  aplauso  sincero  de 
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todas  las  personas  que  se  interesan  en  la  prosperidad  del 
país. 

Nuestras  opiniones  necesitan  prestigiarse,  necesitan  la 
autoridad  de  que  carecen  y  para  ello  vamos  á  recorrer, 
aunque  á  prisa,  los  precedentes  que  nos  ofrecen  las  nacio- 
nes mas  adelantadas  de  la  Europa. 

Juan  Segundo  Fernandez 
(Continuará. 
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BIBLIOGRAFÍA  PERIODÍSTICA  ÍE  BUENOS  AIRES,      HASTA    LA    CAÍDA    DEL 
GOBIERNO   I  E   ROSAS 

Contiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesa- 
ción, formato,  imprenta,  número  de  que  se  compone  la  co- 
lección de  cada  periódico  ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que 
se  conocen,  observaciones  y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  bi- 
blioteca pública  ó  particular  en  donde  se  encuentra  el  periódico. 

(Continuación)    (1) 

238— SEMAxNARIO  DE  BUENOS  AIRES  (EL)— perió- 
dico PURAMENTE  LITERARIO  -Y  SOCIALISTA;  NADA  POLÍ- 
TICO— 1838 — in  49  —  Iniprenta  de  la  Libertad — Su  redactor 
fué  don  Rafael  Corvalan. 

1.  Véasela  páj.  G13  de  este  tomo. 
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Solo  hemos  visto  el  prospecto  síq  fecha  y  una  circular 
también  sin  fecha,  de  4  pajinas  in  4*-',  en  que  se  anuncia 
la  aparición  del  periódico  tan  luego  como  la  suscricion  hu- 
biese tomado  algún  cuerpo. 

El  Samanario  debia  salir  el  sábado  de  cada  semana, 
conteniendo  cada  número  16  páginas  en  octavo  menor^  de 
las  cuales,  dosdebian  ser  musicales. 

Apesar  del  título  de  El  Semanario  que  declara  ser  nada 
político,  en  el  prospecto  se  anuncia  que  al  frente  de  las  pá- 
ginas del  periódico  se  leerán  siempre  estas  palabras: — 
«Inteligencia — Emancipación— Desarrollo — Igualdad — Fe- 
de  ración.  > 

El  periódico  no  se  publicó: 

(C.  liisiarte,  Ziniiy.) 
T 

239— TELEGRAFC)  MERCANTIL,  RURAL,  POLITICO- 
ECONÓMICO É  HISTORIÓGRAFO  DEL  RIO  DE  LA 
PLATA— 1801— 1802— in 4.0  —Impreníade Nifios  Espósi- 
tos.  Principió  el  1.°  de  abril  de  1801  y  concluyó  el  15  de 
octubre  de  1802.  Su  fundador  y  redactor  principal  fué  don 
Francisco  Antonio  Cabello  y  Mesa,  natural  de  la  provincia 
de  Extremadura,  en  España,  (1)  coronel  del  regimiento 
provincial  fronterizo  de  infantería  de  Aragón,  en  los  reinos 
del  Perú,  protector  general  de  los  naturales  de  las  fronte- 
ras de  Jauja,  abogado  de  la  Real  Audiencia  de  Lima,  é  in- 
corporado por  su  Majestad  con  los  de  su  Real  y  Supremo 
Consejo  de  Castilla,  etc. 

El  señor  Cabello  fué  el  primero  que  pronosticó  en  el 
Mercurio  Peruano,  cuya  fundación  es  debida  á  él,  que  «Tal- 

1.  No  de  Lima,  como  hadiclio  nuestro  amigo  el  doctor  Carran- 
za, en  lapág.  24  de  su  interesante  opúsculo  sobre  La  lámina  de 
Oruro  y  la  guirnalda  y  palma  de  Potosí. 
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vez  antes  del  año  1800,  Bueaos  Aires  y  Chile  darian  á  luz 
respectivamente  un  Diario,  un  Mercurio  ó  una  Gaceta.  La 
posteridad  se  admirará  de  nuestra  predicción;  pero  mucho 
mas  cuando  la  vea  realizada.    Tomo  1,  núm.  34,  folio  308.» 

En  efecto,  su  importante  vaticinio  se  habría  casi  reali- 
zado, si  solo  hubiese  dependido  de  él,  puesto  que  ya  en 
1800  habia  solicitado  el  permiso  de  fundar  un  periódico  en 
esta  ciudad,  cuyo  proyecto  fué  apoyado  y  aun  recomendado 
en  el  informe  censorio  del  Regente  de  la  Real  Audiencia 
Pretorial  de  Buenos  Aires,  don  Benito  de  la  Mata  Linares, 
pedido  al  virey  Marques  de  Aviles,  en  oficio  datado  el  29  de 
octubre  y  que  fué  contestado  por  dicho  regente  el  31  del 
mismo  mes  y  año.  El  virey  concedió  al  señor  Cabello,  en 
fecha  6  de  noviembre,  el  privüejio  esclusivo  que  él  solicitaba, 
«reservando  providenciar  lo  que  parezca  conveniente  acer- 
ca del  establecimiento  de  una  Sociedad  Fatr ¿ático-Litera- 
ria, según  se  propone  (por  Cabello),  luego  que  se  forme  y 
presente  el  Plan  y   Constitución  que  deban  reglarla.» 

Sin  el  empeño  de  Cabello,  «hubieran  quedado  sepultados 
para  siempre,  en  el  olvido,  las  producciones  de  la  Sociedad 
de  amantes  del  País,'»  como  ella  misma  lo  confiesa  en  el 
Mercurio  Peruano^  (tomo  I,  núm.  7,  folio  52). 

Por  el  espacio  de  cerca  de  cuatro  años,  según  el  mismo 
Cabello,  escribió  y  dio  á  luz  en  Lima  la  primera  publicación 
periódica  de  Sud-América,  con  el  título  de  el  Diario  Curio- 
so, Erudito,  Económico  y  Comercial^  que  empezó  el  l.«  de  oc- 
tubre de  1790.(1) 

1  Según  la  Memoria  del  virey  Gil  de  Lemos,  escrilapor  el  doc- 
tor Uñarme,  pág.  93,  citada  en  la  obra  titulada  La  Revolución  de  la 
independencia  del  Perú,  por  B.  Vicuña  Mackenna,  p<ág.  141,  el  Dia- 
rio Curioso,  solo  se  sostuvo  dos  años,  siendo  su  editor  don  Jaime 
Bausate  y  su  censor  el  fiscal  don  José  CorI)ea. 
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La  segunda  (primera  en  mérito)  publicación  periódica  es 
la  citada  antes,  con  el  título  de  Mercurio  Peruano,  y  debida, 
según  el  mismo  Cabello,  á  su  estudioso  afán,  Y  entre  los 
distinguidos  redactores  de  este  interesante  periódico,  se 
cuenta  Fr.  Cipriano  Gerónimo  Calatayud;  (1)  el  sabio  don 
Hipólito  Unánue,  el  P.  Méndez  Lachica,  (diputado  después 
al  Congreso  Constituyente);  el  Padre  Gerónimo  Fr.  Diego 
Cisneros  (el  último  volumen  á  sus  ospensas,  en  1794,) 
miembro  después  de  la  célebre  Sociedad  Amantes  del  Pais, 
de  Lima,  cuyo  eco  fué  aquel  periódico,  y  autor  de  una  car- 
ta al  Diario  de  las  Sesiones  de  Corte,  publicado  en  Cádiz  en 
1812,  en  que  fray  Diego  denunciaba  los  crímenes  del  ñimo- 
so  tribunal  de  la  Inquisición,  bajo  el  nombre  de  Un  eclesiás- 
tico, y  el  doctor  don  José  Baquijano  y  Carrillo,  bajo  el  pseu- 
dónimo de  Cephalio  (2),  después  miembro  del  Consejo  de 
Estado  de  la  Península,  electo  por  la  Regencia  española. 

El  primer  número  del  Mercurio  Peruano  se  publicó  el  2 
de  enero  de  1791,  y  alcanzó  á  sostenerse  durante  cuatro, 
años,  dándose  á  luz  nada  menos  de  12  volúmenes  encuarto 
Fué  tal  la  importancia  de  este  periódico  que  se  hizo  una 
segunda  edición  en  Lima,  en  1833,  y  una  tercera  en  Paris. 

A  esta  siguióla  Gaceta  de  Lima,  que  en  1793  habia  in- 
tentado publicar  el  sabio  Unánue,  asociado  con  el  doctor 
limeño  don  Juan  Egaña,  tan  célebre  después  en  Chile  y  la 
que  no  pudiendo,  subsistir  bajo  aquel  título  con  estos  redac- 
tores, fué  traspasada,  en  virtud  del  privilegio  que  seles  ha- 
bia conferido  á  don  Guillermo  del  Rio  (flamenco  que  tradujo 

1.  Calatayud  se  suscribía  coq  el  pseudónimo  Se/ro?n'o;  Unánue 
con  el  del  Aristio  y  Baquijano  con  el  de  Cephalio. 

2.  Voz  griega,  caya  raiz  se  kephalé,  que  significa  cabeza,  prin- 
cipal^ jefe,  etc. 
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SU  nombre^  quien  se  hizo  editor  de  todas  las  publicaciones 
periódicas,  principalmente  de  las  liberales  de  Lima, y  quien 
dio  á  la  luz  dicha  Gaceta^  desde  aquella  época  hasta  1805,  con 
el  título  de  Telégrafo  Peruano,  en  cuyo  tiempo  este  volvió  á 
cambiarse  por  el  de  Minerva  Peruana^  que  duró  hasta  se- 
tiembre de  1810. 

En  fin,  aparecieron  en  1801,  el  Telégrafo  Mercantil  en 
Buenos  Aires  y  el  Correo  Curioso  en  Bogotá  (1). 

Fueron  colaboradores  del  Telégrafo  el  doctor  don  Juan 
Manuel  Lavarden,  don  Manuel  (después  general)  Belgrano, 
el  doctor  don  Domingo  de  Azcuénaga,  quese  firmaba conlas 
iniciales  D.  D.  D.  A.  (2),  don  José  Joaquín  de  Araujo  (3), 
bajo  el  pseudónimo  de  El  Patricio  de  Buenos  Aires,  el  deán 
don  Gregorio  Funes,  bajo  el  de  Patricio  Salllano,  don  Eu- 
genio del  Portillo,  bajo  el  anagrama  arcádico  de  Enio  Tullio 
Grope  y  entre  otros  el  desinteresado  don  Pedro  A.  Cer- 
vino (4). 


1.  V.  La  revolución  lU  la  independa  del  Perú  por  B.  Vicuña 
Mackenna,  obra  ya  citada,  impresa  en  Lima  en  1860,  déla  que  he- 
mos tomado  muchos  interesantes  datos  y  cuya  adquisición  reco- 
mendamos á  todos  los  biblióficos  americanos. 

2.  Las  fábulas  que  empiezan  en  el  número  12  del  tomo  2.»,  firma- 
das con  esas  iniciales,  pertenecen  al  doctor  Azcuénaga,  abogado 
de  la  Real  Audiencia,  cuyos  autógrafos  hemos  tenido  á  la  vista. 

3.  El  señor  don  José  Joaquín  de  Araujo,  oficial  de  Contaduría  y 
compositor  de  la  interesante  Guia  de  Forasteros  del  Virreinato  de  Bue- 
nos Aires  para  el  año  de  1803,  falleció  el  lO  de  mayo  de  1834,  cuando 
debia  aparecer  otra  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires,  cajo  un  pian 
mucho  mas  vasto  y  cuyo  programa  original  tenemos  á  la  vista. 

4.  Sus  artículos  en  el  Semanario  están  suscritos  por  Cipriano 
Orden   Vetoño,  que  es  anagrama  de  Pedro  Antonio  Cervino. 
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Narciso  Fellohio  Cantón  es  un  anagrama  del  coronel  don 
Francisco  Antonio  Cabello. 

Entre  los  socios  corresponsales  el  Telégrafo  contaba  con 
el  oidor  Cañete,  en  Potosí,  el  naturalista  doctor  Tadeo 
Haenke(5)enCochabaiDba,el  poeta  don  José  Prego  de  Oliver 
en  Montevideo  y  don  Pedro  Tuella  en  el  Rosario  de  Santa -Fé. 

Existe  la  creencia  general  de  que  la  orden  dada  en  27 
de  octubre  de  180¿,  por  el  virey  marques  de  Aviles,  para 
la  cesación  del  Te%ra/b,  provino  á  causa  de  haber  publica- 
do este  un  artículo  de  critica  mordaz  en  el  número  corres- 
pondiente al  8  de  octubre  del  mismo  año  «que  alarmó  al 
público  de  entonces,  muy  novicio  aun  en  el  sistema  de  pu- 
blicidad» V.  Semanario  de  Agricultura^  Industria  y  Córner^ 
cío,  núm.  6,  tomo  I,  é  Historia  Argentina,  por  Luis  L.  Do- 
mínguez, pág.  144). 

Tenemos  fundados  motivos  para  creer  que  esa  no  fué  la 
verdadera  causa  de  su  cesación. 

Antes   que    apareciera  el    primer   número  de  este  im- 

5.  El  señorHaeiike,  aunque  pertenecía  eu  calidad  de  naturalista 
botánico  á  la  espedicion  del  infbrlunado  Malaspina,  (*)  que  había  sa 
lído  de  !a  baliía  de  Cádiz,  con  dirección  al  puerto  de  Montevideo,  el 
30  de  julio  de  1789  solo  pudo  alcanzarla  en  Santiago  de  Chile  el  10 
de  abril  de  1793.  V,  Diario  del  teniente  de  navio  don   Francisco  Javier 

*  Don  Alejandro  Malaspin  i.,  compatriota  de  Vespucio  y  de  Strozzi 
ofreció  sus  servicios  á  España,  y  aceptados  estos  fué  destinado  á 
un  viaje  científico  al  rededor  del  mundo,  con  el  mando  de  las  cor- 
betas Descubierta  y  Atrevida,  cuyo  nombre  llevan  injustamente 
las  carias  marinas,  publicadas  en  Madrid  á  principios  de  este  si- 
glo, y  el  autor  cuyas  ob-ervaciones  científicas  sirvieron  para  ese 
importante  trabajo,  tuvo  por  recompensa  de  sus  servicios  á  su  re- 
greso á  España,  el  ser  arrojado  en  un  calabozo,  sin  que  se  haya 
sabido  la  causa  hasta  ahora.  (V.  Angelis,  colección  de  documen- 
tos, t.  3.) 
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portante  periódico,  se  le  hacia  una  grande  oposición  para 
que  muriera  no-nato.  Cabello,  sin  embargo,  venció  todos 
los  obstáculos  y  dio  á  luz  su  Telégrafo. 

Se  buscaba  un  protesto  en  qué  fundar  la  sentencia  de 
muerte  del  priuier  periódico  y  se  creyó  encontrarla  en  la 
publicación  de  aquel  artículo.  Su  muerte  estaba  ya  decre- 
tada mucho  antes  que  ella  tuviera  lugar,  porque  sin  ella  no 
podia  nacer  el  Sem.anario,  su  digno  sucesor,  en  virtud  del 
privilejio  esclusivo^  acordado  á  Cabello  para  su  periódico. 

Nuestro  aserto  está  principalmente  fundado  en  las  muy 
significativas  palabras  siguientes:  '^Es  preciso  fomentar  a 
Semanario  de  Agricultura,  Industria  y   Comercio^   para  que 


de  Vicma,  trabajado  en  el  viaje  de  las  corbetas  de  S.  M.  C .  Descubiei  ta 
y  Atrevida  enlósanos  de  118S)á  1793,  pdg.  i 00. 

Entre  los  redactores  del  periódico  titulado  el  Verdadero  Peruano,, 
que  bajo  la  dirección  de  don  Tomas  Flores,  antiguo  cura  de  Aco- 
Vjamba,  comenzó  á  publicarse  el  l5  de  octubre  de  1812  y  que  duró 
hasta  el  26  de  agosto  de  1813,  se  encuentra  el  nombre  del  cé- 
lebre naturalista  Haenke  al  lado  del  de  las  mas  altas  inteligencias 
del  Perú,  tales  como  Vidaurro,  doctor  Pezet  padre  del  general 
ex-presidente,  Ruiz,  Dtivoti,  Larrea  y  Lodero,  Larriva,  Valdez  y 
otros  hombres  eminentes  del  partido  liberal  de  aquel  pais.  (V.  Vi- 
cuña Mackenna,  en  su  obra  antes  citada,  pág.  148^. 

En  la  real  Sociedad  Geográfica  de  Londres,  presidida  por  Sir 
Woodbine  Parisli,  se  leyó  el  dia  ll  de  mayo  de  1835,  entre  ortros 
importantes  documentos  sobre  el  gran  lago  mediterráneo  deTiti- 
caca, sobre  el  Rio  Beni,  etc.,  un  folleto  titulado  Notices  on  the  Bo- 
livian  Andes  and  Southern  afluents  of  the  Amazonas— comunicated  to 
the  Roy  al  Geographicat  Sociely  by  J.  B.  Fenttand,  Esq.  and  Woodbine 
Parish,  Esq. — 1835 — que  contenia  también  la  traducción  de  un  M.  S. 
(1799)  del  mismo  doctor  Haenke,  sobre  las  ventajas  que  se  podrian 
sacar  de  la  navegación  de  los  rios  que  corren  de  las  Cordilleras 
del  Perú  en  el  Maroñon  ó  Amazonas.  Dicho  folleto  tiene  anexo  un 
mapa  de  los  Andes  de  Bolivia,  por  los  mismos  Pentland  y  Parish. 
Hay  algunas  interesantes  transcripciones  del  referido  folleto  en 
el  núm.  470  del  Britisii  Packet. 
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no  le  suceda  lo  que  al  Telégrafo^  que  se  halla  con  todos  los 
sacramentos  esperando  por  horas  su  faUecimiento^\  (Pár- 
rafo de  carta  de  don  José  Joaquín  de  Araujo  al  deán  Funes, 
fecha  26  de  julio  de  1802). 

Según  se  acaba  de  ver,  la  sentencia  de  muerte  se  dio 
el  27  de  octubre,  fundada  según  algunos,  pero  según  el 
tenor  de  ell  i,  no  lo  está,  como  lo  probaremos  mas  adelante, 
en  la  publicación  de  un  artículo  que  vio  la  luz  el  8,  y  entre 
tanto,  Araujo  escribiaá  Funes,— personages  á  cual  mas  res- 
petables y  colaboradores! !  asegurando  la  próxima  muerte 
del  Telégrafo^  casi  dos  meses  y  medio  antes  que  se  escribiera 
y  se  publicara  aquel  decantado  artículo,  ó  en  términos  mas 
claros,  estaba  sentenciado  antes  de  cometer  la  falta. 

Nos  permitimos  llamar  la  atención  sobre  las  fechas  y 
sobre  la  respetibilidad  de  los  personages  nombrados. 

Si  ese  articulo  era  tan  escandaloso  ¿porqué  permitió  su 
publicación  el  señor  censor?  Asi  como  intervino  en  la  cen- 
sura de]  Análisis  ó  prospecto,  y  asi  como  intervino  en  los 
dias  y  número  de  veces  que  debia  darse  el  periódico,  según 
se  verá  mas  adelante,  con  mas  razón  debia  intervenir  en  las 
materias  que  debian  de  ver  la  luz  y  prohibir  las  escandalosas . 
Es  probable  que  el  señor  censor  haya  estado  durmien- 
do la  siesta,  cuando  Cabello  tuvo  la  infeliz  ocurrencia  de  dar 
á  la  prensa  ¡el  malhadado  articulo  que  habia  de  ocasionar 
la  muerte  á  su  periódico! 

La  orden  superior  para  la  suspensión  del  periódico  in- 
dica claramente  que  se  ha  ejercido  un  acto  arbitrario,  como 
se  podrá  ver  por  los  términos  en  que  está  concebida.  Dice 
así: — "Aviso — Habiendo  este  superior  gobierno  tenido  á  bien 
mandar  se  suspenda  la  publicación  del  papel  periódico  intitu- 
lado Telégrafo  Mercantil,  Rural,  Político,  Económico  é  His- 
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toriógrafo  del  Rio  de  la  Plata-,  de  su  orden  se  avisa  al  públi- 
co para  su  noticia.»  (Semanario  de  Agricultura^  Industria 
y  Comercio  de  27  de  octubre  de  1802,  núm.  6,  pág.  48.) 

¿Y  el  privilegio  esclusivo^  Y  la  causa  en  qué  se  funda? 
Esto  debe  atribuirse  al  olvido  involuntario  del  señor  Virey 
ó  á  suministrar  una  lección  de  buen  gobierno,  ó  á  descuido 
del  señor  censor!  De  todos  modos,  el  lector  imparcial 
podrá  por  sí  solo  juzgar,  si  de  los  términos  en  que  está 
concebida  la  referida  orden  se  deduce  esa  conclusión  ó  fué 
simplemente  un  protesto  asaz  fútil  por  cierto,  como  para 
dar  vida  al  Semanario. 

Al  tratar  del  primer  periódico  del  Rio  de  la  Plata, 
creemos  no  dejará  de  ser  oportuno  decir  algo  sobre  las 
producciones  de  la  imprenta  que  mas  tarde  vino  á  ser  la  de 
Niños  Espósitos. 

El  señor  de  Angelis  (1)  consideró  como  primera  produc- 
ción de  nuestra  imprenta,  una  con  fecha  14  de  mayo  de 
1781,  que  consideramos  rarísima,  y  cuyo  verdadero  título 
es:  Representación  del  Cabildo  y  vecinos  de  la  ciudad  de  san 
Felipe  de  Montevideo  que  mandó  el  Exmo.  señor  Virey  se 
imprimiese j  para  que  fuese  aun  mas  pública  su  lealtad  cons- 
tante y  fiel  ofrecimiento — Con  licencia — En  Buenos  Aires: 
En  la  Real  Imprenta  de  los  Niños  Expósitos,  Año  de  1781» 
Al  pié  de  la  página  que  lleva  el  precedente  título,  se  encuen- 
tra lo  siguiente:  «Se  hallará  en  dicha  imprenta  la  segunda 
carta  pastoral,  las  cartas  circulares  y  el  Septenario  de  Do- 
lores del  mismo  señor  Obispo»  (2)  8  págs.  in.  4?. 

(C.  Zinny.) 

1.  Catálo;¿o  Aijgelis,  pág.  85. 

2.  La  ti'asci'ibii'einori  íntegra  enla  Efemeridografia  de  Montevideo. 
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Según  la  íecha  de  este  documento  (mayo  14),  parece 
que  fuese  realmente  la  primera  producción  de  la  Imprenta 
de  los  Niños  Expósitos-^  ó  por  lo  menos,  por  su  importancia 
política  y  elegancia  tipográfica. 

Sin  embargo,  parece  indudable,  que  la  primera  impre- 
sión hecha  en  el  antiguo  vireinato  de  Buenos  Aires  y  pre- 
sidencia del  reino  de  Chile,  es  la  que  lleva  por  titulo  Las 
Cinco  Laudatorias  del  muy  esclarecido  varón  doctor  don 
Ignacio  Duarte  y  Quirós,  fundador  del  real  colegio  de  Moa- 
serrat  en  Córdoba  de  América — las  que,  puestas  en  orden, 
dedicó  al  mismo  Bernabé  Echenique. — Córdoba  del  Tu- 
cuman,  año  1766 — Imprenta  del  Colegio  Real  de  Monserrat. 
87  páginas  in  4". 

Alabrigar  esta  creencia,  nos  fundamos  en  el  siguiente 
párrafo  de  la  introducción  de  dicha  obra  que  traducida  del 
latin  (en  cuyo  idioma  está  escrito  el  libro),  dice:  «También 
la  causa  de  que  ahora  principalmente  quiera  dará  luz  mis 
discursos  en  que  nuestro  gobierno,  que  es  el  que  promueve 
únicamente  los  estudios  de  nuestro  colegio,  ha  puesto  á 
nuestra  disposición  y  en  el  mismo  establecimiento  una  elegante 
imprenta  para  estimular  á  producir  algo,  digno  de  la  luz 
pública.  Y  creo  que  ninguna  otra  cosa  pretendéis  que  se 
de  á  luz  primeramente  por  medio  de  tal  imprenta,  que  las 
Laudatorias  de  Duarte:  las  cuales,  aunque  no  son  dignas 
del  público  por  su  estilo,  recibirán  del  mismo  Duarte  (1)  y 
de  nuestro  nombre  toda  la  dignidad  que  merecen.» 

1.  El  señor  Duarte  fué  un  hombre  de  una  vida  ejemplar,  y  en 
prueba  del  aprecio  que  ha  merecido  y  aun  merece,  su  retrato  al 
oleo  se  conserva  todavía  con  marcadas  muestras  de  veneración, 
en  el  vestíbulo  de  dicho  Colegio. 

La  importancia  del  libro  y  su  estremada  rareza  nos  escusará, 
hayamos  sido  algo  prolijos  á  su  respecto,  por  cuanto  los  únicos 
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Debemos  agregar  que  según  nuestra  opinión,  fué  tal  vez 
el  único  libro  dado  á  luz  en  Córdoba,  por  cuanto  llera, 
como  se  ha  visto,  la  fecha  del  mismo  año  de  la  espulsion  de 
los  jesuitas,  probablemente  como  poco  tiempo  antes  de 
haberse  esta  verificado,  como  lo  ha  hecho  notar  el  señor 
doctor  don  Juan  Maria  Gutiérrez  en  la  «Revista  de  Buenos 
Aires»,  tom.  79  pág.  33f\ 

Ocurrida  la  espulsion,  el  virey  Vertiz  mandó  traer  dicha 
imprenta  á  Buenos  Aires  y  en  1780  se  imprimió  el  primer 
papel,  como  lo  asevera  el  erudito  y  curioso  presbítero  don 
Bartolomé  Doroteo  Muñoz,  en  los  renglones  siguientes : 

€La  primera  letra  que  se  imprimió  en  Buenos  Aires  el 
año  1780  que  se  puso  la  imprenta,»  (1) 

Entre  los  papeles  que,  según  un  contemporáneo,  perte- 
necieron al  referido  señor  Muñoz,  se  encuentra  uno  enca- 
bezado con  los  precedentes  renglones  manuscritos,  se  creen 
ser  autógrafos  de  dichos  señores,  tanto  por  el  color  de  la 
tinta,  que  indica  haber  sido  escrito  mucho  tiempo  atrás, 
cuanto  por  la  forma  de  letra  y  estilo.  (2) 

ejemplares  de  que  tenemos  noticia  son:  en  Córdoba,  el  de  la 
Biblioteca  de  San  Francisco  y  el  del  doctor  don  Luis  Cáceres  y  en 
Buenos  Aires,  el  del  general  don  B.  Mitre,  el  del  señor  don  Andrés 
Lamas,  el  del  doctor  don  Ángel  F.  Carranza  (quien  lo  tiene  tra- 
ducido al  castellano),  el  del  señor  Ure  que  fué  el  del  doctor  Se- 
guróla, y  el  del  autor  de  este  trabajo  y  en  Montcvidso  el  del  se- 
ñor don  Laurentino  Giménez. 

1.  Omitimos  hablar  sobre  el  primer  grabado,  por  que  ya  lo 
hicimos  al  tratar  del  Museo  Americano  (V.  el  nüm.  180  de  la  Efeme- 
ridografia  de  Buenos  Aires). 

2.  Con  la  muerte  del  canónigo  doctor  don  Bartolomé  Doroteo 
Muñoz,  acaecida  en  Montevideo  el  28  de  miyo  de  1831,  el  clero 
de  Buenos  Aires  perdió  un  miembro  distinguido,  su  patria  adop- 
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El  papel  á  que  nos  referimos  es  una  letrilla  en  hoja 
suelta,  infipresa  en  una  sola  carilla,  encerrada  entre  tres 
cuadritos  de  adornos  tipográficos,  in.  8^^  prolongado,  con 
tipo  Canon,  que  parecen  ser  de  madera. 

Es  la  siguiente: 

J.  M.  J. 

Letrilla, 

Que  llevaba 

Por  registro  en 

Su  Breviario  la  Seráfica 

Madre  Santa  Teresa  de  Jesús. 


tiva  un   buen  servidor,  las  ciencias  uno  de  sus  mas  infati'-iables 
cultivadores,  y  la  sociedad  un  ciudadano  virtuoso. 

El  carácter  amable  trato  social,  probidad,  honradez  y  buenas 
costumbres  del  canónigo  Muñoz,  le  merecieron  siempre  el  apre- 
cio de  los  que  le  trataron.  Era  español  de  nacimiento  y  se  hizo 
notar  por  su  ilustración  y  filantropia.  Habia  sido  capellán  deh 
regimiento  fijo  de  infanteria  y  en  estrechas  relaciones  con  los 
magnates  de  aquella  época,  principalmente  con  el  marqués  de 
Sobremonte  y  general  Elío.  Esas  relaciones  no  fueron  bastante 
motivo  para  retraerlo  de  sus  opiniones  liberales,  cuando  estalló 
la  gloriosa  revolución  de  I81O,  de  la  que  se  declaró  acérrimo  par- 
tidario. 

Fué  uno  de  los  seis  únicos  españoles  (los  señores  Murguiondo, 
Beldon,  Cano,  Montes  Larrea  y  J.  M.  Lorenzo)  que  en  Monte- 
Tideo  declararon  su  adhesión  por  la  causa  americana.  Jamás 
contradijo  estos    sentimientos  en  el   curso    ulterior  de  sus  dias. 

Al  tiempo  de  su  muerte,  era  representante  de  la  provincia  de 
Buenos  Aires,  y  se  habia  trasladado  á  Montevideo  con  el  objeto 
de  reparar  su  salud  quebrantada. 

Las  bellas  calidades  del  señor  Muñoz  y  el  afecto  que  siempre 
profesó  á  los  argentinos,  harán  recordar  en  todo  tiempo  su  grata 
memoria,  ocupando  un  lugar  distinguido  entre  los  que  merecen 
ser  citados  como  modelo  de  virtud  y  patriotismo. 
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Mada  te  turbe,  uacla  te  espante; 
Todo  ^e  paitia:  Dio$i  no  se   iiiiida;  la 
paciencia   tod»  lo  alcanza: 

Huieii  á  l>lo<$    tiene 

Hada  le  falta; 

^olo  Dio^ii  basta. 

(C.  Carranza.) 

Posterior  á  esta  produccioa  se  publicaron  víirias  otras 
en  el  mismo  año,  las  cuales  constan  por  estenso  en  el  catá- 
logo de  las  producciones  de  la  Imprenta  de  Niños  espósitos^ 
por  el  doctor  Gutiérrez. 

Puesto  que  hablamos  de  las  primeras  producciones  im- 
presas, nos  permitimos  record  ir  la  tragedia  escrita  original- 
mente en  verso  portugués  por  el  doctor  Vicente  Pedro  No- 
lasco  de  Acuña,  y  vertida  en  prosa  castellana  para  el  tea- 
tro de  Buenos  Aires,  titulada  El  Triunfo  de  la  Naturaleza^ 
primera  pieza  dramática  impresa  en  Buenos  Aires:  Im- 
prenta de  Niños  Espósitos— 72  pág.  en  4.^ 

(C.  Olaguer  y  Carranza.) 

Desgraciadamente,  en  cuinto  á  la  música,  solo  podemos 
congeturar  que  la  primera  que  debió  imprimirse,  fué  la 
del  Himno  Nacional  Argentino  por  el  maestro  don  José  Blas 
Parera. 

La  Comedia  (2)  representada  en  el  teatro  Argentino 
con  que  se  celebró  la  noticia  de  la  victoria  de  la  Cuesta  de 
Chacabuco  en  1817,  se  WiwXa.:  La  jornada  de  Maratón  6  el 
triunfo  de  la  libertad^  escrita  en  francés  por  M.  Guéroult  y 
traducida  en  verso  castellano  por  el  pseudónimo  Leandro 
jBerye^,  anagrama  de  Bernardo  Velez  Gutiérrez — Impren- 
ta de  los    Espósitos— año  8.^   (1817)— 85    pág.    en    8*^. 

2  Esta  comedia  no  es  la  primera  que  se  representó  en  el  teatro 
de  Buenos  Aires,  como  erradamente  dijimos  en  elnúm.l28de  la 
Efemeridog rafia  de  Buenos  Aires. 
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Esta  pieza  de  que  se  habla  en  la  Gaceta  de  Buenos  Aires^ 
en  su  núm.  10  y  en  el  Censor^  núm.78,  fué  traducida  y  cora- 
puesta  por  el  doctor  Velez,  en  seis  tardes.  Cuando  el 
ejército  portugués  tomó  á  Montevideo,  cuando  por  el  Perú 
se  hallaba  el  enemigo  en  su  mayor  poder  y  cuando  el  Es- 
tado de  Chile  desafi¿)ba  con  su  presidente  Marcó,  y  una  po- 
derosa fuerza,  á  la  vacilante  libertad  de  las  Provincias  Uni- 
das del  Rio  de  la  Plata.  Un  horizonte  denso  y  caliginoso 
amenazaba  á  la  patria;  toda  su  oscuridad  se  disipó  con  los 
rayos  del  sol  de  Chacabuco;  esta  circunstancia  felicísima  y 
la  reunión  en  el  exmo.  señor  capitán  general  don  José  de 
San  Martin  del  esfuerzo  y  conocimientos  militares  de  Milcia- 
des,  de  la  prudencia  de  Calimaco,  de  la  virtud  de  Arístides 
y  del  imperturbable  valor  de  Temístocles,  decidieron  al 
traductor  á  imprimirla  y  dedicarla  á  S.  E.  La  analogía  de 
situaciones  de  la  Grecia  y  estas  provincias,  y  la  igualdad 
con  que  aquellos  y  este  Estado  se  hicieron  respetables  á 
sus  enemigos,  justificaban  aun  el  pensamiento,  pero  el  res- 
peto ha  podido  mas.»  (Nota  al  final  de  dicha  pieza.) 

El  tomo  1.0  del  Telégrafo  empieza  con  el  Análisis  ó  pros- 
pecto de  16  páginas,  incluyendo  la  censura  del  regente  de 
la  Real  Audiencia  y  la  concesiojí  del  gobierno.  Sigue  un 
artículo  de  El  'Editor  á  los  señores  Suscritores  en  4  pajinas 
y  concluye  con  la  lista  de  estos,  con  fecha  14  de  lebrero  de 
1801. 

El  núm.  1.0  del  mismo  tomo  empieza  el  1."  de  abril  y 
concluye  con  el  de  15  el  29  de  julio  del  referido  año,  con- 
teniendo 280  págs.,  incluso  el  índice  respectivo. 

El  tomo  2.0  empieza  con  el  núm.  1.^  en  1.»  de  agosto 
(1801)  y  concluye  con  37  en  27  de  diciembre,  tenienda  su 
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índice  respectivo,  pero  coa  la  pixginacion  equivocada,  es 
decir,  320  en  lugar  de  313  páginas. 

El  tomo  3.0  empieza  con  su  índice,  siguiéndole  el  n.  l.o 
con  fecha  3  de  enero  de  1802  (está  equivocado,  dice  1801) 
yconcluvecon  el  número  17  en  25  de  abril,  con  260  pá- 
ginas. 

El  tomo  4.0  empieza  con  el  núm.  1.»  en  2  de  mayo  (1802, 
y  concluye  con  el  18  en  29  de  agosto,  de  316  páginas,  inclu- 
yendo su  índice. 

El  tomo  5.«  empieza  con  el  núm.  1.^  en  3  de  setiembre  y 
cesa  con  el  núm.  3  en  15  de  octubre  de  1802,  con  44  pági- 
nas, sin  índice. 

Las  m  aterías  principales  de  que  se  ocupó  son  las  si- 
guientes: 

Introducción  á  la  historia  natural  de  la  provincia  de 
Cochabamba,  por  el  doctor  don  Tadeo  Haenke,  tomo  lo. 
pág.  172  y  siguientes. 

Noticia  de  los  principales  rios  de  esta  América  Meridional 
con  los  que  desaguan  en  ellos,  por  el  mismo,  id.  pag.  209. 

Descripción  del  ptis  de  Mojos,  tomo,  2  pág.  39  y  58. 

Relación  histórica  de  la  provincia  de  San  Felipe  de  Ler- 
rna  en  el  Valle  de  Salta,  id  pág.   169. 

Al  núm.  18  del  tomo  2,  sigue  un  aviso  de  8  renglones 
que  se  ^repartió  por  separado  y  que  fijaba  el  dia  de  salida 
de  El  Telégrafo,  cosa  que  no  sucedió  hasta  entonces.  Lo 
trascribimos  íntegro  por  ser  muy  raro  y  para  que  se  conoz- 
ca á  que  grado  se  hallaba  reducido  el  gusto  de  los  habitantes 
por  la  lectura  bajo  el  régimen  colonial.     Es  como  sigue: 

«Aviso — Como  la  mayor  parte  de  los  S.  S.  Subscritores 
pretenden  que  El  Telégrafo  se  dé  á  luz  un  solo  dia  en  la 
semana  á  menos  que  en  el  intermedio  de  ella  no  ocurran 
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novedades  interesantes,  por  que  de  este  modo  la  Imprenta 
tiene  mas  desahogo,  se  trancarán  poco  ó  nada  los  discur- 
sos, saldrán  mas  correctos,  y  su  lectura,  en  fin,  será  mas 
grata  y  amena.  Se  ha  acordado  con  venia  del  señor  Cen- 
sor, que  este  Periódico  solo  se  publique  todos  los  Domin- 
gos, y  constará  de  los  mismos  dos  pliegos  que  hasta  ahora 
y  sin  hacer  novedad  por  ello  en  la  suscricion.» 

Descripción  del  partido  de  Pilayo  y  Paspaya,  por  don 
Juan  Antonio  Alvarezde  Arenales,  id.  pág.  185. 

Descripción  de  la  provincia  de  Atacama,  por  don  Pedro 
Ignacio  Ortiz  de  Escobar  y  Abet,  id.  pág.  253. 

Relación  Histórica  de  Chiquitos,  por  don  Miguel  Fermin 
Riglos.    Tomo  3,  pág.  1.^  y  52. 

Examen  crítico  de  la  época  de  la  fundación  de  Buenos 
Aires,  por  don  José  Joaquín  Araujo  (Patricio  de  Buenos 
Aires)  id.  pág.  9. 

Relación  histórica  de  la  ciudad  de  Córdoba  del  Tucuman 
(1)  por  el  Cabildo,  id.  pág.  41. 

Descripción  de  la  ciudad  de  Mendoza,  por  Ensebio  Vide- 
la.  id.  págs.  m,  81  y  89. 

Relación  histórica-geográfica  y  física  del  gobierno  de 
Montevideo  y  de  los  puertos  y  pueblos  al  norte  del  Rio  de  la 
Plata,  por  don  Juan  Puebla,  id.  págs.  105,   131,  159  y   164. 

Relación  histórica  de  la  ciudad  de  Vera  de  las  Siete 
Corrientes  y  partidos  de  su  jurisdicción,  (tomo  3».  págs. 
177, 202,  225, 233  y  249.) 

Relación  histórica  del  pueblo  y  jurisdicción  del  Rosario 
de  los  Arroyos,  en  el  gobierno  de  Santa-Fé,  por  don  Pedro 
Tuella,  (tomo  3.°  pág.  221  y  241.) 

1.  La  Carta  criticú  del  deán  Funes  publicada  en  el  núm  8,  tomo  4, 
y  por  separado,  hace  referencia  á  esta  relación  hiHórica. 
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Elogio  de  la  ciudad  de  Buenos  Aires,  por  el  Fatricío  Sa- 
liano  (deán  Funes)  (tomo4.o  pág.  1.''^) 

Discurso  histórico-cronológíco  sobre  la  fundación  de 
Buenos  Aires,  por  Enio  Tullio  Grope — anagrama  de  Euge- 
nio del  Portillo,  (tomo  4/^,  pág.  17). 

Suplemento  al  rasgo  sobre  la  fundación  de  Buenos  Aires 
por  el  mismo,  (tomo  4.^,  pág.  99). 

Carta  crítica  sobre  la  relación  histórica  de  la  ciudad  de 
Córdoba,  ^or  Patricio  Saliano,  (tomo  4.»  pág.  113). 

Esta  carta  critica  la  escribió  en  Córdoba  el  doctor  don 
Gregorio  Funes,  y  el  encargado  de  su  publicación  en  Buenos 
Aires,  fué  don  José  Joaquin  Araujo.  Se  hizo  de  ella  una  edi- 
ción separada  en  mas  de  200  ejemplares,  que  costó  por  so- 
lo los  gastos  de  imprenta  155  pesos  6  reales,  que  pagó  el 
deán,  según  su  correspondencia  con  Araujo. 

En  la  pág.  141  de  esta  misma  carta,  nota  a,  después  de: 
«aquí  se  padece»,  debo  agregarse:  «Por  que  si  ellas  cuestan 
al  artesano  tanto  ó  mas  del  precio  á  que  las  da,  ese  mismo 
fiel  indicará  infaliblemente  su  perjuicio.  Este  es  el  cálculo 
que  debió  tirar  el  M.  I.  (muy  ilustre)  autor  y  cuya  omisión  le 
hizo  tener  por  proficuo  un  ramo  que  es  la  ruina  de  la  cam- 
paña y  el  obstáculo  mas  insuperable  déla  población.»  (Esta 
nota  fué  copiada  por  el  doctor  Carranza  de  los  papeles  del 
deán  que  se  conservan  en  la  bibhoteca  de  la  universidad  de 
Córdoba. 

A  la  pág.  144  de  la  referida  carta  sigue  un  estado  que 
empieza  con  las  palabras— «Cálculo  prudencial  de  la  nego- 
ciación de  ponchos,  etc.»  y  concluye  con  estas:  «en  cien 
ponchos*,  á  las  que  debe  agregarse,  procedente  del  mismo 
origen  que  lo  anterior,  lo  que  sigue: 

«Se  duda  si  en  la  hospitalidad  sale  mejor  el  acreedor 
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que  el  deudor.  L\  mala  íé  es  mas  verosímil  que  exista  en  el 
deudor.  El  movimieüto  que  dá  á  esta  máquioael  comercian- 
te es  útil  al  estado,  ya  fuera  por  el  aumento  de  población 
ó  por  el  aumento  de»  (cortado). 

«Es  corto  el  cómputo,  100  ponchos  de  pérdida.  ¿Qué 
mercader  no  se  contentada  con  500  pesos  de  ganancia?  y 
aunque  fuera  mas  no  corresponde  al  riesgo  y  molestia  que 
seesperimenta.» 

Memoria  sobre  los  medios  de  facilitar  el  establecimiento 
de  capillas  en  la  Banda  del  Norte  del  Rio  de  la  Plata.— (To- 
nao  4.«  pág.  157. 

Relación  histórico-civil  de  los  indios  chiriguanos — in- 
completa (tomo  4.0  pág.  227.) 

Señalamiento  primero  de  jurisdicción  que  se  hizo  á  la 
ciudad  de  Corrientes,  por  Cires.— (Tomo  4.°,  pág.  237 y 
283). 

Héahí  lo  mas  notable  que  registráis/  Telégrafo,  cuyo  mé- 
rito es  incuestionable,  porser  el  iniciador  de  la  prensa  pe- 
riódica en  el  Rio  de  la  Plata  y  por  contener  las  primeras 
é  interesantes  producciones  históricas  y  cronológicas  de  es- 
tos paises. 

El  señor  Cabello  su  fundador  era  por  cierto  digno  de 
mejor  suerte  que  la  que  le  cupo  en  su  patria — España — en 
donde  tuvo  el  fin  trágico  de  ser  decapitado,  por  haberse 
hallado  en  una  complicación  revolucionaria. 

¿Quién  negará  al  desgraciado  Cabello  la  gloriado  haber 
osado  solicitar  del  gobierno  colonial  en  estas  provincias  el 
permiso  de  publicar  un  periódico?  Creemos  que  nadie, 
puesto  que  corrió  el  riesgo  no  solo  de  ver  desechada  su  no- 
ble pretensión  y  castigada  su  temeridad,  sino  que  abrió  el 
camino  para  otros  que  le  siguieran. 
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Lejos,  muy  lejos  se  hallaba  la  polítici  del  gobierno  es- 
pañol de  permitir  en  sus  colonias  otras  publicaciones  que 
lasque  la  metrópoli  juzgara  conveniente  introducir,  á  ñn 
de  poderlas  gobernar  sin  oposición  y  no  despertar  en  los 
americanos  la  posibilidad  de  conocer  su  yugo. 

Cuando  la  ciudad  de  Méridasolicitó  permiso  de  establecer 
una  universidad  en  el  reinado  de  Carlos  IV,  recibió  por 
contestación,  «que  el  rey  no  juzgaba  conveniente  que  se 
generalizara  la  instrucción  en  la  América.» 

«No  le  convenia»,  dice  el  Maniflesto  de  independencia 
á  las  Naciones,  «que  se  formasen  sabios,  temerosa  de  que 
se  desarrollasen  genios  y  talentos  capaces  de  promoverlos 
intereses  de  su  patria,  y  hacer  progresar  rápidamente,  la 
civilización,  las  costumbres  y  las  disposiciones  escelentes, 
de  que  están  dotados  sus  hijos.» 

Cuando  el  Cabildo  de  Buenos  Aires  solicitó  permiso  para 
establecer  una  escuela  de  matemáticas,  se  le  contestó,  «g¿íe 
ci  las  colonias  no  competia  él  saber.  Y  en  1810,  después 
que  la  revolución  creó  la  necesidad  de  estudiar  esas  mate- 
rias, no  se  halló  en  todo  Buenos  Aires,  sino  un  Filangieri 
buscado  con  gran  empeño;  libro  prohibido  por  la  Inquisición 
y  comprendido  en  el  índice  del  Espurgatorio. 

Hasta  la  aparición  de  la  Gaceta  de  Buenos-  Aires,  la  im- 
prenta habia  sido  esclava  de  una  doble  inquisición.  El  des- 
potismo político  y  sacerdotal  que  oprimía  á  la  España  no 
era  nada  en  comparación  del  que  se  ejercía  en  América. 

Las  obras  que  corrían  sin  estorbo  en  la  península  eran 
muchas  veces  proscritas  en  las  colonias,  donde  el  menor 
síntoma  de  curiosidad  <;on  respecto  á  los  sucesos  públicos 
pasados  ó  presentes,  se  miraba  como  un  acto  sedicioso,  y 
se  castigaba  con  el  mayor  rigor. 
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¿Qué  escuelas  habia  en  las  colonias  españolas?  Y  las  po- 
cas que  existían  ¿qué  se  enseñaba  en  elks?  Leer,  escribir  y 
contar. 

Y  en  los  colegios  ¿qué  se  aprendía?  Se  empezaba  por 
aprender  gramática  latina,  consumiendo  tres  y  cuatro  años 
en  reglas  inútiles  y  sin  que  jamás  se  estudiara  la  gramática 
ni  la  lengua  castellana.  La  filosofía  que  debiaseguirse  estu- 
diaba en  latin,  y  cuidado  con  ver  ningún  testo  de  filosofía 
moderna!  porque  las  penas  eran  graves. 

¿No  prohibió  el  Consejo  de  Indias  la  circulación  de  la 
famosa  historia  del  Perú  (i n  folio)  impresa  en  Sevilla  en 
1571,  del  Paleniino  Fernandez  (1)  á  causado  la  recelosa  y 
restrictiva  política  de  España  en  sus  colonias? 

Idéntica  observación  hicieron  los  mismos  consejeros  al 
franciscano  frai  Pedro  González  de  Agüeros,  cuando  trató  de 
publicar,  en  Madrid,  su  Descripción  Historial  del  Archipié- 
lago y  Provincia  de  Chiloéen  1791,  sosteniendo  con  el  mayor 
aplomo  que  era  "abrirla  puerta  á  los  ingleses,  sí  se  daba  á 

1.  Sinembargo  de  que  el  literato  Vicuña  Mackenna,  en  sus  Es- 
tudios Bibliográficos  sobre  la  América  Española,  pag.  7,  manifiesta  la 
creencia  de  que  el  único  ejemplar  de  esta  obra  que  existe  en  Amé- 
rica sea  el  quo  el  sabio  español  Pascual  de  Gayangos,  (conocido 
por  su  obra,  sobre  la  gran  Conquista  de  Ultramar  y  otras)  regaló 
á  su  compatriota  el  señor  don  Diego  Barros  Arana;  nosotros  nos 
permitiremos  añadir  que  hemos  visto  otro  perfectamente  conserva- 
do en  laabundantey  selecta  biblioteca  americana  del  señorbriga- 
dÍ3r  don  Bartolomé  Mitre. 

En  un  catálogo  de  libros  relativos  ala  América,  impreso  en  Lon- 
dres en  1832,  al  anunciar  el  precio  de  esta  obra  (lib.  ester.5 — 5  sch.) 
el  editor  inglés  añade  "por  una  orden  del  Consejo  de  Indias  fué 
prohibida  su  circulación  en  América.  Se  refiere  principalmente  á 
las  guerras  civiles  de  los  españoles,  y  según  Robertson,  su  autor 
puede  ser  colocado  entre  los  historiadores  que  se  distinguen  por 
sus  infatigables  investigaciones  como  por  su  recto  juicio  en  los 
acontecimientos  que  relata."  (Pág.  13.) 
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conocer  la  configuración  de  las  costas  de  América.^)  Lo 
mismo  que  con  Agüeros  en  Chile,  sucedió  con  Boturine  en 
Méjico. 

¿No  se  impidió  en  Santa- Fé  de  Bogotá,  a  principios  de 
este  siglo  un  acto  de  conclusiones  públicas  de  aritmética  y 
de  geometría,  porque  estaba  prohibido  enseñar  aquellas 
ciencias?  ¿Y  en  Buenos  Aires  no  se  mandó  cerrar,  casi  en  la 
misma  época,  una  aula  de  esas  mismas  materias,  fundada 
por  don  Pedro  Antonio  Cervino? 

En  el  discurso  (1)  pronunciado  por  el  señor  don  Felipe 
Senillosa,  (digno  sucesor  de  Cervino)  el  12  de  enero  de  1818, 
en  el  salón  del  consulado  á  la  ocasión  de  los  exámenes  pú- 
blicos de  matemáticas,  anunciados  el  8 'del  mismo  mes  en 
un  impreso  de  4  p¿íginas  en  cuarto,  dice  el  referido  señor 
Senillosa  io  siguiente:  "En  un  impreso  de  Madrid  se  dijo 
que  las  Matemáticas  eran  un  Estudio  Perjudicial;  pues  se  ha 
bia  observado  que  losque  se  dedicaban  á  ellas,  sallan  por 
lo  común  contrarios  á  la  monarquía  y  á  la  religión." 

Eso  no  obsta  para  que  se  reconozca  que  na  habido  hom- 
bres ilustrados  y  verdaderos  patriotas,  que  procuraron  di- 
fundir los  buenos  estudios  y  la  filosofía  moderna,  pero  su 
noble  empeño  ha  sido  siempre  contrariado  por  el  gobierno 
de  la  Metrópoli. 

Después  de  dar  el  grito  de  libertad  y  de  declararse  inde- 
pendientes, ¿reconoció  España  por  ventura  que  los  ojos  de 
América  estaban  ya  demasiado  bien  abiertos  para  continuar 
dejándose  subyugar  por  ella  ni  por  nación  alguna?  No:  con- 

1.  Este  brillante  discurso,  que  consideramos  inédito,  lo  daremos 
en  su  lugar  correspondiente,  cuando  tratemos  del  señor  Senillosa, 
sobre  quien  estamos  preparando  un  pequeño  trabajo.  (V.  Abeja 
Argentina  en  el  Suplemento). 
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servó  sus  pretensiones  hasta  que  los  hechos  la  disuadieron 
de  su  vana  intención.  No  sin  haber  antes  tentado  el  esta- 
do de  las  colonias  por  naedio  de  emisarios.  Con  ese  fin  fué 
que  el  gobierno  español  encargó  á  don  Miguel  Cabrera  de 
Nevares,  que  habia  estado  en  Buenos  Aires  en  los  años  de 
1819  y  1820,  el  presentar  una  memoria  sobre  el  estado  de 
la  insurrección  de  las  Américas  en  general,  y  particular- 
mente de  las  provincias  del  Sur. 

En  efecto,  con  fecha  5  de  octubre  de  1821,  Nevares  pre- 
sentó un  trabajo  mas  abundante  de  flores  oratorias  que  de 
razones  sólidas  [1)  que  corre  impreso  y  que  es  muy  raro, 
especialmente  en  Buenos  Aires,  titulado  "Memoria  sobre  el 
estado  actualdelas  Américas^y  medio  de  pacificarlas,  escrita 
de  orden  del  Exmo.  señor  don  Kamon  López  Pelegrin,  secre- 
tario de  Estado  y  de  despacho  de  la  gobernación  de  Ultramar 
y  presentada  á  S.  M.  y  á  las  Cortes  estraordinarias  por  el 
ciudadano  Miguel  Cabrera  de  Nevares— Madrid:  imprenta  de 
don  José  del  Collado— 1821  "(71  pág.  en  49  menor). 

En  dicha  Memoria  el  señor  Nevares  dice:  "No  hay  entre 
ellos  (los  americanos  del  sur)  un  general,  ni  un  estadista,  ni 
un  filósofo,  ni  un  publicista,  ni  un  ingeniero,  ni  un  marino, 
ni  un  artillero,  ni  un  matemático,  ni  un  pintor,  ni  un  arqui- 
tecto, de  aquellosque  se  puedan  llamar  eminentes.  Pero  hay 
entre  ellos  el  amor  propio  mas  ciego  para  despreciar  á  los 
hombres  de  mérito  de  todo  el  mundo  y  para  creerse  superio- 
res á  todos."  (2)  Nevares  hace  no  obstante  una    escepcion 


1.  Torrente,  tomo  I,  pág.  63. 

2.  La  época  en  que  por  desgracia  vino  Nevares  á  conocer  Bue- 
nos Aires,  fué  precisamente  aquella  en  que  todos  los  colores  mas 
lúgubres  son  débiles,  muy  débiles  para  describirla. 

Nevares  se  presentó  en  esta  ciudad  con  una    ancheta  de  vinos  á 
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muy  honrosa  por  amistades  y  circunstancias  particulares  del 
dignísimo  deán  de  Córdoba  del  Tucuman  doctor  don  Grego- 


principios  de  1819,  cuando  se  preparaba  en  Cádiz  una  formidable 
espedicion  contra  estos  paises.  No  es,  pues,  estraño  que  como 
español  y  emisario  oculto  de  su  gobierno,  hubiese  padecido,  como 
él  dice,  aflicciones,  desgracias,  prisiones  y  pérdidas  considera- 
bles en  sus  intereses. 

El  25  de  mayo  del  mismo  año  Nevares  y  Salinas  solicitaron  carta 
de  ciudadanía,  ante  el  soberano  congreso  nacional,  poi'  el  plausible 
acontecimiento  del  dia  para  la  América  y  por  la  Jura  de  la  Consti- 
tución. Siendo  este  el  único  motivo  de  la  solemne  reunión  del 
congreso;  este  tuvo  la  deferencia  de  ocuparse  de  la  leciura  de  la 
solicitud  dQ  los  referidos  individuos  y  acordó  resolver  sobre  ella 
en  otra  sesión,  que  fué  la  del  2  de  junio,  autorizando  al  P.  E  para 
que,  previos  los  informes  convenientes,  se  estendiese  la  carta  de 
ciudadanía  á  Nevares.  La  de  Salinas  no  fué  tomada  en  conside- 
ración.) 

En  efecto,  algo  de  verdad  hubo  en  sus  padecimientos.  Fué 
calumniosamente  acusado  por  el  doctor  Salinas,  de  asesinato  en 
la  persona  de  un  negro,  lo  que  esplica  victoriosamente  Nevares, 
en  un  panfleto  de  64—8  págs.  en  4o.  puljlicado  por  la  Imprenta  de 
la  Independencia,  en  1820,  enel  cual,  este  se  justificó  de  eso  cargo, 
atribuyendo  la  acusación  á  una  venganza  por  parte  de  Salinas, 
á  quien  aquel  presentaba  como  incurso  en  el  delito  de  bigamia. 
Nevares  quedó  absuelto  de  toda  culpa,  y  Salinas  fugó  al  Estado 
Oriental.  (V.  Miscelánea  Oriental  en  la  Efemeridografia  de  aquel 
Estado.) 

Corren  igualmente  impresos  en  el  mismo  año  y  por  la  referida 
imprenta,  una  hoja  suelta  de  don  Juan  Cristóbal  Moreno  Gutiér- 
rez, en  la  cual  éste  llama  injustamente  asesino  á  Nevares;  y  por 
la  de  Alvarez,  un  folleto  de  40  págs.  en  4o.  titulado  «Respuesta  de 
don  Miguel  Cabrera  de  Nevares,  al  M«m/?esío  publicado  contra  él, 
por  don  Antonio  Tejo. 

Un  señor  don  Lucio  Olarieta  publicó  en  Madrid  en  l82l  un  fo- 
lleto de  24  págs.  en  4»,  titulado  «Refutación  contra  la  Me?norm  pre- 
sentada por  don  Miguel  Cabrera  Nevares,  sobre  las  Américas, 
Escrita  por  Luli.  »  Este  es  el  pseudónimo  de  un  americano 
que  habia  servido  en  la  causa  de  la  independencia  y  vivido  en 
Buenos  Aires  mucho  tiempo,  cuya  interesante  y  enérgica  Refuta- 
ción regístralas  notables  palabras  siguientes:  «Pero  internándonos 
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i'io  Funes;  del  magistrado  incorruptible  y  apreciable  litera- 
to doctor  don  Manuel  Antonio  de  Castro,  del  Perú  (debiendo 
decir  de  Salta)  (1);  del  abogado  don  Juan  Cossio,  del  Para- 
guay (de  Corrientes,  debió  decir),  joven  lleno  de  niérito;  de 
talento  y  de  virtudes,  de  toda  la  familia  de  los  beneméritos 
Lucas  de  Buenos  Aires;  y  de  algunos  otros:  pero  por  des- 
gracia son  tan  pocos  los  hombres  de  esta  clase,  que  cuando 
en  Europa  se  habla  de  aquel  país  en  general,  nadie  los  co- 
noce ni  aun  por  sus  nombres.»  (Eso  será  en  España,  que- 
no  es  toda  la  Eluropa,  pues  lo  que  es  en  Inglaterra  y  Estados 
Unidos,  no  solo  aquellos  y  otros  nombres  eran  ya  conocidos 
sino  también  la  historia  de  toda  la  América,  descrita  con 
verdad  amarga  para  sus  conquistadores,  por  viajeros  ingle- 
ses, norte  americanos,  etc.,  y  por  personages  caracterizados, 
tales  como  Rodney,  Graham,  Grand,  Poinsett,  etc.) 

Nevares  no  señala  las   causas  de  esa  ignorancia  que  tan 

en  el  examen  de  estos  hombres  singulares  (un  Vraanklin,  un  Was- 
Mnqton,  un  Adams)  pregunto:  ¿porf4uélos  liubo  en  la  América  in- 
glesa? Es  fácil  la  respuesta:  Por  el  gobierno  ilustrado  que  tu- 
vieron: por  sus  buenas  costumbres  y  educación  pública,  porque 
tenian  en  fin  buenos  modelos  que  imitar.  El  señor  Cabrera  no  ha 
hecho  otra  cosa  que  escupir  al  cielo  para  que  le  caiga  la  saliva  al 
rostro;  y  por  consiguiente,  si  son  malos,  malísimos  los  america- 
nos, será  porque  han  sido  malos,  malísimos  sus  padres.»  V.  Argos 
de  Buenos  Aires  de  18  de  mayo  de  1822  y  colección  Carranza.) 

1.  El  doctor  Castro  habia  admitido  la  defensa  que  Nevares  le 
encomendó  en  el  ruidoso  pleito  del  asesinato;  y  como  á  este  abo- 
gado se  le  eligió  juez,  pasó  la  defensa  al  doctor  Cossio.  Merced 
á  su  cultura  y  su  habilidad  de  gran  guitarrista,  Nevares  pudo 
grangearse  la  aceptación  do  las  familias  respetables  de  Buenos 
Aires  que  le  honraron  con  su  relación,  en  cuyo  número  ocupaba 
el  primer  lugar  la  de  los  Luca,  cuya  casa  visitaba  con  mas  fre- 
cuencia. 
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to  le  llamó   la  atención,  durante  su   corta  permanencia  en 
Buenos  Aires,  porque  se  habría  visto  en  la    desagradable 
necesidad  de  verlos  en  su  pais  natal  é  introducidos  en  mayor 
escala,  en  América.,  por  su    gobierno,  que  no    permitía  la 
propagación   de  las   luces  y  de  li  industria.    No  se  queria 
otra  cosa  que  una  constante  ignorancia  en  los  americanos, 
para  que  éstos   no  dejasen  de    obedecer  cuanto  los  gober- 
nantes les  mandaran.  Para  los  gobiernos  despóticos  no  hay 
mas  virtud  que  la    ignorancia  y  una  ciega  sumisión  á  sus 
mandatos;  ni  hay  mayor  crimen  que  la   propaganda  de  las 
luces. 

No  exageramos,  ni  aseveramos  nada  que  no  se  haya  re- 
conocido por  infinitos  viajeros  estranjeros, cuyas  relaciones; 
desde  el  siglo  pasado,  corren  impresas  en  varios  idiomas,  y 
aun  confesado  por  autoridades  de  la  misma  España.  <^Des- 
de  este  momento»— dice  la  proclama  espedida  por  la  regen- 
cia el  14  de  febrero  de  1810 — «españoles  americanos,  os 
veis  elevados  á  la  dignidad  de  hombres  libres:  no  sois  ya  los 
mismos  que  antes,  encorbados  bajo  un  yugo  mucho  mas  duro, 
mas  distantes  estabais  del  centro  del  poder,  mirados  con 
indiferencia,  vejados  por  la  codicia,  y  destruidos  por  la 
ignorancia. 

No  puede  decirse  mas  en  tan  pocas  palabras. 

Hasta  1818,  esa  política  oscura,  misteriosa  y  retrógrada 
no  habia  salido  de  los  arcanos  del  Gabinete  de  Madrid,  sino 
para  trasmitirla  á  sus  subordinados  de  un  modo  absoluto 
en  la  América.  Y  para  que  ella  fuese  oficialmente  conocida 
de  todo  el  mundo,  el  gobierno  español  quiso  manifestar 
su  futura  liberalidad  (aunque  asaz  tarde)  para  con  la  Amé- 
rica del  Sud  pasando  el  12  de  junio  del  referido  año,  á  la 
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Santa  Alianza,  una  nota  (1)  concebida  del  modo    siguiente: 

"Desde  que  por  una  natural  consecuencia  de  los  acon- 
tecimientos desgraciados  (2),  las  semillas  de  la  revolución 
se  estendieron  en  la  América  del  Sur,  y  produjeron  los 
mas  deplorables  efectos  separando  nuestros  subditos  de 
su  legítimo  soberano,  S.  M.  C.  hizo  de  los  principios  si- 
guientes la  invariable  regla  de  su  conducta. 

"1.**  Emplear  todos  los  medios  que  la  humana  sabidu- 
ría puede  sugerir  para  llamar  á  los  descarriados,  y  condu- 
cirlos por  las  sendas  del  orden  y  de  la  obediencia. 

*'2.o  Recurrir  á  negociaciones  diplomáticas  para  con- 
seguir el  mismo  objeto  por  medios  políticos. 

''La  revolucionaria  emancipación  de  la  América  del 
Sur,  ó  su  vuelta  á  la  legítima  autoridad,  presenta,  á  la  ver- 
dad, consideraciones  tan  importantes,  bajo  un  punto  de  vis- 
ta político  que  es  indispensable  que  la  Europa  mire  hacia 
unos  acontecimientos  que  pueden  introducir  un  nuevo  orden 
de  cosas  en  las  relaciones  políticas  y  comerciales. 

1.  Esta  nota  fué  publicada  eii  el  «Times»  de  Londres  del  2G 
de  agosto  de  1818,  y  se  hallaba  escrita  en  castellano,  enti-e  al- 
gunos papeles  que  perienecieron  á  Rosas,  seguida  de  unas  re- 
flexiones del  pseudónimo  Egyptus,  traducidas  del  mismo  diario 
del  4  de  setiembre.     (C.  Carranza.) 

2.  Se  refiere  á  las  espediciones  q»ie  salieron  á  proljar  fortuna. 
La  de  Morillo,  que  consiguió  apoderarse  de  Carlagena  de  Indias, 
batiendo  á  los  independientes  en  Cachiri  ()816)  y  cuyo  vuelo  cortó 
Bolívar,  quedándole  á  aquel  como  fruto  de  sus  laureles  el  título  de 
conde  de  Cartagena.  La  invasión  de  los  portugueses  (l8l7)  á 
Montevideo.  La  pérdida  de  las  Floridas  (I8l8).  Esos  desgra- 
ciados acontecimientos  so  aumentaron  con  la  sublevación  de  la 
espedicion  que  salió  de  Cádiz  (Mayo  de  ]8l8)  para  Lima, viniendo 
á  engrosar  el  ejército  patrio  de  Buenos  Aires.  L;i  otra  que  de- 
bía conducir  el  conde  de  Abisbal  (18 19)  fué  insurreccionada  po*^ 
el  plan  tan  bien  combinado  y  realizado  del  general  Pueyrredon' 
de  que  hablaremos  en  otro  lugar,  al  tratar  de  este  benemérito 
ciudadano. 
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«Los  esfuerzos  unidos  de  las  principales  potencias  de  Eu- 
ropa ha  deshecho  ya,  este  desastroso  sistema  que  nutre  la 
revolución  americana,  pero  aun  les  queda  aniquilarlo  en  la 
misma  América,  en  donde  sus  efectos  son  los  mas  espan- 
tosos. 

«S.  M.  C.  no  habiendo  jamás  perdido  de  vista  los  dos 
principios  fijados,  y  estando  siempre  animado  del  deseo  de 
poner  término  á  la  efusión  de  sangre  y  á  l-i  devastación, 
que  son  las  consecuencias  de  una  guerra  de  esta  naturale- 
za, solo  esperaba  una  oportunidad  para  llamar  la  atención 
de  las  Altas  Potencias  sus  aliadas  hacia  un  objeto,  que  ha 
sido  ya  en  varias  ocasiones  asunto  de  diversas  notas,  di- 
rigidas á  ellas,  y  recientemente  de  la  negociación  americana 
entablada  con  S.  R.  A.  el  Príncipe  de  la  Gran  Bretaña. 

«La  insurrección  de Pernambuco causó  una  sensible  im- 
presión en  el  ánimo  de  S.  M.  C,  y  en  el  momento  en  que 
deseaba  recomendar  este  acontecimiento  á  los  soberanos 
aliados,  era  necesariamente  su  conexión  con  los  intereses 
generales.  S.  M.  recibió  la  respuesta  de  los  altos  aliados 
con  la  mayor  satisfacción:  estos  abrieron  el  camino  á  muy 
importantes  negociaciones,  y  les  condujo  á  tomar  parte  en 
las  desgraciadas  circunstancias  en  que  la  América  se  halla, 
con  respecto  á  las  medidas  de  prudencia  y  vigor,  que  pue- 
dan adoptarse  para  reducir  las  Provincias  revolucionarias  á 
la  obediencia  y  poner  término  á  la  inmoralidad  ó  confusión 
política  que  resultan  de  tal  orden  de  cosas. 

«Para  continuar  lo  que  tan  felizmente  se  ha  principiado, 
S.  M.  considera  haber  llegado  ya  el  momento,  en  que  debe 
solemne  y  categóricamente  manifestar  á  sus  altos  Aliados 
los  principios  que  se  ha  prescrito  para  conseguir  el  bien 
que  se  propuso,  como  ellos  deben  esperar  de  sus  humanos 
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sentimientos.  Por  consiguiente  y  con  referencia  á  las  pro- 
posiciones que  ya  ha  hecho,  S.  M.  declara  ahora  que  las  ba- 
ses sobre  las  que  invariablemente  se  ha  fijado,  son  las  si- 
guientes: 

«1.a  Una  general  amnistía  á  los  insurgentes  que  se  so- 
metan. 

«2.a  Admitir  á  los  americanos  que  tengan  las  cualida- 
des necesarias  á  todos  los  empleos  á  la  par  de  los  españo- 
les de  Europa. 

«3.a  Arreglos  de  comercio  de  las  Provincias  con  las  Po- 
tencias estrangeras,  en  conformidad  con  los  principios  libe- 
rales y  con  la  situación  política  de  los  países  de  Europa. 

«4,a  Una  sincera  disposición  por  parte  de  S.  M.  C.  acce- 
derá á  todas  las  medidas  que  en  el  curso  de  estas  negocia- 
ciones le  sean  propuestas  por  sus  altos  Aliados,  y  que  sean 
consiguientes  á  sus  derechos  y  dignidad. 

«Por  tanto,  S.  M.  se  persuade  que  ya  no  habia  ninguna 
oposición  á  la  abertura  de  una  negociación  sobre  las  ante- 
riores bases,  cuyos  principios  conoce  estar  conformes  con 
las  miras  ya  manifestadas  por  sus  Augustos  Aliados. 

«Comercio  directo  con  la  América  española. 

«Park  Street  (Londres),  agosto  27  de  1818.» 

Por  último,  lo  menos  á  que  podían  aspirar  los  america- 
nos era  tener  una  imprenta (1)  loque  no  se  podía  conseguir 
sin  permiso  especial. 

1.  Antes  de  la  existencia  de  la  impi'cnta  en  Buenos  Aires,  las 
invitaciones  de  toda  clase  se  hacían  verbalmente  ó  por  escrito. 
Para  abreviar  tiempo  y  costo,  la  de  EspósUos  imprimió  un  núme- 
ro de  aquellas,  principalmente  fúnebres  y  todo  lo  que  tenia  re- 
lación con  la  iglesia,  (no  faltando  sino  que  estas  también  fuesen 
en  latin). 

Tenemos  á  la  vista  una  de  estas,  impresa  en  1793,  de  3  pul- 
gadas de  ancho  sobre  8  de  largo,  encabezada  con  una  viñeta  de 
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En  otras  partes  de  América  en  vano  se  solicitó  este  pri- 
vilegio, el  Consejo  de  Indias  contestaba  negativamente  ó 
encarpe  taba  la  petición.  En  Méjico  y  Lima  se  permitió  la 
imprenta  pero  con  no  pocas  restricciones.  En  Buenos  Aires, 
Cabello  obtuvo  un  triunfo  con  su  prmlegio  de  publicar  su 
periódico,  que,  como  siempre  ha  sucedido  en  todas  partes, 
fué  el  precursor  de  los  primeros  movimientos  revoluciona- 
rios, porque  la  libertad  está  íntimamente  ligada  con  las  le- 
tras y  ambas  vigorizan  la  opinión  pública  que  puede  mas 
que  los  ejércitos  y  los  reyes. 

Sin  la  existencia  d  el  Telégrafo  no  habrían  visto  la  luz 
durante  la  época  colonial  ninguna  de  las  descripciones  his- 
tóricas, geográflcas  y  cronológicas  que  contiene  este  perió- 
dico. Tan  preciosos  manuscritos  habrían  sido  alimento  para 
la  pohlla,  como  lo  son  muchos  otros.  No  creemos  haber 
visto,  después  de  la  cesación  del  Telégrafo^  que  se  haya  se- 
guido publicando  los  manuscritos  de  esa  naturaleza,  sino 
de  pocos  años  á  est  i  parte,  merced  á  la  inteligencia  y  labo- 
riosidad del  señor  Trelles,  que  comprendiendo  su  impor- 
tancia, hace  que  estos  vean  la  luz  en  e\Beg¿stro  Estadístico' 

atributos  fúnebres,  tales  como  urra  cruz  entre  cuatro  blandones 
con  sus  correspondientes  hachas  y  una  calavera  en  el  centro, 
concebida  en  los  términos  siguientes: — 

D.  (impreso)  Antonio  de  Herrera  y  don  Francisco  Baldovinos, 
compadre,  y  Albaceas  de  don  Domingo  de  Andicona  que  en  paz 
descanse  (manuscrito). 

Suplica  á  V.  se  sirva  favorecerle  con  su  asistencia  para  las 
Ho  nras  que  se  lian  de  hacer  de  dicho  Finado  en  la  Santa  Iglesia 
Catedral,  que  serán  (impreso)  el  sábado  14  (manuscrito)  alas  (im- 
preso) 9  (manuscrito)  de  la  (impreso)  mañana  (manuscrito).  A  lo 
que  quedará  reconocido  (impreso). 

S.  D.  (impreso)  Manuel  de  la  Colina  (manuscrito). 

Andicona  murió  el  8  y  fué  enterrado  el  9  por  la  tarde  en  San 
Francisco. 
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Fué,  pues,  bajo  el  régimen  colonial  que  el  señor  Cabello 
(1)  emprendió  la  publicación  de  su  interesante  periódico 
cuya  moderación  no  habia  podido  prolongar  su  existencia. 
Y  no  estamos  distantes  de  pensar,  con  algún  fundamento 
que  la  intriga  haya  jugado  una  parte  de  su  rol  para  la  ce- 
sación del  Telégrafo.  Suponiéndole  destituido  de  mérito,  co- 
sa insostenible,  r:o  podrá  negársele  por  lo  menos  el  de  haber 
sido  q\ primer  periódico  que  vio  la  lu0  en  el  Rio  de  la  Finta. 
Esta  circunstancia  nos  autoriza  á  manifestar  nuestra  opi- 
nión de  que,  así  como  se  conserva  en  el  Museo  Británico 
(British  Museum)  de  Londres  el  )»rimer  periódico  del  mundo 
— esceptuando  la  China,  cuya  historia  es  poco  conocida  — 
titulado  The  English  Mercury,  (2)  así  también  deberla  con- 
servarse, á  la  par  de  la  primera  producción  de  la  Imprenta 
de  Niños  Espósitos^  ya  mencionada,  y  ricamente  encuader- 
nado el  Telégrafo  Mercantil^  rural,  político,  económico^  histo- 
riógrafo del  Bio  de  la  Plata. 

(C.  Carranza,  B.  de  San  l'iancjscfj,  Várela,  B.  P.  dr 
B.  A.,  Mitre,  Gutiérrez,  Lamas.) 

1.  Existo  un  proceso  formado  á  este  escritor  en  1806,  por  in- 
fidencia, á  causa  de  la  parte  activa  que  tomó  con  los  ingleses. 
Nos  abstenemos  de  entrar  en  mas  detalles,  porque  además  del 
interesante  trabajo  del  doctor  Gutiérrez,  el  doctor  Carranza  pien- 
sa ocuparse  de  la  vida  borrascosa  de  aquel  desprraciado.  di.i^no, 
p-^r  mil  títulos,  de  mejor  suerte. 

2.  Su  lecha  es  de  23  de  julio  de  1538. 

Antonio  Zinny. 
(Continuará. 
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Al  empezar  el  quinto  año  de  fundada  La  Revista  de  Btienos 
Aires,  cuyo  crédito  constituye  nuestra  única  recompensa, 
los  editores-propietarios  resolvimos  aumentar  la  redacción 
con  nuestro  amigo  y  colaborador  doctor  don  Juan  Maria Gu- 
tiérrez. De  manera  que  en  adelante  será  uno  de  los  redac- 
tores. Como  el  arreglo  ha  sido  firmado  después  de  impresa 
la  carátula  de  este  tomo,  su  nombre  no  figura  ya  por  esta 
razón,  como  habríamos  deseado. 

Apesar  que  La  Revista  no  nos  ofrece  sino  sacrificios  de 
todo  género,  nos  hemos  propuesto  con  el  doctor  Navarro 
Viola,  como  fundadores-propietarios,  conservarla  en  la  es- 
peranza que  mas  tarde  la  suscricion  aumente  y  nos  indemni- 
ce de  las  pérdidas. 

Debemos  espresar  en  esta  ocasión  nuestro  agradeci- 
miento por  el  desinterés  é  hidalguía  con  que  hasta  ahora 
nuestros  amigos  nos  han  ayudado  en  la  pesada  tarea  del 
periódico. 
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Al  aumentar  la  redacción  con  un  literato  tan  estimable 
como  el  doctor  Gutiérrez,  hemos  considerado  que  daríamos 
mayor  interés  á  los  trabajos  que  se  publiquen,  y  nos  pon- 
dríamos en  el  camino  de  convertir  en  un  hecho  el  propósito 
de  publicar  únicamente  k»  que  sea  inédito  ó  sumamente 
raro:  aspiración  que  tuvimos  siempre  con  el  doctor  Navarro 
Viola,  y  que  hemos  realizado  en  gran  parte. 

La  larga  ausencia  de  nuestro  amigo  y  compañero  de 
tareas,  el  doctor  Navarro  Viola,  ha  privado  á  los  lectores 
de  La  Revista  de  ios  trabijos  que  preparaba,  los  que  publi- 
caremos en  breve,  como  muchos  otros  de  diversos  autores 
que  tenemos  en  nuestro  poder. 


Vicente  G.  Quesada. 


-"itit" 
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ESTUDIO  SOBRE  LA  COLONIZACIOxN  DEL  PERÚ 

Por  los  Pelasgos  Griegos  en  los  tiempos  Prehistóricos,  demostrada  por 
el  análisis  comparativo  de  las  Lenguas  y  de  los  Mitos. 


Introducción. 


El  Idioma  Keshua  es  el  Idioma  Griego. 

Traer  un  nombre  oscuro  desde  el  fondo  de  una  de  las 
Repúblicas  Sud  Americanas,  que  tan  poco  cuentan  en  el  tra- 
bajo de  las  ciencias,  para  hablar  de  filología  en  le  centro  de 
las  luces  del  siglo,  seria  una  temeridad,  si  para  hacérmela 
perdonar,  no  tragase  también  hechos  nuevos  al  torrente  de 
los  conocimientos  modernos.  Esos  hechos  contienen  un  des- 
cubrimiento que  puedo  llamar  mío,  por  que  nadie  se  ha  aper- 
cibido todavía  de  ellos;  apesar  de  que  cualquiera  puede  veri- 
ficarlos en  el  momento  que  quiera, 
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Para  justificarlo  voy  á  prodncir  el  testimonio  mas  con- 
cluyerite  que  puede  darse  de  una  verdad  filológico  histórica^ 
reasumiendo  todo  mi  asunto  en  este  resultado—  a  El  Voca- 
«bulario  de  los  Keshuas,  de  esas  tribus  tan  antiguas  como 
«célebres  al  pié  de  los  Andes,  se  traduce  todo  entero,  y  se  es- 
«plica  por  el  vocabulario  de  la  Lengua  famosa  en  que  cantó 
«Homero.» 

A  tal  grado  es  un  idioma  pelasgo  el  que  hablan  los  Kes- 
huas, que  el  nombre  mismo  con  que  se  hicieron  conocer 
del  mundo  no  es  otra  cosa  que  un  nombre  griego  y  conoci- 
disimo  en  la  tradición  mitológica  de  los  Antiguos.  Ese 
nombre  se  compone  de  tres  raices  jónicas— La  primera  es 
Gke:  la  segunda  hes;  y  la  tercera  Hua.  Gre  quiere  decir 
tierra  en  Griego.  (1)  La  s  inmediata  es  el  residuo  de  la  pa- 
labra hs  [hes  ó  his)  que  significa  ser,  porque  es  la  forma  dó- 
rica del  presente  de  indicativo  del  verbo  eimi  fser)  (2).  Los 
españoles  al  oir  Gke-hes  (que  en  Griego  es  Gke-hs)  creyeron 
no  tener  que  escribir  mas  que  Ke-^  y  deformaron  asi  la  vi- 
talidad filológica  de  las  dos  raices;  el  sonido  é,  inicial  de  la 
raiz  hs,  quedó  confundido,  en  su  percepción,  con  el  final  de 
la  raiz  Gke;  y  resultó  Kes  en  lugar  de  Gkehs  (Pq-qs,  por  mera 
demostr ación), ^La  raiz  hua  significa  vastago,  raza,  hijo,  fami- 

1.  Las  razas  griegas  según  Mr.  Passaw  en  su  tratado  de  la  letra 
Grt'mmft,  no  tenían  ni  conocieron  jamás  el  sonido  de  la  G  con  que  nos- 
otros la  confundimos  con  la  j  árabe.  La  gamma  griega  era  equivalente 
á  Gk\  y  asi  es  q^ue  indistintamente  la  usan  los  dialectos  griegos,  y  sobre 
todos,  el  dórico,  como  simple  k:  cAr^oww/ria-Geomelria  y  en  efecto  en 
lodo  idioma  gutural  como  las  lenguas  orientales— para  decir  Gano  hay  que 
decir  (\cano\  y  hoy  mismo  los  franceses  dan  con  dificultad  suma  nuestra 
silaba  ja,  jo,  ga,  go:^  pues  la  convierten  en  ka,  ko,  gka,  gko  como  CS  taft 
sabido. 

2.  Lexicón  de  Lyddel  y  Scoli^veirii:.'*. 
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lia,  criatura,  todo  aquello  enfin  que  en  la  vida  animal  forma 
serie  de  generación.  En  el  idioma  griego  ese  vocablo  es  idén- 
tico y  representa  la  misma  idea.  El  sonido  hu  griego  procede 
de  la  letra  upsilon  que  en  el  latin  y  en  el  copto  equivale  á  hUy 
al  huai  de  los  ingleses  y  de  los  otras  razas  Sajonas;  y  así  es 
que  la  palabra  griega  Haa-ios  (hijo,  raza,  generación,  serie,) 
es  exacto  sinónimo  de  la  palabra  Kesbua  Hua-hua  que  tiene 
la  misma  acepción. 

Si  aglutinamos  ahora  esos  tres  sonidos  y  el  significado 
que  les  corresponde  tendremos  Gke-tierra:  his-ser:  Uua- 
hijos,  raza,  vastago.  De  modo  que  esa  raza  sellaba— Los 
Hijos  de  la  Tierra;  losGyclopes,  los  Gki-gantes,  los  Titanes, 
con  el  nombre  con  que  siempre  se  babian  distinguido  á  si 
mismas  las  razas  Pelasgas  por  todas  partes  donde  tocaron  sus 
colonias.  Eso  mismo  quiere  decir  el  nombre  de  los  Griegos  — 
Gka-ios;  eso  mismo  el  de  los  Gki-g-antes  por  que  las  raices 
son  siempre  í/erra  fGlú^)  y  las  diferentes  acepciones  griegas 
de  las  raices  que  denotaban  hijos  ó  descendencias. 

De  ese  modo  es  que  la  lengua  original  que  las  Co- 
lonias Pelasgas  dejaron  en  el  Archipiélago  Asiático  Euro- 
peo, y  en  América,  viene  ahora  á  esplicar  el  porqué  de 
esas  misteriosas  analogías  que  la  Arquitectura  y  los  mitos 
americanos  tienen  cuando  se  les  compara  con  las  cons- 
trucciones primitivas  y  can  lat*  leyendas  de  los  Griegos  y 
de  los  Etruscos.  Mr.  Fergusson  en  su  precioso  tratado  de 
la  Arquitectura  comparada  encuentra  maravillosa  la  parie- 
dad  que  esas  construcciones  peruanas  ofrecen  con  las  de 
esas  razas  primitivas  llamadas  pelasgos;  y  agrega  que  a  no 
saberse  que  asi  como  estas  pertenecen  á  los  tiempos  pre- 
históricos, las  otras  datan  solo  del  siglo  IX,  no  se  podria 
resistir  á  imaprueba  tan  pasmosa  como  esa,  de  eomunidotl 
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etnológica.  ¡Que  candor!  ••••Era  de  preguntarle  al  sabio 
europeo,  como  y  de  donde  ha  sacado  la  constancia  de  seme- 
jantes datos  cronológicos?  •  •  •  •  ¿Supo  él  acaso,  ó  lo  supo  otro 
alguno,  de  donde  procedió  la  Civilización  y  el  arte  america- 
no? ¿En  que  tiempo  arribaron  las  tribus,  en  que  tiempo 
comenzaron  y  asentaron  los  cimientos  de  sus  monumentos?.. 
¿y  la  lengua?  Si  no  se  puede  dudar  de  que  losKeshuas  tienen 
las  mismas  construcciones  de  los  .  Cyclopes,  tampoco  se  du- 
dará, cuando  se  vean  los  hechos,  de  que  tienen  la  misma 
lengua  ••••¿Y  datará  esta  también  del  Siglo  IX?  ¿Diriase- 
nos  entonces,  donde,  en  que  parte  del  mundo  se  hallaba  esa 
lengua  durante  ese  siglo?  •  •  •  •  Y  si  hubiere  de  confesarse  que 
databa  en  América,  de  una  antigüedad  inmemorial:  que  por 
no  haberla  estudiado  filológicamente  se  le  ha  tenido  por 
original:  que  es  pelasga  clara  y  evidentemente,  será  preciso 
convenir  también  en  que  todos  esos  monumentos  y  toda  esa 
civilización  es  Pelasgica  también,  como  esta  Memoria  lo  va 
á  desmostrar  analizando  ese  idioma,  los  mitos,  las  creencias, 
los  ídolos  y  las  tradiciones  de  los  Hijos  de  la  Tierra^  los 
titanes  Americanos  :  los  gre-hs-huas. 

Los  Keshuas  son  esa  tribu  estraordinaria  que  habia 
levantado  el  Imperio  famoso  de  los  yncas  en  medio  de  las 
sublimidades  del  Trópico  America  no. '5) 

Cuando  los  Españoles  entraron  al  Perú,  esta  tribu 
hablaba,  como  habla  todavía  la  lengua  del  Cantor  de  la 
Iliada:  la  lengua  de  que  se  habia  ayudado  Platón  para  tra- 

3.  Para  apreciar  la  acepción  de  esta  voz  véase  la  radical,  Einkh 
en  el  Lexicón:  de  Liddel:  einka,  que  con  muchisimos  derivados  significa 
Glorioso  Conquistador,  Victorioso,  Irresistible  Triunfador:  Hijo  del  Sol 
como  se  verá  mas  adelante  cuando  tratemos  del  Myto  solar.  Enka  6  Inca 
como  se  verá,  era  uno  de  los  nombres  sacrosantos  de  Minerva  en  Atenas. 
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suntar  allenguage  de  los  hombres  las  magnificas  sutilezas 
del  Genio  déla  Metafísica  Griega.  El  Kesbua,  como  que  es 
griego,  sabe  deslizarse  con  una  delicadeza  admirable  por 
entre  las  mas  raisticas  concepciones  del  naturalismo  filosó- 
fico. No  hay  secreto  en  las  relaciones  del  alma  con  el 
principio  de  la  vida  latente  y  germinativa  del  globo  ó  del 
aire,  que  no  se  resuelva  por  formas  diáfanas  y  artísticas,  al 
hablar  de  los  Keshuas  como  al  hablar  de  los  Griegos, 
envolviéndose  las  ideas  en  una  serie  de  sílabas  llenas  de 
melodía  y  de  mágicas  acentuaciones.  Las  flores  de  la  pri- 
mavera son  el  alma  de  ¡os  muertos  que  revive  al  beso  de  la 
luz  A'ia  naní:  aglutinación  delicadísima  en  sus  sonidos  y 
en  sus  conceptos  que  contiene  tres  raices  evidentemente 
griegas— ^-í'a -naní  (el  seco,  e\mudo  qué  entra  en  saludy; 
y  si  Homero  mismo  hubiera  querido  hablar  con  una  ima- 
gen atrevida  del  Cometa  que  cruzaba  por  los  espacios  cuando 
caian  los  "muros  de  Ilion,  no  lo  habría  invocado  con  mas 
audacia  que  la  que  emplea  el  idioma  de  los  Keshuas;  Akko- 
Ch£lni-Chai — «Fantasma  del  Estrangero  que  peregrina  en 
el  Caos»»— (4;  •  •  •  •  ¿Es  ó  nó  homérico  este  lenguage? 

Es  verdad  que  la  pariedad  que  vengo  n  revolar  al  miUiJí) 
de  los  sabios  es  un  hecho  sorprendente.  Pero  también  es 
verdad  que  no  son  menos  sorprendentes  y  claras  las  prue- 
bas con  que  voy  á  dejarla  establecida. 

No  es  una  tesis  de  inferencias  y  de  indicios,  en  la  que 
la  imaginación  haya  d^  suplir  los  hechos,  la  que  traigo;  no 
es  tampoco  con  los  prestigios  del  estilo  que  voy  á  suplir  los 
datos  vigorosos  de  la  erudición;  sino  que  voy  á  emplear 
una  paciente  esposicion  de  fonicidades  y  de  acepciones,  que, 

U,    Acco- CHIN-CHAI— en  la  forma  bastarda  q  ue  dieron  los  españoles 
ássias  bellísimas  raices  del  griego. 
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como  he  dicho  antes,  abrazan  todo  ll  Vocabulario  respec- 
tivo de  las  dos  lenguas,  todo  el  genio  plástico  y  tcogónico 
quejas  ha  hecho  inimitables  dándoles  esa  universalidad  de 
espansion  y  esos  rasgos  especíalisimos,  de  la  una  y  de  la 
otra,  en  América  y  en  Europa, 

Sí  el  acaso  feliz  de  la  situación  en  que  he  vivido,  y  si 
un  estudio  de  muchos  años,  no  me  hubieran  dado  los  medios 
de  acumular  los  herhos  laboriosamente,  si  no  viniera  con 
toda  la  sinceridad  de  un  escritor  ageno  á  los  prestigios  del 
estilo  y  de  la  reputación,  confiado  solo  en  la  verdad  saltante 
de  mis  pruebas,  me  habria  arredrado  sin  duda  a  lá  idea  de 
llamar  la  atención  del  mundo  erudito  sobre  una  solución, 
tan  estraña,  como  repentina,  de  los  problemas  históricas 
que  ofrece  la  población  primitiva  de  la  América,  ligándolo 
asi,  y  de  golpe,  con  la  historia  de  la  raza  mas  prestigiosa  en 
el  mundo  de  los  antiguos. 

Desprovisto  de  medios  bastantes  para  encarar  un  tra- 
bajo como  el  que  exije  la  resolución  de  estos  problemas;  con- 
sagrado á  las  tareas  profesionales  de  la  abogacia  para  sub- 
sistir, no  he  podido  hasta  ahora  tener  campo  y  tiempo  hol- 
gado para  consagrarme  todo  entero  á  la  esposicion  de  los 
resultados  que  he  alcanzado.  He  tenido  que  buscar  solo, 
aislado  en  el  silencio  de  mi  bufete,  cuanto  he  necesitado 
para  vencer  las  enormes  dificultades  del  asunto  y  para  llegar 
á  una  solución  tan  grave,  como  la  que  presento.  A  estas 
dificultades,  de  suyo  serias,  se  agrega  que  en  los  pueblos  en 
que  rae  he  educado,  á  nadie  jamás  se  le  dio  una  enseñanza 
pública  ó  privada,  que  abrazara  el  estudio  del  idioma  griego, 
ni  el  de  los  otros  idiomas  orientales  que  tienen  conexión  con 
él;  á  nadie  jamás  se  le  enseñaron  los  idiomas  americanos 
ni  las  radicales  ó  aglutinaciones  que  constituyen  la  filosofía 


C^  LOPslZACICN  DEL  PERÚ  I6T 

de  SUS  gramáticos;  son  cosas  de  poco  interés  para  nuestros 
gobiernos!  ••••y  asi  es,  que,  si  al  juzgarse  de  los  dntos  de 
erudición,  sobre  que  construyo  las  pariedades — se  encon- 
trase al.;o  de  estraño  y  de  ageno  al  sistema  y  á  las  reglas  de 
las  escuelas,  se  debe  perdonármelo;  por  que  lo  que  sé  de 
esas  lenguas  lo  debo  al  monólogo  y  al  esfuerzo  personal,  di- 
ficilísimo en  investigaciones  tan  profundas  como  las  que  re- 
quieren estas  materias.  (5) 

El  estudio  de  la  filología  es  de  suyo  azaroso;  su  campo 
se  halla  lleno  de  conjeturas  escabrosas  aun  para  los  hom- 
bres que  con  el  j.enio  de  Bunsen  y  de  MuUer  tienen  para 
ayudarse,  el  vasto  espectáculo  de  los  museos,  el  arsenal  de 
las  Bibliotecas,  con  una  tradición  de  sabiduría  en  el  profe- 
sorado perfectamente  constituida  para  comunicarlos  datos. 
¡Que  distinto  es  entre  nosotros! 

Sé  bien  que  una  aseveración  como  la  que  hago  contra- 
ria todas  las  ideas  recibidas  hoy  por  los  eruditos.  Cuento 
(por  que  es  natural)  con  la  impresión  desfavorable  de  la 
sorpresa. 

La  primera  idea  levantada  por  mis  asertos,  será  la  de 
considerarlos  como  una  paradoja,  sin  sustancia,  nacida  en 
una  imaginación  ilusionada  y  desprovista  de  los  estudios  se- 
rios que  se  necesitan  para  sostenerla.  Para  contestaren 
cierto  modo  á  este  sentimiento  de  repulsión  con  que  cuento 
es  que  he  prenotado  la  fonidez  y  la  acepción  de  las  palabras 
Kes-huas  con  que  he  tropezado  en  los  primeros  renglones  de 
mi  asunto;  y  ahora,  me  incumbe  solo  asegurar  que  lo  que  se 

5.  Me  propongo  en  trabajos  posteriores  abrazar  todo  el  asunto  bajo 
sus  faces  etnológicas,  filológicas,  mitológicas  é  históricas,  haciendo  entrar 
ios  datos  que  he  recojido  en  el  estudio  de  bs  Gramáticas  de  las  razas 
airianas,  turanícas,  kamilicas  y  semíticas» 
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verá  por  esta  Memoria  es  que  esa  pariedad,  evídenteraeníe 
Pelásgica,  no  se  halla  limitada  á  una  parte  mas  ó  menos  es  - 
tensa  del  vocabulario  de  las  dos  razas;  sino  que  se  envuelve 
y  se  enlaza  entre  las  dos  lenguas  haciendo  de  ambas  como 
dos  hermanas,  que,  separadas  en  la  niñez  se  volvieran  á 
abrazaren  el  borde  del  sepulcro  para  darse  el  adiós  en  la 
lengua  nunca  olvidada  que  aprendieron  en  el  regazo  de  la 
madre  común  Gke 

No  hay  dos  lenguas  entre  los  idiomas  conocidos  hasta 
hoy  que  puedan  compararse  en  belleza  fónica,  y  en  transpa- 
rencia, á  la  lengua  de  los  Griegos  y  de  los  Kys-huas.  No  hay 
dos  lenguas  en  las  que  la  música  mágica  de  los  acentos  lleve 
la  idea  dentro  de  un  cristal  mas  puro  ni  mas  diáfano;  y  si 
rae  fuera  permitido  adelantar  desde  ahora  una  opinión  (que 
confirmarán  mas  tarde  con  los  (lechos  los  que  me  sigan  eu 
este  terreno)  no  trepidarla  en  decir:  que,  si  bien  la  lengua 
de  las  colonias  Pelásgicas  de  la  Ática  ofrece  una  complica- 
ción mas  adelantada  de  la  contestura  gramatical,  prefiriendo 
las  terminaciones  que  modifican  el  verbo  y  el  nombre  á  las 
partículas  integrales  qie  caracterizan  la  transición  de  los 
orígenes  Turámicos  hacia  los  caracteres  de  las  formas  sáns- 
critas, se  hallan  también  en  el  kis-hua  las  primeras  indica- 
ciones de  esa  marcha  progresiva  de  las  lenguas  unida  á  una 
indisputable  superioridad  de  melodía  en  los  acentos  y  de  ar- 
monía en  la  contextura  de  la  frase. 

No  ignoro  que  los  sistemas  basados  sobre  la  clave  de 
Lanzzi  están  ya  desacreditados.  La  caza  de  palabras  incohe- 
rentes al  través  de  los  millares  de  voces  y  de  acepciones  que 
se  cruzan  en  un  vocabulario,  es  hoy  una  tarea  de  poco  mé- 
rito y  de  poca  importancia.  Porque  la  filología  trabajada 
por  el  método  de  MuUer  no  puede  ser  otra  cosa  que  el  ana- 
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lisis  severo  de  la  gramática  de  las  lenguas  en  la  parte  viva  y 
movediza  del  nombre,  del  verbo  y  del  atributo. 

Nadie  ignora  ya  que  las  meras  afinidades  de  fonicidad, 
si  es  que  no  son  casuales,  no  suponen  otra  cosa  que  un  con- 
tacto anterior  y  eventual  en  la  historia  de  las  tribus  que  las 
presentan;  que  por  ellas  no  se  puede  arribar  á  caracterizar 
la  ley  de  los  fenómenos  filológicos  de  que  depende  el  carácter 
etnológico  de  las  razas:  fenómenos  que  son  por  eso  mismo 
los  únicos  que  tienen  importancia  é  interés  para  la  filosofía 
déla  historia. 

Me  permitiré  observar  sin  embargo  que  este  veredict  de 
la  ciencia  Europea  no  tendría  toda  la  verdad  que  se  le  reconoce, 
si  se  pretendiese  aplicarlo  á  mi  asunto  sin  algunas  restric- 
ciones muy  graves.     Cuando  Schlegel  tuvo  la  atrevida  inspi- 
ración de  proclamar  que  todos  los  idiomas  Indo-Germáni- 
cos (hoy  Indo-Europeos)  eraa  hijos  de  una  misma  lengua 
madre,  todos    sabian  que  las  dos   partes  del  mundo,  en 
que  se  hablaban  esos  idiomas,  hablan  estado  siempre  histó- 
rica   y  geográficamente   ligadas.     Las  razas  de  Atila  y  de 
Gengis  Khan  hablan  dejado  el  sedimento  de  sus  invasiones 
en  todos  los  pueblos  de  la  Europa.     De  modo  que  la  cuestión 
de  las  comunicaciones    recíprocas    entre    hs  tribus    pri- 
mitivas,  siendo  un  hecho,  no   podía  ser  á  la  vez  un  pro* 
blema  científico  para  la    historia.     El  verdadero  problema 
estaba,  pues,  en  la  posibilidad  de  restablecer   ó  ñola  ley  de 
la  clasificación;  en  el  origen  de  las  familias  á  que  pertenecían 
cada  tribu  y  cada  lengua;  y  ese  resultado,  en  efecto,  no  po- 
día alcanzarse  de  otra  manera  que  descubriendo  la  trama 
que  anima  el  artificio  gramatical  de  las  formas,  de  que  vive 
cada  lengua,  comparado  con  el  de  las  demás;  para  establecer 
asi  la  ley  que  unía  ó  que  separaba  los  grupos  con  sus  rasgos 
respectivos  de  familia. 
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Pero  a  la  vez  que  en  mi  asunto  subsiste  también  esta 
gran  cuestión  ó  problema  de  los  caracteres  etnológicos  con 
que  se  clasiflcan  las  diversas  fisonomias  de  la  especie  huma- 
na que  vamos  á  estudiar,  preciso  es  que  se  tenga  presente 
que  esa  faz  del  problema  histórico  no  tiene,  como  cuestión 
científica  la  primordialidad  que  le  corresponde  en  la  filología 
europea. 

El  primer  problema  de  la  cuestión  filológica  en  América 
es  el  de  resolver  lo  que  la  filología  europea  encontró  resuel- 
to cuando  inició  la  marcha  de  sus  trabajos. 

¿Tienen  ó  no  tienen  las  tribus  Americanas  conexiones 
históricas  y  geográficas  con  las  demás  razas  del  mundo  pri- 
mitivo que  figuran  en  las  tradiciones  asiáticas  y  europeas? 
¿Se  hallan  ó  no  se  hallan  en  conexión  las  lenguas  que  hablan 
las  unas  con  las  que  hablaban  las  otras? 

He  áqui  para  nosotros  la  primera  y  la  mas  grande  de 
las  dos  cuestiones.  El  orden  del  método  científico  se  halla 
pues  invertido  en  este  otro  terreno  a  que  hoy  lo  traigo;  y 
asi  es  qu3  la  cuestión  que  toca  al  orden  etnológico,  en  que 
deben  ser  clasificadas  las  lenguas  que  vamos  á  estudiar,  se- 
gún su  contextura  y  las  modificaciones  de  su  palabra  viva, 
depende  evidentemente  de  la  manera  en  que  resolvámosla 
primera  faz  de  esa  cuestión,  que  es  la  de  la  pariedad  de  las 
raices  en  las  palabras  y  en  las  acepciones,  como  prueba  pri- 
mera de  conexión  ó  comercio,  de  contacto  histórico  y  geo- 
gráfico. 

Tengo  la  idea  de  que  cuando  se  estudie  el  idioma  de  los 
kes-huas  con  el  interés  que  es  digno  de  provocar  como  pro- 
blema filológico  de  primordial  importancia  para  la  ciencia, 
se  han  de  suscitar  graves  y  grandes  dudas  sobre  si  son  ó  no 
sólidas  las  bases  que  hoy  se  toman  para  las  clasificaciones  de 
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la  etnología.  Porque,  sin  adelantar  las  consecuencias  de 
mi  asntito,  puede  afirmarse  desde  ahora,  que  el  resultado 
indefectible  del  estudio  de  esta  lengua  será  el  de  comprobar 
con  una  evidencia  perfecta,  su  pariedad  con  la  lengua  grie- 
ga; y  como  esa  conexión  es  anterior,  de  muchos  cientos  de 
años  quizá,  á  la  época  de  Homero,  puesto  que  ni  rastros 
quedaban  entonces  de  ese  origen  común,  será  preciso  con- 
venir que  no  es  en  el  sanscripto,  lengua  divergente  con  res- 
pecto al  Griego  y  al  Kes-Hua,  y  mucho  menos  en  el  chino  ó 
en  alguno  de  los  idiomas  turánicos,  en  donde  existe  la  raiz 
común  que  ha  de  esplicar  las  pariedades. 

Tengo  plena  certidumbre  que  el  resultado  necesario  ha 
de  ser  la  convicción  de  (jue  el  Griego  tiene  una  pariedad 
completa^  y  mil  veces  mas  evidenfe  con  el  kes-hua  que  con 
el  Sanskripto,  que  con  el  fíamilico,  ó  que  con  cualquier  otra 
délas  lenguas  conque  ha  sido  comparado  hasta  hoy. 

Así  después  que  este  hecho  esté  aceptado  y  registrado 
en  la  ciencia,  como  toserá,-  ¿se  podrá  mantener  todavía  la 
raíz  de  los  idiomas  indo-europeos  sobre  el  tronco  sáns- 
crito? ¿Será  acaso  preciso  ir  mas  lejos,  mas  hacia  adentro 
del  Mar  Ergthreo  de  cuyas  olas  hacia  venir  Herodoto  el 
origen  de  la  civilización  del  Mediterráneo,  por  los  Frigios 
y  por  los  Fenicios,  las  mas  antiguas  de  las  razas  según  él? 
¿Será  preciso  tocar  y  esplorar  la  Polinesia?  ¿No  se  levan- 
tarán con  formas  mas  características  las  razas  Ayrianas; 
y  abandonando  el  rol  de  las  fantasmas  de  Mackbeth,  no  to- 
marán una  parte  en  la  acción  del  drama?  El  mundo  todo 
de  los  muertos  con  los  Etruscos  (6)  en   un  estremo,  y  los 

6.  La  afinidad  notabilísima  de  los  Etruscos  con  los  Kys— Huas  pe- 
ruanos es  una  de  las  maravillas  de  la  historia  comparada  como  se  verá; 
formas,  etnologías,  hábitos,  creencias  y  tradiciones,  todo  se  parece  de  tal 
modo,  como  se  parecen  las  colonias  inglesas  de  la  Australia  h.  las  de  la 
América  del  Norte. 
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hijos  de  Cus  óKush  de  que  habla  la  Biblia,  los  Kes-a-Huaz 
de  Mr.  Rodier  (7j,  no  se  conturbarán  y  hablarán  en  el  idio- 
ma de  sus  padres  cuando  vean  á  los  Pelasgos  reivindicar  las 
glorias  de  Colon  y  encarar  á  la  España  el  mas  bárbaro  de 
los  parricidios  de  que  habla  la  historia? 

Misterios  son,  todos  estos,  del  porvenir;  que  no  me 
toca  á  mi  resolver.  Mi  pobre  inteligencia,  mi  vista,  mi 
corta  erudición  se  ofuscarían  con  el  caos  del  vértigo  si  se 
lanzaran  á  esos  horizontes  de  la  vastedad  infinita  de  los 
tiempos. 

Lo  único  que  yo  sé,  lo  único  que  puedo  asegurar  es  lo 
que  voy  aprobar;  que  los  Kes-huas  del  Perú  eran  Griegos 
por  el  lenguage  porque  enan  Pelasgos  de  origen;  y  quizá 
los  Pelasgos  mismos. 

¿Qué  eran  los  Pelasgos?  ¿De  donde  sallan?  No  lo  sé. 

Todos  sabemos  empero  que  esta  raza  misteriosa  ha 
dejado  por  todas  las  comarcas  del  Mediterráneo  el  rastro 
luminoso  de  su  civilización  y  de  sus  monumentos.  Estos 
monumentos  hablan  por  todas  partes  de  su  gloria  al  mismo 
tiempo  que  del  odio  y  de  las  catástrofes  que  los  estermina- 
ron como  si  hubieran  pacido  con  su  frente  marcada  por 
Atí  el  Dios  de  sus  destinos  el  Dios  terrible  deMos  malos 
agüeros  de  su  raza. 

«Ath  h  Pantas  aatai»  (Homero), 
como  dijo  el  gran  poeta  de  las  tradiciones  pelasgas  (8). 

7.  Aatiquité  des  Races.   Paris,  18. 

8,  En  Keshua— ^ííeslomismo  queel  4í/i  délos  Griegos:  Agüero 
Maío:  vid;  Dicción. 
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A  T  H 

La  leyenda  de  A¿i  es  uno  de  los  misterios  déla  anti- 
güedad que  se  complican  con  la  clasificación  etnológica  de 
la  raza  que  voy  á  estudiar.  ATR  el  aqmro  malo  y  pérfido 
de  las  tradiciones  pelasgas,  es  Ati  el  agüero  malo  y  pérfido 
de  las  tradiciones  délos  Kes-Huas— No  hay  que  variar  una 
sola  letra  para  establecer  la  pariedad  fónica  del  vocablo;  no 
hay  tampoco  que  desfigurar  ningún  concepto,  para  establecer 
la  perfecta  conformidad  de  las  acepciones  de  los  derivados; 
y  hasta  de  las  anomalías  del  sentido  primitivo;  pues  al  com- 
binarse esa  raiz  con  otras,  tanto  entre  los  griegos  como  en- 
tre losKes-huas,  toma  el  sentido  de  gloria; — de  victoria:  — 
de  sabiduría,  al  lado  del  de  terror  y  fieiieza,  del  de  ester- 
MLM0,4e  ASTUCIA  y  de  perfidia. 

Es  verdad  que  Ath  no  es  Ath-ena»  Pero,  para  cual- 
quiera que  estudie  esta  último  forma  del  mito  griego  será 
evidente  que  la  fiereza  implacable  del  Destino  es  el  rasgo 
característico  de  las  dos  leyendas,  como  lo  es  en  Kcshua 
Ati  y  Atini.  (9j 

La  primera  forma  revela  el  mito  simbólico  del  Destino 
oscuro,  pérfido  y  atorrante  que  es  propio  de  las  intuiciones 
de  las  primeras  razas  históricas.  Como  Diosa  Negra  é  ines* 
crutahle;  se  simboliza  en  la  faz  oscura  de  la  luna^  en  la  faz 
que  jamás  se  revela  á  los  mortales  ni  recibe  el  beso  de  la 
luz  solar.  La  segunda  es  un  mito  posterior:  un  progreso 
de  las  ideas  simbolizado  en  el  culto  de  la  faz  lucida  del  mismo 

9.   Compárese  con  los  mitos  de  Atenas  la  raiz  Keshua  Átini  Atic, 
Aiipac, 
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astro.  Alhena  es  yáí/i-ana  (10)  es  hítenlas  alturas  inun- 
dada por  el  rayo  de  Dios;  áesta  Ath  la  llamaban  los  griegos 
Yllia  por  que  era  la  luna  brillante  y  lucida  que  los  Kis-huas 
también  llamaban  K  Ylia  como  lo  veremos  después. 

Esa  raiz  Ath  que  en  la  corriente  de  las  colonias  Pelasgas 
hacia  la  Italia,  producía  el  F-Atum  terrible  de  los  Etruscos 
y  de  los  Romanos,  cuyo  eco  vive  persistente  todavía  en 
nuestras  ideas  y  en  nuestras  lenguas,  asume  formas,  que, 
aunque  siempre  constantes  con  su  origen,  no  pocas  veces 
tienen  en  Griego  un  sentido  anómalo  y  contrarío  á  su  pri- 
mitiva ascepcion.  El  idiomi  de  los  Kis-huas  reproduce 
también  esas  anomalías  singulares:  Atique  es  agüero  malo 
dá  nacimiento  á  Atipac  (Alh-A-Pac:  griog.)  —el  todo  pode- 
roso: á  Atiyta  -  victoria;  á  Atic  — vencedor:  á  Atine  — poder 
y  GLORIA,  con  muchas  otras  combinaciones.  Y  de  tal  ma- 
nera se  caracterizan  las  aplicaciones  de  la  raiz  Pelasga  en 
el  idioma  y  en  las  ideas  de  los  Kes-íluas;  que  ella  forma  (co- 
mo en  la  palabra  Atenas)  el  valor  etimológico  de  uno  de  los 
nombres  mas  resaltantes  y  célebres  de  la  historia  del  Perú. 
Atahualpa  ó  bien  Ata-IIua-^Al-pa. 

Para  apreciar  toda  la  importancia  que  tiene  la  combi- 
nación de  las  raices  griegas  que  constituyen  ese  nombre  de 
la  historia  americana,  tan  brillante  como  Irájico,  observe- 
mos primero:  que  asi  como  la  raiz  Al  aglutinándose  con  una 
de  las  fíirmas  del  radical  griego  ato— produce  el  verbo  ataW" 
atacar,  herir,  Zwc/iar,  arrollar  con  armas,  y  vencer;  agluti- 
nándose también  en  el  Kes-hua  con  la  misma  terminación, 
forma  el  vocablo  Atau —Fortuna  guerrera:  Predestinación 
para  la  victoria,     Y  lo  que  es  mas  notable  todavía,  es,  que 

10.   Ali  celestial',  por   que  en  Kesluia  lainbieii   II and  ó  \na  es  el 
cielo- 
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dentro  de  esa  misma  ascepcion  (en  griego  lo  mismo  que  en 
kis-huaj  va  unido  el  sentido  pasivo  con  el  activo^  es  decir: 
la  posibilidad  de  que  la  fortuna  se  convierta  en  catástrofe,  y 
se  haga  fatal  la  estrella  misma  con  que  se  anunciaba:  por- 
que al  lado  de  atau— estrella  feliz^  se  halla  ati-^ agüero  ma- 
lo; asi  como  al  lado  de  Athena  se  hallaba  Ath. 

Fácil  es  conocer  que  todo  el  sentido  patronímico  del 
nombre  de  Atahualpa,  gira  sobre  la  raiz  ata.  El  vocablo 
íTwa  que  viene  á  unirse  con  ella  es  evidentemente  igual  al 
HüíA  de  los  griegos;  que  significa  en  ambas  lenguas— vdsía- 
gOy  descendiente  ó  hijo,  Ata-hua  equivale  pues  á  Ath' 
Huía — **EI  hijo  de  Ata;— El  predestinado  de  la  fortuna 
guerrera  y  de  la  intriga  política:  díria,  y  dice,  Homero  en 
mil  lugares." 

Las  otras  dos  raices  no  son  menos  claras  ni  menos  ca- 
racterísticas: All  es  aquello,  en  griego;  es  lo  otro  lo  que  está 
mas  allá  del  que  habla,  y  la  radical  Pa  indica  el  sentido  de 
un  todo  junto.  Asi  es  que  unidas  ambas  raices,  establecen  ea 
Griego  el  total  de  una  estension  dada  de  un  terreno  como  el 
de  todo  un  territorio.    Aipa  es  en  kis-hua — la  tierra —  el 
Continente  todo,  adonde  alcanzaban  los    horizontes  polí- 
ticos   y  guerreros  de   los   Incas.    La  aglutinación    de  las 
cuatro    raices    griegas    en    la  forma  de    Ath  X   Hua  -\- 
All-\-  Pa^QS  pues,   exactamente  iguala  la  aglutiaacion  de 
las  cuatro  raices  kis-huas:   Ata—hua-^-al—pa   bajo  la  for- 
ma que  les  dio  la  escritura  castellana;  y  en  una   y  en  otra 
forma  producen  el  sentido  de- El  hijo  de  la  güeiuia,  déla 
FORTUNA  y  de  LA  ASTUCIA  POR  TODA  LA  TIERRA:  tales  son  indu- 
dablemente las  ideas  que  un  Griego  de  los  tiempos  de  Home- 
ro habría  percibido  si  hubiese    oído  pronunciar  el  nombre 
del  Uiio  americano  de 


I. 
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Los  Kis-huas  no  empleaban  letras  ó  figuras  para  trasun- 
tar las  fonideces  de  su  idioma.  Las  letras  españolas  que 
emplearon  los  conquistadores,  ademas  de  ser  exóticas  en  la 
lengua  de  los  conquistados,  caian  al  acaso  escribiendo  esos 
sonidos  estraños,  é  inapreciables  en  su  delicadeza  y  en  su 
corrección,  para  el  oido  de  los  conquistadores;  y  como  los 
que  los  pronunciaban  carecían  de  medios  de  comparación, 
para  corregir  y  completar  las  copias  castellanas  de  las  pala- 
bras Kes-hifas,  la  dificultad  fué  infinitamente  mayor  que  la 
que  se  opuso  á  los  conquistadores  déla  India  para  el  sans- 
cripto  ó  á  los  escritores  de  los  primeros  tiempos  de  los  Ro- 
mances latinos. 

De  modo  que  si  los  idiomas  modernos  dándose  la  mano 
con  las  letras  madres,  las  han  copiado  mal,  y  han  corrom»^ 
pido  sugenuina  verdad,  el  estrago  causado  por  los  gramáti- 
cos españoles  en  el  kes  hua  debe  haber  sido  incomparable- 
mente mayor.  Basta  saber  que  toda  la  delicadeza  y  el  arti- 
ficio de  las  aglutinaciones  de  la  lenguí»  griega  se  hallan  en- 
mascaradas en  el  régimen  y  en  las  formas  de  las  letras  cas- 
tellanas. 

Al  decir  que  Atahualpa  es  una  aglutinación  griega, 

no  pretendo  decir  que  esa"  sea  una  frase  griega  según 

las  reglas.  Se  sabe  que  las  aglutinaciones  patronímicas  y 
mitológicas  no  son  mas  en  todas  las  lenguas  que  el  sedi- 
mento de  formas  místicas,  antiguamente  condensadas,  con 
prescindencia  délas  reglas  de  la  analojia  gramatical,  v.  g.  — 
Martin— Marte  inno— hijo  de  Marte:  Joaquín— Joa-inno — 
hijo  de  Júpiter  ó  Jao,  Asi  también,  el  carácter  de  las  raices 
que  constituyen  el  nombre  de  Ata  —  hua—al^pay  no  solo  se 
comprueba  por  su  sentido  directo,  sino  por  la  analogía  de 
los  símbolos  y  de  las  sinonimias  que  tiene.  Ata-hua-alpa, 
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era  también  el  nombre  del  Gallo  entre  los  Kes-huas;  y  todos 
sabemos  que  ese  animal,  prototipo  de  la  guerra  y  de  la  bra- 
vura, estaba  en  Atenas  consagrado  á  la  Diosa  patronímica  — 
''Pausania  íradeníe  (dice  Giraldo)  in  Eleoram  arcegaleo  Mi- 
nerva Gallus  imidehaty —  Atahualpa  tenia  pues  el  mismo 
nombre  del  noble  animal  consagrado  á  Alhena.  Álaggas  se 
llamaba  en  Atenas  la  imagen  sagrada  del  Gallo;  y  esa  raiz 
griega  de  Ata  que  nunca  acabarla  de  analizar,  tal  es  su  re- 
producción^ en  la  mitología  griega,  habia  pasado  al  latin 
attagen:  el  GaUo  ó  macho  de  las  especies  gallináceas,  ar- 
mado siempre  para  la  guerra — Ata.  Atahualpa  era  pues,  por 
su  bautismo,  diré  así,  el  Hijo  de  Atiiena,  el  prototipo  del 
Ateniense:  bravo,  astuto,  é  iniciado  en  la  sabiduría  de  sus 
tiempos  como  los  Héroes  del  cantor  de  su  raza.  Ya  lo  vere- 
mos. 

En  la  boca  de  las  Tribus  Kes-huas  del  Norte,  que  ha- 
bían sido  subditos  de  sus  abuelos  maternos,  anles  de  que 
líuaina  Capac,  su  padre,  las  sometiese,  ese  mismo  nombre 
tomaba  la  forma  de  Ata  Pa-lipas  (en  letras  griegas);  que  no 
éramenos  griega  en  sus  acepciones,  ni  menos  clara  ó  di- 
recta en  la  aglutinación  desús  raices:  Lipas,  equivale  lite- 
ralmente en  griego  á  El  Ungido.  De  modo  que  AtapaUpas  — 
quería  decir  en  la  boca  del  pueblo  de  sus  abuelos— El  Ungi- 
do de  Ath, 

Para  esplicar  el  porque  de  esta  notable  diferencia  en  la 
forma  y  en  acepciones  del  nombre,  no  reproduciré  aquí  la 
historia  de  las  catástrofes  que  acabaron  con  el  Imperio  de  los 
Incas.  Pero  me  será  necesario  recordar  que  Hüa-Inna-Ka- 
Afic    (el  mozo  vencedor  (II)  )  padre  de    Atahualpa,  habia 

11,  En  griego  y  en  kes-hua:  Uuaina  es  mojo  enkes-hua:  inna  es 
joven  en  griego. 
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eonquistado  en  sus  primeros  años   todas  las  regiones  deí 
norte,  derrocando  á  los    Kiries  que  las  gobernaban    y  ha- 
ciéndose señor  de  Quito.     Esta  espléndida  conquista   tenia 
sin  embargo  lúgubres  sombras  que  se  diseñaban  en  el  por- 
venir; por  que  A//i,  como  babria  dicho  Homero,  se  ocupaba 
ya  de  preparar  la  ruina  á  la  luz  y  bajo  los  prestigios  déla 
gloria.   Entretejiendo  entre  las  redes  fatídicas  del  destino, 
los  amores  de  ílua-inna  Ka»  Apac  con  la  bija  de  los  Kiries 
de  Kilo,  destronados,  hacia  de  esas  redes  saliere  Ata-Hua- 
all-pa—|H3y  coincidencia  en  la  historia  y  en  las    creencias 
de  los  pueblos  que  pasman   y  que  ahondan  el  juicio  de  los 
hombres!— Ese  mismo  es  el  papel  de  Xlh  en  lodo  el  poema 
de  Homero!  ••••  y  la  Historia  Americana  viene  á   darle  un 
testimonio ....  de  que?  •  •  •  •  diremos  de  verdad? .  •  • . 

Las  tribus  del  Sud;  tronco  legitime  de  la  familia  y  de  la 
raza  del  Inca  no  le  perdonaban  á  Hüa-inna-Ka-pac  que  por 
un  bastardo,  hijo  del  acaso  y  do  la  intriga,  viviese  olvidado 
de  la  ciudad  Santa   del   Cuzco  y    del  amor  de  los  suy^s. 
Elias  veían  que  ese  bastardo,  por  sus  talentos  estraordina- 
ríosy  por  su  astucia,  por  su  gloria  guerrera  y  perla  predi- 
lección de  su  padre,  venia  levantándose  fatalmente  al  impe- 
rio, sin  que  nadie  pudiese  contenerlo — Los  veteranos   del 
inca  que  lo  habícin  visto  participar  desde  niño    en  todos  los 
axares  de  la  guerra  y  conducirlos  mil  veces  á  la  victoria,  apo- 
yaban su  ambición.     Los  del  Sud  le  llamaban  por  todo  esto, 
con  asombro  pero  sin  amor— El  Gallo  :   el  Hijo  de  Ath: 
Ata-Hua-Alh-Pa* 

Pero  para  las  tribus  del  Norte,  no  era  Ata-hua^al-j^a 
sino  Ata-Pa -Lipas.  El  Ungido  de  la  Fortuna:— El  Predesti- 
nado de  la  Victoria:,  el  Axemense.  Para  ellas  no  era  bas- 
tedo;,pues  qjue  descendía  por  su  madre  de  los  %rios.  GufiE- 
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rero incontrastable,  nacido  para  emancipará  su  raza  del 
yugo  del  Cuzco,  concentraba  las  esperanzas  y  la  adoración 
del  pueblo  de  sus  Abuelos.  Dueño  de  la  confianza  del  pa- 
dre era  Trru  como  el  Tilo  de  los  Romanos;  por  que  en  su 
lengua  materna  también  Trru  era  Augusto,  Grande,  Ilmlre, 
Hijo  delinca,  con  la  misma  acepción  con  que  en  griego, 
Triü  es  el  dia  como  hijo  del  Sol.  (12)  Kl  pues,  como  Tito, 
era  el  que  dirigía  las  campañas  de  los  veteranos  del  Impe- 
rio: el  que  estendia  por  las  fronteras  desde  mas  allá  del 
PicfíEm-CH\  hasta  las  orillas  del  Monte  y   por   los    términos 

^de  las  Pampas  el  vasto  sistema  de  las  Colonias  militares 
con  que  la  civilización  de  los  Kys-huas  se  asimilaban  toJas 
las  regiones  de  las  Cordilleras,  á.uno  y  á  otro  lado,   cuando 

las  bandas  de  Pizarro  vinieron  á  asesinarla. 

Pero  como  Ata-hüa-all-pa  no  era  el  Hijo  de  la  Coya, 
sus  glorias  y  sus  grande/as  violaban  el  orden  de  las  creen- 
cias y  de  los  Dogmas  de  la  monarquía.  Su  fortuna  en  el 
sentir  de  las  tribus,  era  obra  del  Desti^io:  obra  de  Aí/¿,   que 

lo  levantaba  asi  como  uii  Lnca  fatal  y  necesario 

De  Uh  también  debia  ser  obra  la  espantosa  tragedia 
que  le  esperaba  al  pisarlas  gradas  del  solio  que  ella  misma 
ie  empujaba  á  usurpar;  y  si  el  lúgubre:  — 


«Ath   h  tantas  aatai» 


de  los  destinos  de  su  raza  en  la  Asia  Menor  hubiera  sido  es- 
crito en  los  pliegues  desimanto  imperial,  todos  los  Amau- 

12,  Olra  pariedad  no  menos  curiosa  y  notable.  Esta  raíz  titii  en  Kes- 
liua,¿íYz<í  en  griego,  que  evidentemenle  era  pelasglca,  e*  la  base  de  los 
nombres  de  familia  y  fiestas  religiosas  de  los  Romanos,  que  probablemente 
la  tomaron  de  los  Elruacos,  Fiestas  titiales:  titü  en  griego  es  el  DiA^ 
como  Hijo  del  Sol.  Titu  en  Seshua  es  cuanto  hay  de  mas  ¿i'ande  Ciu  im 
«síeca  socidl- 
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tas  de  liYr.r  Pampa  habrían  traducido  sin  vacilar  el  letrero 
fatídico.  Ellos  habrían  visto  á  Ati, — el  agüero  malo,  com- 
placiéndose en  echar  los  velos  fúnebres  de  la  tempestad  sobre 
la  estralla  de  AtaPa-Lípas  — El  Gngido  de  la  Fortuna,  el 
hijo  de  Alhena. 

Pérfido  y  sombrío,  el  Hiiio  habia  resuelto  ser  implaca- 
ble por  el  mundo  con  los  restos  de  la  raza  misteriosa  é  ilustre 
délos  Pelasgos;  y  ese  deslino  estaba  grabado  en  el  nombre 
del  Príncipe  sobre  cuya  cabeza  se  desplomó  el  Imperio  en 
los  momentos  mismos  en  que  habla  llegado  al  apogeo  de  la 
gloría  y  del  poder.  ¿No  es  esto  maravilloso  para  quien  co- 
nozca á  Homero  y  su  célebre  mito  de  Ath?" 

Pues  que  al  pasar  he  tocado  con  los  nombres  imperiales 
de  Huaina  Capacy  de  Huazcar,  voy  á  animarlos  para  com- 
probar la  facilidad  suma  con  que  todas  las  acepciones  Kes- 
luias  se  traducen  por  raices  griegas.  Todo  lo  que  la  eru- 
dición europea  ha  alcanzado  en  la  interpretación  de  los 
norabr,^s  Ejipcios  y  Asirios  puede  considerarse  como  una 
serie  de  meros  indicios  y  afinidades  forzadas  comparado 
con  la  evidencia  con  que  los'nomhres  Kos-huas  revelan  su 
sentido  y  la  aglutinación  de  las  raices  que  los  componen  con 
solo  esponerlos  al  contacto  de  las  letras  griegas.  Si  en  vez 
del  Huaina  Capac  escribimos  Eua  Inna  Ka  Xpac  tendremos 
la  acepción  griega  de.  íJ//ove;i  Principe  que  vence  por  todas 
Toarles,  y  al  momento:  El  Mozo  VL^cEDou  como  tradujeron 
los  Españoles  en  su  ortografía,  tom^mdolo  de  la  l^oca  de  los 
Kes-huas  fl3) 

13.  En  un  apéndice  completaré  la  esposicion  de  lodos  los  nombres 
de  los  Incas  por  raices  griegas;  y  se  verá  que  en  todas  ellas  resalta  la  pa- 
riedad  del  sentido  y  de  la  fonidez  en  armonía  con  los  rasgos  históricos 
de  cada  personaje. 
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En  efecto,  ese  apelativo  del  joven  príncipe  se  halln 
justificado  eu  la  historia  de  sus  primeros  tiempos,  con  la 
misma  claridad  con  que  hemos  visto  justificado  el  de  su 
hijo.  Era  todavia  un  niño  de  menos  de  veinte  años  cuando 
había  conquistado  ya  todas  las  regiones  del  norte  y  los 
vastos  dominios  del  imperio  de  Quito  que  se  estendian  á  una 
y  otra  parte  del  Ecuador.  Su  nombre  reducido  á  raices  y  á 
letras  griegas  seria  pues — IIua-Inna-íia-Apac;  y  la  eviden- 
cia no  puede  ser  mas  completa,  por  que  Ka  según  Liddell  es 
igual  á  elevación.  (14) 

El  nombre  del  Inca  Huáscar  hermano  de  Alahualpa, 
y  víctima  de  su  ambición,  es  uno  de  los  que  mejor  corro- 
boran la  pariedad  del  Kes-hua  con  el  griego.  Por  que 
prestándose  á  varias,  y  aun  á  contradictorias  acepciones, 
según  las  raices  que  se  aglutinen,  en  todas  esas  formas  y  en 
todas  esas  contradicciones  resuelve  su  sentido  por  raices  idén- 
ticas en  ambas  lenguas.  Una  mediocre  reflecsioa  basta  para 
alcanzar  que  esta  es  una  de  las  pruebas  mas  concluyentes 
que  se  pueden  dar  de  la  pariedad  del  griego  con  el  Keshua; 
por  que  los  casos  de  la  sinonimia  son  tan  especiales  de  la 
unidad  originaria  de  cada  lengua,  que  es  imposible  que  re- 
produzcan todas  sus  formas  en  dos  lenguas  sin  que  eeas  dos 
lenguas  sean  una  misma.     Entremos  en  materia. 

Ignoro  como  fué  que  tuvo  origen  en  los  tiempos  de  la 
conquista  la  tradición  de  que  el  nombre  del  príncipe  Huás- 
car era  sinónimo  de  soga,  cuerda  ó  cadena,  por  alusión  á  una 
cadena  de  oro  de  estupendo  volumen  que  se  había  consagra- 
do, á  su  nacimiento,  en  el  templo  del  Sol. 

Sin  que  esto  entre  hoy  en  el  orden  de  mis  problemas 
me  inclino  á  rechazar  la  verdad  de  esta  leyenda. 

1/t.  Liddel-Lexico-verbo  Apac^ 
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En  primer  lugar  debe  tenerse  presente  que  en  estos 
idiomas  primitivos  todas  las  terminaciones  son  una  palabra, 
ó  el  residuo  de  una  palabra;  y  que  la  terminación  r  no  en- 
tra e;n  el  Kes-bua  sino  con  acepciones  de  nobleza  ó  de  per- 
fección; que  no  tienen  afinidad  posible  con  el  sentido  de 
cuerda  ó  soga  de  cuero.  En  segundo  lugar:  esas  raices  de 
líua-as-car  no  se  encuentran  en  ninguna  parte  del  dicciona- 
rio con  acepción  de  cadena;  y  mucho  menos  de  cadena  de 
oro,  sino  que  equivalen  á  cuerda  ó  tejido  ordinario,  bajo 
la  forma  auasca  sin  h,  como  los  mismos  españoles  lo  nota- 
ron cuando  la  traspusieron  á  sus  diccionarios;  y  por  ultimo: 
lo  que  se  hacia  en  el  templo  del  Sol  con  la  cadena  de  oro  que 
lo  rodeaba,  era  añadir  un  anillo  de  mas,  cuando  nacia  el 
heredero  del  inca,  y  de  ningún  modo  fabricarla  por  entero. 

Por  otra  parte  el  nombre  de  cuerda  ó  soga  ordinaria 
(aüasca)  dado  al  vastago  imperial,  me  parece  contrario  al 
buen  sentido  y  al  noble  simbolismo  de  los  apelativos  he- 
roicos con  que  las  razas  antiguas  distinguian  á  sus  persona- 
jes. Pero,  sien  medio  de  estas  dudas  buscamos  una  espli- 
cacionen  la  historia,  todo  el  misterio  se  aclara  con  solo  es- 
tudiarlos rasgos  caracterislicos  déla  vida  de  Huáscar,  á  la 
luz  de  las  etimologías  griegas.  Sea  que  Iluaina  Capac  se 
hubiese  apercibido  de  que  Huáscar  carecia  de  las  prendas 
guerreras  y  heroicas  de  Ata  hua-kl-pa;  ó  que  entregado  á 
los  encantos  amorosos  y  á  las  seducciones  de  la  madre  de 
este  en  Quito,  hubiese  cobrado  aversión  a  su  heredero,  el 
hecho  es  que  lo  tenia  abandonado  desde  sus  primeros  año.«; 
y  que  lo  dejaba  vivir,  oscuro  y  menospreciado  entre  las 
mujeres  del  Harem  del  Cuzco.  Su  derecho  sin  embargo  no 
podia  decaer  por  que  era  divino;  y  este  escándalo  notorio 
en  todo  el  Imperio,  que  violaba  los  usos  y  las    leyes  sécula- 
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res  déla  monarquía,  traía  inquietos  y  preocupados  á  todos 
los  aniñaos  y  constituía  la  leyenda  política  de  todas  las  tri- 
bus. Las  del' Sud  principalmente,  que,  como  raza  del  Inca^ 
eran  predominantes  y  vencedoras  de  las  del  Norte  (raza  de 
Atahualpa)  eran  las  que  mas  profundamente  se  sentían  he- 
ridas en  su  orgullo  nacional.  Ellas  preveían  que  la  pre- 
dilección deHuaínacapac,  hacia  subir  ya  por  las  gradas  del 
solio,  contra  la  ley  de  la  tierra,  al  bastardo  aborrecido  y 
temido  que  sabia  ayudarse  con  los  recursos  del  talento  y 
con  los  prestigios  de  la  victoria.  Ante  esta  espectativa  que 
no  duró  menos  de  veinte  años  es  imposible  no  suponer  en 
el  jénio  simbólico  y  plástico  de  las  rozas  pelasgas,  que  no 
encontraran  para  el  príncipe  mártir  y  preterido  un  nombre 
análogo  á suposición  para  dárselo  según  el  uso  secular;  y 
tanto  mas  natural  era  eso,  cuanto  que  el  otro  príncipe  ha- 
bía recibido  ya  en  un  estremo  del  Imperio  el  nombre  de 
Atahualpa,  y  en  el  otro  el  de  Alapalipa. 

La  contraposición  de  las  dos  situaciones  y  de  las  dos 
fortunas  era  resaltante;  y  esa  contraposición;  cosa  singular! 
Traída  á  los  dos  nombres,  se  esplica  por  raices  griegas,  que, 
al  corroborar  los  datos  de  la  historia  dejan  la  fonídez  del 
nombre  de  Huáscar  en  perfecta  pariedad  con  la  escritura 
que  le  dieron  los  españoles,  sea  cual  fuere  el  tipo  de  las  di- 
versas raices  que  se  aglutinen. 

La  partícula  hua  (vastago)  no  es  materia  de  cuestión 
como  sinónimo  de  vastago,  de  retoño  ó  de  descendiente;  y 
si  la  unimos  á  la  raiz  ash  (ash)  que  signiflca  en  griego  repul- 
sión, menosprecio  y  antipatía,  tendremos  la  fonídez  Hua-ash 
(Hua-Xsh)  que  diría  ya  Hijo  despreciado,  combinando  dos 
sílabas  que  el  oído  de  los  españoles  percibió  como  una  solaen 
el  principio  del  nombre  al  traducirlas  por  Hüas.    La  termi- 
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nación  car  puede  tener  varias  esplicaciones  igualmente  plau- 
sibles y  análogas  en  griego  y  en  Kes-hua.  Si  en  efecto  la  raíz 
final  era  car;  cgari  en  Keshua  y  Cara  en  griego,  significan 
personaje  y  varón  y  noble,  y  también  guerrero  como  en  el 
apelativo  de  la  nación  de  los  Garios.  De  modo  que  Hiia- 
a.h'Car  significaría  bajo  esa  fqrma — el  Príncipe  heredero 
odiado,  menospreciado,  preterido.  Si  en  vez  de  la  termina  - 
cion  CAR  debiere  usarse  de  la  partícula  gar  con  la  letra— g 
que  los  españoles  creyeron  no  haber  hallado  en  el  Kes-hua 
y  que  en  muchos  dialectos  griegos  se  trueca  por  K  según  lo 
muestra  Liddell,  esa  final  equivaldría  á  una  acepción  fuer- 
te y  afirmativa,  sub  puesta  á  la  acepción  del  nombre,  como 
el  etenim  latino.  Parece  incuestionable  que  en  el  sonido 
fuerte  de  la  C  que  los  gramáticos  llaman  Spiritus  asper  los 
españoles  encontraron  algo  de  anómalo  en  la  lengua  de  los 
Kes-huas  pues  que  usaron  de  la  doble  ce  que  no  es  forma 
del  idioma  castellano,  y  que  con  respecto  al  Kes  hua,  es  evi- 
dentemente K  ó  ge— (gutural). 

Pero  si  esa  final  no  fuera  ninguna  de  las  formas  indi- 
cadas antes,  hay  otra  á  la  que  me  inclino  mas  por  lo  palpi- 
tante de  su  sentido  agcamos  que  significa — incorruptible  — 
íia^uraíezadiuina  — que  no  puede  ser  preterida  ni  decaída  de 
sus  derechos.  Para  aplicarla  correctamente,  bastaría  supo- 
ner que  entre  el  griego  y  el  Kes-hua,  haya  pasado  el  matj 
mínimo  de  los  cambios  históricos  que  convirtieron  (entre 
muchos  otros  ejemplos)  el  ocülüs  de  los  latinos  en  oeil  y  en 
ojo.  Toda  la  cuestión  se  limitaría  á  la  pérdida  de  una  sim- 
ple terminación  de  esas  que  hacen  de  murus-^mur-muro,  de 
por tus'port— puerto,  con  infinitos  otros  ejemplos  notorios. 
Esa  terminación  por  la  contestura  misma  de  su  fonidez, 
tiende  á  evaporarse  en  hiatüs  dentro  del  paladar;  y  si  se  tie- 
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ne  cuenta  délas  distancias  del  espacio  y  del  tiempo  que  se- 
paraban á  Homero  del  tronco  pelazgo  que  los  españoles  ha- 
llaron en  el  Perú,  habrá  mil  veces  mas  motivo  para  admirar 
la  persistencia  de  la  raíz  y  de  la  acepción  en  boca  de  los  Kes- 
huas,  que  para  estrañar  la  desaparición  de  la  terminación 
aos;  olvidándonos  de  tantas  otras  mas  acentuadas  que 
hemos  perdido  al  lado  de  los  sepulcros  de  los  que  nos  die- 
ron la  lengua  madre  de  las  que  hablamos. 

Bajo  la  forma  final  agcar  el  nombre  de  este  príncipe 
seria  en  letras  griegas  Hüa-Ash-Agcar— que  traducido  diria 
literalmente  Eí  hijo  olvidado,  menospreciado,  que  no  puede 
ser  preterido  porque  su  derecho  divino  lo  restablecerá.  Todo 
ese  es  el  sentido  literal  de  las  raices  griegas;  y  todo  ese  sen- 
tido es  en  efecto  el  que  se  justifica  en  la  historia  de  la  vida 
de  Hua-ash*Akar. 

Pero  en  griego  (y  esto  es  curioso)  la  radical  Hua  (hijo) 
tiene  una  fonidez  que  en  el  oido  y  pronunciación  de  aquellos 
que  nunca  la  hayan  visto  escrita  se  confunde  con  Z7a— cwero 
ó  piel.  Uniendo  esta  raiz  con  la  del  verbo  askeu  — tejer, 
torcer  y  trabajar,  algo  material  encontramos  la  acepción 
de  cuero  torcido  ó  trenza  de  cuero  que  en  el  Kes-hua  se  es- 
cribe auasca,  Hua  es  radical  de  hiju,  pero  iia  «^s  radical  de 
cuero  ó  piel;  asi  es  que  uasca  como  entre  nosotros  en  Kes- 
hua  y  ua^aslih  en  griego  constituyen  casi  una  misma  fonidez 
y  una  misma  acepción.  Pero  esta  acepción  es  entera- 
mente distinta  de  Huáscar— el  Príncipe;  y  esta  sorprendente 
similitud  fónica  de  dos  sentidos  distintos,  repetida  con  sus 
respectivas  raices  encada  una  de  las  dos  lenguas,  fué  lo  que 
engañó  á  los  españoles  respecto  á  la  acepción  Hel  nombre 
de  Huáscar  y  respecto  de  las  acepciones    de  las  dos  raices 
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hua  y  na  que  siguen  todavía  equivocándose  en  todos  los  dic- 
cionarios de  esa  lengua  Americana. 

No  me  seria  permitido  dejar  pasar  inapercibida  otra 
singularidad  admirable  que  presentan  en  su  fonidez  y 
en  su  acepción  las  raices,  que,  en  griego  y  en  Kes- 
hua,  se  aglutinan  para  producir  este  nombre.  Huáscar, 
relegado  asi  al  fondo  del  harem  mientras  el  bastardo,— 
(predilecto  del  padre)  crecia  en  orgullo  y  gozaba  del  poder 
y  de  la  gloria,  tenia  sin  embargo  el  derecho  divino,  que,  un 
dia  mas  tarde  ó  un  dia  mas  temprano,  debía  producir  su 
TRANsriüü RACIÓN  EN  Incí,  y  SU  naturaleza  imperial  tenía  que 
abrirse  paso  á  la  atmósfera  de  gloria  que  rodeaba  el  solio. 
Huáscar  tenia  pues  su  símbolo  en  la  crisálida,  que,  gusano 
en  la  oscuridad  de  su  cesto,  se  transfigura  en  brillante  ma- 
riposa el  dia  de  su  desarrollo  fepanouissementV  ¿No  es  cu- 
rioso en  verdad  que  con  las  mismas  raíces  y  la»  mismas 
palabras  diga  crisálida  y  mariposa  en  Kues-hua  y  en  grie- 
go?— Akari:  askari—A  car-huai, 

Hua-Askar  era  pues  el  principe  crisálida  de  las  esperanzas 
de  las  tribus  del  Sud,  enemigas  de  Ata-hua-all-pa,  y  eso  por 
las  afinidades  iónicas  de  su  nombre,  ya  que  no  por  las  raices 
directas,  que  son  las  otras. 

Contentándome  con  recordar  lo  poco  que  se  sabe  de  la 
historia  y  de  la  lengua  de  este  gran  Imperio  civilizado  cuyos 
esfuerzos  y  venerables  tradiciones  fueron  ahogadas  por 
aventureros  feroces  en  un  mar  de  sangre,  debo  limitarme  á 
poner  los  hechos  de  manifiesto  deteniéndome  en  el  límite 
de  las  conjeturas.  (15) 

15.  En  un  apéndice  completaré  la  esposicion  comparativa  de  lodos 
los  nombres  de  los  Incas,  y  se  verá  con  que  facilidad  y  evidencia  se  espli- 
can  por  raices  griegas  de  acuerdo  con  ios  rasgos  históricos  que  caracteri- 
zan á  los  personaje». 
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Por  lo  demás,  si  la  afinidad  que  hay  entre  la  forma  de 
la  soga  (ua-asca  en  Keshua:  y  toa- asft/i— en  griego)  con  la 
crisálida  ó  la  oruga  hubiese  sido  la  base  del  fonicismo  de 
Huas-kar,  la  pariedad  tendría  como  tiene  en  efecto  doble 
grado  de  fuerza,  lejos  de  desmentirse;  pues  se  confirmarla 
con  la  sinonimia  respectiva,  que  ambos  idiomas  son  uno  solo! 

Las  mas  notables  y  características  de  las  insignias  impe- 
riales era  la  de  las  dos  plumas  que  los  Incas  cefíian  en  su 
frente  con  elLlauíu.  Decía  la  leyenda  que  esas  plumasse  toma- 
ban delCoraquenque,ave  misteriosa  del  centros  olitario  de  los 
Andes  que  los  mitos  nacionales  consagraban  a  la  persona  del 
Inca.  Agregábase  también  que  cuando  un  Inca  nuevo  debía  su- 
bir al  solio  de  sus  padres,el  Goraquenque  (uno  solo,  pues  que 
jamas  se  habían  visto  dos)  bajaba  délos  picos  inaccesibles  en 
que  cubría  los  misterios  de  su  vida  y  se  dejaba  arrancar,  por 
los  Sacerdotes  del  imperio,  una  pluma  blanca  y  otra  negra  de 
cada  ala,  que  eran  traídas  al  Inca  como  símbolo  de  su  po- 
der y  de  su  gloría:  las  del  Inca  muerto  iban  con  su  cadáver 
al  templo  del  Sol. 

Pongamos  ahora  en  letra  griega  el  nombre  famoso  de  ese 
rapaz  de  h)s  Andes  símbolo  del  poder  supremo  y  de  la  victoria 
y  tendremos:  Corak  Enlih  es  decir  el  Cuervo  Inca  :  conqü  s- 
TADOR  victorioso!  Parecerá  imposible  alcanzar  mayor  evi- 
dencia; y  sin  embargo  esta  evidencia  se  puede  duplicar;  por 
que  el  otro  nombre  ó  sinónimo  con  que  los  Kis-huas  llama- 
ban al  Goraquenque,  era  Alcamari:  en  griego  klck — El 
brazo,  la  garra  fuerte  y  robusta:  que  desvasta  y  que  no  per- 
dona Mari,  Si  se  refleccioua  ahora  que  estos  hábitos  y  esta 
lengua  perduraba  asi  en  el  siglo  catorceno  de  nuestra  era, 
se  comprenderá  todo  el  valor  que  estos  hechos  tienen  para 
la  historia;    Los  Kes-huas  habían  vivido  siglos  á  lo  menos 
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separados  del  tronco  etnológico  (si  es  que  ellos  no  eran 
ese  troncoj  sin  desfigurar  la  lengua  prinaitiva  que  Dios  les 
habia  dado  para  civilizar  al  mundo.  Esa  lengua  es  mucho 
mas  antigua  que  el  griego  como  se  verá  cuando  yo  ecsamine 
su  contestura  gramatical;  y  este  ejemplo  de  persistencia,  quo 
en  efecto  es  maravilloso,  no  se  reproduce  en  ninguna  otra 
página  déla  historia.  Ellos  viven  todavía  en  sus  valles  pri- 
mitivos, tímidos,  silenciosos  y  obedientes,  con  la  mas  santa 
resignación  en  el  martirio;  y  al  hablar  con  sus  hijos  entre  los 
desiertos  de  las  Cordilleras,  dan  bien  despacio  para  que  no 
les  mofe  el  mundo  de  los  vivos,  los  acentos  de  Homero  y  de 
Platón.  (16j 

¡Oh I  si  yo  tuviera  voz  para  pedir  gracia  por  esos  restos 
venerables  de  los  padres  de  la  civilización  del  mundo! 

Volvamos  £l  radical  Ath  cuya  importancia  es  suma  en 
este  iisunto. 

Sobre  esa  base  se  forma  la  palabra  Kes-hua— a/oj  ó 
üíuc— zorro. 

La  acepción  y  la  fonidez  son  griegos,  y  son  homéricas 
también  pues  que  reproducen  todos  los  rasgos  que  el  poeta 
de  la  raza  le  dá  en  sus  cantos  á  la  entidad. 

En  este  mito  original  de  la  raza  pelasgica  hay  necesa- 
riamente algún  misterio  que  procede  de  las  edades  primi- 
tivas. De  otro  modo  serian  incomprensibles  las  anomalías 
de  formación  y  de  concepto  que  toma  la  raíz  etimológica. 
Es  muy  singular  en  efecto,  que,  al  mismo  tiempo  que  Alh 
haya  sido  para  los  griegos  el  tipo  de  la  perfidia,  el  artífice 
de  todo  mal,  el  bufón,  por  decirlo  asi  que  acompañaba  su 
obra  de  destrucción  en  todas  las  amargas  decepciones  del 
destino  humano,  Alhena  haya  sido,  con  la  misma  raíz,   el 

16.    Véase  á  Michelet,  Hist*  Rom.  cap,  Pelasges. 
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mito  de  la  bravura,  del  poder  y  de  la  gloria.  Podríamos 
quizá  atiibuirlo  á  una  de  esas  circunstancias  locales, 'que, 
dan  formas  caprichosas  á  las  creencias  y  á  los  simbolos.  Pe- 
ro cuando  observamos  que,  entre  los  Kes-huas  también,  al 
ladodeiíi — el  mal  agüero  se  hallan  Atini  y  ^ííc— como 
sinónimos  del  Poder  y  de  la  Gloria,  exactamente  lo  mismo 
que  en  Atbena,  tendremos  que  convenir  que  las  raices  ge- 
nerales, y  su  aglutinación,  constituyen  algo  de  íntimo,  de 
orgánico  en  la  tradición  y  en  la  lengua  de  la  fuente  primi- 
tiva. Ese  misterio  se  esplica,  á  mi  entender,  por  ¡a  forma 
dual  de  la  luna,  como  ya  lo  indiqué,  porque  todas  las  razas 
primitivas  tienen  una  in.cIinacion  decidida  á  inspirarse  del 
terror  para  crear  sus  creencias  y  sus  mitos. — Las  tinieblas 
de  su  propia  ignorancia,  el  asombro  que  les  causan  los  fe- 
nómenos naturales,  les  inspiran  por  todas  partes  preocupa- 
ciones sombrías  y  crudas. 

Pero  cuando  alguna  tribu  encuentra  la  llave  de  la  for- 
tuna para  abrirse  las  regiones  déla  gloria  y  del  poder,  nace 
su  orgullo;  con  su  orgullo  nace  la  confianza  en  sa  propio 
destino.  Por  una  transición  natural  transforma  el  Dios 
que  la  aterraba  en  Dios  que  la  proteje;  y  esplica  asi  esos 
misteriosos  decretos  de  la  Providencia,  que  no  repele  tam- 
poco la  filosofía  por  mas  que  no  alcance  á  comprender  su 
nudo.  Ese  cambio  de  las  ideas  se  realiza  siempre  en  el  es- 
labón de  las  tradiciones;  y  es  asi  como  el  mito  antiguo,  aun- 
que en  decadencia  progresiva,  subsiste  en  el  mito  nuevo 
mancomunando  el  sentido  del  terror,  que  es  propio  de  la 
idea  de  la  Divinidad,  con  el  del  orgullo  y  de  la  confianza  qu« 
es  anejo  á  la  fortuna  y  á  las  victorias  obtenidas.  De  ahí  es 
que  Ath  entre  los  griegos,  y  Ati  entre  los  Kis-huas  sean  la 
raizde  Alhenas  y  de  Atini;  y  que  el  mito   primitivo,  depu- 
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rado  en  el  mito  posterior  (pero  conservando  siempre  los 
accidentes  del  poder  divino)  se  haya  quedado  con  todas  las 
condiciones  de  lo  malo  que  tuvo  en  el  tiempo  de  las  tinie- 
blas, concentrándose  en  el  otro  todos  los  caracteres  de  la 
nueva  fortuna  y  déla  gloria  de  los  nuevos  tiempos. 

La  Noche  La  sido  siempre,  en  el  sentir  de  las  tribus, 
el  momento  de  todos  los  misterios  y  de  todo  el  terror  de 
las  fuerzas  de  la  naturaleza.  Las  tinieblas  universales  con 
la  inmensidad  del  Grmaraento:  los  fenómenos  estelares  6 
atmosféricos  sucediendo  á  la  claridad  del  día,  que,  permi- 
tiendo á  los  hombres  ver  lo  que  los  rodea,  les  inspira  la 
confianza  de  sus  propias  fuerzas:  y  el  sentimiento  de  la  im- 
potencia individual  en  medio  de  la  vastedad  de  los  desier- 
tos, fueron  sin  duda  los  elementos  de  la  primera  teogonia. 

Era  imposible  que  bajo  la  impresión  de  esta>  grandes 
causas  la  posición  especial  de  nuestro  satélite  no  llamase  la 
atención  de  las  primeras  tribus.  Al  adorarlo  por  los  ac- 
cidentes que  le  daban  un  poder  revelador  de  los  fenómenos 
del  raes,  de  la  semana,  y  de  la  división  climatérica  del 
tiempo;  y  por  los  beneficios  incalculables  qie  produce  su 
luz  bajo  las  zonas  tropicales  en  que  vivieron  los  primeros 
hombres  civilizados,  no  podian  dejar  de  notar  que  tenia  una 
faz  siempre  negra,  inescrutable^  como  el  destino^  y  era  na- 
tural que  á  esa  faz,  por  contraposición  á  la  faz  lucida,  le 
atribuyesen  el  principio  dtl  Destino  Malo  envolviendo  en  la 
misma  raíz  dos  formas,  dos  acepciones. 

Alhena  cuya  forma  griega  muestra  bien  su  acepción  de 
Athf  hija  de  Oios^  (kih-inna  teos);  lo  mismo  que  At-ini,  entre 
los  Kis-huas,  era  evidentemente  la  faz  de  la  Luna  en  que 
Helios  se  estampa,  en  que  Dios  se  revela;  mientras  que  Ali, 
solo.era  la  faz,  iaesc  rula  ble  q^ue  asecha  j,  destruye^  desdie  eí 
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fondo  del  misterio;  la  prueba  de  que  eso  era  una  verdad  en 
la  mitología  griega,  es  que  asi  como  Áth  era  una  deidad 
decaida  que  huia  de  los  Dioses,  que  los  enredaba  no  pocas 
veces  en  las  redes  de  su  perfidia  y  de  su  oscuridad,  Athena 
se  distinguía  con  el  nombre  Illia  hija  de  Helios,  en  el  fondo 
délos  santuarios.^ 

**Pnma    autem  Jovis  filia  Aghüia,'^ 

lié  aquí  á  Homero  invocando  á  Athena  con  el  nombre 
de  A-Qüi-LiA. 

Quilla  y  Aquilla  era  también  el  nombre  con  que  los 
Kes-huas  la  veneraban  en  su  templo  del  Cuzco.  La  parie- 
dad  se  continua  siempre  evidente;  y  si  se  tiene  presente  que 
la  letra  gamma — de  los  griegos  equivale  al  sonido'  {gk)  que 
los  españoles  vertían  con  la  q  latina,  se  verá  que  la 
forma  Agkilla— del  nombre  que  Homero  le  dá  a  la  Luna  en 
ese  verso,  es  exactamente  el  de  Quilla,  que  habría  sido  mejor 
escrito  bajo  esta  otra  forma,  Kíhlia  {Kh-Ilíia)  tierra  ó  globo 
de  Luz. 

(Continuará.) 

Vicente  F.  López. 


ARTICULO  l.^-LAS  ISLAS  MALVLNAS. 

Memoria  descripiiv-a,  hisiórica  y  políiica. 


(Continuación)  (1) 

Al  principiar  La  siguiente  sesión  del  parlamento  el  15 
de  noviembre,  el  rey  en  su  discurso  declaró— que  por  el 
acto  del  gobernador  de  Buenos  Aires,  en  apoderarse  por  la 
fuerza  de  una  desús  posesiones,  el  honor  de  su  corona,  y 
la  seguridad  de  los  derechos  de  su  pueblo,  hablan  sido  pro- 
fundamente afectados;  pero  que  él  no  hobia  dejado  de  hacer 
una  inmediata  demanda  de  satisfacción,  tal  cual  tenia  dere- 
cho á  esperarla  de  la  corte  de  España,  y  de  dirigir  los  pre- 
parativos necesarios  para  ponerlo  en  aptitud  de  hacerse  'á 
sí  mismo  justicia,  en  caso  que  su  requisición  no  la  obtu- 
viese de  aí|uella  potencia.  Enlosdebates  sobre  el  voto  Je 
gracias  en  contestación  á  este  discurso,  parece  haberse 
admitido  como  cierto,  que  los  ministros  habian  ací'plado 
ó  aceptarían,  la  denegación  por    el  rey  de    España  de  los 

1.    Véase  la  pajina  517  del  lomo  XIL 
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actos  del  gobernailor  de  Buenos  Aires,  como  suficiente  sa- 
tisfacción del  insulto  á  la  corona  dala  Gran  Bretaña;  y  la 
oposición  sobre  estos  fundamentos  comenzó  nn  violento 
ataque  contra  el  partido  que  estaba  en  el  mando.  Seria 
dificultoso  producir  una  serie  de  invectivas  mas  amargas 
que  las  que  componen  la  arenga  de  Lord  Chatham  sobre  este 
asunto,  pron4inciada  en  la  Cámara  de  Par^sel  22  de  no- 
viembre. El  ministerio,  *'dice  su  señoria"  sin  declararse 
csplicitamcnle;  se  ha  esforzado  en  poseer  al  público  de  ia 
opinioíi,  deque  la  corte  espaüola  ha  reprobado  constan- 
temente los  procedimientos  de  su  gobernador;  y  algunas 
personas  han  sido  bastante  desvergonzadas  y  atrevidas  para 
aconsejar  á  Su  Magestad  el  sostener  y  apoyar  tal  opinión,  , 
en  el  discui'so  del  trono.  Ciertamente  nunca  se  pretendió 
imponer  con  mas  odiosa  é  infame  falsedad  á  una  gran  na- 
ción. Ella  degrada  el  honor  del  rey:  es  un  insulto  al  par- 
lamento. Repito  que  la  tal  denegación  de  la  corte  de  Espa- 
ña del  acto  de  su  gobernador,  es  una  falsedad  absoluta  y 
pa^pab'e.  El  rey  dé  España  niega  el  robo,  mientras  lo  de- 
ja impune,  y  aprovecha  de  él» — En  seguida,  el  orador  acu- 
só al  ministerio  de  incompetencia  y  traición,  y  vilipendió  á 
toda  la  nación  española  como  baja,  hipócrita  y  desleal.  No 
se  tomó  sin  embarco  ninguna  resolución  en  la  legislatura, 
calculada  para  ligar  á  los  ministros,  ó  prescribir  el  curso 
que  debiesen  seguir. 

Entretanto,  el  rey  de  España,  después  de  ía  repulsada 
la  proposición  hecha  por  su  embajador,  habia  apelado  á  su 
primo  de  Francia  por  auxilio,  en  virtud  del  Pacto  de  Fami- 
lia, resistiéndolas  tentativas  de  los  ingleses  para  privarle  de 
un  territorio  que  habia  sido  previamente  admilido  por  la 
Francia,  pertenecerle.    Como  Luis  XV  intervenía  solo  raras 
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veces  en  los  negocios  de  su^  reino,  esta  comunicación  fué 
transmitida  al  Duque  de  Choiseul,  que  abrió  una  comunica- 
ción confidencial  con  el  ministro  de  estado  inglés  y  se  esforzó 
en  prevalecer  sobre  él  para  ceder  el  punto  en  cuestión  con 
España,  del  mismo  modo  que  la  Francia,  en  1770.  Sinem- 
bargo,  Lord  Weymoulh  positivamente  lo  rehusó,  en  vir* 
tud  de  lo  cual,  Choiseul  se  aventuró  á  declarar  á  la  corto 
de  Madrid,  que  la  Francia,  si  fuesa  neeevji'io,  sostendría 
á  la  España  en  mm  guerra  con  la  Gran  Brelarin.  El  rey 
Carlos IV,  al  recibir  esta  declaración,  reunió  un  consejo  de 
ministros  el  27  de  diciembre;  y  se  determinó  entonces,  que 
la  oferta  ya  hecha  á  la  corte  de  Londres  por  el  príncipe  Mas- 
serano,  fuese  repetida,  y  que  si  este  ultimalum  era  rechaza- 
do, se  declararla  inmediatamente  la  guerra. 

Antes  de  aquel  dia,  sinembargo,  importantes  cambios 
habían  tenido  lugar  en  la  composición  de  los  gabinetes- de 
Londres  y  Versalles. 

El  21  de  diciembre  Lord  Weymouth,   después    de  es- 
forzarse en  vano  en  inducirá  sus  colegas  en  el  ministerio  á 
adoptar  un  giro  decisivo  para  con  España,  resignó  su  pues- 
to, y  le  sucedió  Lord  Rochford,  que  era  inclinado  á  hacer 
sacrificios  por  conservar  la  paz.  El  mismo  dia,  el  Rey  Luis  XV 
habiendo  sido  completamente  informado  por  las  representa- 
ciones de  su  favorita  MadameDubarry,  y  los  otros  enemigos, 
de  Choiseul  en  Versalles,  de  que  iba  á  sumirse  en  una  guerra 
con  Inglaterra,  repentinamente  dimitió  y  desterró  á  su  mi- 
iiístro;  y  el  2ide  aquel  mes,  despachó  una  carta  autógrafa  al 
rey  de  España,,  decía ríindo  su  resolución  de  mantener  rela- 
ciones pacíficas  con  las   otras  potencias,,  si  posible  fuese.^ 
íll  recibo  de   esta    carta  destruyó  por  supuesto    toda  idea  - 
4e^  guerra  ílí?-^íirte  de  S^  M.  Católica,  queiAín.ediatiJjiient^ 
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escribió  ai  rey  Luis,  pidiéndole  tomar  toda  la  materia  en  sus 
propias  manos,  y  obrar  como  si  fuese  en  caso  propio:  '*re-" 
cordando  solamente  que  tinia  á  su  cargo  el  honor  del  mo- 
narca español/' 

Estando  asi,  el  Rey  Luis  coüiplotaraente  autorizado, 
renovó  la  negociación  secreta  con  el  gobierno  británieo; 
que  fué  conducida  por  M.  Francois  secretario  de  la  em- 
bajada francesa  en  Londres,  por  parte  de  la  Francia,  (1^ 
y  por  Mr.  Stuart  Maekenzie  por  ía  otra  parte;  y  después 
que  numerosas  dificultades,  sobro  puntos  de  etiqueta 
diplomática,  como  sobre  otros  mas  importantes,  fueron  , 
removidas,  el  asunto  quedó  terminado  el  dia  de  la  reunión 
del  parlamento  en  Londres. 

Aquel  dia,  el  embajador  español  presentó  al  secretario 
de  estado  británico  Mwa  declaración,  á  efecto  de  que,— Su 
Magestad  Católica,  considerando  el  deseo  do  que  se  baila 
animado  por  la  paz,  y  por  el  mantenimiento  de  la  buena 
barnionia  con  Su  Magestud  Británica,  y  reflexionando  que 
la  ríolencm  cometida  el  10  de.junio  anterior  en  obligar  al 
comandante  y  subditos  de  Su  Magestad  Británica  á  evacuar 
á  Puerto  Egmont,  en  las  Islas  Falkland  ó  Malvinas,  podía 
interrumpir  esta  paz  y  buena  harmonía, — ha  visto  con 
pesarla  espedicion  que  tendia  así  a  turbarlas,  y  reprueba  la^ 
dicha  violenta  empresa;  y  Su  Magestad  Católica  se  obliga  á 

1.  El  conde  de  Guisnes.  embajador  de  Francia  en  Londres,  estaba 
al  mismo  tiempo  empeñado  en  una  correspondencia  regular  y  oslcnsib'e 
sobre  la  materia  con  el  ministerio  británico,  y  se  cree  haber  estado  enle- 
ramente  ignorante  de  la  otra  y  real  negociación  seguida  con  su  secretario,, 
quien  agrega,  se  dice  liaber  empleado  la  información  que  poseía  en  si 
propia  ventaja  pe^onal,  especulando  ampliamente  sobre  los  fundos  iia»- 
gleses.— Véase.  Anécdotas  de  la  vida  de  Lord  Challiam.  Cíipítulo— niu*- 
«lias  pariiculacidades  curiosas  relativas  á  este  Degocio.^ 
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hacer  que  las  cosas  fuesen  restauradas  en  Puerto  Egmont 
al  estado  en  que  se  hallaban  antes  del  dicho  10  de  Junio,  y 
entregar  aquel  puerto  y  fuerte,  con  toda  la  propiedad  to- 
mada en  él,  á  la  persona  antorizada  por  Su  Magestad  Bri- 
tánica para  recibirlos.  El  embajador  sirierabargo,  al  mis- 
mo tiempo,  declara  en  nombre  de  su  rey ,_  que  este  compro- 
miso de  restaurar  Puerto  Egmonf,  no  puede,  ni  debe  de 
ning^iína manera  afectar  la  cuestión  del  derecho  anterior  de 
soberanía  de  las  Is' as  31a¡üinas,  Lord  lloc  ifcTrii,  al  mism) 
tiempo,  presentó  al  Príncipe  Masserano  una  contra  decla- 
racion,  en  que, — sin  mencionar  de  ningún  modo  la  reserva 
respecto  d  la  soberanía  de  las  Islas  Fahland,  contenida  en  el 
otro  doeumento^  recapitula  simplemente  los  otros  puntos  to- 
cados en  él,  y  termina  declarando  en  nombre  de  Su  Majes- 
tad Británica,  que  mirará  dicha  declaración  del  Príncipe 
de  Mdsserano,  junto  con  el  completo  cumplimiento  de  dicho 
empeño,  como  una  satisfacción  por  la  injuria  hecha  á  la 
corona  de  la  Gran  Bretaña.» 

Estos  dos  documentos,  aunque  cada  uno  iba  firmado  por 
una  parte  solamente,  nopueden  ser  separados  al  razonar  so- 
bre su  contenido;  sino  que  deben  ser  considerados  en  efecto 
como  una  convención  admitida  por  ambas  partfs.  Por  que 
no  es  de  suponerse,  que  el  embajador  español  entregase  su 
declaración  sin  entero  conocimiento  de  la  contestación 
que  iba  á  recibir;  ó  que  nao  y  otro  papel  fuese  firmado  hasta 
que  no  hubiese  sido  completamente  aprobado  por  las  partes 
á  quienes  debia  entregarse.  Si  se  permitiese  esta  aserción, 
y  el  peso  de  la  prueba  de  lo  contrario  debe  ciertamente 
gravitar  sobre  los  que  se  oponen  á  ello,— el  silencio  del  mi- 
nistro británico  sobre  la  reserva  hecha  por  los  españoles, 
importa  al  menos  un  directo  reconocimiento  de  que  el  he- 
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cho  de  la  restilueion  de  Puerto  Egraont  no  era  de  consi- 
derarse como  un  abandono  por  la  España,  de  su  derecho 
de  soberanía  sobre  las  Malvinas,  cuyo  derecho  debia  perma- 
necer el  mismo  que  había  sido  antes  de  aquella  restitución. 
Se  mostrará  mas  adelante,  que  este  designio  del  arreglo  era 
cierta,  aunque  indirectamente  sostenido  por  los  ministros 
que  lo  concluyeron;  mientras  sus  opositores  consideraban 
que  el  derecho  de  la  Gran  Bretaña  á  cualquiera  parte  de  las 
islas  habia  sido  virtualmente  abandonado. 

La  declaración  y  contra  declaración  fueron  comunica- 
das por  los  ministros  ingleses  al  Parlamento  el  2o  de  enero 
i  771;  y  debe  aquí  mencionarse,  que  fueron  las  únicas  partes 
de  la  correspondencia  entre  las  dos  naciones  sobre  esle  objeto, 
que  se  han  publicado  alguna  vez.  Mientras  disipábanse  los  te  ■ 
mores  mantenidos  por  una  gran  masa  del  pueblo  que  estaba 
ansioso  déla  paz,  se  reprobaba  por  otra  parte  severamente 
á  los  ministros  el  arreglo,  por  muchas  personas,  tanto 
dentro  como  fuera  del  parlamento»  que  eran,  ó  preferían 
aparecer,  escesíva mente  celosas  del  honor  nacional.  En 
la  cámara  de  Pares,  Lord  Chatham  declaró  que  toda  la  tran- 
saeion  «era  un  compromiso  ignominioso,  que  no  asegura- 
ba ni  satisfacción,  ni  reparación;  «insistiendo  en  que;"  el 
derecho  no  era  seguro,  y  que  aun  la  restitución  era  incom- 
pleta, pues  Puerto  Egmont  solo  era  restaurado,  y  no  laslsias 
Malvinas.  Su  Señoría  sinembargo  hizo  moción,  para  que  los 
jueces  fuesen  requeridos  á  declarar,  sien  su  opinión  la  co- 
rona británica  podia  tener  ningunas  posesiones  ó  territorios 
de  otro  modo  que  por  soberanía;  y  si  la  declaración  del  Rey 
Católico  Stíria  aceptada  y  ejecutada,  sin  derogar  de  la  dig- 
nidad inherente  y  esencial  de  aquella  corona.  En  la  casa 
de  Comunes,  losS.  S.  Dowdeswell,  y  Pownal  primeramen* 
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te  gobernador  en  sucesión  de  Nueva  Jersey,  Massaehusett 
y  Carolina  del  Sud,  introdujeron  resoluciones  censurando 
í\  los  ministros  por  su  conducta  en  todo  este  negocio;  y  las 
medidas  del  gobierno  fueron  examinadas  y  criticadas  con 
asporeza  por  aquellos  caballeros,  como  también  por  Burke 
y  otros  miembros  de  la  oposición.  Los  ministros  sin  embargo 
por  medio  de  gran  mayoría  en  ambas  cámaras,  descon- 
certaron estas  y  todas  las  otras  tentativas  de  sus  oposito- 
res para  embarazarlos,  é  hicieron  pasar  una  representación 
al  rey,  aprobando  el  arreglo,  aunque  una  larga  protesta  con- 
tra él  fué  firmada  por  diez  y  nueve  Pares. 

Entre  los  ataques  dirijidos  contra  los  ministros  con 
motivo  de  su  arreglo  con  Esparia,  de  fuera  de  las  puertas 
del  parlamento,  el  mas  severo  y  celebrado,  fué  el  contenido 
en  una  carta  de  Jiinius,  datada  el  30  de  eifero,  de  1771.  El 
Gran  Incógnito  puso  en  ella  los  resultados  de  la  transacion 
en  contraste  con  las  determinaciones  espresadas  por  los 
ministros  en  su  principio,  en  los  discursos  del  rey,  y  sobre 
los  bancos  de  las  cámaras  legislativas;  y  el  acusa  á  Lord 
North  y  sus  colegas  de  traición,  por  no  haber  sacado  ventaja, 
como  pudieron,  de  la  confusión  délos  negocios  en  Francia, 
y  déla  aversioíi  del  Rey^Luis  á  la  giterra,  para  acarrear  la  di- 
solución de  la  unión  entre  aquella  potencia  y  la  España. 
Lord  Rochford  es  desapiadadamente  ridiculizado  por  el 
bárbaro  francés  en  que  la  contra  declaración  está  escrita; 
y  se  citan  tresl'ineas  de  aquel  documento,  en  que  hay  siete 
ejemplos  de  faltas  gramaticales. 

Por  otra  parte,  el  doctor  Samuel  Johnson  publicó  su 
panfleto,  titulado  Pensamientos  sobre  las  úliimas  transaccio-^ 
nes  respecto  á  las  íslas  Malvinas;  fué  compuesto  bajo  la  di- 
rección de  LoFd  North,  con    materiales  sunainistrados  por 
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k)s  ministros,  y  puso  estas  islas  en  conocimiento  dé 
millares  de  personas  que  de  otro  modo  habrian  ignorado  su 
existencia:  La  obra  c:.ntiene  una  descripción  general  de 
las  islas,  una  narración  casi  correcta  délos  principales  su- 
cesos ligados  con  su  descubrimiento  y  establecimiento,  y 
una  breve  relación  de  la  negociación  recién  concluida  res- 
pecto á  ellas,  interpolada  de  reflexiones  sobre  las  miserias 
ocasionadas  por  la  guerra,  y  también  con  picantes  invecti-  • 
vas  contra  los  corifeos  de  la  oposición,  y  su  desconocido 
campeón  Junius.  El  escritor  se  esfuerza  en  demostrar 
que  las  islas  no  eran  de  ningún  valor  para  la  Gran  Bretaña,  y 
que  su  derecho  á  ellas  no  era  de  ningún  modo  Indisputa- 
ble; que  la  satisfacción  recibida  de  España  era  suficiente; 
y  que  habría  sido  injusto  insistir  sobre  un  compromiso  di- 
recto, de  parte  de  aquella  nación  para  abandonar  su  titulo 
al  territorio,  lo  cual  vendría  á  ser  un  precedente  para  mas 
importantes  espoliaciones  por  otros.  El  razonamiento  nO 
es  siempre  coneluyente:  y  el  tono  general  de  aquel  escrito 
es  mas  bien  expositivo  que  argumentativo;  y  calculado  maé 
para  dejar  contento  al  lector  con  lo  que  habían  hecho  los  . 
ministros,  que  para  convencerle  que  habían  hecho  todo  lo 
que  podían  ó  debían.  Está  hermosamente  escrito;  y  puede 
leerse  con  ventaja  por  todos.  En  los  pasages  filipicos,  las 
preocupaciones  del  autor  contra  los  enemigos  de  las  pre- 
rogativas  monárquicas  aparecen;  pero  cada  línea  del  resto 
presenta  los  efectos  de-aquel  espíritu  de  filantropía  univer- 
sal por  el  cual  sns  miras  sobre  todos  los  objetos  eran  prin- 
cipalmente dirijidas. 

Como  la  obra   arriba    mencionada  puede  considerarse 
como  un  anuncio  semí-oficial  de  las  opiniones  de  los  minís-' 
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tros  que  concluyeron  el  arreglo  con  España^  algunos  extrac- 
tos de  ella  pueden  ser  introducidos  con  propiedad. 

Después  de  recapitular  la  sustancia  de  la  declaración  y 
contra  declnracion,  Johnson  dice:— **  Esto  es  todo  lo  que 
se  pedia  originariamente.  La  expedición  se  desaprueba  y  la 
isla  es  restituida.  Los  españoles  han  estipulado  que  la  conce- 
sión de  posesión  no  condonará  Ja  cuestión  de  prioridad  de  de- 
recho\  cuestión  que  probablemente  no  tendremos  prisa  en 
discutir;  y  derecho  del  cual  nunca  se  requirió  una  formal 
renuncia.  Esta  reserva  ha  dado  materia  á  mucho  clamor, 
y  quizá  el  ministerio  inglés  se  habria  complacido  mas,  si  la 
declaración  hubiese  estado  sin  ella.  Pero  cuando  hemos  ob- 
tenido todo  lo  que  se  pedia,  porque  nos  qüejariamos  de  que 
no  tenemos  mas?  cuando  la  posesión  es  concedida,  donde  es- 
tá e¿  mal  de  que  el  derecho  que  aquella  concesión  supone  ser 
meramente  hipotético,  sea  referido  á  las  calendas  Griegas  pa- 
ra su  futura  dilucidación? 

**Llevar  las  ventajas  demasiado  lejos,  no  es  ni  jenroso  ni 
justo:  si  hubiésemos  insistido  sobre  una  concesión  de  derecho 
anterior  no  nos  deja  de  convenir,  como  moralistas  ó  políti- 
cos, considerar  loque  Grimaldi  (el  ministro  Español)  habria 
respondido.  Hemos  ya,  podria  él  decir,  concedidoos  todo  el 
efecto  del  derecho,  y  no  os  hemos  negado  el  nombre.  No 
hemos  dicho  que  el  derecho  era  nuestro  ánt  s  de  esta  con- 
cesión, sino  solamente  que  aquel  derecho  que  teníamos  no  es 
perdido  por  esta  concesión, 

*'Que  los  ministros  no  podían  equitativamente  haber  pe- 
dido mas,  no  es  de  cuestionarse.  La  mayor  ostentación  de  de- 
recho es  siempre  odiosa;  y  cuando  los  derechos  no  son  fácil- 
mente determinables,  es  siempre  peligrosa.     Pedimos  todo 
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lo  que  era  necesario,  y  parsistimos  en  nuestros  primeros  re- 
damos, iin  bajo   retroceso  y  sin  desacordada  tenacidad. 

**La  cuestión  acerca  del  derecho  era  inexplicable  y  sin 
término.  Los  ministros  la  dejaron  como  estaba.  Ser  restau- 
rados á  actual  posesión  era  fácilmente  practicable:  esta  res- 
titución ellos  la  requirieron    y  obtuvieron." 

Estos  pasajes,  y  muchos  otros  al  mismo  efecto  pueden 
encontrarse  en  t\  panfleto  deJhonson — muestran  concluyente  ■ 
mente quelos  ministros  ingleses  no  negaron  en  1771  que  habían^ 
admitido  la  reserva  del  derecho  hecha  por  los  españoles  en  su 
declaración. 

En  ejecución  de  los  compromisos  contraidos  en  la  de- 
claración española  se  expidió  una  orden  por  la  corte  de 
Madrid,  el  7  de  febrero  de  1771,  para  la  inmediata  restitu- 
ción de  Puerto  Egraont,  con  toda  la  propiedad  que  habia  sido 
tomada  allí  en  el  ano  anterior,  á  las  personas  nombradas 
por  el  gobierno  inglés  para  recibirlas,  y  de  acuerdo  con  esta 
orden,  la  plaza  fué  formalmente  entregada,  el  16  de  setiem- 
bre siguiente,  por  el  comandante  español  Orduña,  al  capitán 
Stott  de  la  fragata  inglesa  Juno,  que  habia  sido  enviada  con 
tres  buques  de  guerra  para  reasumir  la  posesión. 

Un  rumor  habia  entretanto  llegado  a  ser  corriente,  y 
generalmente  crcido,  deque  á  la  conclusión  del  arreglo  en- 
tre los  dos  gobiernos,  los  ministros  ingleses  se  hablan  secre- 
tamente comprometido  á  devolver  Puerto  Egmont  á  España, 
ó  al  menos  á  retirar  todas  las  fuerzas  inglesas  del  punto  den- 
tro de  un  corto  periodo  después  que  hubiese  sido  formal- 
mente restituido  según  los  términos  de  la  declaración.  Una 
insinuación  de  la  existencia  de  tal  secreto  convenio  aparece 
en  la  carta  de  Junius  arriba  mencionada,  y  fué  distiníamen- 
ta  aducida  como  muy  probcble  por  Pownal,  el  5  de  marzo 
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de  1771,  en  su  moción  de  censura  contra  el  Ministerio.  Des- 
pués de  pasar  en  revista  las  titules  alegados  por  el  gobierno 
español,  y  los  reclamos  y  pretensiones  aducidas  en  la  decla- 
ración, Pownal    insiste  en  que  **  permitir  á  la  corte  espa- 
ñola razonar  sobre  tales  fundamentos, — admitir  tales  datos 
en  la  negociación — no  obviar  por  ninguna  contravención  ó 
protestas  á  estas  proposiciones  y  doctrinas— era,  en  cuanto 
estaba  en  el  poder  del  ministerio,  reconocer  en  efecto  estos 
derechos  y  pretensiones  (á  la  exclusiva  soberanía  de  Sud  Amé- 
rica,y  délas  islas  en  los  mares  adyacentes,y  á  la  exclusiva  na- 
vegación de  estos  mares  J  resignar  el  derecho  á  las  Islas  Fal- 
klandf  y  renunciar  d  todo  derecho  nuestro  para  hacer  cualguier 
establecimiento  en  aquellos  parajes;  y  cualquiera  que  fuese  la 
presente  forma  ostensible  de  la  convención,  marcaba  bien  el 
fin, — acabará  por  nuestra  parte,  ó  en  la  actual  cesión  de  la 
tsJa,  ó  en  un  abandono  gradual  de  ella.     Sin  alguna  idea  co- 
mo esta  por  ejemplo,  —que  tan  pronto  como   se  haga  repara- 
cion  d  nuestro  honor,  por  el  modo  violento  y  hostil  en  que  fui' 
mos  arrojados  de  aquella  isla,  y  que  seamos  puestos  en  situa- 
ción de  evacuarla  de  íiuestro  motn  propio  queda  tácitamente 
entendido  que  hemos  de  cederla, — sin  alguna  idea  como  esta, 
el  todo  de  la  negociación  es  inexplicable  é  inintiligíble,  pero 
tomando  este  camino  para  arribar  á  un  punto  mutuamente 
entendido,  toda  ella    es  llana,  definida,  y  susceptible  solo  de 
una  interpretación.*'     A  este  cargo  directo,  hecho  por  un 
miembro  influyente,  no  se  dio  contestación  alguna  por  parte 
de  los  ministros,  cuyo    silencio  en    tal    ocasión   está  cier- 
tamente calculado  para  confirmar  la  sospecha,  de  que  no  era 
sin  fundamento. 

La  creencia  de  qua  tal  secreto  compromiso  para  eva- 
cuar á  Puerto  Egmont  fué  hecho  por  el  gobierno  británico. 
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en  enero  Je  1771,  ha  sido  distintamente  afirmada  por  to- 
dos los  historiadores  ingleses  y  españoles,  (í)  que  han  tra- 
tado de  estas  transacciones.  Está  sin  embargo  fuertemente 
confirmado  por  los  hechos,  que  en  1772  la  fuerza  inglesa  en 
las  Malvinas  fué  reducida  á  un  solo  buque  pequeño,  con 
cerca  de  setenta  y  cinco  hombres  y  que  en  1774,  las  islas 
fueron  enteramente  abandonadas  por  los  ingleses;  y  to- 
davía mas  adelante  se  confirma  por  Jhonson  que,  en  una 
edición  de  su  panfleto  publicada  después  de  este  abandono,* 
presenta  una  triste  pintura  de  la  isla  y  de  las  miserias  su» 
fridas  por  la  guarnición  durante  su  ocupación;  añadiendo, 
*'  á  todo  esto  el  gobierno  ha  dado  ahora  amplio  crédito, 
porque  la  isla  ha  sido  desde  entonces  abandonada,  y  quizá 
fué  solo  conservada  para  aquietar  clamores,  con  la  iuten- 
eion,  no  entonces  enteramente  escondida,  de  abandonarla 
en  breve  tiempo." 

1.  Véase  las  historias  de  Inglaterra  por  Belsham,  Miher,  Cootc, 
Hughes  y  Wade,  y  las  Anécdotas  de  la  vida  de  Lord  Chaihaai,  en  que 
se  contienen  muchas  circunstancias  curiosas  relativas  á  la  disputa.  En  la 
última  obra,  capítulo  39,  encontramos  la  siguiente  relación  de  la  conclu- 
sión del  negocio. 

**  Mientras  Lord  Rochford  estaba  negociando  con  el  Principe  Masse- 
rano,  Mr.  Stuart  Mackenzie  estaba  negociando  con  M.  Fran^ois.  Alfln, 
como  una  hora  antes  de  la  reunión  del  parlamento,  el  22  de  enero  de 
1771,  una  declaración  fué  firmada  por  el  embajador  español  por  órde- 
nes francesas,  y  una  indemnización  francesa  para  la  restitución  de  las 
Islas  Malvinas  á  Su  Majestad  Británica,  pero  la  importante  condición  por 
la  cual  se  obtuvo  esta  declaración,  no  fué  mencionada  en  la  misma. — 
Esta  condición  era,  que  las  fuerzas  inglesas  evacuasen  las  Islas  Malvinas 
luego  que  fuese  conveniente  después  de  ser  puestas  en  posesión  del  Puer- 
to y  Fuerte  Egmont,  y  el  ministerio  inglés  se  obligó,  como  una  prenda 
de  su  sinceridad,  á  guardar  la  promesa,  de  que  serian  el  primereen 
desarmar. 
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Al  revistar  todas  las  circunstancias  ligadas  con  estas 
transacciones,  aparece  no  haber  razonable  motivo  para  du- 
dar que  el  gobierno  inglés  prometió  remover  sus  subditos 
de  las  islas,  dentro  de  un  corto  tiempo  después  que  hubie- 
sen sido  entregadas  por  España,  según  sus  compromisos. 
Por  otra  parte,  Lord  Palmerston,  secretario  británico  dd 
los  negocios  txtrangeros,  en  una  carta  (mencionada  abajo) 
sobre  el  asunto  de  las  Malvinas,  dirigida  en  1854,  al  cu- 
fiado de  BuenosAires  en  Londres,  presenta  un  número  de 
extractos  de  documentos  oficiales  que  permanecian  en  los 
archivos  de  su  departamento,  que,  él  concibe,  presentan 
piueba  concluyente  de  no   haber  existido  tal  secreta  inteli- 

*'  Estos  hechos  son  coc firmados  por  el  Conde  de  Guisnes,  cu  su  me- 
morial contra  los  señores  Tort,  Boger  y  Depelch,  que  le  habían  inculpado 
de  jugar  en  los  fondos  ingleses. 

**  Durante  el  mes  de  febrero  de  1771,  el  ministro  español  en  Madrid 
insinuó  á  Mr,  llarr¡s,^(encargado  de  negocios  de  la  Gran  Bretaña,)  la  in- 
tención de  la  corte  de  España  de  requerir  del  ministerio  inglés  el  cumpli- 
miento de  empeños,  como  estaban  mutuamente  entendidos.  El  despacho  de 
Mr.  Harris,  conteniendo  esta  insinuación,  fué  recibido  por  el  ministerio 
el  h  de  marzo.  Tres  dias  después,  llegó  un  mensagero  español,  con  ór- 
denes al  Príncipe  Masserano,  para  hacer  una  positiva  demanda  de  la  ce- 
sión de  las  Islas  Malvinas  al  r^y  de  España.  El  embajador  español  comu- 
nicó primero  su  aviso  de  estas  órdenes  al  embajador  francés,  con 
la  mira  de  saber  si  concurriría  con  el  en  hacer  la  demanda.  El  l/i,  tu- 
vieron una  conferencia  con  Lord  iíochford  sobre  el  asunto.  La  contes- 
tación de  su  señoría  fué  consonante  con  el  espíritu  que  él  había  uniforme- 
mtnte  mostrado.  En  consecuencia  de  esta  contestación,  se  enviaron  men- 
sageros  á  París  y  Madrid.  La  réplica  de  Francid  fué  civil,  pero  mepcio- 
naba  el  pacto  de  familia.  La  respuesta  de  España  no  alcanzó  á  Londres 
hasta  el  20  de  abril.  Entre  tanto,  los  ministros  tuvieron  varias  conferen- 
cias con  M.  Stuart  Mackenzie.  El  resultado  de  todo  fué,  que  los  ingleses 
dieron  el  ejemplo  de  desarmar,  y  las  Islas  Malvinas  fueron  totalmente 
evacuadas,  y  han  estado  desde  entonces  en  posesión  de  los  Españoles, 
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gencia.     Las  partes  de  esta  carta  relativas  á  la  cuestión  que 
ahora  se  examina  serán  noticiadas  aquí. 

Con  respecto  á  los  documentos  citados  por  Lord  Palraers- 
ton,se  observará  en  primer  lugar,  que  son,  con  excepción  de 
la  declaración,  la  contra  declaración,  y  la  orden  de  la  corte 
deMadrid  para  la  restitución  de  Puerto  Egmont,  meramente 
extractos  de  comunicaciones  que  pasaron  entre  los  ministros^ 
ingleses  y  sus  propios  enviados  ó  agentes;  y  que  entre  todos, 
hay  muy  pocos  que  arrojan,  o  se  podia  haber  esperado  que 
arrojasen  luz  alguna  sóbrela  cuestión.  No  es  íacil  adivinar 
á  que  propósito  su  señoría  habría  citado  los  tres  papeles  ar- 
riba indicados,  ó  las  tres  lineas  dirijidas  al  encargado  de  ne- 
gocios inglés  en  Madrid,  acompañando  la  declaración  y  con- 
tra declaración,  inmediatamente  después  de  su  cange;  ola 
carta  de  Lord  Rochford  á  los  lores  del' almirantazgo,  deta- 
llando h)s  arreglos  que  deben  observarse  en  la  reocupacion 
de  Puerto  Egmont;  ó  la  exposición  acerca  de  la  conclusión 
de  aquel  asunto  hecha  por  el  capitán  Slott  al  almirantazgo; 
ó  el  despacho  del  embajador  inglés  en  Madrid,  diciendo  que 
él  habia  dado  la  noticia  de  la  restitución  al  ministro  espa- 
ñol que  pareció  bien  complacido,  pero  no  entró  en  conver- 
sación acerca  de  esto;  ó  la  carta  de  los  lores  del  almirantni- 
go  á  Lord  Rochford  informándole  del  reemplazo  de  los  al- 
macenes que  habian  sido  removidos  del  establecimiento  al 
tiempo  de  su  captura  por  los  Españoles.  D3  estos  pape- 
les, los  únicos  importantes  se  habian  presentado  al  mundo 
desde  el  dia  que  fueron  firmados;  y  los  otros  meramente  pre- 
sentan detalles  de  ningún  valor,  respecto  de  asuntos  que 
ninguno  ignoraba. 

Los  otros  documentos  citados  en  la  carta  de  Lord    Pal- 
meráton,  son  todos  extractos  de  despachos  que  pasaron  en- 
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Ire  Lord  Rochford  y  Jos  representantes  diplomáticos  de  la 
Oran  Bretaña  y  Madrid,  desde  febrero  de  1771  á  febrero  de 
1774.  EH4  de  febrero  de  1771,  Mr.  Harris,  encargado 
de  negocios  inglés  en  Madrid,  escribe  á  Lord  Rochford  que 
los  ministros  españoles  guardan  la  declaración  tan  secreta 
cuanto  les  es  posible,  y  refieren  que  han  recibido  una  seguri- 
dad verbal  de  querías  Islas  Malvinas  serán  abandonadas  por 
los  ingleses  dentro  de  dos  meses.  Lord  Rochford,  el  8  del 
siguiente  mes,  informa  a  Mr.  Ilarris  de  los  preparativos  he- 
chos para  volver  á  tomar  posesión  de  Puerto  Egmont,  que 
había  ya  comunicado  al  Príncipe  de  Mjsserano,  él  enton- 
ces continúa:  **Greo  propio  informaros  de  que  el  embaj¿  • 
dor  español  me  urgió  á  darle  algunas  esperanzas  de  nues- 
tro convenio  en  un  mutuo  abandono  de  las  Islas  3Ialvinas; 
á  lo  que  repliqué  que  me  era  imposible  entrar  en  aquella 
mt)teria  con  él,  pues  la  restitución  debía  preceder  á  todo 
cliscurso  relativo á  estas  islas.  Os  esforzareis ci4  todas  oca- 
siones en  inculcar  el  absurdo  de  que  la  España  tenga  ningún 
recelo  por  el  estado  en  que  Puerto  Egmont  estaba  antes  de 
su  captura,  ó  á  causa  de  la  fuerza  enviada  allí  ahora,  de  la 
intención  de  S.  M.  de  hacer  uso  de  ella  en  perjuicio  de  sus 
establecimientos  en  el  mar  del  Sud,  y  que  nada  puede  estar 
mas  distante  del  ánimo  d(d  rey,  que  sinceramente  desea  con- 
servar la  paz  éntrelas  dos  naciones.  " 

El  6  de  maizo  de  1772,  Lord  Rocliford  informa  á  Lord 
Grantham.  embajador  inglés  en  Madrid,  **que  S.  M.  ha- 
bla determinado  reducir  sus  fuerzas  sobre  las  islas  Malvinas 
auna  pequeña  Corbeta,  con  cerca  de  cincuenta  hombres  y 
veinticinco  marineros  en  tierra;  lo  cual  satisfará  al  fin  de 
conservar  la  posesión,  y  al  mismo  tiempo  debía  romuYer 
iodo  recelo  de  la  corlQ  de  España  de  qne  nuestro  cstahlecL- 
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minto  en  ellas  les  cause  perjuicio;  "  y  el  último  papel  citado 
€S  un  despacho  del  mismo  ministro  al  embajador,  datado  á 
11  de  febrero  de  1774,  declarándola  intención  de  su  go- 
bierno de  remover  todas  sus  fuerzas  de  las  islas,  * 'dejando 
allí  las  propias  marcas  y  señales  de  posesión,  y  de  que  per- 
tenecen á  la  corona  de  la  Gran  Bretaña; "  y  mandando  al 
embajador  que  pusiese  esta  intención  en  conocimiento  de  la 
corte  de  Madrid,  en  donde  indudablemente  causaría  placer, 
pues  **era  conveniente  para  alejar  toda  sospecha  de  desig- 
nios, que  ahora  deben  ver  claramente,  que  nunca  entraron 
en  nuestro  ánimo.  Espero  que  no  sospecharán,  ^'continúa 
Lord  Rochford,"  ó  sufrirán  que  se  les  pretenda  hacer  creer 
que  esto  fué  hecho  á  solicitud,  ó  para  satisfacer  el  mas  dis- 
tante deseo  de  la  corte  francesa;  porque  la  verdad  es,  que  no 
es  mas  ni  menos  que  una  pequeña  parte  de  un  reglamento 
naval  económico.  " 

Por  los  papeles  citados  en  los  dos  precedentes  párrafos, 
viene  á  ser  probable  que  los  ministros  ingleses  no  hayan 
informado  á  las  personas  con  quienes  tuvo  lugar  la  corres- 
ponJencia,  de  que  hablan  prometido  evacuar  á  Puerto  Kg- 
mont  inmediatamente  después  de  su  restitución;  y  cierta- 
mente no  era  menester  tal  revelación  si  hablan  he- 
cho  la  promesa,  sino  por  el  contrario  era  ciertamente 
esencial,  para  su  continuación  en  el  poder,  que  suprimiesen 
toda  prueba  de  haber  ellos  tomado  un  compromiso  que  toda 
la  nación  inglesa  habría  mirado  como  deshonroso.  No  es 
ciertamente  una  novedad  en  diplomacia,  que  los  enviados 
y  agentes  de  un  gobierno  sean  tenidos  en  ignorancia  de  asun- 
tos entendidos  ó. en  discusión  entre  sus  propios  ministros  de 
estado  y  bs  del  país  cerca  del  cual  están  acreditados.  La 
líiétoria  ofrece  aamerosos  ejíí.mi)lo5: de  taks  transacciones:; 
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y  hemos  visto  que  la  negociación  por  la  cual  se  arregló  la 
disputa  que  ahora  se  agita,  fué  conducida  por  parte  de  la 
Francia  por  el  secretario  de  su  embajada  en  Londres,  mien- 
tras su  embajador  mismo  no  tenia  conocimiento  de  ella. 
— Sabemos  sinerabargo  positivamente  por  los  papeles  citado» 
por  Lord  Palmerston  que  el  gobierno  español  en  marzo  de 
J772  instó  por  *^el  mutuo  abandono  de  las  Malvinas,*  y  re- 
cibió la  contestación  de  que  y)  la  restitución  debia  preceder  á 
todo  discurso  relativo  á  el/as;»  y  debemos  inferir  quo  el  go- 
bierno francés  espresó  su  deseo  por  la  retirada  de  los  ingleses 
de  aque  las  islas.  El  secretario  británico  de  los  negocios 
estrangeros  debió  ciertamente  haber  mostrado  distintamen- 
te si  tal  discurso  tuvo  lugar  ó  no;  y  si  lo  tuvo  cual  fué  el  re- 
sultado: sobre  estos  puntos,  sinembargo,  naJa  aparece  en 
su  nota. 

Lord  Palmerston,  también  concibo  que  ^la  reserva  con- 
tenida en  la  declaración  española  no  puede  admitirse  que 
posea  ningún  peso  sustancial,  en  cuanto  no  se  hiciese  men- 
ción alguna  de  elía'en  la  contra  declaración  británica,  con 
que  fué  cambiada..»  Sobre  este  punto  debe  observarse,  en 
adiccion  á  lo  que  ya  se  ha  expuesto  que  muy  diferentes  mi- 
ras con  respecto  á  reservas  de  derecho  á  territorios  resta u* 
rallos,  fueron  mantenidas  por  el  gobierno  británico  en  1826; 
cuando  la  reserva  que  se  ase;^uraba  haber  sido  hecha,  era 
en  favor  de  la  Gran  Bretaña.  Astoria  un  establecimiento 
en  la  boca  del  rio  Golumbia,  qiie  habia  sido  tomado  de  los 
ingleses  á  los  americanos  durante  la  guerra  en  1815,  fué, 
de  acuerdo  con  el  tratado  de  Gante  restaurado  á  los  Estados 
Unidos  en  octubre  de  1818.  Los  únicos  papeles  cambiados 
entre  los  comisionados  de  las  dos  potencias  en  aquella  oca- 
sión fueron  un  acto  de  entrega,  y  un  acto  de  aceptación.     Por 
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el  primero,  el  eslableciiiiiento  es  sencillamente  restaurado, 
*^ en  conformidad  al  primer  articulo  del  tratado  de    Ganle'^  y 
*^en  obediencia  d  ¿as  órdenes  del  Principe  Regente,  significadas 
en  un  despacho  del  Conde  Bathurst;  y  es  aceptada  déla  mis- 
ma incalificable  manera;  no  conteniendo  ninguno  de  los  pa- 
peles la  mas  ligera  alusión  á  ningún  derecho    ó  reserva  de 
derecho  por  la  Gran  Bretaña.    Sinerabargo  ocho  años   des- 
pués, en  una  exposición  oficial   presentada    por  los  comi- 
sarios ingleses,     los    Señores  Huskesson    y    Addengton,   á 
Mr.    Gallulin,   el  plenipotenciario    de  los    Estados   Unidos 
en  Londres,  durante  una  negociación  relativa  al   territorio 
asi  entregado,  se  asegura  (1;  que  ''se  había  tenido  particular 
cuidad)  en  la  *ocasion  de   la  entrega  de  evitar    toda  mala 
inteligencia  acerca  de  la  estension  de  la  concesión  hecha  por 
la  Gran  Bretaña;'^  y  como  prueba  de  este  particular  cuida- 
do, se  citan  dos  despachos  délos  ministros  iiiíileses    á  sus 
propios  agentes,  nunca  antes  publicados  ó  comunicados  de 
ningún  modo  al^obierno  de  los  Estados  Unidos.     Uno    de 
estos  despachos  es  el  de  Lord   Bathursi,  mencionado   en  el 
aclo  de  entrega,  en  que  parece  que  Su  Señoría  habia    inser- 
lado  en  un  paréntesis  las  palabras:"  sin  aJrnitirno  obstante^ 
el    derecho  de  aquel  gobierno  á  la  posesión  en  cuestión:  el 
otro  despacho  es  dirigido  al  enviado  inglés  en  Washington, 
instruyéndole  para  sostener  el  derecho  de  la  Gran  Bretaña 
al  mismo  territorio;  cuya  instrucción,  se  dice,   fué  verbal- 
mente  ejecutada.     *'Los  documentos  arriba  indicados,  con- 
cluyen los  comisionados  ingleses  ''ponen  el  caso  de  la    res- 
taqracion  del  ^Fuerte  Astoria    en   una  luz  demasiado  cjara 
para  requerir  ullcrjor  observación.     Asi  vem  )S  al  gobierno 

1.    Documentos  que  acompañaban  el  Mensage  del  Presidente  Adams 
de  15  de  marzo  de  1828— pag.  57. 
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ingles  en  4826,  pronunciando  válida  una  reserva,  que  si 
fué  hecha  por  una  parte  nunca  fué  comunicada  á  la  otra; 
y  en  1834,  negando  la  fuerza  de  una  semejante  reserva 
abiertamente  inserta  en  un  papel  oOcial,  dirigida  y  formal- 
mente recibida  como  suficiente  por  la  otra  parte. 

Para  concluir  con  respecto  á  la  ocupación  y  abandono 
de  Puerto  Egmont  por  los   ingleses:— Aqutíl  establecimiento 
no  fué  probablftmente  fundado  por  ninguna  otra  razón,  sino 
porque  los  franceses  habian  hecho  un  establecimiento   en 
Puerto  Luis;  y  nada  sino  el  orgullo  poJria   haber  inducido 
á  los  ministros  ingleses    á  mantenerlo  tan  largo  tiempo  á 
tan  grandes  expensas,    después  que  su  inutilidad   había   sido 
de'mostrada.     Que  prometieron  á  los  españoles   retirarse 
de  él  luego  que  hubiese  sido  restaurado,  parece  haber  fuer- 
te motiro  para  creerlo;  y  si  asi  es,  merecen  ciertamente  ser 
alabados  en  vez  de  censurados  por  obrar  asi.     Todo  el  asun- 
to del  arreglo  en  disputa  parece  á  la  verdad  haber  sido  una 
farsa  diplomática,  cuyo  objeto  era  mas  bieíi  la  restitución 
del  pueblo  inglés  al  buen  humor,  que  la  reslitucion  de  Puer- 
to Egmont  al  rey  de  Inglaterra.     El  punto  fué  restaurado 
solamente  para  que  pudiese  sor  abandonado;   los    españoles 
reservaron  su  derecho  á  él  con  condición  que  el  dcreclio  de 
la  Gran  Bretaña  no  fuese  cuestionado;    y  Bucareli  cuyos 
actos  habian  sido   repudiados  por  su  soberano,   fué   luego 
recibido  con  distinción  por  aquel  soberano  en  Madrid,  y   en 
1775  fué  elevado  al  vireynato  de  Méjico,  uno  de  los    mas 
altos  y  mas  lucrativos  puestos  del  imperio  español. 

(Conlinuará.) 


LN  LIBRO  CURIOSO  Y  RARO. 

A  relaiion  ofMons.  Acárate  du  Biscay's  voyage 
iip  ihe  River  de  la  Plata,  and  from  ihence  by 
lund  to  Perú,  and  hls  observations  in  it. 

Relación  de  los  viajes  de  Monsieur  Ascarate  du  Biscay  al  Rio 
de  la  Piala,  y  desde  aquí  por  tierra  hasta  el  Perú,  con 
observaciones  sobre  estos  países  —  Traducida  del  ingles  al 
español  para  la  Rcyista  de  BüExNos  AiRiS,  por  el  bcmr 
don  Damel  Maxwell.  (I) 

(Conciis'on.)' 


Descripción  de  la  ciudad  de  Potosí  y  de  ¡as  minas  que 
allt  existen. 

Apenas  liabia  bajado  del  caballo  en  casa  de  un  merca- 
der á  quien  iba  recomendado,  cuando  fui  por  él  conducido 
á  ver  al  Presidenle    de    las   provincias   de   Los  Charcas,   á 

1«    En  la  Colección  de  Thevenot  se  encuentra  el  viaje  que  ahora  pu- 
blicamos en  español,  con  este    titulo:  Belalicn   des  voyages  du  Sr 

dans  la  viviere  de  la  Víale,  el  de  Id  par  terre  au  Yeru.  El  nombre  del 
autor  de  esta  relación  está  en  blanco  tanto  en  el  título  como  en  « 1  cursa 
de  ella,  se  espresa  sí;  en  el  frontispicio  particular  que  dice:  Voyage^dw 
Si\  AcíireUe  ei  Buenos  A-ir e¿,  ele.  También  se  eiiGuentra  eii  la  iüdÍGacion. 
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quien  era  dirijida  la  carta  que  llevaba  del  Rey  de  España, 
como  director  principal  do  los  negocios  de  Su  3Iageslad  Ca- 
tólici  en  esta  provincia  en  que  está  situada  Potosí,  punte  de 
su  residencia  ordinaria,  aun  cuando  la  ciudad  de  la  Plata  es 
la  Capital.  Luego  que  le  entregué  la  orden,  se  me  condujo 
donde  estaba  el  corregidor,  para  entregarle  la  que  á  él 
pertenecía,  y  en  seguida  adonde  se  hallaban  los  demás  ofi- 
ciales para  quienes  traia  órdenes.  Todos  me  recibieron 
muy  bien,  particularmente  el  Presidente,  quien  me  regaló 
una  cadena  de  oro  en  recompensa  de  las  buenas  noticias  qu'3 
le  traia. 

Pero  antes  de  proseguir  mas  adelante  conviene  que  haga 
una  descripción  de  la  ciudad  de  Potosí,  como  lo  he  verificado 
respecto  de  otras.  Llámanla  los  españoles  la  Ciudad  Impe- 
rial, pero  nadie  pudo  esplicarme  jamás  la  razón  para  ello. 
Está  situada  al  pié  de  una  montaña  que  llaman  Arazassou  y 
dividida  por  un  rio  que  corre  por  medio  y  viene  de  una  la- 
guna circundada  de  muros  que  existe  como  á  un  cuarto  de 
legua  mas  arriba  de  la  ciudad;  formando  una  especie  de  es- 
tanque para  contener  el  agua  que  se  precisa  en  lascasas  de 
laboreo  de  la  parte  de  la  ciudad  que  está  de  este  lado  de] 
rio,  siendo  esta  parte  la  mas  grande  y  poblada,  y  está  situa- 
da en  una  pequeña  colina  frente  á  la  montaña,  pues  en  aque- 
lla parte  que  está  del  lado  de  la  montaña,  apenas  existe  otra 

siguienle  de  Thevenot  que  dice:  "el  aulor  no  me  es  conocido  sino  bajo  el 
nombre  del  Sr.  Acarette,  que  talvez  es  supuesto."  Probablemenle  por  esta 
razón  no  espresó  el  Hombreen  el  cuerpo  de  ia  relación.  Yo  no  conozco 
otra  edición  que  i  a  de  Thevenot.  Es  curioso  loque  narra  el  aulor  refi- 
riéndose al  año  1657  y  siguientes.    Entra  en  algunos  pormenores   sobre 

las  misiones  jesuíticas  del  Paraguay Thevenot  anadió  algo  tomado  del 

\\  Ovalie (A.  O.  Gamus—Memoria  sobro  las  colecciones  de  viajes  de 

Ajs  Ü3  Bry  y  de  Thevenot:  /  aris,  1802.  p'sg.  325.)  NoUt  del  Traducler, 
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cosa  que  las  máquinas  y  las  habitaciones  de  las  personas  que 
trabajan  en  ellas. 

La  ciudad  no  tiene  muros»  fozos  ni  fuertes  para  su  de- 
fensa; calculase  que  hay  4000  casas  bien  edificadas  de  buena 
piedra  y  de  varios  pisos,  á  manera  de  los  edificios  de  Es- 
paña. Las  iglesias  son  bien  construidas  y  ricamente  ador- 
nadas de  oro  y  plata,  tapicerías  y  otras  ornamentaciones, 
sobre  todo  las  de  los  frailes  y  monjas  de  las  cuales  existen 
varios  conventos  de  diversas  órdenes,  todas  muy  bien  dis- 
puestas y  ornadas. 

Esta  ciudad  no  es  la  menos  pol>lada  del  Perú  de  espa- 
ñoles, mestizos,  estrangeros  y  naturales,  (los  españoles  daa 
á  ejstos  últimos  el  nombre  de  indios,)  mulatos  y  negros. 
Cuéntase  de  5  á  4000  españoles  naturales  de  armas  llevar, 
que  gozan  la  opinión  de  ser  hombres  muy  fuertes  y  buenos 
soldados.  El  número  de  los  mestizos  no  es  mucho  menor, 
ni  son  menos  esperlos  en  el  manejo  de  las  armas,  pero  la 
mayor  parte  de  ellos  son  ociosos,  lijeros  para  querellarse 
y  traicioneros,  y  por  lo  mismo  usan  comunmente  tres  ó  cua- 
trojustillos  de  gamusa,  uno  sobre  otro,  queasi  son  impe- 
netrables por  la  punta  de  una  espada,  para  de  este  modo  res- 
guardarse contra  las  estocadas.  Los  estrangeros  que  allí 
existen  son  pocos;  hay  algunos  holandeses,  irlandeses  y  ge- 
noveses;  también  algunos  franceses,  siendo  los  mas  de  estos 
de  San  Malo,  Provenza  ó  Bayona,  quienes  pasan  por  jentes 
de  Navarra  yBiscaya.  En  cuanto  á  los  indios,  calcúlanse 
en  cerca  de  10,000,  además  de  los  mulatos  y  los  negros;  pero 
no  se  les  permite  cargar  espadas  ni  armas  de  fuego,  ni  aun 
á  sus  Curacas  y  Caciques,  aun  cuando  todos  ellos  pueden 
aspirar  á  ser  caballeros  de  alguna  orden  y  á  los  Beneficios, 
cuyas  distinciones  reciben  con  frecuencia  por  sus   buenos  y 
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meritorios  servicios.  Prohíbeseles  también  usar  d  lra}e 
dtí  ios  españoles,  siendo  obligados  á  vestirse  de  un  modo 
distinto,  con  un  chupetin  sin  mangas  puesto  sobre  la  camisa, 
á  la  cual  van  adheridos  el  cinluron  y  los  puños  con  encajesr 
sus  calzones  son  anchos  abajo  á  la  moda  francesa  y  andan 
descalzos  de  pies  y  piernas.  Los  mulatos  y  negros,  estando 
al  servicio  de  los  españoles,  visten  á  la  española  y  se  les  per- 
mite llevar  armas;  ú  los  indios  esclavos  se  les  concede  la  li- 
bertad después  de  diez  años  de  servicio,  gozando  desde  en- 
tonces los  mismos  privilegios  que  los  anteriores. 

El  gobierno  de  esta  ciudad  es  muy  prolijo,  mediante  el 
cuidado  que  se  toman  veinte  y  cuatro  magistrados  que  con- 
linuamente  vijilan  que  se  conserve  el  mejor  orden;  esto, 
ademas  de  las  funciones  que  ejerce  el  Corregidor  y  Presidente 
de  los  Charcas  quien  tiene  bajo  su  dirección  oficiales  á  la 
manera  de  España.  Es  de  observarse  que  esceptuando  estos 
dos  funcionarios  principales,  tanto  en  Polosi  como  en  todos 
los  demás  puntos  délas  Indias,  la  población  toda,  ya  sean 
titulares,  caballeros  de  alguna  orden,  oficiales  ú  otros,  todos 
se  ocupan  del  comercio,  del  cual  reportan  tan  grandes  ven- 
tajas que  en  la  ciudad  de  Potosí  hay  algunos  cuyas  fortunas 
se  calculan  en  dos,  tres  y  hasta  cuatro  millones  de  coronas; 
y  muchas  de  dos,  tres  y  cuatro  cientas  mil  coronas.  La 
gente  común  vive  muy  á  sus  anchas,  pero  todos  son  altane- 
ros y  orgullosos,  llevándose  siempre  muy  lujosamente  ves- 
tidos, ya  de  broca  tos  de  oro  y  plata,  ó  de  paño  escarlata,  ó 
bien  de  seda  con  abundantes  galones  de  oro  y  plata.  El 
menaje  de  sus  casas  es  muy  ríco>  pues  en  jeneral  se  les  sirve 
en  vajilla  de  plata. 

Las  esposas,  tanto  de  los  nobles  como  de  los  particu- 
lares, seles  tiene  muy  encerradas,  mas  aun  de  lo  que  acón- 
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tece  en  España.  Jomas  salen,  salvo  para  ir  á  misa,  hacer 
una  visita  ó  asistir  á  alguna  fiesta  pública;  y  esto  muy  raras 
veces. 

Las  mugeres  aquí  están  en  general  habituadas  á  tomar 
la  coca  con  esceso:  esta  es  una  planta  que  procede  del  lado 
de  Cuzco,  y  cuando  se  la  seca  y  hace  rollos,  la  mascan  como  . 
lo  hacen  otros  con  el  tabaco;  esto  las  acalora  de  tal  modo, 
y  á  veces  tan  completamente  las  embriaga,  que  pierden  to- 
talmente el  gobi(  rno  de  sí  mismas;  los  hombres  también 
usan  de  ella  con  frecuencia  y  produce  en  ellos  los  mismos 
efectos.  Por  lo  demás  son  muy  moderados  en  el  comer  y 
beber,  aun  cuando  antes  hayan  residido  en  parajes  bien 
surtidos  de  todas  clases  de  provisiones  como  carne  de  vtica 
y  carnero,  aves,  carne  de  gama,  frutas  en  su  estado  natural 
y  en  conserva,  trigos  y  vinos,  que  aquí  traen  de  otras  partes 
y  algunos  de  largas  distancias,  lo  que  hace  que  estos  artí- 
culos sean  caros,  de  modo  que  alas  gentes  menos  acomo- 
dadas, particularmente  aquellas  que  de  antemano  no  hubie- 
sen juntado  algo,  les  seria  muy  difícil  vivir  allí,  si  no  fuese 
que  el  dinero  es  muy  abundante  y  fácil  de  ganar  á  los  que 
están  dispuestos  á  trabajar. 

La  mejor  y  mas  rica  plata  de  todas  las  Indias  es  la  de  las 
minas  de  Potosí,  hallándose  las  principales  de  estas  en  la 
montaña  deAranzasse,  adonde,  ademas  de  las  prodigiosas 
cantidades  de  plata  que  se  han  sacado  de  las  vetas  en  que  el 
metal  estaba  de  maniílesto,  y  que  hoy  están  agotadas,  se  en- 
cuentran cantidades  casi  tan  grandes  de  él  en  lugares  donde 
no  se  habían  hecho  escavaciones  antes.  Aun  mas,  de  alguna 
tierra  que  antes  echaron  a  un  lado,  cuando  abrieron  las 
minas  é  hicieron  los  hoyos  y  caminos  transversales  en  las 
montañas,    han  sacado  plata,  sabiéndose  por   esto  que  la 
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pía üi  se  ha  formado  desde  aquel  tiempo,  lo  que  demuestra 
cuan  buena  es  la  calidad  de  esta  tierra  para  la  producción 
de  aquel  metal. 

Sin  embargo,  esta  tierra  no  produce  tanto  como  las 
retas  que  se  encuentran  entre  los  peñascos.  Además  de 
estas,  hay  otras  vetas  que  llaman  Paillaco,  que  son  duras 
como  piedra  y  del  color  de  tierra,  que  antes  fueron  des- 
preciadas, lasque  no  obstante  la  esperiencia  ha  demostrado 
después,  no  ser  tan  despreciables  como  se  las  suponía;  pues 
se  estrae  de  ellas  la  plata  con  tan  poco  costo,  que  las  ganan- 
cias que  resultan  de  la  esplotacion  no  son  de  poca  conside- 
ración. Ademas  de  las  minas  de  esta  montaña  hay  muchas 
otras á  mayor  distancia  en  diversas  parles  del  pais,  que  son 
m  uy  regulares,  entre  otras  las  de  Lippes,  Caranzas,  y  Porco, 
pero  las  de  Ouroures,  que  han  sido  descubiertas  reciente- 
mente, son  mejores. 

El  rey  de  España  no  hace  trabajar  ninguna  de  estas  mi- 
nas de  su  cuenta,  sino  que  las  deja  á  los  individuos  que  las 
descubren,  quedando  dueños  de  ellas  desde  que  son  visi- 
tadas por  el  Corregidor  y  él  los  declara  propietarios  bajo  las 
condiciones  y  privilejios  acostumbrados.  El  mismo  Corre- 
gidor indica  y  señala  la  superficie  del  terreno  dentro  del 
cual  pueden  abrir  la  boca  de  la  mina,  sin  que  esto  les  obli- 
gue á  circunscribir  sus  trabajos  bijo  d«  tierra  á  estos  lími- 
tes; pudiendo  cada  individuo  continuar  libremente  la  veta 
que  hubiese  descubierto,  sea  cual  fuese  su  estension  ú  hon- 
dura, aun  cuando  cruzare  la  de  otro  que  hubiese  hecho  una 
escavacion  próxima  á  la  suya.  Todo  lo  que  el  Rey  se  reser- 
va para  sí,  ademas  de  los  impuestos  de  que  hablaremos  des- 
pués, es  dar  la  dirección  general  para  el  trabajo  de  las  mi- 
nas, por  medio  de  sus  oficiales,  y  ordenar  el  numero  de  in- 
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dios  que  pueden  trabajar  en  ellas,  para  impedir  los  desór- 
denes que  surcarían  si  cada  propietario  de  minas  pudiere 
á  su  albedrío  poner  al  trabajo  cuantos  indios  quisiese;  pues 
estodaria  lugar  á  menudo  á  que  los  mas  poderosos  y  ricos 
ocupasen  tal  número  de  ellos  que  pocos  ó  ningunos  queda- 
rian  para  que  pudiesen  continuar  sus  trabajos  los  demás;  y 
esto  estaria  en  contradicción  con  los  intereses  del  Rey,  exi- 
giendo estos  que  haya  un  número  suficiente  de  esclavos  pa- 
ra trabajar  todas  las  minas  que  se  abran.  A  este  fin  se  obli- 
ga á  todos  los  Curacas  ó  gefesde  los  salvajes  á  proveer  á 
cada  uno  de  un  cierto  número,  que  siempre  debe  conser- 
varse completo,  estando  obligados  en  el  caso  contrario  á  sa- 
tisfacer el  duplo  de  la  cantidad  que  se  les  liabria  pagado  por 
su  trabajo  á  los  que  faltasen. 

Los  que  son  destinados  á  las  minas  de  Potosí  no  exce- 
den de  dos  mil  doscientos  á  dos  mil  trescientos.  Estos  son 
conducidos  y  colocados  dentro  de  un  cercado  que  está  al  pié 
de  la  montaña, donde  el  Corregidor  los  distribuye  á  los  direc- 
tores de  las  minas  según  el  número  que  precisen,  y  después  de 
seis  dias  de  un  trabajo  constante  el  director  los  conduce  de 
nuevo  el  sábado  siguiente  al  mismo  punto,  y  allí  el  Corregi- 
dor les  hace  pasar  revista  para  que  los  duefios  de  las  minas 
les  paguen  los  sueldos  que  se  les  haya  señalado,  y  para  saber 
cuantos  de  ellos  han  muerto  para  que  los  Curacas  suplan 
el  número  que  falta,  pues  no  pasa  semana  que  no  mueran 
algunos,  ya  por  diversos  accidentes  que  ocurren,  como  el 
desmoronamiento  de  grandes  cantidades  de  tierra,  la  caida 
de  piedras,  enfermedades,  etc.  Son  muy  fastidiados  á  ve- 
ces por  vientos  encerrados  dentro  de  las  minas,  cuya  frial- 
dad, unida  á  la  de  la  tierra  en  algunas  partes,  los  penetra  de 
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tal  modo,  que  á  no  mascar  la  coca  que  los  calienta  y  embor- 
racha, les  seria  insoportable. 

Otro  gran  mal  que  sufren  es  que  en  algunas  partes  los 
gases  sulfurosos  y  minerales  son  tan  fuertes  que  los  reseca  de 
una  manera  estraña,  de  tal  modo  que  les  impide  la  libre  res- 
piración y  para  esto  no  tienen  otro  remedio  que  la  bebida 
que  se  hace  con  la  yerba  del  Paraguay,  la  cual  preparan  en 
grandes  cantidades  para  refrescarse  cuando  salen  de  las  mi- 
nas en  las  horas  señadas  para  la  comida  y  el  sueño.  Esta 
bebida  les  sirve  también  de  medicina  para  hacerlos  vomitar 
y  arrojar  cualesquier  cosa  que  les  incomode  en  el  esto- 
mago. 

Dtí  estos  indios  se  elijen  generalmente  los  mejores  tra- 
bojadorespara  desprender  el  metal  de  entre  las  roens.  Ve- 
rificase esto  con  barretas  de  fierro  á  las  que  los  españoles 
dan  el  nombre  de  pa-ancas,  y  con  otros  instrumentos 
también  de  fierro.  Otros  indios  sirven  para  conducirlo 
que  se  cava  en  i)equeñas  canastas  hasta  la  boca  de  la  mina,  y 
otros  para  embolsarlo  en  sacos  y  cargarlo  sobre  una  especie 
de  carnero,  que  llaman  carneros  de  la  tierra.  Estos  animah  s 
son  mas  altos  que  el  burro,  cargan  comunmente  doscientas 
libras  de  peso  y  sirven  para  conducir  estas  materias  á  las  ca- 
sas do  laboreo  ó  bencíieio,  que  se  hallan  situadas  en  la  ciu- 
dad, á  la  costa  del  rio  que  viene  de  la  laguna  dé  que  he 
hablado  antes. 

En  estas  casas,  cuyo  número  asciende  á  ciento  veinte, 
refinase  elmetal  de  la  manera  siguiente:  Primeramente  lo 
baten  bien  sobre  yunques,  coq  ciertos  martillos  grandes  que 
un  molino  conserva  siempre  en  movimiento.  Guando  está 
casi  reducido  á  polvo  lo  pasan  por  un  tamiz  fino,  esten- 
diéndolo en  el  suelo  hasta  medio  pié  de  alto  en  un  lugar  cua- 
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drado  y  bien  liso,  preparado  al  efecto.     Derraman  entonces 
sobre  él  una  gran  cantidad  de  agua,  esparciendo  en  seguida 
por  medio  de  un  tamiz  cierta  cantidad  de  azogue,  el  cual  lo 
proporcionan  los  oGciales  de  la  casa  de  moneda,  y  también 
una  sustancia  liquida  de  fierro,  que  se  prepara  por  medio  de 
dos  piedras  de  molino,  de  las  cuales  una  está  fija  y  la  otia 
girando  continuamente.     En  medio  de  estas  dos  piedras  po- 
nan un  yunque  viejo  ó  alguna  otra  pieza    maciza  de  fierro 
viejo  la  cual  es  gastada  por  la  piedra  que  gira;  y  por  medio 
del  agua  se    convierte  en  una  materia  liquida.     Preparado 
asi  el  metal,  lo  revuelven  y  mezclan  por  quince  dias  conse- 
cutivos del  mismo  modo  que  se  hace  la  argamaza,  echándole 
diariamente  un  poco  de  agua  y  haciéndole  pasar  en  seguida 
varias  veces  por  una  tina  en  la  cual  hay  un  pequeño  molino,| 
separándose  por  el  movimiento  de  este  toda  el  agua  y  la 
tierra,  que  son  arrojados  fuera,  quedando  todo  el  metalen 
el  fondo.     A  este  se  le  pone  en  seguida  al  fuego  en  crisoles, 
para  separar  el  azogue,    lo  que   se  verifica  por  medio  de  la 
evaporación.  En  cuanto  á  la  sustancia  ferruginosa  esta  no  se 
evapora  sino  que  queda  mezclada  con  la  plata,  por  cuya  ra- 
zón hay  siempre  en  cada  ocho  onzas  de  plata  (por  ejemploj 
como  tres   cuartas  de  onza,   mas    ó    menos,  de  aligación 
falsa. 

Cuando  la  plata  ha  sido  asi  refinada  la  llevan  á  la  casa 
de  inbneda  donde  se  ensaya  para  saber  si  es  de  buena  ley, 
derritiéndola  en  seguida  para  convertirla  en  barras  ó  lingo- 
tes y  pesados  estos  se  deduce  la  quinta  parte  para  el  Rey, 
sellándolos  con  su  marca;  el  resto  pertenece  al  comerciante, 
quien  del  mismo  modo  les  pone  su  marca  y  los  lleva  de  allí 
cuando  le  place,  ó  sino  los  acuña  en  reales  ú  otras  monedas. 
Esta  quinta  parte  es  el  único  provecho  que  el  rey  saca  de  las 
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minas,  sin  embargo  se  estima  en  varios  millones.  Pero  ade- 
mas de  esto  recibe  sumas  considerables  de  los  impuestos 
sobre  los  efectos,  sin  contar  lo  que  percibe  sobre  el  azogue, 
tanto  por  el  que  se  saca  de  las  minas  de  Guancavelica,  que 
están  situadas  entre  Lima  y  Cuzco,  como  por  el  que  se  trae 
de  España,  del  cual  vienen  cargados  dos  buques  todos  los 
años,  que  el  que  se  saca  de  estas  minas  no  es  bastante  para 
todas  las  Indias. 

Usánse  diversos  medios  de  conducción  para  transportar 
á  España  toda  la  plata  que  anualmente  se  beneficia  en  las 
inmediaciones  de  Potosí.  En  primer  lugar  la  cargan  sobre 
muías  que  la  llevan  hasta  Aricp,  puerto  sobre  el  Mar  del 
Sud,  y  de  allí  la  transportan  por  buques  pequeños  hasta  el 
Fuerte  de  Lima,  ó  hasta  el  délos  Reyes,  otro  fuerte  sobre 
el  mismo  mar,  dos  leguas  mas  arriba  de  Lima.  Aquí  la  em- 
barcan con  toda  la  demás  que  viene  de  otros  puntos  del 
Perú,  en  dos  grandes  Galeones  que  pertenecen  á  su  Majes- 
tad Católica,  del  porte  de  mil  toneladas  y  armados  de  50  á 
60  cañones  cada  uno.  Estos  son  comunmente  acompañados 
de  muchos  pequeños  buques  mercantes  no  menos  ricamente 
cargados,  que  no  llevan  cañones  pero  si  algunos  pedreros 
para  hacer  salvas.  Dirijense  á  Panamá,  cuidando  siempre 
de  enviar  como  ocho  ó  diez  leguas  adelante  una  embarcación 
pequeña  para  hacer  reconocimientos.  Esta  travesía  podría 
realizarse  en  quince  dias,  contando  con  el  viento  Sud  qué 
sopla  constantemente  en  este  mar,  y  sin  embargo  nunca  du- 
ra el  viaje  menos  de  un  mes,  porque  con  esta^ demora  el 
Comandante  de  los  Galeones  logra  grandes  ganancias  abaste- 
ciendo de  naipes  á  las  personas  que  desearen  jugar  á  bordo 
durante  el  viaje,  realizando-asi  considerables  sumas,  pues  el 
tributo  que  recibe  por  cí'da  juego  de  naipes    son  diez  pataco- 
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lies,  y  de-ellos  se  consumen  muchos  pues  se  juega  de  conti- 
nuo y  casi  no  liay  persona  á  bordo  que  no  esté  interesada  en 
grandes  cantidades  de  dinero.  Cuando  los  galeones  llegan 
á  Panamá  en  el  continente  desembarcan  su  cargamento  y 
esperan  á  tener  noticias  de  los  que  vienen  de  España,  que 
comunmente  por  el  mismo  tiempo  ó  poco  después  llegan  á 
Portobelo,  que  está  á  18  leguas  del  mar  del  Norte.  Entre- 
tanto llévanseen  partes  por  tierra  á  lomo  de  muía,  y  en  par- 
tes por  agua  por  el  rio  Chagre,  en  botes  construidos  de 
ima  sola  pieza  de  madera  á  que  llaman  Piraguas,  el  oro, 
la  plata  y  otros  efectos  de  esta  flota  destinados  para  Europu. 
Pocos  días  después  de  descárgalo  todo  y  de  haber  tatnbien 
llegado  los  galeones  de  España,  tiene  allí  lug;ir  una  gran 
íéria,  en  la  cual  se  venden  y  permutan  efectos  de  todas  cla- 
ses necesarios  para  ambos  paises;  verificándose  esto  con  tan- 
ta honradez  que  la  venta  se  celebra  por  la  factura  sin  abrir 
los  fardos  y  sin  el  menor  fraude.  Terminada  la  feria  cada 
cual  se  retira  á  su  respectivo  destino. 

Los  galeones  que  deben  volver  á  España  van  á  la  Hava- 
na,  en  la  isla  de  Cuba,  donde  esperan  la  llegada  de  la  flota 
de  la  Yera  Cruz  en  Nueva  España,  y  luego  que  esta  so  les 
ha  reunido  continúan  juntas  su  derrotero;  pasando  por  el 
canal  deBahama  por  la  cosía  de  la  Florida  tocan  en  las  islas 
de  Bermudas,  en  donde  generalmente  reciben  noticias  del 
estado  de  los  negocios  en  Europa  y  órdenes  de  cómo  han 
de  continuar  su  viaje  con  seguridad  y  evitar  desastres.  En 
cuanto  á  los  galeones  del  Perú,  después  de  haber  tomado 
un  nuevo  cargamento  en  Panamá,  vuelven  á  Lima,  llevando 
diverc^os  rumbos  por  la  contrariedad  délos  vientos,  lo  que 
los  tiene  dos  ó  tres  meses  en  viage.  Llegados  allí  venden  lo 
que  llevan  para  el  Perú,  cargando  con  el  resto  los  mercadc- 
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res  de  Chile  quienes  dan  en  cambio  muchos  productos  de 
su  pais  como  cueros  de  cabra  curtidos,  á  los  que  en  su 
idioma  llaman  cordobán,  cabullería,  cánamo,  brea  y  alqui- 
trán, aceites,  aceitunas  y  almendras,  y  sobre  todo  gran  can- 
tidad de  oro  en  polvo,  que  es  sacado  de  los  rios  Capiapo, 
CoquinbOj  Baldivia  y  otros  que  desaguan  en  el  mar  del  sud. 

Y  ahora  que  hablamos  de  los  productos  de  Chile,  es 
preciso  decir  alguna  cosa  acerca  de  esta  gran  Provincia  ó 
Reino.  En  la  embocadura  de  los  rios  de  que  acabo  de  ha- 
blar hay  buenos  fuertes  y  ciudades,  de  400  á  500  casas  cada 
una  y  Cbtas  bien  pobladas  de  gentes.  Las  ciudades  de  mas 
consideración  sobre  la  costa  del  mar  son  Baldivia,  la  Con- 
capción,  Copiapoy  Coquimho,  Baklinia  está  fortificada  y 
tiene  una  guarnición,  compuesta  únicamente  de  hombres 
desterrados  y  malhechores  de  las  Indias;  las  otras  tres  son 
ciudades  de  comercio.  Mas  al  interior  del  pais  está  San- 
tiago de  Chile,  que  es  la  capital  de  todo  Chile,  donde  también 
hay  una  fuerte  guarnición  y  algunas  tropas  de  línea  con  mo- 
tivo de  la  guerra  permanente  enqueestán  con  los  Araucanos. 
Mas  distante,  en  las  Montañas,  está  la  pequeña  provincia  de 
Chicuiío,  siendo  los  pueblos  principales  de  esta  San  Juan  de 
la  Frontera  y  Mendoza.  En  los  alrededores  de  estos  pue- 
blos coséchase  mucho  trigo  y  hay  viñedos  en  abundancia  con 
loque  se  abastece  al  pais  de  Chile  y  la  provincia  de  Tucu- 
iiian  hasta  Buenos  Aires. 

Tres  semanas  después  de  mi  llegada  a  Potosí  hubo 
allí  grandes  regocijos  con  motivo  del  nacimiento  del  prín- 
cipe de  España,  los  que  duraron  quince  dias  y  durante  este 
íiemp)  cesó  todo  trabajo  en  la  ciudad,  en  Iqs  3  minas  y 
en  todos  los  puntos  inmediatos;  y  todas  las  gentes,  grandes 
y  pcqui'ñas,  ya  fuesen  espoñoles,  cstrangeros,  Lidios  ó   qc- 
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gros,  no  se  ocuparon  de  otra  cosa  que  de  solemnizar  esta 
gran  fiesta.  Empezó  con  una  cabalgata  formándola  el  Cor- 
regidor, los  veinticuatro  magistrados  de  la  ciudad,  los  de- 
más oficiales,  la  nobleza  y  principales  caballeros,  y  los  mer* 
caderes  mas  eminentes;  todos  ricamente  vestidos.  El  resto 
del  pueblo,  y  especialmente  las  seaoras,  ocupaban  las  ven- 
tanas, arrojándoles  al  pasar  aguas  perfumadas  y  dulces 
secos  en  abundancia.  En  los  días  siguientes  tuvieron  lugar 
varias  diversiones  de  aquellas  que  llaman  juegos  de  Toros  y 
juegos  de  Gañas,  mascaradas  de  diversas  clase?,  comedias, 
bailes,  músicas,  cantos  y  otros  entretenimientos;  llevándose 
a  cabo  estos  un  dia  por  la  nobleza  y  al  siguiente  por  los  ciu- 
dadanos, alternándose  ora  los  plateros  con  los  mineros, 
ora  las  gentes  de  diversas  nacionalidades  con  los  indios;  to- 
do con  gran  míigniüceiicia  y  á  un  costo  inmenso. 

Los  regocijos  de  los  indios  merecen  especial  mención, 
porque  ademas  de  estar  ricamente  vestidos  y  de  una  manera 
distinta  á  los  demás,  y  por  cierto  bastante  cómica,  con  sus 
arcos  y  flechas,  ellos  en  una  noche  y  parte  de  la  mañana  si- 
guiente plantaron  en  la  plaza  principal  de  la  ciudad  un  jar- 
din  en  forma  de  laberinto,  cuyas  secciones  estaban  embelle- 
cidas de  fuentes  que  arrojaban  agua;  de  diversas  plantas  de 
flores  y  árboles  poblados  de  avecillas;  de  fieras  de  todas  clar- 
ses,  como  leones,  tigres,  etc.;  y  en  medio  de  todo  esto,  los 
indios  manifestaban  sa  alegria  con  demostraciones  y  cere- 
monias estrañas. 

Las  diversiones  del  penúltimo  dia  sobrepasaron  alas, 
demás,  teniendo  lugar  en  este  una  corrida  de  sortija  que  se 
hizo  áespensds  de  la  ciudad,  desplegándose  al  mismo  tiem.- 
po  mecanismos  sorprendentes. 

Apareció  primero  una  fragata  como  de  cien  toneladas. 
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tirada  á  la  sirga  por  indios,  con  todos  sus  aparejos  y  velamen, 
anclas,  arlilleria  y  tripulación,  compuesta  esta  de  hombres 
estrañaraente  vestidos;  las  velas  del  buque  hinchadas  por  el 
viento  que  felizmente  soplaba  en  la  dirección  de  la  calle  por 
donde  lo  conduelan  á  la  plaza  principal.  En  cuanto  llegó 
allí  saludó  á  la  población  por  una  descarga  de  toda  su  ar- 
tillería, bajando  al  mismo  tiempo  de  abordo  un  magnate 
espafiol  representando  un  emperador  da  oriente  que  venia 
á  dar  los  parabienes  por  el  nacimiento  del  principe.  Venia 
acompañado  de  seis  caballeros  y  un  séquito  de  criados  lu- 
josamente ves  idos,  quienes  conduelan  de  la  brida  los  ca- 
bollos  desús  amos.  Luego  que  montaron  estos,  fueron  á 
saludar  al  Presidente  de  Los  Charcas,  y  mientras  ellos  le  di- 
rijian  los  cumplimientos  s!S  caballos  se  hincaron  de  rodi- 
llas, conservándose  entretanto  en  esa  postura,  pues  se  les 
había  enseñado  con  anticipación  esa  treta.  En  seguida  fue- 
ron á  saludar  al  Corregidor  y  á  los  jueces  del  Campo  de 
quienes  hablan  obtenido  permiso  para  correrla  sortija  dis- 
putándola á  sus  contrarios;  portáronse  con  bizarría  ^reci- 
biendo ricos  premios  de  raauDS  délas  señoras. 

Terminada  la  corrida  de  sortija  la  fragata  y  muchos 
otros  buques  pequeños  que  habían  sido  conducidos  allí, 
avanzaron  á  atacar  un  Castillo  donde  pretendíase  estar  en- 
cerrado el  Protector  Croiiwell,  quien  á  la  sazón  estaba  en 
guerra  con  el  Rey  de  España;  y  después  de  un  combate  algo 
"largo  de  fuegos  de  artificio  incendiáronse  la  fragata,  los  bu- 
ques pequeños  y  el  Castillo,  quemándose  todos  á  un  mismo 
tiempo'.  Después  de  esto  arrí)járonse  en  medio'del  pueblo, 
a  nombre  de  Su  Magestad  Católica  muchas  monedas  de  oro 
y  plata;  y  algunos  particulares  tuvieron  la  largueza  de  tirar 
entre  la  plebe  hasta  de  dos  á  tres  mil  coronas. 
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Al  (lía  siguiente  terminaron  estas  fiestas  llevándose  en 
procesión  el  Santísimo  Sacramento  desde  la  iglesia  principal 
hasta  la  de  los  Recoletos,  acompañado  de  todo  el  clero  y 
seglares,  y  habiéndose  desempedrado  para  los  regocijos  ya 
mencionados  el  camino  que  conduce  de  una  iglesia  á  la  otra, 
fué  reparado  con  barras  de  plata  cubriendo  con  estas  todo 
el  trayecto.  El  altar  en  que  debia  depositarse  la  Hostia 
sagrada  en  la  iglesia  de  los  Recoletos  estaba  de  tal  manera 
aJornado  de  imágenes,  vasos  y  planchas  de  oro  y  plata,  res- 
plandecientes de  perlas,  diamantes  y  otras  piedras  precio- 
sas que  apenas  podia  haberse  visto  jamás  cosa  mas  rica,  pues 
1  )S  vecinos  traian  para  e^to  sus  joyas  mas  raras  y  valiosas. 
Los  gastos  inmensos  hechos  en  estos  regocijos  calculábanse 
en  mas  do  500,000  coronas. 

Habiendo  terminado  estos,  el  resto  del  tiempo  que 
permanecí  en  Potosí  fué  empleado  en  terminarla  venta  de 
los  efectos  cuyos  inventarios  traje  conmigo,  y  me  compro-" 
metí  á  hacer  entregar  dichos  efectos  en  Xujuí  dentro  de  un 
plazo  señalado,  pagando  por  mi  parte  los  gastos  de  conduc- 
ción hasta  alli.  Recibí  en  pago,  la  mayor  parió  en  pataco- 
nes, plata  labrada,  barras  y  plata  pina,  siendo  esta  última 
plata  virgen;  y  el  resto  en  lana  de  vicuña,  y  cuando  hube  asi 
tiirminado  completamente  el  negocio  para  el  cual  fui  man- 
dado á  Potosí,  abandoné  el  punto,  regresando  á  Buenos  Ai- 
res por  el  mismo  camino  por  dondefuí.  Cargué  todos  mis 
fardos  sobre  muías  siendo  esto  el  medio  ordinario  de  trans- 
porte, para  atravesar  las  montañas  que  separan  al  Perú  de 
Tucuman.  Cuando  llegué  á  Xujuí  ^consideré  mas  conve- 
niente hacer  uso  de  carretas,  por  ser  este  medio  mas  cómo- 
do, y  después  de  un  viaje  de  cuatro  meses  llegué  felizmente 

al  Rio  de  Lujan,  que  dista  de  Buenos  Aires  cinco  leguas,  en- 
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eontrándome  allí  con  Ignacio  Maleo,  quien  babia  llegado  an- 
tes que  yo,  viniendo  á  este  punto  por  el  rio  en  un  bote  pe- 
queño, del  cual  resolvimos  bacer  uso  para  conducir  en  se- 
creto á  l)ordod3  nuestro  buque  la  mayor  parte  de  k  plata  que 
yo  babia  traidor  creímos  conveniente  adoptar  este  tempera- 
mento para  evitar  .el  riesgo  que  babriamos  corrido  de  la 
eoníiscacion  trayendo  el  buque  á  Buenos  Aires,  por  causa 
de  la  probibicion  que  existia  de  esportar  oro  y  plata,  aun 
cuando  esta  orden  no  se  observa  con  mucba  regularidad, 
disimulando  a  veces  el  Gobernador  que  se  estraiga  privada- 
mente, mediante  algún  regalo,  ó  ya  por  que  no  es  rígido  en 
averiguarlo. 

No  debo  omitir  de  mencionar  aqui  la  razón  porqué 
los  españoles  no  quieren  permitir  que 'la  plata  del  Perú  y 
de  las  provincias  vecinas  seo  transportada  por  el  lUo  de  la 
Plata,  ni  que  vayan  allí  buques  á  comerciar  sin  permiso   al 
efecto.     La  razón  es  esta,  que  si  ellos  permitiesen  un  comer- 
cio libre  de  ese  lado,  donde  el  pais  es   bueno  y  abundante,  la 
tierra  fértil,  el  aire  salubre  y  el  transporte  barato,  los  mer- 
caderes que  tienen  negocios  en  el  Perú,  Gbile  y  Tucuman, 
pronto   abandonarían  la  ruta  de  los   galeones  y  los  viajes 
acostumbrados  por  los  mares  del  norte  y  del  sud,  para  atra- 
vesar el  continente,  loque  es  difícil  é  incomodo,  y  tomarían 
el  camino  de  Buenos  Aires,  lo  que   inlaliblemente  baria  que 
el  mayor  número  de  las  ciudades  del  continente  fuesen  aban- 
donadas, donde  el  aire  es  malo  y  las  necesidades    y    como- 
didades de  la  vida  no  pueden  obtenerse  en  tanta  abundancia. 
Cuando  ya  babiamos  asegurado  nuestra  plata  por  me- 
dita de  las  precauciones  que  tomamos,  regresé  á  Buenos  Ai- 
res con  el  resto  de  nuestras  mercancías,  y  apenas  llegue  allí 
cuando  resolvióse  nuestra  vuelta  á  España.     En  precaucioa 
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de  que  se  encontrase  abordo  cosa  alguna  que  diese  lugai*  á 
que  fuésemos  detenidos,  al  pasar  los  oficiales  reales  visita  á 
nuestro  buque  antes  de  salir  del  puerto,  tuvimos  por  con- 
veniente embarcar  primero  solo  aquellos  objetos  que  ocu- 
pasen mas  lugar,  como  la  lana  de  vicuña,  cueros  curtidos 
de  diversas  clases,  entre  otros,  10,000  cueros  de  toro  con 
muchos  otros  fardos  y  cajas  pertenecientes  'i  los  pasageros 
que  debian  regresar  con  nosotros,  y  como  50,000  coronas 
en  plata,  que  es  la  cantidad  máxima  que  se  permite  sacar  díl 
pais,  para  pagar  los  gastos  necesarios  que  puedan  ocurrir 
durante  el  viaje  y  para  el  abono  de  la  tripulación.  Después 
de  practicarse  dicha  visita  embarcamos  la  plata  que  habia- 
mos  escondido,  la  que  con  el  valor  del  resto  del  cargamento 
podia  ascender  á  tres  millones  de  libras. 

Partimos  de  Buenos  Aires  en  el  mes  de  mayo  de  1659, 
en  compañía  de  un  buque  holandés  mandado  por  Isaac  de 
Brac,  que  también  iba  ricamente  cargado;  nos  comprometió 
á  que  navegásemos  en  su  compañía  por  cuanto  su  buque 
hacía  agua  y  aumentándose  esta  durante  el  viaje  vímonos 
obligados  á  recalar  a  la  isla  de  San  Fernando  de  Noroña  ú 
tres  y  medio  grados  al  sud  de  Ja  linea.  Ñas  viao  bien,  tan- 
to á  nosotros  como  á  los  holandeses,  que  aquí  entrásemos, 
pues  resolviendo  proveernos  de  mas  agua,  al  hacerlo  encon- 
tramos que  la  mayor  parte  de  la  que  habiamos  tomado  en 
Buenos  Aires  se  nos  habia  agotado  y  que  solo  nos  quedaban 
treinta  barriles,  siendo  así  que  creíamos  contar  todavía  con 
cien.  Por  consiguiente  aun  cuando  el  agua  aquí  tenia  un 
gusto  insípido  y  ademas  la  mala  cualidad  de  ser  laxante,  nos 
vimos  obligados  á  11  nar  de  ella  nuestros  barriles.  A  aque- 
llos individuos  de  nuestra  tripulación  que  fueron  á  procurar 
esta  agua  de  los  piálaseos  donde  manaba»  sucedióles  que  el 
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calor  del  solles  quemó  tan  fuertemente  la  piel  que  esta  se 
enrojeció  mucho,  saliéndoles  ampollas  y  bubas  que  los  tuvo 
inquietos  y  molestos  por  quince  dias. 

Bajé  á  tierra  para  ver  esta  isla  que  tiene  como  legua  y 
media  de  circunferencia  y  está  inhabitada.  Uno  de  nues- 
tros pilotos  me  reOrió  que  los  holandeses  estuvieron  en  po- 
sesión de  ella  mientras  conservaron  á  Pernanbuco  en  el 
Brasil  y  que  tenían  un  pequeño  fuerte  del  cual  quedan  aun 
algunos  pocos  vestigios;  que  sembraban  mijo  y  porotos  re- 
cojiendo  regulares  cosechas  y  que  creaban  muchas  aves,  ca- 
bras y  cerdos.  Vimos  gran  numero  de  pájaros  de  los  cua- 
les algunos  eran  buenos  para  comer.  Permanecimos  allí 
cuatro  dias,  pero  cuando  vimos  que  los  holandeses  no  esta- 
rían muy  pronto  en  condición  de  continuar  el  viaje,  tenien- 
do que  desembarcar  la  carga  y  tumbar  el  buque  de  un  lado 
para  carenarlo,  dimos  la  vela,  y  después  de  un  viaje  bas- 
tante penoso  por  los  temporales  que  sufrimos,  que  á  veces 
nos  echaban  hacia  las  costas  de  la  Florida  y  otras  hacia 
otras,  descubrimos  al  fin  las  de  España. 

En  vez  de  ir  á  Cádiz,  temerosos  de  encontrarnos  con 
los  ingleses  que  todavia  estaban  en  guerra  con  los  españo- 
les, tuvimos  por  conveniente  dirijirnos  á  Santander,  donde 
llegamos  felizmente  á  mediados  de  agosto.  Supimos  luego 
que  los  galeones  españoles  en  su  viaje  de  Méjico  se  amarraron 
en  el  mismo  puerto,  por  la  misma  razón  que  á  nosotros  nos 
cí)nducia  allí  y  que  solo  dos  dias  antes  de  nuestra  llega  da 
hablan  dado  la  vela.  Por  razón  de  existir  aun  allí  los  Oíicieles 
Pi -ales  que  habían  sido  enviados  para  los  galeones,  creímos 
mas  acertado  tratar  con  ellos,  tanto  para  evitar  la  multa  en 
que  habíamos  incurrido  por  no  haber  vuelto  al  punto  de 
donde  salimos,  cuanto  por  que  no  nos  visitasen,  y  median- 
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te  4000  patacones  que  les  entregamos  fuimos  libres  de  todo 
registro. 

Por  consiguiente  desembarcamos  allí  nuestra  plata  y 
demás  mercaderías  de  las  cuales  se  enviaron  después  algunas 
á  Bilbao  y  otras  á  San  Sebastian  donde  en  poco  tiempo  fue- 
ron vendidas  á  diversos  mercaderes  quienes  para  salir  de 
ellas  tuvieron  que  transportarlas  á  distintos  punto?. 

Cuando  terminamos  la  venta  de  todas  nuestras  merca- 
derías presentóse  una  cuenta  exacta  á  todos  los  interesados 
en  el  bu!|ue,  tanto  de  las  sumas  de  su  cargo,  cuanto  de  sus 
ganancias  en  el  presente  viaje,  de  cuyos  detalles  no  me  ocu- 
paré. Diré  solamente  para  dar  una  corta  noticia  en  globo 
que  el  cargo  montaba  á  290,000  coronas  empleadas  en 
comprar  las  mercancías  que  cargó  nuestro  buque  en  Cádiz  y 
en  pagarlos  derechos  de  esportacion  en  España^  74,000  li' 
bras  (1)  por  flete  del  buque  en  19  meses  á  razón  de  5,200  li- 
bras (2)  mensuales;  45,000  libras  (5)  por  salario  de  7G  mari- 
neros grandes  y  chicos,  durante  el  mismo  tiempo,  á  razón  de 
JO  coronas  mensuales  uno  con  otro;  50,000  coronas  gasta- 
das en  las  vituallas  del  buque  en  el  mismo  periodo,  tanto 
para  la  tripulación  como  para  los  pasageros,  habiéndose  he- 
cho muy  buena  provisión  porqué  en  esos  largos  viajes  mas 
allá  de  la  línea  los  marineros  deben  ser  bien  mantenidos  y 
los  pasageros  exigen  muchos  dulces,  buenos  licores  y  otras 
cosas  de  bastante  costo;  mas  de  2000  coronas  en  el  pago  de 
los  derechos  de  entrada  en  Buenos  Aires  y  en  regalos  á  los 
Oficiales  del  puerto;  1,000  coronas  en  derechos  de  aduana 
á  nuestra  salida  de  ellí;  mas  en  gastos,  ipipuestos  y  comisio- 

5.     La  edición  de  1716  dke  2000  coronas. 

2.  Ibid  1060  coronas. 

3,  Ibid  10,000  coronas. 
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lies  en  conducir  nuestros  efectos  de  Buenos  Aires  á  Potosí  j 
de  Potosí  á  Buenos  Aires  á  razón  de  20  coronas  por  quintal 
de  100  libras;  mas  4000  coronas  por  quedar  exentos  de  vi- 
sita y  rejistro  á  nuestro  regreso  á  España.  Estas  fueron  ca- 
si todas  las  partidas  principales  de  cargo  y  deducidas  y  pa- 
gadas estas,  los  gananciales  resultaron  en  un  250  por  ciento; 
comprendidos  en  estos  lo  que  se  ganó  en  los  cueros,  cuyo 
precio  de  venta  que  era  el  ordinario,  alcanzó  á  15  libras  (4) 
cada  uno,  aon  cuando  en  primera  mano  solo  costaban  una 
corona;  y  también  lo  que  se  ganó  con  los  pasageros  de  quie- 
nes llevábamos  mas  de  cincuenta,  tanto  de  ida  como  de  vuel- 
ta, y  no  era  pequeña  esta  ganancia,  pues  un  hombre  que  no 
llevase  mas  que  un^baul  pagaba  800  coronas,  y  los  demás 
proporcionalmento  por  su  pasaje  y  alimentos. 

Informáronnos  en  Santander  que  los  buquesque  vimos 
en  Buenos  Aires  habían  llegado  sin  novedad  á  Amsterdam, 
pero  que  el  Embajador  español  habiendo  tenido  conocimien- 
to que  veniandel  Rio  de  la  Plata  y  traían  una  inmensa  can- 
tidad de  plata  y  mercaderías  por  cuenta  de  algunos  comer- 
ciantes holandeses,  como  también  de  varios  españoles,  quie- 
nes habían  aprovechado  la  oportunidad  del  regreso  de  estos 
buques  para  volver  á  Europa,  remitiendo  su  dinero  desde 
Amsterdam  á  Cádiz  por  letras  de  cambio,  ademas  de  los 
efectos  holandeses  que  allí  enviaron, — dio  aviso  de  ello  al 
Consejo  de  Indias  en  Madrid,  el  cual  resolvió  que  dichos 
efectos  y  dinero  estaban  sujetos  á  secuestro  porque  á  todo 
español  le  está  prohibido  negociar  en  buques  estrangeros, 
como  también  conducir  plata  á  todo  otro  punto  que  no  sea 
España;  por  consiguiente  confiscó  y  tomó  posesión  de  la 
mayor  parte,  salvándose  el  resto  por  las  precauciones  que 

h»    A  4  coronas  cada  uqo,  dice  la  edición  de  4716. 
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tomaix)n  algunos  comerciantes  que  no  se  apresuraron  tanto 
como  los  demás. 

Habiendo  demostrado  al  mismo  tiempo  el  Embajador 
cuales  serian  las  consecuencias  de  continuar  tolerando 
que  los  estranjeros  negociasen  coa  el  Rio  de  la  Plata,  sin 
poner  coto  á  este  comercio,  el  Consejo  prestó  tal  atención 
n  sus  indicaciones  que  con  toda  prisa  equipó  un  buque  en 
San  Sebastian  para  enviarlo  á  Buenos  Aires  cargado  de  hom- 
bres y  armas,  y  con  órdenes  rigorosas  de  prenderla  persona 
del  Gobernador  por  haber  permitido  que  estos  buques  ho- 
landeses hiciesen  negocios  en  el  pais;  y  de  hacer  averigua- 
ciones acerca  de  los  conocimientos  y  relaciones  que  los  ho- 
landeses hubiesen  podido  adquirir  allí,  como  también  resta- 
blecer las  cosas  en  buen  pié,  fortificando  y  armando  las 
guarniciones  mejor  de  lo  que  habían  estado  anteriormente, 
de  modo  que  en  el  futuro  estuviesen  en  estado  de  resistir  á 
los  estrangeros  é  impedir  su  desembarque  y  comunicación 
con  el  pais. 

Poco  después  de  nuestra  llegada,  el  capitán  de  nuestru 
i)uque  Ignacio  Maleo  recibió  una  orden  de  la  Corte  de  Espa- 
ña para  ir  á  Madrid  á  informar  al  Consejo  de  Indias  del  es- 
tada en  que  halló  y  dejó  las  cosas  en  Buenos  Aires.  Mani- 
festóme deseos  de  que  le  acompañase  hasta  allí  y  lo  verifi- 
■  qué.  En  cuanto  llegó  á  Madrid  presentó  Memorias  no  solo 
de  todo  lo  que  había  observado  en  el  Rio  de  la  Plata,  sino 
también  délos  medios  que  podrían  adoptarse  para  impedir 
que  los  estrangeros  pudiesen  comerciar  allí— en  primer  lu- 
gar manteniendo  dos  buques  de  guerra  en  !a  boca  del  rio  pa- 
ra disputaré  impedirles  el  pasage  á  los  buques  mercantes 
que  hicieren  la  tentativa  de  ir  á  Bnenos  Aires;  y  en  segundo 
lugar  enviando  cada  año  dos  buques  cargados  do  todos  los 
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artículos  que  las  gentes  de  aquellos  paises  pudiesen  necesi- 
tar; para  que  estando  asi  suficienteinenle  abastecidos,  no 
tuviesen  deseos  de  favorecer  el  desembarque  y  entrada  de  es- 
trangeros  que  allí  arribasen. 

Presentó  ademas  un  proyecto  para  cambiarla  ruta  de 
costumbre  en  la  remesa  de  las  mercaderías  quñ  se  envían  al 
Perú  y  que  son  conducidas  por  los  galeones;  proponiendo 
que  esta  se  estableciese  por  la  via  del  Rio  de  la  Plata,  asegu- 
rándoles que  desde  alli  la  dbnduccion  por  tierra  se  baria 
con  mas  comodidad,  menos  corto  y  también  menos  riesgo  que 
por  ninguna  otra  via.  Pero  de  todas  estas  propuestas  el 
Consejo  no  gustó  sino  de  la  de  enviar  á  Buenos  Aires  dos 
galeones  cargados  de  mercaderías  adecuadas  al  país.  Y  ha- 
biendo obtenido  Maleo  una  licencia  y  comisión  al  efecto,  con- 
tando con  esta  seguridad  volvimos  á  Guipúzcoa  á  arreglar 
nuestros  negocios  y  hacer  los  preparativos  pora  el  viaje,  los 
que  practicamos  con  tanta  diligencia  que  muyen  breve  tu- 
vimos un  buque  listo  á  dar  la  vela,  el  cual  por  orden  de  Mo- 
leo  fué  comprado  en  Amsterdam  y  conducido  al  puerto  de 
donde  debíamos  partir.  Este  fué  cargado  en  parte  con  efec- 
tos holandeses,  y  mercancías  embarcadas  en  Bayona,  San 
Sebastian  y  Bilbao,  compradas  á  la  aventura  en  cuyo  negocio 
fui  empleado  habiéndolo  emprendido  por  comisión  de  Ma- 
leo. 

Durante  los  preparativos  y  mientras  esperábamos  el 
despacho  de  la  licencia  que  le  había  prometido  el  Consejo  de 
España,  sucedió  que  el  Barón  de  Vateville  que  se  apresuraba 
por  volver  á  Inglaterra  en  calidad  de  embajador  de  Su  Ma- 
gestad  Católica,  teniendo  órdenes  de  usar  del  primer  buque 
que  estuviese  pronto  á  dar  la  vela  tomó  el  de  Maleo,  sir- 
viendo este  sin   embargo  solo  para  conducir  su  equípage, 
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habiéndole  enviado  el  rey  de  la  Gran  Bretaña  una  fragata 
en  la  cual  cruzó  el  mar.  Durante  la  permanencia  que  se 
vio  obligado  á  hacer  Maleo  en  Inglaterra  hizo  nueva  provi- 
sión para  su  viaje  á  las  Indias,  y  viendo  que  aun  no  se  le  en- 
viaba la  licencia  creyó  conveniente  adquirir  una  del  Barón 
YateYÍlle,como  capitán  general  de  la  Provincia  de  Guipúzcoa, 
en  favor  níiio  y  de  Pascual  Hiriarte,  ordenando  que  su  bu- 
que fuese  á  perseguir  los  Portugueses,  en  la  costa  del  Bra- 
sil, para  que  esto  nos  sirviese  de  protesto  para  ir  al  Rio  de 
la  Plata. 

Asegurados  por  esta  orden  nos  embarcamos,  detenién- 
donos en  el  Havre  de  Gracia  para  poner  en  tierra  á  N.  quien 
creyó  conveniente  volver  a  Madrid,  para  solicitar  también 
licencia  del  Consejo  de  España  para  dos  buques,  con  los 
cuales  nos  convinimos  que  vendria  y  se  reuniría  con  noso- 
tros en  Buenos  Aires.  Continuamos  nuestra  navegación  y 
después  de  sufrir  muchos  vientos  contrarios  llegamos  al  Rió 
de  la  Pkita.  Al  entrar  en  él  encontramos  dos  buques  holan- 
deses que  venian  de  Buenos  Aires  cuyos  capitanes  nos  infor- 
maron que  uno  de  ellos  no  pudo  de  modo  alguno  obtener 
licencia  para  comerciar  allí,  pero  que  llegando  el  otro  antes 
que  él  en  una  coyuntura  cuando  el  gobierno  se  veia  obliga- 
do á  mandar  a  toda  prisa  un  mensage  importante  á  SuMa- 
geslad  Gatótica,  tocante  á  su  servicio,  tuvo  la  felicidad, 
mediante  la  promesa  de  llevar  á  su  bordo  el  mensajero  que 
se  enviaba  á  España,  de  encontrar  los  medios  de  disponer  do 
de  todos  sus  efectos  y  de  traer  de  retorno  un  rico  cargamen  ■ 
to,  en  lo  quedecia  verdad.  Ilabia  tenido  la  prudencia  de  sacar 
antes  de  llegar  al  puerto  los  mas  ricos  efectos  y  dejarlos  en 
una  isla  mas  abajo,  dejando  solo  aquellos  de  mas  volumen 
para  que  los  viesen  los  oficiales,  haciendo  de  estos  una  íac- 
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tura  falsa,  por  separado  de  la  general,  á  los  precios  del  país, 
haciendo  asi  montar  el  valor  de  su  cargamento  á  270,000 
coronas.  Convino  con  el  gobernador  entregarles  estos  efec- 
tos con  tal  que  le  diese  en  cambio  22,000  cueros  á  una  co- 
rona cada  uno,  12,000  libras  lana  de  vicuña  á  4  libras  y  10 
sueldos  (5)  por  libras,  y  50,000  coronas  en  plata  para  pagar 
los  gastos  de  alistar  su  buque:  lo  que  se  verificó  según  con- 
yenio.  Pero  á  pretesto  de  este  arreglo,  y  mientras  se  car- 
gaban los  cueros  en  el  buque,  el  capitán  por  bajo  de  cuerda 
vendió  sus  mas  ricas  mercancías,  obteniendo  por  ellas,-cuyo 
valor  ascendía  á  100,000  coronas,  cuando  menos  400,000. 
i)e  este  modo  tanto  el  capitán  como  el  Gobernador  hicieron 
un  gran  negocio,  pero  este  gobernador  que  se  llamaba  don 
Alonso  de  Mercado  y  de  Yillacorta,  siendo  hombre  muy  de- 
sinteresado y  nada  ambicioso  de  dinero,  declaró  que  las  ga- 
nancias de  este  negocio  eran  para  el  Rey  su  amo,  y  dióle  avi- 
so de  ello  por  el  mensajero. 

Habiéndonos  separado  de  estos  buques  seguimos  hasta 
fondear  frente  á  Buenos  Aires, pero  no  obstante  las  instancias 
y  ofertas  que  unas  tras  otras  hicimos  á  este  gobernador  no 
pudimos  obtener  su  permiso  para  bajar  á  tierra  nuestros 
efectos  y  ponerlos  á  venta  entre  las  gentes  del  lugar,  por- 
que no  teníamos  licencia  para  ello  de  España.  Solo  nos  con- 
cedía entrar  en  la  ciudad  de  tiempo  en  tiempo  á  bus- 
car víveres  para  nuestra  tripulación  y  otros  artículos  que 
precisábamos*  Usó  de  este  rigor  por  once  meses,  presen- 
tándose después  una  ocasión  que  le  obligó  á  tratarnos  mejor 
y  entrar  en  una  especie  de  arreglo  con  nosotros.  Existia  en  el 
puerto  un  buque  español, el  mismo  que  en  el  año  anterior  ha- 
bla conducido  tropas  y  armas  desde  España,para  reforzar  las 
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ÜN  LIBRO  CURIOSO  Y  RARO.'  255 

guarniciones  de  Buenos  Aires  y  de  Chili,  acerca  de  lo  cual 
lie  hablado  antes.  Este  buque  habia  permanecido  alli  toda 
este  tiempo  por  asuntos  particulares,  "pero  el  capitán  que  lo 
mandaba  no  pudo  manejar  tan  sigilosamente  los  suyos  que 
no  llegase  á  oidos  del  Gobernador  que  este  se  proponía,  a 
despecho  de  la  prohibición  que  exislia,  el  embarcar  una 
gran  cantidad  de  plata,  y  en  efecto  se  le  tomaron  J  15,000 
coronas  que  estaban  á  punto  de  ser  embarcadas,  las  cuales 
no  pudo  conseguir  se  le  restituyesen.  Temeroso  el  capitán 
de  un  perjuicio  mayor,  como  el  de  que  se  le  embargase  el 
buque,  dio  la  vela  de  regreso  para  España,  sin  esperar  las 
cartas  para  Su  Magestad  Católica  que  el  Gobernador  se  pro- 
ponía confiarle,  dando  aviso  de  los  conocimientos  que  los 
holandeses  hahian  adquirido  del  pais;  cuyas  cartas  deseaba 
enviar  á  toda  prisa,  como  también  algunos  individuos  que 
conservaba  en  prisión,  convictos  de  estar  en  comunicación 
con  los  holandeses  (6)  entre  los  cuales  se  hallaba  un  capitán 
holandés  llamado  Alberto  Janson,  La  fuga  de  este  buque  es- 
pañol obligó  al  Gobernador  á  cambiar  de  conducta  para  con 
nosotros,  facilitando  el  regreso  del  nuestro,  del  cual  tuvo  á 
bien  hacer  uso,  á  falta  de  otro,  para  conducir  su  correspon- 
dencia y  prisioneros  á  España;  y  á  condición  de  que  nos 
encargásemos  de  esto,  nos  permitió  tácitamente  qu«  hicié- 
semos nuestro  negocio  y  que  embarcáramos  4000  cueros; 
pero  nosotros,  teniendo  mucha  relación  con  los  comercian- 
tes de  aquella  ciudad,  nos  desempeñamos  tan  bien  en  el  asunto 
que  á  la  sombra  de  este  permiso  vendimos  todos  nuestros 
efectos  llevándonos  un  rico  cargamento  en  plata,  cueros  y 
otras  mercancías,  y  en  seguida,  sin  pérdida  de  tiempo,  nos 
dirigimos  á  España. 

6.    La  edición  de  1716  suprime  lo  que  sigue  hasta  nombrar  al  capi- 
tán holandés. 
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A  nuestra  llegada  al  rio  de  la  Coruña  en  Galicia,  reci- 
bimos noticias  por  cartas  que  N  •  •  •  •  nos  habia  dirijido  á  to- 
dos los  puertos  de  las  costas,  que   habia  orden  del  Rey  de 
España  para  prendernos  á  nuestro   regreso  por  haber  ido 
#  Buenos  Aires  sin  licenciar. 

Con  este  motivo  resolvimos  (después  de  haber  enviado 
al  gobernador  de  la  Coruña,  por  conducto  del  Sargento  Ma- 
yor de  Buenos  Aires,  que  por  negocios  de  aquel  pais  venia 
en  nuestro  buque,)  salir  de  aquel  rio  y  pasar  de  allí  á  la  rada 
de  Barias  donde  encontré  un  buque  pequeño  al  cual  trasbor- 
dé la  mayor  parte  de  lo  que  llevaba  de  cuenta  mia  y  de  mis 
amigos.  El  gobernador  de  la  Coruña  teniendo  noticias  de 
esto  despachó  tras  de  mi  una  chalupa  para  detenerme,  pero 
yo  usé  de  tanta  precaución  y  diligencia  que  la  chalupa  nunca 
pudo  alcanzarme,  de  modo  que  llegué  con  toda  felicidad  ai 
puerto  de  Socoa  en  Francia,  y  por  este  medio  salvé  el  fruto 
de  mis  trabajos  y  largo  viaje.  El  buque  grande  que  dejé  en 
la  rada  de  Barias  no  tuvo  tan  buena  suerte  y  puede  decirse 
que  naufragó  en  el  puerto  mismo;  pues  habiendo  salido  de  la 
rada  de  Barias  para  llegar  con  presteza  al  de  Santonje,  para 
asegurar  todos  los  efectos  que  llevaba  á  su  bordo,  salvó 
4000  cueros  que  estaban  resguardados  por  los  conocimien- 
tos, y  habiendo  dado  principio  transbordando  600  cueros á 
un  buque  holandés  que  alli  existia,  el  mal  tiempo  lo  obligó  á 
entrar  al  puerto  de  donde  salió  primero,  siendo  alli  secues- 
trado en  provecho  del  rey  de  España  bajo  el  pretesto  antes 
mencionado  de  no  haber  tenido  permiso  de  su  Majestad  Ca- 
tólica para  hacer  ese  viaje. 

Mientras  esto  sucedía  el  Sargento  Mayor  de  Buenos  Ai- 
res llegó  á  Madrid,  y  habiendo  dado  orden  el  Rey  de  España 
para  que  se  examinasen  los  informes  que  traia  que  se  refe- 
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riaii  principalmente  y  con  insistencia  á  la  necesidad  que  ha- 
Lia  de  enviar  nuevos  refuerzos  de  liombres  y  municiones 
para  aumentar  las  guarniciones  de  Buenos  Aires  y  de  Ghili, 
para  protejer  mejor  al  pais  contra  las  asechanzas  y  empre- 
sas de  los  estrangeros,  como  también  contra  los  ataques  de 
los  salvajes  de  Chili,  mandó  que  se  aprestasen  inmediata- 
mente tres  buques  con  este  objeto  dándole  el  mando  de  ellos 

Embarcáronse  en  ellos  abundantes  municiones  pero  en 
cuanto  á  reclutas  solo  fueron  300  liombres  (!e  los  cuales  la 
mayor  parte  se  mandaron  á  Chili.  En  el  mismo  buque  em- 
barcáronse jurisconsultos  para  formar  en  Buenos  Aii»es  un 
tribunal  de  justicia  que  llaman  Audiencia,  no  habiendo  allí 
hasta  entonces  sino  algunos  oficiales  para  resolveren  asun- 
tos de  poca  entidad,  siendo  los  de  mayor  importancia  pasa- 
dos á  la  Audiencia  establecida  en  Chuquisaca^  por  otro  nom- 
bre La  Piala,  en  la  provincia  de  Los  Charcas^  á  500  leguas 
de  Buenos  Aires. 

Cuando  N regresó  de  su  viaje,  vino  á  Oyarson  en  la 

provincia  d'e  Guipúzcoa^  su  pais  natal,  desde  donde  me  man- 
dó una  relación  de  lo  que  le  había  sucedido  y  convinimos  en 
tener  una  entrevista  secreta  en  la  frontera;  reunímonos  por 
consiguiente  y  nos  dimos  mutua  cuenta  de  los  negocios  en 
que  estábamos  interesadas  ambos,  (7)  resultando  de  las  cuen- 
tas deberme  él  00,000  libras  que  aun  no  me  ha  pagado. 

7:  La  edición  referida  suprime  lo  que  sigue  de  este  párrafo,  agre- 
gando en  lugar  de  esas  palabras  las  siguienies:  '*lermiüáadolos  á  nues- 
tra satisfaccioa". 


— M^8H* 


k 


ÜECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 

CAPITULO    2.^ 

De    1815    á    18  2  0. 

(Continuación.)  (1) 

Giro  reclamo  de  los  atentados  á  mano  armada  sobre  el 
territorio  de  Mendoza,  por  las  tropas  de  31endizabaL 

*'En  medio  de  las  sinceras  protestas  que  nos  ha  repe- 
tido U.  en  todo  tiempo  de  la  unidad  de  sus  sentimientos  con* 
los  de  este  Gobierno,  esperiraentamos,  no  sin  dolor,  algu- 
nas demasías  de  las  tropas  ó  partidas  de  esa  ciudad,  que  es- 
tán en  manifiesta  contradicción  con  la  buena  armonía  que 
nos  beraos  propuesto.  Ellas  saquearon  el  25  del  mes  an- 
terior la  casa  del  Juez  don  José  Escudero,  en  el  Partido  de 
San  Miguel,  hasta  cuya  jurisdicción  se  introdujeron  abusi- 
vamente, poniendo  en^consternacion  á  lodo  a^uel  vecin- 
dario." 

1.  Véase  la  páj.  h^^  del  tomo  XIL 
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'Igualmente,  eM.®  de  este,  asaltaron  la  casa  del  Al- 
calde Diaz,  según  parte  que  se  nos  ha  dado  con  la  circunb- 
taneia,  que  desde  allí  se  encaminaban  á  avanzar  la  partida 
del  Arbol-solo.  En  el  mismo  dia  de  ayer  se  recibió  aviso, 
de  otra  partida  procedente  de  ese  pueblo,  que  se  dirijia  á  las 
Higueras  y  Huspallata,  cuya  certidumbre  se  confirma  por 
otro  queaoaba  de  llegar  en  el  momento." 

*'La  impresión  que  ha  causado  en  este  pueblo  la  repe- 
tición de  unos  hechos  que  están  fuera  del  orden,  nos  ha  pre- 
cisado á  tomar  todas  las  medidas  de  precaución  para  refre- 
nar estos  desórdenes,  pues  si  usted  no  se  halla  con  toda  la 
enerjia  posible  para  contener  el  botin  y  me, rodeo  de  las  tropas 
ó  partidas,  no  estranará  que  la  capital  de  Cuyo,  procure  por 
todos  medios,  asegurar  las  propiedades  de  sus   habitantes/' 

**La  sensación  de  unos  hechos  tan  reiterados,  los  per- 
juicios que  originan  y  el  escándalo  que  dan,  deben  exitar 
toda  indignación  de  usted  en  el  castigo  de  unos  hombTCS 
que  han  tomado  por  ejercicio  la  piratería,  y  que  no  se  re- 
j>itan  en  lo  sucesivo  nuevos  motivos  que  puedan  poi.er  en 
balanza  nuestra  reciproca  fraternidad;  sino  se  contienen  á 
las  tropas  ó  partidas,  pueden  llegar  las  cosas  á  tal  estremo, 
que  les  cueste  muy  caro  el  atrevimiento." 

''Consideramos  de  buena  fé,  que  usted  no  debe  haber 
tenido  parte  alguna  en  estas  deliberaciones;  pero  será  muy 
razonable  que,  penetrado  de  las  incursiones  que  se  han  eje- 
cutado, se  déá  este  pueblo  una  satisfacción,  que  deje  á  usted 
igUtUmente  al  abrigo  de  loda  censura." 

''Dios  guarde  á  usted  muchos  auos.'^ 

"Mendoza  3  de  febrero  de  ISiO." 
José  Clemente  Benegas^     Bruno    Garda.     Nico'ás  Guiñazv^ 

"Señor  Teniente-Gobernador  de  San  Juan/' 

(A.  G.}, 
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**Exmo.  Señor." 

^'Habiendo  recaido  el  mando  de  la  Provincia  en  esta 
Municipalidad,  dimos  cuenta  áV.  E.  el  19  del  mes  anterior 
en  la  nota  iiúm.  1.  *^  y  en  la  del  2,  el  sesgo  que  hablamos 
tomado  para  restablecer  el  buen  orden  y  principios  de  uni- 
dad, enteramente  relajados  en  San  Juan,  por  las  tropas  ve- 
teranas que  se  insurreccionaron.  El  pliego  y  su  conductor 
sufrieron  interpresa  en  la  Guardia  del  Sauce  de  Córdoba,  se- 
gún la  noíicia  que  nos  dio  el  segundo  chasque,  del  25  del 
mismo  mes,  que  conducia  la  del  número  3,  pues  se  vio  en 
la  necesidad  de  retrogradar  desde  la  Villa  de  la  Concepción 
del  Rio— 4.  ^  ,  temeroso  de  correr  la  suerte  de  aquel." 

* 'Las  del  número  2  y  3,  deben  llamar  la  atención  de 
Y.  E.  El  pueblo  de  San  Juan,  en  la  mas  sana  y  alta  clase, 
padece  opresión.  El  Capitán  Mendizabal  que  se  ha  abro- 
gado el  mando  de  las  fuerzas,  no  tiene  toda  la  energía  bas- 
tante para  contener  sus  desfogues.  Ea  relación  que  con- 
tiene la  copia  número  1.  ^ ,  dará  á  V.  E.  una  idea  de  los 
atentados:  de  haberse  introducido  á  esta  jurisdicción:  á  mas 
de  las  casas  que  saquearon  j  personas  de  que  se  apoderaron, 
llevaron  también  al  Juez  don  Juan  Jofré.  Las  demasías  de 
esías  tropas,  pusieron  anteriormente  en  ajitacion  al  pueblo 
de  San  Luis,  con  motivo  de  haberse  acercado  a  aquel  ter- 
ritorio, habiéndose  visto  el  Teniente  Gobernador  en  la  prc' 
cisión  de  poner  en  salvamento  las  familias  de  la  ciudad." 

*'Dentro  del  mismo  San  Juan,  ha  sufrido  Mendizabal  el 
aje  y  desaire  de  que  se  le  presentasen  armadas  en  la  plaza, 
como  lo  advertirá  V.  E.  en  eldocumento  número  2,  pues 
aunque  en  él  disminuye  iiiitablementeel  exeso,  él  nos  dá  unas 
premisos  para  aíirmar  que  no  será  el  último." 

* 'Informado  de  los  primeros  acontecimientos  el   Exmo. 
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Señor  Capitán  General  don  José  de  San  Martin,  con  quien 
consultamos  la  materia,  nos  ha  contestado  lo  que  comprende 
la  copia  del  número  3.  El  Teniente  Coronel  don  Domingo 
Torres,  enviado  por  él  cerca  de  San  Jum,  partió  ayer  con 
el  Juez  de  Alzada,  doctor  don  Francisco  Remijio  Castellanos, 
á  voz  y  nombre  de  este  Gobierno.  Ambos  van  de  acuerdo  á 
conferir  y  tratar  sobre  los  medios  y  modns  mas  adecuados 
para  reintegrar  y  solidar  el  sistema  de  unidad,  sobre  el 
principio  de  que,  de  la  Hoza  jamás   reasumirá  el  mando  " 

*'Como  por  aquellos  antecedentes  presentimos  que  las 
tropas  están  predispuestas  á  continuaren  la  insurrección  y 
desorden,  se  acordó  el  5  en  Junta  de  guerra,  acercar  las 
nuestras  para  sacar  de  opresión  al  pueblo  de  San  Juan,  toda 
vez  que  no  produzca  buen  efecto  el  paso  que  se  dá  por  me- 
dio de  ambos  Representantes.  Así  por  esto,  como  por  que 
el  horizonte  amenaza  una  tempestad  cuasi  jeneral,  h«mos 
pedido  al  General  San  Martin  el  auxilio  que  especiüca  la  co- 
pia número  4." 

*'La  casualidad  de  la  interpresa  del  primer  chasque  y 
retroceso  del  segundo,  han  frustrado  nuestros  deseos  de 
proceder  en  todo  reatados  á  las  supremas  deliberaciones  de 
Y.  E.  La  diOcultad  de  recibirlas  con  oportunidad  por  la 
imposibilidad  de  los  caminos  y  círculos  por  donde  debe  jirar 
el  presente  extraordinario,  nos  tienen  en  una  alternativa 
de  dudas:  con  todo,  el  encadenamiento  de  los  sucesos,  será 
el  transportador  de  nuestra  conducta,  se¿un  los  lances  que 
se  presenten  resultado  déla  embajada  j'eferida,  y  contesta- 
ción que  nos  diese  el  mencionado  General. — Cuyo  no  trata 
de  ofender  de  modo  alguno  al  vecindario  do  San  Juan:  su 
alivio  y  libertad,  conducirán  nuestras  fuerzas  contra  los 
opresores  que  han  lomado  por  salvaguardia    la    remoción  de 


IB 
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la  Roza  verificada  un  mes  Iiá^  sin  que  Mendizabal  trate  da 
mover  parte  délas  tropas,  fuera  de  San  Juan,  habiéndole 
asegurado  que  los  escuadrones  de  Cazadores  a  caballo,  ha- 
bían traspasado  ya  la  Cordillera,  diflriendo  por  su  parte  la 
amovilidad  de  los  de  infantería,  hasta  la  total  partida  délos 
demás  y  resolución  suprema  de  V.  E.,  sin  duda  para  dejar- 
nos sin  resguardo  y  darnos  la  ley  de  la  fuerza." 
'*Dios  guarde  á  Y.  E.  muchos  anos. 

Mendoza  8  de  Febrero  de   1820. 
*'Exmo.  Señor." 
José  Clemente  Benegas,     Bruno  García,     Nicolás    Guiñazú, 
^•Exmo.  Señor  Supremo  Director  del  Estado." 

fA.  G.) 


L. 


Yá  es  tiempo  que  volvamos  á  reanudar  el  hilo  de  nues- 
^tra  narración  sobre  el  criminal  molin  del  batallón  núra.  j, 
de  ¡os  Andes  en  San  Juan,  en  el  punto  que  la  interrumpimos 
para  ocuparnos  de  los  hechos  que,  en  su  consecuencia,  ha- 
bían tenido  lugar  en  la  capital  do  la  Provincia  de  Cuyo,  tan 
inmediata  y  profundamente  amenazada  en  su  paz  y  tranquil  i* 
dad,  por  aquella  soldadesca  en  desorden. 

Eso  lo  revelan  a  toda  luz,  los  documentos  oficíales  rela- 
tivos que  dejamos  rejístrados  en  los  últimos  parágrafos. 

Desde  que  el  Comandante  General  Alvarado,  á  las  puer- 
tas de  San  Juan,  viendo  imposible  la  vuelta  á  la  disciplina  del 
que  fué  su  batallón  y  el  peligro  que  corrían  las  vidas  del  Te- 
niente Gobernador  de  la  Rosa,  jefes,  y  oficiales  presos,  resoK 
vio  retirarse  á  Mendoza  sin  hacer  el  menor  amago  de  ataque, 
wmo  asi  lo  verificó,  la  iasurrecion  conseguido  ese  triun- 
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iú,  desplegó  mayor  osadía  y  ferocidad  en  sus  diarios  aten- 
tados. 

Los  atropellos  á  la  propiedad,  las  contribuciones  forzo- 
sas para  sastifacer  la  sed  de  dinero  de  los  jefes  de  la  insurec- 
cion  y  de  la  tropa  de  que  se  valieron,  entregados  todos  á  la 
orjia  y  á  vergonzosas  bacanales;  las  invaciones  frecuentes 
sobre  el  vecino  territorio  de  Mendoza,  cometiendo  sobre 
sus  pacificos  vecinos  todo  género  de  violencias,  saqueos, 
muertes,  violación  de  mujeres  y  otros  horribles  círmenes 
que  su  indisciplina  y  ferocidad  les  sujerian,  sin  que  sus  titu- 
lados Comandantes,  ni  menos  la  autoridad  civil,  fuesen  ca- 
paces de  contener;  tal  era  el  lamentable  estado  del  desgra- 
ciado pueblo  de  San  Juan,  desde  que  tuvo  lugar  aquel  alza- 
miento.    Y  así  continuó  por  algimos  meses. 

Hemos  visto  los  serios  y  enérgicos  reclamos  que  el  Go- 
bierno de  Hendüza  dirijió  á  Men(Jizabal  sobre  esas  vandáli- 
cas irrupciones. 

Pocos  días  después  del  motín,  sus  cabecillas  ya  estaban 
divididos  Y  en  completa  discordia — Mendizabal,  no  obstante 
tener  el  mando  en  gefe  de  lo  militar,  no  gozaba  en  el  ba- 
tallón insurreccionado,  del  prestijio  (iri  cabe  usar  esta  pa- 
labra), de  la  autoridad,  auntjue  efímera,  de  que  gozaba 
Corro— Creyó  arrebatársela,  separándolo  de  una  .manera 
simulada,  engañosa—Finjió  la  necesidad  de  confiarle  una 
comisión  importante  á  las  provincias  del  norte  para  lograr- 
lo- Sintió  la  tropa  lo  que  había  de  real  en  el  fondo  de  esta 
intrigo,  cuando  yá  Corro  estaba  en  camino — En  el  acto  se 
trasladó  con  sus  armas  á  la  plaza  prÍDcipal  y  pidió  á  gritos  y 
en  acíiliid  amenazante  la  vuelta  de  su  commdante  Corro  — 
Mendizabal,  temiendo  ser  despedazado  por  los  soldados  ii'r  - 
tados,  tuvo  que  humillarse  y  kaeer  regresar  al  prosciijjlo  &« 
€cuipaüt  ro. 
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Este  solo  hecho,  entre  muchos  otros  que  hemos  descri- 
pto  y  que  en  adelante  haremos  notar,  prueba  la  ninguna  ga- 
rantía que  prestaban  al  pueblo  de  San  Juan  y  á  los  otros  d«  la 
Provincia  de  Cuyo,  unas  autoridades  sometidas  servilmente 
á  una  tropa  desmoralizada,  imponiéndoles,  por  medio  de 
sus  bayonetas  y  del  terror,  las  exijencias  voluntariosas  que 
le  dictaba  su  propio  estado  de  licencioso  y  criminal  estravío. 
Era  la  soldadesca  en  desorden,  ebria  ordinariamente  y  os- 
tentando un  continente  siniestro  y  amenazador,  la  que  dis- 
ponía délos  destinos  de  un  pueblo  culto,  la  que  en  lugar  de 
las  leyes,  de  la  justicia  y  de  la  acción  administrativa,  impe- 
raba en  San  Juan. 

Mendoza  mas  cerca  de  este  volcan,  esperimentando  yá 
los  efectos  de  la  dreslructora  lava,  que  avanzaba  sobre  su 
territorio,  se  aprestaba  á  ponerle  diques,  empleando  la  ma- 
yor actividad  en  armarse,  en  amontonar  todos  sus  recursos 
Y  elementos  de  resistencia  y  aun  de  iniciativa  en  el  ataque, 
llegado  el  caso. 

El  temor  de  uno  semejante  espedicion,  hacia  redoblar 
la  vijilancia  por  ese  lado  á  los  revolucionarios  y  aumentar  el 
rigor  de  las  prisiones  y  maltratamiento  sobre  las  personas 
del  doctorde  la  Roza,  comandante  Sequeira,  mayor  Salvado- 
res (don  Lucioj  y  capitanes  Bosso,  Fuentes  y  Benavcnte,  con- 
cibiendo horribles  planes  en  cuanto  al  destino  de  estos  bene- 
méritos jefes  y  oGciales. 

Damián  Hcdson. 

(Continuará.) 


EL   TESORO    DE   ROCHA. 

ESCENAS   DK~L4  YIDi   COLONIAL. 

(Crónica  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí.) 

(Conclusión.)   (i) 

VI. 

María  á  Enrique. 

Cola  vi  183- • 

Antes  que  el  sol  tiñera  de  arrebol  la  silueta  lejana  de 
las  montañas,  me  encontraba  al  lado  del  fuego  del  sahm  que 
usted  (íonoce,  preparándome  para  una  escursiou  en  las  cor- 
dilleras. Iba,  amigo  mío,  acompañada  de  dos  lindas  señoritaií; 
una  hijadelPacíflcoy  la  otra  oriunda  del  Cuzco,  amables  am- 
bas éintelijentes.  Acompañábannos  algunos  amigos,  y  varios 
indios  con  sus  alforjas  cargadas  de  provisiones. 

El  camino  atraviesa  una  serie  de  montañas  y  de  es- 
trechas mesetas.  La  comarca  que  recorria  era  estéril  y 
fria,  solo  una  que  otra  miserable  choza  interrumpía  la  mo- 
notonía triste  de  aquellas  cordilleras. 

"Viajábamos  en  muías,  envueltas  en  chales  de  vicuña  y 
1.    Véase  la  pajina  81  del  tomo  XIII. 
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eon  soQibreros  de  viaje.     Cuidé  que  el  abrigo  nonos  hiciese 
sentir  mas  la  travesia. 

En  el  tránsito  distinguí  en  las  cimas  de  las  montañas 
algunos  huanacos  que  huían  al  divisar  la  fila  de  viajeros;^ 
pero  el  paisaje  era  siempre  igual.  La  cordillera  no  ofrece 
en  aquellos  lugares  vistas  pintorescas,  sino  una  continua 
sucesión  de  montañas  sin  vejetacfon  alguna. 

Había  andado  ya  algunas  horas. .  Al  medio  día,  mi» 
compañeros  hicieron  alto  en  una  choza  de  indíjenas  para 
que  descanzaseraos  y  al  mismo  tiempo  pudiéramos  almor- 
zar. Los  indios  sacaron  de  las  alforjas  las  provisiones  y 
pronto  empezamos  el  desayuno  á  la  manera  que  tantas  veces 
lo  hice  con  usted. 

Estaba  verdaderamente  fatigada  del  continuo  subir  y 
bajar  por  las  cuestas  de  aquellas  cerranias,  y  no  me  era 
halagüeña  la  perspectiva  de  la  próxima  marcha.  Cabalgué 
de  nuevo;  la  linda  limeña  iba  mas  fatigada  que  yo,  y  sus 
hermosos  ojos  negros  parecían  resentirse  del  aire  penetrante 
que  se  respira  en  aquellas  alturas. 

Cuando  se  aproximaba  el  ocaso,  ese  estraño  y  sor- 
prendente espectáculo  en  los  Andes,  llegué  á  la  cima  de  una 
montaña  desde  la  cual  se  distinguía  el  villorrio  de  Colavi, 
término  de  la  jornada.  Aparecía  en  el  fondo  de  un  pin- 
toresco y  abierto  valle,  circundado  de  montañas  desde  las 
cuales  el  camino  conduce  á  h  población. 

Descendí  por  la  cuesta  que  conducía  mas  rectamente  á 
la  pequeña  villa  y  después  de  once  horas  de  viaje,  paré  en 
un  edificio  cuadrangular ,  con  un  espacioso  patio  en  «I 
centra:  estaba  en  el  establecimiento  de  Negron. 

'     Conoce  usted  la  forma  rústica,  miserable  y  sucia  de 
las  cabanas  indijenas  en  los  distritos  mineros;  parece  que 
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estando  forzados  á  un  trabajo  rudo,  desdeñan  construir 
suscasas  y  vivir  alegres.  Las  de  Golavi  eran  conao  todas  las  de 
su  especie.  Pero  la  primera  vez  que  visité  la  población,  los 
indios  salían  á  las  puertas  para  saludarnos  y  bendecirnos^ 
Pobres  indios  I  los  quiero  porque  son  desgraciados  y  su 
resignación  me  edifica. 

El  Yaile  donde  está  situada  aquella  villita  (i)  tendrá 
como  dos  millas  de  estension,  rodeado  de  montañas  que 
parece  se  escondan  entre  las  nubes  en  los  dias  nublados,  ó 
destacan  la  silueta  de  sus  cimas  sobre  el  azul  celeste  del 
cielo  en  los  dias  claros.  Desde  la  montaña  desciende  un 
arroyo,  que  la  naturaleza  ha  dividido  en  muchos  hilos  de 
agua  á  manera  de  una  red  de  alambre  blanco  sobre  el 
fondo  pardüzco  de  la  sierra  ó  sobre  el  verde  alegre  de  los 
terrenos  que  allí  cultivan.  Aquel  verde  parecióme  anunciar-^ 
rae  que  habia  salido  ya  de  la  estéril  región  de  las  mon-^ 
tañas. 

Colaví  está  diez  leguas  al  sud  de  Potosí,  y  en  ese  valle 
Negron  tenia  su  ingenio  y  no  distante  sus  ricas  minas. 
Las  hay  tan  ricas  que  Maldonado  en  seis  meses  sacó  la  enor- 
me suma  de  un  millón.  (^)  • 

Instalados  en  la  casa  de  Negron,  mis  amigos  y  yo  nos 
preparábamos  á  hacer  algunas  escursiones  en  los  alrededo- 
res y  visitar  sobre  todo  aquellas  minas;  pero  las  noches  nos 
hubieran  parecido  eternas,  si  no  hubiéramos  tenido  una 
grata  sociedad. 

Conoce  usted  mi  manía  de  conversar,  y  en  el  siguiente 

1.  Los  datos  sobre  esta  parte  del  país  los  tomamos  de  una  séiie 
de  artículos  publicados  en  ti  Standard,  bajo  el  \ilu\o—2'raveUin  Perú 
md  Bolivia^  escritos  por  el  doctor  don  J,  H,  Scrivener, 

S.    ídem.  ' 


248 


LA   REVISTA   DE  BÜErfOS   AIRES. 


(lia,  al  lado  del  buen  fuego  de  la  chimenea  de  la  gran  sala  del 
hospitalario  Negron,  me  entretuve  en  referir  la  tradición 
de  la  hija  del  fundidor;  bendita  casualidad!  Aquí,  amigo 
mió,  he  venido  á  encontrar  el  desenlace  de  aquella  lúgubre 
historia.  Escúcheme,  pues. 

Rocha  amaba  á  la  india,  como  dije  á  usted  en  otra  carta, 
Y  esta  lo  idolatraba;  pero  derepente  dejó  de  ser  asiduo  en 
las  visitas  á  la  mina,  y  la  india  tornóse  taciturna.  ¿Que 
nube  atravesaba  el  claro  cielo  de  aquellos  amores?  ¿Necesita 
el  corazón  renovar  sus  emociones  y  olvidar  en  nuevos  lazos 
las  pasadas  caricias?  El  amor  no  es  eterno,  es  tristemente 
cierto;  pero  hay  existencias  que  un  solo  amor  las  absorve 
no  se  resignan  con  el  abandono  y  mueren  ó  se  vengan. 

Habia  llegado  á  Potosí,  no  sé  desde  cuando  ni  porqué 
camino,  una  hija  de  Sevilla,  morisca  de  oríjien  **y  la  mas  sa- 
lada ojinegra  de  Andalucía,"  como  me  decía  nuestra  buena 
amiga  la  señora  de ••  ••Rocha  se  enamoró  de  la  andaluza, 
y  como  era  gastador,  rico  y  galante,  no  fué  difícil  la  conquis- 
ta, ni  tampoco  fué  el  primero.  Ella  amaba  el  dinero  y  pro- 
fesaba la  teoría  que  era  necesario  cambiar  de  amantes, 
porque  todo  cambia  en  la  naturaleza,  y  sostenía  que  detes- 
taba la  monotonía  aun  en  el  amor. 

—Mire  usted— le  decía  un  día  á  su  querido — si  temo  mo- 
rirme es  por  tener  que  vivir  siempre  en  un  mismo  sitio,  sea 
el  cielo  ó  el  purgatorio,  y  es  lástima  no  poder  allí  cambiar 
cuando  esté  aburrida;  por  variar  he  renunciado  al  espectá- 
culo de  la  torre  de  la  Giralda,  maravilla  que  en  América  no 
conocen — Asi,  pues,  no  se  queje  usted  el  día  que  lo  deje 
plantado,  que  en  cuanto  á  mí,  si  usted  me  gana  de  mano,  no 
he  de  morirme  de  pesar,  que  tampoco  sentí  el  abandonar  el 
Alcázar,  ni  la  Catedral  de  mis  ojos.  Con  qué.... vamos  gozan- 
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do,    amor  niio,   y  ponga  usted  los  celos  en  la  puerta  pa- 
ra venir  á  verme.     Canto  claro  y  digo  la  verdad. 

Rocha  reia  creyendo  que  con  lazos  de  oro  ataría  aque- 
lla alma  do  hielo,  y  derramaba  por  eso  torrentes  de  aquel 
metal,  que  nunca  deslumhraron  á  la  morisca,  pero  que  los 
aceptó  siempre  con  la  mas  hechicera  sonrisa.  Le  habia  re- 
velado además  que  su  hermano  y  él  poseían  inmensos  te- 
soros que  tenían  ocultos,  ofreciéndola  para  después  ma- 
yores dádivas. 

— En  dádivas,  amor  mío— decíale  ella — me  gustan  las 
de  presente,  que  con  esperanzos  no  mando  al  mercado. 
Esos  millones  corren  riesgo  de  enmohecer,  y  en  mi  poder 
tendrá  circulación.  Que  salerosa  verías  á  tu  andaluza!  ••.• 
Yaya  que  ni  con  candil  se  encontraría  en  toda  Espacia  chico 
mas  guapo  que  tu,  querido  mío,  si  eso  hicieras  •  •  •  • 

Rocha  abría  la  bolsa  donde  á  manos  llenas  la  de  negros 
ojos  y  cabello  negro,  sacaba  las  lucientes  onzas  ó  las  mone- 
das de  oro. 

La  india  sabia  aquellos  amores,  y  celosa  y  terrible, 
aplazaba  la  ejemplar  venganza. 

En  tanto  los  bandos  se  ajitaban.  Los  andaluces  criti- 
caban d  los  viscaínos  por  tacaños,  y  estos  al  caballero  Rocha 
de  hechicero  y  brujo,  que  con  malas  artes  convertía  las  pie- 
dras de  sus  minas  en  puro  metal  de  plata.  Acusábanla 
además  de  valerse  de  las  mismas  hechicerías  para  empobre- 
cer las  minas  de  sus  enemigos. 

Lízarazu,  era  el  jefe  de  los  viscaínos,  noble  vascongado, 
cuyos  descendientes  han  sido  después  condes  de  Casa  Real, 

Ambos  jefes  se  odiaban  con  esa  vehemencia  de  los  pe- 
queños centros,  donde  las  rencillas  y  los  chismes  diarios  en- 
cienden la  iracunda  zana  de  los  contrarios. 
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Lizarazu  se  propuso  entonces  arrebatarle  á  Rocha  s« 
querida,  seducir  ó  robar  á  la  andaluza;  porque  la  anoaba 
también;  porque  la  deseaba;  porque  aquella  venganza  era 
lo  único  que  encontraba  á  la  altura  de  su  odio. 

Un  buen  dia  la  andaluza  abandonó  á  Rocha,  y  se  fué  á 
vivir  en  el  ingenio  del  minero  Lizarazu:  no  solo  abando- 
naba á  su  querido  sino  que  desertaba  de  su  parcialidad.  Te- 
das las  malas  pasiones  se  despertaron  furiosas  en  el  alma 
del  amante  burlado;  pero  pocos  dias  después  Rocha  estaba 
preso.  La  andaluza  habia  hecho  una  delación  grave  contra  él. 
Acababa  de  descubrirse  á  la  veíla  falsificación:  ha- 
blan sido  presos  cuarenta  nobles  españoles  empleados  ch 
la  Casa  de  Moneda,  y  entre  ellos  don  Francisco  Rocha,  her- 
mano del  jefe  de  uno  de  los  bandos. 

Iniciado  el  proceso  no  se  encontraron  en  poder  de  Ro- 
cha los  millones  sellados  ocultamente  que  se  suponía  poseía, 
y  desde  luego  se  creyó  que  los  habia  ocultado.  Para  des- 
cubrirlos prendieron  al  querido  de  la  india. 

El  mismo  dia  de  la  prisión  del  joven  Rocha,  la  hija  del 
fundidor  recibía  este  aviso— * 'cuida  nuestro  tesoro,  oculta 
nuestra  fortuna  y  cierra  la  entrada  del  subterráneo." 

Aquella  noche  la  ñusta  desapareció  del  ingenio.  Em- 
pezaba recien  á  teñirse  el  cielo  con  los  primeros  albores  de 
la  mañana,  cuando  ella  descendía  de  una  muía,  exhausta 
las  fuerzas  y  pálido  el  rostro. 

Ella  y  su  padre  eran  los  sabedores  del  sitio  donde  es- 
taban colocadas  en  aquellas  montañas,  las  máquinas  y  cu- 
ños para  la  falsificación.  Ocultar  aquel  lugar  era  tan 
importante  como  hacer  desaparecer  el  cuerpo  del  delito. 
Rocha  no  dudó  que  su  antigua  querida  escucharla  la  voz  del 
amante  ingrato  y  desgraciado.     No  se  engañó. 
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El  subterráneo  estaba  construido  en  una  cueva  natu- 
ral de  una  ladera  de  un  cerro  situado  precisamente  entre 
Potosí  y  Golavi.  La  piedra  que  tenia  de  entrada  podia  colo- 
carse por  la  parte  esterior;  pero  una  vez  cerrada,  era  inaposi- 
Me  removerla  por  el  interior.  Estaba  espresamente  caí- 
culada  así,  para  impedir  que  los  falsificadores  puJiesen  es- 
traer el  tesoro  de  Rocha,  quienes  cerraban  la  entrada  y  solo 
ellos  ó  el  fundidor  y  su  bija  la  podian  abrir. 

La  hija  del  fandidor  emprendió  desde  aquel  dia  acom- 
pañada de  algunos  indios  fieles,  una  peregrinación  nocturna 
con  una  recua  de  llamas:  este  viaje  terminaba  en  un  lugar 
déla  montaña,  yá  la  mañana  siguiente  los  indios  y  las  11a- 
masestaban  nuevamente  en  el  ingenio  de  Rocha.  En  poco» 
dias las  barras  de  metal  de  los  depósitos  de  estos,  habían  de- 
saparecido; de  modo  que  cuando  se  trabó  embargo  en  aque- 
llas propiedades  por  orden  del  Juez,  no  existia  metal  fundido. 
En  vano  declaraban  los  indios  de  la  mita  que  allí  existían 
grandes  cantidades  de  barras  de  plata,  el  hecho  era  que  el 
Juez  no  daba  con  ellas. 

Entonces  arrestaron  al  fundidor  y  bu  hija  ;  trataban 
de  procesarlos  por  ocultadores  de  bienes  ágenos  y  sabedores 
de  la  falsificación  de  moneda. 

El  Juez  se  empeñaba  en  descubrir  el  tesoro  oculto,  por 
que  la  andaluza  habia  declarado  que  Rocha  en  las  espansio- 
nes  amorosas,  le  habia  revelado  que  tenia  grandes  tesoro» 
guardados,  cuyo  secreto  solo  poseía  el  fundidor  y  su  hija. 

Aquella  amonedación  clandestina  tenia  por  objeto  no 
pagar  los  quintos  reales  ni  los  demás  impuestos  y  derechos 
fiscales,  y  los  metales  se  convertían  en  moneda  circulante, 
falsificando  el  cuño  oficial. 

Cuando  le  notificaron  á  la  india  la  resolución  de   con- 
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ducirla  á  la  cárcel  para  ser  públicamente  azotada  por  con- 
tumaz y  perjura,  ella  se  vistió  de  duelo  y  cortándose  su  larga 
y  negra  cabellera  empezó  á  tejer  una  cuerda  encerando  el 
cabello  para  hacerlo  mas  fuerte;  tejida  á  la  manera  de  esos 
lazos  de  pelo  de  llama  con  que  los  indios  atan  los   cargueros, 

A  la  mañana  siguiente  la  indíjena  habia  misteriosa- 
mente desaparecido. 

Su  padre  murió  en  el  tormento  y  el  tesoro  de  Rocha 
quedó  oculto  sin  que  nadie  pudiera  descubrirlo. 

Se  puso  á  precio  la  cabeza  de  la  india,  cuyo  pelo  cortado 
la  señalaba  sin  diOcultad  ala  mirada  deljvulgo;  pero  la  hija 
del  fundidor  no  apareció  nunca. 

Parecía  queLizarazu  debia  estar  satisfecho  de  su  vengan- 
za: el  jefe  del  bando  opuesto  estaba  preso,  y  él  le  habia 
seducido  á  su  querida,  lo  había  asi  despojado  de  sus  bienes 
y  de  su  amada, 

Sinembargo,  el  vascongado  estaba  inconsolable.  La 
hermosa  andaluza  habia  desaparecido  una  noche  sin  dejar 
rastro  alguno,  en  vano  los  indios  y  empleados  déla  mina  se 
ocuparon  dias  y  dias  en  buscar  en  la  comarca  á  la  fugitiva. 
Nadie  la  vio  mas. 

Habia  dejado  todas  sus  joyas,  su  dinero,  sus  ropas:  ha- 
bia desaparecido  con  un  traje  sencillo  en  una  de  esas  noches 
tempiestuosas  de  los  Andes.  No  habia  huido  voluntariamen- 
te, puesto  que  lo  dejaba  todo:  no  habia  sido  robo  puesto 
que  allí  existían  sus  joyas. 

No  era  raro  en  aquellos  lúgubres  tiempos  la  desapari- 
ción misteriosa  de  algunas  personas,  y  se  creyó  que  la  anda- 
luza habia  tenido  algún  trágico  fin.  Se  atribuyó  á  losl3an- 
dos  su  inesplicable  desaparición. 
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De  manera  que  el  tesoro  de  Rocha  no  fué  descubierto  y 
las  dos  mujeres  desaparecieron  para  siempre. 

Cuando  terminé  esta  larga  narración,  el  coronel  Ne- 
groD,  el  retirado  soldado  de  Colombia,  que  me  habia  escu- 
chado con  visible  interés,  se  levantó,  diciéndome. 

—  Conozco  el  Un  de  esas  desgraciadas  y  el  tesoro  de  Ro- 
cha existe. 

VII 

María  á  Enrique, 

Colaví  183- . 


La  hija  del  fundidor  vestida  de  duelo,  dijo  Negron,  cor- 
tando el  cabello  y  pendiente  de  su  cintura  la  cuerda  que  habia 
tejido,  reunió  algunos  indios  de  confianza,  y  tomando  un  ca- 
mino  escusadode  los  Andes,  se  introdujo  furtivamente  en  el 
ingenio  de  Lizarazu.  Iba  cubierta  de  una  larga  manta  de  vicu- 
ña, y  en  el  cinto  un  puñal  de  acero  bien  templado.  Estaba 
pálida,  pero  su  mirada  chispeante  denotaba  una  de  esas  re- 
soluciones supremas. 

Un  indio  la  condujo  sin  ser  de  nadie  vista  al  aposento 
donde  dormía  tranquilamente  la  andaluza. 

La  noche  era  tempestuosa;  pero  aun  no  caia  la  llu- 
via, de  manera  que  la  luz  de  los  relámpagos  alunabraba  el 
camino.  tL\  indio  conductor  al  llegar  al  ingenióse  quitó 
las  ojotaSy  y  la  hija  dendidorcomo  un  fantasma  se  desli- 
zaba á  su  lado.     Imposible  hubiera  sido  oir  sus  pasos. 

El  indio  levantó  suavemente  la  aldaba  de  un  postiguillo 
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(lela  puerta  de  un  largo  corredor,  introdujo  su  brazo  y 
corrió  el  cerrojo.  Por  allí  entraron.  El  corredor  estaba 
oscuro  y  en  el  eslremo  la  puerta  escusada  de  las  habitaciones 
de  Lizarazu.  Ignoraban  si  este  estaba  aquella  noche;  su 
presencia  hacia  diücil  la  empresa. 

El  indio  marchaba  tan  lentamente  ó  mejor  dicho  se 
deslizaba  con  tales  precauciones,  que  habia  tomado  el  estremo 
de  la  manta  de  la  bija  del  fundidor  para  que  esta  no  se  es- 
traviase.  Estaban  ya  en  la  puerta  misma  del  aposento.  El 
indio  escuchó,  luego  abrió  la  puerta.  Alli  habia  luz:  la  ca- 
ma colgada  de  damasco,  estaba  en  el  otro  estremo  de  aquella 
habitación.  La  alfombra  era  de  lana  de  alpaca  tejida  en  el 
pais  y  permitía  caminar  sin  hacer  ruido.  El  indio  continuó 
su  marcha;  pero  esta  vez  llevaba  la  mano  sobre  la  daga, 
dispuesto  á  todo. 

Se  acercaron  por  fin  á  la  cama.  Era  preciso  cercio- 
rarse primeramente  si  alli  estaba  Lizarazu:  ambos  escucha- 
ron la  respiración  de  los  que  dormian.  Se  persuadieron 
entonces  que  era  una  sola  persona. 

La  hija  del  fundidor  tocó  suavemente  el  hombro  del 
indio  y  ocupó  el  primer  término.  Abrió  la  colgadura  de 
damasco  y  examinó  á  la  andaluza  que  dormia  tranquilamen- 
te. Estaba  hermosa;  sus  negros  cabellos  recojidos,  la  blan- 
ca bata  de  fina  tela  hacia  mas  nolable  y  picante  su  color 
morenJlU),  y  cerrados  los  párpados  se  veian  mpjor  las  largas 
pestañas  de  aquellos  ojos  de  íut'go.  La  garganta  y  el  seno 
era  de  una  perfección  artística.  La  india  la  miró  con  fijeza: 
parecía  analizar  todos  los  detalles  de  aquella  mujer.  Luego 
sacó  su  puñal  como  para  herirla;  pero  de  repente  se  detuvo. 
Reflexionó,  y  quitándí^e  su  monta  de  vicuña,  desató  de  su 
cuello  un  pañuelo,  lo  dejó  en   un  lado,  y  dulcemente  fué- 
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acercándolas  manos  de  la  que  dormía.  Después  las  ató  hábil- 
mente con  el  pañuelo,  de  manera  que  sin  sentir  quedó  en 
la  imposibilidad  de  mover  los  brazos.  Luego  levantó  las 
ropas  que  la  cnbrian  :  antes  que  el  frió  la  hubiese  des- 
pertado, la  india  la  levantó  por  un  movimiento  rápido  y 
brusco,  poniéndole  una  mano  en  la  boca  para  ahogar  la 
voz.  Cuando  la  sevillana  despertó,  en  sus  ojos  se  pintó  el  es- 
panto, y  solo  se  oyó  un  ¡ay!  sordo,  comprimido  y  angus- 
tioso. El  indio  la  envolvió  entonces  en  la  manta,  le  ató  la 
boca,  y  la  hija  del  fundidor  alzó  en  los  brazos  á  su  rival. 
Antes  de  marchar  cerraron  las  cortinas  de  la  cama  y'con  las 
mismas  precauciones,  pero  rápidamente  salieron  del  inge- 
nio. 

Cuando  llegaron  á  una  cuesta  de  la  man  (aña  donde  los 
esperaban,  la  hija  del  fundidor  envolvió  con  otra  manta  á 
la  andaluza,  le  descubrió  el  rostro  para  que  el  viento  frió  de 
de  la  noche  la  hiciera  volver  en  si.  En  efecto,  pocos  mo- 
mentos después,  la  infeliz  respiraba;  pero  estaba  fuertemen- 
te amarrada  y  en  brazos  fué  llevada  por  uu  indio.  Los  otros 
habian  desaparecido. 

Apenas  llegaron  á  cierto  paraje,  la  hija  del  fundidor 
tomó  nuevamente  su  presa  y  levantándola  en  sus  brazos  tre- 
pó por  la  ladera  de  un  cerro  y  á  la  luz  de  un  relámpago 
reconoció  el  sitio—  Caminó  mas  y  esperó:  otro  relámpago 
le  mostró  el  lugar.  Un  gran  trozo  de  granito,  uno  délos  in- 
finitos diseminados  en  la  escarpada  ladera  del  cerro,  tena 
socavada  parte  de  la  base  de  manera  que  podria  servir 
para  resguardarse  de  la  lluvia  que  empezaba  á  caer.  Allí 
colocó  (i  la  andaluza,  y  por  medio  de  un  pedernal  y  un  esla- 
bón encendió  una  pequeña  tea  de  rc&ina:  movió  una  pie- 
dra y  dejó  descubierta  una  to^ca  escalera  de  granito.    Coa 
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la  luz  y  cargando  en   hombros    á  la  andaluza,  descendió 
aquellas  gradas  y  colocó  su  carga  en  el  suelo. 

Aquel  era  el  sitio  donde  estaban  las  máquinas  para  la 
falsificación  de  la  moneda. 

Volvió  á  subir  las  gradas  y  en  quichua  dijo  á  su  acom- 
pañante:—cierra  y  vuelve  mañana. 

El  indio  habria  andado  una  legua  en  poco  tiempo,  pues 
sabida  es  la  costumbre  que  estos  tienen  de  caminar  á  pié  lar- 
gas distancias,  por  cuya  razón  son  empleados  como  chasquis. 
Pero  al  trepar  la  altura  de  la  montaña,  un  rayo  lo  mató. 

E¿te  suceso  imprevisto  dejaba  á  las  dos  rivales  encer- 
radas para  siempre  en  el  subterráneo  de  los  falsificadores  de 
moneda:  sepulcro  misterioso  cuya  loza  nadie  abrirá  mas. 

¿Que  sucedía  en  tanto  á  aquellas  dos  mujeres? 

La  bija  del  fundidor  esperaba  que  al  siguiente  dia  volve- 
rla el  indio,  le  abriría  la  entrada  de  la  gruta  y  seria  restitui- 
da á  la  vida,  asi  es  que  aquella  noche  solo  la  empleó  para  sU" 
venganza. 

Encendió  otras  teas  que  daban  á  aquel  antro  el  aspecto 
raasaleirador  y  lúgubre.  La  luz  vacilante  reflejaba  sobre 
la  roca  viva,  toscamente  labrada  para  formar  el  subterráneo. 
Lns  máquinas  eran  deforma  primitiva  y  grosero;  pero  amon- 
tonado en  surrcnes  de  cuero  se  veían  los  millones  amo- 
nedados por  los  Rochas.  En  otro  sitio  barras  da  plata  en 
cmtidad  inmensa  y  lejos  de  oro,  esperaban  su  turno  par  con- 
vertirse en  moneda. 

La  hija  del  fundidor  quitó  entonces  las  mantas  que  cu- 
brían ala  andaluza,  éhizola  aspirar  vivificantes  zumos  de 
^e^bas^  de  los  Andes.  Poco  á  poco  pareció  que  volvía  á 
1'^  vida;  pero  antes  la  india  aseguró  b.cn  sus  manos  y  sus 
pies:  luego  la  reclinó  sobre  las  máquinas  y  se  sentó. 
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De  vez  en  cuando  acercábale  los  zumos  áloslábiosy  lo  po- 
nía en  las  sienes, y  en  el  corazón  esencias  fortificantes,  despuc  s 
la  contemplaba  con  h  avidez  del  tigre  que  asecha  su  victima. 

Parecía  que  la  sangre  circulaba  difícil  y  perezosa  en 
la  andaluza;  pero  al  fin  abrió  sus  grandes  ojos  negros,  y  al 
contemplar  aquella  horrible  mirada,  volvió  de  nuevo  á  que. 
dar  exánime. 

La  hija  dil  fundidor  fria  é  impasible,  repitió  con  colma 
sus  cuidados.  La  vida  volvió  al  fin  lentamente  en  aquella 
infeliz. 

—  ¡Diosmio! — balluceó— perdóname! —y  un  mar  de 
Ijgiimas  parecían  ahogarla. 

La  india  continuó  sentada,  fija  la  mirada  sobre  su  rival; 
sosteniendo  la  cabeza  en  una  de  sus  manos  cuyo  brazo  se 
apoyaba  en  la  rodilla. 

Cuando  la  andaluza  trató  de  desligarse  y  reconocióla 
impotencia  de  sus  esfuezos;  miró  á  la  indijena  y  con  voz 
casi  apagada  le  dijo: 

—  Perdóname,  restituyeme  por  tu  santa  madre  á  la 
libertad,  vio  me  quites  la  vida  •  •  •  • 

La  india  no  respondió:  la  miiaba  con  esa  impasibilidad 
aterrante  del  que  ha  tomado  una  resolución  irrevocable. 

Ll  silencióse  prolongaba  y  lo  andaluza  se  esforzaba  en 
romper  sus  fuertes  ligaduras— Al  fin  la  hija  del  fundidor 
habló, 

—  Escucha — dijo—loque  voy  á  decirte.  Ilabia  en  un 
rincón  apartado  de  estas  montañas,  una  joven  noble,  hon- 
rada, pura.  Esta  joven  amó,  amó  como  tú,  hija  de  otras 
li'!rras  y  otros  climas,  no  sabes  amar.  Todo  lo  s  icrifieo 
por  su  bien  amado:  olvidó  su  noble  estirpe,  olvidó  á  su  pj  drel 

y  fué  hr  querida  de  aquel  á  quien  amaba.     ¿Sabes  tu  como 
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aman  tas  hijas  de  América?  Aman  tanto  que  su  amor  mala 
á  qucllas  que  se  atreven  a  deslizarse  como  rcpliles  en  ei 
camino  de  sus  amores;  aman  tanta  que  prefieren  la  muerte 
antes  que  el  olvido-»»- Y  cuando  alguien  se  atreve  á  arre- 
batarles el  santo  don  que  Pachacamac^  les  concede — raatan^ 
matan  sin  compasión  y  mueren  alegres. 

La  india  sollozó,  y  haciendo  un  esfuerzo— continua — 
—Esa  joven  era  yol  Rocha  era  mi  querido,  y  tú!  cria- 
inra  despreciable  que  traficas  con  tu  hermosura,  [(ü  Uúsla 
]a  que  me  robaste  á  mi  dueño,  á  mi  señor,  á  mi  amado  •  •  •• 
Uocha  me  abandonó  por  tí  ••••Desde  entonces,  largas  y 
tristes  fueron  mis  veladas ••  ••La  risa  huyó  de  mis  lahios, 
Y  mis  lágrimas  casi  secaron  mis  ojos  •  •  •  •  Porq.ué  yo  no  podia 
olvidar! -••• 

— Perdón! — balbuceóla  andaluza -••• 
— Continué  amando  apesar  tuyo;  amando  apesar  de  la 
desleallad  de  Uc^'ha;  pero  esperaba  en  la  justicia  de  nuestro 
Dios  •  •  •  •  que  un  dia  Uocha  volverla   á  ser  mió! 

Sinembargo,  me  decía  á  mi  misma,  puesto  que  me  ha 
íibandonado,  es  porque  yo  no  puedo  hacerle  ft4iz,  y  me  con- 
íormaba  con  saberque  él  estaba  contento  aunque  fues3  en 
l)razos  de  otra.  Ya  ves  que  me  resignaba,  que  le  sao#ifi.'aba 
hasta  mis  celos,  asi  como  lehabia  dado  mi  honra  y  mi  alma. 
LüS  indias  saben  amar,  orgullosa  blanca,  y  son  capaccís 
de  abnegación  y  sacrificio;  pero  yo  odiaba  con  toJas  las 
fuerzas  de  mi  corazón  á  la  cruel  mujer  que  me  habia  arre- 
balado  á  mi  bien  añado!  A  lí  te  ojiaba  sin  conocerte,  y 
,  había  jurado  por  la  mem;)ria  do  ios  raios,  que  me  vengaría 
de  tí,  el  dia  que  Rocha  no  te  amase! 

Yo  sé  que  el  amor  perece,  que    cambia  como  las  esta- 
ciones; por  ¡ue  nada  hay  inmutable  en  la  naturaleza  huma- 
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na,  y  por  eso  renuncié  siempre  al  estúpido  vínculo  del  ma- 
Irimonio.  Porque  sábelo,  Rocha  quiso  desposarme;  pero 
yo  queri.i  que  la  libertad  de  nuestro  amor  fuera  el  guar- 
dián de  nuestra  unión,  porque  sin  libertad  no  hay  sino  exis- 
lencios  encadenadas  al  deber,  desesperadas  quizá.  Tú  lo 
íiliiandonaste  al  fin,  y  buscaste  nuevos  dL'leites  en  brazos  de 
Lizarazu  » •  •  •  Hiceste  mas  •  •  •  • 

—  Perdón!  •  •  •  •  Dios  mió!  —balbuceaba  la  andaluza  •  •  •  • 

-  No  bastjndcte  haberme  robaJo  la  dii'ha  demialm»; 
ni  satisfecha  con  haberme  hecho  desgraciada  ••••abando- 
naste á  mi  querido  ••••  y  no  contenta  toJavia  con  esto,  lo 
denunciaste  como  falsificador  de  naoneda  y  ocultador  del 
Ciiudal  asi  amonedado!  •••• 

La  india  se  puso  en  pié. 

— Ese  caudal  helo  aquí— dijo  sernilanlo  lossurroncs  de 
cuero.  Los  instrumentos  de  la  falsiücacion  son  estos  •  •  •  • 
Te  encuentras,  pues,  delante  de  los  tesoros  que  codiciabas  — 
lUe  ahora,  andaluza,  rie!  •  •  ••  porque  voy  á  hartarte  de  oro; 
do   manera   que  vivas   y  mueras  en   una   tumbj   de  oro. 

^—  Piedad]  •  •  •  •  — bulbuceó  sollozando  la  sevillana  — 
perdón!  ••••  jMad re  miíil  ••  ••  ¡Yirjen  santísima!  •••* no  me 
desampares! 

— No  he  terminado  aun — continuó  la  india — Corle  mis 
largos  cabellos:  — míralos  convertidos  en  esta  cnerda  •••• 
Estos  cabellos  eran  mi  lujo  y  enloquecían  á  mi  bien  ama- 
do •••  •  Los  corté  é  hice  esta  cuerda;  porque  coa  ella  voy  á 
colgarle  en  esa  viga  ••  ••  l']ncomiéiidate  á  tu  Dios,  infame  an- 
daluza/ 

—  ¡Piedad!  ••  •  •  perdón!....  imploras  aliora— ¿has  tenido 
piedad  para  conmigo,  que  nunca  te  hice  mal?  ¿lias  tenido 
lúednd  cuando  denunciaste  el  crimen  de  Roihu?  Nó,  no  hay 
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piedad  para  ü  y  boy  se  cumple  la  justicia  de    Pachacamac. 
Prepárale  •••• 

— Visto  luto,  agregó— porqué  perdí  para  siempre  mi 
amor,  y  solo  vivo  para  hacer  justicia:  soy  ahora  el  ejecutor 
délos  maudatos  de    mi  Dios.     Prepárate    para   morir  •••• 

Lo  que  pa?ó  par  la  andaluza  cualquiera  puede  sospf- 
eharlo;  pero  seria  largo  de  decir. 

Temblaba  y  lloraba,  hacia  esfuerzos  por  desatar  sus 
ligaduras  y  se  desesperaba  de  la  ineficacia  de  sus  fuei*zas» 
encomendando  su  alma  á  Dios.  Al  frenesí  de  la  desespera - 
don  sucedía  el  abatimiento  de  la  impotencia. 

La  india  al  fin  colocó  la  cuerda  formada  de  sus  cabellos 
de  una  de  las  vigas  de  las  máquinas,  y  cuando  vio  que  corría 
bien  por  una  roldana,  hizo  un  lazo  corredizo  por  el  cuello 
delaandahizay  con  un  esfuerzo  supremo  y  rápido  alzó  á  la 
infeliz  que  dejó  pendiente  de  la  viga. 

Cuanto  tiempo  duró  aquella  agonia  es  difícil  saberlo. 

La  india  se  sentó  luego  para  saborear  su  horrible  ven- 
ganza. 

Las  horas  pasaron.  La  sed  empezó  á  aguijonear  á  la 
hija  del  fundidor;  pero  en  la  gruta  no  había  agua.  Trató 
de  remover  la  piedra  de  la  entrada;  pero  sus  e&fuerzos  fue- 
ron vanos. 

El  aspecto  de  aquel  cadáver  y  ademas  la  sed  y  el  hambría, 
pnrccian  estraviar  la  imaginación  déla  indijena.  El  indio 
no  abría;  asi  pasaron  largas  horas;  pasaron  días  y  empezó 
esa  agonia  desesperante  de  los  que  mueren  de  sed  y  hambre. 
Mintió  frío  y  se  sentó  sobre  una  roca. 
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Ylil. 
Marta  á  Enrique, 

Colaví  183.. 

Entre  tanto  la  causa  de  los  falsificadores  de  moneda 
liabia  sido  resuella.  Antes  de  terminar  el  año  1649,  fué 
mandado  ahorcar  el  ensayador  de  la  Casa  de  Moneda,  Ra- 
mírez; don  Francisco  de  la  Rocha  fué  condenado  a  una 
fuerte  multíi,  á  indemnizar  los  perjuicios  sufridos  por  el 
fisco  y  que  prestase  pleito  homenaje.  En  cuanto  á  su  her- 
mano, á  quien  se  procesaba  como  cómplice  en  la  ocultación 
de  los  millones  sellados  por  don  Francisco,  no  habiéndole 
probado  el  delito,  fué  absuelto  de  la  instancia,  después  de 
una  prisión  bastante  dura. 

Apenas  supo  Rocha  al  salir  de  la  prisión  la  misteriosa 
desaparición  desús  dos  queridas,  quedó  aterrado.  Deseaba 
sin  embargo  examinar  por  si  mismo  si  sus  tesoros  se  encon- 
traban en  el  subterráneo;  pero  temia  ser  vijilado  y  que  se 
descubriese  el  secreto. 

Al  fin  de  algunos  meses,  tomándolas  mayores  ¡)recau- 
ciones,  una  noche  se  dirijió  á  Colaví  desde  la  Villa  Imperial, 
dejando  j)l¿o  distante  su  cabalgadura,  marchó  á  pié  á  la 
ladera  del  cerro  donde  estaban  sus  tesoros  y  las  máquinas 
para  sellar  la  moneda.  « 

En  efecto,  movió  la  piedra  y  encendió  luz. 

Sabido  es  como  se  conservan  los  cadáveres  en  las  altas 
rej iones  de  los  Andes  y  la  facilidad  con  que  se  convierten  en 
momias,  atribuyéndose  en  parte  esta  conservación  á  la  in- 
fluencia atmosférica,  á  lo  seco  del  temperamento  y  á  otras 
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condiciones  pecuUares  de  aquellos  silios.  Recordará  usledf 
qne  fiemos  visto  muchas  momias  que  aun  conservaban  parle 
de  sus  ropas  en  aquellas  huacas  que  descubrieron  sus 
criados. 

Innecesario  creo  decirle  la  sorpresa  de  Rocha  en  pre- 
sencia de  aquellos  dos  cadáveres.  Los  miró  con  fijeza  y 
lanzó  una  de  esas  carcajadas  estridentes,  que  son  á*  veces  el 
síntoma  del  eslravio  repentino  de  la  razón. 

—  Seamanl  — dijo  riendo —  y  juntas  guardan  mi 
tesoro! -Una  nueva  carjada  resonó  en  el  subterráneo  y 
Rocha  salió.     Estaba  iocol 

Volvió  á  Potosí  á  pie ,  desgarrados  sus  vestidos  y 
repitiendo.— Ellas  guardan  mi  tesoro!  •  •  •  •  se  aman!  •  •  •  • 

Nadie  dio  importancia  á  aquel  suceso. 

Y  dos  siglos  pasaron  sin  que  aquella  piedra  fuese  remo- 
lida. Las  momias  continuaron  guardando  aquel  tesoro; 
porque  en  1651  don  Francisco  de  la  Rocha  fué  ejecutado  por 
tentativa  de  envenenamiento  contra  el  presidente  Néstores 
Marin. 


IX 


Maria   á  Enrique. 


Cola  vi  183- 


Corría  el  ano  de  1834^,.  cuando  mi  huésped  el  coronel 
Negron,  tuvo  necesidad  de  mandar  buscar  desde  este  lugar 
á  Potosí  algunos  ingredientes  para  el  beneficio  de  sus  me- 
tales. Escribió  á  su  corresponsal  en  la  Villa  Imperial,  y 
llamando  al  indio  mas  honrado  y  de  mayor  confianza,  le  en- 
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comendó  le  llevase  aquella  carta.  El  indio  era  un  chasqui 
escelonte,  y  se  [  uso  en  marcha  para  entregar  la  caria  y  reci* 
birlos  objetos  que  se  pedían. 

Partió  el  mismo  dia;  pero  poco  tiempo  le  quedaba  do 
sol.  Había  marchado  dos  horas,  cuando  se  levantó  un  hu- 
racán, peligroso  en  los  desüladeros  de  las  montañas.  El 
viento  era  lan  recio  que  el  indio  no  podia  marchar,  y  buscó 
entonces  algún  lugar  donde  resguardarse  de  la  tormenta^ 
Pasaba  precisamente  por  la  ladera  de  un  cerro  y  vio  uno  de 
esos  grandes  trozos  degrajiito  que  han  rodado  al  parecer  de 
las  cimas  elevadas,  y  que  se  encuentran  detenidos  por  alguna 
ondulí»cion  del  lerreno.  Debajo  de  aquel  gran  trozo  había 
un  socavón  apropiado  para  resguardarse;  allí  se  metió  el 
indio  y  masticando   coca  se  resolvió  á  esperar. 

El  cielo  se  cubrió  rápidamente  de  densas  nubes  y  la 
oscuridad  se  hizo  profunda.  El  trueno  retumbaba  á  lo 
lejos  y  los  relámpagos  se  sucedían  con  esa  rapidez  indecible 
de  las  tempestades  de  estos  lugares. 

Usted  conoce  la  naturaleza  curiosa  y  escrutadora  de 
los  indíjenas,  lo  que  les  hace  tan  conocedores  de  los  sitios, 
de  las  plantas  y  aun  de  las  piedras.  Cada  vez  que  la  luz 
eléctrica  del  ra^o  iluminaba  la  gruta  en  cuya  entrada  estaba 
el  indio,   trataba  este  de  descubrirlo  que  habia  en  el  fondo. 

De  repente  le  pareció  distinguir  uno  de  esos  animalitos 
que  no  viven  sino  al  abrigo  de  las  habitaciones,  en  sitios 
reguardados  del  frío  de  las  cordilleras.  El  indio  juzgó  en- 
tonces que  en  el  estremo  de  esa  gruta,  al  parecer  cerrada, 
debia  haber  alguna  prolongación  donde  habitasen  aquellos 
animales. 

Resolvió  esperar  al  dia  siguiente  aunque  la  tormenta 
declinase. 
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Apenas  alumbró  el  soldé  la  siguiente  mañana,  el  in- 
dio comenzó  sus  indagaciones.  Con  su  cuchillo  separólas 
basuras  déla  piedra  que  estaba  al  fondo,  la  que  le  pareció 
estar  completamente  desprendida  y  colocada  con  cierto  ar  • 
tificio  como  si  la  voluntad  del  hombre  hubiera  influido  en 
su  colocación. 

Pacientes  como  son  estos  indíjenas,  continuó  su  examen 
durante  horas,  hasta  obtener  la  convicción  que  aquella  pie- 
dra se  movia.  Despejó  de  las  basuras  la  parte  que  calzaba 
de  un  modo  irregular  y  acercándose  bien,  lanzó  un  agudo 
grito,  y  puso  el  oido.  El  eco  sordo  repercutió  su  voz. 
Con  mas  ahinco  continuó  su  tarea  y  después  de  esfuerzos 
inaudito?,  la  piedra  fué  removida  retirándola  hacia  el 
esterior. 

Vio  entonces  las  toscas  gradas  labradas  en  la  piedra 
y  descendió  por  ellas;  pero  el  aire  que  alli  se  respiraba 
era  insoportable  y  la  oscuridad  profunda.  Arbitró  medio 
de  encender  fuego,  rompiendo  un  pedazo  de  su  poncho,  hizo 
una  especie  de  tea  de  algunas  yerbas  secas  de  las  que  crecen 
en  ciertos  sitios  de  los  Andes.  Con  ella  alumbró  el  sub- 
terráneo. 

Vio  dos  momias:  una  colgada  de  un  tirante  y  la  otra 
sentada  sobre  una  piedre:  la  una  tenia  el  pe!o  corlado,  lo 
que  es  escepcional  en  las  indíjenas  que  conservan  siempre 
su  larga  cabellera;  la  otra  colgaba  de  una  cuerda  cuya  ma- 
teria no  reconoció. 

Buscó  entonces  en  aquel  subterráneo  y  encontró  el 
depósito  de  las  barras  de  plata,  los  tejos  de  oro  y  las  inmen- 
sas sumas  amonedadas.  La  alegría  del  indio  fué  estrema: 
cargó  los  tejos  de  oro  y  barras  de  plata  que  pudo,y  continuó 
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SU  marcha  á  Potosí,  después  de  haber  cerrado  cuidadosa- 
mente la  entrada  de  la  misteriosa  gruta. 

Resolvió  no  revelar  á  nadie  aquella  riqueza,  inagotable 
para  él  solo:  marcó  el  sitio,  estudió  bien  la  localidad,  y 
satisfecho  de  sus  medidas,  continuó  s«  marcha  alegre  y 
contento,  cantando  una  balada  nacional. 

En  vez  de  dirijirse  en  Potosí  al  corresponsal  de  Negron, 
vendió  en  el  Banco  de  Rescate  sus  burras  de  plata  y  sus  tejos 
de  oro;  y  luego  desempeñó  su  comisión.  Bijo  »d  pretesto 
que  las  especies  que  tenia  que  conducir  eran  pesadas,  obtuvo 
ur^  llama  para  cargarlas  y  regresó  al  ingenio. 

Desde  aquel  dia  el  cañiri  gastaba  mucho  y  vestía  mejor: 
su  mujer  y  sus  hijos  habían  mejorado  de  condición.  Se  ha- 
l)ia  comprado  un  lluchu  de  vicuña  bordado  de  oro  con  el 
que  ola  misas  los  domingos,  y  su  mujer  usaba,  pendientes 
y  collar  de  oro. 

Aquel  cambio  llamó  la  atención  de  los  empleados  del 
ingenio;  pero  como  el  indio  era  muy  honrado,  nadie  atri- 
buía á  robo  aquellas  adquisiciones  dispendiosas.  La  historia 
llegó  á  oidos  de  Negron;  pero  él  como  todos  no  podía  des- 
cubrir el  origen  de  aquel  dinero,  y  cuando  le  preguntaban 
al  indio  quien  le  daba  para  comprar  aquellas  cosas,  respon- 
día taciturno; — la  Virgen  María! 

Pero  se  hal)ia  notado  en  el  ingenio  que  muchas  noches 
desaparecía  el  indio  sin  saber  donde  iba. 

Creyeron  entonces  que  habría  descubierto  alguna  huaca. 

Sin  embargo,  el  indio  comenzó  á  enflaquecer  y  entriste- 
cerse: ya  no  gastaba  y  su  preocupación  era  tanta  que  no  de- 
sempeñaba sus  tareas.  Muchas  veces  se  le  vio  masticando 
coca  con  los  ojos  fijos  en  el  suelo,  y  levantarse  después  para 
arrancarse  su  cabello.    Se  le  vio  desaparecer  con  frecuencia 
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del  ingenio  y  vagar  con  cierta  pertinacia  en  la.Iadera  de  los 
cerros,  estudiar  el  terreno,  acercarse  á  las  peñas,  rairarlr.s 
con  cuidado,  marcharse  para  volver  una  y  muchas  veces, 
subir  y  bajar,  detenerse,  para  andar  de  nuevo.  Alguna  vex 
lo  vieron  echarse  de  bruces  para  estudiar  la  base  de  los 
peñascos  de  la  ladera  de  la  montaña,  y  luego  alzarse  para 
mover  melancólicamente  la  cabeza. 

Parecía  monomaniático:  sus  insomnios  tenían  ajilada 
su  familia  y  Negron  le  hacia  vijilar  temeroso  de  que  termi- 
nase por  la  locura. 

Uu  did  el  indio,  mas  taciturno  que  nunca,  pidió  hablar  á 
Negron.  Este  lo  hizo  entrar,  y  con  su  benevolencia  carac- 
terística le  mandó  que  hablase. 

El  indio  se  puso  á  sollozar  y  ahogada  la  voz  en  su 
garganta  se  arrojó  á  los  pies  de  su  patrón.  Este  se  sorpren- 
dió de  la  actitud  y  de  la  desesperación  de  aquel  hombre. 
— Habla,  ten  confianza:  di  que  tienes  y  que  quieres. 
Los  indijenas  tienen  aveces  largos  rodeos  para  espresar 
su  pensamiento,  como  si  quisiesen  preparar  al  que  los  escu- 
cha: son  tímidos  cuando  tienen  algún  pesar  y  lo  comunican 
á  sus  superiores. 

Al  fin  le  descubrió  que  había  encontrado  en  k  ladera 
del  cerro  un  tesoro  inmenso,  y  le  refirió  los  detalles  del 
hallazgo.  Añadió  entonces  que,  cuando  habia  gastado  el 
precio  de  los  tejos  de  oro  y  barras  de  plata,  quiso  sacar 
otras;  pero  que  no  habia  dado  mas  con  el  camino  que  con- 
ducía al  subterráneo. 

—  Busquémoslo,  señor;  el  tesoro  es  inmenso, y  Dios  cas- 
liga  mi  cobarde  egoísmol  Quise  poseerlo  solo,  y  la  provi- 
dencia ha  borrado  el  rastro  de  aquella  riqueza. 

—  Es  el  tesoro  de  Rocha!— esclamó  Negron. 
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Como  era  natural  se  preparó  á  la  inYestigacion,  y  pron- 
to una  larga  caravana  partía  del  ingenio  para  buscar  en  la 
ladera  del  cerro  el  subterráneo. 

El  dia  y  los  siguientes  se  emplearon  en  aquel  estudio; 
pero  el  indio  estaba  confundido,  tan  pronto  señalaba  la  la- 
dera de  un  cerro  como  la  de  otro.  Tolo  fué  infructuoso,  y 
el  tesoro  de  los  Rochas  quedó  nuevamente  sepultado. 

Cuando  escuché,  amigo  mió,  esta  inesperada  narración,, 
yo  y  mis  compañeras  nos  propusimos  buscar  el  tesoro  per- 
dido. Las  mujeres  tenemos  una  constancia  paciente  que 
nada  nos  arredra,  y  contaba  con  esto  para  encontrar  aquel 
tesoro. 

La  limeña,  la  hija  del  Cuzco,  yo  y  algunos  indios,  em- 
prendiólos aquella  fíe regri nación  durante  una  serie  de  dias; 
pero  todo  fué  en  vano.  El  tesoro  existe  entre  Potosí  y  Co- 
lari;  pero  ¿en  que  sitio? 

He  ahi  el  misterio. 

XI 

María  á  Enrique. 

Cola  vi.  • 

La  larga  correspondencia  que  h^  sostenido  con  usted, 
mi  buen  amigo,  es  la  prueba  que  he  seguido  su  consejo,  y  que 
como  Goethe  he  intentado  gastar  con  el  trabajo  lo  queme 
atormenta;  pero  ;ay!  mi  dolor  es  eterno!  No  olvido,  no 
puedo,  no  quiero  olvidar.  Me  aferró  á  mi  recuerdo  como  el 
náufrago  á  la  frágil  tabla  para  flotar  sobre  el  mar  embrave- 
cido. 

Han  pasado  los  años,  los  meses    han  sucedido  á"  los 
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raeses,  las  semanas  han  corrido  una . tras  otras  y  los  dias 
se  han  deslizado  á  mis  ojos  como  si  rodasen  por  una 
escarpada  pendiente.  Estoy  todavía  en  pié,  pero  ¡Dios  San- 
to! me  falta  mi  hija!  y  aspiro  que  llegue  el  momento  de 
emprender  á  mi  turno  esa  peregrinación  misteriosa  y  eterna 
de  la  que  no  se  vuelve! 

Cuando  usted  hojee  mis  cartas  incoherentes,  cuando 
lea  estos  renglones  trazados  con  irregularidad,  piense  usted 
que  es  una  madre  quien  los  escribe  ¡una  madre!  que  trabaja 
para  gastar  lo  que  lastima  su  alma! 

Sí,  amigo,  he  trabajado  mucho,  porque  el  trabajo  rege- 
nera: '*le  travail  calme  ot  apaise;  apres  Tamour,  la  meil- 
leure  chose  de  la  vie,  c'est  le  travail:  il  dure  plus  long  lemps 
que  l'amour  et  il  consolé*  presque  de  le  l'avoir  perdu". 
(Enault). 

En  estas  cartas  tiene  **un  cuadro  plástico"  que  puede 
como  verdadero  artista,  darle  vida  y  animación:  há- 
galo por  mi,  usted  que  también  es  desgraciado  I  -Adiós. 

María. 


XII 


Estas  eran  las  cartas  del  precioso  legajo  que  nos  envió 
nuestro  amigc;  las  publicamos  sin  comentarios  para  conser- 
var asi  vivo  y  palpitante  el  sentimiento  de  sus  autores. 

XIII 


Esta  leyenda  terrible  parecerá  íuverosimil  á  los  que  no 
estén  habituados  á  las  tradiciones  de  los  cronistas  de  la  villa 
Imperial. 
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Martínez  y  Vela,  refiere  que,  al  reedificar  una  casa 
en  la  plazuela  llamada  de  la  Cebada^  se  encontraron  en  un 
sótano  cuatro  esqueletos  colgados  por  los  pies  en  una  viga, 
y  en  una  pequeña  caja  veinte  y  seis  mil  reales. 

El  mismo  cronista  cuenta  que,  en  la  parroquia  de  San 
Pedro  se  hallaron  en  1641,  dos  esqueletos  atravesados  por 
un  estoque,  y  poruña  pretina  de  enaguas  bordada  de  aljó- 
far, se  supuso  que  uno  de  ellos  era  alguna  gran  dama. 

En  1660,  según  el  mismo  autor,  al  abrir  los  cimientos 
de  una  casa  que  está  enfrente  al  cementerio  llamado  enton- 
ceb  de  Santo  Domingo,  se  encontró  cuatro  estados  debajo  de 
tierra  un  gran  salón,  en  el  cual  habia  ocho  esqueletos,  y 
ciertos  instrumentos,  por  lo  que  se  creia  se  amonedaba  allí 
moneda  falsa. 

Referimos  estas  constancias  del  mas  indagador  y  minu- 
cioso de  los  analistas  de  Potosí,  para  esplicar  hasta  cierto 
l)unto  la  índole  terrible  de  la  leyenda  á  que  se  refieren  las 
cartas  que  publicamos. 

Vicente  G.  .Qüesada. 
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APUNTES  Y  RECUERDOS 

Sodre  el  Cólera  en  el  Partido  de  las  CouchM. 

(Continuación  O  (1) 
IV. 

Sabemos  por  la  csperiencia  que  durante  la  presencia  de 
«na  enfermedad  ei)idémiea,  hay  pocas  personas  que  dejen 
de  sentir  en  cierto  grado  su  iiiflueucia  general:  que  las  otras 
enfermedades  son  menos  frecuentes,  y  que  llevan  el  sello  de 
la  afección  predominante. 

Con  nuestros  estensos  conocimientos,  dice  el  doctor 
Williamson,  debemos  humildemente  admitir,  que  no  pode- 
mos luchar  siempre  ct)n  suceso  eon  aquellas  leyes  que  el 
Creador  ha  establecido.  Aquel  agente  misterioso  de  su  po- 
der—el  Cólera— lia  burlado  hnsta  aliora  la  mente  mas  sutil 
para  desenredar  su  naturaleza  o  esjlicar  su  causa,  y  por  I;) 
que  sabemos  de  las  leyes  que  reglan  la  Tila  organizada,  y  de 
todo  lo  que  viene  de  las  manos  del  Todopoderoso,  podemos 
€star  seguros  que  Ei,  con  los  medios  mas  simples  y  frecuen  • 
teniente  insinificaníes  podrá  cfeatuar,  invariiblemente,  los^ 
resultados  mas  grandes  y  sorprendentes. 
1 .     Ví5  ase  1  a  p  ápaa^l  02. 
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Podemos  lisongearnos,  con  la  esperanza  que  no  está 
l-ejos  el  día  que  se  descubra  alguna  operación  sinaple  de  la 
naturaleza  que  pueda  arrojar  un  rayo  de  luz  sobre  lo  mu- 
cho que  hasta  ahora  está  envuelto  en  misterio:  que  se  pueda 
solver  de  una  manera  satisfactoria  machas  dificultades,  y  es- 
piicar  con  claridad  las  leyes  que  reglan  las  enfermedades  pa- 
ra precaverlas  en  lo  futuro. 

Hemos  dicho  en  el  curso  de  este  artículo  que  no  poJia 
existir  el  Cólera  sin  que  hayan  causas  locales  que  coincidan 
■con  la  influencia  atmosférica,  y  con  la  desaparición  de  las  . 
priraera?,cesará  de  ( xistir  aquel  terrible  flagelo  -¿Guales  son 
esas  causas  locales?  Aunque  son  bien  conocidas  de  la  Muni- 
<'ipalidad,  por  las  ordenanzas  que  há  publicado  sobre  salu- 
bridad é  higiene  pública,  no  seiá  demás  recordar  los  do- 
cumentos que  se  publicaron  en  la  Gazeta  Mercantil  de  esta 
ciudad  el  27  do  noviembre  de  1848,  con  motivo  del  Cólera 
morbus  Epidémico  que  entonces  reinaba  por  segunda  vez  en 
Europa. 

inconsecuencia  de  una  nota  pasada  por  el  Ministro  Ar- 
líenlino  en  Wo  Janeiro  en  aquel  año,  el  Gobierno  se  dirijió 
ül  Tribunal  de  ISedicina  para  que  aconsejase  las  medidas 
prtcuiciónales  que  fuesen  necesarias  para  cortar  el  amago  de 
la  epidemia. 

El  Presidente  del  Tribunal  de  Medicina  por  nota  del  2 
de  diciembre  del  mismo  año,  mauifestó  al  gobierno  que  pres- 
cinde de  tratarla  cuestión  si  el  Cólera  es  contagioso  ó  nó,  el 
modo  como  so  comunica  y  ol  curso  que  sigue;  y  aconsej-K 
poner  en  vigor  todo  lo  mandado  observar  en  el  titulo  8.**  del 
lleglamenlo  de  Medicina  y  demás- disposiciones  vigentes  so- 
bre el  Puerto,  con  el  agregado  que  si  por  fatalidad  después  de 
la  grandistúncia,  y  por  tantos  grados  de  temperatura  almos* 
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fcrica  tiene  que  hacer  su  rumbo  el  buque  meroanlil  que  sal- 
ga de  un  punto  inficionado,  llegase  á  nuestro  Rio  con  enfer- 
mos, la  cuarentena  de  este  buque  cerca  de  nosotros,  no  nos 
pondrá  fuera  desús  Uros;  y  es  entonces  que  dándole  breve- 
mente todo  lo  necesario,  debia  por  el  mismo  principio  de 
humanidad  obligársele  á  tomar  el  largo  no  habiendo  hoy  á 
nuestro  conocimiento  una  Isla  lejos  de  nosotros,  y  de  la 
costa  donde  pudiera  establecerse  un  lazareto.  Si  hay  solo  sos- 
pechas por  haber  salido  de  punto  atacado  por  la  Epidemia  Co- 
lérica, se  pondrá  en  cuarentena  á  gran  distancia,  sin  comuni- 
cación ni  por  tierra  ni  por  agua,  hasta  nueva  visita  por 
ocho  dias  y  dándole  los  alimenlos  frescos  con  las  precaucio- 
nes generales  y  sabidas,  é  impidiéndole  con  el  rigor  de  la  ley 
violar  la  cuarentena. 

«En  medio  de  la  preponderancia  anticontagionista  y  de 
los  que  han  seguido  la  ruta  que  ha  trazado  esta  epidemia  para 
probar  su  contagio,  resalta  hoy  como  hechos  sancionados 
por  instruidos  observadores  que  á  mas  de  la  cuaj^entena  que 
siempre  la  aconsejan  es  necesario  para  oponerse  al  Colera 
quitar  de  antemano  eficazmente  por  la  Policía *Médica  todos 
los  focos  de  infección  ó  inmundicias  como  una  causa  princi- 
pal predisponente  y  auxiliar  que  favorece  singularmente  su 
invasión,  é  influye  poderosamente  sobre  su  propagación,  su 
gravedad,  su  tratamiento  y  su  terminación. 

tEs  sobre  estas  bases  que  este  Tribunal  estaba  al  con- 
cluir este  y  su  segundo  punto  del  dictamen  cuando  le  llegó  á 
sus  manos  el  de  la  Academia  de  Bélgica  de  este  ano,  como 
también  con  gusto  sabe,  que  las  medidas  estrictas  sanitarias 
que  han  tomado  los  Gobiernos  de  Inglaterra  y  Francia,  están 
basadas  sobre  la  limpieza  pública  y  la  privada,  quitando  aun 
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de  las  casas  toda  humedad,  y  separando  todo  lo  que  pueda 
inpregnar  de  miasmas  el  agua  pura. 

«Con  vencí  Jo  de  este  principio  cierto  de  la  Policia  Mé- 
dica, el  Tribunal  conseja  alejar  del  acentro  todos  los  esta- 
blecimientos que  entretienen  diariamente  focos  de  infección 
del  aire,  ya  por  los  residuos  de  los  animales  que  frecuentan, 
como  délos  vejetales  que  se  pudren,  ya  por  substancias  ani- 
males corrompidas  de  que  otros  hacen  uso,  como  panade- 
rías, atahonas,  caballerizas,  fábricas  de  velas,  jabón,  cur- 
liembre  etc.  Quitando  también  ciertos  zanjones,  estanques, 
con  aguas  corrompidas  y  pantanos,  en  los  que  se  estancan 
las  aguas  y  siguen  corrompiéndose,  ó  hasta  que  una  nueva 
lluvia  las  renueve  ó  se  desagüen  por  la  evaporación,  cuidan- 
do que  los  pantanos  que  piden  dias  para  taparse  no  conser- 
ven, si  es  posible,  agua  mas  que  muy  pocas  horas;  esmerán- 
dose en  la  observancia  délo  mandado  por  la  Policia  sobre 
alimentos,  bebidas  y  demás  de  higiene,  no  permitiendo  que 
arrojen  basuras,  caballos  muertos  en  el  bajo,-  y  que  aquellos 
que  se  recojen  de  las  casas  y  se  llevan  al  Paseo  Julio  estén  sin 
cubrirlos  con  (ierra  mas  que  corto  tiempo:  que  los  restos 
de  los  corrales  de  abasto  se  enlierren  ó  quemen,  que  se  haga 
lo  mismo  en  los  saladeros,  no  permitiendo  en  estos  estan- 
ques de  aguas  corrompidas;  el  aseo  de  las  calles,  vigilándose 
el  de  las  fondas,  cuarteles,  establecimientos  públicos,  y  pro- 
secución del  empredado  de  las  calles,  como  con  tanto  acier- 
to y  oportunidad  S.  E.  ha  determinado.  Todo  eslo  hará 
también  alejar  el  tiempo  de  la  invasión,  ó  desaparecer  cier- 
tas enfermedades  epidémicas,  casi  no  conociilas  sino  de  al* 
gunosaños  acá,  la  toz  convulsiva,  vicio  linfático,  escarla- 
tina, y  dim;is  contagios  epidémicos. 

«Este  consejo  de  la  ciencia  médica  sobre  la  Policia  es 
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de  un  principio  incuesüonable,  níantienfi  sanos,  ubre  de 
li3bres  perniciosas,  y  sin  hacer  cambiar  ó  modificar  la  cons- 
titución de  sus  habitantes;  siempre  que  sogun  la  marcha  en 
aumento  de  la  población  se  separen  los  focos  que  impurifi- 
can el  aire  puro  que  se  necesita  para  la  salud:  no  dando  tara- 
poco  nuevo  pávulo  á  cualquier  epidemia  que  nos  viene  de 
afuera,  ni  la  produciría  de  suyo,  mas  cuando  la  naturaleza 
nos  ha  dado  un  buen  clima,  cuya  atmósfera  es  sacudida  fre- 
cuentemente con  saludables  vientos,  gran  estension  y  abun- 
dantes alimentos  yagua*. 

Estas  medidas   fueron  aprobadas  y  mandadas  cumplir, 
por  resolución  gubernativa  de  15  de  diciembre  del  mismo  año. 

No  tenemos  mas  que  aííadir  á  las  causas  espuestas  en 
aquel  documento  para  la  sar.idad  de  la  población,  por  lo 
que  hemosdicho  sóbrela  materia,  sino  la  necesidad  de  otro 
cementerio  mas  lejos  de  la  población;  cambiando  el  sistema 
actual  de  inhumaciones,  que  es  lo  mas  pernicioso  para  la 
S'lud:  la  mejora  de  la  letrinas,  por  medio  de  caños  que  sal- 
gan mas  arriba  de  los  fechos  de  las  casas  para  la  salida  de 
las  exhalaciones  pestíferas;  y  de  procurar  á  sus  habitantes 
mas  abundancia  de  agua:  — es  decir,  los  caños  maestros  para 
materias  fecales,  y  l'is  aguas  corrientes — grandes  necesida- 
des de  una  población  considerable  como  esta. 


lY. 


El  Cólera  Mórbus  se  desarrolló  en  el  Partido  de  las 
Conidias  con  mas  violencia  é  hizo  mas  víctimas  en  propor- 
ción al  número  de  sus  habitantes,  que  en  Buenos  Aires:  su 
aparición  en  aquel  punto  fué  simultánea  con  la  epidemia 
en  la  Gopitai,  esto  es,  en  los  primeros  dias  de  AbriU 
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Este  partido  tiene  por  límites  al  N.  E.  el  Rio  Paraná; 
ni  N.  O.  el  Arroyo  Pangaré  y  la  Cañada  de  Escobar;  al 
S.  E.  el  Arroyo  de  las  Tunas  y  Villamayor;  al  S.  O.  el  Rio 
de  Las  Conchas  y  el  Canal  da  San  Fernando.  Se  calcula  en 
cincu  leguas  por  cuatro,  que  hacen  veinte  leguas  cuadradas. 

Nuestra  asistencia  á  los  enfermos  fué  limitada  al 
pueblo  de  Las  Conchas,  el  Puerto  del  Tigre  y  el  Bjñado, 
<]ue  contiene,  según  nuestro  cálculo,  de  setecientas  á  ocho- 
cientas almas. 

La  primera  víctima  del  Cólera  fué  en  el  Bañado:  era 
nn  hombre  robusto  de  treinta  años  de  edad,  Español,  que 
seenfermó  el  5  do  abril  á  las  seis  de  la  tarde  y  murió  el 
dia  siguiente  á  las  seis  de  la  mañana:  al  saberlo  fuimos  á 
su  rancho  y  lo  encontramos  en  su  ataúd.  Supimos  por  su 
viuda  que  el  difunto  estaba  bueno  en  la  mañana  del  ataque: 
que  volvió  de  su  trabajo  de  carretero  á  las  cuatro  de  la 
tarde,  y  dijo  que  no  tenia  disposición  de  cenar  sino  para 
fumar:  que  salió  afuera  fumando  un  cigarro  y  luego  comió 
una  zandía  y  parte  de  un  melón:  una  hora  después  fué 
atacado  con  la  epidemia,  y  por  la  relación  de  los  síntoni:]s 
no  dudamos  que  fué  un  caso  de  Cólera  Morbus  Epi- 
démico. 

Desde  el  G  de  abril  hasta  el  14  del  mes,  la  epidemia 
fué  gradualmente  aumentándose,  y  desde  la  última  fecha 
cvi\  tan  general  que  produjo  un  movimiento  de  terror  á 
iodos  sus  habitantes.  Los  que  pudieron,  con  pocas  escepcio- 
nes,  salieron  para  la  Ciudad,  ó  puntos  mas  distantes  donde 
noexislia.  El  18  era  un  dia  lluvioso,  acompañado  con  un 
vient.)  N  )rt-Ojste:  hibia  aumentado  el  núínero  de  l<)s 
Colerinos  (el  primer  grado  de  Cóleraj  y  de  los  con  graves 
ídjquesde  Cólera  Morbus;  piTo  íl  dia  !9  fué  mucho  ma'jor. 
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y  varios  fallecieron  á  las  pocas  horas:   la  epidemia  había 
llegado  á  su  colmo. 

En  la  noche  de  aquel  dia  de  recuerdos  tristes,  hubo 
un  cambio  notable  en  la  temperatura:  una  brisa  fuerte  del 
Sud-Oeste  despejó  la  atmósfera,  sombría  y  opaca  los  dias 
anteriores,  y  la  luna  brillaba  con  todo  su  esplendor,  pare- 
cía que  los  agentes  nocivos  habían  d<'saparocido;  pues,  todos 
sen  lian  su  influencia  benéfica,  y  el  número  de  enfermos 
Jisminuyó.  Los  que  estaban  sufriendo  de  la  epidemia  se 
mejoraban  con  rapidez  y  los  nuevamente  atacados  fué  con 
menos  violencia,  cediendo  en  general  al  método  curativo. 

Esta  diminución  de  los  casos  de  la  epidemia,  debida 
sin  duda  al  cambio  en  las  condiciones  atmosféricas,  con- 
tinuó hasta  el  29  del  mes,  en  que  no  hubo  ningún  caso 
nuevo,  ni  tampoco  en  los  dias  corridos  hasta  el  C  de  mayo 
que  nos  retiramos  de  este  punto.  Creemos  por  este  mo- 
tivo que  habia  desaparecido. 

Esta  creencia  estaba  fundada  también  en  la  desapari- 
ción de  otras  epidemias,  mediante  un  cambio  en  el  estado 
de  la  atmósfera.  En  efecto  ,  en  la  peste  de  Egipto , 
sus  habitantes,  según  el  doctor  LaiJlaro,  manifiestan  sus 
temores  ó  esperanzas  conforme  á  las  indicaciones  del  tiem- 
po. Cuando  hay  una  brisa  del  Nor-Oeste,  con  una  atmós- 
fera seca,  se  conoce  que  los  enfermos  con  la  peste  recobr  m 
su  salud,  por  el  contrario,  si  el  viento  es  Snd-Este,  que 
Hallan  Khamsein,  los  mas  de  ellos  sucumbeíi.  De  manera 
que  cuando  el  compás  marcaba  Sud-Esle  ó  Khamsein  era 
fatal  para  los  Egipcios,  mientras  que  este  viento  en  nuestra 
latitud,  conocido  por  el  Pampero,  es  benéfico  y  ha  producido 
Como  hemos  notado,  una  diminución  y  la  estincion  de  la 
eüidemia. 
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Se  debe  tener  presente  según  las  autoridades  médicas, 
que  durante  la  prevalencia  de  una  atmósfera  epidémicas 
cuando  una  población  está  respirando  un  medio  nocivo,  que 
predispone  á  enfermarse,  aunque  sea  demasiado  débil  para 
producirlo  por  si,  una  pequeña  adición  de  la  influencia  mor- 
bosa es  suficiente  para  causar  una  enfermedad.  Se  ha 
dicho,  qae  una  epidemia  destruye  en  parle  otras  enfermeda- 
des, asimilándolas  á  la  naturaleza  de  ellas.  Bajo  tal  influen- 
cia epidémica  la  primera  chispa  de  una  fiebre  ocasionada  por 
el  cansancio,  la  debilidad  de  la  crianza,  el  descanso  interrum- 
pido, las  necesidades,  la  embriaguez  ó  los  accidentes  depre- 
sores de  la  vida,  pudiera  desarrollar  una  enfermedad  grave, 
que  asumirá  la  forma  de  la  que  prevalece  sea  esta  de  la  na- 
turaleza que  fuese.  De  esta  manera  podemos  esplicar  como 
los  enfermos  pudieran  ser  atacados  con  una  epidemia  reinan- 
te sin  ocurrir  á  la  suposición  de  contagio,  especialmente  si 
hay  una  üglom(3racion  de  enfermos  y  no  se  mantiene  de  día  y 
de  noche  un  estado  completo  de  ventilación. 


Los  ranchos  en  el  Bañado  de  las  Conchas  son  numerosos 
y  muy  diseminados:  los  mas  de  ellos  son  inmundos,  mal 
construidos,  de  poco  abrigo,  pues  el  viento  entra  por  las 
aberturas  del  techo:  tienen  generalmente  cuatro  varas  de 
ancho  y  ocho  de  fondo — de  un  piso  desigual,  muy  húmedo  y 
sin  ladrillos.  Contienen  con  frecuencia  desdo  ocho  á  diez 
personas,  con  el  agregado  de  dos  ó  tres  perros.  Las  gentes 
en  general,  son  poco  aseadas  en  sus  personas  y  en  la  ropa 
de  sus  camas;  arrojando  las  inmundicias  de  sus  ranchos  á 
pocos  pasos  de  ellos,  muy  cerca  de  los  cuales  a  veces  hay 
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cliarccs  de  agua  por  la  desigualdad   del  terreno  y  las   llu- 
vias. 

Los  ranchos  en  el  pueblu  de  las  Conchas  son  menos  nu- 
merosos y  en  mejores  condiciones:  están  ocupados  por  per- 
sonas de  mas  posibles  y  provistos  con  mas  comodidades  para 
la  villa,  pero  en  los  mas  de  ellos  hay  aglomeración  de  gente, 
y  otras  causas  nocivas  á  la  salud  que  les  predisponen  á  en- 
fermedades malignas. 

El  Puerto  del  Tigre  estaba  en  malas  condiciones  al  pre- 
sentarse la  epidemia:  habia  entonces  varios  vapores  y  bu- 
ques que  comercian  entre  este  puerto  y  los  de  Corrientes  y 
Rosario,  y  cada  uno  tenia  de  diez  á  diez  y  seis  hombres  á 
bordo:  el  vientí)  reinaba  del  Norte  desde  el  principio  de 
abril  hasta  el  17.  El  rio  estaba  bajo  y  casi  sin  corriente,  y 
se  arrojaban  las  inmundicias  de  los  buques  que  que- 
daban á  veces  detenidas  en  sus  orillas.  Hubieron  mu- 
chos casos  de  cólera  abordo  de  estos  buques:  y  los  mas 
fulminantes  fueron  traídos  á  tierra  donde  casi  todos  murie- 
ron. Ademas,  como  en  lodos  los  puertos,  habia  en  el  Tigre 
muchos  aficionados  al  alcohol,  que  fueron  los  que  sufrieron 
mas  de  la  epidemia, pues,  los  ataques  fueron  menos  viólenlos, 
y  generalmente  menos  fatales  en  los  que  no  tenian  este  vicio. 
No  es  estraño,  entonces,  que  la  epidemia  hiciese  mas 
estragos  en  el  Puerto  que  en  los  otros  puntos  de  las  Con- 
chas. 

El  primer  caso  que  vimos  de  Cólera  Morbus  Epidémico, 
fué  un  fogonero  que  trajeron  de  abordo  de  un  vapor:  estaba 
en  un  bote  en  la  orilla  del  lUo  y  lo  hicimos  llevar  á  una  ca- 
silla en  tierra,  tenia  los  síntomas  siguientes:  alteración  en  el 
rostro,  casi  imperceptible  el  pulso,  un  frió  glacial,  lividez  de 
los  miembros,  supresión  de  orina,  ausencia  de  bilis,  vómitos 
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y  dejecciones  blanquesinas,  e&lambres,  zumbidos  en  los  oi* 
dos,  y  apenas  podía  articular  una  palabra.  — Hicimos  todo  lo 
que  el  arte  indicaba  en  estos  casos,  pero  todo  fué  infructuo- 
so, logramos,  no  obstante,  una  diminución  en  la  violencia 
de  Jos  síntomas;  y  permaneció  en  este  estado  por  veinte  y 
cuatro  horas,  pero  no  pudimos  producir  «na  reacción, y  á  las 
treinta  horas  sucumbió. 

Loscasos  de  Cólera  Morbus  que   vimos  en  scgalda  eran 
igualmente  caracterizados  por  estos  síntomas,  pero  fueron 
mas    rápidos  en  su  curso    y  tuvieron  una  terminación  fa- 
tal. 

Hemos  visto  algunas  veces  el  espanto  originado  por- un 
temblor  de  tierra  en  Lima, y  las  plazas  y  calles  llenas  de  gente 
íitemorizada;  pero,  este  terror  terminaba  á  la  vez  con  las 
oscilaciones  del  terreno  y  volvían  á  sus  casas  consoladas  con 
la  idea  que  el  peligro  había  pagado;  y  poco  á  poco  se  recu- 
peraba la  tranquilidad.  Pero  el  espanto  pintado  en  los  ros- 
tros de  los  habitantes  del  Tigre,  á  todas  horas  durante  la 
Semana  Santa,  especialmente  el  Viernes,  fué  tan  impo- 
nente que  es  diflcil  describirlo,  y  produjo  una  impresión  que 
jamás  olvidaremos.  En  aquel  fatal  dia  creció  el  espanto:  se 
veian  hombres  á  caballo  y  gente  á  pié  marchar  presurosa- 
mente, buscando  con  ansia  los  auxilios  del  médico  y  los  del 
sacerdote:  parecía  que  la  epidemia  habla  dejado  las  localida- 
des del  bañado  y  el  pueblo,  donde  habia  hecho  victimas 
por  acá  y  acullá,  para  caer  con  furia  sobre  la  población  del 
Tigre,  y  las  tripulaciones  de  los  buques  en  el  Rio.  Hubo 
un  número  tan  crecido  de  coléricos,  relativamente  á  su  po- 
blación, que  todos  lemian  la  misma  suerte:  sentían  la  in- 
fluencia nociva  de  la  epidemia:  buscaban  consuelo  y  alivio 
en  copas  de  coñac  que  los  reanimaran,  y  se  despertó  la  idea 
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de  la  fratenidad  a  causa  del  peligro  común.    No  hubo  la  fies- 
la  religiosa  del  Viernes  Santo;  el  cura^parroco  se  ocupaba  de 
asistir  á  los  moribundos,  la  iglesia  en  la  que  resonaba  el  can- 
to y  la  música  en  años  anteriores,  y  cuyas  ceremonia» eran 
solemnizadas  con  la  asistencia  de  sacerdotes  de  la  Capital — 
estaba  tan  silenciosa  como  el  rio  que  corre  á  pocos  pasos  á 
su  lado,  salvo  las  voces  débiles  de  unas  pocas  mujeres  oran- 
do por  alguna  víctima  de  la  epidemia.     El  terror  del  Cólera 
babiacasi  paralizado  la  actividad  y  alegría  del  puerto:  en 
vez  del  bullicio  de  los  marineros  descargando  sus  embarca- 
ciones solo  se  veian  los  semblantes  preocupados  por  el  terror 
de  la  muerte.     Recordaba  mas  aquel  peligro  las  banderas  á 
media  basta  en  las  chatas  de  Rams,  el  esploradur  del  Salado 
que  había  caído  victima  de  la  epidemia. 

Los  episodios  que  narraremos  probaran  hasla  que  pun- 
to el  temor  se  babia  apoderado  de  aquella  población. 


VI. 


La  familia  de  Z.  fué  la  que  sufrió  mas  de  la  epidemia 
en  el  Tigre.  Consistía  en  siete  personas,  cuatro  hermanos  y 
tres  hermanas.  Ocupaba  una  casa  cerca  de  la  orilla  del  Rio, 
que  se  componía  de  siete  habitaciones,  todas  pequeñas  con 
escepcion  de  una  grande  que  era  depósito  ád  vinos;  todas  es- 
taban desaseadas,  con  poca  ventilación  y  no  correspondía 
á  la  fachada  recientemente  blanqueada. 

La  primera  víctima  fué  el  hermano  mayor:  era  un  joven 
robusto  de  treinta  años,  gozaba  de  perfecta  salud,  tanto  que 
estuvo  entretenido  la  noche  del  ataque  formando  un  plano 
para  agrandar  su  casa.  Se  puso  á  cenar  á  las  siete;  y  fué  á 
acostarse  á  la  hora  de  costumbre.     En  la  noche  se  desper- 


APUNTES  SOBRE  EL  COLERA  281" 

tó  indispuesto  con  los  sintomas  precursores  del  peligro  que  le 
amenazaba,  pues  una  hora  después  presentaban  el  carácter 
de  Cólera  Morbus  epidémico,  y  después  de  seis  horas  de  su- 
frimientos agudos  sucumbió  al  amanecer. 

Una  hermana  del  difunto  fué  atacada  el  dia  anterior, 
pero  se  hallaba  mejorada  y  con  esperanzas  de  salvarse. — 
En  esta  circunstancia,  llegó  á  sus  oidos  la  muerte  de  su  her- 
mano,que  le  produjo,  como  el  fluido  de  una  maquina  galváni- 
ca un  sacudimiento  en  su  cuerpo,  abatimiento  de  ánimo, 
agravación  de  su  enfermedad,  y  á  las  pocas  horas  la  muerte. 
Arabos  fueron  conducidos  á  la  misma  hora  al  cementerio  de 
las  Conchas. 

Apenas  la  tierra  habia  cubierto  los  restos  de  estos  des- 
graciados hermanos,  cuando  dos  mas  de  ellos  fueron  atacados 
con  el  Cólera,  un  hermano  y  una  hermana:  el  primero  con 
los  sintomas  fulminantes  de  la  enfermedad,  y  murió  a  las 
doce  horas:  la  segunda  con  Cólera  medianamente  intensa,  y 
después  de  tres  dias  en  que  su  vida  estuvo  en  peligro.recuperó 
gradualmente  la  salud  con  el  tratamiento  que  la  prescri- 
bimos. 

No  fueron  estas  las  únicas  desgracias  deesía  familia,  dos 
mas  de  los  hermanos  cayeron  con  la  epidemia,  una  con  Cóle- 
ra y  el  otro  con  Coloriha:  pero  ambos  felizmente,  después 
de  sufrimientos  penosos  particularmente  el  primero,  que 
recibió  hasta  los  auxilios  de  la  religión,  recuperaron  la  sa- 
lud por  el  sistema  curativo  que  adoptamos. 

Hubo  dos  ingleses— Diego  y  Eduardo,  de  edad  avan- 
zada, de  oficio  carpinteros— compañeros  inseparables  en  sus 
trabajos  y  recreos;  pero  muy  aOcionados  á  bebidas  alcohóli- 
cas. Diego  fué  atacado  con  la  epidemia  y  fuimos  reclamados  á 
asistirle:   lo  encontramos  en  una  pequeña  habitación  con  los 
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síntomas  fulminantes  de  Cólera  Mórbus:  estaba  asistido 
por  dos  mujeres  y  su  inseparable  amigo,  don  Edoiiardo  — 
Una  de  las  mujeres  estaba  á  su  cabecera  encomendando  su 
alma  á  Dios:  la  otra  abrigándole  y  administrándole  copas  do 
coñac.  Hicimos  lo  que  la  ciencia  aconseja  en  estos  casos,  y 
nos  retiramos  para  ver  otros  igualmente  urgentes.  Al  vi- 
sitarle por  segunda  vez  lo  encontramos  abandonado:  todos 
sus  asistentes  habían  desaparecido,  hasta  su  compañero  in- 
separable. El  enfermo  aun  vivia,  y  con  una  voz  moribunda 
nos  pidió  agua:  suplicamos  á  una  mujer  de  una  habitación  ve- 
cina le  llevase  un  vaso;  y  nos  contestócon  enfado  que  no  que- 
1  ia,  que  no  deseaba  esponerse  al  contagio.  Preguntamos 
por  don  Edouardo  y  las  mujeres  que  le  asistían,  y  nos  dije- 
ron que  á  poco  tiempo  de  habernos  retirado,  Eduardo 
habia  bebido  tanto  coñac  que  tuvieron  que  llevarle  cargado 
á  su  habitación,  donde  inmediatamente  después  fué  ata- 
cado de  con  la  epidemia  y  que  habia  muerto — En  efecto,  fui- 
mos á  su  cuarto  y  lo  hallamos  ya  cadáver. 

Este  caso  se  distinguió  por  su  violencia  entre  todos  los 
que  habíamos  observado — La  epidemia  habia  llevado  esta 
víctima  en  menos  de  cuatro  horas. 

No  tardó  nuestro  enfermo  en  seguir  la  suerte  de  su 
compañero.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  ambos  fueron 
conducidos  al  cementerio;  y  asi  como  vivieran  unidos  en  la 
vida  asi  descansaban  en  la  muerte  —  Diego  al  lado  de 
Eduardo. 

Sabemos,  como  hemos  dicho,  que  los  casos  de  Cólera 
Mórbus  Epidémico,  son  precedidos  generalmente,  con  sín- 
tomas promonitores  de  la  enfermedad— como  desórdenes  de 
las  funciones  digestivas,  especialmente  por  una  diarrea;  pe- 
ro según  los  datos  que  obtuvimos  no  hubo  anuncio  de  la  epi- 
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demia  en  estos  doseasos:  no  obstante,  nos  probó  lo  que  la 
4ísperiencia  enseña,  que  los  escesos  sean  déla  naturaleza  que 
fuesen,  son  suficientes  cuando  existe  la  influencia  epidémi- 
ca, para  desarrollar  un  ataque  de  Cólera  Morbus  de  un 
grado  fulminante  ó  lo  que  los  médicos  franceses  llaman  la 
forme  Sidérale,  caracterizada  por  una  depresión  de  la  vida 
y  sus  leyes  fisiológicas.  Desgraciadamente,  no  faltaron  ca- 
sos de  estos  en  las  tripulaciones  de  los  buques  en  el  Rio,  co- 
mo en  la  población  del  Tigre. 

iConcluiíá) 

J.    H.    SCRIYENER. 


MENSURAS  COLECTIVAS  DE  LAS  PROPIEDADES  RURALES 

{Continnacion)  (1) 
Articulo  II. 

Los  CATASTROS   DE   LA  ECttOPA. 

VI. 


El  empeño  decidido  de  poblaciones  y  gobiernos  mas 
adelantados  que  nosotros,  de  buscar  en  el  catastro  el  reme^ 
dio  eficaz  á  los  males  que  aquejan  á  la  propiedad,  y  la  una- 
nimidad que  se  nota,  en  sus  aspiraciones  ilustradas  y  con» 
cienzudas,  bastarán  para  confirmar  en  teoría  nuestra  tesis. 
Pero,  nos  quedaríamos  á  medio  camino  en  nuestra  demos- 
tración, sino  nos  empeñásemos  enseguida  en  disipar  las 
dudas  que  aun  pueden  quedar  subsistentes,  presentándolos 
hechos  prácticos  que  han  venido  á  confirmar  en  otras  par- 
tes la  exactitud  de  las  ideas  y  á  satisfacer  las  legítimas  aspi- 
raciones que  se  cifraron  en  las  operaciones   catastrales. 

1.     Véase  la  pajina  115  del  tomo  X///. 
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Advertiremos  para  evitar  la  repetición  de  estas  que,  la 
mayor  parte  de  los  datos  que  vamos  á  ofrecer,  los  hemos 
tomado  de  una  obra  especial  sobre  el  catastro  escrita  por  un 
abogado  francés,  Mr*  Noizet,  y  al  mismo  tiempo  que  las  teo- 
rías sobre  el  catastro  general  de  un  pais,  son  aplicables  á 
las  mensuras  colectivas,  pues  aquel  se  forma  por  la  reunión 
de  estas,  ó  en  otros  términos  una  mensura  colectiva  es  el 
catastro  de  una  localidad. 

El  catastro  es  un  elemento  financiero  y  ha  nacido  á  im- 
pulso de  las  necesidades  administrativas. 

En  cualquier  país,  en  cualquier  tiempo  los  gobiernos 
lo  han  creado  para  tener  una  pauta  que  los  guiase  en  el  re- 
partimiento de  la  contribución  sobre  los    bienes  raices. 

En  Atenas  existia  un  registro  de  las  propiedades  que  se 
revisaba  cada  cuatro  años;  los  romanos  escribían  en  el  libro 
del  Censo  diversas  noticias  sobre  cada  propiedad;  la  China 
posee  desde  tiempo  inmemorial  un  Catastro  que  se  asegura 
ser  una  obra  maestra  y  la  Francia  lo  tenia  ya  b  ijo  los  reyes 
de  la  primera  raza. 

Conocemos  tres  sistemas  catastrales  que  comparados 
entre  si  señalan  una  escala  progresiva  de  mejoramiento  y 
son:— 1^  Las  mensuras  por  masas  de  cultivo;  ~2^  las 
mensuras  según  el  goce  aparente  de  los  propietarios  y  5  ^ 
las  mensuras  según  el  deslinde  y  amojonamiento  contradic- 
torio de  las  propiedades. 

En  el  primer  sistema  domina  esclusivamente  la  tenden- 
cia económica;  averiguar  la  renta  de  cada  terreno,  para 
asignarle  la  cuota  que  debe  sopoilar  y  bajo  este  punto  de  vis- 
ta las  operaciones  practicadas  han  satisfecho  el  propósito  que 
las  determinaba. 

No  así,  las  aspiraciones  de  los  propietarios  y  de  las  per-» 
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sonas inteligentes  que  han  comprendido  que  el  catastro  pue- 
de satisfacer  otras  necesidades  a  mas  de  las  del  interés  fis- 
cal: puede  servir  para  Ajar  las  cargas  y  también  para  salva- 
guardar los  derechos  de  la  propiedad. 

En  ese  procedimiento  medida  una  zona  mas  ó  menos 
estensa  de  tierras  cultivadas,  se  ha  hecho  la  adjudicación 
déla  parte  correspondiente  á  cada  uno  de  los  propietarios 
comprendidos,  según  sus  declaraciones,  sujetas  á  rectificarse 
si  el  conjunto  de  todas  ellas,  no  coincidía  con  la  estension 
t)tal  que  daba  la  mensura.  Gomo  se  vé,  en  este  sistema 
no  hay  nada  que  pueda  servir  en  provecho  de  la  limitación 
de  Id  propiedad. 

Este  fué  el  sistema  seguido  en  Francia  para  las  opera- 
ciones practicadas  dt'sde  4802  hasta  1808,  que  abrazaron 
15,955  comunas: -en  Saboya  cuando  estuvo  reunida  ante- 
riormente á  la  Francia  y  en  Ilesse-Darmstadt;— debiéndose 
notar  quí  en  este  gran  ducado  se  ha  confeccionado  también 
el  C'itastro  por  procederes  conducentes  á  fijar  la  limitación 
de  las  propiedades,  como  tendremos  ocasión  de  meticionarlo 
mas  adelante,  Y  hi  Saboya  posee  un  catastro  desde  la  época 
en  que  hizo  parte  do  los  Estados  Sardos.  Fué  decretado  en 
4728  y  son  de  importancia  los  servicios  que  rinde  en  las 
cuestiones  que  versan  sobre  la  estension  de  los  terrenos,  por 
cuanto  los  Tribuiiales  prestan  á  sus  designaciones  una  me- 
recida confianza.  ^ 

Por  ío  que  hace  á  la  Francia  conviene  que  nos  detenga- 
mos un  momesito  para  esplicp.r  esta  faz  desús  trabajos  ca- 
tastrales. 

Escriton^s,  .süíjlslas,  consejos  y  Gobiernos,  todos  re- 
conocían en  í  1  e  ila  (ro  el  mérito  indisputable  de  constatar 
la  consistcnoii  (i<'  lab  propiedades  y  al   mismo   tiempo  se 
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reclaíiiaba  como  una  necesidad  para  la  equitativa  repartición 
del  impuesto. 

Mr.  Yauban  y  después  de  él  todos  los  economistas  de! 
siglo  18,  veian  en  la  realización  del  catastro  el  medio  seguro 
de  estinguir  los  pleitos  y  facilitar  el  desarrollo  y  los  progre- 
sos de  la  agricultura. 

La  Asamblea  nacional  en  HOO  participaba  de  esta  opi- 
nión manifestada  por  uno  de  sus  miembrosi— '*Si  no  es  po- 
sible todavía  ordenar  la  confección  de  un  catastro  en  todo 
el  reino,  la  Asamblea,  persuadida  que  sin  él  no  se  conse- 
guirá una  buena  reparliciun  del  impuesto,  decretará  las  ba** 
ses.     Hasta  este  momento  su  solo  nombre  ba  espantado  á 

los  pueblos Sin  embargo,   solo  el    catastro  puede 

asegurar  á  cada  ciudadano  el  goce  completo  y    tranquilo  de 
su  propiedad." 

Napoieoa  I  hacia  resallar  en  términos  enérgicos  la  im- 
portancia del  catastro  y  la  urgencia  de  una  buena  ley  sobre 
esta  materia  y  en  fln  mucbos  consejos  solicitaron  con  ins- 
tancia el  catastro  general. 

Los  votos  que  se  manifestaban  de  todas  partes,  tuvieron 
eco  ante  la  autoridad  y  la  decidieron  á  la  empresa,  optando 
por  la  mensura  por  masas  después  de  largos  y  prolijos  es- 
tudios. 

Esta  decisión  tan  poco  propicia  á  los  intereses  déla  pro- 
piedad en  loque  hace  á  su  limitación,  la  esplican,  el  temor 
de  ver  surgir  inünidad  de  cuestiones  de  la  mensura  general 
de  todos  los  terrenos  y  las  cuantiosas  erogaciones  quedeman- 
daria.  Mr.  Lebrun  contestando  á  las  indicaciones  df5  na- 
poleón decia:  **un  catastro  generales  una  obra  monstruosa 
que  costará  treinta  millones  y  exigirá  por  lo  m  nos  veinto 
anos  de  trabajo." 
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La  mensura  por  masas  de  cullivo  dejaba  descontentos 
á  los  propietarios  que  á  la  sazón  pedían  que  se  procediese 
a  su  costa  á  la  confección  de  un  particulario  (parceliaire)  es- 
to es,  á  la  mensura  particular  de  todos  los  terrenos.  Mu- 
chas comunas  emprendieron  por  su  cuenta  esta  operación  y 
la  idea  de  adoptar  el  catastro  n  los  fines  que  se  habian  teni- 
do en  Yista  al  emprenderlo,  preocupó  de  nuevo  á  la  Admi- 
nistración. 

Las  mismas  albagüeñas  esperanzas  se  fundaban  en  sus 
resultados  — Un  ministro  de  finanzas  en  1806  tratando  do 
mejorar  las  operaciones  catastrales,  decia: — *'E1  particula- 
rio tendrá  la  gran  ventaja  de  fijar  de  una  manera  incontes- 
table los  límites  de  las  diversas  propiedades  y  de  cegar  la 
fuente  de  una  multitud  de  pleitos  ruinosos  para  los  propie- 
tarios" y  en  1807  se  espresaba  de  este  modo:  **á  pesar  de  sus 
imperrecciones,  la  operación  por  masas  de  cultivo  babrá  po- 
dido bastar  á  la  repartición  del  impuesto;  pero,  hubiera  sido 
verdaderaQiente  deseable  aprovechar  la  confección  del  ca- 
tastro, para  reconocer  y  fijar  los  límites  respectivos  de  las 
propiedades  de  manera  que  sirviera  para  prevenir  los  plei- 
tos." 

Nuevos  estudios  se  hicieron  por  una  comisión  á  cuya 
cabeza  fué  colocado  el  célebre  Delambre,  la  cual  debía  re- 
solver 57  cuestiones  que  le  fueron  sometidas,  entre  lasque 
figura  una  que  es  Capital  y  que  reasume  por  entero  la  di- 
ficultad del  grandioso  pensamiento  que  enunciaba  el  señor 
Ministro,  debiendo  realizarse  ó  no,  según  el  modo  con  que 
aquella  fuera  resuelta  y  se  planteaba  asi:  Como  debe  pro- 
ceder el  agrimensor  en   caso  de  contestación  delimites? 

Se  mandaron  coleccionar  en  un  orden  razonado  todas 
las  instrucciones  relativas  al  Catastro,  y  se  formó  un  grueso 
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volumen  inlitulado  Recueil  méthodique  con  íiií  artículos, 
en  algunos  délos  cuiles  se  detallan  las  ventajas  del  catastro 
para  determinar  permanentemente  los  límites  de  las  pro- 
piedades, precaver  los  pleitos,  servir  de  título  para  probar 
el  dominio  y  termina  su  artículo  final  con  esta  pomposa  de- 
claración: "El  catastro  será  el  gj'an  libro  de  las  tierras  de 
\a  Francia." 

Empero,  la  gran  cuestión  no  fué  resuelta  en  consonan- 
cia á  estos  elevados  propó&itos,  á  los  resultados  que  se  que- 
rían obteíier;  los  medios  propuestos  no  eran  lógicos,  no  pro- 
pendían al  fin,  a.  í  es  que,  la  decepción  era  inevitable. 

La  comisión  de  geómetras  y  directores  de  la  Contri- 
bución directa,  presidida  por  el  notable  astrónomo  Delam- 
bre,  refl  ^jó  en  su  resolución  el  espíritu  técnico  que  la  domi- 
naba: abogó  la  idea  jurídica,  el  problema  de  derecho  que 
envuelve  y  representa  la  importancia  trascendental  de  esa 
cuestión. 

No  fué  resuelta  propiamente,  fué  eludida:  el  dictamen 
de  la  comisión  decia:  **en  caso  de  que  una  porción  de  ter- 
reno sea  reclamada  por  dos  ó  mas  personas,  el  agrimensor 
tratará  de  conciliarios;— si  no  lo  consigue,  tomará  los  lí- 
mites de  la  posesión  aparente  en  el  momento  de  la  mensura, 
y  si  no  los  hay  hará  una  masa  de  todo  el  terreno  en  litigio 
para  dividifce  cuando  la  cuestión  haya  sido  juzgada." 

Kste  es  mas  ó  menos  el  procedimiento  que  se  sigue  en- 
tre nosotros  por  la  ausencia  de  disposiciones  legislativas  que 
reglamenten  esta  materia. 

La  colección  metódica  resolvió  de  la  misma  manera  la 

cuestión:  —**El  geómetra  no  debe  levantar  los  planos   de  las 

propiedades  sino  según  elgoco  aparente  en  el   momento  en 

que  opera." 
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A  fines  de  1815  habia  9000  comunas  catastradas  de  este 
modo  y  en  1850  las  operaciones  se  terminaron  por  la  comu- 
na de  Ley  va  ux. 

La  administración  francesa  do  ha  omitido  un  solo  ins- 
tante de  importar  a  los  trabajos  todas  las  m<  joras  de  que 
eran  susceptibles,  ha  hecho  esfuerzos  por  atenuar  el  vicio 
del  procedimiento  según  la  posesión  aparente,  se  ha  ilustra- 
do por  todos  los  medios  que  han  estado  á  su  alcance  y  des- 
pués de  cwarenía  años  de  labor,  con  un  costo  de  doscientos 
millones,  según  Mr.  Noizet,  dejando  muy  atrás  el  cálculo  atei- 
rador  del  cónsul  Lebrun,.  se  ha  encontrado  por  todo  resul- 
tado con  un  desencanto  completo  y  can  que  las  proruesas  de 
tanto  hombre  esclarecido,  han  tenido  la  misma  suerte  que 
los  vapores  que  disipa  el  vienta. 

De  esta  reseña  histórica  podíamos  deducir  la  impoten- 
cia del  catastro  para  garantir  la  propiedad;  pero  nos  equi- 
vocaríamos, pues  todo  consiste  en  los  elementos  que  con- 
curran á  su  formación,  del  procedimiento  ó  sistema  que  se 
adopte.. 

Sí  el  deslinde  de  las  propiedades  se  efectúa  seguí  el 
estado  aparento  de  la  posición,  ningún  esfuerzo  se  requiere 
para  comprender  que  los  límites  aparentes  pueden  ser  muy 
diversos  de  los  límites  reales  y  desde  entonces,  las  opera- 
ciones catastrales  verificadas  de  esa  manera,  rGS|jilan  vicia- 
das en  su  base  por  la  movilidad  é  inseguridad  del  hecho  ma- 
terial que  representan.  En  esto  sistema  se  traduce  el  hecho, 
pero  no  el  derecho  que  es  lo  que  importaría  para  establecer 
la  consistencia  de  la  propiedad. 

Las  opiniones  vertidas  en  favor  del  catastro  encierran 
nna  rigorosa  exactitud  que  los  hechos  han  venido  a  procla- 
mar, y  si  en  Francia  no  han  llegada  á  realizarse  ha  sido- 


MENSURAS  COLECTIVAS  29f 

por  la  ineficacia  de    los    medios    elegidos  con  relación  al 
propósito  determinante. 

Las  pruebas  prácticas,  tangibles,  no  serán  escasas  y  los 
vamos  á  encontrar  en  algunas  localidades  de  la  misma  na- 
ción y  sobre  todo  en  dos  cantones  suizos  y  en  varios  Estados 
de  la  Confederación  Germánica,  que  marchan  en  primera  li- 
nea y  con  paso  seguro  en  este  terreno,  ostentándose  como 
modelos  y  gozando  sus  poblaciones  de  esta  adquisición  ines- 
timable del  progreso  moderno.  El  catastro  ha  garantido  la 
limitación  déla  propiedad  territorial;  alli  no  hay  pleitos  de 
deslindes^y  si  los  hay  la  decisión  está  á  la  mano,  está  en  ei 
catastro. 

Juan  Segundo  F£!i>A?sDEr. 

(Continnafá.-) 
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Cointe  de  Bncnos  Aires  ct  Vice-Roi   de  la  Plata   (1733  —  1810)^  Par 

Jules  Richard  anclen    rcprcscníant  á   la  Conslituante ,  snivie 

de  la  Gúnealogic  de  la  famille  de  Liaiers,  par  N. 

Extrait  des  Memoires  de  la  Société  de  Statistiqnes,  Sciences  et  Arts  dii 
departement  des  Deux-Sevres — Niort.  L.  Chouzot,  libraire-édite'r. 
Rué  des  Hales,  50  \_riO  pág.  ¿»  8.  ®  ]  con  un  retrato  litografiado  de 
Liniers  y  la  representación  de  tres  de  las  medallas  labradas  en  Buenos 
Aires  en  conmemoración  de  las  invasiones  inglesas. 

Este  pequeño  volumen  impreso  con  esmero  é  inspirado 
por  una  especie  de  culto  de  patriotismo  local  y  aun  de  fa- 
milia, nos  ha  parecido  digno  de  la  atención  de  nuestros 
lectores,  por  el  personage  á  que  se  refiere.  Don  Santiago 
Liniers  es  uno  de  los  hombres  históricos  del  Rio  de  la  Plata 
y  cuanto  á  él  se  refiera  no  puede  menos  que  interesar  á  sus 
habitantes.     El  tiempo  le  ha  colocado  en    el  lugar  que  le 
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corresponde,  ni  tan  arriba  como  el  entusiasmo  lo  preten- 
dió alguna  vez,  ni  en  escala  tan  humilde  que  se  confunda  con 
el  vulgo  de  los  fieles  al  régimen  derrocado  por  nuestra  re- 
volución.   La  Biografia  de  que  damos  cuenta,    contribuye 
mas  que  ningún  otro  documento,  á  dar  á  Liniers  ese  tinte 
poco  subido  con  que  retrata  la  historia  á  los  personages  de 
segundo  orden,  cuyas    desgracias  inspiran  compasión  no 
tanto  por  inmerecidas  cuanto   por   que  parecen  superiores 
á  la  importancia  de  las    víctimas.     Liniers  era  un  noble 
francés  del  antiguo  régimen  cuyas  cualidades  de  raza  teniaa 
en  él  la  exageración  propia   del  aristócrata   que  no    cuenta 
con  mas  que  con  la  antigüedad  de  sus  pergaminos.     El  tro- 
no y  el  Monarca  eran  para  él  dos  Ídolos  que  se  identifica- 
ban en  su  alma  con  la  íé  de  su  credo  religioso.     Era  entu- 
siasta sin  refleccion;  denodado    é  intrépido  sin  constancia 
ni  sangre  fria  en  los  contrastes;    variable  é    inconsistente 
en  sus  determinaciones;  sin  tacto  alguno  político    y  sin   otra 
voluntad  que  la  que  se  le  imponía   en  nombre  de  la  autori- 
dad formada  por  la  costumbre  y  la  rutina.     La  gloria  tenia 
para  él  una  fuerte  dosis  de  vanidad,  y  el  mando,  el  atractivo 
de  la  satisfacción  de  los  goces  vulgares.    La  altura   le  cau- 
saba vértigo,  el  esfuerzo  déla  meditación  era  superior  á  la 
robustez  de  su  inteligencia.     Tuvo  los  destinos  de  esta  parte 
de  América  en  su  mano,  dispuso  por  un  momento  del  amor 
y  de  la  confianza  de  los  habitantes  del  Rio  de  la  Plata,  y  sin 
embargo,  pereció  tres  años  después  de  sus  triunfos  á  manos 
de  los  irritados  patricios  que  tantas  veces  hablan  custodiado 
su  fama  y  su  persona  contra  las  maquinaciones  de   los  pe- 
ninsulares celosos  de  esa   misma  fama  y  desafectos  á   esa 
misma  persona.     Queriendo  sacrificar  al  pueblo  á  los  inte- 
reses del  ri'y,  el  pueblo  le  sacrificó  á  los  intereses  de  la  re- 
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Tolucion— Liniers  es  una  de  sus  pocasvíctíraas;  pero  la  mas 
señalada  y  simpática  entre  todas  ellaá. 

La  ciudad  de  Niort  es  la  patria  de  Liniers  y  de  su  fami- 
lia, cuya  antigüedad,  según  el  biógrafo  remonta  hasta  el  si- 
glo XII.  Alli  vino  al  mundo  don  Santiago,  el  dia  25  de 
julio  de  4755.  Los  Padres  del  oratorio  fueron  sus  maestros; 
pero  llevado  de  una  inclinación  irresistible  á  la  earrera  de 
las  armas,  logró  que  el  Maestre  de  la  Orden  de  Malta,  Xi- 
menez,  le  tomase  á  su  lado  en  calidad  de  Page.  Permane- 
ció tres  años  en  la  ciudad  de  Malta,  considerada  entonces 
como  la  escuela  militar  de  la  Europa,  y  en  el  de  d768  volvió 
al  continente  condecorado  con  la  cruz  de  aquella  orden, 
alistándose  en  clase  de  Teniente  en  el  regimiento  de  caba- 
llería Piamonte-real,  en  el  cual  sirvió  hasta  el  año  de  1774. 

En  aquel  momento  disponia  el  gobierno  español  una 
cspedicion  militar  contra  la  Regencia  de  Argel.  Liniers 
contaba  21  años,  hallábase  hastiado  en  la  guarnición  de 
Carcasona,  y  deponiendo  su  cargo  subalterno  en  manos  de 
su  coronel  el  Barón  deTalleyrand,  púsose  del  otro  lado  de 
la  frontera.         > 

En  el  puerto  de  Cartajena  se  embarcó  en  clase  de  simple 
voluntario  á  bordo  de  una  fragata  y  se  incorporó  en  Cádiz 
ala  escuadra  española  que  partió  de  este  puerto  para  la  cos- 
ta africana  con  22.800  soldados  de  las  tres  armas,  bajo  las 
órdenes  del  Conde  O'-Reílly.  Estas  fuerzas  tomaron  tierra 
en  las  cercanías  de  Argel  y  dispersaron  al  enemigo;  pero  ha- 
biéndose internado  en  el  corazón  del  país,  llevados  del  cebo 
de  las  primeras  victorias,  tuvieron  que  acojerse  en  disper- 
sión alas  costas  de  que  imprudentemente  se  hablan  aparta- 
do y  salvarse  á  bordo  de  las  naves  protejidos  por  su  artille- 
ría.    Liniers  tomó  parte  en  estos  acontecimientos    en  ca- 


JACQÜÉS  DE  LINIERS.  29^ 

lidadde  ayuda  de  campo  del  príncipe  Camilo  de  Roban,  y  á 
su  regreso  á  Cádiz,  entró  al  colegio  de  Guardias-marinas 
el  16  de  noviembre  de  1775.  Después  de  rendir  sus  exá- 
menes que  le  merecieron  el  cargo  de  teniente  de  fragata, 
dio  la  vela  para  las  costas  del  Brasil  á  bordo  de  la  espedid 
clon  confiada  al  marqués  de  Casa-Tilly  y  del  general  Ceva- 
llos  prioaer  Virey  del  Rio  de  la  Plata.  Nada  hay  entre  no- 
sotros mas  conocido  que  el  resultado  de  tan  famosa  espe- 
dicion,  gloriosa  á  par  de  estéril  para  las  armas  españolas 
en  estas  regiones  de  América. 

Los  pormenores  acerca  de  la  existencia  de  don  Santiago 
Liniers  no  abundan  en  nuestros  recuerdos  históricos  y  no 
estará  de  mas  que  copiemos  al  pié  de  lá  letra  los  que  se  re- 
fieren á  sucesos  apartados  por  la  distancia  y  por  eJ  tiempo, 
tomándolos  del  biógrafo  deNiort  que  según  nos  parece  tenia 
sus  noticias  de  buena  fuente.  El  no  nos  dice  cuando  y  cómo 
volvió  Liniers  áEuropa  después  de  la  paz  con  Portugal;  pero 
nos  lo  presenta  tomando  parte  en  el  movimiento  militar  de 
la  Europa,  de  la  manera  siguiente. 

Un  acontecimiento  de  la  mayor  importancia  llamaba 
por  entonces  la  atención  de  la  Europa,  La  mayor  parte  de 
las  colonias  inglesas  del  continente  americano,  hablan  sa- 
cudido desde  dos  años  atrás  el  yugo  de  la  metrópoli  decla- 
rándose independientes,  y  como  por  entonces  gimiese  el 
gobierno  francés  bajo  las  humillantes  condiciones  del  trata- 
do de  1705,  aprovechó  la  ocasión  que  se  le  ofrecía  de  de- 
bilitar el  poder  de  la  Inglaterra.  Luis  X VI"  proporcionó  to- 
do género  de  municiones  á  los  insurgentes,  formó  con  ellos 
alianza  y  se  comprometió  á  sostenerles  en  el  propósito  de 
hacerse  independientes,  lo  que  equivalía  á  declarar  la  guer- 
ra al  gobierno  británico.    La  España  alióse  a  la  Francia 
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contra  su  poderoso  rival  en  los  meses  primeros  del  año  i  779 
y  dentro  do  poco  se  efectuó  la  reunión  de  las  dos  escuadras 
formando  una  formidable  bajo  las  órdenes  de  los  almiran- 
tes de  Orvillers,  Guichen,  Latoucbe-Tréville  y  don  Luis 
de  Córdoba.  Liniers  montaba  el  5an  Vicente,  uno  de  los 
setenta  y  seis  navios  de  guerra  y  treinta  y  cuatro  fragatas 
que  entraron  en  el  canal  de  la  Mancha.  Cuatrocientas  embar- 
caciones chatas,  construidas  en  los  puertos  de  Bretaña  y  de 
Normandia,  estaban  proutos  para  transportar  40,000  hom- 
bres reunidos  bajo  las  ordenes  del  mariscal  de  Yaux,  con  el 
intento  deefectuar  una  invasión  sobre  las  costas  de  Inglaterra. 
Esta  nación  se  conmovió  toda  entera  á  lus  rumores  de  se- 
mejante amenaza  y  las  calmas  y  vientos  contrarios  inutili- 
zaron tan  grandes  preparativos.  La  escuadra  combinada 
no  pudo  impedir  al  almirante  inglés  que  se  asilara  en  sus 
puertos  y  apenas  pudo  capturársele  un  navio  de  74  cañones. 
El  combate  de  la  isla  de  Uesant  había  tenido  lugar  el  año 
anterior.  Después  de  demostraciones  tan  pomposas,  la  escua- 
dra franco-española  regresó  á  la  rada  de  Brest  en  donde 
pasó  el  invierno. 

En  la  primavera  de  1780, cuando  la  misma  escuadra  da- 
ba la  vela  para  España  se  apoderó  de  un  rico  convoy  inglés, 
y  en  esta  ocasión,  Linierj,  con  ayuda  de  algunas  chalupas  á 
sus  órdenes,  abordó  á  una  fragata  de  12  cañones  con  se- 
senta hombres  de  tripulación,  se  apoderó  de  ella  y  la  remol- 
có hasta  la  bahia  de  Cádiz.  Desde  aquel  momento  le  em- 
plearon á  bordo  de  los  cruceros  en  las  aguas  del  Cabo  de  San 
Vicente,  los  cuales  tenian  por  objeto  protejer  los  galeones 
del  comercio  con  América;  y  como  la  Inglaterra,  la  Francia 
y  la  España  batallaban  en  todas  partes  con  motivo  de  la  in- 
dependencia de  las  colonias  británicas,  pasó  Liniers  ala  isla 
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de  Menorca  sitiada  por  los  españoles  y  franceses  y  en  donde 
lüs  ingleses  conservaban  el  fuerte  de  Mahon,  desde  la 
paz  de  1763.  El  duque  de  Crillon  á  la  cabeza  de  12,000 
españoles  embarcados  en  Cádiz  infirió  gloriosamente  una 
afrenta  al  orgullo  inglés. 

La  Revista  Española,  continúa  el  biógrafo,  refiere  la 
parte  de  esfuerzos  que  cupo  á  Liniers  en  aquel  famoso  ase- 
dio. Es'a  campaña  le  proporcionó  ocasión  de  distinguirse 
con  una  acción  de  las  mas  audaces.  Tanto  el  ejército  ene- 
migo como  el  puerto  de  Mahon  se  encontraban  bloqueados 
simultáneamente  :  dos  naves  inglesas  cargadas  de  víveres  y 
municiones,  pasaron  sin  ser  vistas  y  fondearon  á  tiro  de  fu- 
sil de  Fuerte-la-Reina.  Asi  que  el  gefe  de  la  escuadra  tuvo 
noticia  de  este  suceso, dispuso  que  diez  y  seis  chalupas  se  apo- 
derasen de  las  dos  naves  protegidas  á  la  vez  por  su  propia 
artillería  y  por  las  baterías  de  tierra.  Liniers  entonces  te- 
niente de  fragata,  tenido  por  sus  gefes  por  bravo  y  hábil, 
fué  el  escogido  para  llevar  á  término  la  empresa  indicada. 
Considerando  esta  «üstincion  como  una  fortuna,  el  intrépido 
marino  tomó  con  vigor  sus  medidas  y  se  dirigió  hacia  los  dos 
transportes.  Una  cerrazón,  accidente  raro  en  aquellos  lu- 
gares, frustró  de  pronto  sus  designios;  pero  poco  acostum- 
brado á  dar  la  espalda,  esperó  que  la  niebla  se  despejara 
para  desempeñar  su  misión,  cuyas  dificultades  se  agravaban. 
Apesar  de  la  violencia  del  fue-,0  con  que  los  buques  y  las  for- 
talezas resistieron,  los  abordó,  los  tomó,  picó  los  cables  y 
los  llevó  al  fondeadero  de  la  escuadra  española,  no  bin  pér- 
dida de  algunos  de  los  suyos  y  el  mismo  Liniers  con  una  he- 
rida en  el  brazo.  Este  acto  heroico  brillará  siempre  en  su 
vida  y  su  recuerdo  debe  en  ella  ocupar  una  página  lucida! 
Al  pasar  las  dos  presas  al  costado  de  la  nave  almirante,  tre- 
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pó  la  tripulación  á  las  vergas  para  saludar  á  los  valientes 
de  las  chalupas  y  á  su  capitán.  A  propuesta  de  sus  gefes, 
fué  promovido  Liniers  al  grado  de  teniente  de  navio  en  re- 
compensa del  servicio  que  acababa  de  prestar.  Mahon  se 
rindió  el  5  de  febrero  de  1782. 

Orgullosos  con  el  éxito  alcanzado  delante  de  las  fortale- 
zas minorquinas,  se  propusieron  las  dos  potencias  aliadas 
arrojar  á  los  ingleses  de  Gibraltar.  El  Duque  de  Grillon  que 
en  adelante  podia  agregar  á  sus  apellidos  y  títulos  el  de 
Mahon,  recibió  el  mando  de  las  tropas  españolas.  Confió- 
sele  entonces  á  Liniers  el  custodiar  con  un  bergantín  de  18 
cañones,  el  transporte  de  los  prisioneros  de  Mahon  á  tierra- 
firme,  é  inmediatamente  después  pasó  al  bloqueo  de  Gibral- 
tar.    El  Almirante  le  confió  un  cúter  de  24  cañones. 

Habíanse  reunido  en  el  campo  de  San  Roque  y  en  la 
bahia  de  Algeciras  fuerzas  imponentes  con  el  fin  de  recobrar 
la  temible  fortaleza  perdida  para  España  desde  el  año  1704. 
El  enérgico  general  Elliot  era  su  comandante.  El  duque  dé" 
Grillon  estaba  á  la  cabeza  del  ejército  aliado  y  el  almirante 
Górdoba  mandaba  la  escuadra  compuesta  de  setenta  y  (?iiatro 
navios  de  algunas  fragatas  y  transportes.  La  presencia  de  dos 
príncipes  de  la  monarquía  francesa,  el  conde  de  Artois  y  el 
duque  de  Borbon,  atestiguaban  del  gran  interés  que  Luis  XVI 
tomaba  en  aquella  reconquista.  Un  coronel  de  ingenieros, 
el  francés  O'Arson,  concibió  un  plan  de  ataque  que  él  mismo 
dirigió,  y  que  consistía  en  emplear  baterías  fiotan tes  cons- 
truidas bajo  un  sistema  nuevo,  las  cuales  colocadas  á  corta 
distancia  debían  derribar  las  murallas.  El  15  de  setiembre 
de  1782,  diez  baterías  flotantes  armadas  de  ciento  cincuen- 
ta piezas  de  cañón,  tomaron  posiciones  para  lanzar  sus  fue- 
gos contra  Gibraltar.     En  una  de  aquellas  baterías  se  halla* 
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ban  el  príncipe  de  Nassau  y  Liniers.  Apesar  de  que  reina- 
ba en  aquel  dia  un  viento  fuertísimo,  las  baterías  flotantes 
entraron  hasta  el  fondo  de  la  bahía  y  se  abrió  un  fuego  ter- 
rible y  continuado.  El  conde  de  Grillon  segundaba  con  sus 
cañones  desde  el  campo  de  San  Roque  el  ataque  por  mar. 
Mas  de  mil  piezas  de  artillería  jugaban  de  una  y  otra  parte  y 
el  ataque  duraba  ya  por  algunas  horas  cuando  el  general  Elliot 
descubrió  las  baterías  á  bala  roja,  que  habían  permanecido 
ocultas,  é  hizo  fuego  con  ellas  con  sorprendente  rapidez.  Las 
llamas  se  apoderaron  de  tres  de  las  baterías  flotantes  y  todas 
las  demás  saltaron  como  minas  á  que  se  aplica  una  mecha 
encendida.  El  príncipe  de  Nassau  y  Liniers,  después  de  un 
empleo  vigoroso  de  sus  cañones  durante  diez  y  siete  horas, 
lio  tuvieron  tiem[)o  mas  que  para  evitar  una  muerte  cierta. 

Este  desastre  desalentó  al  ejército  sitiador  é  hizo  dudoso 
el  beun  éxito  de  cualquier  otro  proyecto  inmediato.  Se  trató 
sin  embargo  de  un  segundo  ataque,  y  con  este  objeto  confió 
el  almirante  Córdoba  á  Liniers,  cuya  reputación  de  valiente 
había  tomada  creces,  el  mando  de  un  bergantín.  El  pen- 
samiento de  esta  nueva  agresión  no  se  llevó  á  cabo,  todo  que- 
dó reducido  á  un  bloqueo  en  la  esperanza  de  rendir  por 
hambre  al  enemigo.  Pero  sucedió  que  á  merced  de  una 
tormenta  pudieron  algunos  buques  ingleses  burlar  el  bloqueo 
é  introducir  víveres  y  municiones  á  Gibraltar.  Estos  buqués 
fueron  perseguidos  al  salir  mas  allá  del  Estrecho  y  en  las 
aguas  mismas  del  Océano.  Liniers,  á  quien  siempre  se  le 
designaba  paralas  empresas  audaces,  se  apoderó  del  trans- 
porte Elisa,  de  21  cañones,  á  bordo  del  cnal  se  hallaba  una 
compañía  de  artilleros  y  el  equipo  completo  de  tres  regi- 
mientos. La  captura  de  este  buque  se  efectuó  bajo  los  fue- 
gos de  un 'navio,  pero  estos  no  perturbaron  la  sangre  fria 
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de  Liniers  ni  le  impidieron  coBducir  su  presa  hasta  el  costa- 
do déla  nave  almirante.  Córdoba  le  manifestó  por  medio 
de  su  telégrafo  de  señales,  la  satisfacción  que  le  habia  causado 
sus  maniobras  y  arrojo  y  en  seguida  confirmó  estos  sentimien- 
tos por  medio  de  una  carta  que  por  mucho  tiempo  con- 
servó Liniers  en  su  poder.  El  21  de  diciembre  de  1782, 
siete  años  después  del  dia  en  que  ingresó  á  la  Escuela  Naval, 
ascendió  al  grado  de  capitán  de  fragata,  ascenso  sin  antece- 
dentes eñ  la  marina  española. 

El  sitio  de  Gibraltar,  sobre  el  cual  tenia  puestas  sus  mi- 
radas la  Europa  entera,  se  dejó  para  otros  tiempos;  eldu- 
que  de  Crillon  se  retiró  del  Cabo  San  Roque,  y  la  Inglaterra 
firmó  la  paz  de  1785. 

La  España  quiso  sacar  partido  de  la  [escuadra  que 
tenia  reunida  y  emprendió  vengarse  de  Argel.  Liniers 
tomó  parte  en  la  espedicion  á  bordo  de  su  fragata.  En  aque- 
lla ocasión  se  comportó  con  su  valor  é  inteligencia  de  cos- 
tumbre y  se  hizo  acreedor  á  los  elogios  del  comandante  Bar- 
celó.  Pero  esta  nueva  tentativa  fué  tan  desairada  como  la 
de  1775,  y  tuvo  [término  por  medio  de  un  tratado.  Corao 
Liniers  se  distinguirá  á  mas  que  por  sus  calidades  de  soldado 
y  de  marino,  por  sus  modales  urbanos  y  la  educación  propia 
de  la  cuna,  alcanzó  el  favor  especial  de  ser  el  mensajero 
del  rei  de  España  cerca  de  la  persona  del  Dey  para  ofrecerle 
ios  presentes  que  en  signo  de  buena  amistad  le  destinaba 
Carlos  IV.  El  Dey  colmó  á  Liniers  de  vivas  manifestaciones 
de  benevolencia  y  le  obligó  á  aceptar  como  recuerdo  un 
sable  damasquino  de  mucho  valor  que  se  desciñó  de  su 
cintura.  El  enviado,  satisfecho  con  esta  acojida  y  alentado 
con  ella  solicitó  la  libertad  de  varios  cautivos  que  jemian  en 
las  prisiones  de  Argel,  y  tuvo  el  gusto  de  devolver  á  la  familia 
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y  á  la  patria  cierto  número  de  españoles,  italianos  y  fran- 
ceses. 

De  regreso  de  esta  comisión  desempeñada  A  satisfacción 
de  los  dos  poderes  interesados  en  ella  y  contando  Liniers  la 
edad  de  treinta  años  emplados  en  nobles  acciones,  contrajo 
matrimonio  en  1785,  con  la  señorita  de  Menviel,  nacida  en 
Málaga  de  padres  franceses. 

Enviado  al  departamento  del  Ferrol,  pasó  allí  dias  col- 
mados de  felicidad  doméstica.  Pero,  ansioso  de  adquirir 
conocimientos  prácticos,  solicitó  permiso  para  acompañar  á 
don  Vicente  Tofiño  de  San  Miguel,  comisionado  por  el  go- 
bierno para  levantar  planos  de  las  costas  españolas  del  Atlán- 
tico y  del  Mediterráneo.  Un  año  permaneció  Liniers  apli- 
cando sus  variadas  aptitudes  al  desempeño  de  los  trabajos 
hidrográficos  con  entera  satisfacción  de  su  gefe. 

Por  lósanos  de  1788  y  estando  en  la  escuadra  de  evo- 
luciones, fué  destinado  por  su  gobierno  al  Rio  de  la  Plata, 
abriéndole  de  este  modo  el  horizonte  de  una  carrera  mas 
vasta.  En  este  momento  en  que  le  sonreía  la  fortuna  tuvo 
la  desgracia  de  perder  á  su  joven  compañera  dejándole  al 
morir  un  tierno  fruto  de  cuatro  años  de  edad. 

La  revolución  francesa  comenzó  cuando  Liniers  se  ha- 
llaba en  otro  hemisferio  y  solo  tuvo  conocimiento  de  su  rá- 
pido y  ruidoso  desarrollo  por  las  noticias  que  se  derrama- 
ban par  todas  partes  con  admiración  del  mundo  entero. 
En  aquellos  hermosos  [climas  de  la  América  meridional,  tan 
gratos  para  él  como  los  de  la  misma  patria,  contrajo  nuevo 
enlace  el  5  de  agosto  de  1791  con  una  señorita  Sarratea, 
hija  de  I>uenos  Aires. 

Liniers  concibió  la  esperanza  de  permanecer  para  siem- 
pre en  las  risueñas  riberas  del  Plata  á  las  cuales  le  apegaban 
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á  la  vez  su  empleo  militar  y  sus  nuevas  relaciones  de  fami- 
lia. Durante  la  guerra  que  se  encendió  en  Europa  con  mo- 
tivo de  la  declaración  de  la  Francia  de  20  de  abril  dd  1792, 
tuvo  Liniers  que  custodiar  las  vastas  costas  americanas  (i) 
habiendo  sido  ascendido  el  i 7  de  enero  al  grado  decapitan 
de  navio. 

La  España  que  habia  sido  la  primera  en  abrir  las  hos- 
tilidades contra  la  revolución,  fué  también  la  primera  en 
celebrar  la  paz  con  la  República  francesa.  Entre  los  años 
1796  y  180:2,  se  ocupó  Liniers  en  armar  en  el  puerto  de 
Montevideo  numerosas  chalupas -cañoneras  para  precaver 
aquel  punto  del  Rio  de  la  Plata  contra  las  consecuencias  que 
pudiera  traerle  una  desintelijencia  entre  la  España  y  la 
Inglaterra.  La  Gran  Bretaña  contemplaba  con  ojos  de  en- 
vidia las  posesiones  españolas  del  sud  de  la  América,  desde 
que  habia  perdido  sus  colonias  del  nort^*  y  amenazaba  cons- 
tante aquellos  litorales.  Liniers  se  comprometió  en  diver- 
sos combates  con  naves  de  la  Inglaterra  y  las  alejó  de  aque- 
llas ricas  comarcas  en  las  cuales  hizo  respetar  la  bandera 
española  y  amparó  al  comercio  entre  ambas  orillas  del  Plata 
y  las  islas  inmediatas. 

Ln  la  época  en  que  Liniers  dispensaba  esta  saludable 
protección  á  los  intereses  comerciales,  algunas  naves  que 
venian  de  la  India  fondearon  en  Montevideo  y  á  bordo  de 
una  de  ellas  se  hallaba  el  hijo  del  actual  almirante  Jurien 
de  la  Graviere.  Asi  que  supo  que  era  francés  el  personaje 
que  en  aquellas  regiones  de  Amériea  desempeñaba  papel  tan 
principal  se  apresuró  á  saludarle,  y  M.  de  la  Graviere  ha 
consignado  en  sus  Recuerdos  de  un  almirante,   tomo  2.^ 

i.    En  cuanto  á  esto  hay  conocidamente  error  y  exageración  por  paute 
d2l  biógrafo  íi-ances» 
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pág.  27,  sesenta  años  después  de  su  permanencia  en  el  Plata, 
la  impresión  qué  Liniers  dejó  en  su  agradecimiento  y  en  su 
corazón.  ''Gorria  el  año  de  1800,  dice  el  almirante,  y  la 
flotilla  francesa  habia  festejado  el  comienzo  del  nuevo  siglo 
en  la  isla  del  Principe.  Nuestra  11(  gada  al  Plata  causó  no- 
vedad: aun  después  de  pasadas  cuarenta  y  ocho  horas,  em- 
barcación alguna  de  aquel  pais  se  habia  atrevido  á  aproxi- 
marse á  las  nuestras.  El  gobernador,  que  se  llamaba,  si 
mal  no  me  acuerdo,  Sobremonte,  no  nos  acojió  con  la  cor- 
dialidad que  teníamos  motivo  de  esperar  del  representante 
de  una  nación  aliada;  pero  la  población  nos  colmó  de  aten- 
ciones y  obsequios.  Ninguna  relación  me  ha  dejado  en  mi 
vida  ni  mas  agradable  ni  mas  caro  recuerdo  que  la  que  con- 
traje entonces  con  un  compatriota,  M.  Liniers,  que  desde  muy 
joven  habia  entrado  al  servicio  de  España  y  era  en  aquella 
época  comandante  délas  cañoneras  armadas  en  defensa  de 
la  plaza  de  Montevideo.  Liniers  rayaba  en  los  cuarenta  años 
y  tenia  por  consiguiente  casi  doble  edad  que  la  mia.  Sin 
embargo  se  despertó  entre  nosotros  inmediatamente  una 
mutua  simpatía  que  llegó  á  rayaren  intimidad.  Estaba  or- 
gulloso de  la  preferencia  que  entre  todos  mis  compañeros 
me  dispensaba  aquel  hombre  distinguido,  sin  presentir  en- 
tonces la  justa  celebridad  que  un  día  debiera  ilustrar  su 
apellido. 

Las  conversaciones  de  Liniers  me  eran  sumamente 
interesantes,  por  cuanto  las  colonias  españolas  no  eran  por 
entonces  conocidas  en  Francia,  á  causa  del  aislamiento  con 
el  mundo  en  que  las  habla  mantenido  el  avaro  crio  de  la 
metrópoli.  Liniers  me  informaba  acerca  de  los  usos  y  cos- 
tumbres de  su  patria  adoptiva,  me  enumeraba  sus  riquezas  y 
me  esponia  con  una  claridad  admirable  los  medios  de  sacar 
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partido  de  tantos  elementos  de  prosperidad,  sin  ocultarme 
los  obstáculos  que  la  ignorancia  é  índole  feroz  de  las  clases 
inferiores  de  la  población,  ofrecían  todavía  por  muchos  años 
al  desarrollo  de  tan  fértiles  comarcas.  Ya  preveía  entonces 
que  tendí  ia  alguna  vez  que  defenderlas,  y  profetizaba,  como 
si  hubiera  estado  dotado  de  una  seguiidd  visa,  los  triunfos 
que  habia  de  o!)tefier  sobre  los  ingleses.  (1  j 

Dos  años  después  de  la  é[>oca  á  que  el  almirante  se  re^ 
fiare  fué  nombrado  Linicrs  interinamente  (gobernador  poli- 
tico  y  militar  de  la  provincia  de  Misiones,  cuya  jurisdicción 
seestendia  sobre  treinta  pequeñas  poblaciones  fundadas  por 
los  padres  Jesuilas.  En  consecuencia  de  este  nombramiento 
hecho  por  el  Virey  de  Buenos  Aires,  se  trasladó  con  su  fami- 
lia al  pueblo  de  Candelaria  capiíal  de  las  Misiones,  y  admi- 
nistró aquel  pais  á  satisfacción  de  sus  habitantes  hasta  el  año 
180o  en  que  llegó  á  sosliluirlo  el  gobernador  en  propiedad. 
Liniers  se  j>uso  en  viaje  para  Buenos  Aires  y  en  tan  penosa 
travesía  debia  esperimentar  una  des^^racia  capaz  de  poner 
á  prueba  la  entereza  de  su  ánimo.  Su  señora  dio  á  luz  una 
niña  y  talleció  antes  de  llegar  á  Buenos  Aires  de  resultas  de 
aquel  trance.  La  niña  recibió  en  la  cuna  los  nombres  de 
Maria  Dolores  de  la  Cruz.  Aflijíale  el  dolor  de  tamaña  des- 
gracia cuando  tomó  el  mando  de  la  división  naval  que  la 
España  habia  estacionado  en  la  embocadura  del  Plata,  y  no 
pasaron  muchos  meses  sin  tener  ocasión  de  rechazar  los 
corsarios  ingleses  que  entorpecían  el  comercio,  y  logró  intro- 
ducir salvo  al  puerto  de  Montevideo  el  buque  Santo  Do  i  ingo 
de  la  compañía  de  Filipinas, ricamente  cargado  y  que  las  cir- 
cunstancias de  la  guerra  habia  arrojado  hasta  esas  latitudes. 

i.     Este  extracto  está  tomado  de  la  Revista  de  los  dos  mundos^  tomo 
XXVII.  (N.  del  biógrafo.) 
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Al  llegar  aquí  se  preparaba  el  biógrafo  francés  de  li- 
niers  á  narrar  los  sucesos  de  las  invasiones  inglesas  en  el  Rio 
de  la  Plata,  episodio  de  nuestra  historia  con  que  todos  esta- 
mos familiarizados  en  sus  minuciosos  pormenores  .  Se 
preparaba,  decimos,  porque  antes  de  colocar  á  Liniers  sobre 
la  escena  de  la  reconquista  y  la  defensa,  traza  un  cuadro  re- 
ducido pero  exacto  de  la  manera  como  estaba  administrado 
este  pais  desde  antes  de  la  creación  del  Yireynato,  para  ha- 
cer resaltar  con  esta  pintura  las  dificultades  que  obstaban  á 
la  defensa  y  á  la  acción  nülitar,  cuya  palanca  primera  es  la 
buena  y  rápida  administración. 

El  biógrafo  de  Liniers  al  verle  elevado  después  de  aque- 
llos acontecimientos  á  los  empleos  de  gefe  de  escuadra,  ge- 
neral de  los  ejércitos  y  Virey  de  losestensos  paises  del  Plata, 
preree  naturalmente  la  caida  y  trata  de  demostrar  con  la 
pintura  de  los  acontecimientos  que  tenian  lugar  en  Europa, 
que  mas  la  fuerza  de  estos  que  los  errores  de  su  compatriota 
fueron  causa  de  la  serie  de  disfavores  é  infortunios  que  for- 
man la  historia  del  reconquistador  desde  que  los  ingleses 
abandonaron  vencidos  nuestras  playas. 

De  esta  pintura  nos  ha  parecido  digna  de  reproducirse 
la  parte  que  se  refiere  á  la  Europa: 

«Las  grandes  y  terribles  guerras  de  que  era  teatro  la 
Europa,  gravitaban  también  con  todo  su  peso  sóbrela  ad- 
ministración de  Buenos  Aires.  En  la  época  en  que  Liniers 
rechazaba  á  los  ingleses  en  el  Plata,  Napoleón  enviaba  al 
general  Junot  á  conquistar  el  Portugal.  Asi  que  llegó  á 
Lisboa  la  noticia  de  que  el  ejército  invasor  francés  se  halla  - 
ba  en  Ábranles,  la  familia  real  de  Braganza  y  parte  de  su 
nobleza  se  embarcaron  el  27   de   noviembre    de   1807  con 

dirección  al  Brasil.     Treinta  y  seis  buques  de  guerra  y  mer- 
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cantes,  á  cuya  cabeza  iba  el  navio  almirante,  salieron  de  las 
aguas  del  Tajo  con  rumbo  hacia  la  América  del  Sur,  en  pre  j 
sencia  de  trescientas  mil  armas  conmovidas  ante  el  espectá- 
culo de  aquella  solemne  expatriación. 

No  podia  ocultarse  á  la  España  que  la  suerte  que  cabía 
al  Portugal  seria  muy  pronto  la  suya,  y  la   resolución  de   la 
corte  de  Lisboa  de    trasladar  durante  la    tormenta   la   Me- 
trópoli al  otro  lado  del  océano,  causó    profunda  impresión 
en  Madrid  é  inspiró  á  la  corte  pusilánime  de  Garlos  IV  pro- 
yectos idénticos  á  los  realizados  por  la  de  don   Juan  VI.' Pa- 
recía inminente  la  invasión  á  la  península:  las  provincias  de 
ultramar  conmovidas  ya  con  la  sublevación  do  las  colonias 
inglesas  y  agitadas  por  agentes  británicos,   podian  prevalerse 
de  la  guerra  que  absorvia  las  fuerzas  toJas  de  la   metrópoli, 
para  sacudir  el  yugo  do  esta;  y  permaneciendo  la  corte  en 
el  Escorial,  se  perdería  primero  la  España  y  en    seguida  a 
Méjico,  el  Perú,  Colombia,  el  Rio  de  la  Plata  y  las  Filipinas. 
Si  por  el  contrario  la  familia  real  se  hubiera    trasladado  ú 
sus^colonias,  habrían  permanecido  fieles  á  su  soberano  aque- 
llas raagniíicas  posesiones  de  América.     Si  este   plan  do 
destierro  voluntario,  concebido  por  Godoy,   príncipe  de  la 
Paz,  después  que  vio  burlado  su  proyecto   de  reinar  en    los 
Algarbes,  se  hubiera  llevadla    cabo,   entonces  Garlos  IV,   y 
su  gobierno,  dirigiéndose  á  Méjico  ó  a   Buenos  Aires  habrían 
simplificado  en  mucho  los  deberes  del  Virey  Liniers. 

Napoleón  estaba  decidido  a  destronarlos  Borbones  de 
España.  La  corte  queriendo  evitar  todo  contacto  con  el 
invencible  conquistador,  se  transportó  á  Aranjuez  é  intentó 
desde  allí  pasará  Andalucía;  pero  la  población  de  Madrid 
se  amotinó,  opúsose  á  la  evasión  del  Monarca  y  habiendo 
abdicado  esteeaconsecaoncia  á  favor  de  su  hijo  Fernando  Vil, 
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ti  16  de  marzo  de  i 808,  fué  saludado  como  Rey  el  príncipe 
por  quien  suspiraban  las  multitudes. 

El  primer  plan  concebido  por  el  Emperador  Napoleón 
fué  obligará  la  familia  real  de  España  á  que  se  trasladara 
á  América;  pero  como  aspiraba  á  la  entera  posesión  del  bo- 
íin,  reflexionó  que  gran  parte  de  él  quedarla  en  poder  de  su 
legítimo  soberano  trasladándose  este  al  seno  de  las  posesio- 
nes del  nuevo  mundo.  Cuando  colocó  á  José  en  el  trono 
fué  con  la  mira  de  que  cayeran  bajo  la  influencia  de  su  ce- 
tro todas  las  colonias  que  habian  dado  lugar  á  que  se  dijera 
que  el  sol  no  se  ponia  jamás  en  los  dominios  españoles. 

Murat  entró  á  ^íadrid  á  la  cabeza  de  las  fuerzas  fran- 
cesas el  23  de  marzo,  aldia  siguiente  de  haberse  instalado 
Fernando  Yll  y  recibido  á  todas  las  corporaciones  en  aquella 
capital.     Napoleón  se  trasladó  á   Bayona  y  concurrieron  alii 
el  rey  Fernando  Vil,  su  padre  Garlos  IV,  la  reina,  el  príncipe 
de  la  Paz  y  los  miembros  de  la  familia  real;   pero    antes  do 
salir  de  Madrid  instaló  Fernando  una  Regencia  el  10  de  abril 
y  el  20  llegó  á  Bayona.     El  resultado  de  esta  entrevista   fué 
que  Garlos  IV  pnsase  á  Fontenebló,  y  Fernando  Viíá  Valen- 
coy.     Este  viaje  de  los  reyes  al  otro  lado    de  los  Pirineos» 
inquietó  el  ánimo  de  los  españoles  y  provocó  el  alzamiento 
del  2  de  mayo  en  Madrid  que  comprimió  el  general  Murat. 

Desembarazado  Napoleón  del  peso  de  estos  lillimos 
Borbones,  echó  sus  miradas  sobre  las  colonias,  y  dispuso  en 
el  mes  de  mayo  el  armamento  en  el  Ferrol  de  seis  buques 
capaces  de  recibir  á  su  bordo  ti;es  ó  cuatro  mil  soldados  es- 
pañoles con  destino  al  Rio  de  la  Plata.  *'Como  algnnos  cen- 
tenares  de  hombres  habian  bastado,  dice  ¡üí.  Thiers,  libro 
XXX,  para  espulsar  á  los  ingleses  de  Baenos -Aires,  bajo  hn 
dirección  del  oficial  francés  Uniers^  y  ea  Caracas  pra  Imüt- 
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lar  las  tentativas  del  insurgente  Miranda,  con  mayor  razoa 
debia  esperarse  que  con  el  envío  de  aquel  refuerzo  se  con- 
servaran las  posesiones  americanas  al  abrigo  de  todo  peli- 
gro.'^ 

Los  españoles  se  llenaron  de  indignación  al  saber  los 
acontecimientos  que  habian  tenido  lugar  en  Bayona,  y  se 
alzaron  en  nombre  de  Fernando  YII  desde  Asturias  hasta 
el\iltimo  rincón  de  la  península.  Desde  los  primeros  dias 
de  junio  se  establecen  juntas,  y  la  de  Sevilla  asume  en  sí 
una  autoridad  absoluta  á  que  se  somete  toda  la  parte  del  Sur 
de  España. 

José  Napoleón  entró  á  este  reino  en  el  raes  de  julio  en 
medio  de  una  efervescencia  terrible  y  no  pennaneció  en 
Madrid  sino  por  algunas  semanas,  porque  había  tomado  tal 
cuerpo  la  resistencia  que  se  vio  obligado  á  salir  de  aquella 
capital.  Entonces  los  generales  españoles  y  los  diputados 
de  las  Juntas  se  reunieron  para  concertar  una  acción  común, 
y  en  consecuencia  se  formó  en  Aranjuez  una  Junta  central 
de  que  debían  depender  las  demás.  Esla  Junta  se  trasladó 
á  Sevilla  en  donde  desempeñó  las  funciones  de  gobierno  ge- 
neral. 

La  repercusión  de  tan  estraordinarias  catástrofes  se 
sintió  muy  pronto  en  América.  Fernando  YII  al  sajir  im- 
prudentemente de  Madrid  para  Bayona  en  donde  le  espera- 
1)1  la  cautividad  de  Valencey,  firmó  una  orden  dirigida  al 
Yirey  del  Uio  de  la  Plata,  para  que  este  le  proclamara  sobe- 
rano, y  José-Napoleon  desde  el  instante  en  que  puso  el  pié 
en  el  trono  vacilante  de  Carlos  Y  y  de  Felipe  II,  despachó  a 
Buenos  Aires  un  representante  de  la  política  de  su  hermano 
ú  fin  de  concillarse  las  autoridades  y  las  poblaciones  de 
aauel  püis 
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El  13  de  agosto  desembarcó  en  Buenos  Aires  M.  de 
Sassenay  enviado  de  Napoleón  en  nombre  de  su  hermano 
José.  Dependió  de  muy  poco  el  que  en  lugar  de  M.  de 
Sassenay,  partiera  para  el  Plata^  M.  de  la  Graviere  que 
tanta  estima  profesaba  a  Liniers.  **Los  primeros  alza- 
mientos de  la  Península»  refiere  él  en  la  página  15:2  del  T. 
2  ®  de  sus  interesantes  Recuerdos  de  un  almirante  ya  ci- 
tados, dieron  lugar  al  gobierno  francés  para  temer  que  las 
colonias  españolas  asociándose  a  las  protestas  de  la  madre 
patria,  proclamaran  la  independencia  ó  se  echaran  en  bra- 
zos de  la  Inglaterra;  y  con  el  objeto  de  evitar  estos  resultados 
se  consultó  á  los  oficiales  de  marina  que  tenian  alíennos 
conocimientos  sobre  la  situación  de  aquellas  remotas  comar- 
cas. Era  yo  talvez  el  único  en  Francia  de  entre  esos  ma- 
rinos que  se  hubiera  internado  en  el  Plata.  Eraia  primera 
entrevista  que  tuve  con  el  ministro  de  marina,  que  me  inter- 
rogó detenidamente  sobre  la  naturaleza  de  las  costas  del 
Brasil  que  por  dos  veces  habia  yo  esplorado  y  sobre  Monte- 
video en  donde  habia  residido  durante  muchos  meses,  inda- 
gó muy  especialmente  si  habia  tenido  yo  ocasión  de  conocer 
á  un  francés  llamado  Liniers  que  recientemente  habia  recha- 
zado á  los  ingleses  de  Buenos  Aires  y  que  parecia  gozar  de 
inmensa  influencia  en  las  provincias  de  la  América  españo- 
la. La  casualidad  me  servia  admirablemente  en  esta  oca- 
sión, porque  no  eran  relaciones  pasageras  las  que  yo  habia 
tenido  con  Liniers,  sino  una  verdadera  intimidad  fundada 
en  la  simpatía  mas  viva  y  en  una  estima  mutua.  M.  Decrés 
quedó  satisfecho  con  mis  noticias  y  me  ordenó  que  le  diera 
por  escrito  á  la  mayor  brevedad  no  solo  una  relación  de  la 
manera  mas  segura  de'  navegar  en  aquellos  parajes,  sino 
también  sobre  el  pais,  sus  habitantes  y  las  fuerzas  militares 
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(le  las  provincias  que  yo  había  visitado.  Quiso  igualmeníe 
que  nití  ocupara  de  los  detalles  mas  minuciosos  tocantes  á 
Liniers,  á  su  familia,  ásu  carácter,  sus  inclinaciones  y  su 
influencia  tanto  en  Montevideo  como  en  Buenos  Aires.  Me 
ocupé  de  este  trabajo  día  y  noche,  y  el  ministro  después  de 
haberle  leído  me  dijo:  **Dispóngase  usted  á  desempeñar  la 
mas  importante  de  las  comisiones:  si  en  ella  tiene  usted  buen 
éxito,  las  puertas  de  las  Tullerias  no  serán  bastante  espa- 
ciosas para  recibirle.  Guarde  usted  el  mas  profundo  secreto 
sobre  este  viaje  y  efectúe  sus  preparativos  con  el  mayor 
misterio." 

Sin  embargo,  el  elegido  para  desempeñar  la  comisión 
no  fué  al  fin  monsieur  de  la  Graviére  sino  el  barón  de  Sas- 
senay,  quien  llevó  consigo  cartas  del  Emperador,  del  mi- 
nistro Ofarríl,  y  del  de  las  colonias^  Asanza,  para  el  general 
Liniers  y  otros  empleados  de  categoría.  La  misión  del 
agente  francés  tenia  por  objeto  hacer  reconocer  al  rey 
José  en  el  Plata  como  soberano  de  España  é  Indias,  para  con^- 
servar  con  este  acto  las  colonias  á  su  antigua  metrópoli  li- 
gándolas á  la  nueva  dinastía . . .  • " 

El  biógrafo  de  Liniers  continua  narrando,  en  vista  de 
la  obra  conocida  del  deán  Funes,  el  éxito  que  tuvo  la  misión 
de  Sassenay  y  la  conducta  que  con  respecto  á  él  guardó  el 
virey  de  Buenos  Aires.  Con  este  motivo  reproduce  las  pro- 
clamas de  este,  y  otros  documentos  que  nos  son  conocidos 
á  todos  porqne  nuestra  prensa  y  nuestros  historiadores  han 
Lecho  repetidas  transcripciones  de  ellos,  en  diferentes  épo- 
cas. El  biógrafo  no  se  manifiesta  convencido  del  verda- 
dero espíritu  público  que  manifiestan  estos  datos,  y  dice  que 
seria  necesario  conocer  la  relación  oficial  de  monsieur  de 
Sasseney,  para  juzgar  imparcialmen te.    Con  esta  ocasión  dá 
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SUS  latigazos  al  autor  del  Ensayo  histórico  **qiiien,  á  pesar 
de  ser  sacerdote  y  canónigo  aceptaba  las  falsas  ideas  de  la  es^ 
cuela  de  Rousseau  sóbrelos  derechos  del  hombre".  Ense- 
guida bosqueja  los  hechos  que  se  refieren  á  los  primeros  dias 
de  la  revolución.  Nosotros,  no  le  copiaremos  en  esta  parte, 
pero  si  en  los  detalles  con  que  refiere  los  últimos  instantes 
de  Liniers,  dejando  al  biógrafo  de  Niort,  la  responsabilidad 
de  la  exactitud  y  veracidad.  El  se  refiere  á  conocimientos 
recogidos  por  la  familia  de  la  víctima. 

Trasladado  Liniers  á  Córdoba  con  el  motivo  y  designios 
que  son  conocidos  y  que  refiere  su  mismo  biógrafo,  recibió 
alii  una  carta  de  su  padre  politico  el  señor  Sarratea,  supli- 
cándole que  recordase  la  suerte  que  esperaba  a  su  tierna  fa- 
milia en  caso  que  encabezara  algún  movimiento  reaccionario 
que  no  podria  terminar  sino  en  una  catástrofe.  La  contesta- 
ción de  Liniers  fué  la  siguiente:  Mi  querido  y  venerado  pa- 
dre: Quiere  usted  que  un  militar,  que  un  general  que  duran- 
te treinta  y  seis  años  ha  dado  repetidas  pruebas  de  aínor,  de 
fidelidad  al  Soberano,  le  abandonase  en  la  última  época  de 
su  vida?  No  dejarla  á  mis  hijos  la  herencia  de  un  nombre 
manchado  con  una  traición?  Guando  los  ingleses  invadieron 
á  Buenos  Aires  ¿quién  me  obligaba  á  reconquistar  esa  ciudad? 
No  trepidé  en  comprometerme  en  una  empresa  tan  peligrosa 
y  entonces  abandoné  mis  hijos  al  cuidado  de  la  divina  Pro- 
videncia. Cuando  después  fué  necesario  defender  á  Buenos 
Aires  á  la  cabeza  de  soldados  bisónos  contra  un  ejército  for- 
midable ya  en  posesión  de  Montevideo,  no  friunfó  la  buena 
causa?  Pues  bien,  padre  mió!  si  era  buena  entonces,  lo  es 
mejor  hoy.  Ella  reclama  no  solamente  los  servicios  de  un 
soldado  honrado  con  las  mas  altas  distinciones  que  puede 
adquirirse,  sino  de  cuantos  han  prestado  juramento  de  fide- 
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lidad.  Recuerde  usted  que  la  victoria  de  David  y  de  los  Ma- 
cabeos  fué  fruto  de  la  fé. 

'*  Tranquilicese  usted,  padre  mió:  tenga  usted  como  yó 
conHanza  en  Dios.  El  que  me  ha  protejido  hasta  ahora, 
cuidará  de  mi  seguridad  en  lo  venidero.  Pero  si  según  sus 
altos  designios  debe  llegar  en  esta  mi  última  hora,  espero 
que  su  misericordia  me  tomará  en  cuenta  el  sacriflcio  á  que 
me  obliga  mi  profesión  en  descuento  de  mis  innumerables 
pecados. 

*'  Mí  padre,  aquel  que  da  alimento  á  las  aves  del  cielo 
y  cuida  de  ios  mas  inflmos  seres  de  la  creación  salidos  de  sus 
manos,  vijilará  porla  subsistencia  y  educación  de  mis  hijos. 
Donde  quiera  que  se  presenten  no  se  sonrojarán  de  deber- 
me la  vida,  y  si  no  les  dejo  riquezas  les  dejaré  un  nombre, 
un  buen  nombre  y  buenos  ejemplos  que  imitar. 

*'  Haga  usted  saber  esta  resolución  á  todas  las  perso- 
nas que  se  interesen  por  mí:  no  me  echaré  atrás  aunque  me 
vea  con  un  dogal  á  la  garganta". 

La  familia  del  general,  añade  su  biógrafo,  conserva  es- 
ta noble  carta  fechada  á  14  de  julio  de  Í8i0,  comoel  testa- 
mento del  general.  Estp,  sin  desviarse  ni  un  instante  de  su 
propósito  despachó  á  su  hijo  para  Montevideo  para  propor- 
cionarse en  aquella  plaza  soldados  y  recursos  de  todo  gé- 
nero. 

Los  acontecimientos  que  se  refieren  á  este  episodio  de 
la  historia  del  Rio  de  la  Plata,  están  tomados  por  el  biógrafo 
que  estractümos,  de  las  obras  de  Funes  y  de  Torente,  y  nos 
limitamos  á  seguirle  á  la  letra  en  los  pormenores  relativos  á 
los  últimos  momentos  de  Liniers  y  de  sus  compañeros  •  •  •  •  El 
general  se  puso  en  fuga  é  iban  con  él,  el  obispo  Orellana, 
un  sacerdote  familiar  de  este,  Concha,  el  intendente  gober- 
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najor  Rodríguez,  el  coronel  Allende  y  el  tesorero  Moreno. 
Después  de  ocho  dias  de  malos  caminos  y  retardados  en 
Ja  marcha  por  la  mala  voluntad  de  sus  guías,  fueron  al- 
canzados por  un  destacamento  de  cien  hombres.  Despojá- 
ronles de  sus  vestidos  y  les  obligaron  á  caminar  por  espa- 
cio de  sesenta  leguas  por  lugares  desiertos ,  desnudos, 
mal  alimentados  y  sujetos  al  trato  mas  duro,  hasta  el  bos- 
que de  los  Loros,  inmediato  al  lugar  llamado  Cabeza  del 
Tigre,'  Después  de  estos  suplicios  solóles  restaba  por  so- 
portar el  de  la  muerte. 

Era  el  dia  26  de  agosto.  Poco  antes  de  medio  dia 
llegaron,  Castelli,  diputado  de  la  Junta,  su  secretario,  un 
coronel,  un  teniente  coronel,  algunos  oficiales  y  cincuenta 
soldados.  Castelli  hizo  saber  á  los  siete  presos  la  pena  á 
que  les  condenaba  su  sentencia,  y  después  de  un  instarte 
de  silencio,  agregó;  en  cuanto  al  obispo,  y  al  sacerdote  quo 
le  acompaña,  la  pena  de  muerte  les  está  conmutada  en  la  '^^ 
destierro. 

La  ejecución  de  los  cinco  iba  á  verificarse  ^uidiata- 
mente;  pero  el  obispo  obtuvo  la  demora  de  algunos  momen- 
tos para  prepararlos  á  bien  morir.  Atáronles  las  manos. 
Líníers  y  Concha  no  consintieron  en  que  se  les  vendara  los 
ojos,  y  el  primero  suplicó  al  obispo  (que  no  se  apartaba  de 
ellos  ni  un  instante^  que  le  sacara  el  rosario  de  su  faltri- 
quera y  se  lo  pusiera  en  la  mano.  La  mansa  y  heroica 
victima  se  puso  á  orar.  Guando  estuvieron  colocados  en 
linea  al  frente  de  los  soldados  dispuestos  á  disparar  sus  fusi- 
les, levantó  la  voz  Liniers  y  dijo:  '^Morimos  por  disposición 
déla  Junta,  orgullosos  de  nuestra  fidelidad  al  Rey  y  á  la 
patria."  Rodríguez  declaró  con  rostro  sereno  y  palabra  en- 
tera *'que  moria  muy  gustoso  por  Dios,  por  el  Rey  y  por  la 
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Nación,  y  que  el  rey  y  la  nación  protejeriaft  su  desgraciada 
familia."  Moreno  dijo:  Muero  por  una  causa  justa  y  em- 
plazo ante  el  tribunal  de  Dios  á  los  que  nos  sacrifican/' 
Concha  y  el  coronel  Allende  permanecían  serenos  y  recoji- 
dos  de  espíritu. 

Después  de  pronunciar  las  breves  palabras  referidas  se 
arrodillaron.  Liniers  dijo  en  voz  alta  á  los  soldados;  estamos 
prontos,  y  la  descarga  sonó.  La  obra  de  la  muerte  se  había 
realizado  solo  en  parte  porque  los  [soldados  estaban  conmo- 
vidos; hubo  una  segunda  descarga.  Liniers  vivia  aun»»*» 
y  sus  labios  pronunciaban  el  nombre  de  Maria  cuyo  auxilio 
imploraba.  Entonces  el  coronel  French,  que  había  sido 
ayudante  del  general  y  su  favorecido,  se  acercó,  y  viendo 
que  espiraba  le  descargó  sus  pistolas  en  la  frente  • . .  • " 

Estos  pormenores,  dice  el  biógrafo,  han  llegado  hasía 
nuestros  días  referidos  por  el  capellán  del  señor  Orellana, 
que  los  escribió  inmediatamente  después  del  suceso.  (1) 

1,  Según  noticias  que  hemos  adquirido  en  el  momento  de  escribir 
este  artículo  bibliográfico,  el  capellán  ó  familiar  del  Obispo  Orellano  era 
un  sacerdote  Premostr átense,  llamado  Pedro  de  Alcántara  Jiménez,  Tene- 
mos á  la  vista  una  carta  autógrafa, de  él,  datada  en  Rio  Janeiro  á  19  de 
noviembre  de  1819,  dirijida  á  un  comerciante  español  vecino  antiguo  de 
Buenos  Aires.  En  esa  carta  se  muestra  el  capellán  tan  leal  como  en  1810 
á  la  causa  de  su  rey,  y  confiado  en  el  buen  éxito  de  la  espedicion  que  por 
aquella  época  se  anunciaba  contra  el  Rio  de  la  Plata.  A  este  respecto,  he 
aquí  lo  que  dice  el  promostratense  en  dicha  carta  autógrafa:  "Aunque  us- 
ted no  me  lo  dice,  supongo  esperará  hasta  ver  el  resultado  de  la  árdiia  em- 
presa espedicionaria:  este,  seguí»  la 'opinión,  ó  mas  bien  diré,  los  deseos  de 
nuestros  comunes  enemigos,  debe  ser  muy  favorable  para  ellos  y  dema- 
siado adverso  para  nosotros.  Asi  lo  cacarean,  es  verdad,  y  con  un  des- 
caro sin  igual.  Apesar  de  la  considerable  demora  que  esperimentamos 
eQ  nuestro  remedio  y  el  iaesperddo  y  bien  sabido  aconiecimiento  que  la 
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La  biografía  continua  hasta  deponer  los  restos  deLiniers 
en  el  panteón  que  su  familia  le  ha  preparado  en  España, 
porque  como  es  sabido,  esos  restos  se  exhumaron  en  la 
Cruz-Alta  el  año  18G2  y  se  trasportaron  á  su  último  destino 
á  bordo  del  buque  de  la  marina  española  el  Gravina, 

Corresponde  á  la  España  la  custodia  de  las  cenizas  de  un 
hombre  que  se  sacrificó  por  la  causa  de  la  metrópoli  contra  la 
causa  del  pueblo  que  quería  hacerse  independiente.  Ese 
mismo  pueblo  puede  revindicar  esclusivamente  parásitas 
glorias  militares  de  1806  y  1807,  y  ser  hasta  cierto  punto 
indiferente  para  con  el  héroe  que  no  quiso  ayudarle  en  la 
lucha  verdaderamente  gloriosa  de  la  libertad  contra  la  opre- 
sión. Liniers  no  pertenece  al  panteón  de  nuestros  grandes 
hombres;  pero  tiene  derecho  á  que  al  traer  su  nombre  á  la 
memoria  deploremos  la  amargura  de  sus  últimos  instantes. 

J.  M.  G. 

ha  causado,  no  desconfío*     Tengo  moUvos  poderosos  para  opinar  de  este 
modo  y  no  veo  pruebas  en  contrario  que  se  opongan  k  mis  razones.'! 

El  padre  Ximenez  permaneció  algún  tiempo  detenido  en  las  Bruscas  y 
después  de  su  regreso  á  España  obtuvo  alli  el  Obispado  de  Burgos  según 
noticias  comunicadas.por  la  misma  persona  que  nos  ha  porporcionado  la 
caria  que  queda  estractada. 


i.*    PARTE. 

BIBLIOGRAFÍA  PERIODÍSTICA   DE   BUENOS   AIRES,  HASTA  LA  CAÍDA  DEL 
GOBIERNO   DE   ROSAS, 


éontiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato 
imprenta,  número  de  que  se  compone  la  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observacioH«s 
y  noticias  sobre  cada  uno,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódico.  ^ 


(Continuación)   (1) 


240-TEOFILiNTRÓPIGO  (El)— 1820 -1822 -Por  el 
P.  Castañeda, 

No  lo  hemos  tenido  á  la  vista,  y  el  único  dato  que  po- 
seemos de  su  existencia  es  la  aparición  de  una  hoja  suelta, 
publicada  per  la  Imprenta  de  la  Independencia,  bajo  el  titulo 
de  Esposicion  de  la  actriz  de  este  coliseo  dona  Trinidad  La- 

1.    Véase  la  pajina  129  del  tomo  XIII 
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DRON  DE  Guevara  á  consecuencia  del  libelo  infamatorio  publica- 
do en  el  núm,  59  del  Teofilantrópico. 

Creemos  que  este  es  parte  del  titulo  de  los  periódicos 
del  P.  Castalleda  Despertador  (I)  Suplementos  etc  por  meto- 
nimia. 

241~TEL0N  CORRIDO -1822—En  el  núm.  5  de  La  ver- 
dad desnuda,  que  corresponde  al  7  de  octubre  se  lee;  **Aviso 
al  püblico,para  que  sirva  de  introducción  al  periódico  titulado 
Telón  Corrido,  que  debe  salir  en  uno  de  estos  dias.  No  se  asig- 
na el  dia  íijo,  porque  á  mas  del  tiempo  que  demándala  última 
mano  al  martirologio,  tampoco  lo  permite  el  estado  actual 
de  las  imprentas;  pero  á  mas  tardar  será  el  jueves  déla 
semana  entrante:  también  debe  advertirse  que  si  el  Lobera 
calla,  tendremos  la  bondad  de  suspender  el  periódico,  de 
no:  noe  "Está  suscrito  por  *'ünindividuo  déla  sociedad  inda- 
gadora." 

242— TEATRO  DE  LA  OPINIÓN  —  1825  —  lS24-in 
4.  ®  — Imprentas  de  Alvarez  y  de  Hallet,  Sus  redactores  fue- 
ron don  Francisco  Agustín  Wright  y  don  Ángel  Saravia:  este 
último  hasta  el  núm.  21  que  corresponde  al  10  de  octubre 
de  1825- 

La  colección  consta  de  6o  números  divididos  en  5  tomos 
con  898 pág.:  eltomo  1.  "^  ,  con  55  números,  principia  el  25 

1.  Ea  el  nún\.  72  del  Despertador  Teofilantrópico— místico-político 
seatocaba  alR.P.  Prefecto  del  Hospital  Bethlemitario  de  Santa  Catalina 
Fr.  José  del  Garnaen,  y  este  publicó  por  la  Imprenta  de  Espósitos  en  21  de 
setiembre  de  1821  un  impreso  de  3  páginas  en  folio  bajo  el  rubro  Contes- 
iacion  d*l  Prefecto  del  Hospital  Betldemitico  de  Sania  Catalina  á  las 
imposturas  publicadas  en  el  núm»  7  2  del  Despertador  TeofUantropico  etc, 
Est**.  es  un  papel  interesante  por  cuanto  contiene  curiosos  datos  estadís- 
ticos de  aquel  Hospital  desde  el  ano  de  Í7/|8  hasta  la  fecha  de  su  publi- 
cación* 
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de  mayo  de  1823  y  concluye  el  !6  de  enero  de  1824.  El  nú- 
mero 2,  que  es  del  50  de  mayo,  tiene  la  paginación  equivo- 
cada.   El  núm.  6  tiene  Suplemento, 

El  tomo  2.  ®  ,  con  nueva  numeración,  principia  el  25 
de  enero  y  concluye,  con  el  núm.  20,  el  11  de  junio  de  1824. 
El  tomo  5.  ^  ,  con  nueva  numeración,  empieza  el  18  de  junio 
y  concluye  con  el  núm.  10,  el  20  de  agosto  de  1824. 

El  núm.  7  del  tomo  1 .  ®  fué  acusado  por  don  Juan  Anto- 
nio Fernandez,  quedando  absuelto  el  Editor  por  íalta  de 
prueba  del  acusador. 

Este  periódico  registra  lo  relalivo  al  ruidoso  juicio    y 
defensa  del  periódico  Anión  Peluca. 

En  el  núm.  G  del  tomo  2.  ^  se  empieza  la  publicación 
del  interesante  fragmento  de  un  poema  inédito  titulado 
«América»  y  concluye  en  el  núm.  10,  el  cual  es  atribuido 
al  señor  Garcia  drlUio. 

El  núm.  18  del  tomo  2.®  tiene  suplemento  con  dife- 
rente paginación. 

El  redactor  que  empieza  en  el  núm.  22 del  tomo  I.  ^ 
cesa  en    el   núm.   54,  .que  corresponde  al  9  de  enero  de 
1824. 

(C.  Carranza,  Lamas,  Zinny.) 

245 -TRIBUNO  fE/j— 1826 -1827- in  4.  ^ —impren- 
ta de  Jones  y  Cia.     Su  redactor  principal  fué  don  Pedro  Fe- 
liciano   Saenz  de  Gnvia.     Tuvo   tres  colaboradores,    entre 
los  cuales  se  contaba  el  coronel  don  Manuel  D  )rrego. 

El  Tribuno  salía  dos  veces  por  semana.  La  colección 
consta  de  dos  tomos:  el  tomo  1 .  ^  con  55  números  y  770 
págs.,  empezando  el  11  de  octubre  de  182G  y  concluyendo  el 
i  I  de  abril  de  1827.  El  tomo  2.  ^ ,  con  54  núm.  y  500  págs. 
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principiando  con  el  núm.  1.^  en  18de  abril  y  concluyen- 
do en  17  de  agosto. 

Este  periódico  es  clasiGcado  por  e\ 3Iensaj ero  Argentino, 
en  su  nüníi.  170,  de  plagiario  á  mas  de  ser  anárquico. 

Lo  mas  notable  de  El  Tribuno  es  lo  siguiente— Córdoba: 
Proyecto  de  decreto  ratificando  la  sanción  de  la  representa- 
ción provincial  de  31  de  julio  (1826)»  sobre  la  remoción  de 
diputados  y  quedando  fuera  del  congreso,  tomo  1.®  pági- 
na 9. 

Comunicación  oficial  sobre  la  instalación  de  la  GraN 
Asamblea  Americana,  que  tuvo  lugar  en  el  Istmo  de  Panamá 
el  2:2  de  junio,  dirigidas  per  los  plenipotenciarios  de  li  re- 
pública del  Perú  don  Manuel  Pérez  de  Tudelo  y  don  Manuel 
Vidaurrfe,  al  ministro  de  relaciones  esteriores  de  ella,  id, 
p.  21. 

Necrología  sobre  el  distinguido  patriota  de  810,  don 
Feliciano  Antonio  Cliielana,id.,  p.  29. 

Comunicación  del  gobierno  de  Bolivia  al  gobernador  de 
Salta  sobre  los  acontecimientos  de  Tarija,  id.,  p.  48. 

^Colombia:  Acusación  ante   el  Senado  del  comandante 
general  de  Venezuela,  id.,  p.  54. 

Esposicion  del  suceso  de  Tarija  en  la  nueva  reincorpo- 
ración de  Cita  provincia  á  la  república  de  Bolivia,  practica- 
da el  dia  26  de  agosto  de,.  1826,  dirigida  al  ministro  de  la 
guerra,  id.,  p.  69. 

Colooíbia:  Nota  del  Ministro  de  Relaciones  Esteriores, 
íecbada  en  Bogotá  á  20  de  junio  de  1826,  referente  á  la 
acusación  del  general  José  Aitonío  Paez  ante  el  Senado,  id., 
p.  109. 

Comunicado  suscrito  por  *'Ün  Mendocino''  acerca  de 
una  noticia  relativa  á  sucesos  de  Mendoza,  tom.  i,"  pág.  123*- 
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Id.  suscrito  por  **Un  Forastero  Provinciano*  referen- 
te al  discurso  del  doctor  Gallardo  en  la  sesión  del  5  de  oc- 
tubre, inserto  en  el  núm.  i  16  del  Mensajero  Argentino,  id., 
p.  125. 

Artículo  tomado  del  Cóndor  de  Bo'ivia  de  5  dé  octubre 
sobre  una  premeditación  de  asesinato  contra  el  presiente 
de  aquella  República  por  el  teniente  coronel  Valen tin  Matos 
Morales  con  el  apoyo  del  general  Arenales,  id.,  p.  i51. 

Carta  del  general  Quiroga  al  gobernador  de  Santiago 
don  Felipe  Ibarra,  sobre  la  acción  del  Tala,  en  la  que  aquel  dá 
por  herido  a  don  Ciríaco  Díaz  Yelez  y  por  muerto  al  general 
La  Madrid,  id.,  p.  133. 

Oficio  del  gobernador  de  Salta,  general  Arenales,  al  de 
Tucuman,  referente  á  los  anarquistas,  id.,  p.  134. 

Id.  del  mismo  al  general  La  Madrid,  referente  al  mismo 
asunto  que  antecede. 

Interesante  contestación  al  discurso  del  señor  Gorriti 
contra  el  sistema  de  gobierno  federal,  pronunciado  en  la  se- 
sión del  4 de  octubre  y  publicado  en  el  núm.  U8  del  '*3Ien- 
snjero  Argentino",  id.,  p.  170,  183  y  322. 


AiMOMO  Zi»y 


(Goniiauará.) 


LOS  DESTERRADOS  POLÍTICOS  DEL  ESTADO  DE  SlTlO 


ANTE  EL  COISGRESO  ARGENTINO, 


b 


Las  ominosas  facultades  cslraordinarias  del  estado  de 
sitio  soportadas  por  Ja  República  como  una  de  sus  mayores 
calamidades,  han  durado  por  desgracia  lo  bastante  para 
que  los  presos  políticos  de  que  la  '^Revista  de  Buenos  Aires" 
se  ocupó  en  el  T.  10  p.  121  y  siguientes,  se  convirtiesen  en 
desterrados,  y  úítiraamente,  de  desterrados  en  facultados 
para  volver  al  pais,  que  lesj^vesenia  hoy  igual,  si  no  mayor 
falta  de  garantías  que  antes. 

Dos  Poderes,  el  Ejecutivo  y  el  Judicial,  parece  han  su- 
cumbido á  una  fuerza  superior  á  ellos:  el  estado  de  sitio. 
Falta  solo  la  palabra  del  Congreso  para  que  el  pueblo  sepa 
si  algo  tiene  que  esperar  de  todos  sus  mandatarios,  y  si  su 
condición  definitiva  de  Soberano  ha  de  ser  la  de  derramar 
lágrimas,  y  de  derramarlas  en    silencio,-    porque  si    queda 

establecido  que  el  Ejecutivo  lo  puede  todo  y  á   nadie  debe 
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razón  de  sus  actos, — ¿las  lágrimas  mismas   no  son  una  ver- 
dadera sedición,  si  cuadra  al  Poder  que  el  pueblo   esté  de 

júbilo? 

No  solo  por  la  razón  dada  en  la  p.  i2l  del  T.  10.  sino 
también  porque  es  necesaria,  que  en  materias  de  esto  género 
se  palpen  las  llagas  del  pueblo  y  se  sienta  lo  hondo  de  sus 
heridas,  damos  la  representación  del  doctor  Navarro  Viola 
al  Congreso,  integras  con  las  protestas  de  los  presos  del 
pontón,  y  tal  cual  ha  sido  elevada  á  aquel  cuerpo,  omitiendo 
solo  las  Defensas  de  Soto  que  contiene  también,  por  haber 
sido  publicadas  en  el  paraje  ya  indicado.  Una  sociedad  de 
templanza  no  podria,  á  la  verdad,  hacer  discurso  mas  elo- 
cuente que  el  espectáculo  de  un  ebrio.  Los  disgustantes  de- 
talles de  aquellíis  dos  protestas  y  los  de  otros  hechos  bochor- 
nosos contenidos  en  el  memorial  dirigido  al  Congreso,  al 
paso  que  causan  una  impresión  dolorosa  por  la  dignidad  hu- 
mana menospreciada,  son  el  mejor  cuadro  de  las  consecuen- 
cias á  que  ha  arrastrado  y  arrastrará  la  embriaguez  del  des- 
potismo, la  deslavada  dictadura  del  estado  de  sitio. 

Aunque  bajóla  forma  de  una  representación  individual, 
se  encuentran  en  ella  representaJos   todos  los   deportados, 
hoy.  dispersos;  y  apuntadas  las  sencillas  interpretaciones  de 
la  Constitución,  al  alcance  de   todos  los  que  de    buena    (é 
quieran  entenderla.     Se  dirige  al  Congreso,   pero    puede 
acepta!  la  para  si  el  pueblo  como  un    saludable  aviso.     Los 
mismos  hombres  del  Congreso  que  en   poco  tiempo    no    pa- 
sarán de  ser  hombres  del  pueblo,  habrán  acordado  garan- 
tías para  si  al  acordarlas  para  el  pueblo,   que  no  puede  ser 
indiferente  al  modo  como  aquellos  se  espidan. 

Es  precisamente  el  caso  de  hacer  aplicación  aquí,  de   la 
j)reciosa dedicatoria  que  hace  al  pueblo,  de  su  DiccionaviQ 
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li67)it6/icano  el  patrióla  Coronel  don  Juan  Espinosa,  quien 
por  todo  título  fia  adoptado  este  elocuente  lema:  **soldaJo 
del  Ejército  de  los  Andes." 

**Al  Pueblo 

¡Posteri^  posteri,  vestrares  agitur! 

En  el  borde  inferior  de  una  capa  de  lava  que  las  erup- 
ciones del  Vesubio  habían  estendido  hasta  las  campiñas,  se 
levantó  un  pilar  con  esta  inscripción?  ^'¡Posteridad,  poste- 
ridad, se  trata  de  tu  bien! 

Las  gentes  no  hicieron  caso  del  aviso;  y  he  aqui  que  so- 
brevinieron nuevas  erupciones,  corrió  mas  lava,  y  fueron 
sepultadas  labranzas,  casas,   familias  enteras. 

La  arbitrariedad  gubernativa  es  un  volcan  que  arroja 
á  borbotones  ideas  pervertidas,  causadoras  de  la  ruina  y  la 
miseria  moral  de  las  Naciones.  En  el  borde  de  la  erupción 
de  un  despotismo  que  principia,  y  que  si  no  se  le  [iusiese  re- 
medio, sepultaría  uno  tras  otro  los  derechos  poliUcos  y  so- 
ciales del  hombre,  el  autor  de  aquella  representación  al 
Congreso  sobre  el  É!5¡?ado  de  sitio,  ha  querido  levantar  esa 
humilde  piedra,  como  el  pilar  del  Vesubio,  dedicada  á  tí, 
Pueblol  Haz  caso  de  las  ideas  que  contiene,  de  los  peig'ros 
que  te  aguardan,  porque  **se  trata  de  lii  bien." 

MoBtevideo,  Agosto  de  1867.  [í] 

M.  Navarro  Viola. 

1,*  Apesar  que  la  presente  entrega  de  La  Revista  corresponde  al  mes 
de  junio,  se  ha  impreso  recien  en  agosto;  lo  que  esplica  la  publicación  de 
estos  escritos,  sinembargo  de  las  fechas. 
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REPRESENTACIÓN    AL   CONGRESO    SOBRE   EL   ESTADO    DE    SITIO 
INCONSTITUCIONAL. 


Mngun  pueblo  en  que  se  inroca  en  vano 
la  ley,  puede  ser  libre,  ni  menos  un  pue- 
blo de  ciudadanos.  ^ 
Juan  Espinosa, 


Buenos  Aires,  agosto  23  de  1867, 
H.  Congreso  Nacional. 

Düfia  Concepción  Viola  de  Navarro,  madre  legítima  y 
apoderada  general  deldoctor  don  Miguel  Navarro  Viola,  ante 
V.  II.  me  presento,  usando  del  derecho  de  petición  acorda- 
do por  el  artículo  i4de  la  Constitución;  habiendo  esperado 
para  hacerlo  á  quepl  P.  E.  alce  el  destierro  por  si  solo,  sin 
solicitud  dé  aquel,  y  por  el  contrario,  después  de  haber  re- 
chazado como  desdorosa  la  indicación  que  se  le  sugirió,  de 
volver  al  pais  bajo  fianza;  y  trascribo  las  propias  palabras 
que  él  me  envia  escritas  de  su  puño: 


1. 


Que  en  enero  de  este  ano  fué  arbitraria  y  violentamente 
encerrado  en  un  pontón,  hasta  entonces  destinado  solo  á 
servir,  como  continuó  sirviendo,  de  depósito  de  carbón.  El 
y  los  demás  compañeros  que  firman  las  dos  protestas  he- 
chas desde  alli  y  que  en  copia  acompaño,  fueron  retenidos 
en  aquella  inmunda  prisión  durante  mas  de  medio  mes, 
contra  esta  disposición  del  artículo  18:   *'Las  cárceles  de  la 
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Nación  serán  sanas  y  limpias,  para  seguridad  y  no  para  cas- 
tigo de  los  reos  detenidos  en  ellas;  y  toda  medida  que  \  pre- 
Tt  STO  DE  PRECAUCIÓN,  conduzca  á  mortificarlos  más  allá  de 
lo  que  aquella  exija,  hará  responsable  al  Juez  que  la  autorize.^* 

Ni  parecería,  sino  que  el  refinamiento  de  crueldad  y 
de  venganza  de  opiniones  republicanas  y  contrarias  á  una 
guerra  en  mala  hora  emprendida;  (opiniones  que  no  han 
hecha  sino  anticiparse  á  las  que  el  pueblo  vá  formandoj, — 
hubiese  ido  hasta  el  csccbo  de  no  dejar  salir  del  pontón  á  los 
presos  antes  de  que  hubiese  tenido  lugar  una  de  aquellas 
grandes  suestadas,  como  la  que  les  hizo  ver  naufragar, 
á  su  vista  y  á  su  inmediación,  según  puede  acreditarlo  la 
Capitanía  del  Puerto,  una  goleta;  y  que  puso  en  peligro  al 
mismo  pontón,  instrumento  de  martirio  elegido  por  el  Po- 
der, esclusivamente  para   atormentar  á  enemigos  políticos. 

Pero  de  una  pena  era  menester  pasar  á  otra,  y  se  in- 
timó á  mi  hijo,  que  seria  embarcado  para  Bahia-Blanca, 
es  decir,  para  una  población  en  que  alternativamente  im- 
peran el  Gobierno  y  los  Indios,  sino  p  referia  salir  al  estran- 
gero. 

Y  todo  (repito)  por  delito  de  opinión,  si  la  opinión  pue- 
de ser  un  delito  en  las  democracias:  por  haber  juzgado  á  la 
Alianza,  ignominiosa,  como  el  país  la  juzgará  mañana;  por 
haberse  anticipado  á  considerar  ruinosa  y  bárbara  la  guer- 
ra,— matadero  de  Argentinos,  sin  gloria  y  sin  justicia,  como 
empieza  á  conocerse  por  todos. 


II. 


Poro  cual  haya  sido  la  causa  inmediata   para  haber  des- 
plegado ese  lujo  de  penalidad,— lo  encontraría  V.  H.  en  las 
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adjuntas  defensas  de  don  Juan  Jjsé  Soto  de  quien  era  Abo- 
gado mi  liíjt),  cuando  de  igual  modo  fué  preso  aquel  y  des- 
terrado. 

En  ellos  sostiene  la  inconstitucionalidad  del  estado  de  si" 
¿¿o,  fundado  en  el  artículo  23  de  la  Constitución,  que  solo 
permite  se  haga  tai  declaración  respecto  de — *'la  Provincia 
ó  territorfl)  (y  no  todas  las  provincias  y  territorios)  donde 
exista  la  perturbación  del  orden:  quedando  suspensas  aUi 
(y  no  en  el  resto  de  la  República)  las  garantias  constitucio- 
nales/' O  en  otros  términos;  que  se  baga  la  declaración 
d3  un  hecho  existente,  el  de  estado  de  sitio;  y  no  de  un  he- 
cho que  no  existe;  porque,  á  la  manera,  de  declararse  de- 
mente al  que  no  lo  está,  semejante  declaración  ningún  efecto 
1  gal  podria  suivir,  una  vez  conocido  el  error. 

Es  de  suponer  que  en  vista  de  tan  terminante  dispo- 
sición, hubiese  tenido  que  declarar  la  Justicia  Federal,  que 
el  Ejecutivo  habla  ultrapasado  sus  atribuciones.  Pero  el 
Juez  Seccional  prefirió  escusarse  después  de  haber  seguido 
muy  lentamente  la  causa  hasta  ponerla  en  estado  de  reso- 
lución, invocando  recien  entonces^  enemistad  con  el  doctor 
Navarro  Viola,  á  pesar  de  haber  antes  fallado  como  Juez 
on  asunto  personal  de  él,  y  no  agenu,  como  lo  era  el  de 
Soto;  y  mandando  en  consecuencia  de  la  escusacion,  pasar 
la  causa  á  Santa  Fé:  lo  que  sin  duda  pareció  arreglado,  á  la 
Suprema-Corte,  que  lo  confirmó. 

Asi  amenazado  ex-abrupto  don  Juan  José  Soto,  de  gran- 
des gastos  y  de  mayores  diladones,  envió  nuevo  poder  al  doc- 
tor don  Aurelio  Palacios  y  ¡cosa  singular!  no  bien  se  presen- 
tó como  apoderado  de  Soto  (siéndolo  ya  de  don  Agustín  de 
Vedia  á  quien  estaba  defendiendo  en  el  mismo  sentido)  cuan- 
do una  orden  de  prisión  es  fulminada  por  el  Poder   Ejecu- 
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tivo  Nacional  contra  ambos  defensoresl  (y  lo  que  es  igualmente 
singular  respecto  de  la  Justicia  Federal  que  esto  contempla), 
ella  deja  indefensos  á  Soto  y  á  Vedia»  se¿un  parecia  desearlo 
el  P.  E.,  los  cuales  siguen  en  su  destierro  durante  los  meses 
que  van  corridos  de  enero  acá;  como  si  la  causa  pública  que 
el  Fiscal  representa  no  se  interesase  en  averiguar  los  limites 
del  estado  de  sitio,  ó  lo  que  es  igual,  los  límites  de  la  segu^ 
ridad,  de  la  libertad  y  déla  propiedad;  como  si  de  tan  poca 
consecuencia  hubiesen  sido  ya  en  otra  ocasión  para  el  ^obre 
pueblo  Argentino  las  facu.tades  estraordinarias  primitivas,  y 
las  con  que  las  Salas  Provinciales  íinclusa  la  de  San  Juan  de 
que  era  Diputado  el  doctor  Raw:on,  Ministro  de  los  des- 
tierros del  61)  brindaron  de  nuevo  á  Rosas  en  1851. 

V.  H.  juzgará,  después  de  esto,  si  el  doctor  Navarro 
Viola  ba  podido  comprometer  a  su  vez  á  un  nuevo  defensor, 
sin  objeto  ya,  y  seguro  como  estaba  de  facilitarle  con  ello  el 
camino  del  destierro,  puesto  que  ninguna  otra  causa  inme- 
diata puede  asignar  al  suyo,  no  figurando  su  nombre,  como 
ni  el  de  su  co-deíensor,  doctor  Palacios,  en  el  proceso  pos- 
teriormente seguido  á  tantos  por  conato  de  revolución;  n 
en  ninguna  acusación  ó  denuncia,  apesar  de  contar  gran 
número  de  malquerientes,  séquito  involuntario  que  descubre 
sienjpre  al  hombre  de  carácter  independiente  y  firme,  en 
pueblos  que  no  son  el  pueblo  inglés. 


IIL 


Siete  meses  iban  á  cumplirse  sin  que  el  P.  E.  hubiese 
dado  muestras  de  apreciar  en  algo  los  derechos  de  los  ciu- 
dadanos agredidos  en  su  libertad,  en  su  seguridad  y  en  su 
propiedad,  cuando  un  decreto  de  9  del  corriente,  en  la  for- 
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ma  dtí  ukase  ó  un  firman,  como  en  Rusia  ó  Turquía,  acuer- 
da la  facultad  (ignoro  porque  no  ha  dicho  la  gracia,  cuando 
el  Standard  del  15,  con  toda  impavidez,  le  llama  acto  de 
clemencia!)  de  que  puedan  volver  aquellos  al  pais  bajo  el 
protector  edíado  de  sia'o,  que  continuar?  para  todos  y  muy 
especialmente  para  ellos! 

Subditos  de  Oriente,  arrancados  por  el  gran  señor,  de 
las  mazmorras  en  que  se  les  sumió  sin  motivo  (porque  á 
haberlo  tenido,  se  espresaría  siquiera  hoy),  su  libertad,  su 
tiempo,  su  fortuna,  todo  es  nada,  y  la  Constitución,  solo 
una  tenue  arista  adherida  á  la  suela  del  regio  coturno! 
¿Dónde  estamos,  señor?  ¿En  qué  República? 

"Todos  los  habitantes  de  la  Nación  (dice  el  artículo  14 
de  aquella  carta  profanada)  gozan  del  derecho  de  trabajar  y 
ejercer  toda  industria  lícita."  * 'La  propiedad  es  inviolable 
(dice  el  17)  y  ningún  habitante  de  la  Nación  Argentina  puede 
ser  privado  de  ella  sino  en  virtud  de  sentencia  fundada  en 
ley."  *'Ln  confiscación  de  bienes  ("dice  el  penúltimo  inciso  del 
mismo  artículo)  queda  borrada  para  siempre  del  Código 
Penal  Argentino." 

Pero  el  derecho  de  trabajar  y  ejercer  la  industria  ha 
sido  ilusorio  para  mi  representado.  Y  el  ejercicio  de  su 
carrera,  y  de  negocios  de  algunos  millones  de  pesos,  que  era 
su  propiedad,  ha  sido  violado.  Y  la  confiscación  de  sus  bienes 
existe;  puesto  que  por  tienes  entiende  el  derecho  todo  loque 
trae  utilidad,  y  tanto  dá  confiscar  una  propiedad  de  valor  de 
un  millón  de  pesos,  por  ejemplo,  como  hacer  perder  esta 
suma  al  que  la  ganaba  en  un  año,  por  medio  de  prisiones  y 
destierros  de  igual  término,  sin  forma  ni  figura  de  juicio, 
conti'a  el  testo  del  artículo  18. 
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IV. 

No  repitiré  aquí  los  fundamentos  de  la  defensa  sobre 
lo  inconstitucional  del  estado  de  sitio  (causa  presunta  de  esns 
tropelías  para  con  el  defensor),  porque  V.  H.  va  á  leer  aque- 
lla y  sabrá  discernir  si  sus  razones  son  ó  no  aplicables  al 
caso  de  que  me  ocupo,  ó  si  pueden  prescribirse  ó  desvirtuarse 
por  tiempo  razones  de  eterna  justicia  y  de  eterna  buena  fé. 

Ni  se  quiere,  señor,  dar  al  estado  desitio,  aun  en  la  hipó- 
tesis de  su  legalidad,  con  relación  al  lugar,  una  estension  de 
que  por  la  Constitución  carece  con  relación  al  tiempo.  Nó: 
el  inciso  19  del  artículo  86,  que  enumera  las  atribuciones  del 
P.  E.,  no  puede  ser  mas  terminante:  * 'Declara  (dice)  en 
esiado  de  sitio  uno  ó  varios  puntos  de  la  Nación  (nunca  to- 
dos, como  lo  ha  hecho  el  Ejecutivo)  en  caso  de  ataque  esterior 
Y  PORÜN  TÉRMINO  LIMITADO,  con  acucrdo  del  Senado." 

En  la  limitación  del  tiempo  está  precisamente  el  correc- 
tivo del  e5<ado  de  siíio,  sin  el  cual  este  degenerarla  en  ver- 
daderas facultades  estraordinarias ,  contra  lo  absoluto  y 
elocuente  del  artículo  29:  *'El  Congreso  no  puede  conce- 
der al  Ejecutivo  Nacional  (y  menos,  por  consiguiente  ejer- 
cerlas este  de  por  sí)  facultades  estraordinarias,  ni  la  suma 
del  Poder  Público,  ni  otorgarle  sumisiones  ó  supremacías, 
por  las  que  la  vida,  el  honor,  ó  las  fortunas  de  los  Argentinos 
queden  á  merced  de  gobierno  ó  de  persona  alguna.  Actos  de 
esta  naturaleza  llevan  consigo  una  nulidad  insanable,  y  su- 
jetarán á  los  que  los  formulen,  consientan,  ó  firmen,  á  la 
responsabilidad  y  pena  de  los  infames  traidores  á  la    patria! 
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V. 

Sin  la  limitación  de  tiempo  áe\  articulo  86  seria  una  far- 
sa el  tenor  del  articulo  23  referente  á  la  suspensión  de  las 
garantias  constitucionales,  cuando  dice:  '*Pero  durante  esta 
suspensión  no  podrá  el  Presidente  de  la  República  condenar 
]  or  si  ni  aplicar  penas, ''^ 

¿Y  no  serian  condenación  y  pena,  medio  mes  de  verda- 
dero tormento  con  peligro  aun  de  la  vida  en  una  embarca- 
ción ruinosa,  que  no  resistirá  muchos  temporales  como  el 
que  les  fué  sardónicamente  destinado  á  los  presos  políticos: 
y  un  destierro  de  mas  de  medio  año;  y  la  verdadera  confis- 
cación de  bienes  sufrida  por  mi  representado  con  el  abandono 
de  su  estudio  y  de  sus  negocios,  que  eran  sus  fuentes  de 
riqueza? 

Poique,  si  es  cierto  que  el  mismo  artículo  23  continúa: 
«Su  poder  (el  del  Presidente)  se  limitará  en  tal  caso  respec- 
to de  las  personas,  á  arrestarlas,  ó  trasladarlas  de  un  punto  a 
otro  de  la  nación  si  ellas  no  prefiriesen  salir  fuera  del  terri- 
torio Argentino" — es  tambieu  cierto,  que  todo  ello  deja,  en 
alguna  manera,  de  llevar  el  carácter  de  penalidad  que  el 
Ejecutivo  está  inhibido  de  infligir  desde  que  el  arrestado  ó 
trasladado  sepa  el  tiempo  limitado  que  el  artículo  86  quiere 
que  se  fije  al  estado  de  sitio,  mas  allá  del  cu:í1  no  puede  ir 
aquella  remoción  ó  arresto,  que  es  su  resultado. 

Un  término  limitado,  dice  ese  artículo  y  no  simplemen- 
te un  término /ijo,  dando  asi  á  entender  que  á  mas  de  fijo  de- 
be ser  breve,  «Limitado  (dice  el  mejor  Diccionario  Español, 
de  Domínguez):  circunscrito,  escaso,  corto,  y>  Lo  cual  está  tam- 
bién perfectamente  de  acuerdo  con  el  espíritu  liberal  que  se 
desprende  de    toda  la  Gonstilucionj  de  esa  Constitución  que 
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sobrevivió  á  las  batallas  después  de  regir  diez  años  los  paei- 
íicos  destinos  de  la  Confederación;  que  fué  ella  formada 
por  muchos  de  nuestros  primeros  talentos,  y  que  rige  hasta 
boy  á  la  República  íntegra,  con  las  raras  modificaciones  que 
fueron  aclamadas  en  Santa  Fé,  y  entre  las  cuales,  apesarde 
respirar  ellos  espíritu  de  partido,  ninguna  se  halla  contra  los 
artículos  qu9  he  examinado;  y  que  gozan,  por  consiguiente, 
de  la  doble  sanción  del  tiempo  y  de  los  partidos. 


YI. 


Hay  mas:  cuando  el  artículo  25  colocó  en  paralelo  el 
arresto  y  la  remoción,  cuando  limitó  las  atribuciones  del 
Ejecutivo  respecto  de  las  personas,  ^arrestarlas  ó  trasladar^ 
las  de  un  punto  ó  otroy>  en  vez  de  decir:  á  encarcelarlas  ó  á 
desterrarlas  ó  deportarlas, — es  porque  la  Constitución  ha 
querido  lo  uno  y  no  lo  otro. 

«No  es  lo  mismo  arrestado  que  preso  dice  Escriche: 
prisiones  mas  que  arresto:),  asicomo  remoción  ó  traslación 
es  eu  el  lenguaje  vulgar,  lo  mismo  que  en  el  jurídico,  me- 
nos, mucho  menos  que  deportación  ó  destierro. 

Y  nótese,  que  embarazando  el  Ejecutivo.en  su  decreto  del 
9,  á  la  palabra  que  emplea  la  Constitución,  ha  agregado  otra 
de  su  cuenta,  aunque  sabia  por  demás,  que  no  era  sinónimo; 
«que  han  sido  removidos  ó  deportados  (dice],»  como  para 
sembrar  asi  una  especie  que  viniese  á  colorir  las  deporta- 
ciones inconstitucionales  hechas  por  éL 

Se  vé,  pues,  que  la  Constitución  se  ha  valido  de  voces  que 
ni  por  su  letra  podían  tergiversarse,  cuanto  mas  por  su  es- 
píritu; pero  que  nada  ha  podido  contener  un  arranque  dic- 
tatorial. 


§52 
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VIL 


De  aquel  mismo  espíritu  liberal  é  intergivérsable  de  una 
Constitución  que  en  quince  años  de  existencia,  y  aplicada  por 
todas  los  partidos  políticos,  es  este  el  primer  escándalo  de 
ese  género  que  presencia,— es  fácil  deducir,  que  aun  en  el 
caso  asi  restringido  del  estado  de  sitio,  la  Constitución  no  ha 
podido  abandonar  los  derechos  de  los  ciudadanos  al  azar  de 
la  enemistad  de  un  Ministro  ó  de  un  Presidente;  á  rencores 
inveterados  que  acaso  han  aguardado  á  poder  encorazarse 
con  la  vida  pública  del  que  los  abrigaba,  para  conseguir  una 
venganza  tanto  mas  infame  cuanto  mas  fácil. 

Ninguna  duda,  pues,  sobre  que  en  cada  caso  de  tras- 
lación ó  arresto,  tal  medida  debe  ser  fundada  en  una  su- 
maria; en  un  antecedente  escrito,  conque  poder  responder 
el  Presidente  y  Ministros  á  aquella  terrible  presunción  si 
procediesen  de  otro  modo  contra  un  enemigo  político,  y 
acaso  personal:  antecedente  ó  sumaria  que  deben  poner  á 
disposición  de  V.  H.  cuando  al  efecto  les  requiera  á  virtud  de 
petición  de  parte,  como  la  presente. 


Yin. 


Si:  yo  provoco  á  que  se  exhiba  un  antecedente  solo  res- 
pecto de  mi  representado,  cuya  Hda  de  retiro  y  de  trabajo 
alejaba  toda  sospecha  aun  en  el  ánimo  de  los  mas  prevenidos, 
ámenos  que  el  cinismo  subiese  al  punto  de  confesar  que 
era  molesto  un  abogado  para  quien  la  sola  condición  de  sus 
defensas  fué  siempre  la  justicia,  y  que  asi  atacaba  el  mal 
proceder  de  un  miembro  de  la  Suprema  Corte  ó  de  un  ge- 
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neral  de  la  Nación,  como  patrocinaba  contra  ellos  al  úilimo 
ciudadano  atropellado  por  el  poder  ó  por  la  influencia. 

«He  tratado  de  inquirir  fie  escribía  al  destierro  desde 
Buenos  Aires  uno  de  los  mas  notables  diputados  provinciales, 
del  partido  unitario;;  he  tratado  de  inquirir  la  causa  de  su 
injusto  y  arbitrario  destierro  y  no  he  podido  recojerdato 
algún p  al  respecto. 

«Creo  que  las  persecusiones  á  usted  no  reconocen  otro 
origen  que  el  deseo  de  hacerle  mal  y  de  mostrar  al  pueblo 
una  energía  que  están  muy  lejos  poseer  las  ridiculas  indivi- 
dualidades que  componen  el  Gobierno  Nacional. 

«Se  quiso  producir  un  atmósfera  de  terror  para  in- 
timidar á  los  necios  y  para  llevar  la  Guardia  Nacional  al 
cuartel:  y  de  ahí  la  causa  de  los  abusos  perpetrados  en  usted 
y  en  el  hogar  de  las  familias:  que  han  visto  reproducirse  las 
escenas  de  otra  época  de  triste  recordación. 

«Esto  es  cuanto  puedo  imaginarme  sobre  las  perse- 
cusiones de  que  nsted  es  victima;  y  estoy  seguro  que  los 
mismos  Rawson  y  Elizalde,  autores  principales  del  drama 
sangriento  á  que  asistimos  con  dolor  los  Argentinos,  no 
sabrían  que  contestar  si  usted  les  preguntase  por  las  causas 
de  su  prisión  y  de  su  destierro.  Me  imagino  que  su  con- 
testación para  salir  del  apuro  sería  alguna  de  aquellas  frases 
de  los  Sans-culolíes  del  89,  que  han  hecho  ya  su  época,  y 
han  quedado  confundidas  en  el  horror  que  inspira  el  triunfo 
de  las  ma'as  pasiones  y  délos  malos  sentimientos  del  hom- 
bre!» 

IX. 

Y  el  noble  patriota  que  esto  escribe  indignado,  igno- 
raba todavía  cuantas  nuevas  injustidas,  cuantas  arbítrarie-f 
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dades  y  vejámenes  habían  cortejado  aquella  gran  tropelía. 
Ignoraba  los  abominables  detalles  que  V.  H.  encontrará  en 
laidos  protestas  dea  bordo  del  pontón.  Ignoraba  que  ni 
el  sagrado  de  la  correspondencia  de  una  esposa  había  sido 
respetado,  habiendo  tenido  el  apoderado  del  doctor  Navarro 
Viola  que  seguir  el  espediente  que  aun  existe,  ante  el  Gobier- 
no Nacional,  contra  el  administrador  de  Correos  por  sus 
liviandades.  Ignoraba  que  después  que  la  exaltación  de 
algunos  estuvo  á  punto  de  despedir  al  Gefe  de  Policía  Ga- 
on,porno  ser  activo  en  la  policía  secreta,  la  reacción  se 
hizo,  y  el  espionaje  llegó  á  términos,  de  que  no  contentos 
con  registrar  varias  veces  la  quinta  del  destérralo,  donde 
nunca  encontraban  sino  su  propia  burla,  hacian  acecharla 
por  gentes  tales,  que  acabaron  por  robar  de  ella  un  revolver, 
ii:i_reloj  y  varirs  otros  objetos,  y  cuando  al  dia  siguiente 
pudo  cer  agarrado  y  llevado  á  la  comisaría  el  ladrón,  este 
solicitó  posar  á  la  policía,  donde  no  bien  hubo  enseñado  no 
sé  qué  patente  de  corso,  lo  soltaron.  Ignoraba  el  autor  de 
la  cai'ta  que  en  parte  he  copiado,  que  á  fuerzj  de  estas  y 
otras  insolencias  oficiales  de  la  policía  de  Rosos  en  18C7, 
se  consiguió  lo  que  parece  se  pretendía,  que  sin  nueva 
orden  de  destierro,  este  viniese  á  comprender  también  á 
una  esposa  y  cuatro  hijos  que  tuvieron  que  -abandonar  su 
hogar;  mientras  en  el  Estudio  sucedía  otro  tanto,  librándose 
órdenes  sobre  órdenes  de  prisión  contra  el  doctor  Susviela 
por  el  delito  de  ser  cuñado  del  desterrado  y  e.otará  cargo 
de  su  Estudio:  consiguiendo  asi  en  pocos  dias  difundir  el 
pánico  entre  la  numerosa  clientela,  que  no  encontrando 
garantías  en  ser  defendida  por  los  perseguidos,  se  dispersó. 
Ignoraba  Analmente,  que  hasta  se  habia  tentado  subrepticia- 
laeateel  regreso  bajo  fianza  del  deportado,  como  para  osla- 
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Mecer  asi  un  indicio  de  su  culpabilidad,  y  exonerarse  los 
únicos  sobre  quienes  recae,  de  responder  por  ella  algún  dia. 


X. 


He  traido  estos  fastidiosos  antecedentes  solo  á  grandes 
rasgos  y  reservándose  mi  poderdante  ocuparse  de  todo  en 
la  protesta  que  formule,  el  dia  que  termine  el  estaJo  de 
5iííO  á  cuyo  amparo  se  han  cometido  tantas  infamias.  He 
traido  estos  antecedentes  para  dejar  patentizado,  que  des- 
pués de  semejantes  hechos,  el  levantarse  hoy  á  las  víctimas 
el  destierro,  dejando  en  pié  el  estado  de  sitiOy  es,  ó  puede  ser, 
una  nueva  celada  con  que  abusando  de  su  credulidad,  quiera 
atraérseles  alli  donde  lo  Jo  eso  pueda  reproducirse  á  la  som- 
bra siniestra  del  mismo  estado  de  sitio;  quiera  liacerse  les 
abandonar  sus  hogares  en  elestrangero,  formados  á  la  fuer- 
za y  con  grandes  sacrificios,  para  volver  á  arrojar  á  los  lla- 
mados; á  ver  si  de  ese  mo  lo  se  consigue  que  d(d)legado  al  fin 
por  las  tribulaciones  y  los  dolores,  llegue  á  domesticarse  y 
servilizarse  el  carácter  de  los  hombres  libres! 


XI. 


Pero  llegadas  á  este  estremo  las  cosas,  es  ya  solo  V.  H. 
quien  puede  ponerles  remedio;  quien  viendo  en  t^do  esto, 
no  ya  la  causa  de  un  solo  hombre,  sino  la  de  esa  larga  lisia 
del  decreto  del  9,  y  la  mas  larga  de  todos  los  habitantes  dj 
todas  las  Provincias  Argentinas  y  su  Capital,  desde  lai 
márgenes  del  Plata  y  del  Paraná  hasta  las  de  Patagonia  y 
<íel  Salado,  espuestos  á  iguales  tratamientos,— debe     poiKí 
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coto  á  los  desmanes  del  Poder  y  á  las  tendencias  anti- 
rcpublicanas  que  descubre ,  de  ultrajar,  de  deprimir, 
de  anonadar  á  los  ciudadanos,  y  precisamente  á  aquellos 
cuyas  ideas  democráticas  son  mas  marcadas ;  valido  de 
un  estado  de  sitio  inconstitucional,  en  su  fondo  y  en  su 
forma,  como  queda  demostrado ;  porque  so  pretesto  del 
Paraguay  ó  de  Mandoza,  no  puede  tal  eUado  de  sitio  (de 
un  sitio  que  no  existe,  y  que  por  consiguiente  no  puede 
declararse^,  comprender  á  la  Ciudad  ó  campaña  de  Bue- 
nos Aires;  y  aun  asi,  no  podria  comprenderlas  indefinida- 
mente sino  por  un  tiempo  limitado.  Mucho  menos  lia  po- 
dido, sin  invocar  causa  y  sin  tenerla,  desterrar  individuos,  á 
loó  que  ni  siquiera  se  les  revela  esa  causa  de  su  castigo, 
cuando  á  los  7  meses  y  en  la  misma  forma  autocrática  se  les 
dice,  como  i^ov  clemencia  (según  asi  lo  ha  clasificado  un  dia- 
rio eslran.uero!),  que  pueden  volver  alpais. 


XII. 


Pero  ese  absolutismo  es  tal,  que  estudiando  las  dos  se- 
rios Je  destierros  que  reduce  á  una  sola  el  decreto  del  9,  se 
observará  que  én  la  lista  de  cada  una  de  esas  deportaciones 
falla  un  individuo,  qué,  como  por  puro  alarde  de  arbitra- 
ridad,  el  mismo  Poder  sentenciador  sin  juicio,  ha  restituido 
á  la  libertad  al  cabo  de  algunos  dias,  en  el  silencio  y  en  el 
misterio  de  los  actos  dictatoriales,  ó  de  las  gracilis  de  los 
monarcas  irresponsables;  habiendo  cabido  si  no  este  honor, 
esta  suerte,  al  ilustre  i^scritor  don  Garlos  Guido  Spano  y 
al  valiente  co-redactor  de  la  Palabra  de  Mayo ^  don  Tomás 
Oiiver,  á  quien  sin  embargo  el  decreto  del  9  nombra  entre 
los  ausentes. 
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Xlll. 

No  place  al  Poder  ni  el  pensamiento  silencioso  de  algu- 
nos: porque  es  para  él  un  remordimiento  después  que  ha 
ahogado  la  prensa,  sin  í5uya  libertad  la  libertad  es  imposi- 
ble; porque  lo  cree  hostil  á  lo  que  él  entiende  por  prihci- 
pio  de  autoridad.  Pero  es  necasario  que,  á  menos  de  que- 
rer ser  republicano  á  lo  Felij3e  II,  aprendamos  en  el  pre- 
cioso libro  de  Lastarria;  Uistoria  constitucional  de  medio 
Siglo, — que  '^la  democracia  tiende  á  destruir  el  principio  de 
autoridad  que  se  apoya  en  la  fuerza  y  en  el  privilegio  (ambas 
íaces  que  quedan  notadas  en  este  escrito);  pero  fortifica  ei 
principio  de  autoridad  que  reposa  en  la  justicia  y  en  el  in- 
terés de  la  sociedad.'* 

Y  esa  justicia  y  ese  interés  son  los  que  llaman  hoy  á  las 
puertas  de  este  Congreso,  como  a  su  último  refugio,  y  los 
que  dirán  ínañana  á  la  Patria  lo  que  de  él  obtuvieron,  para 
que  en  el  gran  dia  de  la  justicia  humana,  se  dé  á  cada  uno  lo 
que  es  suyo:  si  comprendió  este  Congreso  que  el  objeto  de 
un  gobierno  es  la  felicidad  de  la  Nación,  puesto  que  el  fin 
de  toda  sociedad  no  es  otro  que  el  bienestar  dé  los  indivi- 
duos que  la  componen;  y  si  cree  que  nuestro  gobierno  llena 
cumplidamente  ese  objeto  prolongando  el  desmoralizador 
estado  de  sitio,  fuese  él  tíin  constitucional  como  se  quiera, 
pero  que  en  sus  resultados  no  es  sino  una  degradante  mor- 
daza puesta  al  pensamiento,  una  barra  de  grillos  remachada 
al  progreso,  en  beneficio  solo  de  los  que  no  saben  mandar  de 

otro  modo. 

^9 


I 
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XIV, 

Aquí  habría  concluido,  señor;  pero  ya  que  por  desgra- 
cio, nuestras  libertades  políticas  y  civiles  (apesar  del  paran- 
gón que  amenudo  se  hace  con  los  Estados -Unidos,  que  es  el 
pueblo  á  que  menos  nos  parecemos  después  del  inglés)  no  se 
encuentran  mas  adelantadas  que  en  nuestra  antigua  Metró- 
poli de  hace  medio  siglo,— no  está  demás,  se  oigan  en  el  re- 
cinto del  Congreso  Argentino  de  1867  las  protestas  enérgi- 
cas contra  el  despotismo  gubernativo,  que  en  1811  con  me- 
nos motivo  aun  que  el  de  este  memorial,  resonaban  en  las 
famosas  Cortes  Españolas  en  la  Isla  de  León. 

**Conozco  muy  bien,  Señor,  fdecia  el  diputado  Pouner), 
que  hay  circunstancias  crilicas  en  que  aun  entre  las  na- 
ciones mas  libres,  se  suspende  el  uso  de  la  Constitución  y 
rige  la  ley  marcial;  pero  es  siempre  cuando  la  imperiosa 
voz  de  la  necesidad  lo  exige  así,  y  entonces  sinembargo  de 
que  se  procede  por  un  juicio  mas  ejecutivo  en  su  espedicion, 
no  por  eso  quedan  tampoco  ios  ciudadanos  á  la  merced  y  ca^ 
pricho  de  un  solo  hombre,  que  por  mas  justo  que  se  quiera  su» 
poner,  siempre  está  vestido  de  pasiones^  sino  que  se  le  fran* 
quean  los  medios  legales  de  defensa  que  la  naturaleza  en  tales 
casos  permite.  Siempre  que  la  suerte  de  un  pueblo  quede 
al  arbitrio  de  un  hombre,  aun  cuando  pudiera  este  ser  mas 
virtuoso  que  el  mismo  Arístides,  diré  á  V.  M.  sin  vacilar  un 
momento:  que  antes  de  mucho  aquel  pueblo  ha  de  ser  forzo- 
samente VÍCTIMA  DEL  DESPOTISMO!" 

*'Vea  ahora  V.  M.  (esclamaba  el  elocuente  Arguelles)  que 
revolución  tan  asombrosa  ha  debido  esperimentar  nuestra 
constitución,  para  que  hayamos  contraído  el  hábito  de  mirar 
con  indiferencia,  de  vivir  tranquilos  y  aun  contentos  en  me- 
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dio  (Ití  tantos  riesgos  como  los  que  amenazan  á  cada  instan- 
te nuestra  seguridad  personal  y  nuestro  honor.  Han  sido 
necesarios  siglos  enteros  de  tan  espantosa  alteración:  Ha 
sido  preciso,  una  educación  análoga,  instituciones  correlati- 
vas, un  trastorno,  en  fin,  de  toda  idea  liberal,  de  todoprÍQ« 
cipio  de  justicia.  Estoy  seguro,  Seaor,  que  si  se  trasplan- 
tase entre  nosotros  un  estrangero  nacido  sn  un  pais  libre  y 
acostumbrado  á  vivir  protegido  por  las  leyes,  y  antes  de  ha- 
bituarse á  nuestra  sociedad,  se  enterase  con  toda  estension, 
déla  facilidad  conque  se  atropellan  nuestras  personas  y  se 
dispone  de  nuestra  libertad;  estoy  seguro,  digo,  que  moriría 
de  espanto  y  horror  si  se  le  obligase  á  permanecer  sugeto 
á  nuestro  régimen!" 

**E1  hombre  (decia  el  Diputado  Luxan)  que  á  su  maldad 
añade  la  autoridad  de  la  ley  que  tiene  en  su  mano,  reúne  to- 
dos los  medios  para  ser  el  mayor  malvadoV 


XV. 


Feliz  se  considerará,  señor,  mi  representado,  si  des- 
pués de  todo,  y  en  condiciones  tan  parecidas,  una  minoría 
de  liberales  de  corazón  llega  á  ser  tan  esplícita  en  el  debate 
como  los  liberales  de  las  Cortes  Españolas  de  1811,  aunque 
esa  minoría  de  patriotas  resulte  vencida  por  el  voto  y  no 
haya  hecho  nada  en  favor  de  las  víctimas  del  Poder,  si  lo  ha 
hecho  en  favor  de  la  opinión  del  pueblo,  hoy  abatido  y  rau- 
do como  el  pueblo  francés  cuando  de  él  decia  Mirabeau: 
*'E1  silencio  de  los  pueblos  es  la  lección  de  los  reyes!"— y  lo 
fué! •••• 
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Por  lo  expuesto — 

A  V.  H.  pido:  i.^  Se  sirva  requerir  del  P.  E.  la  re- 
misión de  los  antecedentes  que  hayan  podido  dar  motivo  á 
las  dos  penas  sucesivamente  infligidas  al  doctor  Navarro  Vio- 
la;y  en  su  vista, mandar  que  el  Ejecutivo  pase  dichos  anteceden- 
tes á  los  Tribunales  para  la  formación  de  causa;  ó  á  falta  de 
mérito  para  ello,  reprobar  el  abuso  de  autoridad  cometido;  y 
2.  ®  ,  se  sirva  ordenar  aj  mismo  P.  E.  levante  la  declaratoria 
de  esíado  de  sííío  bajo  la  cual  gime  la  República,  ó  por  lo 
menos,  la  limite  al  punto  ó  puntos  (\  que  la  Constitución  se 
refiere,  para  que  mi  representado,  como  uno  de  los  com- 
prendidos en  el  Decreto  del  9,  pueda  estar  seguro  de  no  ser 
víctima  en  Buenos  Aires  de  nuevas  tropelías,  tomándose  el 
pretesto  de  esta  misma  representación  ó  cualquier  otra. 

Concepción  Viola  de  Navarro, 


DOCUMENTOS. 
I. 

PRIMERA  PROTESTA   DE   A   BORDO    DEL  PONTÓN, 

Rada  esterior  de  Buenos  Aires,  Enero  23  de  1867. 
Al  Exmo,  Gobierno  Argentino, 

Los  que  suscribimos,  presos  á  bordo  del  pontón  *^figi- 
lanté"  sin  saber  porqué,  hacemos  constar  ahora  y  para  siem- 
pre ante  V,  E.:  que  el  día  de  ayer,  por  medio  del  Capitán 
Rodríguez  de  la  Capitanía  del  Puerto,  trasmitimos  al  Gefe 
de  ella  para  que  lo  elevase  al  conocimiento  de  V.  E.,    lo  que 
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ahora  repetimos  en  precaución  de  que  por  parte  de  alguien 
se  hubiese  visto  compromiso  en  la  mera  transmisión  de  la 
voz  salida  de  un  calabozo  en  tiempo  de  medidas  violentas. 

Que  probablemente  ignorándolo  V.  E.  fpues  asi  lo  cree- 
mos en  honor  al  Gobierno  de  un  pueblo  culto)  se  nos  tiene, 
en  un  pontón  inmundo,  durmiendo  en  el  suelo,  y  las  juntu- 
ras de  este  plagadas  de  chinches  que  acribillan  nuestros 
cuerpos.  Que  la  doíacion  de  alimentos  para  individuos  ho- 
norables, es  la  misma  tumba  que  se  estila  en  las  cárceles  para 
loscriminales  ó  en  los  cuarteles  páralos  reclutas. 

Que  aun  cuando  parecería  que  por  propio  decoro  de- 
bíamos callar  en  vista  de  hechos  que  si  V.  E.  los  conociese, 
no  tendrían  otra  esplicacion  que  la  tendencia  de  deprimir 
y  ajarla  dignidad  del  hombre, — no  queremos  que  en  nuestro 
ánimo,  ni  en  el  del  pueblo  mas  tarde,  quede  la  mínima  duda 
á  este  respecto,  para  que  asi  caiga  sobre  quien  deba  la  res- 
ponsabilidad que  emane  de  la  prescripción  constitucional 
infringida,  sobre  que  las  cárceles  aun  para  crímenes  ordina- 
rios, no  deben  servir  para  mortificación  sino  para  seguridad 
de  los  presos. 

Que  necesitamos,  siquiera  sea  por  satisfacer  la  vindicta 
de  un  pueblo  susceptible  y  pundonoroso,  dejar  establecido 
con  hechos  que  puedan  venir  de  V.  E.:  que  solo  por  ignorar- 
lo V.  E.,  ha  podido  esta  vez  desplegarse  contra  sus  adver- 
sarios políticos  un  lujo  de  encarnizamiento  y  un  alarde  de 
ultraje,  al  que  ya  solo  faltarían  perfiles  por  el  estilo  de  aquel 
del  bárbaro  caudillo  Barcena  que  tuvo  en  calidad  de  perro, 
hasta  haciéndolo  ladrar,  á  un  digno  ciudadano  argentino; 
pues  salvo  el  detalle  del  ladrido,  como  á  una  jauría  de  per- 
ros se  nos  ha  echado  en  éstf  pontón,  á  dos  Gefes  de  alta  gra- 
duación, tres  periodistas  y  cuatro  abogados;  en  este  pontón 
que  Y.  E.  debe  visitar  un  dia  para  que  comprenda  que  no 
exageramos. 

Finalmente:  que  una  vez  constando  todo  esto,  como 
queda;  como  no  se  nos  negará  el  derecho  de  hacerlo;  como 
)o  han  hecho  ahora  pocos  meses  los  nobles  prisioneros 
Orientales  en  Uruguayana,  respecto  de  los  vejámenes  del 
Imperio  que  se  encargó  de  su  custodia  para  vilipendiarlos, — 
nada  pedimos.  Porque  pedir  algo,  si  nuestro  relato  no  sir- 
viese para  que  los  hombres  del  Poder  hiciesen  como  caba- 
lleros los  que  les  incumbe, — seria  mostrar  que  nos  amedren- 
tan estos  martirios  vulgares,  los  cuales  aun  reagravados  has- 
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ta  donde  pudieran  llevarlos  el  encono  y  la  zana  no  reprimi- 
das por  el  espíritu  de  rectitud,  no  darian  jamás  por  resultado 
quebrantar  nuestro  espíi'itu,  menguar  nuestro  carácter,  ni 
hacernos  claudicar  en  nuestras  opiniones -único  delito  que 
se  castiga  en  nosotros,  repuíjücanos  de  fé  incontrastable,  á 
quienes  parece  no  hubiera  bastado  encarcelar. 

Dios  guarde  á  la  República. 

C40roneI — Benjamín  i!/ewcíez— Teniente -Coronel 
— Carlos  Lacalle — Abogados— JLwreíio  Pata^ 
cios-^ Miguel  Navarro  Viola — José  Vasquez 
Sagasíume —  Alejandro  Plaza  Montero— ^e- 
riodislas  —  Epifanio  Martínez -W.  de  Laf- 
forest. 

II. 

Segunda  protesta. 

Rada  esleriorde  Buenos  Aires,  Enero  31  de  1867. 

Exmo.  Gobierno  Argentino. 

Los  infrascriptos,  presos  en  el  Pontón  "Vigilantey^'  á 
V.  E.  decimos:  que  cediendo  de  nuestros  derechos  garantidos 
por  la  Constilucion  Nacional,  hemos  esperado  hasta  hoy,  á 
que  el  P.  E.  procediese  con  nosotros  de  acuerdo  con  las 
prescripciones  constitucionales. 

Por  el  Código  Fundamental  que  reglamenta  las  relacio- 
nes entre  gobernantes  y  gobernados,  estableciéndolos  dere- 
chos inalienables  de  estos  y  las  prerrogativas  de  aquellos,  el 
P.  E.  puede  solo  en  dos  casos  proceder  á  la  prisión  de  los 
habitantes  de  la  República. 

En  el  1 .  ®  ,  en  virtud  de  semi-plena  prueba  ó  de  indi- 
cios de  culpabilidad  en  delitos  que  por  las  leyes  generales  se 
castiguen  con  pena  corporal  ó  infamante. 

En  el  2.  ®  ,  autorizado  por  declaración  espresa  de  estado 
áe  sitio. 

En  uno  y  otro  caso  el  Poder  tiene  limitadas  sus  atribu- 
ciones porel  mismo  Código  que  lo  autoriza  á  proceder,  para 
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que  Diinca  pueda  atentar  contra  las  garantías  que  acuerda  á 
los  ciudadanos  y  habitantes  todos  de  la  nación,  sin  las  gra- 
ves responsabilidades  que  trae  aparejada  la  violación  de 
sus  preceptos. 

Procediéndose  por  delitos  comunes  y  existiendo  los  in- 
dicios de  culpabilidad  ó  lasemi-plena  prueba  requerida  para 
la  justificadíin  de  la  prisión,  la  Constitución  de  la  Repúbli- 
ca impone  al  Poder  la  obligación  de  someter  á  los  aprehen- 
didos dentro  de  24  horas  al  Juez  competnnte  para  que  en  el 
término  de  48  declaren,  haciéndoles  saber  la  causa  de  sa 
prisión. 

Obrando  en  virtud  de  las  atribuciones  que  el  estado  de 
5ía"o  acuerda,  el  P.  E.  debe  proceder  en  el  término  de  tres 
días  á  remover  álos  detenidos,  de  un  punto  á  otro  del  ter- 
ritorio de-la  República,  bi  estos  no  prefiriesen  dirigirse  á  un 
pais  estrangero. 

Tales  limitaciones  han  sido  establecidas  para  impedir  que 
el  abuso  del  Poder  convierta  en  ilusiones  las  garantías  con 
que  la  Constitución  quiso  hacer  inviolables  los  derechos  del 
ciudadano. 

El  acto  de  ultrapasar  los  términos  legales,  inconstitu- 
cional en  si  mismo,  tiene  también  el  peligro  de  colocar  á 
los  presos  á  merced  de  las  maquinaciones  de  los  hombres 
que  gobiernan:  ya  dando  lugar  á  prisiones  indefinidas,  mor- 
tificantes y  crueles;  ya  facilitando  el  arbitrio  de  suponer 
causas  imaginarias,  de  sustituirlas  por  otras  igualmente  in- 
fundadas y  hasta  urdir  comprobantes  de  hechos  que  no  se 
han  ocurrido  á  los  presos  y  acaso  ni  al  Gobierno  mismo  eii 
su  principio. 

Es  este  precisamente  el  caso  en  que  nos  encontramos. 

Pero  no  solóla inconstitucionalidad  del  proceder  obser- 
vado con  nosotros:  es  también  el  espíritu,  al  parecer,  de 
ven¿.anza  personal,  que  se  desprende  de  ese  mismo  procedi- 
miento, lo  que  queremos  dejar  constatado  en  este  escrito, 
como  prueba  de  que  el  Poder  oprime  á  la  inocencia,  puesto 
que  al  crimen  no  se  persigue  con  arbitrariedad  sino  con  la 
ley. 

Quince  días  hace.  Señor,  que  arrebatados  violenta- 
mente de  las  calles  ó  de  nuestros  hogares,  como  se  arrebata 
á  los  patriotas  bajo  el  imperio  de  todos  los  déspotas  del 
mundo, — fuimos  arrojados  sobre  este  pontón  como  son 
arrojados  en  las  mazmorras  los  infelices  esclavos  del  Brasil! 
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Aquí,  en  este  buque-carbonero  del  puerlo,  plagado  de 
insectos  repugnantes,  de  molesta  sabandija:  sin  lecho,  sin 
alimento;  sufriendo  nosotros,  hombres  de  tierra,  las  vio- 
lentas incomodidades  del  mar;  privados  desde  la  comunica- 
ción con  los  que  nos  pertenecen,  hasta  de  la  tranquilidad 
corporal, — parecemos  la  prueba  palpitante  y  viva  de  que  el 
Gobierno  de  la  República  no  castiga  á  conspiradores  contra 
la  situación,  sino  que  se  ensaña,  contra  ciudadanos  libres 
que  tienen  el  delito  de  no  aceptar  como  buena  una  época  de 
amargura  y  de  desolación  para  los  pueblos  del  Rio  de  la  Plata. 

No  es  aventurada  nuestra  aserción.  Estaba  la  ley  y 
estaba  la  cárcel  para  los  supuestos  cpnfabuládos  contra  la 
actualidad.     Pero  esa  ley  ni  esa  cárcel  han  sido  empleadas. 

No  se  ha  encontrado  un  calabozo  suficientemente  oscu- 
ro para  cuatro  abogados,  dos  gefes  de  alta  graduación  y  tres 
periodistas  independientes. 

Era  preciso  mandarlos  á  la  sucia  carbonera  del  Puer- 
to, donde  el  mareo  se  agregase  al  hambre;  y  á  la  pérdida  de 
la  liberta  1,  el  martirio  moral  de  contemplar  desde  lejos  sus 
hogares. 

I  na  medida  sola  no  se  ha  tomado  á  pesar  de  conocer  V, 
E.  la  verdad  de  lo  espuesto,  para  librarnos  de  estas  penu- 
rias, y  salvarse  V.  E.  mismo  del  justo  cargo  que  le  resulta. 

Nada  pedimos  sinembargo,  que  pueda  importar  un  fa- 
vor de  V.  E.  en  mengua  de  nuestra  dignidad:  hemos  queri- 
do solo  hacer  constar  las  violaciones  constitucionales  de  que 
somos  víctimas  y  el  deber  impuesto  á  V.  E.  de  cumplir  la 
ley  depurada  de  todo  espíritu  de  parcialidad. 

Dios  guarde  á  la  República. 

Coronel,  Benjamin  iiendez— Teniente  Coronel, 
Curios  Lacalle—  Abogados,  Miguel  Navarro 
Viola,  Alejandro  Plaza  Montero,  Aurelio  Fa- 
Zací'os— Periodistas,  Epifanio  Martínez,  W, 
de  Lafforest, 
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íjlstoria  Tlmcricana,  Clírraturari  í^treclja. 


A^i^  V.  BÜE^^OS  AIRES,  JULIO  DE  1667. 
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ESTUDIO  SOBRE  LA  COLONÍZiCÍOX^DEL  PERÚ 

Por  los  Pelasgos  Griegas  en  los  tiempos  Preliistó ricas,  deiiusírada  por 

el  análisis  comparat'vo  ds  las  Lenguas  y  de  los  Mitos.  (1) 

(CoutinHacion) '  (2) 


A  LA  MEMORIA  DE  MI  PADRE 

qle  fué  tan  bueno  para  conmigo  como  distinguido  poh  su 
sabi:r  y  por  sus  virtudes. 

—  ¿  Datur  ora  tueri, 

Nate,  tua,  et  notas  auclire  el  reddere  vires? 

Sic,  equidem  diicebám  ánimo,  rebatique  fiiturnm 

Ten:)pora  dimimerans: • 

—Tua  me.   Genitor,  tua  tristes  ¡mago, 

Scepius  occurrens,  lioec  limina  tendere  adegit- 

Dat  jnngere  de  tram, 

Da,  Genitor;  te  que  amplexu  ne  subtralie  noslro  ! 


S  II 

Ki  h"ia    la  Luna  Diosa) 
Cuando  en  un  trabajo  próximo  me  ocupe  de  la  mitología 
griega  comparada  con   la  lengua  de  los  Kis  luías    demos- 
traré que  la  esencia  filosófica  de  todas  estas  voces  y  agluti- 

1 .  A dvRrtcncia  :  Como  nuestras  ¡m;)rent-is  no  tienen .  caracteres  griegos  ni  se  saben  manejar,  todas 
las  palabras  griegas  van  trasime.staj  á  letras  itiUica^  con  la  indicadoa  de  la  pronunciación  q;ic  Icá  cjf 
responde.  Es  uu  grande  defecto,  sin  duda.  E.i  el  original  francés  que  he  remitido  á  Paria,  van  las  rai- 
ces y  palabras  griegas  en  toda.su  gonuiniJad,  alvirtiendj  allí  prünaro  Cl.«')que  para  evitar  la.í  lüil- 


2.  Véase  la  páj.  161. 
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naciones  es  la  misma  que  sirve  de  base  al  célebre  trabajo  de 
Luciano  sobre  la  Diosa  Syria,  Todo  el  fondo  consiste 
en  el  mito  íálico  del  Sol  operando  sobre  la  naturaleza  at- 
mosférica y  terrestre.  Hoy  tengo  que  limitarme  á  indicarlo 
y  nada  mas,  haciendo  notar  que  si  la  Luna  se  llamaba  Illa 
ó  ir  illia  en  toda  la  Grecia  era  porque  Illa  ó  Ilya  se  llamaba 
al  principio  eléctrico  ó  Cosmogónico  que  produce  la  luz 
cuando  es  atravesada  por  el  sol  [He-ilios]. 

Bajo  la  influencia  de  este  mito  fálico  la  Luna  era  reflejo 
y  matriz  del  rayo  solar.  Haciéndolo  reflejar  sobre  la  tierra 
ella  habia  enseñado  á  la  observación  de  los  primeros  hom- 
bres cuales  eran  los  rudimentos  de  la  cuenta  de  ios  tiempos; 
para  distinguirlos  movimientos  climatéricos  de  la  lien  a  en 
su  giro  al  rededor  del  astro  central.  Sus  fenómenos  cier- 
tos, o  los  que  se  le  suponían  para  influir  eu  las  variaciones 
atmoféricas,  regulaban  todos  los  accidentes  constitucionales 
déla  vida  civil  de  las  tribus,  como  reglan  hoy  todavía  lodob 
los  de  nuestra  vida  económica  y  social  por  mas  que  las  abs- 
tracciones de  la  ciencia  y  los  ci>raplem3nlos  de  nuestro  de- 
sarrollo nos  hayan  alejado  del  momento  primitivo  y  gene- 
rador en  que  todo  el  saber  se  concentraba  en  el  Calendario. 

La  esplicacion  de  todo  el  mito  resulta  de  la  base  fónica 
con  que  está  formada  la  aglutinación  de  las  dos  sílabas  que 
componen  el  nombre. 

Los  griegos  llamaban  lía  al  principio  cosmogónico  de  la 
luz  ó  del  éter  que  contiene  los  jérmenes  de  la  animación  de 
la  materia.     Los  Kis-hua^  debian   nombrarlo  txactamenle 

cuitados  que  pudiera  ofrecer  la  falta  de  diccionarios  Kos-hvas,  tomo  en  este  trabajo,  por  base  de  compa- 
raciones el  d.Gcionar.Ot  impreso  en  Londres  pos  Tíubner  y  Cía.  en  1^64  tiOe  aunque  niuy  dluiimito  C:-  butno 
y  ?e  halla  calcado  sobre  el  del  padre  GOnznlez  llolguin:  2.  <=  Que  como  para  las  acepciones  griegas 
tomo  por  base  de  comparación  el  diccionaiio  formado  por  l.iddel  y  Seott,  sol)re  los  trabajos  de  Pa.-aw 
¡ifJñ  se  considera  lo  mas  competente  que  han  producido  los   Helenistas  europeos,    (a) 

»»    Un  descuido  de  la  imprenta  al  compajinar  la  entrega  anterior  hizo  suprimir  la,  dedicatoria  y  I** 
$i^«d«at«a  «dv^t^udas,  lo  q,ue  not  causo.  u&  veidüidero  ^^m^ 
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lo  mismo,  puea  que  los  Espafioles  al  verterlo  á  su  escritura 
le  llamaron  Illa,  Ellos  no  entraron  por  supuesto  en  nin- 
guna de  las  investigaciones  lengüisticas  y  filosóficas  de  es3 
dato;  pero  al  dar  en  sus  diccionarios  los  derivados  y  los  com- 
puestos de  esa  raiz,  dejaron  la  prueba  mas  saltante  de  que 
en  la  acepción  de  Illa  como  Piedrn  talismán  y  mágica,  que 
se  forma  en  el  ser  vivo, 'w'dii  unidos  también  los  accidentes 
de  la  luz  y  del  resplandor  atmosférico;  por  que  dijeron  que 
¡llana  f  16  )  era  resplandor:  —  Illapa-ray  ): — lllapantac<^ 
todo  de  los  fenómenos  eléctricos:  el  fuego  de  Júpiter,  como 
diria  un  griego,  que  combinaba  el  relámpago,  el  rayo,  el 
trueno:  todos  los  resplandores  del  Éter.  Esto  muestra  q-ie 
la  raiz  primitiva  Illa,  era  como  la  entre  los  griegos,  el  prin- 
cipio cosmogónico  de  la  viJa  y  de  la  matiria:  la  [i  dra  y  la 
luz. 

Ahora  pues  como  la  raiz  Gke  constituye  en  griego  el 
mismo  sonido  ^ft  con  que  los  Kis-ku-as  empiezan  el  nombre 
de  la  Luna,  ycom)  esa  raiz  significa  la  Herraj  la  matriz  de 
las  ra;:as  humanas,  en  la  acepción  moderna  de  globo  astro- 
nómico, es  evidente  que  en  la  forma  pelásgica  dt^  Homero 
(A-ghe-lia)  lo  mismo  que  en  la  forma  Kis-hua  (Quilla)  tene- 
mos la  aglutinación  de  las  dos  raices  así:g-[-y  -{^  illa  — 
Ki~\-Ua,  La  luiía  es  entonces  por  las  raices  etimológicas 
de  su  nombre:  la  Piedra  que  resplandece  al  contacto  del 
sol:  la  hija  djl  sol,  entre  los  griegos:  la  hermana  del  sí)1 
entre  los  Kis-huae;  y  ct)mo  ella  revela  sobre  su  frente  todos 
los  misterios  de  la  ciencia  y  todos  los  elementos  de  la  vida 
ecímómicd  de  los  hombres  creando  la  dirección  climatéric;^ 
y  artifi^'ial,  de  los  tiempos,  su  fonismo  vino  á  ser  funJameii- 
tal  en  las  creencias  de  las  primeras  edades. 

1&.     Es-U-ütm—Qs  igual  á  Es  Lima  de  los  LatkwíSé. 
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Todos  los  fenómenos  de  la  luz,  del  movimiento  circular 
y  de  la  medida:  la  historia,  la  transparencia  del  brillo  de 
los  cristales  ó  de  los  metales;  los  misterios  de  la  noche  en 
el  silencio  de  los  bosques  ó  de  los  animales  que  los  ocupan; 
toda  esa  vasta  y  admirable  mitología  de  la  raza  griega,  se 
consigna  en  su  idioma,  con  aglutinaciones  diversas  de  la 
misma  raiz  con  que  los  Kis-huas  dicen  K'  ilia;  tales  son  Eih 
Gcilla  fquita):  Eli ;  i. 7a,  /lía,  ylla:  alia  (yll)  Kilha  y  muchos 
otros  en  fin,  toman  su  fonidez  en  esa  gran  raiz  de  h  lengua 
primitiva.  ¿Para  que  entrar  en  el  sinnúmero  de  las  compro- 
baciones de  esa  raiz  que  pueden  ser  verificadas  con  la  mayor 
facilidad?  Pero  hay  algunas  que  merecen  consignarse.  La 
palabra  Luna  pasó  al  lalin  del  griego— Ei-í¿a-ana  [ilia — 
Ana)  que  según  Cicerón  (Avat  518)  significa  astro;  y  esa 
palabra,  como  se  vé,  represéntalos  dos  vocablos  Kis-huas 
Illani — resplandecer: — lii-illa-picdra  resplendorosa. 

Uno  délos  nombres  de  Alhena  era  Ckilau-líopis,  Kopis 
es  en  griego  cuchilla  corva,  luego  la  primera  parte  Ghilau 
ígillay)era  la  Luna;  y  la  palabra  entera  qneria  decir  que  en 
ese  mito  de  Alhena  se  celebraban  los  misterios  de  la  Luna 
corva  ó  cornuda  (Killai  Copis.)  Ghíau  (gilay)  significa  res- 
plandecer, lucir,  brillar,  reflejar  con  color  de  plata,  y  toda 
esa  VQU  es  procedente  de  las  aplicaciones  de  los  caracteres 
de  la  Luna  á  los  objetos  análogos  por  su  color  j  sí  brillo. 

La  luna  y  sus  misterios  entran  por  una  gran  parte  de 
las  raices  Kil:  Klei  Kly.  Ella  es  llave  que  abre  y  cierra  la 
cuenta  del  año:  Klia.  Es  pudenda  mwh'e6ria  por  sus  perio- 
dos mensuales,  á  la  vez  que  resplandor:  Keliis  ('Kilha)  y  K/i- 
toris.  Es  medidora  de  las  edades,  y  envuelve  á  la  tierra 
como  la  cinta  que  envuelve  el  cuerpo  de  las  vírgenes,— Heli 
KiTA.     Ella  es  Eilia  Thia  (Illa  Dea)  y  favorece  á  las  mujeres 
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en  el  conQicto  del  alumbramiento,  restableciendo  el  perio- 
do de  la  facultad  generatriz  y  de  sus  reglas.  El  mar  se  lla- 
ma A'lillas  por  que  refleja  la  luz  como  la  Luna.  Los  brujos 
ó  adivinos  se  llamaban  Lunáticos  (como  Kal-cha)  de  k-Jea  y 
ky-Una,  La  verdad  era  Luna  como  base  de  la  ciencia  sa- 
cerdotal y  de  la  inteligencia  de  los  tiempos:  A-liha  Tea  ¿A- 
gkiheis  es  irradiación  y  resplandor  Ellissa:  Elya^  y  lias, 
hilla — representan  el  movimiento  aereo  del  principio  de  la 
luz  en  el  éter.  La  luna  es  presagio  y  llave  del  futuro 
K-t'eu  K/io:  Misterios  de  llya  se  llamaban  en  Éleusis  los 
misterios  de  la  Luna  •  •  •  •  ¿Y  para  que  persisten  sobre  lo  que 
es  notorio  é  inagotable?  •  •  •  •  ¿No  se  llamaba  Hilia  la  hija  del 
Sol? 

Ellas  era  el  nombre  antiguo  y  sagrado  de  la  Grecia  por- 
que alli  «staba  el  depósito  de  los  misterios  de  la  Luna;  Ag- 
hilaos  era  el  nombre  de  laL»ina  que  se  adoraba  en  el  Acró- 
polis como  hija  de  Gecrops;  Agkilia  era  la  vaca  Diroa;  por 
que  sus  cuernos  simbolizaban  el  astro  divino  de  la  noche 
«n  su  nacimiento;  y  ^(/kiíaia  era  gloria,  celebridad  en  boca 
de  todas  las  gentes  de  la  raza. 

Si  de  los  fenómenos  de  la  luz  pasamos  á  los  de  la  hume- 
dad, que,  como  se  sabe,  eran  de  inmensa  importancia  en 
los  mitbos  antiguos,  veremos  que  todos  ellos  se  caracterizan 
con  la  raiz  illis,  y  KiUa-{-Una  (Kilia-venus)  era  la  Luna,  la  hu- 
medad, en  el  idioma  de  los  Kes-huas. 

Ki'lla  tiene  dos  raices  como  se  vé:  Ki-^ylla.  Illa  es 
piedra  misteriosa  y  resplandeciente:  llla-^paj  es  relámpago; 
I/íapaníac  es  fuego  celestial,  el  rayo  de  Júpiter  (como  diria 
un  griego)  que  incluye  todo:  relámpago^  rayo  y    trueno. 

Illa  es  pues  el  principio  vital  de  la  materia  cosmogó- 
nica que  entre  los  griegos  se  llamaba  Ilha  según    Liddell;  y 
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no  creo  que  seria  tervder  una  conjetura  en  el  vacio  ligar  esa 
Vi\íz  con  Sílex  y  Sylua,  pues  que  se  sabe  que  la  y  y  la  k  grie- 
gas se  truecan  en  v  y  5  al  pasar  al  latin.— coino  Koilos^Cce^ 
him. 

Del  mismo  modo  que  Gke  ó  Gka  lleva  entre  los  griegos 
la  acepción  de  tierra-madre  (Patria)  designando  el  globo  en 
que  se  engendra  la  vida  humana,  el  Ke  ó  K¿  de  los  Kis-huas 
introduce  en  Ioí4  sonidos  en  que  se  aglutina  el  sentido  de 
maternidad  ó  de  causa.  La  raiz  Ki,  no  se  presenta,  en  ver- 
dad, en  este  idioma  con  sentido  propio  y  aislado;  pero  es 
digno  de  notarse  que  todas  las  piilabras,  en  que  entra  como 
silaba,  llevan  fuerza  de  producción  espontánea,  de.  casi-ma- 
ternidad  y  de  alumbramiento. 

En  ese  sentido  es  que  unidí  á  la  raiz  Illia  forma  un  vo- 
cablo completamente  igual  al  de  Gke  lllios  con  que  la  fábula 
designaba  á  las  estrellas,  hijas  del  sol :  la  familia  de  las 
Eliades. 

Esa  raiz ///ía  que  evidentemente  pertenece  al  tronco 
etnológico  de  los  Pelasgos,  pasó  al  idioma  latino  con  la  mis- 
ma aplicación  á  los  astros  que  tiene  en  elKes-hua.  La  pa- 
labra sí  ellaesuim  evidente  continuación  de  la  forma  es- 
trangera  así/¿r  aglutinada  por  los  Helenos  con  la  forma  pe- 
lasgica  Illia  ;  y  de  ahí  asthr-^.la  ;  aür-illa-estrella  ó  strellas 
Rhea  Sylma,  ese  bellísimo  y  candoroso  mito  de  Roma  Pelas- 
gica,  se  llamaba ///¿a  entre  los  iniciados  de  los  Santuarios. 
y  su  mismo  nombre  de  Rea-Silvia  es  una  traducción  literal 
del  Ki'illa  de  los  Kis-huas. — Porque  entre  los  eruditos  es 
cosa  averiguada  que  la  s  latina  era  un  cambio  de  la  k  pelás- 
gica:  la  V  que  nosotros  pronunciamos  como  phi,  ó  como  el 
digaroma,  era  el  sonido  xj  de  los  Pelasgos;  de  modo  que  for- 
mando la  palabra  sobre  estas  bases  contrasladas  por  la  eru- 
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dicion— tendremos  que  Silcia  es  lo  mismo  que  Ki-yia;  y  co^ 
mo  Rea  es  la  tierra,  en  su  carácter  de  globo  aslronómicOi 
Rea  Silvia  es  el  globo  lucido  Killia:  la  Luna.  Con  esa  mis* 
ma  raíz  se  caracterizaba  la  nobleza  y  la  heroicidad  de  las 
familias  patricias  de  Roma:  Amu+illius:  AquiiiUus:  Man-\- 
i'ius:  Jufiliusí  y  tantísimas  otras  que  seria  demás  aglo- 
merar. 

El  Sol  cuya  raizetimolójicaen  el  latin  ha  causado  las  mas 
singulares  divagaciones  entre  los  filólogos,  es   también  una 
aglutinación  evidente  de  las  raices  pelásgicas  que  estamos  exa- 
minando; Esa  forma  lingüistica  con  que  se  dá  nombre  á  la  luz 
central  del  espacio,  no  es  otra  cosa, por  las  raices  Pelásgicas  y 
Kes  huas  aglutinadas  en  ella,  que  una  traducción  literal  de 
la  misma  acepción:  luz  central.     He  dicho,  porque,  en  efec- 
to, está   completamente  averiguado,    que  nuestra  S  itálica 
representa    la  inicial  K   del  idioma  griego  y  de  los  demás 
Idiomas  orientales.     Asi  es  que  si  escribimos  Ko-l  en  vez  de 
Sol,  tendremos  la.raiz  Ko  con  que  se  designa  la  bóveda  del 
infinito  que  envuelve  á  la  tierra,  aglutinada  en  la  —I  —  que 
es  el  residuo  de  la  palabra  IVia  (luz);  y  restablecidas  las  par- 
tes de  toda  la  aglutinación,  tendremos  Ko-ilis  que  fué  indu- 
dablemente la  forma  que  las  primeras  colonias  Pelásgicas  in- 
trodujeron en  la  Italia,  donde  se  cambió  por  Soilios:  centro 
ó  carozo  Lúcido  de  la  cascara  ó  de  la  bóveda  que  envuelve  el 
todo:  tal  es  la  acepción  genuina  de  la  palabra. 

Observemos  ahora  que  Ko-ilos  significa  en  griego,  se- 
gún la  bella  espresion  de  M.  Laudáis,  la  bóveda  estrellada  que 
las  razas  latinas  llamamos  Coelum  [Coilios).  Este  vocablo  se 
compone  de  tres  raices  cuya  subsistencia  es  clara  todavía;  — 
Koiiíí+tos.  Empezemospor  la  última  porque  asi  cuadra 
mejor  á  la  rapidez  de  su  análisis*  La  partícula  os  significa— 
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los  qué:  él  ^ui  de  los  latinos.  La  partícula  intermedia  -í7?- 
equivale  al  residuo  de  la  raiz  iííta  que  significa— las  íuccí;  y 
la  partícula  inicial  -Ko-  significa  la  bóveda  aparente  que  for- 
ma el  espacio  á  nuestra  vista,  como  lo  vamos  á  ver  mas  ade- 
lante; de  modo  que  aglutinadas  las  tres  raices  dicen  eviden- 
temente—las  LüC'':s  DE  LO  INFINITO.  Notcmos  ahora  con 
sorpresa  que  los  Kis-huas  llaman  también — Cco-\'yllT^r  á 
las  Estrellas. 

Cualquiera  que  oiga  á  los  naturales  del  Cuzco  pronunciar 
la  palabra  —Cco-yll-ur  percibirá  que  la  inicial  Ko  se  halla 
duplicada.— Ellos  dicen  K'  ko  produciendo  en  la  laringe  un 
sonido  inarticulado,  antes  de  la  sílaba  Ko,  que  nos  revela  la 
existencia  de  dos  sílabas  iguales  al  Ko-k  ko  de  los  griegos 
que  es  equivalente,  como  se  sabe;  á  nuez,  á  caracol  á  concha^ 
á  todo  aquello  que  bajo  una  capa  cóncava  encierra  un  cen- 
tro dotado  de  vida  y  de  movimiento. 

Fácil  es  convencernos  ahora  que  el— Ko-{-tHo5,  esKo+ 
kk^heUos  en  sus  raices  primitivas;  y  que  este  vocablo  tiene 
ia  misma  acepción,  con  raices  y  aglutinaciones  idénticas  qne 
ol  Cco-yU-ur  —de  losKes-huas.  En  efecto,  es  de  toda  en- 
dencia  -que  el  vocablo  Ko  es  una  forma  anticuada  ó  un  re- 
siduo de  Kaos  ó  Ka,  en  su  acepción  de  médium  vital  de  los 
astros. 

Estas  observaciones  se  hacen  incuestionables  desde  que 
se  tenga  presente  que  la  raiz  griega  Kogk  designaba  la  urna, 
á  la  vez  que  las  bolillas  con  que  se  recojian  los  votos  del 
pueblo  en  las  grandes  asambleas  democráticas  de  iáí/ienas: 
Kogkh  es  concha;  y  todas  las  demás  acepciones  de  esa 
misma  raiz  son  mas  que  suficientes  para  probar  que  la  raiz 
eco  ó  kko  equivale  al  sentido  de  cubierta  general  Koilas: 
CcoyUur,    Si  en  una  de  las  dos  lenguas,  esa  palabra  dice  el — 
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espacio  cóncavo  de  los  Soles;  la  otra  dice  las— piedras  lúcidas 
del  cielo  inferior;  y  como  la  raíz  griega  Kkok  envuelve  también 
el  sentido  de  piedra,  la  pariedad  es  resaltante. 

Notemos  que  la  palabra  CcoyUur  de  los  Kes-huas  tiene 
en  la  terminación  ur  un  grande  accidente  de  que  carece  la 
palabra  Koiles  del  griego.  Tan  lejos  de  que  esa  diferencia 
desvirtué  la  pariedad  paralela  de  las  dos  lenguas,  ella  se 
corrobora  de  la  manera  mas  evidente  con  esa  radical,  que 
entra  de  lleno  en  los  grandes  misterios  de  la  antigüedad 
egipcia  y  griega,  para  probarnos  que  íos  Kis-huas  también 
han  participado  de  la  vida  común  de  aquellos  mitos.  La 
radical  Horus  ó  Hur  es  una  de  las  conocidas  y  caracterizadas 
de  la  cosmogonía  religiosa  de  los  antiguos.  Hur  era  el  mito 
de  el  Cielo  en  movimiento,  que,  marcando  la  marcha  pro- 
gresiva del  Sol,  daba  las  divisiones  religiosas  y  mitológicas 
deldia;  y  como  al  decir  de  Plutarco  (17)  la  noche  era  la 
mansión  á  donde  Horus  bajaba  á  descansar  de  las  fatigas 
del  dia,  se  le  llamaba  tiempo  de  Horus,  y  nada  mas  que  Hur 
casi  siempre. 

Pero  fijémonos  en  que  la  acepción  Kes-hua  tiene  algo 
de  muy  notable.  Ella  envuelve  una  intuición  clara  deque 
el  fenómeno  verdadero  de  ese  movimiento  no  era  para  los 
Kis-huas  el  error  de  la  marcha  del  sol,  sino  la  rotación  ver- 
dadera del  globo  terrestre  sobre  sus  ejes— Al  tomar  las  par- 
tículas—wra-Mrapi-Mr— como  par/e  inferior  del  cielo  {parle 
de  abajo,  según  la  traducción  española,  que  es  incompletisi- 
raa)  es  claro  que  ellos,  á  la  manera  de  las  razas  que  llevaron 
el  mito  original  á  la  Grecia,  dividían  el  Cíelo  en  dos  mild- 
des.  Una  de  esas  mitades  no  podia  ser  superíor  y  la  otra 
inferior,  sino  en  el  concepto  de  que  el  sol  fuese  un  punto-fijo 

17,    Traite  dé  Is  et  Osir  S,  56. 19. 
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«n  la  mitad  superior,  y  de  que  la  noche  fuese  otro  punto  en 
la  mitad  inferior.     De  esto  á  la  concepción  del  cielo  fijo  con 
relación  á  la  tierra  no  hay  la  menor  diferencia.     Si  las  no- 
ciones Kis-huas  se  hubiesen  fundado  en  el  movimiento  del 
cielo  al  rededor  de  la    tierra,  seria  inconcebible  esplicar  la 
noc.on  del  cielo  inferior    y    cielo  superior;  porque  el  cielo 
siempre  es  superior  para  los  que  ignoran  la  verdad  del  mo- . 
viraiento.     Si  el  fenómeno  hubiese  sido  atribuido  al  sol,  no 
habria  podido  llamarse  tampoco— cíe/o  m/*en'or — á  la  noche 
pues  que  habiendo  bajado  el  sol  y  quedándose  arriba  el  cielo 
de  las  Estrellas,  habria  sido  un  contrasentido,  en  el  punto  de 
vista  de  la  ignorancia  misma,  Warntir  inferior  ó  parte  baja 
á  lo  que  quedaba  arriba,  y  llamar  superior  á  lo  que  deseen^ 
dia,    Pero  si  en    vez  de  tomar  las  cosas  en  ese  sentido  las 
lomamos  en  el  sentido  recto  de  la  ciencia,  si  suponemos  que 
los  Kis-huas  conocían  la  inmovilidad   relativa  del  centro  del 
solar  y  el  movimiento  rotatorio  del  globo  terrestre,  su  len- 
guaje se  esplica  en  sus  acepciones  rectas  y  precisas.  Quedando 
— El  Sol  siempre  fijo  en  la  mitad  superior  del  cielo — quedan 
las  estrellas  siempre  fijas  en  la  mitad  inferior,  y  la  tierra  es 
la  que  rueda  sobre  sus  propios   ejes,  poniendo   á  los  honr- 
bres  con  la  vista  en  la  mitad  superior  durante  el  dia  fpun- 
chao=adia),y  en  la  mitad  inferior  (ur),  durante  la  noche. 

De  esta  manera  el  sentido  directo  de  la  palabra  Cco-ill- 
ur  nos  muestra  toda  la  perfección  de  las  acepciones  de  cada 
una  de  las  tres  raices  que  se  aglutinan  para  formarla.  La 
raiz  final  es  el  vocablo  griego  cora,  hora,  de  los  griegos  y  de 
los  latinos,  con  la  misma  referencia  al  movimiento  rotatorio 
de  la  tierra;  y  asi  es  la  palabra  Gíoillur  de  los  Kes-huas  tra- 
ducida literalmente  desús  raices  griegas  dice:  *'Las  piedras 
luminosas  (Illj  de  la  parte  inferior  (ur)  del  espacio  ^k'ko]  — 
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t]!co-iLL-UR:  el  cielo  occidental  en  contraposición  del  cielo 
oriental. 

Esto  nos  muestra  que  ellos  tenían  un  perfecto  conoci- 
miento de  aquella  fórmula  sintética  de  las  verdades  astro- 
nómicas y  del  movimiento  universal  del  cielo  con  que  los 
sacerdotes  del  Egipto  mistificaron  á  Heródoto,  poniendo  en 
conflicto  la  ignorancia  de  los  griegos,  sin  fallar  á  la  verdad^ 
cuando  le  dijeron  *'Que  desde  su  primer  rey  Menes  hasta 
**  Seibos,  el  sol  habla  cambiado  dos  veces  su  curso  preciso; 
*'  pues  quese  habia  levantado  por  donde  desciende,  y  había 
'*  descendido  por  donde  se  levanta."  Los  Kes-huas  conocían 
indudablemente  la  misma  fórmula  del  movimiento  estelat 
pues  que  dividiendo  el  cielo  en  dos  partes  semovientes  al 
rededor  del  sol,  (la  superior  y  la  inferior  ana.-pa  (18,  y 
ura-pa  (1 9)  es  evidente  que  habían  prenotado  no  solo  el  mo- 
vimiento  diario  de  la  tierra -deníro  de  esas  dos  pirtes,  sino 
también  la  traslación  cíclica,  en  el  espacio,  de  los  centros 
comparados  que  lo  efectúan;  el  vertisse  sidera  de  Pomp, 
Mela  (20j. 

El  sentido  de  la  raíz — Ceo— se  hace  incuestionable 
desde  que  observemos  que  el  color  azul  del  Cielo  se  llama 
en  Kis-hua  Coppa  (co-apa)  color  de  arriba:   celeste. 

Otra  prueba  mas  de  la  pariedad  de  la  lengua,  de  las 
creencias  y  de  las  raices  griegas  con  la  de  losKis-huas,  que 
tiene  grande  importancia  en  una  de  las  cuestiones  históricas 
mas  vastas  de  que  se  ocupan  los  eruditos,  es  la  que  voy  á 
exhibir  sobre  los  célebres  misterios  del  Cabirismo  en  Sa- 
motrácia.     Es  sabido  que  todo  el  fondo  de  ese  culto  consis- 

18  y  19.  Compárese  ana  pllei  (cielo  superior  en  Ileroto)  y  ura  plíd 
cielo  inferior  Lib.  II  IZjS» 

20.    romponius  Mela:  De  Si'/m  Orbis  cap,  IX. 
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tia  en  la  adoración  de  las  piedras  luminosas  del  vacio;  y  que 
desde  esa  isla  famosa  se   propagó  por  toda  la  humanidad  el 
culto  de  la  Vio^a  piedra  Rumí  (en  griegoj  como  símbolo  de 
la  solidez  y  de  la  fuerza  intrínseca  que  tenia  la  tierra  en  su 
meollo.     Esa  piedra  no  solo  era  Dios  Gabir,  como  elemen- 
to vital  y  carozo  del  globo,  sino  que  lo  era  como  aerolito  ó 
Piedra  divina  que  habia  caido  á  su  centro  desde  las  manos 
de  Dios,  dejando  su  raza  conjénita  en  el  espacio.     Sus  frag- 
mentos eran  por  eso  talismán  y  hechizo  santo  para  los  pue- 
blos.    Roma  misma,  en  los  tiempos  de  su  grandeva,  como 
dice  San  Agustín,  mandaba  en  embajada  al  famoso  Escipion 
á  traer  de  Pérgamouna  miserable  pied recilla  de  forma  obs' 
cena  que  cabia  en  la  palma  de  las  manos,  y  que  era  e¿  alma 
de  Dios  según  sus    creencias:    el  tipo  de  su  nombre,  de  sus 
misterios,  de  sus  destinos  (Roma — Rumh).     Poco  seria  de  • 
cir  que  los  Kys-huas  también   adoraban  la  piedra  bajo  mil 
formas:  que  la   ungian,  como  en  Samo tracia,  sacándose  al 
pasar  por  la   Pacheta  (piedra  Dios  como  veremos  después) 
la  mascada  de  coca  que  llevaban  en  la  boca  para  depositarla 
á  su  pié  como  una  ofrenda.     Poco  seria  decir  que  con  la  for- 
ma de  Illa,  elemento  vital  de  todos  los  cuerpos  celestes  y 
humanos  (Hylla  engríego'  llevaban  como  propiciante,  la  pie- 
dra bezoar  y  los  fragmentos  de  la  aerolita.     Poco  seria  de- 
cir que  adoraban  las  piedras  que  los  rios  arrastraban  desde 
las  alturas,  que  adoraban  los  conos  y  los  términos.  Poco  seria 
decir  que  hoy  mismo  lo  hacen  todavía  como  lo  atestiguan  to- 
dos los  viajeros.  Porque  ademas  de  que  esta  no  será  la  mate- 
ria de  mi  trabajo  actual  sino  de  otro  que  llevaré  á  cabo  quizá, 
todos  esos  misterios  de  la  antigüedad  podrían  esplicarse  por 
conjeturas  enteramente  ajenas  á  la  pariedad  de  los  Kes-huas 
con  los  Griegos,  si  no  fuesen  estudiadas  en  una  manera  lata  y 
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especial  con  que  me  propongo  hacerlo  después.  Pero,  Ip 
que  no  puede  esplicarse  del  mismo  modo,  es:  que  á  todas 
esas  pariedades  se  reúna  la  del  lenguage  idéntico;  y  que  sin 
ser  una  misma  raza,  ambas  ramas  llamasen  á  la  Piedra  con 
el  mismo  nombre:  Rumi,     Veamos  mas  todavía. 

Ese  culto  de  la  piedra  astral  se  desempeñaba  en  Samo- 
trácia,  como  se  sabe,  por  sacerdotes  que  se  llamaban  KoíVias 
literalmente  Koías;  y  estos  koias  del  cabirismo,  según  nos 
dice  Aristóphanes,  y  según  lo  tiene^comprobado  la  erudición 
moderna,  estaban  particularmente  consagrados  {como  los 
misterios  que  servian]  á  protejer  la  vida  y  curar  las  enferme ^ 
dades  de  los  iniciados,  plj  Ahora  bien:  los  españoles  hallaron 
en  América  el  nombre  líoia,  para  decir  medicina;  y  halla- 
ron también  una  clase  entera  de  iniciados  en  ios  secretos  de 
las  yerbas,  de  las  estaciones,  de  las  horas  en  que  debían  re- 
cojerse,  amalgamarse  ó  emplearse  para  efectuar  la  curación 
de  los  eníermos,  que  se  llamaban  los  Eoia-hua-ayas.  La 
relación  íntima  de  ese  arte  con  la  bolánica  y  la  astrologia 
es  evidente  como  lo  veremos  en  mis  otros  trabajos;  y  su  es- 
tensa y  verdadera  competencia  no  solo  es  patente  para  todos 
los  que  han  habitado  entre  estas  tribus,  sino  que  bastará 
recordar,  para  establecerla  los  inmensos  servicios  que  les 
debe  la  Therapéutica  moderna. — sus  principales  ajentes  le 
han  sido  enseñados  por  los  K;  s-huas,  y  todavía  tienen  ellos 
muchos  otros  secretos  que  no  revelan. 

Los  españoles  equivocaron  evidentemente  la  forma  or- 
tográfica del  nombre,  si  bien  es  cierto  que  le  dejaren  toda 
la  verdad  de  su  fonidez— escribiendo  Colla  (remedio,  por 
Koia;  y  Collahuayas   [médicos  Kishuas]  ^ov  Eoia-hua-ayas. 

21.     Arisloph:  Pax,  'ZQS;  comp.   Eljmolo  g.  gud.  p.  298;  y  Herod. 
heb  111.  37. 
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La  final  ayas  significa  en  griego— en fermedady  daño,  muer" 
te;  y  esa  forma  que  le  dieron  los  españoles  no  es  acertada 
porque  en  lugar  del  sonido  estridente  de  la— Y—  consonante 
que  no  pudo  existir  en  el  Kes-hua  debieron  haber  escrito  — 
ashe  ó  as/ia— exactamente  igual  al  griego— ayos  (enfermedad, 
dolor)  que  Mr.  Liddell  traduce  espresamente  á  esta  forma  la- 
tina acha  [igual  á  ai[a\ 

Bajo  este  aspecto,  el  estudio  analítico  de  la  Raza  en  los 
Keshuas  abriria  un  campo  inmenso  al  estudio  comparado  de 
las  analojías  históricas  y  sociales.     Por  que  los  Keshuas  po- 
seían por  entero  todo  el  detalle  de  los  Misterios  Samotráci- 
eos.     Ellos  ten'an  los  Enanos  diformes  ) phdlicos  que  los  Fe- 
nicios y  los  primeros  griegos  colocaban  en   la  proa  de  sus 
galeras  con  el  nombre  de  pataicos  Pacha-ioc  nuestro  Dios 
Pacha)  Ptha-ikcoen  griego,   que  según  Mr.  Bunsen  y  Philoii 
era  el  nombre  Egipcio  y  Fenicio  de  Vulcano.     Estos  dioses, 
de  la  misma  manera  que  los  que  se  reverenciaban  en  el  Ri- 
lo Cábirico  de  Samolracia  se  llamaban  también  Kon,  como 
en  lieshua:  Koinopa  [con-a;  u— el  Dios  supremo,  el  ú  ero  Ce- 
leste]—Se  llamaban  Chon  ó  Chan  ^  han -ka,  como  el  mito  de 
la  tierra  de  Chanaan,  con  una  pariedad  perfecta  de  formns 
cereámicas  y  amarmitadas  como  las  que  vemos  en  los  vasos 
egipcios,  griegos  y  etruscos.     La  ciudad   santa  del  Cuzco  te- 
nia por  símbolo  representativo  dos  marmitas  sobre  puestas 
y  atravesadas  por  el   Phalus  ^  por  que  era  el  ombligo,  rl 
vientre,  la  matris  de  la  tierra  y  de  la  Atmobfera,  atravesa- 
das por  el  Poder  Phalico  del  SoL 

Strabon  dice  que  los  antiguos  habitantes  de  la  Italia  se 
llamaban  Chañes  ó  ¡ilíones  por  que  adoraban  á  lihon-Cano^ 
^ío  ti  mismo  Dios  que  también  adoraban  los  gii<gos  y  ios 
4'gipcios  bajo  el  nombre  de  Ilércul  s* 
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El  mas  célebre  entre  los  Mytólogos,  el  sabio  Giraldo, 
se  estiende  largamente  sobre  el  mito  de  los  marmitas  cano- 
riANAs:  que  son  los  mismos  dioses  caNopas,  que  nos  ofrecen 
las  creencias  y  el  culto  de  los  Keshuas — «  Cakopios  déos  vo- 
«  citatus,  quod  Oettos  á  culullis,  quos  illi  Canoias  appel- 
«  lant.  »     Hist.  Dorum;  syntag.  40  pág.  329. 

Cham  ó  Cbamus  [Khomus]  era  el  myto  original  de  las 
colonias  griegas;  el  inventor  de  las  artes,  el  constructor  de 
los  primeros  monumentos;  el  introductor  de  la  sabiduría  de 
las  letras. 

Chemi  fué  el  nombre  primitivo  del  Egipto;  y  todavía 
llamamos  Química  [Gbimica)  á  la  ciencia  misteriosa  de  los 
Egipcios  que  tanto  preocupaba  á  Don  Alfonso  el  Sabio. 

Chcenixes  se  llamaban  los  primeros  Fenicios;  y  de  Abi- 
Phoenices:  y  por  último  esas  raices  que  nos  descubre  el  id  o- 
ma  Kesbua,  son  la  mytologia  universal  de  la^  razas  pelásgi- 
cas  por  todas  partes. 

Mr.  G.  Wilkinson  en  las  notas  con  queba  contribuido 
a  la  traducción  de  Ilerodoto  desempeñada  por  Mr.  Rawlin- 
son  que  se  considera  por  los  eruditos  como  uno  de  los  mas 
bellos  trabajos  del  siglo,  dice:  — «  No  se  sabe  nada  de  cierto 
«sobre  los  Cabires.  La  mayor  parte  de  los  autores  creen 
«que  su  número  era  vario,  y  que  su  culto  procedía  de  tiem- 
"pos  inmemoriales  en  Samotracia  y  en  Frigia:  que  fué  de  ahi  de 
*^donde  los  colonos  Pelasgos  io  trasportaron  á  la  Grecia.»  (:22j 
—  Me  permito  abora  recomendar  á  la  meditación  de  los  eru- 
ditos esta  gravísima  reflexión  del  sabio  Inglés.  Ella  es  una 
prueba  indirecta,  pero  elocuentf*,  de  la  asombrosa  antigüe- 
dad de  la  lengua,  de  la  raza  y  déla  civilización  délos  Kes- 
luiís.     Todo  cuanto  se  ba  creído  enterrado  para  siempre 

22.   Ikradoto  de  Pawlinson  Lib.  II.  5i.  nol,  9  y  tambieaSI  QOla& 
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en  los  misterios  perdidos  del  pasado,  existe,  piensa  y  hahla 
por    la  boca  de  los  Keshuas  en  el  centro  de  los  Andes! 

Nadie  ignora  que  todos  estos  misterios  del  naturalismo 
teogónico  de  los  antiguos  se  complicaban  con  el  hechizo  y  los 
encantamientos  de  la  brugeria;  y  asi  es  que  en  Griego  se 
llamaba  Gkohias  á  los  que  eran  tachados  de  conocer  las  ar- 
tes secretas  de  la  majia.  Los  liohias  peruanos— ¿no  eran 
también  tenidos  por  brujos?  ¿no  los  perseguían  sus  tiranos 
por  los  conciliábulos  en  que  se  iniciaban  en  todos  los  miste- 
rios de  su  tradición?  No  pocas  veces,  nos  refiere  la  historia, 
que  las  mismas  curaciones  sorprendentes  que  con  sus  drogas 
efectuaron  sobre  pacientes  españoles  fueron  tema  para  que 
acusados  de  brujería  y  pactos  con  el  infierno  fuesen  ¡esos 
sábiosl  llevados  al  cadalzo  y  á  la  mita,  esa  bárbara  ampu- 
tación de  la  vida  creada  por  los  tiranos. 

Es  cierto,  si!  por  desgracia,  es  demasiado  cierto:  los 
Keshuas  eran  infinitamente  mas  adelantados  que  los  Amos 
que  les  impuso  el  cielo  por  uno  de  esos  decretos  inescruta- 
bles que  promulga  de  cuando  en  cuando  el  pregón  de  los 
tiempos.  Uno  se  espanta  al  considerar  el  horror  de  ese 
martirio,  inpuesto  á  esa  noble  raza,  cuando  les  fué  dado  ár 
los  Bárbaros  de  la  Edad-Media  el  derecho  de  imponer  por  la 
fuerza  á  los  Pelasgos  del  Perú  el  atraso  mas  vergonzoso,  las 
preocupaciones  mas  absurdas,  como  dogmas  de  la  civiliza- 
ción. 

El  azote  y  el  esterminio  obligaba  por  centenares  á  hom- 
bres sabios  que  conocían  los  secretos  de  la  naturaleza  y  todos 
los  goces  del  espíritu,  á  pasar  por  esa  prensa  opresora,  re- 
nunciando á  todo  y  retrocediendo  siglos  de  siglos,  sin  poder 
protector  siquiera  con  el  ^'Barbarus  hic  ego  sum,  quia  non 
inteUigoruUís''  de  Ondio;  en  nombre  de  las  tradiciones  d 
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gloria  que  los  ligaban  á  la  sabiduría  de  la  mas  remota  anti- 
güedad. Esa  misma  resignación,  esa  dulzura  de  la  paciencia 
que  supieron  mostrar  bajo  el  peso  horrendo  de  la  opresión, 
sin  dejar  de  persistir  hasta  hoy  en  las  condiciones  de  su  ra- 
za, son  testimonios  irrecusables  que  hablan  elocuentemente 
detestado  social  á  que  hablan  llegado  cuando  tuvieron  que 
doblar  la  cerviz  bajo  la  dominación  de  los  aventureros  de  la 
Edad-Media  á  quíenos  estaba  señalado  el  esterrainío  de  los 
úUimos  restos  de  la   roza  famosa  de  los  Pelasgos.  (23) 

El  mito  de  las  Estrellas,  las  Piedras  luminosas  de  la  par- 
te inferior  del  Cielo:  Cco-íjUur,  cuyo  culto  se  celebraba  laai- 
bíen  en  el  gran  templo  de  lutipampa,  tiene  una  notable  ana- 
logia  con  el  culto  de  Astharoth  ó  Astarte  de  que  nos  habla 
IleróJoto;  y  que  constituye  el  célebre  misterio  déla  Dea 
Syria  de  Luciano. 

En  efecto,  en  el  culto  de  los  Keshuas  las  Piedras  lumi- 
nosas de  la  parte  inferior  del  firmamento  es  una  íi^\üimBc\oñ 
de  raices  y  de  conceptos,  igual  á  la  que  en  Griego  y  en  Feni- 
cio tiene  la  forma  Asthr  horus:  es  decir —  los  Astros  del 
Abismo  donde  cada  dia  baja  d  descansar  Horus— -según  el 
mito  griego. 

Vicente  F.  López. 

(Continuará.) 

23.    Michelet    Hist.  Romain  chap.  Tehsges* 
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CapitaQ  de  caballería  del  primer  Imperio  francés. 

Caballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de  la  Corona  de  Fierra, 

Condecorado  con  la  Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eiijenio; 

Coronel  de  caballería  de  la  República  Argentina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de  Chile,. 

Jeneral  de  Brigada  del  Pírií, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc,  etc,.  etc, 

(Continuación.)  (1) 

XX 14 

Mariano  Necochea,  no  era  una  de  esas  noníbi-adías  tfí- 
meras  que  vuelven  gradualmente  á  la  sombra,  hasta  desva- 
necerse en  la  noche  tenebrosa  del  pasado — no!  semejante  í 
la  luz  que  dora  las  cumbres  de  la  Cordillera  largo  rato  des- 

%.    V,  páj.  82  del  t  orno  XIII  de  esta  Revistcí, 
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puos  que  el  sol  hundió  su  cabelltM^a  de  fuego  én  el  ocaso— la 
fama  del  héroe  del  Tejar  y  mártir  de  Juniíi,  se  ceroirá  por 
siempre  como  el  modelo  mas  digno  de  ser  imitado  por 
los  hombres  de  guerra. 

Figura  gallardía,  simpática— maneras  cultas  y  desenvuel- 
tas, cabello  ondeado  y  renegrido,  barba  tupida,  rostro  sig- 
nificativo y  mirada  magnética -cualidades  á  que  reuiiia  una 
salud  de  bronce,  fue-rzas  hercúleas,  destreza  suma  en  el  ca- 
ballo y  mas  que  todo,  una  jigantesta  reputación  de  valiente 
y  de  generoso  — hacian  de  este  bizarro  oficial,  el  verdadero 
Murat  argentino  -cuya  alma  volcánica  tornábase  de  nieve  en 
el  peligro,  dilatándose  su  voz  como  el  eco  del  clarin  hasta 
los  últimos  estremos  de  la  línea  de  ataque.  Cubierto  de 
«na  armadura  de  fierro  habria  parecido   un   héroe  antigüe. 

Dedicado  en  cuerpo  y  alma  á  la  patria  y  á  su  bandera, 
era  ávido  como  todo  corazón  magnánimo  de  reparar  las  vp- 
leidadrs  de  la  fortuna  con  señaladas  y  brillantes  hazañas. 
Huracán  de  furor  en  la  refriega  cuanto  benigno  en  los  cuar- 
teles, poseía  en  alto  grado  el  secreto  de  aguerrir  y  hacerse 
«dorar  por  sus  soldados. 

Teniente  de  granaderos  á  caballo,  sosti-^ne  con  pujante 
brazo  la  sob^rania  del  puebh>  de  Mayo  en  la  planicie  de  San 
Lorenzo  el  5  de  febrero  de  18!3.  ^ 

Incorporado  al  ejército  del  Perú  y  perdida  toda  espe- 
ranza de  éxito  en  la  sorpresa  del  fríjido  llano  del  Tejar,  su- 
blime de  heroísmo,  espumeante  de  rabia,  salta  á  en  pelos  en 
su  corcel  y  sable  en  mano,  después  de  gritar  sígame  el  que 
quiera,  l!>gra  abrirse  paso  por  entre  «na  lluvia  de  plomo,, 
consiguiendo  escapar  ilesüde  «na  muerte  easi  segura  y  da^r 
€l  alarma  á  los  patriotas. 

ütíJo  de  bala  en  Viloma^  esgrimo  su  aecro  siei»^^ 
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ierrible  y  temido  por  el  enemigo  español  que  destroza  sobre 
el  Puiaendo,  prólogo  sangriento  de  Chacabuco,  cual  Junin 
lo  fué  de  Ayacucho— y  cuyas  proezas  en  ambos  combates  á  la 
cabeza  de — 

«  Aquellos  Granaderos  á  Caballo  » 


h:m    s«do  inmortalizadas  á   porGa  por  el  verso  heroico  de 
Bello  y  la  trompa  épica  de  Olmedo.  (45) 


Zi3.  Buenos  Aires  es  la  cuna  de  tan  ínclito  gefe,  donde  nació  el  7  de 
setiembre  de  1791— Pr'mojénilo  del  acaudalado  negociante  don  Casimiro 
N.  y  de  doña  Mercedes  Zaraza  (hermana  del  comandante  de  Patricios  don 
Saturnino),  fué  enviado  á  España  é  hizo  sus  estu'íios  en  Sevilla,  cultivando 
con  provecho^Ias  matemáticas,  humanidades,  idiomas  francés  é  italiano 
que  así  como  el  inglés— llegó  íi  hablar  con  perfección — y  sobre  todo,  la 
historia  en  que  se  nutrió  su  alma  de  esos  sentimientos  heroicos  que  des- 
plegó en  toda  su  carrera  pública. 

Apenas  había  cumplido  diez  años  cuando  perdió  á  su  padre  (1801) 
cuya  viuda  contrajo  segundas  nupcias  en  1806  con  don  José  del  Pino,  hijo 
del  Virey  del  mismo  nombre. 

De  regreso  á  la  tierra  natal  en  1811,  encontró  que  esta  á  impulsos  de 
la  revolución  triunfante  se  desgajaba  del  tronco  de  la  metrópoli — Desper- 
tados sus  instintos  bélicos,  dio  de  mano  al  comercio  y  fué  de  los  primeros 
en  ingresar  al  afamado  regimiento  de  Hranaderos  a  Caballo  que  principió  á 
formar  San  Martin  al  año  sigiiiente,  y  que  debia  ser  con  el  tiempo  un  al- 
macigo jeneros(mle  bravos. 

Nombrado  capitán  después  de  San  Lorenzo— se  incorporó  al  ejército 
del  Perú  que  retrocedía  luego  de  acaecidos  los  inesperados  desastres  de 
Vilcapujio  y  Aioma — y  cuando  volvió  aquel  á  tomar  la  ofensiva  fué  también 
de  los  primeros  en  medir  sables  con  los  realistas  en  el  Tejar  (febrero  27) 
Venta  y  Media  (octubre  21  j  y  Viloma  ó  Sipe-Sipe  (noviembre  29  1815y 
donde  salió  herido  en  un  muslo. 

Rebosando  su  alma  en  ambición  de  gloria,  inmediatamente  de  organi- 
zado el  ejército  de  los  Andes  y  llevado  á  cabo  el  áspero  pasaje  de  aquellas 
naontañas  ya  medio  cerradas,   al  frente  de  la  Escolla  del  jeneralenjef« 
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Tales  eran  á  grandes  pinceladas  los  méritos  blasonados 
por  el  joven  y  denodado  comandante  de  la  Escolta  del  ge- 
neral en  gefe,  que'  sabia  valorarlos  debidamente — recono- 

(105  hombres'  derrotó  sobre  el  arroyo  de  San  Antonio  de  Putaendo  ("febre- 
ro 7  de  1817)  una  triple  fuerza  enemiga. 

Su  conducta  el  áureo  dia  de  Chacabuco  (en  que  fué  iierido  su  hermano 
Eugenio  de  un  feroz  bayonetazo  en  la  tetilla),  está  mas  arriba  de  todo  elo- 
jio-  fué  decisiva  y  su  sable  hizo  revivir  la  memoria  de  la  maza  de  Tucapel. 

Siete  dias  después  de  Maypo,  es  ascendido  á  coronel  y  en  abril  de 
1820  á  la  efectividad  de  este  grado  en  ambas  nepúblicas  (Otiile  y  i'rovin- 
cias-Unidas), 

Oficial  de  la  Lejion  de  Mérito  desde  1818,  hizo  la  campaña  del  Bajo 
Perú  con  el  Capitán  Jencral  San  Martin  y  es  el  primero  (como  se  verá)  que  á 
la  cabeza  de  su  cuerpo,  tiene  la  satisfacción  de  atravesar  la  famosa  ciudad 
de  Lima  quedebia  ser  mas  tarde  ellugar  de  su  residencia,  de  sus  afec- 
ciones y   también  de  su  último  descauso. 

En  agosto  de  1824,  recibió  once  honrosísimas  heridas  de  arma  blan- 
ca (e),  regando  con  su  sangre  jenerosa  el  campo  eterno  de  Junin,  sobre  el 


(e)  El  Progreso  de  Santiago  de  Chile,  en  un  Bosquejo  de  la  vida 
del  ilustre  campeón— asegura  que  fueron  i/i  las  heridas  que  recibió  en  la 
pampa  de  Junin — á  saber  :  U  sablazos  en  la  cabeza,  2  que  le  quebraron 
el  brazo  izquierdo  de  cuyas  resultas  le  quedó  completamente  seco;  uno  en 
la  mano  derecha  que  le  inutilizó  los  tres  últimos  dedos;  dos  lanzazos  en  el 
costado  izquierdo,  una  estocada  en  el  vientre  y  h  heridas  pequeñas  en  los 
brazos— total  IZi  heridas  de  sable  y  lanza^ 

Debemos  añadir,  que  reproducido  ese  trabajo  histórico  atribuido  al 
escritor  chileno  Espejo  en  el  Diario  de  Avisos  (números  169— 172)  fué 
rectificado  por  el  jeneral  don  Ángel  Pacheco,  desde  su  hacienda  del  Talar 
en  10  setiembre  18Zi9  en  lo  relativo  á  Cancha-Rayada  (núm.  186]  y  por  el 
brigadier  don  Miguel  Estanislao  Soler  en  lo  locante  á  Cha£abuco  (núm.  190 
d«l  mismo) — Esta  última  refutación  nos  parece  demasiado  jaclanciosa  y 
aun  apasionada — {La  Gaceta,  en  su  número  del  22  agosto  1849  (7728)  de- 
dicó un  artísulo  á  la  memoria  del  heroico  finado.) 
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ciendo  en  Nccochea  el  tipo  mas  acabado  del  soldado  argén  li- 
no perfeccionado  por  el  arte  y  la  educación  militar. 

Era  pues  muy  digno  de  mandar  á  oficiales  como  Fede- 

cual  fué  proclamado  por  el  Libertador  **Jen€ral  de  División"  pues  lo  era 
ya  de  brigada  desde  el  20  de  diciembre  1821, 

Nombrado  Director  de  la  Casa  de  Moneda  de  Lima  (febrero  h  1825) 
en  premio  de  sus  hazañas  del  6  de  agosto  BHterior — no  tardó  en  ser  es- 
trañado  por  Bolívar  que  convertido  en  Dictador,  lo  creyó  mezclado  en  los 
disturbios  que  ajilaron  al  Perú  después  de  Aiacucho— (f) 

Apenas  tuvo  conocimiento  el  gobierno  arjentino  de  qi.e  el  ilustre  ve- 
terano se  dirijia  á  Buenos  Aires,  por  decreto  de  18  diciembre  1823,  le 
nombró  jefe  del  rejimiento  de  caballería  de  linea  de  nueva  creación,  de- 
nominado Defensorts  del  Honor  Nacional-,  y  el  que  debia  constar  de  800 
plazas  en  h  escuadrones. 

Su  arribo  al  suelo  nativo,  se  anunció  en  la  Orrfén  general  del  6  de 
enero  1827,  con  este  Sd^^Ko— El  general  Necochea— Está  ya— Entre  sus 
compatriotas,  (g) 

(f)  Pasados  56  días  de  reclusión,  se  le  mandó  salir  del  territorio  pe- 
ruano por  una  orden  verbal  áe\  Dictador  Co\omb\í\no-~{M onifiesto  de  ¡Se- 
cochea  publicado  en  Santiago  de  Chile,  bajo  el  rubro  **La  inocencia  contra 
la  calumnia''''  y  rt^producido  en  el  nüm.  938  de  La  Gacela  de  23  diciem - 
bre  1Í526).  Según  q\  Mensagcro  (29  noviembre)  y  E/ T/w'ííz/no,  acompa- 
ñábanle en  su  desgracia  los  coroneles  arjentinos  Isidoro  Suarez,  Ramón 
Estomba,  José  Videla  Castillo — mayores  Hilarión  Plaza,  Borjas  Aloyano, 
Hilarión  Guerrero  y  Ramón  Saavedra,  los  que  llegaron  á  Chile  por  octu- 
bre de  1826.  Antes  de  partir,  (dice  Miller),  nulignado  ]Necoeheacon 
aquella  brusca  resolución,  devolvió  su  despacho  de  jeneral  y  algunos  cré- 
ditos á  su  favor  por  servicios  pasados,  manifestando  que  naúa  llevarla  con- 
sigo del  Perüf  sino  sus  heridas) 

(g)  y.  Libro  de  Ordenes  Jenerales  del  Ejercitan  (Archivo  de  la 
Inspección,  Mesa  del  Detall)  En  el  mismo  consta  que  su  nombramiento 
para  el  mando  del  Rejimiento  Defensores,  lo  hizo  saber  el  Inspector  Jene- 
ral Soler  en  la  Orí/tf«  J.  del  20  diciembre,  y  en  la  del  31  enero  (1827), 
que  con  fecha  27  del  propio  se  le  habia  espedido  despacho  de  Coronel  Ma- 
yor de  los  Ejércitos  Nacionales  con  la  antigüedad  de  12  julio  1821.  Datos 
comunicados  por  nuestro  amig^o  el  benemérita  coronel  Espeio. 
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rico  Braiídsen,  Manuel  José  Soler  (44-  Eujenio  Nccochea,  Vi- 
centeBalbastro,  doctor  Manuel  de  Porto  y  Marino — y  tantos 
otros  formados  en  los  cuadros  de  los   Cazadores  á  caballo, 

{hU)  Este  brillante  oficial  hermano  del  brigadier  argentino  del  mismo 
^nombre — habia  llegado  á  Coronel,  encargado  del   E.  M.  G.  Libertador 
cuando  falleció  en  Lima  á  las  6  li2  de  la  larde  del  27   de  enero    1825-- 
Nació  9n  Buenos  Aires  en  1795. 

Empeñada  á  la  sazón  la  República  en  una  guerra  nacional,  se  presentó 
Necochca  en  la  Capital,  solicitando  un  puesto  en  el  ejército  del  Brasil— 
El  Poder  Ejecutivo  después  de  haberlo  obsequiado  con  un  banquete,  por 
razones  que  apenas  se  presumen,  contentóse  con  brindarle  el  mando  de 
la  frontera  sud  de  esta  Provincia— nombramiento  que  declinó  como  agra- 
viante á  sus  antecedentes  y  numerosas  cicatrices  y  condecoraciones  adqui- 
ridas en  la  vanguardia  de  las  lejiones  de  la  Independencia— regresando  al 
Pacífico  en  1827  para  no  volver  mas*  •  •  •! 

El  recio  bote  de  lanza  que  le  atravesó  el  pulmón  izquierdo  en  Junin, 
llevaba  en  si  el  jérmeu  que  debia  cortar  los  dias  del  Gran  Mariscal  dd 
PerúX 

En  efecto,  minada  su  constitución  atlética  por  el  lento  martirio  de 
agudísimos  dolores,  falleció  víciima  de  una  voraz  consunción,  en  el  pue- 
blilo  de  Miraflores,  2  leguas  al  S.  O.  de  Lima,  el  5  de  abril  de  18Ziü.  (h) 

Un  preclaro  conmilitón  de  Necochea,  vencedor  en  Soriano  y  el  Ger- 

Ch)  Fué  casado  en  primeras  nupcias  con  doña  Maria  Fuentes  (po- 
tosina)  en  la  que  tuvo  sucesión— y  en  segundas  con  doña  Josefa  Morgado 
(iinJaluza)  qne  le  sobrevivió, 

Don  Manuel  Hos,  publicó  en  el  Comercio  de  Lima,  una  interesante 
reseña  6  Memoria  necrológica  sohYQ.\o%  servicios  de  su  venerado  amigo — 
la  misma  que  se  reimprimió  en  Mendoza  ea  18/Í9,  por  el  doctor  Irigoyen 
(D.  B.)  (imprenta  de  Van  Sice)  y  en  La  Revista  del  Paraná  en  1861. 

Debemos  añadir  por  último,  que  el  Gobierno  de  Buenos  Aires  ha- 
ciendo justicia  á  la  buena  memoria  de  Necochea  ha  dado  su  nombre  á 
uno  de  los  10  Partidos  creados  al  esterior  del  Salado,  por  decreto  de  16 
de  enero  1866. 
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tal  vez  el  único  cuerpo  de  su  arma  que  rivalizó  en  diseipliua 
Con  los  renombrados  Granaderos, 

Según  se  ha  dicho,  el  batallón  i.  ®  de  Cazadores  y  los 
Granaderos  á  caballo,  habian  partido  ya  para  San  Juan  y 
San  Luis  con  el  objeto  de  remontarse  — Solo  quedaba  en 
Mendoza,  la  Arlilleria  y  los  Cazadores  de  la  Escolta  á  que 
pertenecía  Brandsen. 

^  Este  ocupaba  los  ocios  de  guarnición  en  adiestrar  su 
escuadrón  y  cultivar  la  interesante  correspondencia  impreg- 
nada de  valientes  rasgos  que  son  el  mas  fiel  reílf^jo  del  alto 
y  jení^roso  temple  de  su  carácter  á  la  vez  que  esparee  su  alma 
fin  el  seno  de  1 1  ^amistad  probada,  y  cuyo  conocimiento  debe^v 

\raosá  la  tiepna  solicitud  de  su   distinguida  viuda  la  señora 

.  doña  Rosa  Jáuregui. 

rito,  ''tributándole  el  gaje  de  sincero  aprecio  y  respeto  á  sus  servicios"— 
ocho  dias  antes  de  caer  al  sepulcro,  epilogó  así  sus  calidades. 

«  ...Jamás  olvidó  su  honorable  orijen  ni  su  esmerada  educación.  Muy 
familiar  y  accesible,  era  querido  de  torios  y  respetado  también.  Arrogan- 
te sin  petulancia,  se  sostenía  sin  ser  osado.  Patriota  siuexajeracion,  su- 
bordinado sin  humillación,  reflexivo  antes  de  resolverse,  y  resuelto  sin 
consultar  peligro,  su  vida  era  la  vida  de  la  i'atria.  Necochea  era  el  sol- 
dado de  toda  hora  y  eljeneral  en  el  vivaque— Desempeñó  mis  órdenes, 
dándoles  un  fuerte  apoyo  y  valiente  cumplimiento-  •  •  •" 

La  musa  ardiente  é  inspirada  del  joven  peruano  L/ona,  esclamó  con 
justicia  sobre  la  tumba  del  que  se  ciñó  los  laureles   de  Chacabuco,  y  el 
último  de  su  gloriosa  carrera  militar,  esmaltado  con  su  sangre. 
(( 

Su  nombre— es  Necochea; 

Su  gloria— el  mun  !o  la  miró  asombrado 

Con  blancos  cráneos  en  Junin  escrita: 

Su  fulminante  espada 

Está  en  el  templo  del  valor  colgada.'* 
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Siquiera  sea  para  que  pueda  juzgarse  con  calma,  el  pul- 
so con  que  trata  aquel  guerrero  los  delicados  asuntos  de  la 
política  y  de  la  milicia—  puesto  que  por  [la  que  llevamos  pu- 
blicada se  ba  podido  ya  descubrir  un  corazón  animado  de 
sincero  patriotismo  y  el  numen  de  un  inspirado  poeta— nos 
permitimos  seguir  trascribiendo  las  pocas  cartas  que  aun 
restan  inéditas,  y  las  que  por  este  medio  habránse  conser- 
vado para  la  historia  nacional. 

Hecha  esta  salvedad,  dejaremos  hablar  á  Brandsen. 

Anjcl  h  Carranza. 

(Coniinuará,) 


►«1 


DESCRIPCIÓN    HISTÓRICA 
DE  Li 

antigual  provincia  del  paraguay. 

(Continnacíon)  (1) 

Memoria  del  Jeneral  Belgrano  sobre  su  espeiicmi  al 
Paraguay  en  ÍS\ i. 

Me  hallaba  de  Vocal  de  la  Junta  Provisoria,  cuando  en 
el  me3  de  agosto  de  1810,  se  determinó  mandar  una  expe- 
dición al  Paraguay,  en  atención  á  que  se  creía  que  allí  habia 
un  gran  partido  por  la  revolución,  que  estaba  oprimido  por 
el  Gobernador  Yelazco  y  unos  cuantos  mandones,  y  como  es 
íácil  persuadirse  de  lo  que  halaga,  se  prestó  crédito  al  coro- 
nel Espinóla,  de  las  milicias  de  aquella  provincia, que  al  tiem- 
po de  la  predicha  Junta,  se  hallaba  en  Buenos  Aires.  Fué 
con  pliegos,  y  regresó  diciendo  que  con  -200  hombres  era 
suficiente  para  proíejer  el  partido  de  la  revolución,  sin  em- 
bargo de  que  fué  perseguido  por  sus  paisanos  y   tuyo  que 

1.    Véase  la  pajina  /lO/i  del  tomo  XII. 


PIRAGUA!.  571 

escaparse  á  una  de  buen  caballo,  aun  batiéndose  no  sé  en  que 
punto  para  librarse. 

La  Junta  puso  las  miras  en  m',  para  mandarme  con  la 
espedicion  auxiliadora  como  representante  y  general  en  gefe 
de  ella:  admití  porque  no  se  creyese  que  repugnaba  los  ries- 
gos, que  solo  queria  disfrutar  de  la  capital,  y  también  porque 
entreveía  una  semilla  de  desunión  entre  los  Vocales  mismos, 
que  yo  no  podia  atajar,  y  deseaba  bailarme  en  un  servicio 
activo,  sin  embargo  de  que  mis  conocimientos  militares  erai^ 
muy  cortos  pues  también  me  había  persuadido  que  el  par- 
tido de  la  revolución,  seria  grande,  muy  en  ello,  de  que  los 
Americanos  al  solo  oír  libertad,  aspirarían  á  conseguirla. 

El  pensamiento  había  quedado  suspenso  y  yo  me  enfer- 
mé á  principios  de  Setiembre;  apuran  las  circunstancias  y 
convaleciente  me  hacen  salir,  destinando  200  hombres  de 
la  guarnición  de  Buenos  Aires,  de  los  cuerpos  de  granaderos, 
arribeños  y  pardos,  poniendo  á  mi  disposición  el  regimiento 
que  se  creaba  de  caballería  de  la  Pi«tria,  coa  el  pie  de  los 
blandengues  de  la  frontera,  y  asi  mismo  la  compañía  de 
blandengues  de  Santa  Fé,  y  las  milicias  del  Paraná,  con  cua- 
tro cañones  dea  cuatro  y  respectivas  municiones. 

Salí  para  San  Nicolás  de  los  Arroyos  en  donde  se  hallaba 
el  espresado  cuerpo  de  caballería  de  la  Patria  y  solo  encontré 
en  él  sesenta  hombres,  délos  que  se  decían  veteranos  y  el 
resto  hasta  unos  cien  hombres,  que  se  habían  sacado  de 
las  compañías  de  milicias  de  aquellos  partidos,  eran  unos 
Ycrdaderos  reclutas  vestidos  de  soldados.  Era  el  coronel, 
don  Nicolás  Olavarria  y  el  sargento  mayor  don  José  Ilde- 
fonso Machain. 

Dispuse  que  marchase  á  Santa  Fé  para  pasar  á  la  Bajada, 
para  donde  hablan  marchado  las  tropas  de  Buenos  Aires  al 
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mando  de  don  Juan  Rnmon  Balcarce,  mientras  yo  iva  á  la 
dicha  ciudad  para  ver  la  compañía  de  blandengues  que  se 
conaponia  de  cuarenta  soldados  y  sesenta  reclutas. 

Luego  que  pasaron  todos  al  nominado  pueblo  de  la  Ba- 
jada, me  di  á  reconocer  de  general  en  gefe,  y  nombré  de 
mayor  general  á  don  Ildefonso  Machain,  dándole  mientras  yo 
llegaba,  mis  órdenes  é  instrucciones. 

Asi  que  la  tropa  y  artillería  que  ya  he  referido,  como  dos 
piezas  de  á  2  que  arreglé  de  cuatro  que  tenia  el  ya  referido 
cuerpo  de  caballería  déla  Patria,  y  cuanto  pertenecía  á  este 
que  se  llamaba  ejército,  se  había  trasportado  ala  Bajada,  me 
puse  en  marcha  para  ordenarlo  y  organizado. 

Hallándome  allí  recibí  aviso  del  gobierno  de  que  me 
mandaba  doscientos  patricios,  pues  por  las  noticias  que  tuvo 
del  Paraguay  creyó  que  la  cosa  era  mas  seria  de  lo  que  se 
habia  pensado,  y  puso  también  á  mi  disposición  las  milicias 
que  tenia  el  gobernador  de  Misiones,  Rocamora  en  Yapéyú 
con  nueve  ó  diez  dragones  que  le  acompañaban. 

Mientras  llegaban  los  doscientos  patricios  que  vinieron 
al  mando  del  teniente  coronel  don  Gregorio  Perd riel,  apron- 
taba las  milicias  del  Paraná,  las  carretas  y  animales  para  la 
conducción  de  aquella  y  caballada  para  la  artillería  y  tropa. 
Debo  hacer  aquí  el  mayor  elogio  del  pueblo  del  Paraná 
y  toda  su  jurisdicción:  á  porfía  se  empeñaban  en  servir,  y 
aquellos  buenos  vecinos  de  la  campaña,    abandonaban   todo 
con  gusto  para  ser  de  la  espedicion  y  auxiliar  al  ejército,  de 
cuantos  modos  lesera  posible.     No  se    me  olvidarán  jamas 
los  apellidos^Carriego,   Ferré,  Vera  y  Ereñú;  ningún  obstá- 
culo habia  que  no  venciesen  por  la  patria.     Ya  seriamos  fe- 
lices si  tan  buenas  disposiciones  no  las  hubiese  trastornado 
un  gobierno  inerme,  que  no  ha  sabido  premiar  la  virtud  y 
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ha  dejado  impunes  los  delitos.  Estoy  escribiendo  cuando 
estos  mismos  Ereñii  sé  que  han  batido  á    Holmberg. 

Para  asegurar  el  partido  déla  rerolucion  en  el  Arroyo 
de  la  China  y  demás  pueblos  de  la  costa  occidental  del  Uru- 
guay, nombré  comandante  de  aquella  al  doctor  don  JoséDiaz 
Velez,  y  lo  mandé  auxiliado  con  una  compañía  de  la  mejor 
tropa  de  cabaíleria  de  la  Patria,  que  mandaba  el  capitán  don 
Di' go  González  Balcarce. 

Entre  tanto  arreglaba  las  cuatro  divisiones  que  formé 
del  ejército  destinando  á  cada  una  una  pieza  de  artillería  y 
municiones,  dándoles  las  instrucciones  á  los  gefes  para  su 
buena  y  exacta  dirección,  éinspirando  la  disciplina  y  subor- 
dinación á  la  tropa  y  particularmente  la  úlliaia  calidad  do 
que  carecía  absolutamente  la  mas  disciplinada  que  era  la  de 
Buenos  Aires,  pues  el  gefe  de  las  armas  que  era  don  Gor- 
iielio  Saavedra,  no  sabia  lo  que  era  milicia  y  asi  creyó,  que  el 
soldado  seria  mejor  dejándole  hacer  su  gusto. 

Felizmente  no  encontré  repugnancia  y  los  oficiales  me 
ayudaron  á  establecer  el  orden  de  un  modo  admirable,  á  tal 
término  que  logré  que  no  hubiese  lamas  minima  queja  de 
los  vecinos  del  tránsito,  ni  pueblos  donde  hizo  alto  el  ejérci- 
to, ni  alguna  de  sus  divisiones.  Confieso  que  esto  me  ase- 
guraba un  buen  éxito  aun  en  el  mas  terrible  contraste. 

Dieron  principio  á  salir  á  últimos  de  octubre  con  veinte 
y  cualro  horas  de  intermedio  hacia  Cruzucualiá,  pueblo  casi 
en  elccjitrode  lo  que  se  llaDia  Entre-Rios.  Los  motivos 
porque  tomé  aquel  camino,  los  espresaré  después  y  dejaremos 
marchimdo  el  ejército,  para  hablar  del  Arroyo  de    la  China. 

Tuve  noticias  positivas  de  una  espedicion  marítima  que 
mandaba  allí  Montevideo,  y  le  indiqué  al  gobierno  que  so 
podria  atacar:  me  mandó  que  siguiese  mi  marcha,  sin  re- 
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flexionar,  ni  hacerse  cargo  de  que  quedaban  aquellas  fuer- 
ras  á  mi  eápalda,  y  las  quo  si  hubiesen  estado  en  otras  ma- 
nos, me  hubiesen  perjudicado  mucho.  Siempre  nuestro 
gobierno  en  materia  de  milicia,  no  ha  dado  una  en  el  claro; 
tal  vez  es  autor  de  nuestras  parciales  desgracias  f  deque  nos 
hallemos  hoy  17  de  marzo  de  1814  (I)  en  situación  tan 
crítica. 

Aquellas  fuerzas  de  Montevideo  se  pudieron  tomar  todas: 
Tenian  en  ellas  muchos  oficiales  que  esperaban  reunirsenos 
como  después  lo  efectuaron,  y  si  don  José  Diaz-Velez  en  lu- 
gar de  huir  precipitadamente,  oye  los  consejos  del  capitm 
Balcarce,  y  hace  alguna  resibtencia,  sin  necesidad  de  otro 
recurso,  queda  la  mayor  parte  de  la  fuerza  que  traia  el  ene- 
migo con  nosotros  y  se  vé  precisado  á  retirarse  el  gefe  de 
la  espedicion  de  Montevideo,  Michelena,  desengañado  de  la 
inutilidad  de  sus  esfuerzos,  y  quien  sabe  si  se  hubiera  dejado 
tomar,  pues  le  unian  lazos  á  Buenos  Aires,  de  que  no  podia 
desentenderse. 

Mientras  sucedía  esto,  iba  yo  en  marcha  recorriendo 
las  divisiones  deU^jército,  para  observar  si  se  guardaban 
mis  órdenes  y  si  todoseguia  del  modo  que  me  halda  pro- 
puesto, y  asi  un  dia  estaba  en- la  4.  ^  división  y  otro  dia   en 

1.  Si  mal  no  recuerda  el  que  escribe  esta  cjpia,  ese  dia  se  liailaba 
el  geneial  Belgrano  en  Tucumaa,  tuando  después  de  las  desgraciadas 
jornad;s  de  Vilcapugio  y  Ayoma  se  replegaron  los  restos  del  ejército 
hasta  dicha  ciudad.  El  general  San  Martin  había  sido  nombrado  general 
en  gefe  y  el  general  Belgrano  aunque  brigadier,  conservaba  por  gracia 
especial  el  coronelato  del  regimiento  nüm.  1.  ®  áa  infantería.  Es  pues,  ¿ 
la  Cabeza  de  su  regimiento  que  se  hallaba,  como  simple  coronel,  cuantío 
(üin  que  podamos  designar  el  motivo)  una  ór  Jen  terminante  del  general 
en  gefe,  lo  mandó  salir  de  la  ciudad  y  del  ejército  en  el  término  de  do* 
hoias.    Asi  se  hizo» 
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la  2.  **  y  1.  '^  de  modo  que  los  gofes  ignoraban  ruando  es- 
taría con  ellos  y  su  cuidado  era  estremo,  y  asi  es  que  en 
solo  el  camino,  logré  establecer  la  subordinación  de  un  modo 
encantador,  y  sin  que  fueran  precisos  mayores  castigos. 

En  Alcaráz,  tuve  la  noticia  del  desembarco  de  los  d« 
Mtintevideo  en  el  Arroyo  de  la  China  y  di  1h  orden  para  qu» 
Balearse  se  me  viniese  á  reunir:  entonces  me  parece  insistí 
«1  gobierno  para  ir  á  atacarlos  y  recibi  su  contestación  en 
Cruzucutiá,  de  que  siguiese  mi  marcha   como  he  dicho. 

Habia  principiado  la  deserción,  principalmente  en  los 
de  caballería  de  la  Patria,  y  habiendo  yo  mismo  encontrado 
dos^  los  hice  prender  con  mi  escolta  y  conducirlos  hasta  el 
pueblo  de  Crusucuatia,  donde  los  mandé  fusilar  con  todas 
las  formalidades  de  estilo  (I  j  y  fué  bastante  para  que  ningu- 
no se  desertase. 

Hice  alto  en  dicho  pueblo  para  el  arreglo  de  las  carreta» 
y  proporcionarme  cuanto  era  necesario  para  seguir  la  mar- 
cha. Nombré  allí  de  cuartel  maestre  general  al  coronel  Ro- 
caraora  y  le  mandé  que  viniese  con  la  gente  que  tenia  por 
aquel  camino  hasta  reusírsenie,  pues  como  ya  he  dicho  se 
hallaba  en  Yapeyú. 

Pude  haberle  mandado  que  fuese  por    los    pueblos  d« 
Misiones  á  Gandtlaria,  pueblo  sobre  la  costa  sud  del  Paraná, 

1.  Muy  singular  parece  al  que  escribe'^esta  copia  que  para  trasla- 
dai se  el  ejército  desde  el  pueblo  del  Paraná  á  Cruzucualiá,  siguiese  la. 
costa  del  Rio  Paraná  por  Alcaráz.  Su  dirección  natural  debía  ser  diri- 
giéndose al  Gualeguay  que  podía  haber  pasado  en  el  paso  de  la  Laguna, 
kfque  le  ofrecía  wi  camino  nws  llano,  mas  abundante  de  pastos  y  recur- 
sos, y  de  igual  estension  con  corta  diferencia.  Este  le  proporcionaba  ade- 
mas la  ventaja  de  pasar  muy  cerca  por  el  Arroyo  de  la  China,  de  modo  que 
sin  perder  camino  podría  haber  hecho  la  desecda  operación  sobre  los.  ma»^ 
fiaos  de  Montevideo» 
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con  lo  que  habría  ahorrado  muchas  leguas  de  marcha,  pero 
como  el  objeto  de  mi  venida  á  Curuzucuatiá,  habia  sido,  asi 
por  el  mejor  camino  de  carretas,  como  para  alucinar  á  los 
paraguayos  de  modo  que  no  supieran  porque  punto  intenta- 
ba pasar  el  Paraná,  barrera  formidable,  le  di  la  orden  pre- 
dicha. 

En  los  ratos  que  con  bastante  apuro  me  dejaban  mis 
atenciones  militares  para  el  apresto  de  todo,  disciplina  del 
ejército,  sus  subsistencias  y  demás  que  todo  cargaba  sobre 
raí,  hice  dehnear  el  nuevo  pueblo  de  Nuestra  Señora  del 
Pilar  de  Cruzucuatiá:  espedí  un  reglamento  para  la  jurisdic- 
ción, y  aspiré  á  la  reunión  de  la  población,  porque  no  po- 
día ver  sin  dolor  que  las  gentes  de  la  campana  viviesen  tan 
distantes  unas  de  otras  lo  mas  de  su  vida,  ó  tal  vez  en  toda 
ella  estuviesen  sin  oír  la  voz  de  su  Pastor  Eclesiástico,  fuera 
del  ojo  del  Juez,  y  sin  ningún  recurso  para  lograr  alguna 
educación. 

Para  poderme  contraer  algo  mas  á  la  parte  militar  que 
como  siempre  me  ha  sido  preciso  descuidarla  por  recaer 
entre  nosotros  todas  las  atenciones  ea  el  general,  nombré 
de  Intendente  del  ejército  á  don  José  Alberto  de  Echeverría, 
de  quien  tendré  ocasión  de  hablaren  lo  sucesivo. 

Desde  dicho  punto  di  orden  al  teniente  gobernador  de 
Corrientes  que  lo  era  don  Elias  Galvan  que  pusiese  fuerzas  de 
milicias  en  el  Paso  del  Rey,  con  el  ánimo  de  que  los  paraguayos 
se  persuadiesen  que  iva  á  vencer  el  Paraná  por  allí,  y  para 
mayor  abundamiento  ordené  que  se  desprendiesen  unas 
grandes  canoas,  para  que  In  creyesen  mejor  y  si  podían  es- 
capar subiesen  hasta  Gandelaría. 

Ello  es  que  al  predícho  paso  se  dirijieron  con  priferen- 
cia  fus  miras  de  defensa,  sin  embarga  que  no  desatendían 
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los  oíros:  pues  allí  pusieron  hasta  fuerzas  marítimas  al  man- 
do de  una  canalla  europea,  que  con  dificultad  se  dará  mas 
soez:  pues  parece  que  la  hoz  se  habia  ido  á  refugiar  en 
aquella  desgraciada  provincia. 

Salí  deCuruzueualiá  con  todas  las  divisiones  reunidas 
dirigiéndome  al  rio  de  Corrientes,  al  paso  que  llaman  de 
Caaguazú,  por  campos  quepirecia  po  haber  pisado  la  planta 
del  hombre,  fallos  de  agua  y  de  todo  recurso  y  sin  otra  sub- 
sistencia que  el  ganado  que  llevábamos:  las  caballadas  eran 
del  Paraná  y  su  jurisdicción  que  nos  habían  sido  dadas  por 
la  Patria  (1)  y  las  conducía  don  Francisco  Aldao  gratuita- 
mente. 

Llegamos  al  rio  Corrientes,  al  paso  ya  referido  y  solo 
e  con  tramos  dos  muy  malas  canoas,  que  nos  habían  de  ser- 
vir de  balsa  para  pasar  la  tropa,  artillería  y  municiones:  fe- 
lizmente la  mayor  parte  de  la  gente  sabia  nadar  y  hacer  uso 
délo  que  llamamos peío/a  y  aun  así  tuvimos  dos  ahogados 
y  algunas  municiones  perdidas*por  la  falta  de  la  balsa.  Tar- 
damos tres  días  en  este  paso  no  obstante  la  mayor  actividad 
y  diligencia  y  el  gran  trabajo  de  los  nadadores  que  pasaron 
la  mayor  parto  de  las  carretas  dando  vuelcos.  El  rio  ten- 
dría una  cuadra  de  ancho  y  lo  mas  de  él  á  nado. 

Por  la  primera  vez  se  me  presentaron  algunos  vecinos 
de  Corrientes  y  entre  ellos  el  muy  benemérito  don  Ángel 
Fernandez  Blanco,  á  quif  n  la  Patria  debe  grandes  senricios, 
y  un  viejo  honrado  don  Eugenio  Nuñez  Serrano,  que  se  lomó 
la  molestia  de  acompañarme  en  toda  la  espedícion,  sufriendo 

!.  De  poco  se  admira  el  general  Belgrano.  No  recuerdo  que  en  las 
primeras  espediciones  al  Interior  se  comprase  jamas  un  caballo,  disp'>- 
niéndose  de  todos  sin  distinción.  Pero  no  era  esto  lo  peor  sino  el  desor- 
den, el  desperdicio  y  la  destrucción,  sin  mayor  utiiidaíj, pública. 
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todos  los  trabajos  de  ella  sin  otro  interés  que  el  de  la  causa 
de  la  Patria. 

El  teniente  gobernador  me  escribió  haciéndome  mil 
ofertas  de  ganados  y  caballos:  aquellos  me  alcanzaron  en  nú  - 
mero  de  800  cabezas,  que  era  preciso  dardos  por  uno,  pues 
estaban  en  esqueleto:  los  caballos  nunca  vinieron  y  sin  em- 
bargo escribió  que  nos  habia  franqueado  hasta  4,000.  A 
tal  tstremo  llegó  la  escasez  de  caballos  para  el  ejército  en 
aquella  jurisdicción  que  á  pocas  jornadas  de  Gaaguazú,  nos 
fué  preciso  echar  mano  de  las  caballadas  de  reserva,  para 
la  tropa  y  para  arrastrar  la  artillería. 

Toca  en  este  lugar  que  haga  mención  del  digno  europeo 
don  Isidoro  Fernandez  Martínez,  que  me  auxilió  mucho  y 
se  manifestó  como  uno  de  los  mejores  pati  iotas,  acompa- 
ñándonos hasta  un  pueblecito  nombrado  ínguatecorá  (1),  su- 
friendo las  lluvias  y  penalidades  de  unos  caminos  poco  me- 
nos que  despoblados. 

Srgui  siempre  la  línea  r^cta  á  salir  al  frente  de  San 
Gerónimo  atravesando  según  el  plan  que  llevaba  la  famosa 
laguna  Ibera  que  nunca  vi,  el  camino  no  alraviesa  la  laguna^ 
pero  SI  esteros  \j  aun  canales  que  son  dependencias),  obser\é 
hi,  unas  ciénegas  inmensas  al  costado  derecho  del  camino 
quesería  parle.  Pasamos  los  Ipicus,  Miní  y  Guuzú  que  son 
desagües  de  ella  ó  comunicaciones  con  el  Paraná,  y  después 
de  marchas  las  mas  penosas,  por  paises  habitados  de  fieras 
y  sabandijas  de  cuanta  especie  es  capaz  de  perjudicar  al  hom- 
bre, llegamos  á  dicho  punto  de  San  Gerónimo  sufriendo  in- 
mensos aguaceros,  sin  tener  una  sola  tienda  de  campana, 
ni  aun  para  guardar  las  armas, 

1.   Pienso  que  qiierri  decir  Yaguarele-cora,  en  castellano  corral  isi 
Tt^re,  que  esiá  en  el  camino  que  es  probable  llevase  el  ejércilo. 
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Allí  empezaron  con  mas  fuerza  las  aguas  y  nuestros  su- 
frimientos y  nos  encaminábamos  al  paso  de  ibirricury»,  ha- 
biendo 30  formado  la  idea  de  atravesar  á  la  isla  célebre  lla- 
mada Apipé,  para  de  allí  pasar  á  San  Cosme,  según  los  in- 
formes que  me  hablan  dado  los  baqueanos.  No  encontré 
mas  que  una  canoa  y  me  propuse  hacer  botes  de  cuero  parí 
vencer  la  dificultad  en  la  estancia  de  Santa  Maria  de  la  (^^n- 
delaria  y  no  dije  entonces  Santa  Maria  la  Mayor  por  haber 
visto  asi  el  titulo  en  el  altar  mayor. 

Desde  este  punto  que  me  pareció  oportuno,  dirijí  mis 
oficios  al  gobernador  Velazco  y  Cabildo  y  al  Obispo  invitán- 
dolos á  una  conciliación  para  evitar  la  efusión  de  sangre. 
Don  Ignacio  Warnes,  mi  secretario,  se  comidió  á  llevar  los 
pliegos  por  el  conocimiento  y  atenciones  que  habia  debiJo 
á  su  casa  el  espresaJo  gobernador  Velazco.  Al  mismo  tiem- 
po dirijí  oficios  incluyendo  copias  de  los  espresados  pliegos 
á  los  comandantes  de  las  costas,  pidiéndoles  cesase  toda  hos- 
tilidad hasta  la  contestación  de  tal  gobernador. 

Me  horrorizo  al  contemplar  la  conducta  engañosa  que. 
se  observó  con  Warnes  (IJ  las  tropelías  que  se  cometieron 

1.  Hacen  dos  años  que  estuve  en  el  Paraguay  y  de  boca  del  señor 
Machain  que  era  mayor  general  del  ejército  de  la  Patria  oi  lo  siguiente: 
Warnes  fué  aparentemente  bien  recibido  por  el  comandante  paraguayo 
que  mandaba  en  la  costa  opuesta  del  Paraná  y  mientras  estuvo  despierto 
le  guardaron  las  debidas  consideraciones.  Habiéndolo  invitado  á  descan- 
sar y  sintiéndolo  dormido  le  quitaron  silenciosamente  las  armas  que  lle- 
vaoa:  cuando  despertó  supo  que  estaba  preso  y  que  con  una  barra  de  grillos 
iba  á  ser  conducido  á  la  capital,  A  pocas  leguas  de  dicha  ciuLd  se  reci- 
bió una  orden  del  gobernador  Velazco  para  quitarle  los  grillos,  mas  luego 
que  llegó  á  un  cuartel,  el  co  naiidante  de  él  por  su  autoridad  y  contra  las 
45rdeuesdel  mismo  gobernador  se  los  volvió  á  poner.  Goq  ellos  fué  remi- 
tido á  Montevideo  con  otfcs  prisioaeros. 
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con  él,  las  prisiones  que  le  pusieron,  la  muerte  que  á  cada 
paso  le  ofrecían,  el  robo  de  su  equipage  por  los  mismos  ofi- 
ciales. Yo  vi  su  sable  y  cinturon  en  don  Fulgencio  Yegros 
hoy  consulde  aquella  República,  después  de  la  acción  del 
Tacuarí.  Entre  los  Cafres  no  se  ha  cometido  tal  atentado 
con  un  parlamentario:  solo  puede  disculparlo  la  ignorancia 
y  la  barbarie  en  que  vivian  aquellos  provincianos  y  las  ideas 
que  les  habían  hecho  concebir  los  europeos  en  contra  de 
nosotros. 

Confieso  que  no  quisiera  trae  r  á  la  memoria  unos  he- 
chos que  degradan  el  nombre  americano.  ¡Pero  que  ha- 
blan de  hacer  esos  descendientes  de  los  bárbaros  españoles 
conquistadores? 

Todo  fué  estudiado  y  tanto  mas  criminosos:  ofreciéndo- 
le áWarnes  la  mejor  acojida,  inmediatamente  que  desem- 
barcó fué  amarrado  y  conducido  asi  por  las  lagunas  hasta 
Ñembucú:  allí,  grillos,  cepos,  dicterios,  insultos,  y  cuanto 
mal  se  le  pudo  hacer.  Basta  esto  para  conocer  el  estado 
moral  de  los  paraguayos  en  diciembre  de  1810  y  lo  que  la 
España  habia  trabajado  en  500  años  para  su  ilustración. 
Seguiré  la  narración  que  me  he  propuesto  (1^ 

1.  Esa  queja  contra  la  España  que  coa  tanta  fuerza  espresa  el  gene- 
imI  es  seguramente  justa,  pero  no  debe  llegar  al  gobernador  Velazco.  Por 
Jo  quelie  oidoen  el  Paraguay  fué  enteramente  inculpable  de  los  bárbaros 
insultos  hechos  á  Warnes.  Ya  he  refei ido  como  fui;  aherrojado  con  gri- 
llos la  segunda  vez  contra  las  órdenes  del  gobernador  y  ademas  parece 
indudable  que  Velazco  ejercía  poco  ascendiente  entre  las  tropas:  ascen- 
diente que  acabó  de  perder  cuando  sin  él,  el  comandante  Cabanas  venció 
segunda  v¿z  alas  tropas  que  mandaba  el  general  Belgra do.  Sin  embar- 
go, todo  el  Paraguay  confiesa  que  Velazco  era  un  hombre  próbido,  bonda- 
doso, humano  y  de  un  excelente  carácter:  pues  bien,  este   hombre  murió 
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Mientras  estuve  en  los  trabajos  de  botes  de  cuero,  tuve 
noticias  de  que  en  Caraguatá  habia  unos  europeos  constru- 
yendo un  barco  y  que  habian  salvado  el  bote  del  fuego  con 
que  los  paraguayos  devoraron  cuanto  buque  pequeño  y  ca- 
noas habia  por  aquella  parte  de  la  costa  sud  del  Paraná,  con 
d  intento  de  quitarme  todo  auxilio. 

Con  este  motivo  me  dirijl  allí,  mandé  fuerzas  á  la  Can- 
delaria y  ordené  al  mayor  general,  que  viese  por  sí  mismo 
el  ancho  del  rio  en  aquella  parte  y  que  diese  cuenta,  pues 
no  fiaba  del  plano  que  llevaba,  y  veia  muchas  dificultades 
en  este  paso  de  Caraguatá,  por  su  demasiada  anchura. 

El  que  construía  el  barco  era  un  gallego  de  nación,  pe- 
ro de  muy  buenas  luces,  adicto  á  nuestra  causa  ó  al  menos 

años  después  en  el  Paraguay  sin  qne  hubiese  precedido  ningún  suceso  que 
liubiese  hecho  variarlas  disposiciones  favorables  hacia  su  persona,  comple- 
tamente olvidado,  preso  y  de  limosna.  No  fué  seguramenle  amor  al  rea- 
lismo lo  que  hizo  á  los  paraguayos  oponer  una  resistencia  tan  unánime  á 
las  tropas  de  la  Independencia,  como"  no  fué  patriotismo  verdadero  el  que 
los  condujo  á  deponer  á  los  pocos  meses  al  general  Velazco  á  cujas  órde- 
nes habian  vencido,  para  sostituir  un  gobierno  propio.  Eran  solo  inspira- 
dos por  sentimientos  provinciales,  pur  un  instinto  ciego  de  localidad  al  que 
se  mezcló  algo,  muy  poco,  casi  nada  del  insUnto  que  agitaba  á  toda  la  Amé- 
rica. Para  que  se  j'uzgue  las  ideas  que  hasta  ahora  dominan  en  personas 
espectables,  referiré  lo  que  rae  pasó  con  el  joven  don  Francisco  Solano  Ló- 
pez, hijo  del  Presidente  actual  que  vino  mandando  el  ejército  paraguayo 
cuando  la  alianza  con  Corrientes.  Siempre  me  han  merecido  consideración 
los  primeros  campeones  de  nuestra  revolución  y  poseído  de  este  sentimien- 
to le  pregunté  un  dia  como  lo  pasaba  el  general  Machain,  ese  mismo  que 
era  mayor  general  del  señor  Belgrano,  Eslá  en  la  America^  me  contestó, 
pero  es  un  traicionero^  si,  traicionero,  repitió.  Creí  que  hubiese  sido  im- 
plicado en  alguna  conspiración  reciente.  Como  yo  es  presase  mi  sorpresa 
me  dijo:  iFues  que  ignora  usted  que  él  vino  á  peliar  con  sus  paisanos^ 
cuando  vinieron  ¿t  atacarnos  l^s porteños  el  afio  10?  ¡¡Que  tal!! 
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lo  parecía,  el!o  es  que  trabajó  mucho  para  alistar  el  bote  y 
ponerle  una  corredera  en  que  se  colocó  el  cañón  de  á  dos, 
giratorio  con  su  respectiva  cureña  que  también  se  formó: 
me  acompañó  á  la  Candelaria  y  anduvo  en  toda  la  espedicion 
conmigo  hasta  que  no  fué  necesario. 

Volvió  el  mayor  general  que  dio  las  noticias  que  yo  de- 
seaba y  entonces  habiendo  logrado  saber  de  algunas  canoas 
que  se  habian  podido  salvar  las  hice  venir  á  Caraguatá  y  for- 
mé una  escuadrilla,  cuya  capitana  era  el  bjte  y  le  hice  su- 
bir hasta  Candelaria  al  mando  del  espresado  mayor  general, 
con  gente  armada  de  toda  confianza  pues  debia  pasar  por 
frente  de  Ilapua  donde  tenian  los  paraguayos  toda  ó  la  mayor 
parte  déla  fuerza  que  debia  impedirnos  el  paso  hacia  aque- 
lla parte  y  el  depósito  de  las  canoas. 

Casi  á  un  mismo  tiempo  llegamos  á  Candelaria  unos  y 
otros  el  lo  de  diciembre  después  dé  haber  sufrido  inmensos 
trabajos  por  lasaguasy  escasez  y  particularmente  los  que 
subieron  por  agua  por  tener  que  trabajar  contra  la  corrien- 
te y  no  hallar  ni  arbitrio  para  hacer  su  comida  por  la  con- 
tinua lluvia. 

Allí  empezamos  una  nueva  faena  para  formar  las  bal- 
sas y  botes  de  cuero  á  la  vista  del  enemigo  y  apresurando  lo 
mas  posible  para  no  dar  lugar  á  que  subieran  las  fuerzas 
marítimas  que  tenian  los  paraguayos  en  el  Paso  del  Rey, 

Entre  las  balsas  que  se  dispusieron  se  hizo  una  para  co- 
locar un  cañón  de  á  cujlro,  con  que  batir  los  enemigos  que 
estaban  en  el  Campicbuelo,  que  es  un  escampado  que  está 
casi  al  frente  de  este  pueblo  en  la  costa  norte  del  Paraná: 
las  demás  eran  capaces  de  llevar  sesenta  hombres  cada  una 
y  teníamos  alguna  que  otra  canoa  suelta  y  un  bote  de  cuero. 

Como  uo  viniese  la  contestación  del  gobernador    y  hu- 


biese  hecho  hostilidades  una  partida  paraguaya  que  atravesó 
el  Paraná  y  fué  á  la  estancia  de  Santa  Maria  ya  referida,  le 
avisé  el  18  al  comandant'3  de  aquella  fuerza,  que  habia  ce- 
sado €l  armisticio  por  su  falta  y  que  lo  iba  á  atacar. 

Ei  Paraná  en  Candelaria  tiene  900  varas  de  ancho,  pero 
tiene  un  caudal  grande  de  aguas  y  es  casi  preciso  andar  cer- 
ca de  legua  y  media  por  ambas  costas,  para  ir  á  desembocar 
en  el  espresado  Campichuelo.  Frente  al  puerto  donde  te- 
níamos las  balsas,  habia  una  guardia  avanzada,  que  asi  la 
veiamos,  como  ella  á  nosotros. 

Ni  nuestras  fuerzas,  ni  nuestras  disposiciones  eran  de 
conquistar,  sino  de  auxiliarla  revolución  y  al  mismo  tiem- 
po Iralar  de  inducirá  que  la  siguieran  á  aquellos  que  vi- 
vían en  cadenas  y  que  ni  aun  idea  tenían  de  libertad;  con 
eáte  motivo  me  ocurrió  en  la  tarde  del  19,  ya  estando  el  sol 
para  ponerse  que  cesase  todo  ruido,  y  se  dijese  en  alta  voz  á 
la  guardia  paraguaya  que  se  separase  de  allí,  que  iba  á  pro- 
bar un  cañón. 

Con  el  silencio  y  por  medio  del  agua  corrió  la  voz  las 
900  ó  mas  varas,  asi  como  la  suya  de  contestación,  dicién- 
donos:  «Fa  vamos».  En  efecto  se  separaron  y  mandé  tirar 
á  bala  con  una  pieza  de  á  dos  por  elevación,  á  ver  si  asi 
creían  que  nuestro  objeto  no  era  el  de  hacerles  mal,  pero 
tanto  habían  cerrado  la  comunicación  que  no  habia  como 
saber  de  ellos,  ni  como  introducirles  algunos  papeles  y  no- 
ticias. 

Formé  el  ejército  en  la  tarde  del  18  y  después  de  ha- 
berle hablado  y  exhortádolo  al  desempeño  de  sus  deberes,  lo 
conduje  en  columna  hasta  el  puerto,  de  modo  que  lo  vie- 
se el  enemigo.  Allí  hice  embarcar  algunas  compañías  en 
balsas,  para  probar  la  gente  que  admitían  y  no  esponernos  á 
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un  contraste.  Señalé  á  cada  una  la  que  le  correspondia  y 
luego  que  anocheció  de  modo  que  ya  no  se  pudiese  ver  de 
la  costa  opuesta,  mandé  la  tropa  á  sus  cuarteles  dejando  en 
la  idea  de  los  paraguayos  que  ya  estaríamos  en  marcha,  con 
ánimo  de  efectuarla  á  las  dos  de  la  mañana  con  la  luna,  para 
estar  al  romper  el  dia  sobre  ellos. 

Como  á  las  10  de  la  noche  se  rae  presentó  el  baqueano 
Antonio  Martínez  queme  servia  á  la  mano,  proponiéndome 
ir  con  unos  diez  hombres  á  sorprender  la  guardia.  Adopté 
el  pensamiento  é  hice  que  se  le  diesen  diez  hombres  volun- 
tarios de  los  granaderos:  al  instante  se  presentaron  diez 
bravos,  entre  los  cuales  el  sargento  Rosario  y  Evaiisto,  am- 
bos dignos  de  las  mayores  consideraciones. 

A  la  hora  estuvieron  todos  embarcedos  en  dos  canoas 
paraguayas  y  fueron  á  su  empresa  que  desempeñaron  con  el 
mayor  acierto,  lograhdo  sorprenderla  guardia  é  imponer 
terror  al  enemigo  que  ya  se  creyó  estaba  la  gente  en  su  cos- 
ta, por  la  disposición  de  la  tarde  anterior. 

Debo  advertir  aquí,  sin  embargo  de  que  en  mi  parte 
hacia  1(55  mayores  elogios  de  Antonio  Martínez,  que  después 
de  muy  detenido  examen  supe  que  su  comportamiento  no 
había  sido  el  mejor  y  que  la  sorpresa  y  consecuencias,  se 
debieron  á  los  predichos  sargentos.  De  estas  equivocacio- 
nes padece  muchas  Veces  un  general,  como  mas  de  una  vez, 
tendré  que  confesar  otras  en  esta  misma  narración;  parece 
que  todos  se  empeñan  en  ocultártela  verdad  y  asi  á  las  veces 
se  ve  el  mérito  abatido  contra  la  misma  voluntad  del  gefe,  ú 
quien  luego  se  le  gradúa  de  injusto,  procediendo  con  la  me- 
jor intención. 

Luego  que  me  trajeron  algunos  prisioneros  y  que  ya  se 
acercaban  las  dos  de  Ja  mañana,  hice  poner  la  tropa  sobre 
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las  armas,  mandé  que  bajasen  al  puerto  y  empezé  el  embar- 
co, de  modo  que  cuando  atravesaban  el  Paraná,  puestos  los 
soldados  en  pié  en  uno  y  otro  costado  de  las  balsas  formadas 
en  batalla,  los  oficiales  en  el  centro;  empezaba  á  rayar  el  dia 
y  en  confuso,  podia  verse  desde  el  Campichuelo. 

Después  de  atravesar  el  rio  que  era  lo  mas  penoso,  asi 
por  la  subida  que  habia  que  hacer,  como  por  el  caudal  de  cor- 
riente que  era  preciso  vencer,  para  entrar  al  remanso  déla 
otra  costa,  bajaban  y  desembarcaban  dentro  de  un  bosque 
espeso  que  hablan  abandonado  los  paraguayos  en  la  sorpresa 
y  creian  lleno  de  gente  por  la  óptica  de  la  tarde  anterior,  y 
por  los  tiros  contra  la  guardia  avanzada,  de  la  que  los  que 
huyeron  fueron  á  decirles  que  habia  ya  mucha  gente  en 
tierra. 

Al  salir  el  sol  mandé  al  mayor  general  en  el  bote  y  fué 
con  un  ayudante  y  otros  oficiales,  á  que  reuniese  la  gente  y 
presentase  la  acción;  al  mismo  tiempo  salió  mi  ayudante  don 
Manuel  Artigas,  capitán  del  regimiento  de  América,  con 
cinco  soldados  en  el  bote  de  cuero  y  el  subteniente  de  patri- 
cios don  Gerónimo  Elguera,  con  dos  soldados  de  su  compa- 
ñia,  en  una  canoita  paraguaya,  por  no  haber  cabido  en  las 
balsas.  El  bote  de  cuero  emprendió  la  marcha  y  la  corrien- 
te lo  arrastró  hasta  el  remanso  de  nuestro  frente:  insistió  el 
bravo  Artigas  y  fué  á  desembarcar  en  el  mismo  lu^ar  que 
Elguera,  es  decir  como  á  la  salida  del  bosque  por  el  Campi- 
chuelo. 

No  estaba  aun  la  gente  reunida  y  solo  habia  unos  pocos 
con  el  mayor  general  y  sus  ayudantes,  entonces  el  valiente 
Artigas  se  empeñaba  en  ir  á  atacar  á  los  paraguayos;  tuvo  sus 
palabras  con  el  mayor  general  y  al  fin  llevado  de  su  denuedo, 
seguido  de  don  Manuel  Espinóla  el  menor,  de  quien  hablaré 
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en  su  lugar  fl),  de  Elguera  y  de  los  siete  hombres  que  ha- 
bían ido  en  bote  de  cuero  y  canoa  paraguaya,  avanzó  hasta 
los  cañones  de  los  paraguayos,  que  después  de  habernos  he- 
cho siete  tiros,  sin  causarnos  el  mas  leve  daño,  corrieron 
vergonzosamente  y  abandonaron  la  artilleria  y  una  bande- 
ra, con  algunas  municiones. 

La  tropa  salió,  se  apoderó  del  campo  y  eucesivamenle 
mandé  la  artilleria  y  cosas  mas  precisas  para  perseguir  al 
enemigo  y  afianzar  el  paso  del  resto  del  ejército  y  demás  ob- 
jetos y  víveres  que  era  preciso  llevar  para  mantenerse  en 
unos  países  enteramente  desprovistos,  que  solo  cultivan  pa- 
ra su  triste  consumo.  Debo  advertir  que  nuestros  víveres 
se  reduelan  íi  ganado  en  pié  y  que  toda  nuestra  comida  era 
asado  sin  sal,  ni  pan,  ni  otro  comestible. 

No  habíamos  pasado  mas  pueblo  desde  la  Bajada  que 
Cruzucualiá,  que  tiene  veinte  ó  treinta  ranchos,  Yaguareté- 
corá  que  tiene  doce  y  Candelaria  que  tiene  el  iíolegio. arrui- 
nado, los  edificios  de  la  plaza  cayéndose  y  algunos  escombros 
que  manifestaban  lo  que  había  sido. 

También  fui  engañado  en  el  parte  con  referencia  al  ma- 
^or  general  y  su*»  ayudantes,  como  el  resto  de  oficiales  que 
nada  hicieron,  los  unos  porque  se  quedaron  dentro  del  bos- 
que y  los  otros  porque  se  estraviaron,  pues  no  tenia  baquea- 
nosque  darles,  ni  habia  quien  me  diese  conocimientos  del 
terreno,  y  solo  me  dirigía  por  lo  que  veia  con  mi  anteojo. 

1.  Sorprende  que  el  general  Belgrano  tan  rigoroso  observador  de  la 
disciplina  no  desapruebe  la  conduela  de  Artigas,  á  quien  al  contrario  elo- 
gia. De  la  misma  relación  se  infiere  que  coc  poquísimos  medios,  atacó 
contra  la  orden  del  mayor  general  con  quien  tuvo  palabras.  Si  el  éxito  fué 
feliz,  debió  tener  presente  que  no  por  eso  abría  menos  brecha  á  esa  su- 
bordinación que  tanto  inculca.  El  resultado  hubiera  sido  el  mismo  y  mas 
segurot  siguiendo  las  órdenes  de  su  gefe. 
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Por  lo  que  Lace  á  la  acción  toda  la  gloria  corresponde 
á  los  oficiales  ya  nombrados  y  siento  no  tenerlos  nombres 
de  los  siete  soldados  para  apuntarlos,  pero  en  medio  de  esto 
son  dignos  de  elogio  por  solo  el  atrevido  paso  del  Paraná  en 
el  modo  que  lo  hicieron  asi  oficiales  como  soldados,  y  espera 
que  algún  día  llegará,  en  que  si  se  cuenta  esta  acción  heroica 
de  un  modo  digno  de  eternizarla,  y  que  se  miró  como  cosa 
de  poco  mas  ó  menos  porque  mis  enemigos  empezaban  á  pu- 
lular y  miraban  con  odio  á  los  beneméritos  que  rae  acom- 
pañaban, y  los  débiles  gobernantes  que  los  necesitaban  para 
sus  intrigas,  trataban  de  adularlos. 

Cerca  de  medio  dia  tuve  aviso  de  que  hablan  abandona- 
do el  pueblo  de  Ytapúa  é  inmediatamente  di  la  orden  al  Ma- 
yor Jeneral  para  que  marchase  hasta  alli  sin  la  menor  de- 
mora con  la  tropa  y  piezas  de  á  dos.  Se  verificó  haciendo 
todas  las  cuatro  leguas  que  hay  de  camino,  á  pié,  con  un 
millón  de  trabajos,  atravesando  pantanos  y  sufriendo  tor- 
rentes de  agua. 

Di  mis  disposiciones  para  el  paso  de  caballadas,  ganado 
y  carretas  (Ij  dejando  una  compañía  de  caballería  de  la  Pa- 
tria en  Candelaria  para  esta  atención  y  custodia  de  las  mu- 
niciones; asi  mismo  dispuse  la  conducción  de  la  artillería  de 
á  4  y  al  dia  siguiente  20,  marchó  por  agua  á  Ytapúa,  á  don- 
de encontramos  mas  de  60  canoas,  un  cdñoncito,  algunas  ar-^ 
raas  y  municiones. 

1.  Según  lo  que  suministra  la  memoria^  tendría  mucho,  dema- 
siado que  decir  quien  se  propusiese  liacer  un  examen  crítico  de  las  ope- 
raciones que  refiere.  Quizá  seria  conveniente  para  instrucción  de  los  jóve- 
nes militares  de  estos  paises;  pero  para  emprender  esta  tarea  con  la  utili- 
dad quedebia  esperarse,  era  necesario  que  la  memoria  fuese  completa,  ó 
por  lo  menos  obtener  otros  datos  que  ahora  no  se  pueden  conseguir» 
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Todo  mi  anhelo  era  perseguir  á  los  paraguayos,  apro- 
vechándome de  aquel  primer  terror,  pero  no  habia  como 
vencer  la  dificultad  de  la  falta  de  caballos,  asi  es  que  fué  pre- 
ciso estar  allí  seis  dias  mientras  se  hacían  balsas  para  que 
la  tropa  fuese  por  agua  á  Tacuari  que  hay  siete  leguas  para 
donde  habia  salido  el  mayor  general  con  una  división  de  ca- 
ballería para  apoderarse  del  paso. 

Con  efecto,  todos  marchamos  el  23  y  en  aquella  tarde 
nos  juntamos.  Al  dia  siguiente  mandé  al  mayor  general  que 
saliese  con  su  división  para  que  se  hiciera  de  caballos  y  me 
mandase  los  que  pudieran  juntarse:  entretanto  esperábamos 
las  carretas  y  yo  dispuse  el  modo  de  llevar  el  bote  en  ruedas 
por  cuanto  las  aguas  eran  copiosas;  hablan  muchos  arroyos 
que  yó  conceptuaba  á  nado. 

Le  ordené  que  se  persiguiese  á  los  paraguayos  cuanto 
fuese  posible  y  asi  se  efectuó  hasta  el  Tebicuary  donde  corrió 
á  mas  de  400  con  solo  cincuenta  hombres  don  Ramón  Espi- 
nóla y  mi  ayudante  Correa,  teniente  de  granaderos,  joven 
de  valor  y  de  las  mejores  cualidades. 

El  general  hizo  alto  conforme  á  mis  órdenes  en  Santa 
Rosa.  Todo  esto  sucedió  yendo  yo  en  marcha  con  el  resto 
de  la  tropa,  las  cuatro  piezas  de  á  4  y  seis  carretas  que  habia 
separado  con  las  municiones  y  el  gran  bote  ó  lanchon  tirado 
por  ocho  yuntas  de  bueyes,  disponiendo  que  las  demás  don- 
de venia  el  hospital  y  otros  útiles,  nos  seguirían. 

En  lamarelia  recibi  la  noticia  del  arribo  del  cuartel 
maestre  al  paso  de  Ytapúa  con  las  milicias  que  traía  de  que 
se  le  hablan  desertado  muchos,  por  cuanto  los  indios  no 
pueden  andar  sin  mujer,  y  mis  órdenes  eran  muy  severas 
para  perseguir  bajo  penas;  á  mas  de  ser  un  estorbo  aun  las 
casadas  en  el  ejército  ó  tropa  cualquiera  que    marche  y  el 
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de  las  subsistencias,  y  uno  y  otro  en  aquellos  países  era  de  la 
mayor  consideración. 

Le  ordené  que  pasase  cuanto  antes  el  Paraná  y  que  si- 
guiese basta  encontrarme:  hubo  bastante  demora  en  el  paso, 
y  no  se  conocía  aquella  actividad  que  yo  deseaba.  Se  pade- 
ció alguna  pérdida  de  armas,  pero  al  fin  llegó  á  Itapúa  con 
dos  piezas  de  á  4  cónicas  y  dos  de  á  2  al  mando  de  un  va- 
liente sargento  de  artillería  cuyo  nombre  no  recuerdo,  ca- 
talán de  nación  de  quien  tendré  que  decir  algo  á  su    tiempo. 

Luego  que  salí  del  Tacna rí  y  entré  en  una  población 
empezé  á  observar  que  las  casas  estaban  abandonadas  y  que 
á  penas  se  habían  presentado  dos  vecinos  en  aquellos  lu- 
gares: ya  empí^zé  á  tener  cuidados,  pero  llevado  del  ardor  y 
al  mismo  tiempo  creído  del  terror  de  los  que  habían  huido 
del  Campichuelo,  de  Ytapua  y  de  Tebícuary  seguí  mi  marcha 
á  Santa  Rosa,  allí  me  reuní  con  el  mayor  general  y  seguí  a 
pasar  el  espresado  río  Tebicuary,  límite  de  las  Misiones  con 
la  provincia  d^  I  Paraguay  (quiere  decir  la  provincia  propia- 
mente dicha),  también  con  la  idea  de  encontrar  algunos  del 
partido,  que  tanto  se  nos  había  'decantado  que  existían. 

Se  pasó  el  Tebícuary,  y  nuevas  casas  abandonadas  y  na- 
die parecía.  Entonces  ya  no  me  apresuré  á  que  las  carretas 
siguiesen  su  marcho,  ni  tampoco  el  coronel  Rocamora  por- 
que veía  que  marchaba  por  un  [)ais  del  todo  enemigo  y  que 
era  preciso  conservar  un  camino  militar  por  si  rao  sucedía 
alguna  desgracia  asegurarla  retirada. 

Seguí  la  marcha  y  solo  vi  en  N.  á  la   muger  de 

don  José  Espinóla  que  era  mí  ayudante  y  otra  familia  que 
tenia  parentesco  con  el  mismo;  pero  ningún  hombre:  pasé 
á  otro  pueblo  donde  hallé  al  cura,  que  decían  era  hombre 
ilustrado,  que  intentó  hasta  sacarme  las  espuelas,   loque  le 
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reprendí,  mas  conoci  el  estado  de  degradación   en   que  se  . 
hallaban  aun  los  sugetos  que  se  tenían  en  concepto  de   lite* 
ratos.     Nada  me  dijo  del  interior:  guardó  la  mayor  reserva; 
tal  vez  se  coníplaceria  al  ver  nuestro  corto  número   con    la 
idea  de  que  seríamos  batidos. 

Todavía  no  me  arredré  de  l:i  empresa:  la  gente  que  lle- 
vaba revestía  un  espíritu  digno  de  los  héroes  y  al  mismo 
tiempo  me  decía  á  mí  mismo:  '^puede  ser  que  encontremos 
con  ^os  de  nuestro  partido  y  que  acaso  viéndonos  se  nos  reúnan^ 
no  efectuándolo  antes  por  la  opresión  en  que  esíá?»."  Pasé 
adelante  con  un  mllon  de  trabajos,  lluvias  inmensas,  arro- 
yos todos  á  nado,  y  sin  mas  auxilios  que  los  que  llevábamos 
y  algunos  caballos  y  ganados  que  sacábamos  de  los  lugares 
en  que  los  tenían  ocultos,  para  lo  «jue  presta  muy  buena  pro- 
porción aquella  provincia  por  los  bosques  y  montanas  cu- 
biei  tas  de  ellos,  particularmente  hacia  la  parte  del  camino 
que  llevábamos. 

Atravesando  el  arroyo  la  partida  esploradora  del  ejér- 
cito al  mando  de  mi  ayudante  Artigas,  descubrió  una  partida 
de  paraguayos  que  luego  que  vieron  á  aquella  corrieron  con 
h  mayor  precipitación.  Esto  me  engolosinó  mas  y  mas  y 
marché  hasta  el  arroyo  de  Ibañez  que  encontré  á  nado.  Al 
instante  pasó  el  mismo  Artigas  y  otros  y  vinieron  á  darme 
parte  deque  se  veía  mucha  gente  hacia  la  parte  del  Paragua- 
ry  que  distaría  de  allí  como  una  legua  de  las  nuestras. 

Inmediatamente  hice  echar  el  bote  al  agua  y  pasé  a 
verlo  por  mi  mismo  y  coaio  encontrara  un  montecito  á  dis" 
tanoia  de  dos  millas  cubierto  do  bosque,  una  altura  que  allí 
se  presentara  en  un  llano  espacioso  que  media  hacía  el  Pa- 
ra.2Aiary,  me  íuí  á  él,  eché  el  anteojo  y  vi  en  efecto  un 
gran  número  de  gen  te  que  estaba  formada  en  varías  líneas 
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ala  espalda  de  un  arroyo  que  se  maniftstaba  por  el  bosque 
de  sus  orillas. 

Ya  entonces  me  persuadí  que  aquel  seria  el  punto  de 
reunión  y  defensa  que  hablan  adoptado,  y  rae  pareció  que 
seria  muy  perjudicial  retirarme,  pues  decaerla  el  espíritu 
déla  gente  y  todo  se  perderla:  igualmente  creia  que  había 
allí  de  nuestro  partido,  y  medité  sorprenderlos  haciendo 
pasar  de  noche  con  el  mayor  general  doscientos  hombres 
y  dos  piezas  de  artillería  (1j  para  ir  á  atacarlos  y  obligarlos 
á  huir,  quedando  yo  con  el  resto  á  cubrir  la  retirada  á  la 
parte  del  arroyo. 

No  se  ejecutó  la  sorpresa  y  se  unió  al  moníecito  ya  re- 
ferido á  donde  pasé  con  la  tropa,  resto  de  artillería  y  car- 
retas luego  que  amaneció  y  me  situé.  Esto  sucedió  el  16 
de  enero  de  18H.  Mandé  varias  veces  aquel  dia  al  mayor 
general  con  los  hombres  á  caballo  y  una  pieza  volante  de 
á  2  para  observar  los  movimientos  que  hacían:  cuando  mas 
se  formaban  en  desorden  á  caballo  y  no  se  movían:  el  resto 
estaba  quieto.  Por  la  noche  fué  Artigas  hasta  sus  trinche- 
ras y  sin  mas  que  haberles  tirado  un  tíjo,  rompieron  el  fue- 
go de  infantería  y  artilleria  con  rudeza  y  en  tanto  número 
que  Artigas  estaba  en. el  campamento  y  ellos  seguían  desper- 
diciando municioues  sin  objeto. 

Otro  tanto  se  hizo  el  dia  15  ti  17  ha  querido  decir  sin 
duda)  y  noche:  siempre  observaba  el  mismo  desorden  en 
sus  ft)rmaciones  y  en  sus  fuegos  y  no  me  causaron  el  mas 
leve  perjuicio.  Esto  me  hizo  resolver  el  atacarlos  y  di  la 
orden  el  18  que  nadie  se  moviera  del  campe  mentó,  ni  hi- 
ciera la  mas  leve  demostración,  pero  no  faltó  uno  de  loa 
soldados  que  burlando  la  virgilancia  de  las  guardias  se  fuesQ 

1.  Rara  operación!  Pobre  mayor  geneíalí 
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á  merodear  á  una  chacra:  los  paraguayos  cargaron  sobre 
él,  cuyo  movimiento  viraos,  en  un  número  crecidísimo.  En- 
tonces mandé  que  saliese  el  capitán  Balcarce  con  cien  hom- 
bres y  una  pieza  de  á  2  contra  aquella  multitud:  al  instante 
que  lo  vieron  fugaron  para  el  campamento:  mandó  que  se 
retirase  y  quedó  todo  en  silencio. 

Para  probar  si  habia  algunos  partidarios  nuestros  en 
la  noche  del  17  se  les  echaron  varias  proclamas  y  gacetas  y 
aun  una  de  aquellas  se  Ojo  en  un  palo  que  estaba  á  inmedia- 
ciones de  su  linea:  supimos  después  que  todas  las  hablan 
tomado,  pero  que  in.nedia lamente  Velazco  puso  pena  de  la 
vidaá  los  que  las  tuviesen  y  no  las  entregdsen.  Ello  es  que 
ninguno  se  pasó  á  nosotros  y  no  teníamos  mas  conocimiento 
de  su  posición  y  fuerzosque  el  que  nos  daba  nuestra   vista. 

En  la  tarde  del  18  junté  á  los  capitanes  con  el  mayor  ge* 
neral  y  les  manisfesté  la  necesidad  en  que  estábamos  de  ata- 
car, sin  embargo  del  gran  número  de  parayuayos,  que  des- 
pués supe  llegaban  á  doce  mil,  y  solo  tener  nosotros  4G0 
soldados.  Asi  pues  por  aprovechar  el  espíritu  que  manifes- 
taba nuestra  gente,  como  por  probar  fortuna  y  no  esponer- 
me á  que  en  una  retirada  con  unas  tropas  bisonas  como  las 
nuestras  decayesen  de  ánimo  y  aquella  multitud  nos  persi' 
guíese  y  devorase;  les  hice  ver  que  en  general  aquellas  gentes 
nunca  habían  visto  guerra,  era  de  esperar  que  se  amedren- 
tasen y  aun  cuando  no  ganásemos,  al  menos  podríamos  ha- 
cer una  retirada  después  de  haber  probado  nuestra  fuerza 
sin  que  nos  molestasen. 

Todos  convinieron  en  el  pensamiento  y  en  consecuencia 
mandé  que  se  formase  la  tropa,  que  se  pasase  revista  de  ar- 
mas, y  luego  le  hablé  imponíéncfole  que  al  día  siguiente  iba  á 
hacer  un  mes  de  s"  glorioso  paso  del  Paraná;  que  era  preci- 
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SO  disponerse  para  dar  otro  igual  á  la  Patria  y  que  esparaba 
se  portarían  como  verdaderos  hijos  de  ella  haciendo  esfuer- 
zos de  valor:  que  tuviesen  mucha  unión,  que  no  se  separa- 
sen, que  jurasen  conseguir  la  victoria  y  que  la  obtendrían. 
Todos  quedaron  contentísimos  y  anhelosos  de  recibirla  or- 
den para  marchar  al  enemigo. 

Aquella  noche  dispuse  las  divisiones  en  el  modo  y  for  - 
ma  que  se  había  de  marchar  y  di  las  órderes  correspon- 
dientes al  mayor  general  :  á  la  mañana  me  levanté  y 
en  persona  fui  á  recorrer  el  campamento,  mandando  que 
se  levantasen  y  formase  la  tropa  asi  de  infantería,  como  de 
caballería,  y  que  dos  piezas  de  á  2  y  dos  dea  4,  se  prepara- 
sen á  marchar  con  sus  respectivas  dotaciones. 

Las  hice  poner  en  marcha  á  las  tres  de  la  mañana,  que- 
dando yo  en  el  moníecíto  con  dos  piezas  de  á  4  con  sus  res- 
pecliva's  dotaciones,  GO  hombres  de  caballería  déla  Patria, 
18  de  mi  escolta  y  los  ¡¡eones  de  las  carreta?,  de  los  caballos, 
y  del  ganado  que  no  tenían  mas  arma  que  un  palo  en  la  ma- 
no para  figurar  á  la  distancia. 

Como  á  las  4  de  la  mañana  la  parlida  esploradora  del 
ejército,  rompió  el  fuego  sobre  los  enemigos  que  contesta- 
ron con  el  mayor  t( son:  siguió  la  J.®  división  y  artillería, 
y  antes  de  salir  el  sol  ya  había  corrido  el  general  Velozco 
nueve  leguas  y  su  mayor  general  Cuesta  había  fugado,  y  toda 
la  infantería  abandonado  el  puesto  y  rafugíádose  á  los  mon- 
tes y  nuestra  gente  se  había  apoderado  de  la  batería  princi- 
pal y  Colaba  cantando  la  marcha  patriótica. 

Había  situado  Yelazco  su  cuartel  general  en  la  capilla 

de  Paragnary  y  en  el  arroyo  qu^^  corre  á  alguna  distancia  de 

ella  se  había  forlifieado,  guarneciéndose   los  paraguayos  de^ 

los  bosques,  de  cuvas  cejas  no  sdian.     Tenia  IG  piezas  de 
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artilleria,  mas  de  800  fusiles  y  el  resto  de  la  genle  con  lan- 
zas, espadas  y  otras  armas:  su  caballería  era  de  considerable 
número  y  formaba  en  las  alas  derecha  é  izquierda,  hacien- 
do un  martillo  la  de  esta  por  la  ceja  del  monte  que  cabria 
casi  la  mitad  del  camino  que  habia  hecho  nuestra  tropa. 

Al  fugarla  infantería  enemiga  mandó  el  mayor  general 
Machain  que  siguiera  la  infantería  y  caballería  en  su  alcoiice: 
fueron  y  se  apoderaron  de  todos  los  carros  de  municiones 
(le  boca  y  guerra:  pasaron  á  la  capilla  del  Paraguay  y  se  en- 
tretuvieron en  el  saco  de  cuanto  allí  había,  descuidando  su 
príncip:il  ateivcion  y  como  victoriosas  entregadas  al  placer 
y  aprovechándose  de  cuanto  veian. 

Entre  tanto  Machain  supo  que  se  habían  disminuido  las 
municiones  de  &rlilleri;i  y  de  pai-te  Je  los  soldados  de  la  i.' 
división,  porque  la  2."  á  penas  habia  hecho  un  tiro  y  tenia 
l:is  cartucheras  llenas.  Mándame  el  parle  é  inmediatamente 
remito  municiones  y  otra  pií^za  de  á  4  conmigo  y  los  peones 
que  antes  he  dicho. 

Seguía  la  carretilla  de  las  municiones  y  formada  la  tropa 
que  la  escoltaba  en  ala  en  medio  del  campamento  nuostro  y 
v\  que  habia  sido  enemigo:  la  vista  de  aquellos  hombres  des- 
|)ierta  en  un  cobarde  la  idea  de  que  no  eran  nuestros  y  dice 
¡Que  nos  cortan]  Esto  solo  bastó  para  que  sin  mayor  examen 
ol  mayor  general  tocase  retirada,  no  se  acordase  de  la  gente 
que  habia  mandado  avanzar  y  se  pusiese  en  marcha  hacia 
nuestro  campíiraento  abandonando  cuanto  se  habia  ganado. 

Entonces  los  paraguayos  que  habían  queda. lo  por  los 
-costados  derecho  é  iziiiierdo  con  una  pi'Za  de  artillería  vi- 
nieron á  ocupar  su  posición,  cortaron  á  los  que  se  hallaban 
déla  parte  de  la  capilla,  y  hacían  fuego  de  artillería  á  su 
salvo  sobre  los  que  se  retiraban.     En  esta  retirada  se  p  H*t ) 


Tjtiestra  gente  con  lodo  valor,  haciéndola  en  todo  orden:  ma 
íiii  á  ellos  y  les  dije  que  era  preciso  volver  a  libí^rtar  á  los 
liermanos  que  se  habían  quedado  corlados  y  le  ordené  á  Ma- 
i'hain  que  volviese  á  atacar,  pues  aquellos  se  conocía  que 
hacían  resistencia  en  algún  punto,  como  en  efecto  asi    fué. 

Diñándolos  en  marcha  rptrocedí  a  mi  punto  donde  es  ■ 
taba  la  riqueza  del  ejército,  á  salvar  las  municiones,  y  al  que 
ya  habían  querido  ir  los  paraguayos  á  quienes  se  les  oyó  de- 
cir: ^' Vamos  al  campamento  de  los  porteños y^'  con  cuyo  mo- 
tivo se  destacó  don  José  l.spínola  con  el  sargento  de  mi  es- 
c  Hay  otros  cuatro  mas  y  haciéndviles  fuiígo  de  á  caballi)  los 
obligaron  á  no  hacer  el  movimiento:  esto  mism  )  me  hacia 
creer  que  á  pocos  esfujrzos  recup3rariam!>s  nuestra  gente, 
pero  sea  quehu-bo  cobardía  de  nuestra  parte,  ó  sea  que  el 
mayor  general  no  se  animó,  ello  es  que  no  cumplió  mí  or- 
igen y  regresó  nuestra  Ir jpa  al  cam;)am;mt()  sin  haber  hecho 
nada  du*  provecho,  y  no  habia  un  solo  oficial  con  espíritu 
según  después  dii-é,  porque  aquí  me  toca  hacer  mención 
del  valiente  don  Ramón  Espinóla. 

Este  oficial  llevado  de  su  deseo  de  tomar  á  Ytlozco  pa- 
só hasta  la  capilla  é  hizo  las  mayores  diligencias  y  halláuJo- 
se  cortado  emprendió  retirarse  por  entre  los  paraguayos» 
para  reunirse  á  nosotros;  lo  atacaron  entre  varios,  se  defen- 
dió con  el  mayor  denuedo  pero  al  fin  fué  víctima  y  su  cabí  za 
fué  presentada  á  Vela/co  luego  que  volvió  y  enseñada  á  otros 
prisioneros,  llevándose  en  triunfo  entre  aqíiell»s  bárbaros 
que  no  conocían  y  mataban  al  que  peleaba  por  ellos.  La 
Patria  perdió  un  excelente  hijo,  su  valor  era  á  prueba  y 
su^áiiiposiciones  naturales  prometían. que  seria  un  buen  mi- 
litar. 

li.?lirada  la  tropa  alcampnjücnto  mandé  que   comiesca 


508  LA   RETISTA   DE   BUENOS    4IRES. 

y  descansasen.  Confleso  en  verdad  que  estaba  resuelto  á  an 
nuevo  ataque,  porque  miraba  con  el  mayor  desprecio  á 
aquellos  grupos  de  gente  que  no  se  habían  atrevido  a  salir  de 
sus  puestos,  ni  aun  habiendo  conseguido  que  los  abandonase 
nuestra  gente.  En  esto  el  comandante  de  la  artilleria  un 
tal  Elorga  á  quien  habia  dejado  á  mi  vista  por  esto  mismo 
y  que  no  quise  mandar  á  la  acción,  empezó  á  decir  á  los  ofi- 
cíeles que  una  columna  de  paraguayos  habia  tomado 
por  nuestro  costado  izquierdo  y  que  sin  duda  iba  á  corlar- 
nos. 

Me  vinieron  con  el  parte  y  lo  llamé;  en  su  semblante  vi  el 
terror  y  no  menos  observé  que  lo  habia  infnndido  en  lodos 
los  oficiales,  comenzando  por  el  mayor  ge2ieral;  entonces 
junté  á  este  y  aquellos  para  que  me  digesen  su  parecer:  todos 
me  dijeron  que  la  gente  estaba  muy  acobardada  y  que  era 
preciso  relirarnos  Solo  el  capitán  de  arribeños  un  tal 
Campo  me  significó  que  su  gente  baria  loque  se  le  mandase: 
conocido  ya  el  estado  de  los  oficiales  masque  de  la  tropa, 
por  un  dicho  que  luego  salió  falso  y  que  habia  sido  efeclo 
del  miedo  del  tal  Elorga,  determiné  retirarme  y  dispuse  que 
todo  se  alistase. 

Formada  ya  la  tropa  la  hablé  con  toda  la  energía  cor- 
resjiondiente  y  les  imi)use  pona  de  la  vida  úI  que  se  separase 
fuera  de  la  columna  veinte  pasos:  á  las  5  y  media  de  la  tar- 
de salí  con  las  carretas,  ti  bote  y  las  piezas  de  artilleria  y  ga- 
nados y  caballadas  que  se  habían  tomado  del  campo  enemi- 
go el  i 6,  únicos  prisioneros  que  se  trajeron  al  campamen-» 
to;  el  movimiento  lo  hice  á  la  vista  del  enemigo  y  nadie  s« 
atrevió  á  seguirme:  á  las  oraciones  paramos  á  dos  leguas  de 
distancia  del  lugar  de  la  acción  y  lomadas  todas  las  precau- 
ciones mandé  que  la  gente  descansase. 
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Se  ejecutó  así,  y  después  de  haber  salido  la  luna  nos 
pusimos  en  marcha  hacia  el  pueblo  deN.,  donde  hice  alto 
dia  y  medio:  s«  posición  era  ventajosa  y  nada  temia  de  los 
enemigos  que  lio  habian  aparecido:  aqui  erapezé  á  tener 
sinsabores  de  tamaño  con  las  noticias  que  se  me  comunica- 
ban de  las  conversaciones  de  oficiales  que  fué  imposible 
averiguar  el  autor  de  ellas  para  hacer  un  ejemplar  castigo: 
cada  vez  observaba  mas  la  tropa  acobardada,  y  fué  preciso 
seguir  la  marcha. 

Las  lluvias  eran  continuas;  no  habia  arroyo  que  no  en- 
«onlrasemos  á  nado,  mucho  me  sirvió  el  bote  que  llevaba  en 
ruedas,  á  no  ser  este  me  hubiera  sido  imposible  caminar  sin 
abandonar  la  mayor  parte  de  la  carga:  pero  todas  las  dificul- 
tades se  vencieron  y  llrgamos  al  rio  Tebicuary  donde  me 
esperaba  el  resto  de  las  carretas  y  como  400  hombres  entro 
las  milicias  de  Yapeyú  y  algunas  compañías  del  regimiento 
de  caballería  de  la  Patria. 

Se  dio  principio  á  pasar  el  indicado  rio  en  unas  cuantas 
canoas  que  se  pudieron  juntar  y  el  bote  y  nos  duró  esta  ma- 
niobra tres  dias,  al  fin  de  los  cuales  empezaron  los  paragua- 
yos á  presentarse,  pero  no  se  atrevían  avenir  á  las  manos 
con  nuestras  partidas  y  ello  es  que  no  nos  impidieron  pasar 
<Mianto  neniamos,  ni  los  ganados  y  caballos  qu*i  les  traíamos, 
y  se  contentaron  cuando  ya  habíamos  iodos  afi^avesado  el  río 
con  venir  á  la  playa  y  disparar  tiros  al  aire  y  sin  objeto. 

Todavia  estuvimos  dos  dias  mas  descansando  en  la  Jban- 
da  sud  del  nominado  rio  Tebicuary  en  el  paso  de  Doña  Loren- 
za sin  que  nadie  se  atreviese^á  incomodarnos  y  luego  segui- 
mos basta  el  pueblo  de  Santa  llosa,  donde  se  refaccionaron 
algunas  municiones  y  algunas  ruedas  del  tren^  y  rí'íreseé  la 
ííente  en  (res  dias  que  pasamos  allí. 
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En  este  punto  recibí  un  correo  de  Buenos  Aires  en  qne 
me  apuraba  el  gobierno  para  que  concluyese  con  la  espedí- 
tion  por  la  llegada  de  Elio  á  Montevideo  con  varias  roílec-' 
ciones  y  el  título  de  brigadier  que  me  habia  conferido;  esto 
me  puso  en  la  mayor  consternación,  asi  porque  nunca  pen- 
sé trabajar  por  Ínteres  ni  distinciones,  como  porque  previ  la 
multitud  de  enemigos  que  debia  acarrearme:  asi  es  que  con- 
testé á  mis  amibos  que  lo  sentía  mas  que  si  me  hubieran  dado 
lina  pufialada. 

Pensaba  yo  conservar  el  territorio  de  Misiones  mien- 
tras volvia  la  resoloeion  del  gobierno  del  parte  que  le  habia 
comunicado  de  la  acción  del  Paraguary,  pero  las  considera- 
ciones que  me  presentó  el  oficio  ya  retirado  del  goljíerno  á 
cerca  de  Elio  me  obligaron  á  seguir  mi  referíua  coli 'designio 
de  tomar  un  punto  ventajoso  para  no  perder  el  paso  del  Pa- 
lana por  si  acaso  el  gobierno  me  mandaba  auxilios  para  se- 
guir la  empresa. 

Las  aguas  siguieron  con  tesón  y  encontramos  el  Agua- 
pey  á  nado:  ya  desde  Sania  Rosa  salí  con  cuarenta  carretas, 
las  seis  piezas  de  artillería,  un  carro  de  municiones,  5,000 
cabezas  de  ganado  vacuno  que  habíamos  tomado,  caballos 
mas  de  1,500  y  boyada  de  repuesto  y  con  todo  este  tráfago 
logré  pasar  el  espresado  río  en  término  de  diez  y  ocho  ho- 
ras, sm  la  menor  desgracia. 

Los  enemigos  habían  empezado  á  aparecer  al  frente  y 
por  mi  flanco  izquierdo  á  tal  término  que  fué  preciso  man- 
dar una  fuerza  de  cien  hombres  con  dos  piezas  de  artillería  á 
biluarse  'í  su  frente  y  aun  un  correo  fué  escoltado  hasta  el 
Tacuirí  donde  había  una  avanzada  de  la  fuerza  que  tenía  el 
cuartel  maestre  general  en  Ytapúa-á  donde  después  de  la 
acción  de  Paraguary  le  habia  mandado  que  se  situase  de  re- 
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greso  del  mencionado    Tacuary  hasta  cuyo  punto  habia  lle- 
gado únicamente. 

Continuamos  la  m^ircha  hasta  el  ya  referido  Tacuary  y 
resolví  hacer  alto  á  la  orilla  de  este,  acampándoraeen  el  paso 
principal  para  esperar  alli  los  auxilios  que  esperaba  me  en- 
viaria  el  gobierno  y  para  conservar  el  paso  del  Paraná  y  mis 
comunicaciones  con  Buenos  Aires,  destiné  una  fuerza  do  / 
cien  hombres  al  mando  del  capitán  Perdriel  para  que  fuera  á 
apoderarse  del  pueblo  de  Candelaria,  pues  ya  andaban  cuatro 
buques  armados  en  el  Paraná  que  podian  interceptarme  la 
correspondencia,  asi  como  ya  me  hablan  privado  de  los  gana- 
dos queme  veniande  Cori-ientes. 

Pasó  Perdriel  el  Paraná. 


Mariano  A.  Molas. 
(€pnlinuará,) 
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ARTICULO  J.^~LAS  ISLAS  MALVINAS. 


Memoria  descriptiva,  histórica  y  política. 


(Continuación?  (1) 


Ocupación  de  las  islas  Malvinas  por  España, 

Después  de  la  evacuación  de  Puerto  Egmont  por  los  in- 
gleses en  1774,  aquel  punto  pernfianeció  y  todavía  perma- 
nece desierto.  Cualquiera  que  haya  sido  el  valor  original 
del  derecho  de  los  ingleses  á  aquel  punto,  ó  las  ciiTunstan- 
cias  que  condujeron  ó  acompañaron  su  abandono,  ninguna 
objeción  parece  haberse  hecho  en  ningún  tiempo  por  parte 
de  la  Gran  Bretaña,  á  la  posesión  de  Soledad  por  los  espa- 
ñoles, que  continuaron  alli  en  no  interrumpido  ejercicio 
dé  todos  los  derechos  de  soberanía,  «o  solo  sobre  la  Malvi- 
na Oriental,  sino  sobre  todo  el  grupo,  hasta   cerca  del  año 

1.    Véase  la  pajina  193  de  este  tomo* 
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de  1808.  Tentativas  se  hicieron  también  en  este  tiempo 
para  formar  establecimientos  sobre  la  costa  de  Patagoniíi, 
pero  fueron  todas  infructuosos. 

De  la  extensión  del  establecimiento  español  en  Soledad 
durante  este  periodo  no  tenemos  noticias  distintas.  Los 
restos  de  la  plaza  muestran  que  aunque  pequeña,  estaba  to- 
lerablemente bien  edificada,  y  provista  de  una  casa  de  go- 
bierno, iglesia,  almacenes  y  fuertes,  todo  de  piedra.  Esta 
estaba  bajo  la  superintendencia  de  un  oficial  llamado  Coman- 
dante de  ¡as  Ma¿ vinas,  que  era  dependiente  del  virey  de  la 
Plata;  y  buques  de  guerra  eran  de  tiempo  en  tiempo  envia- 
do» de  Buenos  Aires,  á  cruzar  entre  las  islas,  y  prevenir  á 
todos  los  buques  de  otras  naciones  que  no  ocupasen  las  coi- 
las. 

Estos  avisos  paiecen  haber  producido  muy  poco  efecto; 
porque  las  Malvinas  fueron  muy  frecuentadas  por  los  buques 
loberos  y  balleneros,  especialmente  por  los  de  los  Estados 
Unidos,  que  empezaron  á  acudir  á  ellas  por  el  año  de  178G, 
para  pescar  ú  obtener  agua,  y  algunas  veces  para  cazar  el 
ganado  bravio  que  abundaba  en  la  Malvina  Oriental.  Mu- 
chos buques  americanos  ciertamente  llevaban  cartas  de  los 
enviados  y  cónsules;  españoles  en  los  Estados  finidos,  reco- 
mendando que  no  fuesen  molestados  si  se  dirigían  á  las  islas 
para  obtener  agua;  pero  los  comandantes  no  prestaron 
atención  á  tales  cartas,  y  uniformemente  mandaron  salir  los 
buques;  mientras  los  americanos,  por  otra  parte,  parecen 
haber  uniformemente  desatendido  estas  órdenes.  No  te- 
nemos sinembargo  noticia  de  la  captura  ó  actual  mal  trata- 
miento de  ningún  buque  americano  en  aquellos  mares  por 
los  españoles,  cuyos  avisos  fueron  probablemente  calculados 
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por  su  gobierno  meramente  como  aserciones  del  derecho  de 
soberania  sobre  los  territorios  adyacentes.  (1) 

En  1790,  otra  disputa  se  suscitó  entre  la  Gran  Bretaña 
y  España,  en  consecuencia  de  la  captura  por  un  oficial  es- 
pañol, de  algunos  buques  ingleses,  y  de  una  pretendida  fac- 
toria  inglesa  en  Noolka  Sound,  (2)  sóbrela  costa  noroeste 
de  Norte  América,  durante  el  verano  de  1789.  Los  prin- 
cipios envueltos  en  e&ta  dispula  eran   casi   los   mismos  que 

1.  Muchas  cariosas  particularidades  respecto  al  grupo  de  las  Mal- 
vinas pueden  encoutrarse  en  las  narracion'ís  publicadas  de  algunos  de 
estos  viages  en  busca  de  ballenas;  como  por  ejemplo  en  los  de  los  america- 
nos, Barnard,  Fanning,  y  Morell;  en  el  del  capitán  Weddell,  inglés  que 
pasó  muchos  anos  en  los  océanos  atlántico  del  sud  y  Pacífico.  Barnard, 
el  capitán  del  bergantín  Nanina  de  Nueva  York,  con  cuatro  .  ombres,  fué 
dejado  en  una  de  las  mas  occidentales  de  las  islas,  llamada  Isla  Nueva, 
en  el  invirno  (julioj  de  1813,  por  ki  tripulación  del  buque  inglés  "Isa- 
bella"  al  cual  habia  encontrado  allí  después  del  naufragio  de  su  buque;  y 
que  le  recompensó  apoderándose  de  su  bergantín  mientras  él  y  los  otros 
hombres  estiban  en  tierra.  Estas  personas  permanecieron  en  .la  isla, 
subsistiendo  con  penguines  y  huevos,  hasta  noviembre  del  siguiente  año; 
cuando  fueron  tomados  por  un  buque  inglés,  á  cuyo  capitán  habia  pedido 
el  almirante  inglés  en  Rio  mirase  por  ellos.  El  interesante  diario  del  viagc 
del  bergantín  Hope  de  Boston,  escrito  por  su  capitán,  Joseph  Ingraham, 
qHe  se  conserva  en  la  librería  del  departamtntode  estado,  en  Washington, 
contiene  una  noticia  de  la  visita  de  aqtiel  buque  á  Berkeley  Sound,  en 
enero  de  1791;  ella  obtuvo  allí  ua  suplemento  de  carne  del  comandante 
españo),  quien  sinembargo  evadió  todas  las  tentativas  de  Ingraham  para 
ylsitar  á  Soledad. 

2.  Una  completa  noticia  de  todas  estas  circunstancias  se  encontrará 
en  una  memoria  sobre  la  costa  noroeste  di'  Norte  América,  por  el  autor 
del  presente  escrito,  la  cual  fué  publicada  en  ISZiO,  por  orden  del  Senado 
de  los  Estados  Unidos,  y  subsiguientemente  por  Messrs.  Wiley  y  Putnam, 
de  Nueva  York. 
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los  qiíe  hablan  sido  discutidos  entre  los  dos  gobiernos  en 
1770,  con  respecto  á  las  Islas  Malvinas;  y  el  asunto  por  al- 
gún tiempo  tomó  el  mismo  camino.  El  gobierno  español 
rehusó  ceder  sus  pretensiones  á  la  navegación  esclusiva  de 
los  Océanos  Pacífico  y  delSuJ,  y  á  la  soberanía  de  las  por- 
ciones vacantes  de  América  que  limitaa  aquellos  mires;  y  el 
rey  Católico  llamó  en  su  auxilio  á  su  primo  de  Franciu,  en 
conformidad  al  Pacto  de  Familia,  para  resistir  las  deman- 
das de  la  Gran  Bretaña.  Pero  el  estado  de  cosas  en  Francia 
era  muy  diferente  del  que  existia  en  1770;  ya  el  rey  no  era 
absoluto,  y  la  asamblea  nacional,  á  la  cual  fué  referida  la 
solicitud  del  monarca  español,  abrazó  la  ocasión  de  anular 
el  Pacto  de  Familia,  y  despojar  á  la  corona  de  algunos  de 
sus  mas  esenciales  atributos.  Mientras  los  debates  sobre  es- 
tos puntos  seguían  adelante  en  la  Asamblea,  el  gobierno  es- 
pañol, desesperando  de  auxilio  por  aquella  parte,  presentó, 
como  en  1770,  lí/mdcc/aracion,  en  que  el  rey  Católico  se 
obligaba  á  restituir  los  buques  y  establecimientos  sobre  lu 
costa  .noroeste  de  América,  que  pudiese  probarse  haber  sido 
tomados  por  sus  oficiales  contra  subditos  ingleses;  con  la  re- 
serva deque  esta  concesión  no  afectase  la  cuestión  del  derecho 
do  soberanía  sobre  estos  territorios;  y  el  gobierno  inglés  como 
en  1770,  retornó  una  coníradeclaracion,  en  que  Su  Magestad 
Británica  prometía  aceptar  este  compromiso,  y  el  cumpli- 
miento de  él,  como  suficiente  reparación  á  la  injuria  sufrida 
por  él;  sin  hacer  mención  déla  reserva  del  rey  de  España. 
Los  españoles  sin  duda  esperaban  que  el  negocio  termi- 
narla en  este  punto;  pero  Mr.  Pilt,  que  entonces  gobernaba 
la  Gran  Bretaña,  habia  al  principio  anuncitido  por  medio 
del  discurso  del  rey,  la  determinación  de  Su  M.igestad  á  n  - 
querir  de  España  un  distinto  reconocimiento  del  derecho  de  los 
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subditos  ingleses  d  navegar  y  pescar  en  cualquiera  parte  de  los 
Océanos  Pacifico  y  del  Sud,  y  traficar  con  los  aborígenes  en 
cualquiera  parte  de  las  costas  de  aquellos  mares  no  previamen- 
te ocupadas  por  alguna  otra  nación  civilizada;  y  para  sos- 
tener estas  demandas,  habia  preparado  vastos  armamentos 
navales,  que  en  el  caso  de  una  repulsa  por  España,  habrían 
sido  empleados  en  conquistar  ó  revolucionar  sus  dominios 
españoles.  Entre  tanto,  la  Francia  habia  también  empezad» 
á  aYmar,  y  los  principios  revolucionarios  anti-Jionárquicus 
que  invadían  aquel  reino  se  desparramaban  sobre  los  países 
circunvecinos.  Los  gobernantes  de  la  Gran  Bretaña  y  Es- 
paña empezaron  á  sentir  que  la  paz  y  unión  eatre  sus  nacio- 
nes eran  esenciales  para  ponerlas  en  capacidad  de  apartar 
1(1  tormenta  que  amenazaba;  y  como  los  caudillos  del  mo- 
vimiento en  Francia  no  estaban  de  ningún  modo  ansiosos 
de  guerra  con  ninguna  de  estas  potencias,  comunicaciones 
privadas,  con  el  objeto  de  ajustar  las  difleultades,  se  esta- 
blecieron entre  los  tres  gobiernos. 

El  resultado  de  estas  negociaciones  fue  el  firmarse,  el 
^Ü  de  octubre  del  179  >,  una  convención  comunmente  llama- 
da e\  tratado  de  Nootkay  enive  la  Gran  Bretaña  y  España; 
en  que  esta  última  reconoció  los  derechos  de  subditos  bri- 
tánicos, como  se  requería  por  Mr.  Pitt;  pero  el  reconoci- 
miento era  caracterizado  por  condiciones  y  limitaciones  con 
respecto  al  ejercicio  de  estos  derechos,  que  casi,  sino  ente- 
ramente, destruían  el  valor  de  la  concesión.  Asi  quedó  con- 
venido que  los  buques  ingleses  no  navegasen  ó  pescasen  dentro 
de  diez  leguas  de  ninguna  de  las  costas   ocupadas  por  España 

—  cuyas  costas  següu  el  tratado  se  extendían  continuamente 
sobre  el  Pacífico  al  norte  hasta  el  grado  58  de  latitud   norte; 

—  y  que  los  subditos  de  ambas  partes  tendrían  libre  acceso 
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y  libertad  de  tráfico,  en  cualquier  establecimiento  formado 
por  uno  11  otro  al  norte  de  aquella  lalilad.  Por  el  artículo 
sexto,  quedo  convenido  también  que  ninguna  délas  dos  partes 
luciese  en  lo  futuro  ningún  establecimiento  sobre  las  costas 
oi'iental  ó  la  occidental  de  Sud  América,  ó  las  islas  adya- 
centes, al  sud  de  las  partes  de  las  mismas  costas  é  islas  en- 
tonces ocupadas  por  España;  aunque  los  subditos  de  ambas 
estaban  en  libertad  para  desembarcar  sobre  cualquiera  de 
estas  costas  é  islas,  y  levantar  babitaciones  temporarias  so- 
lam?r/íe,  para  los  objetos  de  su  pesca.  Foreste  artículo  es 
eridente  que  los  ingleses  fueron  excluidos  de  ocupar  parle 
alguna  délas  Malvinas,  mientras  esta  estipulación  perma- 
neciese en  vigor,  y  ysla  cuestiou  por  tanto  ocurre— cuanto 
tiempo  la  convención  de  1790  ligaba  ambas  partes? 

La  España  declaró  la  guerra  a  la  Gian  Bretaña,  en  oc- 
tubre de  1'95,  desde  cuyo  periodo,  no  aparece  haberse  he- 
cho por  ninguna  de  las  dus  partes  alusión  distinta  á  la  con- 
yencion  de  1790,  en  sus  documentos  públicos  ó  sus 
Compromisos  concluidos  con  la  otra.  El  único  arreglo 
para  la  renovación  de  pactos  primitivos  entre  ellas,  está 
contenido  en  el  primero  de  los  Ires  artículos  adicionales  al 
tratado  de  Madrid,  firmadü  el  á8  de  agosto  de  1814,  en  que, 
**se  conTiene  que  durante  la  negociación  de  un  nuevo  tra- 
tado de  comercio,  la  Gran  Bretaña  será  admitida  á  negociar 
con  España  sobre  las  mismas  condiciones  que  existían  an- 
teriormente á  1 796,  siendo  ratificados  y  confirmados  todos 
los  tratados  de  comercio  que  en  aquel  periodo  subsistían 
entre  las  dos  naciones."  Pero  este  arlículo  se  habría  re- 
ferido scJamente  á  tratados  de  comercio  éntrelos  domijiios 
europeos  de  ambas  partes:  porque  en  piúmer  lugar  ningún 
comercio  existía  según  el  tratado  entre  una  y   otra  parte,  ó 
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SUS  colonias  y  las  colonias  de  li  otra,  antes  de  ITOT;  y  al 
contrario,  otro  artículo  en  el  mismo  tratado  de  Madrid  pro- 
vee, que  en  el  caso  que  el  comercio  de  las  colonias  hispano 
americanas  se  abra  á  las  naciones  estrangeras,  Su  Mageslad 
Católica  promete  que  á  la  Gran  Bretaña  será  permitido  tra- 
ficar con  estas  posesiones  como  á  las  mas  favorecidas  na- 
ciones." 

Así  parecería  que  la  convención  de  octubre  de  1790, 
entre  la  Gran  Bretaña  y  la  ICspaña,  expiró  en  octubre  de 
ITOo,  y  no  ha  sido  renovada  desde  entonces;  y  que  si  tal  cosa 
aconteciese,  la  Gran  Bretaña  y  la  España  se  mantendrían 
con  respcc'.o  á  las  Malvinas,  como  si  nunca  hubiese  sido 
concluida. 

Fue  sin  embargo  sostenido  por  los  comisionados  ingle- 
ses rn  su  esposicion  presentad.i  á  Mr.  Gall.itin  durante  ía 
negociación  en  Londres  en  1826,  respecto  á  costas  noroeste 
íle  Noi  te  América  que  la  convención  de  i 790  ligaba  para 
«iempre  á  ambas  parles,  óá  sus  representantes  y  «que  todos 
]()S  arg:  menlos  y  pretensiones  ya  reposen  sobre  prioridad  de 
descubrimiento  ó  se  deriven  de  cualquiera  otra  consideración 
habían  sido  definitivamente  zanjadas  por  la  sígnatuj  a  de  aqueta 
convención,))  <í  Cualquiera'*  dice  la  esp  )3Ícion  '^que  ha  ja  sido 
el  ti  tul  j  ó  por  parte  de  la  Gran  Bretaña  ó  por  parte  de  Es- 
paña anterior  á  la  convención  de  17J0,  no  dcbia  en  adelante 
trazarse  en  vagas  narraturas  de  descubrimien  os,  algunas  re- 
conocidas por  apócrifas,  sino  en  e"  texto  y  estipulaciones  de 
nquelía  misma  convención  »  Los  comisionados,  insistiendo 
en  que  el  solo  derecho  á  los  territorios  sobre  las  co-^tas 
íitjrdoeste  poseídas  por  los  Estados  Unidos  eran  los  derivados 
<le  España  por  el  tratado  de  J8i9,  pasan  á  decir  -acón  estos 
derechos  "os  Estados  U>ddos  necesariamente  sucedieron  á  la$ 
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limitaciones  por  las  cuales  eran  definidos  y  d  las  obligación  s 
bajo  lasque  habían  de  ejercerse,  y  de  estas  obligaciones  y  limi- 
taciones como  contraidas  hacia  la  Gran  Bretaña,  esta  nc  es  de 
esperarse  que  redima  gratuitamente  á  aquellos  países,  solo 
porque  los  derechos  de  la  parte  originariamente  obligada  han 
sido  transferidos  á  una  tercera  potencia.»  Ahora  todo  lo  que 
^qní  se  ha  dicho  de  las  costas  noroeste  de  América  se  aplica 
y  debeapl  carse  en  la  misma  estension,  á  las  costas  mas  al 
Fud  del  continente,  y  las  islas  adyacentes;  y  si  el  consenti- 
miento de  ambas  parles  ó  sus  representantes  fuese  necesario 
para  la  posesión  exclusiva  por  una  ú  otra  de  la  éosta  occiden- 
tal, el  consentimiento  de  ambas  partes  ó  sus  representantes 
debe  ser  también  necesario  para  la  ocupación  por  una  de 
ellas  de  cualquier  punto  en  Patagonia,  Tierra  del  Fuego, 
Malvinas,  ó  cualesquiera  otras  islas  en  su  vecindad,  no  ocu- 
padas por  ninguna  de  ellas  antes  de  17ii0. 

La  España  abandonó  las  Malvinas  antes  de  1810,  y 
desde  aquel  ano  no  ha  pretendido  directamente  derecho  á 
ellas.  La  parte  que  aparece  representando  á  la  España  en 
su  titulo  á  estas  islas  como  á  Patagonia  y  Tierra  del  Fuego, 
es  el  Gobierno  de  Buenos  Aires. 

Malvinas  reclamadas  por  Buenos  Aires, 

Cuando  se  trastornó  la  supremacía  española  en  el  vi^ 
reynato  de  la  Plata,  aquellos  territorios,  á  escepcion  del  Pa- 
raguay, fuellen  convertidos  en  una  república,  bajo  el  nombre 
de  Provincias  Unidas  úlí  Rio  de  la  Plata;  y  Buenos  Aires, 
la  capital  del  vireynato,  vino  á  ser  el  asiento  del  gobierno  de 
la  Uepública.  La  unión  entre  estas  provincias  fué,  sin  em- 
hwgo  de  corta  duración,-  y  pronto  se  levantaron  disenciones 
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en  cada  parte  (le  ellas,  que  conducían  á  constantes  guerras 
civiles.  Alíin,  en  1825,  las  provincias  del  norte  separándo- 
se do  las  oirás,  vinieron  á  ser  la  República  de  Bolívia;  y  en 
el  año  siguiente  la  porción  al  sud  del  prinaitivo  vireynalo, 
tomó  el  nombre  de  República  Argentina,  cuyo  territorio, 
sin  embargo,  ha  sido  desde  entonces  subdividido  en  varios 
estados  independientes.  Buenos  Aires  es  n^minalmente  al 
fin  la  capital  de  la  República  Argentina,  y  el  partiJo  que 
ejerce  allí  el  poder,  temporalmente  toma  el  titulo  de  ga- 
Ijierno  argentino. 

La  primera  aserción  de  un  derecho  á  la  posesión  de  las 
Islas  Malvinas,  por  parte  del  gobierno  de  Buenos  Aires,  fué 
hecha  en  noviembre  de  I81O,  por  el  capitán  Daniel  Jewett, 
natural  de  Pensilvania,  que  entonces  mandaba  la  fragata 
Heroína,  al  servicio  de  las  Províncins  Unidas  .  El  6  de 
aquel  mes  Jewett  desembarcó  en  el  lugar  primeramente 
ocupado  por  la  colonia  espaí'iola  de  Soledad,  y  en  presencia 
de  los  oficiales  y  tripulaciones  de  varios  buques  balleneros 
ingleses  y  americanos  surtos  en  aquella  sazón  en  Berkeley 
Sound,  tomó  solemne  posesión  de  todo  el  grupo  de  islas  en 
nombre,  y  como  el  asegura b.i,  por  comisión  especial  del 
gobierno  de  las  Provincias  Unidas.  El  opilan  Weddell, 
comandante  del  bergantín  inglés  Jane,  que  estaba  presente  á 
esta  ceremonia,  y  que  desde  entonces  ha  publicado  una  nar- 
rativa desús  viuges  en  el  Océano  del  Sud,  ridiculiza  todo  el 
procedimiento;  insinuando  su  oretncir,  de  que  Jewett  había 
meramente  entrado  al  puerto  para  obtener  refrescos  para  la 
tripulación,  y  que  la  toma  de  posesión  estaba  principalmente 
calculada  para  asegurar  un  derecho  esclusivo  á  los  restos  del 
buque  francés  Urania  que  habia  pocos,  meses  antes  fondeado 
á  la  entrada  de  Berkeley  Süund.     El  número  de   buques  de 
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varias  naciones  que  estaban  entonces  sobre  las  costas  de  las 
islas  no  eran  menos  de  cincuenta,  la  mayor  parte  de  los 
cuales  eran  de  los  Estados  Unidos. 

Cualesquiera  que  hubiesen  sido  los  motivos  de  Jewett, 
ó  el  valor  de  la  declaración  de  derecho  hecha  por  él,  su  acto 
no  fué  por  algún  tiempo  oficialmente  adoptado  como  propio 
por  el  gobierno  de  Buenos  Airps.  Aquel  gobierno  el  22  de 
octubre  de  1821,  espidió  un  decreto  regulando  la  pesca  sobre 
la  costa  patagónica,  y  sujetando  á  todos  los  estrangerosque 
concurrían  áella  á  pesados  derechos,  pero  ninguna  alusión  se 
hace  á  las  Malvinas,  Tierra  del  Fuego,  ó  á  ninguna  otra  costa 
é  territorio  que  el  de  Patagónia.  Al  fin,  en  1824,  un  ale- 
mán, llamado  Luis  Vc-rnet,'  que  habia  residido  largo  tiempo 
en  los  Estados  Unidos,  y  habia  después  pasado  ti  Buenos  Aires 
donde  se  casó  con  una  señora  de  aquel  país,  obtuvo  del  go- 
bierno en  pago  de  alguna  d<^uda  á  la  familia  de  su  muger, 
una  concesión  de  los  esclusivos  privilegios  de  pesca,  de  matar 
ganado  y  hacer  establecimientos  en  la  Malvina  Oriental, 
mientras  al  mismo  tiem¡)0  un  tal  don  Pedro  Areguati  era 
nombrado  Comandante  de  Jas  Malúinas.  En  virtud  de  esta 
concesión,  Yernet  y  algunas  otras  personas  se  reunieron  para 
alistar  una  espedicion  á  fin  de  formar  un  estableciíniento  en 
la  isla.  El  esfuerzo  sin  embargo  no  fué  feliz,  y  otro  hecho  en 
1826  falló  también,  en  consecuencia,  como  Yernet  presuraia, 
de  su  falta  de  poder  para  impedir  á  los  colonos  y  estrang^^ros 
el  frecuentar  las  costas. 

(Coalinuará,) 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  U  PROVINCIA 
DE  CUYO. 


CAPITULO    2  .• 


De    1815    á    1  8  ^2  O  . 


(Conlinuacion)  (1) 


Se  recordará  que  Mendizabal  en  su  oficio  al  SHprtrn»» 
Director  del  Estado,  fecha  10  do  enero,  dándole  cuenta  del 
motín  que  él  hdbia  efectuado  en  San  Juan  el  dia  anterior, 
9,  decíale  —que  intentando  esos  gefes  y  oficiales,  á  riesgo  de 
sus  propias  w'idjs  perturbar  el  orden  nuevamente  establecido, 
liabia  dispuesto  confinarlos  áTucuman.  Tal  aserto  era  fal- 
so—Valíase de  ese  vil  medio  para  ocultar  su  atroz  plan 
€ontra  tan  distinguidos  servidores  de  la  patria. 

No  dejó  pasar  muchos  días  el  bárbaro  caudillejo  en 
llevarlo  á  ejecución.  Poco  después  de  volver  á  i\íend()>.a  el 
t^'Oiíiandaiite  general  Alvarado,  renunciando  atacar  á  los 
ins«rr<iClos,  por  no  coraproraeter  las  vidas  de  esos  mismos 

á«     Véase  b  pájiaa  23&. 
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presos,  en  poder  de  tan  feroces  sicarios,  el  principal  de  ellos, 
Mendizabal,  los  hizo  poner  en  marcha,  custodiados  con  una 
fuerte  partida  bajo  las  inmediatas  órdenes  del  español 
Biendicho,  su  ájente  el  mas  encarnizado  y  feroz,  si  las  victi- 
mas que  se  le  entregaban  eran  americanos.  El  camino  que 
se  les  hizo  seguir,  fué  al  norte,  haciendo  creer  que  iban  con- 
ducidos hasta  Tucuraan. 

Lie  ;ad()s  á  los  tres  dias  al  lugar  solitario  de  Aguango, 
de  bo  t  60  leguas  de  la  ciudad  do  San  Juan,  via  á  las  provin- 
cias del  norte,  á  la  hora  de  parada  se  les  alojó  en  un  rancho. 
La  rigorosa  estación  de  verano,  que,  en  esas  latitudes  y  sobre 
un  terreno  arenoso,  de  espantosas  y  largas  travesías  sin  agua, 
sin  árboles  que  preslen  sombra  al  fatigado  viajero— se  deja 
sentir  con  la  intensidad  que  en  el  suelo  aírieano,  haciéndose 
sofocante,  morlífero,  con  el  casi  constante  viento  norte, 
rl  Siroco  de  esas  regiones  ("era  en  los  úliimos  dias  de  enero, 
el  mes  de  mas  fuertes"  calores  en  nuestro  hemisferio)  obligó  á 
la  escolta,  en  la  mitad  del  dia,  el  sol  reververante,  aspirauilo 
una  atmósfera  de  llamas,  medio  asfixiados  presos  y  soldados 
¿guarecerse  por  algunas  horas  bajo  aquella  casual  scmhra. 

El  cansancio  de  tan  penosa  marcha,  el  calor  abrasador 
y  la  devoradora  sed  que  esperimentaban,  pon'éndolrs  en 
peligro. dt3  una  perturbación  mental,  como  llega  á  acontecer 
algunas  veces,  en  tan  horrible  y  desesperante  conílielo — 
dejó  á  los  desgraciados  proscriptos  en  una  postración  sum  i, 
relajadas  sus  fibras  y  en  una  somnolencia  ñebrosa.  El  pe- 
queño rancho  con  una  sola  abertura,  apenas  podia  dar  lu- 
gar á  los  cinco.  La  escolta  se  habla  acomodado  fucra  de  él 
en  la  estrecha  sombra  que  proyectaba  bajo  un  sol  casi 
vertical. 

iíjbria  pasado  ima  hora,  eumdo  Biendicho  poniénilase 
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de  pié  y  haciendo  una  seña  á  sus  soldados,  que  le  siguierorr 
con  sus  sables,  como  el  suyo,  desenvainados,  se  presentó  á 
la  puerta  del  rancho  y  dirijiéndose  á  aquellos  ilustres  pa- 
triotas con  áspera  voz,  en  actitud  de  acometerlos  les  dijo- 
so  picaros  insurjenles  (1)  prepárense  ustedes  á  morir.  Por 
*•!  sentimiento  de  la  propia  conservación,  estos  valientes 
oficiales  de  la  República,  héroes  en  cien  combates,  simultá- 
neamente levantándose  de  sus  asientos,  que  eran  sus  sillas 
de  montar,  se  agruparon  y  poniéndose  al  frente  e>  coman- 
dante Sequeira,  erguido,  imponente,  con  esa  marcial  y  ga- 
llarda parada  que  le  distinguia,  lanzó  á  los  cobardes  asesinos 
lina  terrible  imprecación  y  algunas  palabras  mas  que  los 
provocaban  á  consumar  su  crimen,  retumbando  su  '  co  como 
el  estallido  del  trueno.  Al  momento  sus  üeles  oficiales,  sus 
compañeros  y  amigos,  le  cubrieron  con  sus  cuerpos  y  se 
avanzaron  para  comenzar  una  lucha  desesperada,  de  jiganles, 
horrible,  sangrienta.  ¡Estaban  desarmados!  indefensos!  ¡Iban 
á  combatir  con  solo  sus  manos  y  la  fuerza  muscular,  con  ese 
valor  moral  del  que  está  acostumbrado  á  los  combates,  á 
triunfar  del  enemigo,  á  dominar  y  vencer  las  situaciones  mas 
peligrosas! 

El  infame  Biendicho  y  los  soldados  descargaron  sus  sa- 
lóles sobre  ese  reducido  grupo  de  cinco  personas  desarmadas, 
íte  cinco  heroicos  oficiales  de  la  Independencia  de  América, 
(^on  un  furor  y  zana  superior  á  la  de  los  mas  feroces  caní- 
bales. Sequeira,  Salvadores,  Fuentes,  Bosso  y  Benavenle, 
arremetieron  á  sus  vei  dugos,  esforzándose  cada  uno  en  arre- 
balar  los  sables  de  estos  para  armarse  todos  y  acabar  con 

1.  Este  era  el  dicterio  que  en  la  guerra  de  la  Independencia  diri- 
jian  los  españoles  h  los  americanos,  devolviéndoselos  estos  con  los  de 
Modos»  sarracenos  y  maluchos,  etc. — Pí.  del  A. 
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«líos.  El  primero,  recibiendo  ya,  como  Salvadores,  mu- 
chas y  mortales  heridas,  animaba  á  sostener  la  lucha  á  sus 
«ompaucros  y  sus  frecuentes  esclamaciones  eran — ••••¡/o 
que  siento,  amigos,  lo  que  me  enciende  el  alma  de  furor,  es 
morir  á  manos  de  un  godo  . . .  • !  Fuentes  consiguió  apoderar- 
se de  un  sable  y  se  sostuvo  mas  largo  tiempo,  hiriendo  gra- 
remente  á  dos  de  los  muchos  que  le  acometían,  j  Ay  !  •  •  •  • 
aquel  desesperado  batallar  entre  cinco  víctimas  indefensas  y 
veinte  y  tantos  asesinos,  no  podia  durar  mucho.  Exan- 
gües aquellas,  atravesadas  de  mil  heridas,  sus  cuerpos  hor- 
riblemente mutilados,  quedaron  insepultos  dos  ó  tres  dias, 
hasta  que  la  piedad  de  algunos  campesinos  les  dieron 
sepultura. 

¡Estaba  consumada  la  primera  y  mas  bárbara  hecatom- 
be con  que  se  abria  la  larga  época  de  nuestras  guerras  ci- 
viles! •  •  ••  ¡Esa  era  la  ilustre,  la  jenerosa  sangre  que,  vertida 
la  primera,  corria  en  un  delgado  raudal  para  engrosarse 
después  y  fromar  un  rio  caudaloso,  en  el  transcurso  de 
treinta  años! 

¡lié  ahi  los  primeros  mártires  de  la  libertad  y  de  la  ci- 
filizacion,  en  lucha  con  el  caudillaje,  el  despotismo  y  la 
barbarie! 

Sombras  venerandas  de  Sequeira,  Salvadores,  Fuentes, 
Bosso  y  Benavente»»  ••¡héroes  de  Chacabuco,  de  Maipú,  de 
Talcahuano,  Nacimiento  y  de  cien  gloriosos  combates  mas** ! 
víctimas  inocentes  del  furor  de  una  facción  fratricida,  noso- 
tros os  dedicamos,  al  cabo  de  cuarenta  y  siete  años  corridos 
desde  el  dia  de  vuestro  martirio,  este  efímero  pero  senti- 
do, respetuoso  recuerdo  á  vuestras  virtudes  cívicas,  á  vues- 
tros servicios  á  la  independencia  de  dos  repúblicas,  á  vues- 
tras hazañas,  á  vuestra  abnegación  y  patriotismo,  llevados 
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hasta  el  sacriüciü!  ¡La  historia,  en  las  pajinas  que  dedicar» 
ú   narrar  los    hechos  sangrientos,    luctuosos,   de   nuestras 
guerras  civiles,  escribirá  los  primeros,  ea   letras  de  oro, 
vuestros  ilustres  noaibres!  ••  •• 

En  muy  pocas  líneas  hemos  hecho  antes  el  retrato  moral  del 
bizarro  teniente  coronel  Sequeira.  Queremos  ahora  dar  una 
idea  aproximada,  en  cuanto  alcanzan  nuestros  recuerdos  de 
la  niñez,  de  su  físico  -  De  mas  que  regular  estatura,  cuerpo 
Lien  formado,  proporcionado  perfectamente  en  todas  sus 
partes;  cabeza  levantada;,  apostura  y  andar  raarci  il;  su  ros- 
tro era  de  un  aspecto  severo,  pálido,  facciones  marcadas  y 
de  un  conjunto  que  revelaba  la  ^aptitud  del  mando,  la  del 
esperto  y  hábil  militar,  ía  cualidad  del  valor  sereno;  ojos 
negros,  brillantes,  de  mirada  fuerte,  siempre  en  movimlen- 
.io;  sin  barba,  teniendo  solo  de  esta  un  ancho,  largo  y  espe- 
so vigote  negro;  pelo  del  mismo  color,  abundante,  que 
llevaba  siempre  muy  corto.  Su  vestido,  conforme  á  las 
principales  distincjones  del  uniform^e  de  su  rejimiento — 
Cazadores  iV.®  i.°  de  los  Andes  —  fcuello  y  boca-manga 
verde,  cabos  de  oro)  -  era  invariablemente  este— pantalón 
colan  de  casimir  blanco-perla;  bota  alt»  encima;  casaca  lar- 
ga, estrictamente  abrochada  de  arriba  á  bajo,  corbatín  de 
marroquinó  hule  uno,  negro,  alto  como  el  cuello  de  su  ca-- 
saca;  sombrero  elástico,  que  llevaba  bastante  atravesado, 
no  del  todo  como  Napoleón— Era  ríjido  republicano  en  su 
manera  de  vestir  y  en  todas  sus  costumbres.  El  comandante 
Sequeira  por  las  distinguidas  aptitudes,  por  las  muchas  ex- 
celentes cualidades  que  poseía  para  la  carrera  de  las  armas, 
gozando  de  mucho  crédito  y  estimación  en  A  ejército,  estaba 
llamado  á  ser  próximamente,  uno  de  nuestros  primeros  ge- 
nerales.    Tendría  entonces  de  31  á  o2  auos. 
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El  sárjenlo  mayor  del  mismo  rejimieiilo  D.  Lucio  Sal- 
vadores, de  28  á  29  años,  hijo,  como  hemos  dicho  de  Buenos 
Aires,  era  de  mediana  estatura,  proporcionado  de  cuerpo, 
tez  blanca,  rosada,  de  barba  y  cabellos  rubios,  ojos  azules, 
rasgados,  vivos,  simpático  por  su  físico  y  por  sus  bellas  pren- 
das morales,  por  sus  maneras  cultas  y  conducta  caballeresca. 
Era  una  hermosa  persona,  agregando á  eso  un  probado  valor, 
la  intelijenciaen  el  mando  y  en  la  táctica  militar.  Hemos 
visto  en  estos  «Recuerdos»,  en  el  parte  que  pasó  al  general 
San  Martin  su  segundo  el  general  Balcarce,  en  su  campana  al 
sud  de  Chile,  como  se  distinguió  el  mayor  Salvadores  en  el 
paso  del,,  rio  Bio-bio,  atacando  al  enemigo,  y  las  hon- 
rosas y  merecidas  recomendaciones  que  hizo  de  él  sobre 
aquel  glorioso  hecho  de  armas,  el  viejo  general,  héroe  de 
Suipacha.  También  el  mayor  Salvadores  habria  con  justicia 
llevado  los  bordados  de  general  de  la  República. 

No  hemos  conocido  personalmente  á  los  capitanes: 
Fuentes,  Bosso  y  Btínavenle.  La  opinión  general  que  de 
ellos  se  tenia  en  el  ejército  de  los  Andes,  á  que  pertenecían, 
nos  lo  han  espresado  muchos  de  sus  compañeros,  era  la 
mas  aventajada  como  ofiíiiales  distinguidos,  de  una  conducta 
irreprochable,  instruidos  en  la  milicia  y  de  un  acreditado 
valor. 

A  los  cuatro  ó  cinco  dias  que  se  cometió  tan  atroz  ase- 
sinato, conduelan  y  hacian  pasar  por  ese  mismo  lugar  do 
Aguango,  desterrado  á  la  Rioja,  al  doctor  don  José  Ignacii» 
de  la  Roza,  antiguo  teniente  gobernador  de  San  Juan.  En 
los  rasgos  biográficos  que  de  él  hemos  dado,  tomo  5.  ^  ,  pa- 
jina 402  y  siguientes  de  esta  "Revista",  dejamos  menciona- 
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da  su  residencia  en  aquella  ciudad   y  su  salida  para  Lima  en 
ese  mismo  año  (i). 

Ll. 

Abramos  un  corto  paréntesis  á  los  sucesos  de  San  Juan 
para  ocuparnos  también  de  San  Luis,  parle  integrante  de 
Cuyo — Dejemos  hablar  á  los  documentos  oflciales  que  po- 
seemos. 

**  El  i 5  de  febrero  último,  reunido  la  mayor  parte  de 
este  benemérito  pueblo,  arrancó  el  mando  de  teniente  go- 
bernador al  coronel  graduado  don  Vicente  Dupuy  y  sus  ha- 
bitantes quedaron  en  el  pleno  goze  de  los  derechos  de  hom- 
bres libres,  bajo  el  mejor  orden  y  disposición,  de  modo  que 
no  hubo  efusión  desangre,  ni  oposición  en  los  que  le  ro- 
deaban, por  que  aun  estos  se  hallan  oprimidos  bajo  el  duro 
yugo  de  seis  años  perpetuados  para  ejercer  una  arbitrariedad 

1.  Con  ocasión  de  esta  nueva  reminiscencia  del  doctor  de  la  Roza, 
liemos  creído  conveniente  reproducir  íntegro,  en  esta  nota  el  autógrafo 
de  que  solo  estractamos  uno  ó  dos  párrafos  (carta  dirljída  á  don  Alejo 
Junco),  püjina  /i23  lomo  3.  ®  de  la  *'Revista  de  Buenos  Aires",  el  que 
tenemos  en  nuestro  poder— Dice  literalmente  así: 

'*  Rioja  y  Febrero  27  de  1820. 
"  Seiíor  don  Alejo  Junco. 

**  Hoy -mismo  be  recibido  la  de  usied  y  quedo  impuesto  de  lo  ocurri- 
do sobre  le  testamentaria  y  lo  que  me  dice  sobre  el  negrillo.  Sobre  lo 
1.  ® ,  qne  mas  tiene  que  hacer  Tránsito  que  decir  la  verdad  por  la  que- 
ma de  papeles  }  que  se  le  dé  lo  que  quieran  como  heredero,  menos  como 
legatario?  De  aquello  puedo  disponer  como  mió— de  lo  2.  ®  no;  por  que 
no  soy  sino  un  usufructuario.  Sobre  estas  cosas  me  ha  escri:o  Maradona 
y  don  Domingo  Carril,  á  quienes  dirá  usted  esto  y  que  no  les  escribo,  por 
que  me  hallo  bien  incomodado  con  un  divieso  quc  hace  cuatro  dias  se  está 
o  rmando  con  sus  buenos  doiorcillos— que  \t%  contestaré  en  el  siguiente 
corjreo^ 
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sin  límites  y  sin  subordinación  á  las  primeras  autoridades 
de  la  nación,  como  lo  comprobará  el  sumario  que  se  le 
está  siguiendo." 

**E1  mismo  dia,  en  acuerdo  popular  de  los  primeros 
ciudadanos  bajo  el  mejor  orden,  se  depuso  también  los  dos 
Alcaldes  de  1."  y  a."  Voto  y  un  Rejidor,  por  que  estos  eran 
de  la  íntima  relación  de  Dupuy  y  se  nombraron  otros  de  la 
confianza  plena  del  pueblo,  interinamente,  reasumiendo  el 
gobierno  en  el  Cabildo,  hasta  que  concurriesen  de  la  cam- 
paña la  masa  general  de  los  ciudanos  y  por  sus  sufrajios  se 
nombrase  el  gobierno  que  mejor  conviniese.  Efectivamen- 
te, veriflcada  esta  el  26  del  mismo  y  discutidos  allí  nuestrí»s 
derechos  por  pluridad  de  sufrajios,  fueron  servidos  reelejir 
en  el  gobierno  á  esta  I.  Corporación,  siendo  uno  de  los 
artículos  de  aquella  acta   que  asegura  nuestra  libertad,  s« 

**  Sobre  el  negrillo  deseo  saber  lo  cierto:  sírvase  usted  averiguarlo  y 
comunicármelo;  pues  se  me  hace  increible  en  su  jénio,  carácter  y  consti- 
tución pusilánime. 

"  Mañana  sale  para  esa  don  Toribio  Cabot,  queien  le  lleva  á  Tránsito 
siete  onzas  de  oro,  de  las  que  yo  traje  y  que  usted  cambió  falsas,  es  decir, 
no  amonedadas,  si  vaciadas:  de  suerte,  que  aquí  luego  las  conocieron  y  no 
me  las  han  querido  cambiar,  reduciéndose  mi  caudal  á  diez  onzas  y  de  es- 
tas, siete  sin  valor:  suponga  usted  si  las  necesitaré.  Tránsito  se  las  en- 
tremará á  usted  para  que  las  vuelva  al  dueño  que  se  las  cambió  á  usted  y 
para  que  recoj ido  su  valor,  me  lo  remita  ó  libre  á  la  mayor  brevedad, 
isirviéndole  á  usted  de  esperiencia,  que  en  estos  tiempos,  al  recibir  mone- 
da, debe  recibirse  con  mucha  prolijidad, 

**  A  Tránsito  digo,  que  el  legado  que  deben  entregarle,  lo  reciba,  ó 
en  viña,  ó  dinero,  en  esto  mejor  que  en  viña.  En  la  casa,  solo  de  un  modo: 
que  Ferreira  quiera  dar  los  cuatro  mil  pesos  tomando  la  casa;  de  otro 
modo  nó. 

*'  Nada  me  dice  usted  de  Sánchez,  debiendo  ser  lo  primero:  no  deje 
de  hacerlo  eo  todos  los  correos,  como  de  lo  de  don  Manuel  de  la  l\oza. 
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partícipe  esta  noticia  á  los  demás  pueblos,  manifostáudoles 
los  sentimientos  de  confraternidad  que  animan  á  estos  ha- 
bitantes y  del  convencimiento  que  les  asiste,  de  que,  sin 
la  unión  con  los  demás,  puedan  triunfar  el  despotismo  y  la 
tiraiiia,  de  los  derechos  de  los  hombres. 

"Este  Cabildo-Gobernador,  como  órgano  suyo,  tiene 
el  honor  de  comunicárselo  á  V.  E.,  advirtiéndole  no  sub- 
sisten trabas  algunas  que  erabarazen  nuestro  comercio  y 
comunicación,    y  que  anhela,  al  mismo  tiempo,  por  aquel 
gran  dia  en  que  toda  la  Nación,  por  medio  de  sus  represen- 
tantes, sea  ligada  con  los  lazos  indisolubles. 
"Dios  guarde  á  V.  E.  muchos  anos. 
*'San  Luis  y  Marzo  1.*de  1820. 
''lomas  Varas,  Manuel  Herrera  José  Leandro  Corles, 
Vicente  Carrcño. 
**Exmo.  Sr.  Gobernador  de  la  capital  de  Buenos  Aires." 

(A.   G.') 

'*  A  Gurruchaga  mil  cosas  y  á  Félix  y  Mancha. 

*'  Suyo, 

Boza» 

"  A  don  Aman,  (a)  que  e  té  seguro  que  si  hallo  la  quina,  se  la  rc- 
miliié  y  que  me  acuerdo  mucho  de  di. 

'*  Retardándose  la  salida  del  correo,  diga  usted  á  don  Aman  que  he 
hecho  buscarle  la  quina  y  que  solamente  he  encontrado  tres  libras  á  seis 
pesos  libra,  y  que  por  esta  razón  no  se  la  remito. 

"  Con  la  llegada  de  Dupuy,  que  vá  para  Catamarca,  casi  me  hé  que- 
tiado  sin  medio;  porque  le  he  franqueado  seis  onzas  que  me  pidió»  las 
que  me  prestó  un  amigo:  sirva  de  gobierno  para  que  mande  usted  las  que 
lleva  Cabot,  cuanto  antes,  con  tres  mas,  reservando  todo,"     (N.  del  A.) 

la)  Doctor  don  Aman  Rawson,  de  Boston,  Estados-Unidos,  padre 
dcld>ctor  don  Guillermo  y  de  don  Franklin  Rawson,  de  la  provincia  de 
San  JuaOj  RepúbUea  Arjenlina.    (Ideni), 
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X([ui  el  acta  á  que  se  refiere  el  anterior  despacho. 

*'En  la  ciudad  de  San  Luis  en  veinte  y  seis  dias  del  mes 
deüebrero  de  rail  ochocientos  veinte:  el  pueblo  de  dicha 
ciudad,  compuesto  de  todo  su  vecindario,  asi  de  él  como  de 
la  jurisdicción,  coa  respecto  al  acta  celebrada  el  quince  del 
corriente,  antes  de  proceder  á  la  elección  de  Cabildo  pro- 
]»ietario,  después  de  haber  discutido  en  orden  al  método 
conlóenlo  sucesivo  debe  rej irse,  acordó  sea  este  por  los 
puntos  siguientes  —Primero,  que  después  de  pensar  con  ma- 
duro examen  y  escrupulosidad,,  en  los  sujetos  en  quienes 
habia  de  depositar  sus  derechos  en  la  administración  del 
mando,  se  nombre  un  Presidente  ante  quien  esprimir  sus 
sufrajios,  que  se  resolvió  lo  fuese  el  I.  Cabildo-Gobernador 
interino,  de  cuyo  zelo  por  la  libertad  del  pais,  esta bn  satis- 
fecho-Segundo, que  el  gobierno  sea  compuesto  del  Ayun- 
tamiento, y  de  consiguiente,  que  en  él  solo  se  refundan,  6 
reasuman  las  facultades  de  entender  en  los  cuatro  casos,  6 
causas,  á  saber:  político,  militar,  hacienda  y  guerra,  por 
cuya  razón  su  título  seráeldeCabildo~Goberna<lor — Tercero, 
que  en  dicho  Ayuntamiento  reside  la  facultad  de  convocar  el 
cuerpo  de  oficiales  y  con  ellos  elejir  y  nombrar  un  Coman- 
dante de  Armas,  en  un  sujeto  revestido  de  las  circunstan- 
cias relativas  al  tal  ministerio  y  de  su  aprobación — Cuarto, 
que  respecto  á  que  la  esperiencia  ha  enseñado,  que  residien- 
do el  poder  gubernativo  en  una  sola  persona,  está  espuesto 
el  Ayuntamiento  á  que  sus  funciones  sean  entorpecidas  por  él, 
desde  ahora  queda  estinguido  este  empleo,  hasta  que  se  es- 
tablezca por  la  Nación  el  método  mas  conveniente— Quinto, 
que  el  Cabildo  entrante,  como  en  él  se  refunde  el  peso  del  go- 
bierno, tiene  opción  y  poder  para  disponer,  conforme  ocur- 
ran sus  respectivas  urjencias,  de  la  renta  anexa  á  dicho  em- 
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pleo,  con  concepto  á  las  continjentes  entradas  de  la  caja, 
como  igualmente  á  asignarla  renta  que  se  le  lia  de  dar  al 
Comandante  de  las  armas— Sexto,  que  sea  de  la  oljligacion 
del  Ayuntamiento,  oficiar  á  los  pueblos  circunvecinos,  avi- 
sándoles los  sentimientos  de  confraternidad  que  animan  á 
los  habitantes  de  San  Luis,  en  cuya  conformidad  procedieron 
á  la  elección  de  Cabildo  Gobernador  del  [modo  que  sigue  — 
Es  copia — Tomás  Varas,  Manuel  Herrera.'* 

El  Gobierno  de  Buenos  Aires  contestó  como  sigue: 
**i'or  la  comunicación  de  V.  S.  de  1  .*  de  marzo  aníerior, 
queda  enterado  este  Gobierno,  del  procedimiento  de  ese 
benemérito  pueblo  para  reclamar  el  goce  de  sus  derechos, 
depositando  la  autoridad  superior  en  manos  de  esa  Corpo- 
ración. Este  paso  dá  una  prueba  inequívoca  de  los  deseos 
de  esos  habitantes  por  la  felicidad  del  pais,  y  Jel  odio  con 
qie  ha  mirado  el  despótico  poder  de  la  facción  corrompida 
que  oprímia  á  los  pueblos  de  la  Union. 

**Este  Gobierno  se  complace  y  ofrece  á  V.  S.  sus  mejo- 
res considereciones. 

"Buenos  Aires,  abril  1  i  de  1820. 
**I.  Cabildo  de  San  Luis." 

(A.   G.j 

Se  vé  pues»  por  los  precedentes  documentos,  que  los 
tres  pueblos  que  componían  la  Provincia  de  Cuyo,  como  los 
demás  de  la  Rpeública  quedaban  también  bajo  e)  método^ 
según  la  espresion  del  Cabildo-Gobernador  de  San  Luis,  de 
la  Federación— Artigas.  La  disolución  de  la  Union  de  las 
Provincias  del  Rio  de  ¡a  Fíala,  estaba  consumada  —  El  caudi- 
llaje y  la  guerra  intestina,  abrian  la  ignominiosa  y  larga 
época  de  su  dominación  para  arruinar,  despoblar  j  barba- 
rizar el  pais  -Trece  pueblos,  que  no  componían  el  todo  de 
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la  República  Argentina  y  que  en  su  mayor  parte  apenas  po- 
dian  aspirar  á  ser  admitidos  como  territorios  de  L>s  Estados 
de  una  Confederación,  asumían  resueltame;  te  la  porción  de 
soberanía  que  presumían  corresponde  ríes,  cual  Estados 
independientes — El  aislamiento,  la  falta  absoluta  de  elemen- 
tos para  tener  vida  propia,  era  entretanto,  el  terreno  arenoso 
inconsistente,  sobre  el  cual  se  levantaba  ese  nuevo  edificio  — 
^'o  tenían  rentas,  por  que  no  tenían  la  población  necesaria, 
ni  productos  que  esportar,  ni  comercio,  ni  industrias  capa- 
ces de  sostener  este,  ni  capitales  para  esplotar  su  riqueza 
territorial,  ni  vías  fuciles  de  comunicación,  ni  seguridad 
para  las  empresas,  ni  hombres  instruidos  para  desempeñar 
los  cargos  públicos. 

Esta  funesta  rebelión  armada  contra  el  Gobierno  Na- 
cional, Icgalmente  constituido,  este  cambio  de  sistema,  to- 
mando farsáicamente  la  voz  de  federación^  se  veía  muy  cla- 
ramente, que  no  tenía  otro  objeto  y  fin,  que  perpetuar  el 
gobierno  personal,  lo  arbitrario,  en  cada  pueblo— hacer  de 
cada  uno  de  estos  el  patrimonio  hereditario  de  otras  tantas 
oligarquías  esquilnaadoras,  ignorantes  y  despótcas. 

Y  tan  nefando  crimen,  tan  negra  traición  contra  la  pa- 
tria se  cometía  cuando  esta  combatía  aun  por  su  libertada 
independencia,  cuando,  de  un  lado,  su  triunfante  Ejérciíode 
los  Andes,  unido  al  de  Chile,  buscaba  en  sus  últimos  atrin- 
cheramientos al  enemigo  común;  cuando  en  otros  puntos  de 
sus  dilatadas  fronteras,  las  pasaba  este  invadiendo  sus  mejo- 
res provínciascomoaquellas  del  Alto  Perú,  habiendo  avanzado 
ya  hasta  la  de  Salta,  teniendo  franco  el  camino  á  la  capital, 
por  la  disolución  del  Ejército  del  Norte  al  mando  del  virtuoso 
g  neral  Btlgrano  y  muerte  del  valiente  general  Giiemes,  que 
habian   contenídole,  con  su  constante  guerra  de  partidas, 
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obra  de  esos  ir.israos  anarquistas,  de  esos  mismos  traidores; 
como  aquella  otra  f-n  fin,  de  la  Banda-Oriental,  arrel)atán- 
dola  los  Portugueses,  para  agregarla  á  su  inmenso  territo- 
rio. 


Damíin  Hldson 


(Conlinuará.) 


♦  :<i*- 
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LA   MINA    MISTERIOSA 


ESCENAS  DE  Li  YIDA  COLOx^lAL. 


(Clónica  de  la  Villa  Imperial  de  Potosí.) 


Gobernaba  la  ciudad  en  calidad  de  juslieia  mayor  don 
Francisco  Godoy,  en  cuyo  tiempo  la  desaparición  de  varias 
personas  habia  hecbo  sospecbar  que  crímenes  ocultos  se 
perpetraban  sin  que  la  autoridad  pudiese  descubrirlos.  E| 
vulgo  creia  entonces  que  esas  víctimas  erraban  impeniten- 
tes y  asi  esplicaba  las  visiones  y  ruidos  que  decian  sentirse. 
Apesar  de  estas  consejas,  elevadas  en  esa  época  al  rango  de 
verdades,  las  fiestas  y  la  corrupción  no  disminuía.  El 
lujo  era  siempre  el  mismo.  AI  esplendor  de  los  trajes  y  á 
lu  riqueza  de  los  adornos,  setinia  el  rico  menaje  de  sus  ca- 
sas, las  pomposas  fiestas  del  culto,  las  celebridades  de  los 
patronos  de  la  ciudad  y  los  banquetes  y  regocijos  de  los  acau-* 
balados  seüores. 
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El  juego  con  sus  estimulantes  goces  servia  de  pasa- 
tiempo á  los  moradores  enriquecidos,  y  en  medio  d« 
aquella  sociedad  tan  informe  y  tan  vacía,  se  conservaba 
como  la  única  áncora,  la  autoridad  del  gefe  de  familia,  cuya 
voz  era  escuchada  con  la  sumisión  de  la  orden  de  un  amo 
irresponsable.  En  el  hogar  se  iban  agrupando  las  nuevas 
familias  de  los  descendientes,  de  manera  que  las  antiguas 
casas  de  los  grandes  señores  formaban  una  población  con- 
siderable, regida  por  un  gefe  absoluto. 

Cuando  la  sociedad  parecía  espuesta  á  zozobrar  por 
todas  clases  de  desórdenes  y  vicios,  el  hogar  aparecía  como 
la  apacible  luz  de  la  esperanza,  y  aun  cuando  al  lado  de 
aquel  pálido  fuego  ardían  las  preocupaciones  religiosas,  y 
á  veces  las  prácticas  semi-monásticas — la  altivez  del  señor 
conservaba  la  unión  por  la  indeclinable  firmr'za  con  que  re- 
concentraba su  autoridad,  consolidando  asi  la  paz  domés- 
tica y  las  tradiciones  de  los  viejos  hidalgos  españoles.  Alli 
brillaba  modesta  y  á  veces  pura  la  madre  de  familia,  fuente 
inagotable?  de  ternuras,  entregada  sin  reato  al  cristianismo, 
que  es,  como  dice  Pelletan,  la  religión  del  sentimiento.  Mu- 
chas veces  allí  estallaba  también  la  tempestad,  y  el  hogar 
era  entonces  perturbado  por  las  pasiones  de  aquella  época 
singular.  , 

La  vida  concentrada  de  la  mujer  potosina,  mas  aislada 
aun  que  la  de  la  española,  según  el  juicio  del  viajero  Acaretle 
du  Biscay,  citado  ya  tantas  veces,  la  hacia  necesaria  mente 
mas  apta  para  el  servicio  de  las  ocupaciones  caseras.  De 
manera  que  si  el  hogar  no  ofrecía  el  brillo  ni  los  goct s  pi- 
cantes del  espíritu  de  la  sociedad  de  mujeres  mas  inteli- 
gentes é  instruidas,  se  respiraba  la  atmósfera  benéfica  de  las 
virtudes  privadas. 
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El  rico  hidalgo  ó  el  minero  poderoso  adornaban  el  in- 
terior de  aquel  sitio  de  pnz,  con  verdadero  esplendor.  El 
oro,  las  vagillas  de  plata,  las  tapicerías,  los  muebles  de  éba- 
no con  incrustaciones  de  marfll,  carei  y  plata,  sillas  entapi- 
sadas  con  telas  de  plata  y  oro,  alfombras  del  Cairo  y  Persia, 
escaparates  con  joyas  de  alto  precio,  vacijas  de  la  India,  cu- 
jas de  preciosas  maderas  colgadas  de  brocato —formaban 
el  menaje  de  los  ricos.  Muchas  veces  ^sle  menaje  ascendía 
á  cien,  doscientos  y  quinientos  mil  reales  de  á  ocho.  (IJ 

El  lujo  interior  de  aquellas  casas  hacía  decir  á  alguno, 
que  eran  las  doradas  jaulas  en  que  encerraban  á  la  futura 
heredera  ó  la  pupila  po^Urosa,  sin  darle  permiso  para  otras 
distracciones  que  las  fiestas  públicas,  los  bailes  y  las  ince- 
santes y  pomposísimas  ceremonias  del  culto  cülólico. 

Estas  festivi  lades  eran  frecurntes  y  deslumbradoras.  La  del 
Corpus  y  la  Concepción  eran  verdaderas  ostentaciones  de 
pompa  y  vanidad.  No  habia  mes  del  año  que  no  hubiese 
cuatro  ó  seis  de  estos  aniveráarios,  con  novenarios  y  jubi- 
leos, sermones  y  á  veces  procesiones.  En  las  fiestas  de  los 
pati'iarcas  aitlian  hasta  ochocientas  mil  luces,  según  Martí- 
nez y  Vela,  «añadiéndose  á  esto,  dice,  el  adorno  de  todj  la 
iglesia  en  cada  una,  y  en  cada  fiesta  de  año  cuajados  de  jo- 
yas y  otras  imájenes  con  lo  mismo;  pinturas,  láminas  pre- 
ciosas, colgaduras,  frontales  de  plata,  gradinas  doradas,  m;i- 
yas,  hacheros,  candeleros,  blandones,  jarras,  pebeteros,  todo 
de  plata  fina,  prestándole  para  su  mayor  lucimiento  plumas 
de  aves,  fiores  y  ramos  de  curiosidad,  alfombras  de  Persia,  el 
C;iiro,  y  otras  de  los  pueblos  del  Perú  que  también  son  visto- 
sisimas,  con  que  transforman  toda  la  iglesia  en  florida  selva; 
riquísimo  número  de  braseros  de  acendrada  plata  del  cerro, 

1.    Anales  de  la  Villa  Imperial,  por  Martinez  y  Vela. 
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ámbares  la  Florida,  preciosas  aromas  la  Fdlíz  Arabia,  po- 
mos de  plata  el  arte  para  servir  los  olores  estimulados  al 
fuego,  que  con  llaaias  é  infinito  numero  de  luces  arden 
inflamados  de  la  general  devoción,  diferenciando  cada  uro 
con  esmero  cada  fiesta  y  empleándose  todo  el  a  m  para  es- 
las  funciones.»  (Ij 

E^ta  pompa  absorvia  á  las  damas  potosinas  durante  el 
ano  entero  preparando  los  lujosos  vestidos  de  las  niñas,  de 
las  imágenes,  formando  flores  de  plumas,  bordando  riqui- 
simos  palios  y  ornamentos.  La  vida  doméstica  absorvida 
asi  en  estas  ocupaciones  del  culto,  servía  á  las  mil  maravi- 
llas á  la  celosa  autoridad  del  padre  de  familia,  conservaba 
el  aislamiento  de  esta  y  bacía  permanente  la  omnímoda 
prepotencia  del  poder  sacerdotal. 

Esas  fiestas,  verdaderos  torneos  de  la  vanidad,  daban 
ocupación  á  las  laboriosas  matronas  y  á  las  doncella?,  y  sa- 
Usfacian  el  orgullo  del  seuor  en  los  adornos  novedosos  que 
ostentaba.  Allilasdamas  se  hacían  competencia  á  la  vez 
que  tenían  ocupación  en  ei  retiro  del  hogar. 

De  manera  que  la  mujer  potosina,  la  gran  dama  y  la 
doncella  rica,  consagraban  su  tiempo  á  estas  fiestas  que  eran 
frecuentes;  porque  como  hemos  dicho,  no  había  sociabilida  I 
desde  que  la  mujer  no  la  frecuentaba  para  animarla  con  sus 
gracias  y  con  el  brillo  de  la   belle/a. 

En  algunas  grandes  casas  se  formaban  tertulias  para 
jugar  el  naipe  hasta  determinada  hora  de  la  noche;  pero 
en  esas  reuniones  rara  vez  tomaba  parte  la  juventud.  Las 
damas  ancianas,  los  caballeros  de  cierta  edad,  algún  clérigo 
ó  dignatario  del  pueblo,  hacían  el  sob'Z  de  aquellas  'tertulkis. 
de  naipes,  como  las  llamaban. 

i.    Ideas. 
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Eli  otra  parte  y  de  otra  forma  se  encontraba  el  bullí- 
'CÍO  y  la  picante  alegría  de  la  criolla.  La  mujer  lijera  os- 
tentaba sus  gracias  y  sus  fáciles  caricias  en  el  jurgo  y  en  los 
banquetes,  en  las  cenas  espléndidas  y  en  las  intrigas  de  todo 
jénero  que  formaban  un  ,erdíid^ro  contraste  con  la  gene- 
ralmente igual  y  tranqu'ia  moi-ada  de  la  familia. 

Pero  cuando  el  orgullo  ponía  en  competencia  á  aque- 
llos bijos  mimados  í'd  la  riqui'za,  su  prodigalidad  no  tenia 
límite,  3  ostento'js  fueron  las  fiestas  particulares  que  se  tor- 
naban en  veidaderas  üdes  de  lují)  y  esplendor. 

í^cistará  que  recordemos  !a  mascarada  que  hizo  el  alcal- 
de ordinario  don  Diego  Caballero  en  u  la  renovación  dd 
-Suníisimo  Sacramenlo  cuyas  jovaíí,  carros,  caballos  y  ricos 
vestidos  se  compuló  en  cuatro  millones.  La  descrij)CÍon  da 
esta  tiesta  de  los  criollos,  filé  cantada  por  los  poetas  y  dio 
origen  á  esas  descripciones  tan  cu  voga  cu  !a  literatura  colc- 

llii.I. 

La  vanidad  de  los  ricos  era  ilimit-da.  Se  cuenta  quG 
el  mayordomo  de  cierto  caballero  ene  litro  una  vez  en  d 
mercado  un  pescado  que  quiso  adquirir  parala  mesa  de  su 
amo;  pero  se  interesaba  á  la  vez  en  su  compra  otro  sirrienío 
xle  otro  rí  o,  y  cmpízjiron  á  <  frecer  ceda  uno  mayor  precio, 
vendiéndose  al  fin  por  cinco  mil  pesos  metálicos.  Cuanc  o 
supo  la  historia  rd  amo  del  que  no  compró  el  pescado,  des- 
pidió en  el  acto  al  mayordomo  que  no  habia  pagado  cuabjuier 
suma  para  adquirir  el  pez  apetecido.  Era  la  lucha  de  h  va- 
nidad de  dos  ricos.  Este  rasgo  caracteriza  á  aquellos  se- 
•flores, 

L.'íS  exijencias  de  estro  lujo  hacia  á  veces  claudicar  á  los 
empleados,  pues  el  oro  era  el  irresistible  ájente  para  apa- 
gar lodoG  los  escrúpulos,   *^alYí)  siempre  dignísimas  esü<*^- 
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eionos.  Por  esto,  ocurrían  injuslicias  de  lal  naturalezar 
que  solo  se  esplicaban  por  la  aparición  de  repentinas  fortu- 
nas. Majistrados  pobres  al  aceptar  un  cargo,  hacían  la  ma- 
yaviUosa  transfornnacion  de  dejar  el  puesto  ya  ricos;  pero,, 
í'uantas  vejacione&I  La  deshonra  fué  mas  de  una  vez  la 
fuente  de  una  fortuna,  y  el  oro  hacia  enmudecer  muchas- 
veces  la  conciencia. 

Ueeibiendo  los  honores  de  la  metrópoli,  cuya  adminis- 
tración era  naturalmente  influenciada  por  la  aristocracia  co- 
lonial de  la  riqueza,  en  lo  que  se  referia  á  los  empleos  colo- 
niales, no  es  estraño  que  los  mas  indignos  pero  los  mas 
Fieos,  recibiesen  altas  dignidades,  bonores  y  empleos  lucra- 
tivos. Otras  veces  la  colonia  era  el  teatro  donde  se  envia- 
ban los  segundones  ó  hidalgos  de  las  familias  empobreci- 
das en  España,  de  manera  que  la  gran  preocupación  de  es- 
tos era  adquirir  fortuna  para  gozarla    después  en    la  corte. 

El  hecho  es  que,  apesar  del  juicio  de  residencia,  de  las 
Ipyes  vijentes  y  de  las  precauciones  con  que  un  sistema  mi- 
nucioso de  lejiíylacion  quiso  garantir  la  administración 
pública,  no  fueron  raros  el  peculado  y  la  prevaricación.  Por 
esto  los  podtrososéin^uyentes  se  consideraban  á  cubierto 
de  ciertas  persecuciones  judiciales,  mientras  tuviesen  abier- 
ta la  boba  para  imponer  silencio  á  los  que  debían  juzgar- 
los. 

Godoy,  justicia  mayor  de  Potosí,  pertenecía  á  una  fami- 
lia de  alta  posiciotí  social:  su  empleo  y  las  riquezas  quv3  ba- 
hía acumulado  le  daban  aun  mayor  influencia.  Para  algu- 
nos su  honradez  no  tenia  precio;  consideraban  que  estimaba 
en  mas  su  reputación  que  la  riqueza.  Por  esto  lo  conside- 
raban incapaz  de  vender  la  justicia. 

Sinembargo,  en  una  de  las  noches  en  que  se  encontra- 
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hn  en  su  tertulia  de  naipes  al  lado  del  fuego  de  un  hermoso 
t)rasero  de  plata,  fué  urjentemente  llamado  por  un  faombre 
<iue  decíale  era  preciso  comunicarle  un  asunto  del  mayor  in- 
terés. 

Apesar  del  orgullo  del  justicia  mayor,  hizo  entrar  en 
-su  gabinete  al  misterioso  caballero  que  á  tal  hora  y  con  tal 
prisa  quería  hablarle. 

Vestia  con  severa  sencillez  y  estaba  envuelto  en  una  lar- 
ga capa  de  paño  pardo. 

Este  caballero  tenia  á  la  sazón  un  ruidoso  pleito,  por  el' 
cual  pretendía  contra  toda  raiion  y   jíisticia,  según  fama,  la 
entrega  de  cierta  cabeza  de  injenio  que  otros  poseían  con  bien 
justificados  recaudos. 

Después  de  hablar  del  pleito,  el  reeien  venido  le  dijo: 

—He  descubierto,  señor  Godoy,  una  riquísima  mina, 
tan  rica  como  ninguna  de  las  que  se  esplotan  en  la  Villa, 
He  aqui  la  muestra  de  esa  riqíueza. 

La  mina  estaba  en  los  cerros  de  Garicarí  y  para  justifi- 
car su  acertó,  mostró  al  justicia  mayor  una  piedra  que  *'  to- 
da era  barra  riquísima  ". 

—Bien,  pues,  continuó— si  gano  el  pleito,  sí  obtengo 
la  posesión  judicial  de  la  cabeza  d<el  ingenio  que  pleiteo,  daré 
la  mitad  de  esta  mina.  Para  que  no  se  crea  que  es  inexacto 
lo  que  ofrezco,  he  dejado  atado  mi  perro  en  una  estaca  co- 
locada cerca  de  la  mina  descubierta,  y  mañana  mi  rao 
mostraré  la  riqueza  que  doi  en  compensación  de  lo  que 
exijo. 

—  Sabéis  bien,  señor  mió  —  respondió  Godoy—  que  la 
ley  es  la  que  habla,  que  ni  podéis  proponerme  un  peculado, 
ni  puedo  tampoco  aceptar  obsequios  por  los  pleitos  que  fallo. 
Pero  vuestra  causa  me  parece  justa,  estudiaré  de  tal  manera 
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I»  cuestión  que,  os  aseguro,  si  es  posible  obtendréis  ío  qiíí? 
tk'seais.  Pero,  puesto  que,  espontáneamente  y  sin  condi- 
don  queréis  dainie  participación  en  la  mina  descubierta, 
l)uenoserá  empezemos  por  encontrarla:  La  amistad  es  unaí 
buena  luz  para  sentenciarí...  dijole  riendo  maliciosamentec 

Acababa  de  encontrarse  el  precio  para  comprar  al  mi- 
jistrado;  su  virtud  y  su  honradez  claudicaban  en  el  momento 
de  la  prueba. 

En  efecto,  en  la  alborada  del  siguiente  dia  ci torce  per- 
sonas se  dirigian  al  Cerro  de  Caricarí,  donde  esperaban, 
¿guiados  por  el  perro  que  estaba  alado,  encontrar  la  apetecida 
riqueza;  oyeron  claramente  los  ladriJos,  y  al  punto  todos 
los  viajeros  creyeron  conseguir  lo  que  deseaban.  Subieron 
(1  cerro,  los  ladridos  se  hacian  mas  cercanos,  repercutidos 
á  veces  por  el  eco  de  los  altos  montes.  Llegaron  á  la  cum- 
iare, pero  no  daban  con  el  perro.  El  ladrido  era  siempre 
constante  pero  parecía  que  el  céfiro  le  cambiaba  de  direc- 
ción. Dividiéronse  entonces  los  catorce  caminantes  para 
iMicontrar  cuanto  antes  el  perro  que  anunciaba  la  oculta  ri- 
queza; pero  eran  vanas  las  fatigas,  el  perro  estaba  sin  duda^ 
oculto  entre  los  matorrales  ó  las  breñas. 

La  fatiga  babia  durado  muchas  horas.  El  sol  estaba  en 
el  cénit  y  nadie  habia  encontrado  el  perri>  del  litigante. 
Los  ladridos  se  oian  siempre;  pero  difícil  pa recia  escubrirse 
d  sitio  donde  estaba. 

En  vano  el  dueño  llamaba  á  su  perro,  este  ladraba  sin  ce- 
sar pero  no  podian  sabercon  fijezi^el  tugaren  que  se  ocultaba. 

Torn_ábüse  ya  en  admiración  de  todos  aquel  suceso,  pues 
cada  uno  creia  que  el  ladrido  salla  del  paraje  que  estaba  á  sa 
frente,  y  de  esfuerzo  en  esfuerzo  iban  cayendo  en  una  no  in- 
terrumpida serie  de  decepciones. 
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El  sol  declinaba  ya  en  su  ocaso  y  la  investigación  habib 
sido  infructuosa.  Llegó  la  noche  y  en  medio  del  reposo  de 
la  naturaleza,  mas  claros  y  distintos  aparecían  los  ahulliJos 
del  perro  perdido. 

Empezaba  el  temor  á  sobrecojer  el  ánimo  de  los  busca- 
dores déla  mina,  pero  el  frió  hízoles  conocer  la  urjente  ne- 
cesidad de  encender  una  hoguera  para  pasar  aquella  noche, 
tanto  mas  larga  cuanto  que  era  una  decepción  del  dia  pasado 
y  la  [únzante   inquietud  de  la  perspectiva  del  dia  siguiente. 

Dos  personas  estaban  mas  preocupadas  que  las  otras:  el 
litigante  y  el  justicia  mayor;  para  ambos  se  diücuUaba  mis- 
teriosamente el  descubrimiento  de  la  riqueza.  El  uno  temía 
la  cólera  del  mnjistrado,  y  este  sentia  los  vagos  remordi-' 
mientos  de  la  injusticia  que  premeditaba  por  obtener  lami- 
na que  buscaban. 

Al  siguiente  dia  mandaron  llamar  mas  jento  de  Potosí 
é  hicieron  una  batida  en  toda  regla  para  husmear  el  perro 
estraviado.  De  todas  partes  y  en  cualquier  sitio  se  oia  clara 
y  distintamente  el  ladrido  del  perro;  pero  lo  que  no  se  en- 
contraba era  el  animal  mismo. 

Perdieron  al  fin  la  paciencia  y  sobrecojidos  de  espan- 
to, desistieron  de  la  empresa,  sin  que  jamas  haya  podido  des- 
pués, según  Martínez   y  Vela,  darse  con  la  mina  misteriosa. 

Godoy  que  habla  sido  débil  ante  la  tentación,  volvió 
sobre  si  mismo  y  sentenció  el  pleito  en  justicia   y  equidad. 

Asi  cuenta  la  crónica  este  suceso  que  se  dice  acaeció  en 
1636.  [\) 

Vicente  G.  Qüesaiía. 

1.     Anales  de  la  Villa  Imperialy  ya  citados,  de  donde  tomamos  el 
fondo  de  la  leyenda. 

Nota— En  la  prisa  con  que  hemos  escrito  estas  «roñicas,  nos  ha  fal- 
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lado  d  veces  el  tiempo  de  corregir  ó  aclarar  asereraciones  que  puedeu  to- 
marse como  contradictorias. 

Según  el  doctor  Scrivener  el  cerro  de  Potosí  está  á  quince  mil  «e- 
lenta  pies  sobre  el  nivel  del  mar,  como  lo  dijimos  en  la  crónica  Los  Vi' 
cuñas,  mientras  que  en  la  que  tiene  por  título  Huallpa  hemos  dicho,  ci- 
tando h  Gonder,  qne  la  cima  del  Potosí  está  á  diez  y  siete  mil  pies  sobre 
el  mismo  nivel.  Esta  contradicción  no  es  nuestra,  puesto  que  en  ambos 
casos  hemos  citado  el  autor  que  la  sostiene;  pero  ella  prueba  una  profun- 
da diverjencia  sobre  el  resultado  de  operaciones  geodésicas. 

El  señor  don  José  María  Dalence  en  su  Bosquejo  estadístico  de  B§- 
tivia,  obra  que  recien  hemos  podido  conseguir,  asevera  que  la  altura  del 
cerro  sobre  el  nivel  del  mar  es  de  quince  mil  doscientos  pies. 

El  lector  encontrará  esta  contradicción  y  no  podríi  esplicarse  nuestra 
indecisión,  pero  tratándose  de  una  operación  geodésica  no  nos  ha  queda- 
do otro  recurso  que  recurrir  al  principio  de  autuidad  y  citar  las  fuentes. 
El  doctor  Scrivener  nos  dice  que  él  mismo  acompañó  á  Peniland  cuando 
practicó  su  operación,  que  fué  después  repetida  por  otros,  resultando 
exacia.  Esplicamos  por  medio  de  esta  nota  la  causa  de  aquella  coniradic- 
ci(  n,  resultado  de  la  diverjencia  de  los  mismos  autores  que  hemos  consul- 
taJo. 


*^H< 


VARIEDADES, 


APUNTES  Y  RECUERDOS 

Sodre  el  Cólera  en  el  Partido  de  las  Coiiciíai. 
(Conclusión.)   (1) 

Hemos  observado  que  las  víctimas  de  la  epidemia  en  el 
Tigre  eran  casi  estrangeros  y  solteros:  de  manera  que  no 
debe  estrañarse  que,  en  medio  de  la  consternación  que  rei- 
naba con  la  muerte  rápida  de  varios  individuos,  y  la  creen- 
cija  general  que  la  enfermedad  era  contajiosa,  algunos  fue- 
sen abandonados  á  su  suerte.  Entre  los  que  asistimos,  nin- 
guno exltó  mas  nuestra  compasión  y  deseos  de  prestarle  nues- 
tros servicios,  que  el  siguiente  caso  que  vamos  á  narrar. 

G  •  •  •  •  fué  traido  de  un  buque  de  comercio,  y  dejado  en 
un  bote  á  la  orilla  del  Rio:  dos  bombres  lo  vieron;  se  com- 
padecieron de  su  suerte,  lo  sacaron  de  la  embarcación  y  lo 
pusieron  en  un  almacén.  Nos  avisaron  de  su  estado  y  fui- 
mos á  verle. —  Era  Italiano,  de  mediana  edad,  muy  desu- 

1.    Véase  la  pajina  270, 
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seado,  sin  mas  ropa  que  la  que  llevaba  en  su  cuoipo:  se  ha- 
laba tendido  sobre  las  tablas  del  almacén.  Tenia  los  sínto- 
mas fulminantes  de  Cólera  morbus— un  frió  glacial,  pulsos 
casi  imperceptibles,  calambres  espantosos,  en  fin,  todo  el 
cortejo  de  aquella  terrible  epidemia.  Arreglamos  las  medi- 
cinas, con  que  estábamos  siempre  provistos,  y  avisamos  á  un 
joven  que  se  hallaba  presente  ccTnio  debía  emplearlas,  quien 
nos  dijo  que  no  podía  asistir  al  enfermo,  y  á  los  pocos  mo- 
mentos desapareció  del  almacén  dejándonos  solos.  Hablan 
varias  personas  á  la  vez  que  reclamaban  nuestros  auxilios 
médicos,  y  tuvimos  que  ceder  á  repetidas  instancias,  de- 
jando al  pobre  italiano  sin  ninguna  asistencia,  sin  ropa  de 
abrigo,  sin  colchón,  con  dolores  atroces,  una  sed  insaciable, 
y  solo  los  remedios  á  la  mano. 

A  los  pocos  pasos  de  esta  escena  tan  aflictiva,  encontra- 
mos dos  agentes  de  la  Policía,  é  hicimos  una  relación  del 
abandono  en  que  habiamos  dejado  el  enfermo,  suplicándoles 
en  nombre  de  la  humanidad  que  buscasen  «Ijuna  persona  para 
atenderle:  nos  prometieron  llenar  nuestros  deseos;  y  nos 
íilejaraos  con  los  que  nos  acompañaban,  para  ver  otros 
atacados. 

Regresamos  á  las  dos  horas  para  verle  y  lo  encontramos 
como  lo  hablamos  dejado,  enteramente  abandonado:  las  me- 
dicinas intactas  estaban  á  su  lado:  ninguna  mano  caritativa 
le  había  prodigado  sus  servicios:  ningún  sacerdote  los  con- 
suelos de  la  religión;  y  estaba  con  una  voz  desfalleciente  y 
moribundo. 

La  asistencia  de  nuestros  enfermos  nos  obligó  á  volver 
alli  por  la  noche:  las  puertas  de  la  casa  estaban  cerradas: 
reinaba  en  ella  un  silencio  profundo;  pero  se  habia  levantado 
un  viento  fuerte  y  frió,  que  hacia  desprender  las  hojas  de  Ips 
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ái'boles,  único  ruido  en  aquel  sitio;  el  desgraciado  italiano 
habla  cesado  de  existir. 

Al  retirarnos  del  almacén  donde  qued  iba  el  italiano, 
de  quien  nos  hemos  ocupado,  nos  llevaron  á  una  casa  de  ma- 
dera en  el  centro  de  la  población,  que  tenia  varias  habita- 
ciones pequeñas  y  poco  ventiladas.  En  una  de  ellas  estaba 
un  joven  de  veinte  añas,  y  en  la  que  seguía  dos  hombres  de 
mediana  edad:  los  tres  estaban  con  el  Cólera  Mórbus  da  una 
manera  fulminante.  El  joven  estaba  asistido  por  una  mujer 
con  el  cuidado  y  cariño  de  una  madre:  lo  tenia  bien  abri- 
gado, le  había  administrado  bebidas  compuestas  de  manzani- 
lla y  aceite,  y  frotaba  su  cuerpo  con  remedios  estimulantes. 
Noií  aseguraba  que  el  enfermo  se  habia  mejorada):  que  los 
síntomas  violentos  habian  desaparecido:  qi^e  no  dudaba  quelo 
sanaría;  y  que  no  necesitaba  de  nuestros  auxilios.  Nos  reti- 
ramos advertiendo  en  el  semblante  del  joven  los  signos  de 
la  muerte. 

Pasamos  en  seguida  á  la  otra  habitación;  y  prestamos 
nuestros  auxilios  á  los  dos  enfermos.  Uno  de  ellos  estaba 
con  un  frió  glacial,  sin  pulsos,  y  casi  en  la  hora  de  la  agonía: 
lo  habian  traído  de  un  buque  en  el  Rio:  el  otro  esiaba  con 
los  síntomas  violentos  de  la  enfermedad  y  con  un  pulso  pe- 
queño y  casi  imperceptible:  fué  atacado  una  hora  antes.  Lo- 
gramos producir  una  reacción  y  aminoramiento  de  los  sín- 
tomas, á  los  seis  días  estaba  fuera  de  peligro,  y  restableció  su 
salud  poco  á  poco.— El  compañero  del  cuarto  fué  víctima  de 
la  epidemia. 

En  medio  del  silencio  de  la  noche  que  vi«os  estos  en- 
fermos por  segunda  vez,  sentimos  un  bullicio  en  el  cuarto 
de!  joven  que  cuidaba  la  mujer.  Con  pasos  presurosos  fuimos 
allí,  y  presenciamos  uua  escena  dolorosa.     Encontramos  el 
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cadáver  del  joven  en  el  suelo:  la  mujer  tendida  á  su  lado  con 
la  cabeza  doblada  sobre  su  pecho,  y  en  un  estado  de  insen- 
sibilidad: á  su  rededor  hablan  varias  personas  que  la  creye- 
ron muerta.  Después  de  algunos  momentos,  gracias  á  nues- 
tros auxilios,  la  mujer  volvió  en  si:  la  levantamos  del 
suelo,  y  como  dudando  de  lo  que  ve,  fija  una  mirada  de  do- 
lor en  el  joven  y  prorrumpe  en  llanto.  La  desgraciada  se 
liabia  desmayado. 

Que  escena  tan  diversa  la  que  nos  ofreció  el  cuarto  del 
italiano:  mientras  aquí  se  lloraba  la  muerte  del  infeliz,  allí 
nadie  quiso  ni  cuidar  el  enfermo.  Tal  es  la  suerte  desdi- 
chada de  muchos  cuando  domina  la  idea  que  una  epidemia 
es  contagiosa. 

Uno  de  los  últimos  casos  de  Cólera  Morbus  que  asisti- 
limos  en  el  Tigre  bajo  un  carácter  fulminante,  fué  el  de  don 
Pedro  Doomody,  irlandés,  y  tuvo  un  resultado  funesto.  Era 
un  hombre  activo,  inteligente  y  generoso,  muy  querido  en 
aquella  población.  Tuvo  una  reunión  de  amigos  la  víspera 
de  su  muerte,  y  la  pasó  alegre  y  contento:  poco  pensaba  en  el 
peligro  que  le  amenazaba.  Al  poco  tiempo  que  se  retiraron, 
se  presentó  su  cocinero  para  dtcirle  algunas  palabras;  pero, 
repentinamente  le  suplicó  que  le  dispensase,  alejándose  en 
seguida  con  celeridad:  estaba  herido  de  muerte- -la  terrible 
epidemia  lo  habia  acometido  de  un  manera  fulminante. 
Pasó  la  noche  con  los  síntomas  aterrantes  del  Cólera  Mor- 
bus, y  el  día  siguiente  fué  transportado  por  la  mañana  á  un 
wagón  del  tren  moribundo  y  conducido  á  la  estación  del  Re- 
tiro, y  de  allí  alílospital  Inglés  en  cuyas  puertas  dejó  de  exis- 
tir. No  asistimos  este  enfermo,  pero  lo  vimos  puesto  en 
el  wagón  del  tren. 

Apenas  el  pito   que  anunciaba  su  salida  dejaba  de  vi- 
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Lrar,  cuando  don  Pedro,  conmovido  por  la  dolorosa  situación 
de  su  pobre  criado,  nos  dio  la  relación  que  hemos  referido  — 
¡Que  distante  estaba  entonces  que  la  misma  suerte  le  espe- 
raba a  las  pocas  horas! 

A  las  dos  de  la  tarde  de  aquel  dia  fuimos  reclamados  á 
verle,  y  lo  encontramos  con  un  ataque  fulminante  de  Cólera. 
Supimos  entonces  que  se  habia  abstenido  de  alimentarse  por 
tres  diaá,  sosteniendo  sus  fuerzas,  como  decia,  con  copas  de 
Ojorto,  temeroso  de  una  recaida  déla  epidemia,  cuyos  sín- 
tomas precursores  habia  tenido  y  lo  hablamos  sanado.  Hi- 
cimos lo  que  la  ciencia  aconseja  en  estos  casos;  y  después  de 
ima  asistencia  asiJua  logramos  una  reacción,  un  aminora- 
miento  de  sus  síntomas,  y  aquellas  condiciones  halagüeiiasque 
nos  hicieron  esperar  un  resultado  favorable.  Nos  retiramos 
con  esta  cree'icia  á  las  seis  de  la  tarde.  Volvimos  á  las  ocho 
de  la  noche,  y  el  enfermo  continuaba  bien,  robusteciéndola 
opinión  que  habíamos  formado  de  sanarle.  Era  un  hom- 
bre como  hemos  dicho,  muy  querido  de  los  habitantes  del 
Tigre;  y  cjn  la  noticia  de  la  gravedad  de  su  enfermedad, 
muchos  amigos  habían  concurrido  á  su  casa  con  ei  laudable 
objeto  de  asistirle.  Al  amanecer  del  dia  siguiente  fuimos  á 
verlo,  no  dudando  por  un  momento  de  su  m  Joria,  y  lo  ha  • 
llamos  cadáver:  habia  muerto  dosh>ras  después  de  nuestra 
xiltima  visita. 

Sentimos  su  muerte,  pues  era  uno  de  los  casos  en  que 
los  síntomas  violentos  que  acompañan  el  Cólera  Morbus  ha- 
bían gradualmente  cedido  á  los  remedio?,  y  habia  fundadas 
esperanzas  de  sanarlo;  pues,  se  habia  establecido  la  reacción, 
el  estómago  toleraba  las  bebidas,  la  violencia  de  los  calambres 
habia  cesado — habia  una  mejoría  notable  en  su  fisonomía  y 
un  sudor  cálido  y  general  cubría  su  cuerpo.     En  vista  de  «s- 
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tas  condiciones  lial/igüeüas  creemos  que  liabria  un  di'scuiJo 
par  parle  de  los  asistentes,  lisonjeados  quizá  con  la  opinión 
que  emilimos  que  el  peligro  pasaba.  Es  la  única  esplicacion 
que  podemos  dar  de  este  caso  desgraciado  con  la  espericncia 
que  tenemos  de  esta  epidemia. 

No  fué  esla  la  única  victima  que  tuvimos  que  deplorar 
«ste  dia  de  triste  recuerdo.  Al  regresar  á  nuestra  casa  en- 
contramos en  la  portada  el  coche  que  nos  llevaba  á  visitar 
los  enfermos:  el  pescante  estaba  ocupado  por  olro  cochero: 
noeraya  Jnan,  que  nos  habia  antes  conducidi):  preguntamos 
por  él,  y  nos  contestó  su  sucesor  que  habia  hecho  su  último 
viaj^  y  que  descansaba  en  paz  en  el  cementerio  de  San  Fer- 
nando. Supimos  en  seguida  que  al  poco  tiempo  que  nos  des- 
pedimos de  él  (las  cuatro  déla  teirde)  el  dia  anterior,  fué  ata- 
cado en  San  Fernando  con  la  terrible  epidemia,  y  que  habia 
iiuiorto  al  amanecer  de  aquella   mañana. 

No  hablamos  ocupado  el  coche  dos  horas  cuando  el 
cochero  arropándose  bien  con  su  paltó,  nos  dijo  que  no  po- 
día continuar  llevándonos— que  estaba  enfermo.  Fu  efecto, 
^1  pobre  estaba  aíacado  con  el  primer  grado  del  Cólera— la 
diarrea.'  Sanó  felizmente  á  los  pocos  dias  y  continuó  sir- 
viéndonos hasta  el  fin  del  flagelo. 

El  lector  puedp  figurarse  cuan  poco  grata  es  la  v  da  de 
un  médico,  especialmente  durante  una  epidemia: — que  va- 
riedad de  emociones  se  apoderan  de  él  á  cada  paso;  sea  que 
«e  encuentre  á  la  c^bec?ra  de  una  madre  cuyo  mal  no  ti.Mic 
remedio,  mientr'íssus  hijos  claman  por  su  salvación,  como 
*i  estuviera  en  la  mano  del  hombre  detener  la  muerte;  sea 
<]ue  aquella  suplique  por  la  vida  de  sus  hijo?;  un  momento 
ál  lado  de  un  hombre  lleno  de  vida  que  á  las  pocas  horas  es 
í4n  cadáver;  lisongeadode  sanar  á  otros  qie  muer^Uj  ú  vc-ces    . 
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al  lado  de  enfermos  sin  esperanzas  qué,  sinembargo,  sanan: 
en  todas  las  horas  de  esos  dias  lúgubres  el  médico  vivo  de 
emociones  profundas,  y  se  entristece  y  preocupa  de  la  im- 
potencia de  la  ciencia  ante  ciertos  males.  ¡Triste  destino 
de  la  humanidad! 

Pasemos  á  otras  escenas  que  tuvieron  lugar  en  oirás 
partes  del  Partido  de  Las  Conchas,  antes  que  la  epidemia  se 

desarrulluse  con  fuerza  en  el  Tigre. 

« 

En  el  establecimiento  del  señor  ZumaraA,  situado  en 
la  orilla  del  Rio,  llamado  el  «Lavadero,»  para  limpiar  cue- 
ros de  carnero,  empaquekírloi  y  exportarlos  para  Europa, 
había  diez  y  ocho  operarios:  uno  de  ellos  fué  atacado  con  el 
Cólera  de  una  manera  fulminante.  Este  individuo  de  na-, 
cion  italiana,  estuvo  oeupaJo  en  su  trabajo  aprensando  ios 
caeros  hasta  las  doce  del  dia,  sin  sentir  ningún  anuncio  de 
la  epidemia,  cuando  al  toque  déla  campana  á  esa  lura,  que 
los  llamaban  al  almuerzo,  fué  á  su  cuarto  y  se  sintió  ataca- 
do con  ella.  No  pudimos  verle  hasta  las  dos  de  la  tanl  % 
estando  ocupados  con  otros  ca^os  igualinente  graves.  -  Había 
t)mado  varios  modicaraen los  que  el  mayordomo  del  esta- 
blecimiento le  hdbia  administrado  y  raedeeia  que  eran  es- 
pecificos  que  habia  obtenido  de  Buenos  Aires  para  la  enfer- 
medad, de  los  cuales  estaba  bien  provisto. —Lo  encontra- 
mos con  todos  los  sintomas  de  aquella  terrible  epidemia; 
pero,  los  calambres  eran  de  los  mas  violentos  ciue  hasta  en- 
tonces habíamos  vibto.  ILibia  cuatro  hombres  que  trata- 
ban de  aliviarlo,  fiotauí^o  su  cuerp  )  con  aguardiente  alean- 
fjrado.  Hicimos  lo  que  creimus  oportuno  en  este  caso, 
pero  no  pudimos  producir  una  reacción  y  murió  ix  las  diez 
de  la  noche. 

Apesar  de  la  creencia  general  que  la  epidemia  era  coa- 
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lamosa,  todos  los  operarios  prestaron  sus  servicios  ár  este 
dí^sgraciajo,  y  ninguno  de  ellos  fué  atacado  con  la  enferme- 
dad. 

En  muchos  ranchos  que  asistimos  encontramos  dos  ó 
tres  enfermos  con  Cólera  ó  Colerina:  unos  estaban  en  sus 
ramas,  otros  en  el  suelo  sin  colchones,  y  todos  con  poco 
abrigo.  Habitaban  desde  ocho  á  diez  personas,  con  dos  y 
tres  perros,  sus  compañeros  inseparables  :  estaban  muy 
desaseados  tanto  en  sus  cuerpos  como  en  sus  camas:  el  aire 
estaba  infestado  con  esta  aglomeración  de  gente  y  otras  cau- 
sas nocivas.  Tenian  poca  ropa,  lo  que  fué  remediado  mas 
tarde  por  el  Gobierno  déla  Provincia:  no  podian  satisfacer 
ni  las  necesidades  mas  urgentes  de  la  vida,  y  lamiseria  se 
presentaba  bajo  sus  faces  mas  funestas.  Fué  necesario  pro- 
porcionarles no  solamente  las  medicinas,  sino  botellas  en 
que  ponerlas,  de  que  estábamos  casi  siempre  provistos,  ó  en- 
viábamos a  nuestra  casa  para  buscarlas;  pues,  no  existia  en 
estos  ranchos,  sino  un  solo  vaso  de  cristal  ó  jarro  de  lata,  que 
servia  á  la  vez  para  los  sanos  y  enfermos.  Al  rededor  de 
estas  habitaciones  habia  con  frecuencia  depósitos  de  inmun- 
dicias. Tales  eran  las  condiciones  poco  halagüeñas  de  estos 
desgraciados  en  que  la  epidemia  encoitró  focos  para  su 
desarrollo,  y  donde  hizo  un  mayor  número  de  víctimas. 

La  esperiencia  ha  enseñado  que,  dejando  un  sombrero 
corea  de  las  paredes  de  una  habitación  aglomerada  de  gente, 
se  encuentra  que  la  impunza  del  aire  ha  sido  condensada, 
notándose  la  humedad  sobre  la  superfuie  de  aquel.  Esto 
no  es  íígua  pura,  y  se  demuestra  por  el  hecho  que  deja  una 
mancha  grasosa  después  de  evaporarse;  es  la  substancia  or- 
gánica nociva,  producida  por  aqu^dla  causa  y  la  poca  vea- 
tilacion.     De  manera  que,  según  la  cantidad  de  ella,  y  de 
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los  agentes  malignos  en  una  atmósfera  epidémica,  predispo- 
nen pora  la  peste  á  los  que  la  respiran. 

No  es  eslraño  entonces  que  hubieran  tantos  enfermos 
fn  los  diferentes  grados  de  Colera— ñique  tuviéramos  que 
lamentar  tantas  víctimas,  si  agregamos  á  estas  causas  el  de- 
saseo de  sus  ranchos,  la  inmundicia  de  sus  ropss,  y  las  mu- 
chas privaciones  en  su  manera   de  vivir. 

Los  casos  de  Cólera  que  vimos  en  su  periodo  grave  fue- 
ron 2o  — 5  de  estos  estaban  sin  pulsos  -en  oslado  moribun- 
do, y  fuera  del  alcance  del  arte:  no  les  administramos  ningún 
remedio. — Asistimos  y  tratamos  20  enfermos -de  estos  (> 
murieron  antes  de  las  diez  hora?,  y  6  antes  délas  doce;  re- 
snltaLdo  que  sanamos  8: — La  mitad  de  estas  victimas  fueron 
traídas  de  á  bordo  de  los  buques  en  el  Rio. 

Nuestra  asistencia  á  los  enfermos  nos  ocupaba  dt  sde 
las  seis  déla  mañana  hasta  tarde  de  la  noche:  estaban  en 
puntos  distantes  unos  de  otros;  y  no  nos  dio  tiempo  pora 
apuntar  el  número  de  casos  que  habia  de  Colerina  (primer 
grado  de  Cólera)  pero,  fué  muy  crecido:  recordam  )s  que  no 
tuvimos  que  lamentar  mas  que  tres  víctimas  de  ella,  y  fe- 
licitarnos de  haber  salvado  quizá  algunos  que  podían  haber 
pasado  al  último  grado  de  la  epidemia. 

El  número  de  víctimas  de  la  epidemia  enterrados  en  el 
cementerio  de  las  Conchas,  según  los  libros  del  Juez  do  Paz, 
don  José  Máximo  Pavia,  ascendió  á  55:— debemos  advertir 
que  la  quinta  parte  de  estos  fueron  traídos  de  á  bordo  de  los 
buiíues  en  el  Tigre. 

Si  nuestros  servicios  en  favor  de  los  desgraciados  aco- 
metidos con  la  epidemia  fueron  coronados  muc  has  veces  con 
resultados  favorables,  lo  debemos  en  parte  &1  Gobierno  de  la 

Provincia  y  a  la  Municipalidad  de  Las  Conchas,  que  con  raa- 
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110  generosa  proporcionaban  los  auxilios,  mediante  los  cuá- 
les pudimos  atenderlos  y  sanarlos. 

Hemos  dicho  en  el  principio  de  este  articulo  que  e!  Có- 
lera Morbus  no  es  contagioso,  fundados  en  autoridades   mé- 
dicas de  mucha  práctica  y  observación:  nos  loca  ahora  pre- 
sentar nuestras  pruebas  en  pro  de  esta  opinión,  formadas 
en  un  campo  vasto  para  la  observación,  y  donde  existían  to- 
dos los  elementos,  si  fuese  contagioso,  para  manifestarse;  en 
el  cual  el  mas  escéptico  d(Jaria  de  dudar  de  su  contagiosidad. 
Hemos  asistido,  como  hemos  dicho,  muchos  enfermos 
con  la  epidemia;  los  mas  de  ellos  en  la  mayor  miseria,  y  en 
les  focos  nocivos  para   su  desarrollo;  hemos  pasado  horas 
enteras  en  su  contacto  inraediüto;  hemos  visto  á  veces  dos 
y  tres  enfermos  en  un  rancho — unos  de  Cólera   y  otros  de 
Colerina,  tendidos  sobre  un  suelo  húmedo  y  sin   colchones, 
con  las  puertas  y  ventanas  carradas,  y  sin  mas  luz  que    una 
vela  de  sebo;  hemos  respirado  el  aire  iinpuro    de  estos   ran- 
chos; hemos  estado  á  veces  en  condiciones  favorables   para 
wecibir  eícontagio,  en  medio  de  estos  elementos  nocivos,  si 
líese  contagioso,  cuando  cansados  de  andar  de   rancho  en 
rancho,  de  cruzar  el  rio  á  todas  horas  del  dia,  de   recor- 
rer desde  el  canal  del  Bañado  hasta  el  purrto  del  Tigr\  es- 
puestos  á  veces  al  rayo  del  sol  y  la  humedad  de  la  lluvia  f 
pasando,  en  fin,  (fe  una  vida  tranquila  á  la  de  agitación   fisí- 
-  ca  y  moral. 

A^pesar  de  estas  causas  predisponen trs  para  el  desarrollo 
de  la  epidemia,  no  tuvimos  ningún  anuncio  de  ella,  ni  la 
llevamos  á  nuesira  familia.  Si  el  Cólera  Blórbus  fuese  con- 
tagioso no  nos  hubiéramos  escapado  de  ser  atacados. 

Tratamos  á  los  enfermos  que  asistimos  con  los  r.  mediíís 
mas  empleados  en  esta  epidemia,  pero  sin  limitarnos  á  nia- 
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gun  sistema  en  particular,  siguiendo  aquel  que  creíamos 
iiidicaJo  en  los  casos  que  se  pr^^sentaban.  Al  obrar  de  esta 
marera  tuvimos  presente,  que  no  habla  seguridad  en  ningún 
remedio,  y  ademas  recordamos  las  observaciones  del  célebre 
doctor  Velpeau,  conocido  personalmente  por  algunos  médi- 
cos de  Buenos  Aires  y  de  todos  por  sus  obras,  quien  en  una 
sesión  del  Instituto  de  Francia  en  el  mes  de  jumo  del  año 
pasado,  decia:  Que  el  Cólera  es  una  enfermedad  poco  cono- 
cida, y  como  otras  frecuentemente  curada  sin  remedios. 
€onfleso,  agregaba,  que  no  está  en  nuestro  poder  indicar  uii 
remedio  eficaz.  — El  Cólera  es  ocasionado,  sin  duda,  por  la  in- 
troducción de  un  veneno  en  el  organismo.  Si  el  elemento 
venenoso  es  pequeño  y  el  organismo  fuerte  no  hace  es- 
tragos—si al  contrario,  el  iieligroes  grande.  También  cuan- 
do el  eiifermo  absorve  lo  que  se  le  administra,  la  curación  es 
probable.  Pero,  algunas  veces  el  estómago  no  tolera  la  ab- 
sorción de  ninguna  cosa,  y  en  este  caso  se  debe  ocurrir  á 
medidas  esternas  que  á  veces  son  infructuosas.  En  una  pa- 
labra, la  enfermedad  principia  casi  siempre  con  síntomas 
característicos,  como  una  diarrea  premonotora.  El  trata- 
miento preventivo  es  fácil:  cada  unk)  di  be  cuidar  de  su  sa- 
lud, y  evitar  toda  clase  de  escesos.  Los  mcdii^s  do  detener 
la  enfermedad  en  su  principio  son  muy  simples.  Mi  conse- 
jo es  este:  dejar  caer  tres  ó  cuatro  golas  de  opio  st.bre  un 
pedacito  de  azúcar  y  tragarlo  :  repetirlo  dos  horas  después, 
continuándolo  hasta  que  desaparezcan  la  diarrea  y  el  vómi- 
to. También  se  enapleará  inyecciou«.^s  pciiuenas  de  almidón,, 
amapola,  con  seis,  siete,  ocho  y  diez. gotas  de  opio.  E4t^ 
tratami<>nto  será  suficiente  casi  siem^rtí  para  suspender  ia 
diarr.il  v  gariíuiirSv'  contra  1j  enfcrmedíuL 
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Nosotros  seguimos  estas  iadicaciones  en  la  diarrea  pre- 
monotora  y  tuvimos  un  resultado  feliz. 

El  gobierno  Británico  ha  legislado,  fundado  en  una  serie 
de  observaciones  hechas  por  los  médicos  mas  distinguidos, 
<jue  las  causas  de  enfermedades  epidémicas,  endémicas,  y 
contagiosas,  son  amovibles,  y  que  el  descuido  de  parte  de  las 
autoridades  para  removerlas,  tanto  en  cuAnto  está  á  sus  al- 
cances, es  un  delito  imperdonable. 

Este  principio  de  la  legislación  ha  sido  reconocido  como" 
una  mejora  en  la  condición  física  y  moral  del  pueblo:  sus 
leyes  imponen  multas  á  las  comunidades  que  se  descuidan 
en  las  medidas  conocidas  para  la  conservación  de  la  salud  pú- 
blica. 

Para  todos  los  males  naturales  dice  el  célebre  norte- 
americano, doctor  Rush  — el  Creador  de  la  naturaleza  ha  pre- 
parado su  antídoto.  Las  fiebres  pestilentes  no  son  una  es- 
cepcion  á  esta  regla. — Los  medios  para  impedirlas  están  al 
alcance  de  la  razón  y  de  la  industria  como  los  males  del  rayo 
y  el  incendio. 

Nos  permitimos  ahora  recomendará  las  autoridades  del 
país  la  adopción  de  todas  las  medidas  adecuadas  para  des- 
truir las  causas  existentes  de  la  pasada  epidemia;'  porque^ 
mientras  aquellas  existan  el  peligro  no  ha  desaparecido. 

J.    H.    SCRIYENER. 
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Articulo  11, 


(Coaclucion)  (1) 


VU. 


Cuando  hayamos  cumplido  esta  tarea,  cuando  hayamos 
mostrado  el  camino  seguro  y  despejado  de  escollos  que  la  so-* 
licitud  de  otros  gobiernos,  inteligente  y  protectora  de  los  in- 
tereses de  sus  gobernados,  ha  sabido  prepararles  por  medio 
del  catastro,  estirpandola  raiz  de  los  pleitos,  asegurando  á 
la  propiedad  en  su  limitación  y  ofreciéndola  de  este  modo 
garantida  y  fácil  á  las  especulaciones  lejítiraas  de  los  propie- 
tarios y  á  las  disposiciones  legales  que  rigen  su  trasmisión; 
cuando  hadamos  hecho  esto,  habremos  indicado  el  remedio 
á  una  dolencia  crónica  que  nos  aqueja.  Si  nuestras  ideas 
encuentran  eco,   nos  congratularemos  de  haber  incitado  á 
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una  empresa  benéfica  para  el  pais;  si  no  lo  encuentran,  no5 
convenceremos  de  haber  ocurrido  antes  de  la  oportunidad. 

Para  ser  fieles  al  titulo  de  nuestro  artículo,  vamos  á 
tnumerar los  diversos  Estados  del  continente  europeo  que 
iian  seguido  las  huelbis  del  catastro  francés,  obteniendo, 
como  es  fácil  presumirlo,  idénticos  resultados,  y  de  paso  no- 
taremos también  la  tendencia  manifiesta  de  la  opinión  pú- 
blica hacia  el  deslinde  de  las  propiedades,  como  base  par» 
Jos  trabajos  catastrales. 

En  Bélgica  se  deplora  que  el  Catastro  se  haya  levantado,, 
sin  precederle  la  limitación  regular  de  las  propiedades.  Sus 
designaciones,  por  esa  razón,  carecen  de  autoridad  en  juicio 
y  no  sirven  ni  para  probar  el  hecho  material  de  la  posesión. 

Otro  tanto  acontece  en  Holanda  y  sin  embargo  en  ambos 
paises  ti  catastro  presta  notables  servicios  para  las  operaciones 
de  crédito  que  recaen  sobre  la  propiedad  inmueble— Asi,  por 
ejemplo,  en  este  Estado  la  reunión  en  una  sola  administra- 
ción de  la'conservacion  del  catastro  y  de  las  hipotecas,  hace 
que,  con  solo  indicar  el  número  con  que  esté  designado  un 
terreno  en  los  libros  y  el  partido  ó  comuna  de  su  situación, 
se  puede  saber  sobre  la  marcha  la  superfi -ie  aproximativa  de 
que  se  compone  el  terreno,  su  figura,  la  naturaleza  de  su 
producto,  la  clase,  la  renta  neta,  el  nombre^  pronombre, 
profesión  y  domicilio  del  propietario  actual  y  de  los  anterio- 
res; la  fecha  y  la  naturaleza  de  los  actos  traslativos  de  pro- 
piedad que  han  recaído  sobre  él,  los  derechos  reales  con  que 
está  gravado,  especialmente  el  monto  de  los  créditos  hipote- 
carios, los  nombres,  profesiones  y  domicilios  de  los  acreedo- 
res y  las  causas  que  hayan  modificado  ó  estinguido  la  hipo- 
teca. 

En  el  antiguo  ducado  de  Milán,  aunque  el  catastro  ha 
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si  Jo  levantado  con  fines  puramente  fiscales,  la  buena  ejecu- 
ción de  lü  mensura  general  de  todos  los  terrenos,  que  se  ve- 
rificó desde  \7i0  á  1760,  hace  que  sirva  con  utilidad  para  el 
reconocinoiento  en  la  generalidad  de  los  casos,  de  Li  figura, 
limites  y  contenido  de  los  terrenos. 

£n  el  antiguo  reino  Lombardo— Véneto,  en  la  Ilina  y 
en  Toscana  se  ha  operado  el  catastro  según  el  goce  aparente. 

En  los  Estados  pontificios  la  mensura  ha  seguido  los  lí- 
mites convenidos  por  los  interesados;  en  caso  de  cuestión  se 
lia  tenido  en  vista  la  posesión  y  si  esta  era  también  contes- 
tada se  ha  hecho  según  el  estado  material  del  terreno. 

En  el  Piamonte  el  catastro  es  puramente  fiscal. 

En  muchas  provincias  del  Austria  el  catastro  ha  sido 
decretado  para  fines  administrativos  y  de  estadística. 

No  pasaremos  en  silencio  dos  circunstancias,  dignas  de 
notarse,  que  han  propendido  al  buen  éxito  de  las  operaciones 
en  las  provincias  á  que  nos  referimos. 

La  existencia  de  feudos  y  mayorazgos  que  abrazan  una 
gran  parte  del  territorio,  ha  facilitado  la  ejecución  del  catas- 
tro y  los  libros  de  las  propiedades  que  se  llevan  y  en  los  cua- 
les se  inscriben  las  trasmisiones  que  tienen  lugir,  han  ser- 
vido parala  fijación  de  los  límites  y  superficies  de  los  ter- 
renos. 

En  Hungría  el  suelo  es  poco  dividido:  existen  grandes 
dominios  señoríules  (¡ue  ocupan  unaestension  considerable 
de  sus  tierras,  y  las  operaciones  catastrales  han  encontrado 
graves  dificultades  provenientes  de  la  insuficiencia  délos  do- 
cumentos para  establecer  las  superficies. 

En  Wurtemberg  el  gobierno  al  decretar  el  catastro  se 
proponía  que  sirviera  de  título  de  propiedad  y  principal- 
mente para  probar  la  estensiou  délos  terrenos;  pero,  debiJo 
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á  la  ausencia  de  disposiciones  legislativas  convenientes,  to- 
dos los  propietarios  no  han  concurrido  á  establecer  sus  des- 
lindes, por  cuya  informalidad  la  operación  no  tiene  valor  en 
juicio. 

En  el  ducado  de  Holstein  parece  que  no  ha  habido  men- 
sura general. 

Los  feudos  subsisten,  lo  mismo  que  el  derecho  de  pri- 
mogenitura  y  la  aglomeración  de  las  propiedades  en  unas 
mismas  manos  encuentra  un  decidido  apoyo  en  el  gobierno  y 
en  la  legislación. 

El  impuesto  es  invariable,  y  en  las  transacciones  que  ver- 
san sobre  la  propiedad,  es  de  ley  la  intervención  de  la  justi- 
cia, y  para  especializar  mejor  el  inmueble  que  las  motiva,  se 
acompaña  un  plano  en  que  constan  sus  dimensiones.  La 
reunión  de  estos  planos  dará  al  fin  el  generaL 

Los  terrenos  están  divididos  por  cercos  muy  elevados  ó 
por  otros  signos  limitativos  inamovibles. 

Todas  ó  la  mayor  parte  de  estas  circunstancias,  esplican 
la  falta  de  la  mensura  general: 

En  Inglaterra  los  grandes  trabajos  geométricos  que  se 
han  practicado,  han  sido  con  objetos  de  estadistica  y  de  ni- 
velación. 

En  España  en  1859  se  dictó  una  ley  para  la  formación 
del  Catastro — Delegados  especiales  han  ido  á  hacer  estudios 
en  varios  paises  y  todo  anuncia  que  el  sistema  que  se  adopte 
será  el  mas  perfecto  y  ventajoso. 

La  Rusia  tiene  un  catastro  do  las  propiedades.  En  la 
mensura  general  de  las  tierras  poseídas  en  común  por  el  se- 
ñorio  y  sus  siervos,  se  ha  operado  por  zonas  y  luego  se  ha 
procedido  al  deslinde  amigable  de  los  terrenos  comprendi- 
dos. 
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Para  concluir  esta  reseña,  séanos  permitido  agregar 
una  palabra  sobre  la  América  del  Norte. 

Las  tierras  del  dominio  del  Estado,  á  medida  que  han 
ido  pasando  á  manos  de  los  partículeres,  han  sido  deslin- 
dadas y  amojonadas  formándose  de  este  modo  sucesiva- 
mente el  Catastro. 

Los  planos  del  catastro  son  la  ley  invariable  de  la  eslen- 
sion  y  límite  de  cada  propiedad. 

Esos  planos  del  catastro  son  la  ley  invariable  de  la  es- 
tensfon  y  límites  de  cada  propiedad. 

En  todas  las  naciones  que  gozan  de  las  ventajas  de  un 
catastro,  aunque  su  objeto  sea  esclusivamente  servir  á  los 
intereses  financieros  de  la  administración,  hay  establecidos 
servicios  de  conservación,  tendentes  á  seguir  las  mutaciones 
de  las  propiedades,  las  variaciones  de  su  cultivo  y  configu- 
ración, de  tal  modo  que  el  catastro  represente  siempre  el 
estado  actual  del  terreno.  Diferentes  combinaciones  mas 
ó  menos  hábiles,  mas  ó  menos  espeditivas  se  emplean,  pero, 
su  esposicion  está  fuera  de  nuestra  tarea. 


YIIL 


Pasamos  ahora  á  contraemos  al  objeto  primordial  d« 
este  escrito,  que  lo  forman  los  catastros  que  han  servido 
para  asegurar  la  limitación  de  las  propiedades. 

En  lo  que  llevamos  espuesto,  nos  hemos  ocupado  de  los 
sistemas  de  mensura  por  masas  de  cultivo  y  según  el  goce 
aparente  de  los  propietarios,  en  que  se  han  basado  las  ope- 
raciones catastrales  de  muchos  Estados  y  que  son  ineficaces 
para  la  garantía  de  los  deslindes. 

El  tercer  sistema  que  hemos  indicado  antes  y  que  con- 
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siste  en  practicar  la  mensura  catastral  según  el  deslinde 
previo  y  contradictorio  de  las  propiedades,  es  el  que  ha  dado 
los  resultados  mas  provechosos  y  satisfecho  las  mejores  es- 
esperanzas  que  se  alimentaron. 

En  los  catastros  suizos  de  Ginebra  y  Vaud  asi  ha  su- 
cedido. 

Nos  detendremos  un  momento  en  dar  algunos  detalles 
del  catastro  ginebrino,  por  cuanto  este  ha  marchado  re- 
sueltamente hacia  su  objeto  con  prescindencia  completa  del 
impuesto,  marcando  en  esto  una  escepcion  á  la  regla 
general. 

La  ley  de  I. ''do  febrero  de  1811  que  lo  decretó»  ha  te- 
nido por  objeto  esencial  lá  determinación  de  la  propiedad; 
en  ninguno  de  sus  artículos  se  menciona  para  nada  la  con- 
tribución directa,  loque  no  ha  impedido  que  el  catastro  se 
aplicase  mas  tarde  á  su  repartimiento. 

El  informe  sobre  el  establecimiento  del  nuevo  catastro 
dado  en  el  consejo  represeníativo,  decia*  «  La  ley  sobre 
«  el  nuevo  catastro  tiene  por  objeto  facilitar  la  reforma  de 
«  nuestras  leyes  hipottcarias,  disminuir  los  pleitos,  au- 
«  mentar  la  seguridad  délos  propietarios,  impedir  las  in- 
«  justicias  entre  vecinos  y  destruir  asi  una  causa  de  odio 
«  y  desconfianza  entre  los  habitantes  del  país.  A  la  verdad, 
t  lodos  estos  felices  resultados  no  podrán  producirse  sino 
«  á  la  larga  y  así,  la  ley  que  os  está  sometida,  será  mucho 
«  menos  útilá  la  generación  presente  que  á  la  que  la  suceda; 
«  pero,  no  sera  este  un  obstáculo  para  su  adopción,  porque 
a  vosotros  no  perderéis  de  vista  que  el  lejislador  que  no  se 
oc  preocupa  sino  de  los  intereses  del  momento,  no  hará  nada 
«  grande,  ni  durable.» 

La  ley  ha  declarado  obligatorio  el  amojonamiento  de 
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las  propiedades,  coa  el  mejor  suceso.  Ea  Francia  ha  ha- 
bido temor  de  adoptar  esa  medida.  Una  comisión  creada 
en  1837  para  investigarlos  medios  de  conservación  del  ca- 
tastro, se  espresaba  en  estos  términos.  «  Para  que  el  ca- 
«  tastro  pueda  suplir  los  títulos  de  propiedad,  seria  necesa- 
«  rio  proceder  al  amojonamiento  general;  pero  este  arao- 
«  jonamiento  haría  nacer  una  iníinidíid  de  pleitos  y  se 
«  volverla  interminable.  La  idea  de  hacer  el  oraojonamiento 
«  obligatorio  ha  parecida  del  todo  inadmisible  á  la  comi- 
«  sion  y  ha  pensado  que  no  habia  lugar  de  modificar  las 
«  disposiciones  vigentes  que  prescriben  levantar  los  planos 
«  según  los  goces  en  el  momento  de  la  operación  del  ca- 
«  tastro  » 

Pero  este  temor  está  basado  en  una  preocupación  que 
la  esperiencia  ha  puesto  de  manifiesto.  En  muchas  comu- 
nas de  la  Francia  los  propietarios  espontáneamente  han 
proced  do  á  la  mensura  colectiva  de  sus  terreno?^,  para 
zanjar  las  cuestiones  que  los  dividían  y  procurarse  un  mtdio 
seguro  á  que  recurrir  en  lo  futuro,  haciendo  consignaren  los 
planos  catastrales  los  limites  concedidos. 

En  el  Cantón  de  Ginebra  la  propiedad  está  tan  fraccio- 
nada como  en  Francia  y  se  rije  también  por  el  Código  Na- 
poleón; mientras  tanto  los  temores  que  se  abrigaban,  no  se 
han  realizado.  Del  mismo  ha  sucedido  en  Baviera,  en  el 
cantón  de  Vaud,  en  el  gran  ducado  de  Hesse  y  en  ctras 
partes. 

El  director  del  catastro  genoves,  en  un  comentario 
que  le  ha  consagrado,  nos  hace  saber  que  las  cuestiones  que 
se  han  suscitado,  con  escepcion  de  una  ó  dos,  han  sido  re- 
sueltas por  el  magistrado  especial  instituido  por  la  ley  para 
juzgarlas  ante  los  tribunales  en  apelación,  y  que  el  amojona- 
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miento  general  ha  concluiflo  por  ser  considerado  como  un 
inmenso  beneficio  por  la  población  agrícola. 

Después  de  terminados  los  trabajos  no  ha  habido  un 
solo  pleito  de  desiindcs. 

He  aquí  el  primer  ejemplo  de  que  las  opiniones  que  se 
han  vertido  sobre  la  eficacia  del  catastro  para  garantir  la 
limitación  de  las  propiedades ,  han  sido  rigorosamente 
exactas. 

Este  resultado,  á  fuer  de  grandioso,  nos  deslumhrará  y 
hará  que  parezca  una  utopia  su  realización  entre  nosotros. 
Lo  desconocido,  lo  que  no  se  comprende  bien  por  la  genera- 
lidades muy  natural  que  subleve  desconfianzas, 

Vivimos  tan  habituados  val  parecer  en  plena  satisfac- 
ción, á  sufrir  en  silencio  la  epidemia  de  los  pleitos,  á  ver 
envuelto  en  los  azares  de  una  lucha  judicial  al  propietario 
que  se  creé  mas  sólidamente  asegurado,  á  presenciar  dia- 
riamente la  vacilación  de  los  derechos,  llamados  inviolables 
por  la  Constitución,  que  dá  la  propiedad,  abandonada  á  la 
ventura  para  ser  la  víctima  de  mil  causas  desencadenadas 
que  la  hacen  el  blanco  de  su  funesta  influencia;  con  tanta 
repetición  se  oye  hablar  de  cuestiones  de  mensuras  que  ya 
nucbtros  pacientes  y  acomodaticios  propietarios,  si  bien  á 
algunos  timoratos  les  infunde  pavor  un  pleito,  la  mayoría  lo 
acepta  como  un  fenómeno  social  inevitable  y  natural. 

Tratar  de  modificar  este  estado  de  cosas  violento  y  no 
por  eso  menos  acatado,  es  tarea  difícil  en  la  que  hay  qu€ 
luchar  con  las  preocupaciones  y  hábitos  inveterados  de  los 
rancios  y  con  la  indiferencia  de  los  profanos.  Nosotros  ha- 
bríamos desesperado  de  nuestra  pobre  iniciativa,  si  no  se  nos 
hubiera  ofrecido  la  coyuntura  de  los  trabajos  informes  qu« 
vieneo  ejecutando  algunas  Municipalidades  de      csmpcña  ysi 
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110  hubiéramos  podido  presentar  en  pro  de  nuestras  opi- 
niones, pruebas  prácticas  de  aquellas  cuya  evidencia  entre 
por  los  ojos,  sin  necesidad  de  los  esfuerzos  de  la  intelijencia. 

Si  aun  propietario,  si  á  un  abogado,  si  a  un  jaez  que 
son  los  mas  versados,  pues  representan  los  primeros  pape- 
les en  el  drama  de  un  pleito  sobre  deslindes,  si  se  les  dice; 
/,No  es  una  verdad  que  la  esperiencia  de  todos  los  días  con- 
íirma,  que  no  hay  un  solo  propietario  que  no  pueda  ser  ar- 
rastrado en  un  momento  inesperado  á  una  contienda  sobie 
los  limites  de  su  heredad,  contienda  que  entre  nosotros  es 
ruinosa  y  casi  eterna?  ¿No  es  verdad  que  faltan  en  la  ley 
los  medios  de  decisión  para  la  justicia  ó  si  los  hay  la  ofusca- 
ción es  tanta  que  nadie  los  conoce?  ¿No  es  verdad  que  nadie 
vive  seguro  en  lo  que  es  suyo?  Interrogúese  á  un  periodista, 
á  un  diputado,  á  un  gobernante  si  conocen  ó  han  oido  ha- 
blar de  este  estado  de  cosas,  y  todas  dirán  que  sí,  y  todos 
reconocer  \n  unánimemente  en  teoria  la  conveniencia  social 
en  que  la  propiedad  fuera  garantida  y  en  que  hubiera  siem- 
pre una  regla  clara  y  fácil  de  decisión  que  pusiera  á  raya  los 
embates  de  la  mala  fé;  pero,  tratad  de  descender  al  terreno 
práctico;  pedid  la  solución  de  ese  problema  y  todos  lo  juzga- 
rán gemelo  de  la  cuadratura  del  círculo;  indicad  el  sistema 
de  resolución  y  la  generalidad  lo  creerá  ineficaz  é  irrealizablf^ 
i-in  comprenderlo,  declarándose  vencidos  por  la  dificultad, 
sin  esperanza  de  salvación. 

Estudiemos  el  asunto,  pues  vale  la  pena  de  tomarse  la 
molestia,  consultemos  á  los  que  nos  puedan  ilustrar,  pro- 
yectemos, hagamos  el  ensayo,  probemos  sus  resultados  y  es 
seguro,  tal  es  nuestra  convicción,  que  habremos  dado  un  gran 
paso  en  favor  de  la  propiedad  territorial. 

Volvamos  á  nuestra  csposicion. 
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En  J826  se  decretó  por  el  consejo  de  estado  del  Cantón 
de  Vaud  el  deslinde  y  amojonamiento  contradictorio  de  to- 
das las  propiedades  para  servir  de  base  al  levantamiento  de 
un  nuevo  catastro  y  convencidos  los  propietarios  de  la  im- 
portancia y  bondad  de  la  disposición  ha  sido  cumplida  fiel- 
mente con  muy  rara  escí  pcion. 

Cuando  han  faltado  mojones  en  algún  terreno  y  los  in- 
teresados no  se  han  puesto  de  acuerdo  para  plantarlos  en  el 
momento  de  la  mensura,  el  agrimensor  ha  trazado  en  su 
plano  la  línea  separativa,  denominándola  :  limite  presunto. 

El  catastro  y  el  respeto  religioso  que  se  profesa  á  los 
mojones,  establecen  en  este  Cantón  una  fuerte  garantía  en 
favor  de  la  propiedad. 

Las  provincias  del  Rbin  y  de  Wesfülia  comei>zaron  por 
formar  sus  catastros  según  el  sistema  del  estado  aparente© 
presunto  de  l;i  posesión;  pero  muy  luego  reconocieron  el 
vicio  fundamental  de  este  procediüiiento  y  volvieron  sobre 
s«s  pasos. 

Por  una  instrucción  de  1857  se  mandó  que  la  renova- 
ción del  catastro  se  hici*  ra  precediéndola  la  delimitación  de 
las  propiedades.  Eos  trabajos  se  llevaron  á  cabo  sin  procesos 
y  con  el  concurso  inteligente  y  decidido  de  los  propietarios, 
contra  qui.nes  no  ha  establecido  la  ley  medios  de  coerción 
para  obligarlos  al  amojonamiento. 

El  catastro  ha  sido* considerado  como  un  riotable  bene- 
ficio y  todos  los  propietarios  han  contribuido  á  su  mas  fjcii 
ejecución. 

En  Sajonia  las  convenciones  para  la  trasmisión,  modifi- 
cación ó  gravamen  déla  propiedad  deben  revestir  dos  requisi- 
tos esenciales  para  su  valiJez:  la  sanción  de  la  justicia  y  la  ins- 
cripción en  los  libros  especiales  di  las  propiedades  (ju  •  se  llevaü. 
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La  obra  del  catastro  dirijida  esclusivamente  al  impues- 
to, ha  servido  al  mismo  tiempo  para  establecer  la  superficie 
de  cada  terreno  y  rectificar  sus  deslindes,  por  medio  de  las 
designaciones  de  esos  libros  que  constituyen  el  titulo  común, 
pues  alli  consta  la  serie  sucesiva  de  las  trasmisiones. 

En  Baviera  el  deslinde  obligatorio  de  las  propiedades 
ha  sido  la  base  de  las  operaciones  catastrales.  La  omisión 
de  los  propietarios  á  este  respecto  ha  sido  suplida  por  el 
agrimensor  que  ha  trazado  el  deslinde,  valiéndose  de  los  da- 
tos que  le  han  suministrado  los  libros  de  las  propiedades  ó 
libros  de  los  derechos  reales  que  existen  en  este  pais,  como 
en  los  demás  Estados  de  Alemania  en  los  que  el  antiguo  de- 
recho se  esplica  aun  bajo  este  aspecto. 

No  habiéndose  detenido  la  ley  en  determinar  las  for- 
malidades con  que  debia  autorizarse  el  establecimiento  de 
estos  desliíides,  aufi  en  los  casos  de  ser  el  resultado  de  una 
convención  entre  los  interesados,  todo  ha  quedado  sin  cons- 
tatarse, careciendo  por  esta  causa  de  valor  en  juicio  y  tan- 
to mas  deplorable  ha  sido  este  vacio,  cuanto  que  todo  se  ha 
ht'cho  con  cimas  feliz  resultado  sin  híber  surgido  un  so^o. 
:p^eilo. 

En  el  ducado  de  Nasau  el  deslinde  previo  de  los  terre- 
nos se  ha  operada  sin  dificultades,  ni  pleitos.  Cuando  los 
limites  han  sido  contestados  por  los  propietarios  á  quienes, 
pertenecían  en  común,  loque  ha  sido  muy  raro,  se  ha  pro- 
curado conciliarios  y  no  consiguiéndolos  se  ha  sometido  (| 
asunto  al  ¿ía¿7í¿  (especie  de  juezj  que  lo  ha  fallado  sogun  ua 
procedimiento  muy  sumario  dnterminado  por  la  ley. 

En  f i  gran  ducado  de  Hesse  — Darmstadl  también  se  ha 
practicado  la  delimitación  contradictoria  de  las  propiedades, 
coa  nctable  facilidad  y  obtenido  lf)S  resultados  mas  paciíw  is* 
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En  el  gran  ducado  de  Badén  los  trabajos  lian  alcanzado 
el  mismo  feliz  suceso.  Los  deslindes  se  han  establecido  en 
perfecta  armonía  de  los  interesados  y  á  satisfacción  general. 

Muchos  otros  Estados  de  la  Confederación  Germánica 
gozan  de  la  importante  ventaja  de  los  catastros  levantados 
siguiendo  los  limites  definitivos  establecidos  contradictoria- 
mente por  los  propietarios,  quedando  d«  este  modo  asegu- 
rados esos  limites,  terminadas  todas  las  cuestiones  y  preve- 
nidas para  lo  futuro.  Entre  ellos  podemos  citar  el  ducado 
áe  Oldemburgo,  el  gran  ducado  de  Sajonia  Weimar,  el 
Ilesse — Electoral  y  otros  mas. 

En  xUemania  hay  tres  circunstancias  especiales  que  fa- 
vorecen poderosamente  los  buenos  resultados  de  estas  ope- 
raciones y  son:— la  Constitución  de  la  propiedad  raiz,  el 
culto  religioso  con  que  se  miran  los  mojones  y  la  institución 
inmemorial  de  los  comisionados  del  amojonamiento. 

Estos  vigilan  la  conservación  de  los  deslindes  y  sones- 
elusivamente  encargados  de  la  colocación  de  los  mojones 
que  verifican  solos,  rodeados  del  misterio  y  sin  la  partici- 
pación, ni  presencia  de  personas  estrañas,  aun  de  los  ma- 
gistrados. En  las  cuestiones  de  límites  su  declaración  sobre 
ia  verdadera  ()  alterada  situación  de  los  mojones  hace  fé, 
pues  ellos  solos  poseen  el  secreto  con  que  ejercitaron  su  plan- 
tación, secreto  que  se  trasmite  á  sus  sucesores  en  el  empleo, 
sin  que  haya  habido  ejemplo  de  su  violación. 

liemos  dicho  anteriormente  que  en  Francia  mismo  en- 
contraríamos precedentes  con  que  apoyar  nuestras  opinio- 
nes. 

En  efecto,  las  comunas  francesas  linderas  con  el  ducado 
de  Badén,  incitadas  por  los  felices  resultados  allí  obtenidos, 
han  emprendido  en  número  considerable  el  deslinde  colee- 
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tivo  (le  sus  terrenos,  con  la  desventaja  solanieiite  tiel  olvido 
y  la  indiferencia  de  la  administración  y  de  la  ley. 

En  1861,  en  233  comunas  situadas  en  todas  direcciones 
de  la  Francia  se  han  practicado  mensuras  colectivas,  esta- 
bleciendo diversos  arbitrios  para  la  resolución  de  todas  las 
cuestiones  que  surgiesen  y  se  asegura  que  una  paz  completa 
ha  coronedo  estos  esfuerzos  tan  merecedores  de  esa  suerte. 

Creemos,  con  jos  ejemplos  que  hemos  puesto  de  mani- 
fiesto, haber  llenado  nuestro  intento  y  señalado  en  las  men- 
suras colectivas  el  mas  fuerte  auxiliar  de  la  propiedad  ter- 
ritorial. 

JüAiv  Segundo  Ferisaindez. 
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DEBELLARE    SUPERBOS. 

(apüntfs  históricos  ) 

(De  la  ♦♦Revista  de  Lima'V) 

L 

EL   KÚMLRO    15. 

El  exmo.  señor  doa  José  Manso  de  Velazcoqae  mereció  el 
titulo  de  Conde  de  Superunda  por  haber  reedificado  el  Callao 
destruido  á  consecuencia  del  famoso  terremoto  de  1746),  se 
encargó  del  mando  de  estos  reinos  el  trece  de  julio  de  1745 
en  reemplazo  del  Marqués  de  Villagarcia.  Maldita  la  im- 
l^ortancia  que  un  cronista  daria  á  esta  fecha,  si  según  cuen- 
tan anejos  papeles,  ella  no  hubiera  tenido  marcada  iíiílurn- 
fia  en  el  ánimo  y  jíorvenir  del  Virey;  y  aqui  con  venia  tuya, 
lector  amigo,  va  mi  pluma  á  permitirse  un  rato  de  charla  y 
moruleja. 
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Cuanto  mas  inteJijento  ó  auJaz  es  el  hombro,  parece  que 
su  espíritu  es  mas  susceptible  de  acoger  una  superstición. 
El  vuelo  ó  el  canto  de  un  pájaro  es  para  muchos  un  sombrío 
agüero  cuyo  prostijio  no  alcanza  á  vencer  la  fuerza  del  ra- 
ciocinio. 

Sulo  el  necio  no  es  supersücioso— Cesar  en  una  temps-s- 
lad  confiaba  en  su  fortuna -^  Napoleón,  el  que  repartía  tro- 
nos como  botín  de  guerra,  recordaba  al  dai:  una  batalla  la 
brillantez  del  sol  de  Austerliz,  y  aun  es  fama  que  se  hizo  de- 
cir la  buena  ventura  por  medio  de  una  echadora   de  carias. 

Pero  la  preocupación  nunca  es  tan  notoria  como  cuan- 
do se  trata  del  número  13.  La  casualidadad  bizo  algunas  veces 
que  de  trece  convidados  á  un  banquete  uno  muriera  en  el 
término  del  año;  y  es  seguro,  que  de  allí  nace  el  prolijo  cui- 
dado con  que  los  cabalistas  cuentan  las  personas  qus  se  síí^n- 
Un  á  una  mesa.  Los  devotos  esplícan  que  las  desgracias  del 
lo  viene  de  que  Juilas  completó  este  número  en  la  Divina  cena. 

Otras  de  las  fatalidades  del  15,  conocido  también  pcn* 
docena  de  fraile,  es  la  áii  designar  las  monedas  que  se  dan  en 
arras  cuando  un  prójimo  resuelve  ha^er  la  última  calavera  la, 
Viene  de  allí  el  horror  inslitivo  que  los  soltaros  le  prof^  san, 
horror  que  no  sabremos  decidir  si  es  ó  no  fundado,  como 
no  osaríamos  declararnos  partidarios  ó  enemigos  de  la  santa 
coyunda  matrimonial 

El  hecho  es  que  cuando  el  Virey  quedó  solo  en  P.laci») 
<i  )n  su  secretario  Pedro  Bravo  de  Rivera,  no  putlo  escusarso 
dedecirle- Tengo  p:ira  mi,  Pedro,  que  mi  gobiei-no  me  bu 
de  traer  desgraci).  El  corazón  me  da  que  este  otro  13  no 
ha  de  parar  en  bien. 

El  secretario  sonrió  burlonamente  de  la  superstición  de 
£11  s  ñor,  en  cu\a  vida  que  él  conocía  á  fouJo  habria  proba- 
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))lemcnte  alguna  avenlura  en  la  que  desempeñase  un   papef 
importante  el  fatídico  número  á  que  acababa   de  aludir. 

Pero  si  el  corazón  fué  leal  profeta  para  el  Virey  es  lo 
que  verá  el  lector  si  nos  acompaña  en  los  sucesivos  capítulos 
y  se  fija  en  nuestra  rápida  y  desaliñada  narración. 

II. 

Que  traía  de  una  escomunion  y  de  como  por  ella  el  Virey 
y  el  Arzobispo  se  tornaron  enemigos. 

La  obligación  de  motivar  el  capitulo  que  á  este  sigue  nos 
Jiaria  correr  el  riesgo  de  tocar  con  hechos  que  acaso  pudie- 
ran herir  quisquillosas  susceptibilidades  si  para  evitarlo  no 
íidoptaramos  el  partido  de  no  revelar  nombres  y  narrar  el 
sjceso  ágjlope— En  una  hacienda  del  valle  de  Ate,  inmediata 
a  la  capital,  exisíia  un  pobre  sacerdote  que  desempeñaba  las 
funciones  de  capfdlan  del  fundo.  El  propietario  que  era  na- 
da menos  que  toio  un  titulo  de  Castilla,  por  cuestiones  de 
poca  monta  y  que  no  son  el  caso  referir,  hizo  una  mañana 
pasear  por  el  patio  de  la  hacienda  de  caballero  en  un  burro  y 
ton  acompañamiento  de  rebenque,  al  bueno  del  capellán  el 
<  1  cual  dizque  murió  á  poco  de  vergüenza  y  de  dolor. 

Este  horrible  castigo  administrado  á  un  nnjido  del  Se- 
ñor desportó  en  nuestro  pacifico  pueblo  una  gran  con- 
moción. El  crimen  era  hasta  entonces  inaudito.  La  Igle- 
sia fulminó  una  escomunion  mayor  contra  el  hacendado,  en 
la  que  se  mandaban  derribar  las  paredes  del  patio  donde  fué 
escarnecido  el  capellán  y  que  se  sembrase  sal  en  el  terreno, 
amen  de  otras  muchas  ritualidades  de  las  que  haremos  gra- 
cia al  lector. 
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Kuestro  hacendado  que  disfrutaba  de  gran  predicaraen- 
lo  en  el  ánimo  del  Virey  y  que  aluda  mais  era  pariente  por 
afinidad  del  secretario  Bravo,  se  encontró  amparado  por  es- 
tos que  recurrieron  á  cuantos  medios  se  hallaron  á  sus  al- 
cances para  que  se  menguase  en  algo  el  rigor  de  la  escomu- 
nion.  El  Virey  fué  varias  vec^s  á  visitar  al  Arzobispo  con 
tal  objeto^  pero  estese  mantuvo  erre  que  erre. 

Entretanto  cundía  ya  en  el  pueblo  una  especie  de  soma- 
ten y  crecían  los  temores  de  ^un  serio  conflicto  para  el  go- 
bierno. La  multitud  cada  vez  mas  irritada,  exijiá  el  pronto 
castigo  del  sacrilego  y  el  Virey,  convencido  de  que  el  Metro- 
politano no  era  hombre  de  provecho  para  su  empeño,  se  vio 
mal  su  grado  en  la  precisión  de  ceder. 

Vive  Dios  que  aquellos  si  eran  tiempos  para  la  IgUsia! 
El  pueblo,  no  contaminado  aun  por  la  impiedad  que  al  decir 
tle  muchos  avanza  hoy  á  pasos  de  gigante,  creía  entonces  con 
laíédel  carbonero.  ¿Que  dirían  nuestros  antepasados  si 
^ilzándose  ahora  de  sus  tumbas  contemplasen  próximo  á  su- 
cumbir el  poder  temporal  de  los  Papas?  ¿Qué  pensarían  sus 
^isas  calaveras,  si  viesen  Congresos  que  echando  en  saco  roto 
pretéritas  escomuniones  desconocen  el  fuero  eclesiáslico? 
Pícara  sociedad  que  ha  dado  en  la  maldita  fiebre  de  combatir 
las  preocupaciones  y  errores  del  pasado!  Perversa  raza  hu- 
mana que  tiende  á  la  libertad  y  al  progreso  y  que  en  su  roja 
bandera  lleva  impreso  el  imperativo  de  la  civilización — Ade- 
lantel  Adelantel  De  seguro  que  si  los  difuntos  volvieran  ii 
la  vida  hallarían  tan  insoportable  al  siglo  XIX  que  sin  vacilar 
se  regresarían  con  la  música  á  la  tierra  de  los  calvos. 

Repetimos  que  muy  en  embrión  y  con  gran  cautela  he- 
mos apuntado  este  curioso  hecho  desentendiéndonos  de  ador- 
narlo con  la  multitud  de  glosas  y  de  incidentes  que  sobre  él 
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eorren.  Las  viejas  cuentan  que  cuando  murió  el  IiacendaJcr 
desapareció  su  cadáver,  que  á  buen  seguro  no  recibió  sepul- 
tura eclesiástica,  arrebatado  por  el  que  pintan  á  los  pies  de 
San  I^liguel;  yque  en  las  hondas  horas  de  la  noche  paseab.i 
por  las  callos  de  Lima  (sin  duda  para  tomar  el  frescoj  en  un 
coche  infinmado  por  llamas  infernales  y  arrastrado  por  una 
cuadriga  diabólica.  Hoy  mismo,  hay  gente  que  cree  en  es- 
tas paparruchas  tan  á  pié  juntillas  como  en  la  constituciona- 
lidad  de  cierta  refv)rma  legislativa  y  en  la  próxima  venida  del 
Antecri^to.  Dejemos  al  pueblo  con  sus  locas  creencias  y 
hagamos  punto  y  acápite. 

.   IIL 

De  como  el  Arzobispo  de  Lima  celebró    misa  después  de 
haber  almorzado  una  polla. 

Subido  es  para  los  bueno»  habitantes  de  la  republicana 
Lima  que  las  cuestiones  de  fueros  y  regalías  entre  los  pode- 
j'cs  civil  y  eclesiástico,  han  sido  siempre  una  piedrecilla  de 
escándiílo.  Aun  los  que  hemos  nacido  en  estos  revueltos 
tiempos  recordamos  una  enguinüngalfa  entre  uiro  de  nues- 
tros presidentes  y  el  metropolitano,  la  que  terminó  sin  re- 
currir á  otra  decisión  canónica  que  al  fiat  gubernamental. 
Mas  en  la  época  en  que  por  Su  Magestad  don  Fernando  YI 
mandaba  estos  reinos  del  Perú  el  señor  Conde  de  Superunda, 
estaban  casi  contrabalanceados  los  dos  jioderes  y  harto  tí- 
mido era  Su  Excelencia  para  recurrir  á  golpes  de  autoridad. 
Cuestioncilias,  fútiles  acaso  en  su  origen  como  la  que  en 
otro  capitulo  dejamos  consignada,  agriaron  los  espíritus  del 
Vi  rey  y  del  Arzobispo  Barroeta  hasta  engendrar  en  los  dos 
una  seria  odiosidad. 
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Práctica  ora  que  solo  cuando  pontificaba  el  Metropo- 
Jitano  se  sentase  bajo  un  dosel  inmediato  al  del  Virey  y  para 
evitar  que  el  Arzobispo  pudiera  sufrir  lo  que  la  vanidad  hu- 
mana calificaria  de  un  desaire,  iba  siempre  á  palacio  un  fa- 
miliar la  víspera  de  la  fiesta  con  el  encargo  de  preguntar  á 
Su  Exce'en  ia  si  concurriría  ó  no  ?i  ella. 

En  la  fiesta  de  Santa  Clara,  monasterio  fundado  por 
Santo  Toribio  de  Mogrovejo  y  al  que  legó  su  corazón,  encon- 
tró Manso  de  Velazco  el  mjdio,  iiif  ilible  en  su  concepto,  de 
humillar  á  su  adversario  contestando  al  mensajero  que  se 
sentía  enfermo  y  por  lo  tanto  no  concurriria  á  la  función. 
Preparáronse  sillas  para  la  Real  Audiencia  y  á  las  doce  de  la 
mañana  se  dirijió  Barroeta  á  la  iglesia  y  se  arrellanó  bajo  el 
docel.  Mas  con  gran  sorpresa  vio  poco  después  que  entraba 
el  Virey  precedido  por  las  distintas  corporaciones. 

¿Qué  habia  decidido  á  Su  Excelencia  á  alterar  así  el  ce- 
remonial? Poca  cosa.  La  certidumbre  de  que  Su  Ilus'rí- 
sima  acababa  de  almorzar  en  presencia  de  legos  y  eclesiásticos 
una  tísica  ó  robusta  polla  en  estofado  con  su  corn^spondiente 
apéndice  de  bollos  y  chocolate  de  las  monjas. 

Convengamos  en  que  era  durillal^  posision  del  Arzo- 
bispo, que  sin  echarse  á  cuestas  lo  que  él  creía  un  inmenso 
ridículo  no  podia  hacer  bajar  su  docel.  Su  llustrísima  se 
sentía  tanto  mas  confundido  cuanto  mas  altivas  y  burlonas 
eran  las  miradas  y  sonrisas  de  los  palaciegos.  Pasaron  asi 
mas  de  cinco  minutos  sin  que  diese  principio  la  fiesta.  El 
Yirey  gozaba  en  la  confusión  de  Barroeta  y  todos  veian  as(3- 
gurado  su  triunfo.     La  espada  humillada  á  la  sotana. 

Pero  el  bueno  del  Virey  hacía  su  cuenta  sin  la  huéspeda 
ó  lo  que  es  lo  mismo  ignoraba  que  quien  hizo  la  ley  hizo  la 
trampa.     Manso  habló  al  oído  á  uno  de  sus  edecanes  y  esi3 
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se  acercó  al  Arzobispo  raanifestándole  en  nombre  de  Su  Ex- 
celencia cuan  estraño  era  que  permaneciese  bajo  dosel  y  de 
iguala  igual,  quien  no  pudiendo  celebrar  misa  por  causa  de 
a  consabida  polla  del  almuerzo,  perdia  el  privilegio  en  cues* 
lion.  El  Arzobispo  se  puso  en  pió,  paseó  su  mirada  por  el 
lado  de  los  golillas  de  la  Audiencia  y  dijo  con  notable  sangre 
fria. 

—  Señor  Oficial!     Anuncie  usted  á  su  Excelencia    que 
pontifico. 

Y  se  dirigió  resueltamente  á  la  sacristía  de  donde  salió 
en  breve  revoslido. 

Y  lo  notable  del  cuento  es  que  lo  hizo  como  lo  dijo. ' 

IV. 

])onde  la  poUa  empieza  á  indijestat  se. 

Dejamos  á  la  imajinacion  de  nuestros  lectores  calcular 
el  escándalo  que  producirla  la  aparición  del  Arzobispo  en  el 
altar  mayor,  escándalo  que  subió  de  punto  cuando  lo  vieron 
consumir  la  Divina  forma.  El  Virey  no  desperdició  la  oca- 
sión de  esparcir  la  zizaua  en  el  pueblo  con  el  fia  de  que  la 
grey  declarase  que  su  Pastor  babia  incurrido  en  fiagranle  sa- 
crilejio.  Bien  se  barrunta  que  su  Exelencia  no  conocía  á 
esfck  sufiida  oveja  que  se  llama  el  pueblo!  Los  corrillos,  des- 
pués de  comentar  largamente  el  suceso,  se  disolvieron  con 
esla  declaratoria  propia  del  fanatismo  de  aquella  época. 

—  Pues  que  comulgó  su  Ilustrísima  después  de  almorzar 
licencia  tendría  de  Dios. 

Entretanto  el  Arzobispo  no  dormia  y  mientras  que  el 
Yirey  y  la  Real  Audiencia  dirijian  al  Monarca  y  Consejos  de 
las  Indias  una  fundada  acusación  contra  Barroeta,  este  rea- 
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nía  en  su  palacio  al  Cabildo  eclesiástico.  Ello  es  que  se  es- 
tendió una  acta  délo  ocurrido  en  la  que  después  de  citar 
á  los  Santos  Padres,  de  recurrir  á  los  breves  secretos  de 
Paulo  III  y  otros  Pontífices  y  de  destrozar  los  Cánones,  fué 
aprobada  la  conducta  del  que  no  separó  en  pollas  ni  pane- 
cillos con  tal  de  sacar  avante  lo  que  se  llamaba  fueros  y  dig- 
nidad déla  Iglesia  de  Cristo,  Con  el  acta  ocurrió  el  Arzo- 
bispo á  Su  Santidad  quien  dio  por  bueno  su  proceder. 

El  Consejo  de  Indias  no  se  sintió  muy  satisfecbo  y 
aunque  no  increpó  abiertamente  á  Barroeta  lo  tildó  de  poco 
atento  en  haber  recurrido  á  Roma  sin  tocar  antes  con  la 
corona.  Y  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  se  renovasen  las 
rencillas  éntrelas  autoridades  política  y  religiosa  creyó  con- 
veniente Su  Magestad  trasladar  á  Barroeta  á  la  silla  auqui- 
episcopal  de  Granada  y  que  se  encargase  de  la  de  Lima  el  Se- 
ñor don  Diego  de  Corro,  quien  falleció  dos  aiios  después  en 
el  valle  de  Jauja. 

Don  Pedro  Antonio  de  Barroeta  y  Ángel,  natural  de  la 
Rioja  en  Castilla  la  Vieja,  es  entre  los  Arzobispos  que  ha  te- 
nido Lima  uno  de  los  mas  notables  por  la  moralidad  de  su 
vida  y  por  su  instrucción  é  injenio.  Hizo  reimprimir  las 
Sinodales  de  Lobo  Guerrero  y  durante  los  siete  años  que  se- 
gún Uoanue  duró  su  Gobierno— desde  el  Í2G  de  junio  de  1751 
hasta  1758  —publicó  varios  edictos  y  reglamentos  para  re- 
formar las  costumbres  del  clero,  que  al  decir  de  un  escritor 
de  entonces,  no  eran  muy  evangélicas.  Ajuzgarporel  re- 
trato que  de  él  existe  en  la  Catedral,  sus  ojos  revelan  la  ener- 
jía  del  espirilu  y  su  despejada  frente  mueátra  claros  indicios 
de  inteligencia.  Era  un  hombre  de  alta  estatura  y  un  tanto 
grueso.  Consiguió  hacerse  amar  del  pueblo;  mas  no  de  los 
canónigos,  á  quienes  frecuentemente  hizo  entraren  vereda; 
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y  sostuvo  con  vigor  los  que  para  el  espíritu  de  su  siglo  y  para 
su  educación  consideraba  como  privilegios  de  la  Iglesia. 

En  cuanto  á  nosotros,  si  hemos  de  ser  sinceros  declara- 
mos que  no  nos  viene  al  mnjin  medio  de  disculpar  la  con- 
ducta del  Arzobispo  en  la  fiesta  de  Santa  Clara;  porque  cree- 
mos, creencia  de  la  que  no  alcauzarian  á  apearnos  todos  los 
teólogos  de  la  cristiandad,  que  la  religión  derCrucificado, 
religión  de  verdad  severa,  no  puede  permitir  farsa  ni  doble- 
oes.  Antes  de  sacar  triunfante  el  orgullo,  la*  vanidad  cleri- 
cal; antes  de  hacer  elásticas  las  leyes  sagradas;  antes  de 
abusar  de  la  fé  de  un  pueblo  y  sembrar  en  él  la  alarma  y  la 
duda,  debió  el  Ministro  del  Altísimo  recordar  las  palabras 
del  libro  del  inmortal  ^Ay!  de  aquel  por  quien  venga  el  escán- 
dalo! 

V. 

Donde  se  eclipsa  la  estrella  de  Su  ExeJencia, 

Después  de  diez  y  seis  años  de  gobierno,  el  Conde  de 
Superundn  que  habia  solisitado  de  la  corte  su  relevo,  entregó 
ol  mando  al  Fxmo.  Srñor  don  Menuel  Amat  y  Juniet  el  42  de 
octubre  de  17(3!.  Regresábase  á  Europa  por  la  via  de  Costa 
Firme  cuando  por  su  desgracia  tocó  el  buque  que  lo  conducia 
on  la  Isla  de  Cuba  queá  la  sazón  se  hallaba  asediada  por  los 
ingleses. 

Don  Modesto  de  La-f líente  en  su  historia  de  España  trae 
curiosos  pormenores  acerca  del  famoso  sitio  de  la  ILibana  en 
el  que  como  verá  el  lector  tan  triste  papel  hizojel  Conde  de 
Superunda, — Como  Teniente  General  tocóle  presidir  el  Con- 
sejo de  Guerr-í  reunido  para  decidirla  rendición  ó  resisten- 
cia de  las  placas  amenazadas;  Mas  ya  fuese  que  el  aliento  de 
Manso  se   hubiese  gastado  con  los  años^  como  lo  supone  el 
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Marqués  de  Obando,  ó  porque  en  realidad  creyese  imposible 
resistir,  arrastró  la  decisión  del  Consejo  á  celebrar  una  capi- 
tulación en  virtud  de  la  que  un  navio  inglés  condujo  á  Manso 
y  sus  compañeros  al  puerto  de  Cádiz. 

Del  juicio  á  que  en  el  acto  se  les  sujetó  resultaba  que 
la  capitulación  fué  cobarde  é  ignominiosos  los  artículos  con- 
signados encella  y  que  el  Conde  de  Superund;),  causa  princi- 
pal del  desastre,  njerecia  ser  condenado  á  la  pérdida  de  sus 
honores  y  empleos  con  la  añadidura  nada  halagüeña  de  dos 
años  de  encierro  en  la  fortaleza  deMonjuich. 

Don  José  Manso,  hombre  de  caridad  ejemplar,  no  sacó 
por  cierto  una  fortuna  de  su  dilatado  gobierno  en  el  Perú. 
La  caridad  era  el  perfume  que  se  desprendía  de  alma  — • 
Cuéntase  que  habiéndole  un  dia  demandado  limosna  un  por- 
diosero le  dio  la  empuñadura  de  su  espada  que  era  de 
maciza  platn>  y  notorios  son  los  beneficios  que  prodigó  á  la 
multitud  de  familias  que  sufri  ron  las  consecuencias  del  hor- 
rible terremoto  que  arruinó  á  Lima  en  1746.  Por  ende, 
al  salir  de  la  prisión  de  Monjuich  se  encontró  Superunda  tan 
falto  de  recursos  como  el  mas  desarrapado  mendigo. 

YI 

Donde  aumenta  en  brillo  Ja  estrella  de  Su  lluslruima. 

.  Empezaba  la  primavera  del  año  1770  cuando  paseando 
una  tarde  por  la  Vega,  el  Arzobispo  de  Granada  encontró  un 
ejército  de  chiquillos  que  con  infantil  travesura  retozaban 
por  las  calles  de  árboles.  La  simpatía  que  los  viejos  esperi- 
mentan  por  los  niños  nos  la  esplicamos  recordando  que  la 
ancianidad  y  la  infancia— el  atahud  y  la  cuna — están  muy 
cerca  de  Dios. 
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Su  Ilrusísima  se  detuvo  miranJo  con  paterna)  sonrisa 
aquella  alegre  turba  de  escolares  disfrutando  de  la  recrea- 
ción que  en  los  dias  jueves  daban  los  preceptores  de  aque- 
llos tiempos  á  sus  discípulos.  El  dómine  se  hallaba  sentado 
en  un  banco  de  césped  absorvido  en  la  lectura  de  un  libro, 
hasta  que  un  familiar  del  Arzobispo  vino  á  sacarlo  de  su 
ocupación  llamándolo  en  nombre  de  su  Ilustrísima 

Era  el  dómine  un  anciano  venerable,  de  facciones  fran- 
cas y  nobles  y  que  á  pesar  de  su  pobreza  llevaba  la  raida  ro- 
pilla con  cierto  aire  de  distinción.  Poco  tiempo  hacia  que 
establecido  en  Granada  dirijia  una  escuela  siendo  conocido 
bajo  el  nombre  del  maestro  Velazco  y  sin  saberse  nada  de  la 
historia  de  su  vida. 

Apenas  lo  miró  el  Arzobispo  cuando  conoció  en  él  al 
Conde  deSuperunda  y  lo  estrechó  en  sus  brazos.  Pasado  el 
primer  transporte  vinieron  las  confidencias  y  por  último 
Barroeta  lo  comprometió  á  vivir  á  su  lado  y  aceptar  sus  fa- 
vores y  protección.  Manso  rehusaba  obstinadamente  hasta 
que  Sa  Ilustrísima  le  dijo  ; 

— Paréceme,  Señor  Conde,  que  aun  me  conserva  ren- 
cor, Yueseñoría,  y  creré  que  por  soberbia  rechaza  mi  apoyo 
ó  que  me  injuria  suponiendo  que  en  la  adversidad  trato  de 
humillarlo. 

— El  poder!  la  glorial  la  riqueza!  no  son  mas  que  vani- 
dad de  vanidades  y  si  imagináis,  señor  Arzobispo,  que  por 
altivez  no  aceptaba  vuestro  amparo,  desde  hoy  abandonaré  la 
escuela  para  vivir  en  vuestra  casa. 

El  Arzobispo  lo  abrazó  nuevamente  con  >iva  efusión  y 
lo  hizo  montar  en  su  carroza. 

Así  como  así,  agregó  el  Conde,  vuestro  ministerio  os 
obliga  á  curarme  de  mi  loco  ov^nWo -^¡Debellare  superbusl 
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Desde  aquel  día  aunque  amargadas  por  el  recuerdo  de 
FUS  desventaras  y  de  la  ingratitud  del  soberano,  fueron  mas 
llevaderas  y  tranquilas  las  horas  del  desgraciado    Superunda. 

Lima,  diciembre  de  1860. 

Ricardo  Palma. 
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POR 


JOSÉ    F.    LÓPEZ. 

Hemos  recibido  un  folleto  de  50  pajinas  en  cuarto  me- 
nor, impreso  por  Bernbeim.  Trata  de  una  de  laá  cuestio- 
nes mas  serias  y  trascendentales— del  ma¿r¿momo — base  de 
la  familia  y  fuiídamento  de  la  sociedad. 

Esta  materia  requiere  ser  tratada  con  toda  indepen- 
dencia, libre  el  espíritu  de  preocupaciones  y  fija  h  atención 
únicamente  en  conciliaria  paz,  la  armonía  y  la  moralida  I  en- 
tre los  contrayentes  y  la  seguridad  del  porvenir  de  la  prole; 
íacilitando  las  relaciones  legitimas  de  los  sexos  para  cons'  r- 
var  la  estabilidad  y  el  orden  en  la  familia. 
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El  doctor  López  aboga  por  el  establecimieiilo  del  ma- 
trimonio civil,  independiente  de  la  autoridad  eclesiástica, 
considerándolo  como  contrato;  pero  sostiene  que  ese  contra- 
to civil  debe  ser  elevado  al  rango  de  sacrameüto  por  la  ben- 
dición del  sacerdote. 

Sus  raciocinios  tienen  por  móvil  hacer  posible  y  fácil  la 
unión  de  los  sexos  cualesquiera  que  sea  la  creencia  religiosa 
de  los  contrayentes,  fundándose  en  la  apremiante  necesidad 
de  atraer  al  seno  de  estas  sociedades  embronarias  eí  elemen- 
to estranjero.*  Considera  como  una  traba  el  procedimien- 
so  de  la  dispensas  entre  personas  de  distinta  secta  rtiigiosa, 
y  como  atentatorio  á  la  autoridad  temporal,  qus  tales  dis- 
pensas estén  sujetas  á  un  soberano  cstraño  como  es  la  igle- 
sia. 

Examina  la  cuestión  sujetándose  á  la  Constitución  qre 
permite  la  libertad  de  cultos  garantiendo  á  todo  habitante 
de  la  República  el  derecho  de  profesar  libremente  el  suyo. 

De  manera  que  considera  la  cuestión,  juridica  y  c;)nsli- 
tucionalmente,  y  bajo  1 1  interés  social  del  aumento  de  la  po- 
blación por  la  formación  de  la  familia  legal. 

El  autor  sostiene  que  antes  del  Concilio  delixeter,  li87„ 
no  se  negó  el  carácter  civil  del  matrimonio,  como  asi  lo  de- 
claró el  concilio,  siendo  recien  el  de  Trento  en  1583,  que 
estableció  el  sacramento  como  rcíiuisito  indispensable  para 
lormar  la  familia  lega!.  De  manera  que  el  autor  reconoce  que 
antes  de  esta  fecha  bastaba  el  consentimiento  de  los  esposos 
para  formar  la  unión,  sin  que  la  bendición  del  sacerdote  le 
diese  ninguna  validez,  ni  fuese  indispensable.. 

Ahora  bien,  tratándose  de  reformar  este  punto  esencial 
¿debe  sostenerse  la  completa  independencia  de  ambas 
pote¿ladcs?    ¿Es  lejiti.aa  y  válido  el  contrato  civil  matrimü- 
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nial  para  que  surta  los  efectos  legales,  ó  conviene  que  reciba 
la  sanción  religiosa? 

El  doctor  López  que  quiere  atraer  al  inmigrante  facili- 
tándole los  medios  de  conservar  sus  creencias  religiosas,  y 
de  fundar  á  la  vez  una  familia  que  quede  vinculada  á  la  tierra 
de  su  domicilio,  reconoce  '*  que  muchos  caballeros  estran- 
geros  y  corapatriotas»'"*se  ven  condenados  al  celibato  sin 
ser  frailes  ni  monjes;  porque  no  se  resignan  á  abjurar  sus 
creencias  ó  á  implorar  dispensas  humillantes  y  onerosas  de 
dos  soberanías- -la  temporal  y  la  espiritual — apesar  de  que 
la  Gonstitueion  garante  la  profesión  libre  del  culto." 

¿Evita  estos  males  instituyendo  el  matrimonio  civil,  pero 
estableciendo  como  necesaria  la  sanción  religiosa? 

Si  el  contrato  es  válido  civilmente  por  el  simple  con- 
sentimiento de  los  contrayentes,  en  que  rango  coloca  á  aque- 
llos que  lo  celebraron,  pero  que  el  sacerdote  rehusa  bende- 
cir su  unión? 

Supóngase  un  protestante  y  una  católica  que  han  cele' 
hrado  el  contrato  civil — ¿puede  creerse  que  el  protestante 
consienta  en  que  un  sacerdote  de  otro  culto,  bendiga  una 
unión  legalizada  yá  por  la  ley  civi  ?  Y  si  ñola  bendice  — 
¿que  efectos  produce  aquel  contrato? 

Si  el  autor  quiere  evitar  los  vejámenes,  los  gastos  y  las 
dispensas  de  disparidad  de  cultos,  estableciéndola  legalidad 
del  contrato  civil  en  el  matrimonio— ¿que  fin  lógico  y  prác- 
tico obtiene  en  sostener  que  sea  indispensable  la  bendición 
del  sacerdote  católico? 

Oigamos  al  autor **  los  hijos  del  desierto,  dice,  en 

cuyas  soledades  no  existe  un  cura,  viven  muchas  veces  en 
concubinato  ó  poligamia,  por  falla  de  una  autoridad  que  los 
casey  y  cuyo  estado  de  inmoralidad  en  la  jente  de  quien  reci- 
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bimos  la  ley  y  el  gobierno,  cesaria  con  el  matrimonio  civil 
otorgado  ante  el  Juez  de  Paz,  quien  obligaria  á  los  contra- 
yentes, una  vez  casadob  y  munidos  del  correspondiejite  certi- 
ficado, ([procurarse,  sin  mas  trámite,  la  bendición  del  pdrrO' 
co  mas  pro  rimo.  ^^ 

De  mar.era  que  tratando  de  facilitar  la  unión  lejitima  de 
tos  sexos,  en  vez  de  un  inconveniente  les  pone  dos.  El  ga- 
nadero y  la  novia  galoparían  algunas  leguas  basta  la  residen- 
cia del  Juez  de  Paz,  celebrari;»n  el  contrato  civil,  y  luego  ca- 
balgarían en  busca  del  párroco  mas  próximo! 

La  reforma  propuesta  no  llena  en  nuestro  sentirlos 
propósitos  del  autor;  porque  el  autor  se  ha  detenido  ante  la 
consecuencia  que  lójicamente  fluye  de  sus  mismos  argu- 
menlos. 

Asi,  pues,  sea  para  los  católicos,  sea  para  los  pro- 
testantes, la  reforma  es  deficiente,  ni  san  ja  las  dificultad  s 
ni  faciliía  los  medios  de  fundar  la  familia;  hace  depender  la 
formación  de  esta  de  las  dos  potestades;  únicamente  les  traza 
rutas  distintas  sin  mejorar  el  mal  camino  actual. 

El  doctor  López  sostiene  que: —  **  El  matrimonio  no 
puede,  sin  falsear  su  principio  conservador,  ser  déla  esclu- 
siva  jurisdicción  de  la  Iglesia  ni  del  Estado;  ambos  deben 
concurrir:  la  primera  en  el  terreno  espiritual  de  la  bendición 
religiosa,  y  el  segundo  en  el  terreno  civil  del  contrato  y  su 
lejislaciun»  ejerciendo  las  dos  autoridades  su  respectivo  mi- 
nisterio, porque  ambas  constituyen  y  completan  la  naturale- 
za civil-religiosa  del  matrimonio,  desempeñada  hasta  ho/ 
solo  por  una  de  aquellas." 

Pero  sosteniendo  esta  tesis— ¿como  atraeiia  la  pobla- 
ción anglo-sajona,  con  que  tanto  simpatiza  el  autói? 

Hoy  mismo  todas  las  cuestiones  civiles  sobre  bienes, 

3t 
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lejitiraidid  de  la  prole,  derechos  hereditarios,  etc.  etc.,  de- 
pendan esclusivameiile  déla  autoridad  civil;  la  jurisdicción 
eclesiástica  se  limita  simplemente  a  lo  que  S9  refiere  al  sa- 
cramento y  sus  consecuencias. 

¿Que  ventajas  produce,  pues,  esta  reforma? 

Facilita  es  cierto,  los  medios  probatorios  de  la  existen- 
cia del  hecho;  hace  que  el  registro  civil  sobre  el  estado  de 
los  personas  dependa  eselusivamente  de  la  autoridad  civil  — 
¿p'::ro  es  esto  todo  lo  que  la  sociedad  exije? 

Sentadas  las  premisas  que  establece  el  doctor  López,  las 
consecuencias  nos  llevan  á  la  completa  emancipación  del  ma- 
trimonio de  la  autoridad  eclesiástica;  porque  solo  asi  obten- 
dría la  facilidad  que  desea  para  atraer  y  fundir  en  nuestra 
población,  la  anglo-sajona  y  la  de  los  cultos  disidentes. 

¿El  vinculo  del  sacramento  consolida  la  paz  del  hogar, 
moraliza  la  famitiliü,  es  indispensable  para  asegurar  el  por- 
venir de  la  prole? 

Si  se  coatesta  afirmativamente,  es  fuera  de  duda  que 
quedan  escluidos  de  formar  la  familia  b^gal,  todos  aquellos 
que  por  sus  creencias  religiosas  no  reconozcan  el  sacramen- 
to del  matrimonio. 

Si  se  contesta  negativamente,  la  bendición  del  matri* 
monio  es  un  mero  acto  religioso  de  los  que  profesan  cierto 
culto,  que  quieren  hacer  intervenir  la  Divinidad  en  lodos  los 
actos  humanos, 

¿Es  indispensable  para  la  moral  y  para  el  orden  social, 
establecer  el  matrimonio  indisolubl  ?  ¿De  donde  ari^anca^ 
ria  la  fuerza  de  la  iuvUsolubilidad,  seria  del  contrato  civil  ó 
puramente  del  sacramenlo? 

Hubiéramos  deseado  que  el  autor  de  este  opúsculo  er.-^ 
trase  en  todas  las  cuestiones  que  se  desprenden  de  la  reforma 
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que  propone,  y  las  abordase  con  resolución  y  lógico,  para  que 
no  se  repita,  como  alguien  dijo,  que  son  perniciosos  los 
* 'cobardes  reformadores". 

La  laboriosidad  del  doctor  don  José  F.  López  y  sus  apre- 
ciaciones íilosóíieas  y  sociales  son  dignas  de  consideración; 
pero  nosotros  deseamos  que  vuelva  á  tocar  los  interesantes 
tópicos  que  ha  apuntado  ligeramente  en  el  opúscu'o  de  que 
damos  cuenta.  El  merece  ser  leido  y  ojalá  suscite  la  discu- 
sión de  esta  materia,  antes  de  la  sanción  del  proyecto  de 
(¿digo  civil» 

V ÍCEME  G.  QUESAüA. 


1/    PARTE. 

BIBUOGRVFÍA    periodística    de    BUEíNOS    aires,  hasta  L\  CAIDA  DEi* 
GORIERISO    DE    ROSAS. 

Contiene  el  título,  año  con  la  fecha  de  su  aparición  y  cesación,  formato, 
imprenta,  número  de  que  se  compone  >a  colección  de  cada  periódico 
ó  diario,  nombre  de  los  redactores  que  se  conocen,  observaciones 
y  noticias  sobre  cada  imo,  y  la  biblioteca  pública  ó  particular  en 
donde  se  encuentra  el  periódica. 

(Continuación.)   (I) 

Lista  de  comisionados  para  presentar  la  carta  constita- 
cional  á  los  pueblos  disidentes,  á  saber,  para  CórJoba,  doc- 
tor don  Juan  Ignacio  Gorriti;  Entre-Ríos,  doctor  don  Diego 
E.  Zavaleta;  Mendoza,  doctor  don  Manuel  A.  Castro;  San- 
Juan,  díiclordon  Dalmacío  Velez;  Santipgo,  don  Manuel  Te- 
z'ii:os  Pinto:  Santa  Fé,  don  Mariano  Aíidrade;  y  Rioja, 
doa  Francisco  liemigio  (  astcllanos,  id.  p.  178. 

Noticia  de  la  llegada  á  Chile  de  los  oficiales  argentinos 
desterrados  del  Perú,  general  Necochea,  coroneles  S,  Sua- 
rez,  R.  Eslomba  y  J.  Videla  Castillo,  mayores  B.  Moyano 
IL  Guerrero  y  R.  Saavedra,  id.,  p.   195. 

i.    V.  páj.  316  del  tomo  XIII  de  esta  Revista^ 


bibliografía,  477 

l^rodaraa  del  presidente  de  la  República  á  los  pueblos, 
referente  á  la  guerra  con  el  Brasil,  id.,   p.  2G9. 

Tucuman:  Campanaento  general  en  marcha  sobre  la 
línea  divisoria  de  Tucunoan,  noviembre  12  de  i826.  Pro- 
posiciones de  los  generales  Quiroga  é  Ibarra  á  la  cámara 
de  representantes  de  aquella  provincia,  imponiendo  su 
aceptación  ó  la  guerra,  id.,  p.  275. 

Corrientes:  Decreto  para  la  amortización  del  papel 
moneda  de  la  provincia:  cuartel  general  en  Guruzú-Cualiá; 
octubre  31  de  1826,  id.,  p.  277. 

Papel-moneda:  contestación  al  comunicado  del  doctor 
don  Manuel  B.  Gallardo,  publicado  en  el  núm.  17  del  DiieU' 
de,  id,  p.  285  y  302. 

Id;  p.  301. 

Acuerdo  de  la  representadon  provincial  de  Corrientes 
«obre  las  criticas  circunstancias  del  estado  político  del  pais 
id.,  p,  310 

"Comunicación  oficial  y  carta  privada  del  general  Paez  al 
presidente  de  Golomb  a  y  el  Perú  sobre  los  ruidosos  asuntos 
4e  aquellos  países,  id.,  p.  514  y  330. 

Proclama  del  gobernador  de  Corrientes  á  los  habitan- 
tes de  la  provincia,  id.,  p.  519. 

Acta  de  la  decisión  de  la  provincia  de  Corrientes  en 
favor  del  sistema  federal,  datada  en  Arroyo  Grande  á  S  de 
diciembre  de  i82G,  id.,  p.  354  y  3o5. 

Manifiesto  de  la  Sala  de  Representantes  de  la  provincia 
de  Córdoba,  al  pueblo  que  representa,  á  las  provincias  de  la 
ünion,  á  las  repúblicas  de  América,  id.,  p.348. 

Disposición  del  gobierno  del  Perú  sobre  el  vestido  de 
los  eclesiásticos,  id.,  p.  357, 
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Curaunicaeion  del  gobierno  boliviano  al  argentino,  re- 
lativa á  los  negocios  de  Tarija,  id.,  p.  359. 

Circular  del  gobierno  peruano  á  los  obispos  y  goberna- 
dores eclesiásticos  de  las  diócesis  de  aquella  república,  sobre 
la  conveniencia  de  la  reducción  de  los  dias  festivos,  id.,  p. 
375. 

(Comunicaciones  oficiales  de)  coronel  don  Federico  Raucb, 
datadas  en  el  arroyo  de  Cbipeleucú  ó  déla  Paja  una  y  de 
Puan  la  otra,  referentes  al  resultado  de  su  espedicion  á  los 
indios,  id.,  p.  580. 

Vindicación  de  don  Atanasio  Lapido  dirigida  á  los  que 
lio  conocen  ó  no  han  tenido  ocasión  de  tratar  y  comunicar 
al  honorable  ciudadano  y  virtuoso  mil.tar  don  Manuel  Oribe, 
id.,  p.  582. 

Partes  del  coronel  Raucb,  datados  en  el  Arroyo  de  Inem- 
casié  y  en  Nuenca-Quique,  etc.,  id.,  p.  402,  450. 

Documentos  de  la  provincia  de  Corrientes  relativos  al 
retiro  de  sus  dijutados  del  congreso  y  á  la  forma  desgo- 
bierno, id.,  p.  419. 

Tres  arlieulos  fechados  en  Canelones  á  8  de  enero  de 
'd827  bajo  el  epigrafe  '^Denunciaal  gobierno  de  la  repúbli- 
ca", id,  423. 

Buletin  RÚm.  11:  comunicación  de  don  Felipe  Ibarra 
al  gobernador  de  Córdoba  sobre  la  derrota  de  Bedoya,  id. > 
p.  428. 

Parles  del  coronel  Rauth,  fechados  en  la  Sierra  de  la 
Ventana  á  10  de  enero  dí^  1827  el  primero  y  en  el  campa- 
mento en,el  Arroyo  Dulce  á  15  del  mismo  mes  y  año  el  se* 
gundo,  id/,  p.  430 

Circular  del  goberniKÍor  de  Corrientes  á  los  diputados 
de  aquella  provincia  en  el  congreso  agradeciéndoles  por  la 
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©nergia,  iiilegridaJ,  desinterés  y  pureza  con  que  descm^  cña- 
ron  Sil  cometido,  id.,  p.  436. 

Decreto  del  gobierno  de  Corrientes  sobre  hacienda,  id., 
\x  4">8. 

Interesante  articulo  bajo  el  rubro  Poñtica  impugnando 
d  Mensajero  núm.  15o,  relativamente  al  designio  de  los  ar-^ 
yentinos,  que  es  no  solamente  el  restaurar  la  provincia 
(Orienta!)  que  se  nos  tiene  usurpada,  sino  también  y  prlnci-- 
pálmente,  romper  las  cadenas  del  Brasil  (1),  id.,  p.  490. 

Victoria  naval:  partes  dol  general  Brown  sobre  el  apre* 
Sarniento  de  la  escuadra  sutil  imperial,  id*,  pág*  501, 

Nota  del  ministerio  de  guerra  y  marina  contestando  al 
general  Brown  sobre  los  referidos  partes,  id.,  p.  504. 

Carta  particular  del  gobernador  interino  de  San  Juan 
don  Manuel  Gregorio  Quiroga,  al  de  Mendoza  donjuán  Cor- 
valan,  id.,  p.  512. 

Proclama  del  libertador  Bolívar,  datada  en  Guayaquil  á 
\o  de  setiembre  de  1820  y  dirijida  á  los  colombianos,  tomo 
1.-  p.  518. 

Documentos  oficiales  de  las  provincias  de  San  Juan  y 
Blendoza,  tomados  del  núm.  15  del  Registro  oficial  de  la 
primera  de  aquellas,  id.,  páginas  521  y  siguientas. 

1.  Tenemos  á  la  vista  un  folletito  muy  interesante  de"8  páginas  en 
U.  ® ,  impreso  en  Londres  el  8  de  mayo  de  1826,  bajo  el  epígrafe  "Gol- 
pe de  vista  sobre  la  guerra  entre  fel  Brasil  y  las  Provincias  Unidas  del  Rio 
de  la  Plata'*,  il  final  se  dice  lo  siguiente:  **Muy  en  breve  los  señores 
Boyston  publicaran  una  obrita  inglesa,  intitulada,  Consideraciones  relafi- 
vas  á  la  guerra  entre  Brasiíienses  y  Argentinos,  Ea.  esta  obrita  se  da- 
rá cuenta  de  los  hechos  que  han  dado  lugar  á  esta  conlieLida,  y  se  exa- 
minarán las  pretensiones  de  una  y  otra  parte." 
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Observaciones  sobre  el  informe  del  senor  Gorríli  (i) 
al  soberano  Congreso,  id.,  p.  559. 

Parte  del  general  Brown,  frente  á  Martin  Garcia  co- 
municándola captura  de  5  buques  enemigos  en  el  Uruguay 
y  mas  de  500  prisioneros,  id.,  p.  548. 

Victoria  importante:  parte  del  general  Alvear  sobre  la 
derrota  de  la  división  de  Ventus  Manuel  por  el  coronel  La- 
valle  el  13  y  por  el  general  Mansilla  el  IG  de  febrero  de 
48á7,  quedando  dueños  del  campo  en  Iluzaingo  el  20  del 
mismo  mes,  id.,  p.  5^5. 

Análisis  del  discurso  del  señor  Gorriti,  id.,  páginias, 
59G,  009,  G2">,  G4I,  G59,  685,  71G  y  727. 

Salto:  Bjletin  núm.  45 -sobre  la  derrota  del  general 
Arenales  y  nombramiento  de  gobernador  de  aquella  provin- 
cia, hecho  en  la  persona  de  don  José  Francisco  de  Gorriti, 
id;,  p.  GOO. 

Boletín  número  5  del  ejército  republicano  ^campaña  de 
la  Banda  Oriental),  id,  p.  G50. 

Proyecto  de  decreto,  presentado  por  el  señor  Gallardo, 
corrección  propuesta  por  el  mismo,  dictamen  de  la  comisioa 
y  proyecto  de  esta,  id.,  p.  G76. 

Cemunicncion  del  gobierno  de  Entrc-Rios  á  sus  dipu- 
tados en  el  Congreso,  trascribiéndoles  la  resolución  de  la 
lejislatura  provincial  sobre  su  no  ,aceptacion  de  la  Constitu- 
ción sancionada  el  24  de  diciembre  de  182G  y  retirándoles 
los  poderes,  id,,  p.  695. 

Tucuman:  Bando  publicado  en  aqujlla  provincia  por 
su  gobernador  sostituto  don  Manuel  Berdía,  declarándola  en 
i'stadode  asamblea  y  sujeta  á  la  ley  marcial,  id.,  p.  705. 

Lima:  acta  délos  oficiales  colombianos  deponiendo  del 
X .    Existe  impreso  por  separado  ea  14  p^^ginas  in  folio. 
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mando  de  una  de  las  divisiones  del  ejército  de  Colombia  á 
los  generales  don  Jacinto  Lara  y  don  Arturo  Sandes,  á  los 
coroneles  José  de  la  Cruz  Paredes,  Ignacio  Luque,  Trinidad 
Portacarrero,  José  Berois,  Pedro  Izquierdo,  comandante 
Diego  White  y  otros  oficiales,  id.,  p.  723. 

Proclama  del  gran  mariscal  del  Perú,  á  la  nación:  de- 
cretos del  mismo,  id.,  p.  724  y  siguientes. 

Documentos  sobre  los  brillantes  sucesos  en  Patagones, 
id.,p.  74Gy7ñ6. 

Perú:  Oficio  de  dimisión  de  don  José  María  de  Pando 
id.,  p  7^3. 

Mensaje  del  gobierno  de  San  Luis  (don  José  Santos 
Ortiz,  asesinado  con  el  general  Quiroga  y  otros  en  Barí  anca- 
Yaco  el  13  de  febrero  de  1835,  y  don  Manuel  Presilla,  su 
ministro)  á  la  H.  R.  provincial,  presentándole  el  código 
constitucional  y  jurando  por  el  Dios  de  la  patria  de  respetar 
y  obedecer  sus  resoluciones  hasta  con  el  sacrificio  de  su  vida, 
id.,  p.  7u9. 

Relación  del  combate  naval  frente  á  la  Ensenada,  tomo 
2.*  p.  11 

Tratados  de  amistad,  entre  los  gobiernos  de  San  Luis  y 
Mendoza,  id.,  p.  23. 

Proclama  del  libertador  Bolívar  á  los  venezolanos, 
idc,  p.  79. 

Importantes  documentos  de  Colombia,   id.,  p.  94  y  98. 

Interesante  articulo  bajo  el  epígrafe  Diferencia  de  épo- 
cas, id.,  p.  105  y  113. 

Traducción  del  parte  oficial  de  la  batalla  de  Ituzaingo, 
dado  por  el  general  enemigo,  publicado  en  el  número  29  de 
la  Crónica,  id.,  p.  126. 

Aumento  de  federación:  resolución  de  la-  provincia  de 
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Siuila  íé  pasada  al  Tn¿>Mno  no  admitiondo  la  Constitución 
por  no  ser  federal  (Sr.  Cavia),  id.,  p.  129. 

Decreto  del  libertador  Simón  Bolivir,  mandado  publi<ar 
por  el gefe  superior  de  Venezuela  José  Antonio  Parz,  etc  , 
id.,  p.  146. 

Resolución  de  la  junta  de  representantes  de  la  prvincia 
de  San  Juan,  declarándose  por  la  forma  de  gobierno  federal 
y  no  reconociendo  la  autoridad  del  presidente  de  la  repú- 
blica ni  del  congraso,  {Telégrafo  de  Mendoza),  id.,  p.  16Í. 

Apología  de  Bolívar  por  E/ rr¿6Mno,  id.,  pág.   169. 

Precioso  documento  para  la  historia  en  justificación  de 
Bolívar,  id.,  pág.  i 77. 

Proclama  dellibertador,  datada  en  Puerlo-Cabello  á8 
de  enero  de  18^27,  id.,  pág.  207. 

Partes  del  general  Brown,  id.,  pág.  219. 

(>)rrespondencia  clandestina  interceptada.  Son  dos 
cartas  de  Tucuraan,  suscritas  por  don  Miguel  Diaz  de  la  Pe- 
ña (1)  y  dirigidas  una  al  doctor  don  Julián  Segundo  de  Agüe- 
ro y  la  otra  á  don  José  Ignacio  Gorrití,  y  un  párrafo  de  otra 
de  don  Fraacisco  de  la  Mota  al  señor  Carril,  id.,  página 
221. 

1.  Corre  impreso  en  Buenos  Aires  en  1824,  por  la  Imprenta  de 
//fl//eí  un  folleto  de  67  páginas  In  Zi.  ^ ,  titulado,  ^'Manifestación  políti- 
co-jurídica, del  doctor  don  Manuel  Antonio  Acevedo  sobre  la  ilegal  re- 
sistencia que  hace  don  Miguel  Diaz  de  la  Peña,  á  entregarle  la  hacienda 
del  colegio  en  la  jurisdicción  de  Cataraarca,  y  demás  agravios  que  por 
esta  causa  Re  le  han  inferido." 

El  doctor  Acevedo,  salteño,  ordenado  por  el  obispo  Moscoso  de 
Córdoba— fué  cura  propietario  de  Belén  en  Catamarca,  canónigo  de  Salta, 
diputado  por  la  referida  provincia  de  Catamarca  en  el  congreso  de  Tu- 
cuman,  para  cuya  instalación  pronunció  la  oración  inaugural  el  24  de  ju- 
nio de  1816  y  uno  de  los  que  formaron  el  acta  de  Independencia,    En  h 
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Arcanos  descubiertos.  Es  un  artículo  editorial  relativo 
ú  las  cartas  precedentes,  id.,  p.  241. 

Documentos  oficiales  relativos  al  retiro  de  los  diputa- 
dos al  congreso  por  la  provincia  de  Santa  Fé,  id.,  página 
240. 

Documento  oCcial,  i)ublicado  por  la  imprenta  de  la 
Universidad  de  Córdoba,  bajo  el  epígrufe  Posía  á  don  Ber- 
nardino  Rivadavia^  id.,  pág.  ¡253. 

Documento  importante  del  gobierno  de  Córdoba  al  pre- 
sidente del  Congreso  de  Buenos  Aires^  id.,  pág   283. 

Resolución  de  la  Representación  provincial  de  Mendo- 
za, acerca  déla  constitución  nacional — Circular  de  los  go- 
biernos de  las  provincias  de  Cuyo  á  los  de  las  demás  pro- 
vincias, id.,  pág.  271  y  siguientes. 

* 'Documentos  que  comprueban  la  conducta  noble  y  ge- 
nerosa de  los  federales,  y  la  tiranía  y  ciimenes  de  los  titu- 
lados unitarios,  para  cuyos  horrores  eran  probablemente 
impulsados,  desde  esta  (Buenos  Aires),  por  la  facción  que  ha 
terminado,  id.,  pág.  375. 

Ultima  jornada  desastrosa  de  los  unitarios.  Copia  dJ 
parte,  id.,  pág.  389. 

Proclama  del  general   Lamadrid  gobernador  de  Tucu- 

sesion  del  i2  de  julio  del  referido  año,  hizo  j  sostuvo  la  singular  moción 
de  que  se  aceptase  la  forma  de  gobierno  monárquico,  adoptándose  la  di- 
nastía de  los  Incas,  y  por  capital  de  la  monarquía  la  misma  que  lo  fué  de 
aquellos— el  Cuzco.  (Se  trató  esta  cuestión  en  5  sesiones,  y  el  doctor  An- 
chorena  hizo  se  apoyase  la  forma  republicana.) 

Electo  diputado  al  Congreso  general  constituyente,  llegó  el  25  de  fe- 
brero de  1825,  á  Buenos  Aires,  donde  murió  el  9  de  octubre  de  este  mis- 
mo año.  Fué  su  albacea  el  doctor  don  Juan  Ignacio  Gorriti,  Prebendado 
de  la  Catedral  de  Salta. 
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man  y  general  en  gefe  del  ejército  de)  orden,  á  los  indivi- 
duos que  lo  cooaponen,  id:,   pág.  404. 

Goninnicaciones  entre  el  general  Quiroga  y  el  goberna- 
dor de  Tucuman  fLamadrid),  id.,  pág.  428. 

Documento  oficial  de  la  provincia  de  Corrientes,  de- 
clarando no  reconocer  obligación  alguna  contraída  por  el 
gtjbierno  nacional,  por  estar  fuera  del  pacto  general  de  aso- 
ciación, id.,  pág.  444. 

Colombia:  Esposicion  de  los  sentimientos  de  los  fun- 
cionarios públicos,  así  nacionales  como  departamentales  y 
municipales,  y  demás  habitantes  de  la  ciudad  de  Bogotá,  he- 
cha para  ser  presentada  al  Libertador  presidente  de  la  Re- 
pública, id.,  páj.  449. 

Sentimiento  del  doctor  don  Manuel  Lorenzo  Vidaurre 
y  Encalada,  vertido  en  el  tomo  primero  de  su  obra  titulada: 
Curtas  Americanas,  escritas  en  el  silencio  de  su  retiro,  y  pu- 
blicadas en  Filadelfia  en  el  año  de  1825,  en  contra  de  la  in- 
dependencia de  América  y  á  favor  de  su  rey  y  señor  (Fer- 
nando VIL)  etc.  Esta  pieza  que  registra  El  Tribuno  fué 
publicada  en  el  Cuzco  en  1825  y  reimpresa  en  Chuiuisaca 
en  1827,  id.,  pág.  481. 

El  señor  don  Pedro  Feliciano  Saenz  de  Cavia  fué  uno 
délos  queilustraron  las  letras  argentinas  con  sus  produc- 
ciones, ya  originales  ó  ya  traducidas,  ora  como  escritor  pe- 
riódico, ora  como  tribuno  parlamentario,  y  de  todos  modos, 
su  palabra  no  fué  despreciada.  Se  notará  que  sus  convic- 
ciones en  política  no  se  mantuvieron  siempre  firmes,  efecto 
de  las  frecuentes  oscilaciones  políticas,  que  hacian  del  hom- 
bre una  especie  de  maniquí  girando  á  merced  de  ellos.  Ca- 
via, como  muchos  otros,  se  vio  en  la  necesidad  de  hacer  el 
mismo  papel  que  los  demás,  y  si  él  llamó  la  atención  sobre 
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si  mas  que  otros;  fué  debido  á  la  mayor  conspicuidad  en  que 
se  colocara  respecto  de  sus  contemporáneos.  Sus  juicios  no 
fueron  desacertados,  al  contrario  fueron  prndiccioiies;  pues 
tuvo  no  pocos  momentos  felices  de  prever  los  acontecimien- 
tos, que  se  desarrollaron  con  gran  dolor  para  los  argentinos 
y  para  la  humaniJad  en  general.  ¿Cometió  errores?  ¿Y 
cual  es  el  m  )rtal  que  no  los  cometiera?  ¿Lo  hay  por  ven- 
tura en  el  mundo?  ¿Lo  puede  haber  entre  nosotros?  Sus  er- 
rores, si  los  tuvo,  naJa  influyeron  ni  influir  pudieron  en  la 
politica,  por  la  hilacion  de  los  sucesos  y  por  su  origen. 

Cavia  tiene  un  lugar  algo  prominente  en  la  literatura 
argentina,  si  no  por  su  estilo,  al  menos  por  au  profusión. 
Y  habiendo  puesto  de  manifiesto  las  producciones  de  otros, 
fuerza  es  presen  tac  también  las  de  este  escritor,  ajustándo- 
jiosá  hi  imparcialidad  que  nos  hemos  propuesto,  desde  el 
principio  de  nuestro  Irabnjo,  con  la  esperanza  de  llevarlo 
por  el  mismo  camino  hasta  el  fin.  Si  lo  conseguimos  ha- 
bremos llenado  un  deber  de  conciencia. 

Don  Pedro  Feliciano  Saenz  de  Cavia  nació  en  Montevi- 
deo, de  donde  tuvo  que  emigrar,  después  de  la  triste  jorna- 
da del  12  de  julio  de  1810  en  aquella  ciudad.  (1) 

El  señor  Cavia  acompañó  á  los  representantes  de  la 
Junla  de  Buenos  Aires,  enviados  con  el  objeto  de  acordar  las 
providencias  convenientes,  y  en  calidad  de  secretario  puso 

1.  Los  patriotas  que,  después  de  aquella  jornada,  escaparon  á  la 
deportación  ó  á  los  calabozos,  fueron  Cavia,  don  Juan  Ramón  Rojas,  don 
Manuel  Fernandez  Puche,  don  Pedro  Pablo  Vidal  y  don  Santiago  Figue- 
redo,  contra  quienes  se  espidieron  circulares  á  la  campaña,  para  que  se  les 
tomase  vivos  ó  muertos.  Artigas  fué  uno  de  los  comisionados.  Mas 
ellos  burlaron  todas  las  diligencias,  y  se  pusieron  en  salva  con  hab«r 
llegado  á  Buenos  Aires.  {El  Protector  Nominal  etc.) 
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SU  ncrabre  al  pié  de  la  Convención,  hecha  en  la  ciudad  de  Ir 
Asunción  del  Paraguay  el  12  de  octubre  de  i811,  entre  las 
Juntas  Gubernativas  de  Buenos  Aires  y  el  Paraguay.  J) 

Ocupada  aquella  plaza  (junio  25  de  I8I4)  por  las  tropas 
de  Buenos  Aires,  al  mando  del  general  Alvear,  fué  nombra- 
do el  señor  Cavia  escribano  de  gobierno,  cargo  que  desem- 
peñó hasta  que  obtuvo  el  de  secretario  del  brigadier  (en ton  • 
CCS  coronel  del  rejiírJen tu  núm.  6^  Soler,  Gobernador  In- 
tendente Político  y  Militar  de  la  Provincia  Oriental  (se- 
tiembre 2). 

1817.  Impreso  publicado  en  Paris  en  el  mes  de  julio  del 
corriente  año  por  monseñor  de  Pralt,  autor  de  la  obra  sobre 
las  colonias,  antiguo  arzobispo  de  Malinas,  en  los  países  Ba- 
jos: que  comprende  los  acontecimientos  de  los  tres  meses 
anteriores,  ocurridos  en  la  A nériea  Meridional  y  el  Brasil, 
con  varios  detallos  sobre  la  América  setentrional  y  complot 
de  Lisboa,  y  muchas  reflexiones  políticas  sobre  el  orden 
colonial,  traduciila  del  francés  al  castellano  por  don  Pedro 
Feliciano  de  Cavia,  oficial  primero  de  la  secretaria  de  Eslalo 
en  el  departamento  de  gobierno  de  esta  capital. — Buenos  Ai  - 
res:  Imprenta   de  los  espósitos— 1817  — 72  páginas  in  4.^ 

Este  folleto  concluye  presentando  la  lista  de  suscritores, 
euyo  número  6s  ('e  155  por  17(i  ejemplares,  á  que  se  agrega 
el  supremo  gobierno  por  100,  el  exmo.  Cabildo  por  2o,  la 
fxma.  Cámara  por  5,  que  hacen  un  total  de  500  ejemplares. 

Existe  otra  edición  de  la  misma  obra,   cuyo   título  es: 
<fDe  los  tres  meses  últimos  de  la  América  Meridional  y  del» 
Brasil;  por  monseñor  de  Piad4,  antiguo  arzobispode  Malinas, 
íiutorde  la  obra  Sobre  Jas   Co/onias —Burdeos,  por   Juan 
Pinard,  impresor,   fundidor  de  caracteres  y  fabricante  de 

1.     V.  Registro  diplcmálico  del  Gobierno  de  Buenof  Mrcs,  1835. 
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papel,   cüWe  áeVínlendence,   número  7— MDCCCXVII— 128 
páginas  in  4.  ^ 

El  único  mérito  que  sobre  esta  tiene  aquella  es  el  de  las 
ñolas  de  Cavia,  y  el  haberla  dedicado  á  su  patria  en  su  Au- 
gusta  Representación  Nacional^  put^s  lo  que  es  en  elegancia 
de  estilo,  la  ed  cion  de  Burdeos  es  infliiilamente  superior  á 
la  de  Bueijos  Aires,  Cávia^debe  haber  ignorado  ejlonces  la 
existencia  de  esta,  sin  cuya  circunstancia  no  se  habria  toma- 
do el  inútil  trabajo  de  traducirla. 

1817.  Al  Avisador  patriota  y  mercantil  de  Baltimore. 
(V.  el  número  íáde  esta  Efemeridografia,) 

4818.  impreso  sobre  los  seis  últimos  meses  de  la  An.e- 
rica  y  del  Brasil  por  mons(  ñor  de  Pradt,  auliguo  arzobispo 
de  Malinas;, que  es  una  continuación  de  las  obras  del  mismo 
autor  Sobre  las  Co'onias,  publicado  en  Paris  en  febrero  del 
.  presente  año;  y  traducido  del  francés  al  castellano  por  don 
Pedro  Feliciano  de  Cavia,  oflcial  mayor  segundo  de  la  secre- 
taria de  Estado  en  el  departamento  de  gobierno  de  esta 
capital.  Buenos  Aires.  Imprenta  de  los  Espositos  — 1818 - 
4     171  páginas  in  4.  " 

Esta  la  dedicó  al  director  Pueyrredon  y  va  encabezada 
con  la  lista  de  suscritores,  cuyo  número  era  de  85  por  500 
«jemplares. 

4818  El  protector  nominal  de  los  pueblos  libres,  don 
José  Artigas,  clasificado  por  El  Amigo  del  Orden  ,P.  F.  Cavia) 
Buenos  Aires.  Imprenta  de  los  Espositos— 4818— 67  páginas 
in  4.  ^ 

Este  folleto  es  una  biografía  del  general  Artigas,  forma- 
da en  vista  de  los  documentos  de  los  archivos  de  iMontevi- 
deo,  que  el  señor  Cavia,  ccmo  escribano  de  gobierno,  que 
había  sido  tuvo  ocasión  de  poder  ojear.     Eí-ta  circunstancia 
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agregada  á  la  de  haber  sido  contemporáneo  y  compatriota  de 
aquel,  hace  que  la  vida  licenciosa  del  célebre  caudillo  haya 
siílo  descrita  por  Cavia  en  su  venladera  luz.   (1) 

1819—1820  El  Americano.  (V.  el  numero  5  de  esta 
Efemeridografia.) 

18:20  Manuscrito  llegado  de  Santa  íLilena  á  Inglaterra, 
de  un  modo  desconocido,  impreso  ei  Londres  por  Juan 
Murray,  Aihemarle Street  en  18.7;  y  Ira  lucido  del  francés  al 
castellano  por  don  Pedro  Feliciano  Cavia  en  esta  capital — 
Buenos  Aires:  Imprenta  de  Álvarez  — 1820  —  precedida  de 
una  advertencia  y  con  notas  del  traductor  —  188  páginas 
in  8.  ^  ^ 

£í  señor  Cavia  fué,  en  este  mismo  ano,  diputado  p.>r 
las  Conchas  en  Lujan,  y  co-signatario,  por  consiguiente, 
del  célebre  oficio  de  /os  Representantes  en  Lujan  al  Exmo. 
Cabildo f  en  marzo.  En  este  oficio  figuran  el  señor  general 
don  José  Miguel  Carrera  y  el  señor  general  don  Yconcisco 
Ramírez. 

1820-1821  -El  Imparcial,  (V.  el  núm.  154  de  rsta 
Efemeridografia.) 

1821.     Las  cuatro  cosas.  (V.  el  nú m.  5 í  de  id,) 

1821.     El  Patriota,     (V.  el  núm.  ^200  de  id.) 

1.  Ea  1860,  el  señor  don  Isidoro  De  María  publicó  un  opúsciila 
titulado  «Vida  del  brigadier  general  don  José  riervaclo  Artigas,  fundador 
de  la  nacionalidad  oriental»,  riualeguaychii— año  de  1860  —Imprenta  de 
De  María  y  hermano.  El  mismo  que  se  reprodujo  en  los  números  d  I 
JSacionat  Argentino  del  Parani,  correspondientes  al  18 — 25  de  marzo 
del  referido  año. 

En  este  opúseulo.  Artigas  aparece  co  no  un  modelo  de  orden,  no 
como  aquel  que  cometiese  df predaciones^  resistencia  á  ta  justicia,  de- 
sobediencia a  la  justicia^  etc.,  según  Cavia. 
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ÍSU  -  I8ÍÍ6.     El  Nacional  (Y  el  núm.   184  de  idi 

18:25.  Discursos  pronunciados  por  el  señor  Cavi  ?,  en 
las  discusiones  públicas,  que  ha  tenido  la  actual  legislatura 
de  esta  provincia,  sobre  el  proyecto  de  libertad  de  cultos  pa- 
sado por  el  gobierno.— Buenos  Aires,  Imprenta  de  Hallet— 
1825.-36  págsen  4-. 

1826.  El  Ciudadano, ,  (V.  el  núm.  6J  de  esta  Efeme- 
ridog  rafia.) 

1826  -i 827- EL  TRIBUNO. 

18-18.  Cupo  al  señor  Cavia  el  honor  de  ser  conductor 
del  duplicido  del  tratado  de  p3z  concluido  entre  los  diputa- 
dos de  la  República  Argentina,  generales  don  Tomás  Guido 
y  don  Juan  Ramón  Baleare?,  cayo  secretario  do  oficio  era  el 
referido  Cavia  y  de  htcho  el  sefior  don  Mariano  Moreno, 
aunque  solo  pertenecía  á  la  legación  con  el  carácter  de  oficia!. 
Aquel  fué  recibido  con  las  mas  sinceras  demostraciones  de 
jubilo  por  la  inmensa  concurrencia  de  gentes  que,  ansiosos, 
les  esperaban  y  otrasatrai  las  por  el  espectáculo  que  debia  te- 
ner, y  tuvo  lugar  ese  mismo  dia. 

Al  entrar  el  paquete  iVeu?¿ow,  portador  de  dicho  secreta- 
rio, el  16  de  setiembre,  hubo  salva  de  la  fortaleza  y  la  escua- 
dra, repique  y  toda  demostración  de  gozo,  como  múaícas  é 
iluminaciones,  que  duraron  dos  dias.  Aunque  el  paquete  ha- 
bla llegado  tenprano,  el  Gobierno  hizo  demorar  el  desem- 
barque del  señor  Cavia  hasta  las  dos  de  la  tarde,  á  fin  de  que 
no  se  suspendiese  la  ejecución  de  Arriagá  y  Marcet,  que  tuvo 
lugar  el  mismo  dia  16  á  las  10  de  la  mañana. 

1830.  Con  el  objeto  de  negociarla  terminación  de  la 
guerra  civil  que  se  hallaba  encendida  entre  h)s  generales  don 
José  M.  Paz  y  don  Juan  Facundo  Quiroga,  el  gobierno  de  la 
Provincia  de  Buenos   Airjs    nombró  una    Comisión  Media- 
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dora,  compuesta  de  los  señores  dotur  don  Juan  José  Cer-- 
nadas  y  don  Pedro  Feliciano  Cavia.  No  pudiendoarribar  á  una 
transacion  que  pusiese  término  á  las  calamida  Jes  déla  guerra, 
y  habiendo  el  Gobierno  de  Córdoba  publicado  una  reclama- 
ción, los  comisionados,  para  consultar  su  viüdicacion  y  na- 
tural defensa,  publicaron,  el  15  de  abril,  una  esposicion  de 
su  conducta,  redactada  por  Cavia,  coa  el  título  de  Recurso 
al  Tribunal  de  li  opinión  pública,  que  en  la  justificación  de  su 
conducta  ojicialhacen  los  individuoSy  que  compusieron  la  Comi- 
sión Mediadora,  enviada  por  el  Exmo.  Gobierno  de  la  Pro- 
viñeta  de  Buenos  Aires^  cerca  de  los  beligerantes  del  Interior, 
con  d  objeto  de  negociar  la  terminación  de  la  guerra  civiL 
Buenos  Aires:  Imprenta  Republicana -52 — XX  J  págs.  en 
4  - . 

1830-1832.  El  Clacilicador  ó  Nuevo  Tribuno.  (V.  el 
iiúm.  09  de  esta  Efemeridog rafia.) 

1832—1835.  Fué  nombrado  el -2  de  mayo  de  1832, 
Encargado  de  Negocios  cerca  del  Gobierno  de  Bolivia,  con 
instrucciones  de  estrechar  los  vínculos  de  amistad  entre  am- 
bas R'^püblicas,  facilitar  el  tráfico  y  míitua  comunicación,  re- 
clamar la  reslilucion  de  Teriju,  y  arreglar  un  tratado  de  li- 
mites, amistad  y  comercio.  No  bien  hubo  llegado  á  Salta 
e\  señor  Cavia,  lo  comunicó  al  general  Sinta  Cruz  (I),  más 
este  le  negó,  en  febrero  de  18G5  el  pase  para  entrar  en  Boli- 
via. 

1.  Por  la  Imprenta  del  Estado,  el-Oobierno  de  Buenos  Aires  publicó 
\m  folleto  de  32  págs.  en  á  ®  mayor,  con  el  título  de  Man'fifsto  de  las  ra^ 
zones  que  legiliman  ia  declaración  de  guerra  contra  el  Gobierno  del  Gene* 
ral  don  Andrés  Santa  Cruz^  Ululado  /  residente  de  la  Confederación 
Perú  Boliviana^  Este  misno  fué  traducido  al  francés  é  inglés  en  61  pags, 
de  igual  furmutc« 


BIBLIOC  RAFIA.'  491 

1854.  El  Censor  Argentino.  V.  el  núm.  82  de  esta 
Efemeridografia.) 

184 ^í.  La  Gaceta  Mercantil  registra  mas  de  ochenta 
artículos  bajo  el  epígrafe  «Sofismas,  embustes,  calumnias, 
romances  lúgubres  y  patrañas  del  Naci  )iial  de  Montevideo,» 
que  empiezan  des  le  el  24  de  enero,  los  cuales  entre  otros  que 
no  nos  hallamos  en  aptitud  de  designar  pertenecen  al  señor 
Cavia. 

Para  que  se  juzgue  del  fin  que  casi  si'^rapre  tienen  los 
hombres  de  letras,  véase  la  carta  siguiente,  dirigida  á  don  M. 
L.  el95dejuliode1845, 

«La  noche  del  dia  que  encontré  á  V.  por  la  plaza  me 
acometió  mi  achaque  crónico  de  erisipela,  queme  tiene  pos- 
trado. Para  mnyor  congoja  ha  venido  complicado  con  una 
afección  á  los  intestinos,  que  presenta  síntomas  de  disente- 
ria. M¡  siluarion  es  la  mas  amarga,  pues  ni  aun  teig)  arbi- 
trios para  consultar  un  facultativo.  Ei  tal  estado  he  puesto 
mis  ojos  en  Vd.,C(?mo  uno  de  misconciudadanos-filanltópicos 
y  benéficos,  interpelando  su  buen  corazón,  para  que  m  *  pro- 
porcione alguna  limosna  ó  socorro  que  el  supremo  Compen- 
sador de  las  buenas  acciones  le  retribuirá  sin  duda. 

Aprovecho  etc. 

Pedro  F  Cavia, 

El  señor  Cavia  murió  en  Buenos  Aires  el  23  de  julio  de 
4849,  como  casi  tod(^s  los  hombres  <,ue  han  jugado  un  rol 
conspicuo,  no  mereciendo  siquiera  el  simple  anuncio  de 
«u  muert**,   de  amigos  ni  enemigos. 

(C.  Lamas,  Zinny.  Carranza.) 

241.  TELÉGRAFO  LITERARIO  Y  POLmCO  (EL) - 
1828  "inlj],  — Imprenta  del  Estado.  Sus  editores  fueron  los 
señores  Martinc?  y  Beech,  pero  su  redactor  principal  fué  don 
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Agustiii  Garrigós,  comj  lo  declara  él  mismo  en   la   Gaceta 
Mercantil  de  17  de  agosto  de  1853. 

Ignoramos  cuando  principió  y  concluyó;  pero  de  recibo 
(|ue  hemos  tenido  á  la  vista,  perteneciente  á  don  Mariano 
Lozano  ¡1),  firmado  Martínez  y  Beecli  en  noviembre  19  de 
J828i  consta  que  el  primer  trimestre  se  componia  de  75 
iiúm.  y  valia  12  pesos. 

^Cr  Carranza.) 

245.  TIEMPO  fEL),  Diario  poVtlico,  literario  y  mer- 
eanlil  —18:28 — 18:29  — in  fol. — Imprenta  Argentina,  Sus  re- 
dactores principales  fueron  don  Juan  Cruz  y  don  Florencio 
Várela,  y  el  doctor  don  Manuel  Bonifacio  Gallardo.  Según 
«'1  periódico  de  Santa  Fe,  titulado,  Buenos  Aires  cautiva,  lo 
fueron  timbien  los  doctores  don  Julián  Segundo  de  AgiuTO 
y  do;i  Valentín  Gómez,  en  consorcio  de  don  Bernardino 
Rivadavia. 

La  colección  Ci»nsÉa  de  Prospecto  con  fecha  24  de  abrí! 
de  1828  y  342  números.  Principió  el  1.  ®  de  mayo  del  mis- 
mo ano  y  concluyó  el  1.  ^  de  íigosto  de  1829. 

Los  opositores  de  este  periódico  le  designaban  con  h 
denoiiinacion  de  papel  de  la  medaUa,  porque  sostenía  que 
el  fusilamiento  del  gobernador  Dorrego  fué  de  rigurosísima 
justicia. 

El  Tiempo  es  incuestionablemente  uno  de  los  periódicos 
importantes  de  Buenos  Aires  y  el  mas  interesante  de  su 
época. 

Entre  otras  materias,  registra; 

Uepresentacion  dirigida  al  Libertador  Presidente  de 
Cnlombia,  por  el  ciudadano  Vicente  Agüero,  editor  del  Con- 
ductor de  Bogotá,  N.  3. 
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Comunicación  del  gobierno  de  Chile  al  Congreso  Na- 
t'ional: — Decreto  del  consejo  de  guerra  en  la  causa  seguida 
á  los  capitanes  de  marina  nacional  don  Agustin  Erézcano  y 
don  Nicolás  iorge,  20. 

Relación  del  viage  del  bergantín  de  guerra  **8  de  Fe- 
brero", 5o. 

Manifiesto  de  Bolívar  sobre  los  motivos  que  tuvo  para 
declarar  la  guerra  al  Perú,  i 59. 

Dictamen  de  la  comisión  del  Congreso  de  Chile  sobre  el 
proyecto  de  constitución,  51. 

Dt^scripcion  del  Orinoco,  176. 

Representación  del  vice-presidente  de  Colombia,  don 
Francisco  de  Paula  Santander,  dirigida  al  Libertador,  181. 

Proclama  del  general  boliviano  don  Pedro  Blanco: — 
Maniíiesto  del  gobierno  del  Perú,  en  contestación  al  que  dio 
el  general  Bolívar,  sobre  los  motivos  que  tuvo  para  hacerle 
ia  guerra,  194  y  siguientes. 

Demostración  del  gobierno  de   la  Rioja,  id. 

Carta  en  verso,  escrita  desde  Chile  á  una  persona  re- 
sidente en  Buenos  Aires,  196. 

El  número  correspondiente  al  14  de  mayo  de  1828  con- 
tiene los  nombres  de  539  individuos  que  dirigieron  una  pe- 
tición á  la  Junta,  para  que  se  anulasen  las  últimas  elecciones 
por  ilegales.     Dicha  petición  fué  desechada. 

Con  motivo  de  haber  publicado  don  Juan  Bautista  An- 
dré  un  artículo,  en  el  número  1377  de  la  Gacela  Mercantil^ 
contra  el  coronel  de  Ingenieros  don  Eduardo  Trole,  este 
provocó  al  autora  que  probase  los   hechos  que  denunciaba, 
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en  un  Juicio  de  Imprenta  (i),  y  El  Tiempo  hizo  notar  que  eí 
s>^ñor  Trole  liabia  hablado  demasiado  de  sí  mismo  en  aquel 
negocio, 

Don  Juan  Cruz  Várela,  el  Quintana  del  Rio  de  la  Plata, 
como  le  llama  elseñor  Sarn)iento(2),  fué  diputada  al  con- 
greso que  debió  reunirse  en  Córdoba,  en  Í816;  secretario 
del  Gv)ngres()  General  constituyente,  hasta  su  disolución;  ofi- 
cial primero  en  una  de  las  secretarías  de  Estado;  autor  de 
la  célebre  tragedia  en  5  actos,  titulada  Argia^  y  redactor  de 
varios  periódicos.  Murió  desterrado  en  Montevideo,  cuan- 
do se  ocupaba  de  una  traducción  de  la  Eneida^  en  verso„ 
cuyos  dos  primeros  cantos  dejó  concluidos. 

(G.  Lamas,  Jorge  y  B.  P.  de  B.  A.) 

246.  TORITO  DE  LOS  MUCHACHOS  (EL).  Para  de- 
cir que  viene  el  toro  no  hay  que  dar  esos  empujones, — 183() 
— in  fo\.^ Imprenta  Republicana.— Sn  redactor  fué  don 
Luis  Pérez.  La  colección  consta  de  20  números.  Empezó 
el  19  de  agosto  y  concluyó  el  24  de  octubre. 

Por  medio  del  número  528  de  El  Lucero  de  28  de  octu- 
bre, el  editor  hizo  saber  que  suspendía  sus  trabajos,  * 'dando 
las  gracias  á  los  federales  por  la  aceptación  que  le  han  dis- 
pensado, ofreciendo  emplear  su  débil  pluma  en  sosten  de  la 
justa  causa  que  defienden,  cuando  se  le  proporcione  oca- 
non.'* 


1.  Es  un  folleto  de  l\d  páginas  in  U»  ®  ;dado  por  la  Imprenta  Ar- 
gentina, y  escrito  cu  castellano  y  francés,  conteniendo  muchos  docu- 
mentos justificativos  de  militares  distinguidos,  sobre  los  importantes  ser- 
vicios del  coronel  Trole. 

2.    Recuerdos  de  Provincia,  página  8i» 
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Es  una  publicación  casi  toda  en  verso,  por  el  mismo  es* 
tilo  que  E¿  Gaucho. 

Don  Luis  Pérez  natural  de  Buenos  Aires  fué  uno  de  los 
patriotas  que  ocuparon  la  plaza  de  la  Victoria  el  2o  de  mayo 
deJSlO.  Cooperó  á  la  formación  de  la  primera  compañía 
de  cívicos  de  honor  que  se  preseutó  ell.^de  febrero  de 
18i 4,  á  cuya  compañía  perteneció  desde  su  creacio.i,  uni- 
formado á  su  costa,  como  todos  los  de  su  clase  •  •  • 

La  casa  de  Pérez  fué  en  1853  el  punto  de  reunión  don- 
de se  preparó  la  revolución  de  los  Restauradores,  el  II  de 
octubre.  Tenia  pagados  cuatro  correos  que  circulaban  por 
la  campaña  sus  periódicos,  los  que  contribuyeron  no  poco 
en  los  progresos  de  la  causa,  que  duró  hasta  el  5  de  febrero 
de  1852,  especialmente  en  San  Nicolás  de  los  Arroyos,  por 
medio  del  coronel  don  Agustín  Rabelo  y  Teniente  coronel  don 
Facundo  Borda. 

Los  servicios  patrióticos  de  Pérez  fueron  dignos  de  la 
consideración  del  gobierno,  por  lo  que,  el  2í2  de  febrero  do 
1854  fué  nombrado  por  el  Gefe  de  Policía,  general  don  Lu- 
cio Mansilla,  Veedor  de  calles  y  caminos  con  la  dotación  de 
ps.  150  mensuales.  El  17  de  marzo  del  mismo  año  se  pre- 
sentó ante  la  H.  Sala  por  abuso  de  la  libertad  de  imprenta 
el  ministro  García,  contra  quien  Pérez  se  presentó  ante  el 
juez  de  1.  "^  instancia  en  lo  criminal  quejándose  de  agravios 
que  aquel  le  infiriera  clasificando  á  este  de  orador  de  taberna, 
de  hombre  perverso,  de  hombre  malvado,  de  hombre  nacido 
para  la  ruina  y  perdición  del  pais,  hombre  miserable,  vulgar 
y  coplero.  Parece  indudable  que  Pérez  fué  incitado  por  R)- 
sas  á  dirigir  sus  ataques  al  ministro  García,  á  quien  siempre 
odió  este,  hasta  el  punto  de  vejarle   haciéndole   cargar   un 
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fusil  en  una  muy  avanzada  edad,  cuya  circunstancia  abrevió 

susdias. 

fC.  Z'nny.) 

247.  TORO  DE  ONCE  (EL).  Unitarios.  No  están 
seguros  en  casüj  cuando  el  toro  está  en  la  Plaza. — 1850— 
1831 — in  folio — Imprenta  Republicana.  -  Fué  su  redactor 
don  Luis  Pérez. 

La  colección  consta  de  Í7  números,  según  creemos. 
Principió  el  domingo  7  de  noviembre  de  1830  y  el  núm.  17 
es  de  G  de  enero  de  1831. 

Es  una  publicación  del  mismo  género  que  la  anterior. 

(C.  Zinny. 

248— TELÉGRAFO  (ELj— 1831— in  Mío-- Imprenta 
RepuhHcana.  Empezó  el  4 O  de  julio,  en  reemplazo  del  Mer- 
curio Bonaerense,  pero  no  por  el  /mismo  dueño,  y  concluyó 
en  octubre.     Ignoramos  cuantos  números  ban    salido,  pero 

creemos  que  no  deben  ser  mucbos. 

(Es  rarísimo.) 

249.  TELÉGRAFO  DEL  COMERCIO  (EL)  Diario  Co- 
mercial, Científico  y  Literario — 1832 — in  ío\,— Imprenta 
deíComercto.  — Su  redactor  principal  fué  el  doctor  don  Mi- 
guel Valencia  y  los  editores  responsables  y  colaboradores 
l')S  señores  don  Daniel  Chapnaan,  JirjeA.  Dülürd  y  J.  R.  íl. 
Redue.  La  colección  consta  de  li4  números.  Principió 
el  7  de  abril  y  concluyó  el  O  de  octubre. 

(C  Lamas  y  Carranza.) 

250.  — TlCdCHA  (LA)  - 1833 - 

En  el  núm.  2  de  El  Águila  Federal  se  lee  lo  qua  sigue: 
«Ya  han  resucilado  la  virtuosa  TICÜCHA  y  el  amable  Cuninoi 
ya  han  comenzado  de  nuevo  á  sangre  y  fuego  su  guerra  ga- 
lana.» 

Se  supone  que  el  redactor  de  esta  publicación  fué  don 
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Luis  Pérez,  aunque  estaraos  mas  inclinados  á  creer  nno  y 
otro  no  eran  sino  pseudómicos  ó  sobre  nombres  de  la 
época. 

251  -TELÓN  CORRIDO  (EL)— 1855. 

Solo  fué  anunciado.     (V.  Los  cumtos  al  Sol ) 

V. 

232—VERDA.D  DESNUDA  (LAj- Í8á2- in  foi-Zm- 
prenta  de  Álvarez,    Su  redactor  fué  el  P.  Castañeda. 

La  coKccion  consta  de  5  números.  Principió  el  24  de 
setiembre  y  concluyó  el  26  de  octubre. 

El  periódico  fué  condenado  por  un  juri  de  imprenta  y 
el  redactor  espulsa  Jo  delpais;  más  aquel  reapareció  en  Mon- 
tevideo bajo  el  núra.  6  (in4®.)  en  9  de  agosto  de  18i5. 
Creemos  que  fué  el  único  número  publicado  eo^quclla  capi- 
tal. 

El  núm.  4  de  de  LA  VERDAD  DESNUDA  fué  acusado 
por  el  Fiscal  doctor  don  José  Cayetano  Pico  ante  el  Juez 
doctor  don  Bartolomé  Cueto,  y  el  Tribunal  falló  que  se  pu- 
sJeseen  reclusión  al  R.  P.  Castañeda  en  su  convento  por  ahora, 
quedando  suspendido  entretanto  de  la  facultad  de  escribir;  y 
al  impresor  don  Juan  N.  Alvarez  se  le  proLibia  la  venta  de 
mas  ejemplares  de  dicho  impreso. 

En  consecuencia  de  algunos  incidentes  en  la  actuaci(ui, 
fué  nuevamente  acusado  ti  mismo  núm.  i.  juntamente  con 
el  núm.  5,  que  se  publicó  y  el  núm.  4  ^  .  de  La  Guardia 
Vendida  por  el  Centinela,  El  impresor  Alvarez  declaró  que 
los  impresos  acusados  eran  del  P.  Castañeda.  Se  mandó 
llamará  este  y  no  se  le  pudo  encontrar  en  ninguna  parte, 
hasta  que  se  apersonó  el  Presbítero  don  Antonio  Romero,  tío 
materno  de  aquel  religioso,  con  una  carta  que  le  habia  diri- 
gido aquel  el  día  anterior,  noticiándole  su  ausencia  á  la  Mü' 
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tama,  y  encargándole  su  personería  eu  el  juicio,  lo  quo  no 
le  fué  admitido. 

Después  de  haberse  llenado  algunas  formalidades  y  no 
compareciendo  el  P.  Castañeda  fué  admitido  el  Presb.  Rt)- 
inero,  como  su  defensor.  El  Tribunal  falló:  que  el  núm.  4 
y  5  de  La  Verdad  Desnuda  y  el  núm,  4  de  la  Guardia  Ven- 
dida por  el  Centinela  «son  agraviantes,  ofensivos  y  calum- 
niosos á  los  respetos  y  consideraciones  debidas  á  la  H.  Junta 
de  Representantes  Y  Exmo.  Gobierno  de  la  Provincia, subver- 
sivos del  orden,  incendiarios  é  incitativos  á  la  anarquía;  como 
también  que  atacan  fundamentalmente  la  representacio  n 
soberana  de  la  Provincia;  y  se  les  declara  criminales  y  abu- 
sivos de  la  libertad  de  escribir,  condenando  á  su  autor  el  P. 
Fr.  Francisco  Castañeda  á  cuatro  años  de  destierro,oontados 
desde  su  aprehensión,  con  destino  á  Patagones,  quedando 
entretanto  suspenso  del  uso  de  la  preiisa»  y  haciendo  saber 
al  impresor  Alvarez  recoja  y  no  venda  los  dichos  periódicos. 

El  R.  P.  Castañeda  eludió  los  efectos  de  la  sentencia, 
fugando  á  Montevideo,  en  donde  publicó  el  núm.  6.  (Véase 
doña  María  Relazos,) 

Vamos á  hacer  conocería  opinon  del  P.  Castañeda,  res- 
pecto de  la  representación  provincial,  manifestada  en  nota 
oficial  al  gobierno. 

Este,  en  10  de  setiembre  de  1821,  pasó  á  Castañeda, 
ur.a  nota  invitándole  m  personarse  ante  la  H.  corporación  á 
recibirse  del  cargo  de  representante  por  esta  ciudad  (Buenos 
Aires)  que  se  le  habia  confiado,  contestó  que  «por  la  elec- 
(Cion  que  este  pueblo  habia  hecho  en  su  persona  para  repre- 
sentar sus  derechos,  advertía  que  lejos  de  ofenderse  con  la 
acrinomia  de  sus  escritos,  antes  bien  ha  sabido  aprobar  su 
buena  intención,  atendiendo  mas  bien  al  espíritu  de  la  letra 
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q^e  á  ia  cor íeza  estertor  por  mas  dura  y  amarga  que  le  haya 
s¿do,B  Que  no  cesa  de  bendecir  á  un  pueblo  tan  dócil,  y  de 
tan  benigna  índole  •  •  •  •  .«Que»  ha  visto  que  ía  soberanía  mal 
entendida  y  mal  buscada  es  el  orijen  fontal,   y  eflcacisimo 

principio  de  todas  nuestras  desdichas «que»   renuncia 

una  y  rail  veces  el  título  de  representante,  porque  no  quería 
ser  sino  lo  que  ha  sido  siempre— Padre'  de  su  Pueblo:  «que» 
la  representación  de  una  soberanía,  que  desconocía,  rebajaba 
su  antiguo  carácter,  que  le  era  injuriosa:  «que»  no  puede 
ni  debe  despojarse  de  su  paternidad,  con  la  cual  está  afligien- 
do y  contristando  á  todos,  para  reformarlos  con  sus  siete 
periódico^  y  tres  mos  que  saldrán  en  primer  oportunidad. 
«Y  concluye  declarando  que»  la  elección  del  pueblo  hecha  en 
su  persona  se  dirijia  no  mas  que  á  acredi  ar  su  docilidad  y 
acción  degradas  con  que  había  recibido  y  recibirá  en  ade- 
lanlCy  sus  amargas  lecciones;  pero  que  no  es  su  ánimo  [del 
pueblo)  violentar  su  opinión,  y  menos  obligarle  á  que  se  en- 
trometa á  representar  una  soberanía,  que  no  tiene  y  que  él  le 
ha  negado  en  sus  escritos,  y  le  negará  siempre,  porque  está 
persuadido  íntimamente  que  la  tal  soberanía  es  toda  su  per- 
dición.» 

En  otra  parte  el  P.  Castañeda  agrega:  «Es  una  ver- 
güenza lo  que  cada  día  está  sucediendo  por  no  unirse  los 
ministros  del  culto,  y  gastar  siquiera  un  cuarto  de  hora  en 
escarmentar  á  cuatro  pruchinelas  indecentes,  que,  flados  en 
la  impunidad,  están  dando  campanadas  contra  su  clero  que 
es  lo  único  bueno  que  tienen.  — ¡Clero  venerable!  espero 
solóla  señal,  y  si  me  lo  consentís,  yo  solo  soy  suficiente 
para  poner  un  candado  en  la  boca  á  los  desvergonzados,  sin 
mas  trabajo  que  predicar  un  sermón  en  la  plaza  pública  el 
día  que  se  me  señalare.-— Las  comunidades  de  Sud  América 
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deben  elegir  un  juez  conservador  con  todas  las  facultades 
que  los  cánones  les  concedían  para  los  casos,  en  que  por 
desgracia  nos  hallamos:  hay  hombre  que  solo  por  verse  con 
botas  fuertes  y  lustrosas,  ya  le  parece  que  es  mas  alto  que  San 
Francisco  y  q  le  todos  los  frailes  de  este  mundo. — El  pueblo 
llora,  y  lamenta  este  desorden;  yo  poco  he  de  vivir,  poro  lo 
que  les  digo  á  los  sicofantas  devotos  de  la  pasta  dorada  son 
estas  tres  palabras  ¡Cuidado!  ¡Cuidado!  ¡Cuidado!" 

(C.  Carranza,  Lamas,  Zinny,) 

255.  VERDAD  SIN  RODEOS  (LA)-«i826-i829~in 
4.  ® — Imprenta  de  Hal'ety  Ca.— Su  redactor  fué  don  Félix 
Ramón  Beaudot.  • 

La  colección  incluyendo  lo  publicado  en  Córdoba  y 
Corrientes,  bajo  el  mismo  titu!o  y  por  el  mismo  redactor, 
consta  de  99  r.iimeros.  Principió  en  Buenos  Aires  el  58  de 
febrero  de  i 826  y  concluyó  en  Corrientes  el  14  de  noviem- 
bre de  1829. 

Beaudot  era  español,  y  por  cierto  no  habría  escrito  en 
su  país  en  esa  época  con  la  licencia  y  el  insulto  que  aquí 
empleó  para  con  personas  que  apenas  conocería  de  nombre. 
Escritor  sin  conciencia  é  inducido  quizá  por  algunos  anar- 
quistas, cuando  fué  llamado  á  juicio  para  responder  á  la 
acusación  por  abuso  de  libertad  de  la  prensa,  decayó  toda  su 
arrogancia,  y  !e  sobrecogió  tal  miedo  que  no  pudo  dejar  de 
manifestarlo  con  indicios  los  mas  patentes  ante  el  juri  de 
imprenta.  Este  le  condenó  á  40  dias  de  reclusión,  y  el  tri- 
bunal de  apelación  confirmó  la  sentencia,  reduciéndose  á  8 
dias  los  40  en  que.  había  sido  condenado;  en  su  consecuencia 
se  dio  cumplimiento  á  ella  el  20  de  junio  de  1826. 

El  P.  Castañeda,  en  su  periódico  Buenos  Aires  cautiva, 
dice  que  el  señor  Beaudot  fué,  en  Buenos  Aires,  silbado,  en 
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Córdoba,  escomulgado,  en  Saiita-Fé  aveníaJo  y  eu  Cor- 
rientes, en  donde  á  la  sazón  se  hallaba  dicho  Beaudoí,  es- 
taba temando  en  que  no  se  reconozca  la  convención  nacio- 
nal, porque  es  un  cuerpo  hediondo^  etc. 

Kn  efecto,  el  vicario  general  de  Córdoba  doctor  Rodrí- 
guez, espidió  sentencia  de  escomunion  contra  el  redactor 
de  La  Verdad  sin  Rodeos,  por  haber  hecho  reflexiones  sobre 
los  jesnitas,  considerándolas  insultantes  á  la  religión.  Con 
este  motivo  se  originó  una  disputa  entre  las  autoridades  ci- 
vil y  eclesií»slica.  El  gobierno  pedia  que  se  levantase  la  es- 
comunion, no  reconociendo  ninguna  autoridad  que  pudiera 
dar  cumplimiento  á  semejante  medida.  El  vicario  se  negó 
diciendo  que,  si  el  gobierno  insistía,  presentarla  su  renun- 
cia. El  gobierno  no  juzgó  conveniente  dar  lugar  á  que  el 
vicario  diese  este  paso.  La  escomunion,  que  se  habia  fijado 
on  la  catedral,  fué  sacada  por  alguna  mano  desconocida,  pero 
al  dia  siguiente  fué  Gjada  de  nuevo  por  orden  del  vicario, 
que  probó  ser  un  verdadero  discípulo  de  Santo  Tomás  á  Bec- 
lvet('l;,  agregando  que  habia  sido  sacada  clandestinamente 
y  que  quedaba  aun  en  pleno  vigor.  Fué  borrada  en  la  no- 
che del  Viernes  Santo.     El  asunto  quedó  sin  decidirse. 

1.  Becket,  arzobispo  de  Canlorbery,  tuvo  viólenlos  altercados  coa 
Enrique  lí  de  Inglaterra,  y  resistió  enérgicamente  á  esle  principe,  que 
queria  violar  las  prerogativas  de  la  iglesia.  Condenado  á  prisión,  bajo 
un  falso  pretesto,  por  el  parlamento,  en  116Zi,  se  refugió  en  Francia  cerca 
de  Luis  Vil.  Llamado  de  nuevo  en  1170,  volvió  á  tener  otros  altercados 
con  Enrique,  y,  pocos  meses  después  de  su  regreso,  fué  muerto  en  su 
misma  iglesia,  al  pié  del  altir,  por  cuatro  gentiles  hombres  que  creian 
prestar  un  servicio  al  rey,  que  este  no  aprobó.  El  Papa  Alejandro  lU  le 
canoniz3  como  mártir,  se  le  honraba  el  29  de  diciembre  bajo  el  nombre 
de  Santo  Tomás  de  Caatorbery,  Cuando  Enrique  se  separó  de  la  iglesia 
católica,  borró  su  nombre   del  calendario.  (Diccionario  de  Bouillel.) 
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En  las  notas  que  pasó  el  gobierno  espresó  su  de terníii na- 
ción de  mantener  su  autoridad. 

En  1852,  c]  vicario  apostólico,  (doctor  don  Benito  Laz- 
canoj  hizo  una  protesta  contra  el  gobierno  de  Córdoba,  re- 
lativa á  su  alegada  intervención  en  sus  derechos  declarando 
que,  desde  su  elevación  al  obispado,  habia  jurado  solemne- 
mente sobre  los  Santos  Evangelios  ser  fiel  y  obediente  ala 
cátedra  de  San  Pedro  y  sus  sucesores  y  defender  sus  dere- 
chos contra  todo  el  que  obrare  en  oposición  á  ellos. 

En  1836,  se  publicó  en  Córdoba  un  folleto  de  11  págs. 
infolio  con  el  título  *'Documentos  oficiales  que  prueban  el 
modo  estraordinario  y  satisfactorio  como  han  terminada 
los  trabajos  y  persecuciones  del  señor  obispo  de  Comanen  y 
vicario  apostólico  de  Córdova  doctor  don  Benito  Lazcano." 
— Las  persecuciones,  á  que  hace  referencia  el  señor  obispo 
de  Comanen,  terminaron  á  consecuencia  dtl  asesinato  del 
general  Quiroga  y  caida  de  los  Reinafé, 

C,  Carranza,  Ziauy. 
(Raro.) 

t254-- VIGILANTE  ¡ELj,  Diarij  comercial,  poliUco  y  //- 
(erario  -  1829-  Su  redactor  fué  don  Francisco  Reináis,  quien 
murió  en  el  ataque  á  Barracas,  contra  los  montoneros,  el  16 
de  mayo.  El  señor  Reináis  pertenecía  al  batallón  Amigos 
de  i  Orden, 

El  Prospecto  y  el  n«m.  1.^  vieron  la  luz  en  abril. 
(Véase  el  niim.  205  de  El  Tiempo.) 

2ü5— VIUDA  DE  UN  PASTELERO  (LA)  -1852— in  fo- 
lio—La  coleccicMi  consta  de  prospecto  y  un  solo  número,  pu- 
telicados  en  marzo. 

Es  rarísimo. 

WoTÁ— CreejM  >s  no  haber  dejado  de  dar  noticia  de  todos  los  diarios  y 
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periódicos  publicados  en  Buenos  Aires  hasta  el  3  de  febrero  de  1853,  con 
escepcion  de  uno  titulado  Diario  de  Buenos  Aires,  y  que,  si  bien  no  está 
en  su  verdadero  lugar,  el  lectorio  encontrará  bajo  su  letra  respectiva  en 
Ja  2.  '^  parte  de  esta  Efemeridogr  afta. 


FIN  DE  LA  I.  "  PARTE 

ó   SEA 
DE    LA    EFEMKUIDOGRAFlA    DE    BUENOS    AIRES. 
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A  NUESTROS  SUSCPJPTORES. 


Razones  puramente  individuales  h;in  impedido  que  la 
Revista  de  Buenos  Aires  cuente  entre  sus  Directores  al  doc- 
tor don  Juan  María  Gutiérrez,  como  lo  habíamos  anuncia- 
do. La  dirección  queda,  pues,  reducida  á  sus  fundadores 
Navarro  Viola  y  Quesada. 
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§Í0toria  Hnuricana,  Citeratura  j)  i3txtc\}a. 


AÑO  V.  BUENOS  AIRES,  AGOSTO  DE  1867.  IV.  59 


ElISTORIA  AMERICAIVA 


ESTUDIO  SOBRE  LA  COLONIZACIÓN  DEL  PERÚ 

Por  los  Pelasgos  Griegos   en  los  tiempos  Prehistóricos,  demosíradfi  por 
el  análisis  comparativo  de  las  Lenguas  y  de  los  Mitos. 

(Continuación.)   (1) 

I, 

En  este  aspecto  los  fenómenos  de  la  humedad  atmosfé- 
rica se  ligan  con  los  de  la  noche  y  con  los  de  la  Luna.  Mr, 
Lobeck  opina  que  Asta rte era  la  Venus  grande  (La  Luna):  Kí- 
lina  Kaheiria,  cuyo  nombre  legó  P;  Ligorius  sobre  una  de 
sus  gemmas  en  el  templí).  Los  Kis-huas  también  tenían  el 
mito  de  la  Luna  Astarte  y  le  llamaban  Venus!  •  •  ••  V-isu. 

Los  griegos  llamaban  con  la  misma  palabra  lielis  al  cán- 
taro místico  de  sus  templos  (nuestro  cáliz  y  al  pudenda  mu- 
í¿cí/n'a,  por  que  para  ellos  la  humedad  atmosférica  era  e\* 
cántaro  místico  del  poder  generativo  de  la   naturaleza.     Ese 

1.    V.  páj.  3/i5  del  tomo  XIH  de  esta  Revista. 
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mito  de  la  atmósfera  húmeda  produeitlo  por  las  evaporacio- 
nes del  mar  se  llamaba  Venus,  y  constituía  todas  las  bellezas 
del  Orb'.  Para  los  Kis-Imas  también  V-^u  era  la  humedart 
conceptiva  de  la  filosofía  de  Tliales;  y  V-nü  era  á  la  vez  l:i 
Luna  y  la  buraedad  porque  la  Luna  presidia  en  las  noches 
á  los  misterios  de  ese  himeneo  de  las  alturas  etéreas.  He 
aquí  como  la  cantaban. 


Versión  Española 
arbitraria. 

Suma  Nusta 
Tara  üaiqui 
Fiiy  ñu  iquita 
Paquis  cacan 
Hiña  manta 
CunununaBt 
Ylla  pantac 

Canri  ñusta 
litio  iqui  ta 

Para  mimqui 
M;iy  ñempi 
Ciiicciii  munqui 
Riti  munqui 
Pacha  Rurac 

Pacha  Camac 
Cay  hinapac 
Chura  suiíqui, 
Cama  sunqui 


Verdadera  rersion 
restablecida. 

Suna  Nhu  Husta 
Tura  Lhaiqui 
Puq  nhu  iquita 
Paqui  is  Ccaca  han 
Yna  mantha 
Kon  Nun  Cunan 
Ylla  Pan  Tac 

Can  Rin  Nhu  Husta 
V-nu  iqui  ta  (tí) 

Para  munqui 
May  nbimpi 
Ccüi-Cchi  munqui 
Riti  munqui 
Pasha  Rurag  (9) 

Pasha  Camag 
KiyinaPac  ('0) 
Chura  sun  iqui  (11^ 
Cama  sun  iqui  (12) 


Truduccion  literal. 

Santa  teta,  Estampa  de  luz. 

Tu  hermano,  tu  ..  [sentido  plaálico"] 

Manantial  teta  rompe  en  medio  de  ti, 

Abre  la  tasa  de  arriba  [del  cielo]. 

Por  esta  causa 

El  Dios  kon  ahora  ya  /ruge  ) 

Elfiieg-o  ethereo   por  todas  partes 

hiero. 
Tu  acudes,  teta,  Estampa  de  luz. 
El  cán.aro  lleno  abre  por  el  medio 

de   ti. 
La  lluvia  se  derrama. 
Y  a'gunas  veces. 
El  granizo  se  derrama. 
La  nieve  se  derrama 
Pasha  el  Arquitecto  [ó  mas  bien  — 

"El  Universo  Arquitecto"  J 
m  Universo  Creador. 
Por  este  misterio. 

Co.ocó  en  ti  la  marmita,  y  la  ro^mpe 
Creó  eií  ti  la  marmiía,  y  la  rompe. 


1,     íNuüu  signifícalos  Pedios  de  la  mujer.  Pero  ñuuu  es   un  plural 

formado  por  ia  repetición  de  la  raíz  como  hacfiahacha  y  tantos  otros  que 

se  forman  asi  en  esta  lengua,  Ea  ñ  es  la  abreviatura  de  nh,   JSku  es  teta, 

globo  lleno,   ó  cántaro,  corresponde  al  Griego  n^cí?  ó  7í/íco- -nave,  globo, 

cántaro  fl  )tante.     ílusia  es  E.stampa  porque  IJuslini  es  eslampar — en  Kes- 

haa.    Es  pues  como  e!  tleos  (Eos)  de  los  Griegos,  la  Estampa  del  ."^ol. 

2.     Twra  es  hermano  y  marido;  porque  ]as  princesas  Keshuas  no  se 

podían  casar  si  ló  con  sus  herm;inos  como  la   Luna  con  el  .Sol.    Esta  voz 

tiene  su  pariedaJ  con  la  raíz  griega  tur^  señor,  amo,  dueñj  de  cas  ;  y  de 

alii  iyrnno*  , 

S*    ^11  K^úiixdi  Yquí  signito  romper»  cortar,  abrir?,  perforar  al¿^ 
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Todo  osle  trozo,  que  en  su  género  es  bfllkimo,  reposa 
sobre  la  íilosoíia  del  iialundismo.  ^Así  es  que  si  no  se  tienen 
presentes  todos  los  dogmas  deesa  filosofía,  que  ivposaV^a  so- 
bre la  esplicaciun  fálica  (hoy  impü  lica)  de  todos  los  fenó- 
menos de  la  creación,  será  imposible  comprenderin  y  apre- 
ciarla. Pero  para  ello  debe  tenerse  pn^sonte  también  que 
ludo  el  Egipto,  la  Grecia,  Roma,  y  por  óllimo  el  mundo  en- 
tero Je  los  antiguos  adoraba  el  Phalus  y  constituía   los  dog- 


rompiendo  la  entrada.  El  sentido  phálico  y  místico  de  esta  acepción  no 
escapó  del  todo  á  los  espafiules  pues  que  notaron  que  Lhnqui  contenia 
aapcion  oe  ternura  (vid.  Marckar:  32)  sin  comprender  que  todo  el  con- 
lenido  reposiba  sobre  la  ternura  phálica  del  principio  creador.  Lhaikcco 
en  griego  es  menibrum  mr.  y  ¡de  ahi  Lkaiquí  é  Y  quiñi  en  Keshua.  Pa- 
quiñi  q\ie  severa  mas  adelante  lieae  la  misma  raiz:  perforar,  fecundar 
matriz. 

h'  Ccaca  en  Keshua,  lo  mismo  que  en  griego  quiere  decir  nuez,  ta- 
za, urna  y  Man  ó  Ana- -as  lo  alto,  el  cielo  en  casi  todas  las  lenguas  orien- 
tales. 

5.  Kon'.D'ios,     íYm/jm,  Espiíitu:  CMn^/n es  presentarse,  hiáblar.^ 

6.  Yllu  es  luz  atmosférica  (Yllani-brillar)  Van  raiz  de  pantani^  es- 
tenderse,  perderse  en  el  vacio  —Tac  raiz  de  Tacani,  herir   á  golpes. 

7.  Rini—^\\  Keshua  como  en  griego  es  acudir,  abrazar  amorosa- 
mente. 

8.  r-nw  es  el  principio  atrajsféiieo  déla  humedad  que  entre  los 
antiguos  tenia  suma  im;;ortancia  como  carácter  divino:  Venus  Seiielé. 

9.  Pacha  en  Keshua,  lo  misino  que  l^ash  en  griego -es  el  üaí» 
verso. 

ÍO.  Prtcesraiz  de  Paca  cona  O'-'-ulía,  y  de  pacani  ocultar.  Por  eso 
Ja  Aurora  es  Pacari:  no  se  puede  mirar  al  Sul:  se  oculta  en  el  exceso  de  ia 
luz:  en  griego  es  lo  mismo  Pacg-Uri,  el  secreto  de  la  aurora. 

II.  Sunu  en  /veshua  es  marmita:  en  griego  sun  es  vínculo  ó  borf^^ 
que  contiene  na  liquido  ó  porción  de  cosas  amonlonadi's:  iquiés  el  seati- 
do  phálico  de  romper  la  bo!sa  ó  La  m  Tmita* 
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mas  de  sus  iniciaciones  con  los  secretos  del  naturalismo  ff- 
losófleo. 

p¿>r  eso  heraos  restablecido  cuidadosamente  todas  las 
yp/ces  Kos-huas  que  constituyen  ese  trozo,  de  acuerdo  con 
el  propio  vocabulario  que  las  contiene;  y  lo  admirable  es:  que 
puestas  asi,  y  colocadas  letras  griegas  en  el  lugar  de  las  letras 
itálicas  resulta  en  griego  con  el  mismo  sentido  que  en  Kes- 
liua  (VideApend.  núia.  II*}. 

Por  cierto  que  no  será  poco  curioso  comparar  la  filo- 
sofía que  contienen  estos  versos  con  la  que  Plutarco  nos 
trasmite  como  eco  déla  profunda  sabiduría  de  los  griegos — 
*'Etp()ur  qiioi  ne  serait-ilpas  vraisemblable  qu'il  y  a  dans 
**Ia  Lune  des  vents  liedes  et  doux,  et  que  le  mouvement  me- 
*'me  de  sa  revolution  exitedes  baleines  ttmperées  des  ro- 
"sées  et  des  vapeurs  legéres  qui  s'etendent  partout  et  suf- 
'^fisent  á  la  nourriture  des  plantes?  La  temperature  de 
*^*cette  planéte  n'ost  elle  pas  plútot  raolle  et  humide  que  se- 
*'che  et  brulante?  il  ne  nous  en  vient  aucun  eífet  de  seche- 
'*resse  mais  plusieurs  d'humidité,  et  s'il  est  permisde  par- 
*'lerains¡,  de  moliese  fécondente  tels  que  Tacroissement 
*'des  plantes  ;1)  etc.  etc/'  La  teoría  se  estiende  á  todos  los 
ifectos  de  la  lluvia  y  de  la  humedad. 

Encuentro  en  el  Lexicón  dt  Pasau  un  aserto  de  impor- 
tancia que  no  puedo  verificar  por  que  este  célebre  Helenista 
lio  ha  citado  las  fuentes  de  donde  lo  loma.  Pero  prestándo- 
le el  acatamiento  que  toda  Ja  Europa  le  dá,  tomo  por  com- 
probado el  hecho.  Dice  Pasau  que  en  un  antiguo  ídolo  de  la 
Grecia,  cuyo  Santuario  era  de  los  mis  venerados,  la  imagen 
reverenciada  tenia  la  figura  de  una   Cabra  que   Uemba  una 

1.  De  la  Face  qui  parail  sur  la  Lune. 
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estrella  de  plata  sobre  la  frente^  y  que  esa  Dio2>a  se  llamaba 
Kühas  Aixs. 

Como  el  vocablo  aixs  significa  cabra,  es  evideiite  que 
Kilha$  es  la  Luna;  y  que  el  nombre  que  en  ese  santuario  se 
le  daba  es  exactamente  igual  al  de  Ki-lha  con  que  la  adoraban 
los  Kis-huas. 

La  reunión  del  astro  y  de  la  cabra  en  un  mismo  mito 
hace  pensar  naturalmente  en  los  cerros  donde  vive  y  brinca 
este  animal.  Ninguna  otra  estrella  [si  no  es  la  luna],  ha 
podido  unirse  en  la  imajinacion  de  los  hombres  primitivos, 
con  el  espectáculo  de  las  montañas;  por  que  ninguna  hay  sino 
la  luna,  que  haga  saltar  su  luz  entre  los  picos  de  la  montaña 
como  saltan  las  cabras.  Al  salir  por  el  Oriente  ella  vá  en- 
volviendo con  sus  resplandores  á  las  cabras  ó  á  las  gamuzas 
que  duermen  en  las  alturas;  ellas  son  las  primeras  en  refle- 
jar sobre  sus  pupilas  la  luz  oriental  del  astro  de  la  noche; 
y  si  es  imposible  el  hallar  un  espectáculo  mas  bello,  mas  na  - 
tural,  es  imposible  también  no  comprender  que  el  es  el  único 
que  ha  podido  servir  de  origen  á  la  importancia  mitológica 
de  la  cabra  y  á  su  eesaltacion  en  el  mito  que  le  ¡Donia  esa  es- 
trella esplendorosa  sóbrela  frente. 

Gomo  la  raiz  Kil  era  en  griego  la  base  fónica  y  acepcio- 
nal  de  la  palabra  ciencia,  verdad^  llave  del  saber,  historia  de 
acuerdo  con  los  mitos  astronómicos  de  la  Luna,  era  natural 
que  la  palabra  lengua  [órgano  de  hablar]  tuviese  la  misma 
base.  En  efecto-si  en  Kes-hua  la  lengua  es  Ccalla;  en  Grie- 
^O'Kalleu  es  hablar,  llamar,  gritar,  producir  sonidos  con 
la  lengua  y  la  voz,pariedad  perfecta  y  concluyente  como  prue- 
ba de  identidad  entre  las  dos  razas. 

¿Como  es  que  ha  pasado  inapercibida  hasta  ahora  una  de 
las  circunstancias  de  la  mitología  griega  mas  import»nte para 
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la  hist(#ria  amerií^ana?  El  nombre  m:is  misterioso  y  sanfcr 
con  que  se  aííoraba  á  Minerva  en  los  santuarios  era  Alhena 
Éinca:  [i*]  fl"G  reproduce  como  se  vé  el  apelativo  heió'co  y 
ii]if/jíójico  de  los  Emperadores  del  Cuzco  con  las  mismas 
acepciones  Ata-Ula-Al-Pa  EkRa  con  todas  sus  gloriosas 
aníepasad(.s  toma  pues  su  puesto  en  la  serie  de  los  tiempos 
heroicos  á  que  lo  eliga  su  raza!  y  la  filología  que  tu  uto  ha  he- 
cho por  aclarar  los  misterios  de  los  sepulcros  será  también 
]a  llave  mágica  con  que  se  inundaran  de  luz  las  Hüa-Akas 
Americanas  [i\] 

Alhena  era  también  41VIA  ath  Ros]vientre  de  la   Madre 
Ati]  es  decir  matriz  déla  inteligencia  y   de  la  astucia  hu- 
mana.    Como  vientre  intelectual,  era  vaso  místico  del  pen- 
samiento— «á  proevidendi  seili  est  potcslaiel  quoá  sit  pruden- 
ti  proeces.    En  las  roscas  con  que  á  manera  de  las  culebras  en- 
volvía ala  tierra,  se  hallaba  depositada  la  palabra  secreta  de 
toda  la  creación.     Era  por  eso  la  ciencia;  y  como  culebra  re- 
producía el  mito  de  la  tentación  de  la  fruta  del  bien  y  del  mal. 
Era  ciencia,  era  libertad.     De  ahí  el  nombre  de  Ama-at-eios 
dado  á  sus  sacerdotes:  los  sabos  y  los  iniciados  de  la  Grecia. 
Alhiüi  [Kes-hua]  tenia  también  un  templo  célebre  en  las 
inmediaciones  del  Cuzco,  Caccati  (Cacca-ali)  y  sus  sacerdotes 
se  llamaban,   desJe   tiempo  inmemorial,  Ama-ütas.     Ellos 
eran  los  quo  interpretaban  los  signos  del  cielo,  los  que  po- 
seían h  ciencia  de  los  tiempos,  y  los  que  construían  el  alma- 
naque, que  como  en  Egipto  abrazaba  todo  el  Código  constitu- 
cional y  económico  de  la  monarquía   {5]Amaula  es  en^ai- 

1.  Girald  Heist  Deor:  Sintagm.  Xly  Liddell  Lexic.  verb.  Einca, 

2.  Los  sepulcros. 

3.  MeOQ'.esimos:— Memorias  del  Perú  Antiguo:  95: 101.  Coleu  Feí- 
Damp. 
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mará  hahilacion  de  la  madre,  lo  mismo  que  MWá-ath  ros-es 
Vientre  de  la  madre  {\j. 

Los  secretus  de  esta  parte  de  la  mitología  griega  serian 
inagotables  si  yo  tratase  de  esplicarlos  en  diversas  faces.  iy>s 
«eruditos  antiguos  los  tenían  por  difieiles.— «Phurnutus  et 
«alias  reffert  Alheñáis  derivationes,  adeo  ut  dicat  d;fficile 
«esseejns  etymologyam  afierre:  hoc  est,  ejus  noraen  proptcr^ 
antiquitalos:»  dice  Giraldo. 

En  la  fértil  llanura  que  se  esliende  entre  el  Mediterrá- 
neo y  el  monte  Ida,  de  donde  Eneas  Í2)  sacólos  misterios 
de  la  luna— Ye  1U2  (3^'  su  madre  se  hallaba  Gortyscuyo  nom^ 


1.  Los  Amayras,  de  quienes  e  de  hablar  bajo  el  rubro  de  su  nombre, 
es  una  tribu  igual  en  todo  á  los  kis-huas-  que  fué.  antes  que  estas  predomi- 
nasen, señora  de  todas  las  regiones  de  Titi  cacea  y  del  Sur,  donde  ha  de- 
jado grandes  monumentos.  Ellos  tienen  los  mismos  antecedentes  históri- 
eos  y  las  mismas  leyendas  que  aquellos.  Mr.  d'Orbi;i;ny.  que  las  ha  estu- 
diado las  creé  del  mismo  tronco  etnológico.— Su  lenguaje,  aunque  diverso 
del  kis-hua  por  las  raices  ofrece  la  misma  eontestura  gramatical.  Yo  lo 
considero  a?/rzo  como  lo  esplicaré  en  otra  parte  de  este  trabajo,  ellos  lla- 
man wía,  cbmo  el  sánscrito,  á  \di  casa  choza  ó  cabana:  hute  en  francés: 
que  no  es  otra  cosa  que  la  palabra  griega  /lía,  habitación.  Su  forma  se  ha- 
la sin  alteración  alguna  en  el  kes-hua,  -huha-azi-,  cuya  última  particula- 
es  aihi.  En  griego  hthi  es  simplemente  *' habitación'^  Dice  el  señor  Bun- 
sen  en  su  espléndida  obra  sobre  el  Ejipto. 

'En  esa  raiz  /i  thi  unas  tribus  han  leido  azi  [Hua  azi)  y  oirás  utha  con 
las  mismas  variaciones  con  que  los  modernos  leemos  hoy  mismo  esos  sig- 
nos aglutinados  en  la  th.  Hua  es  viviente:  Hua^azí:  habitación  de  viviente. 

2.  Ana  Ya  seria  equivalente  en  kis-hua  á  Padre  Pió  que  piensa  siem- 
pre en  el  cielo  (hana)  aen-ia.  ^ 

3.  Ki-Lya  Ana-v-nu  diria  en  kis-hua  la  luna  alta  que  contiene  el 
principioatmcs  férico  de  la  humedad^  que  es  matriz  ó  útjrodela  crea- 
ción. 
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bre  local  era  IliUetea,  porque  asi  se  llamaba  la  Diosa  vene^ 
rada  en  su  te^^nplo.  Esa  Diosa  era  pues  la  Luna;  la  K'  illa  de 
los  Kis-baas. 

La  leyenda  de  Didb  en  Carta,  ya  era  también  un  mito 
del  culto  de  la  luna  dice  Mr.  Kenrick;  porque  Dido  se  llama 
Elisa:  Luna.  Elith  es  la  forma  femenina  de  EL  [1]  es  por 
consiguiente  fíiíía. 

Si  después  de  haber  analizado  las  raices  griegas  que  se 
refleren  á  los  diversos  mitos  del  culto  lunar,  no  hablase  del 
sol,  seria  casi  convenir  en  que  la  pariedad  constante  de  las 
dos  lenguas  se  rompe  en  este  punto;  lo  que  de  cierto  seria 
notable  y  sospechoso. 

La  palabra  Inti  con  que  los  kis-huas  nombraban  al  sol 
no  presenta  á  primera  vista  ninguna  aOniJad  con  el  famoso 
Helios  de  los  Griegos.  Pero  estudiemos  algo  mas  intima- 
mente el  misterio  y  veremos  brotar  una  luz  completa. 

Lo  que  los  kis-huas  llamaban  Inti  era  en  boca  de  los 
Aimaras,  inki;  y  si  desde  luego  ponemos  el  vocablo  en  su 
forma  griega  tendré  la  evidencia  de  la  raiz  Enika  ó  Einka, 
cuyo  valor  heroico  y  solar  hemos  examinado  ya.  Su  referen- , 
cia  y  conexión  con  el  mito  solar  es  evidente;  por  que  con  esa 
raiz  designaban  siempre  los  poetas  á  los  hijos  de  Helios. 
Además:  la  palabra  latina  ens  (el  ser)  y  la  palabra  griega  hnío, 
(el  que  subsiste)  con  muchos  derivados  de  esa  raiz  que  todas 
las  lengiías  modernas  tienen  en  ente  y  sustancia,  muestran  su 
identidad  con  los  fenómenos  solares;  porque  todas  ellas  de- 
signan con  esa  raíz  int  el  centro  misterioso,  ya  de  la  vida 
individual,  ya  de  la  vida  universal,  cuyo  pincipio  ó  agente 
visible  y  sublime  es  el  sol  Ens,  el  Ente,  inti! 

Curioso  es  por  cierto  que  hayan  pasado  tantos  siglos  de 

1.    Kcnviks  Fhoenicie— 83,  SU,  301.  30Zí. 
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oscuridad  y  de  desdichas  sobre  el  vastago  americano  de 
los  Cyclopes,  esos  Gigantes  que  al  llamarse  kes  hs  huas  se  lla- 
maban Hijos  déla  Herraj  sin  que  nadie  haya  comprendido  la 
comunidad  de  su  idioma  con  el  de  las  demás  razas  del  globo! 
Al  oirles  llamar  iníi  al  elemento  absoluto  de  la  vida  cuyo 
centro  ponian  en  el  sol,  alma  del  universo,  nadie  ha  com- 
prendido que  invocaban  al  alma  de  las  almas  en  la  lengua 
universal  de  las  ra/,as  humanas:  ¡y  los  esterminaban  por  su 
idolatría!  como  si  no  fuesen  ellos  los  que  habían  enseñado  y 
trasmitido  ese  nombre,  santo  en  todas  las  lenguas,  del  ele- 
mento del  ser.  Su  historia  es  la  leyenda  trájica  de  Edipo 
magnificada  por  la  ancianidad  venerable  de  las  víctimas  y  por 
la  barbarie  rapaz  de  los  sacrificadores. 

Para  probar  hasta  la  evidencia  que  los  Incas  se  llama- 
ban Hijos  de  sol,  por  que  eso  decía  literalmente  traducido, 
el  título  con  que  se  exaltaban,  me  bastará  hacer  una  ligera 
incursión  en  las  tradiciones  de  los  Ejipcios  y  de  los  Fenicios 
que  fueron  los  que  depositaron  la  raíz  Kadmeía  Inti  (sicy  en- 
tre las  tribus  pelásgicas;  si  es  que  no  son  los  pelasgos  de  los 
mares  Orientales  (1]  los  que  las  trajeron  á  los  valles  del  Nilo. 
Si  el  inki  pelásgico  del  Aimará  se  encuentra  reproducido  en 
la  forma  griega  NKH,  el  ínti  Kes-hua  se  encuentra  reprodu- 
cido con  igual  claridad  y  sentido  en  la  forma  fenicia  intú 
que  también  adoptaron  los  griegos  como  lo  vamos  á  ver. 

Después  de  los  preciosos  trabajos  de  Lrpsius  y  de  Bun- 
sen  no  puede  ya  dudarse  de  queelinti  de  los  Kis-huas  es 
una  de  las  formas  mas  célebres  del  sol  en  las  Teogonias  fe- 
nicias de  Philon.  Según  el  sabio  Egiptólogo  Alemán  cuya 
pérdida  es  irreparable  para  la  ciencia,  los  Fenicios  adoraban 

1.  Uso  de  estas  acepciones  en  el  sentido  de  la  Europa;  por  que  la 
memoria  ha  sido  remitida  para  allá. 
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«al  sol  bajo  (los  formas —F' /níi   y  Amu  ínli.    La  primera 
era  el  sol  en  oriente:  la  segunda   el  sol  en   ocaso;   y  ambas 
constituyen  el  primero  de  los  mitos  divinos  de  Ijs  series  Te- 
baicasde  llerodoto.     F*  Inti  era  el  sol  do  la  aurora  la  luz  de 
Dios  que  remonta  á  las  alturas  de  lo   infinito  invadiendo  y 
conquistando  con  sus  resplandores  todas  las    regiones  del 
vacio.     Era  el  sol  conquistador,  victorioso  é  incontrastable: 
el  sol  Inka.     Amu-inti,  según  la  fórmula  del  señor  Bunsen, 
era  el  sol  en  el  ocaso:  el  sol  mudo,  que,  al  reposar  en  el  se- 
no de  su  gloria,  se  retira  á  las  profundidades   íntimas  del 
cielo,  donde  siempre  es  el  rey  latente  de    todo  lo  creado:  — 
Concea^ed  God,     Sabido  es  por  demás  que  los  griegos  reve- 
renciaban con  el  mismo  nombre  esta  faz  sublime  délos  cie- 
los de  cada  din:  ellos  llamaban  al  ocaso  la  mansión  de  Amu- 
Ente  como  nos  dice  Plutarco  en  su  libro  de  Isis  y  Osiris, 

Al  apoyarme  en  un  sabio  de  tan  legitima  autoridad  como 
el  caballero  Bunsen,  debo  creer  que  su  testimonio  bará  in- 
contrastable la  revelaron  sorprendente  y  singularísima  que 
la  lengua  Kis-bua  nos  dá  de  su  parentesco  inmediato  y  di- 
recto con  todos  estos  misterios  de  la  mas  remota  antigüedad. 
¿No  es  admirable  que  esa  palabra  Amu  de  tan  inmensa  im- 
portancia en  las  creencias  Kamiticas  y  Griegos  signifique 
también  mudo  y  latente  en  la  kngua  de  los  Kis-huas?  ¿No 
lo  es  también  que  la  aglutinación  griega  y  fenicia  de  los  dos 
vocablos  produzca  la  forma  Ámu-lnti:  el  sol  mudo  del  ocaso: 
el  concealed-God  de  los  misterios  griegos  y  Egipcios? 

La  evidencia  es  completa. — El  célebre  Dios  Amo-viínt, 
el  Júpiter  Amon  de  tanta  celebridad  en  las  páginas  de  la  his- 
toria clásica  es,  según  el  señor  Bunsen,  una  simple  contrac- 
ción de  la  fórmula  solar  Amu-Irtti.  Bellísima  palabra  en 
lo  que  nada  falta:  la  dulzura  de  sus  sonidos  es  incompara- 
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Me — Tn-iti  El  rastro  de  su  gloria  irradia  hoy' todavía  por 
todas  partes,  desde  la  remóla  antigiií^d  id  de  los  sepulcros 
egipcios;  y  todavía  ella  es  diáfana  y  hí3rt?i03£  en  los  labios  de 
los  Kis-huas  y  de  los  Aina  iras  cuando  el  astro  del  día,  que 
fué  siempre  el  Dios  de  todas  las  razas  humaiias,  se  eleva  so- 
bre los  Andes  con  una  magnitud  que  su  globo  no  tiene  en 
ninguna  otra  parte;  haciendo  reverberar  las  aguas  del  Titi- 
caca, viudas  de  los  tiempos  en  que  ellas  tenian  palabra  para 
hermanar  á  sus  héroes  con  los  Hércules  y  con  los  Téseo  : 
¡sic  transit  gloiia  mundV. 

A  tal  grado  de  desarrollo  social  habían  llegado  los  Kes- 
huas  y  los  Aimarás,  que,  jamás  han  desmentido  la  civilidad 
y  la  mansedumbre  de  sus  hábitos  industriales  y  obedientes. 
Sedentarios  y  agricultores  por  excelencia,  siguen  siendo  el 
modelo  del  orden  y  de  la  quietud  bajo  les  gobiernos  que  la 
Providencia  les  impone,  sin  abandonar  sus  tierras,  sus  ga- 
nados, ni  la  choza  en  que  perpetúan  la  inmensa  tradición 
que  los  liga  á  los  momentos  primitivos  del  mundo.  Olí!  si 
la  Grecia  misma,  que  ha  tenido  la  fortuna  de  ser  devuelta  al 
rol  de  nación  moderna,  tuviese  el  fondo  de  elementos  civi- 
les y  orgánicos  que  tienen  los  Pelasgos  americanos,  no  man- 
tendría en  graves  dudas  la  simpatía  del  mundo  sobre  la  so- 
idez  constitucional  desús  destinos.  Entre  los  Kis-huas  y 
los  Aimarás,  no  hay  el  menor  rastro  de  la  barbarie  heroica 
que  hace  imposible  la  organi  ación  social;  y  si  se  esceptua  uno 
que  otro  fruto  amargo  de  la  degradación  traída  por  las  con- 
secuencias de  la  conquista  Española,  cuyo  espíritu  se  con- 
tinua para  con  ellos,  nada  se  encontrarla  en  esa  raza  bene- 
mérita que  no  fuese  digna  de  la  mas  profunda  simpatía.  Ella 
no  necesita  mas,  para  desenvolverse,  y  para  enseñar  al  mun- 
do los  preciosos  secretos  que  contiene,  que  el  que  se  le   de- 
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vuelva  SU  dignidad  y  SU  lengua  con  el  respeto  que  merecen. 
Cosa  singular  y  propia  de  las  irrisiones  del  destino!  Esa 
lengua  que  tienen  por  admirable  los  que  la  toman  cadáver, 
sirve  de  ludibrio  y  de  asco  en  la  boca  de  los  que  la  pronun- 
cian, sin  que  nadie  haya  comprendido  lo  que  es  y  lo  que  vale! 

Pero,  me  estravío  en  el  terreno  que  no  es  hoy  el  de  mi 
camino. 

Volvamos  pues  á  la  lengua  Kis-hua  que  tiene  mucho  que 
i^evelarnos  todavía. 

S  IH 

Hra  (Heraj  Ayra. 

Según  la  escritura  española  los  Kis-huas  llaman  Hua- 
yra  al  viento,  á  la  brisa,  al  aliento  del  éter  que  nos  rodea; 
y  desde  luego,  al  mismo  tiempo  que  se  hace  incuestionable 
la  pariedad  de  ese  nombre  con  los  vocablos  griegos  que  en- 
cabezan e&ta  sección,  cualquiera  percibirá,  que,  como  mú- 
sica, la  voz  kis-hua  es  infinitamente  superior  á  todas  las 
formas  griegas,  aunque  son  también  muy  bellas.  Un  in- 
glés, sin  embargo,  al  leerla  forma  griega  pronunciarla  exac- 
tamente elmismo  sonido  Kis-hua:  — ^?/ra—iluaiVa  con  una 
melodía  que  debe  verter  con  verdad  el  sonido  verdadero  y 
primitivo,  como  lo  prueba  la  pronunciación   Kes-hua. 

No  me  empeñaré  en  demostrar  etimológicamente  que 
ayra,  significa  el  ^iyo  de  Hera  ó  Juno,  como  está  saltante 
en  sus  propias  raices.  Pero  lo  que  es  incuestionable  es  que 
la  palabra  Kes-hua  contiene  evidentemente  esa  acepción; 
por  que  Hua  es  igual  á  vía  (hijoj  Ira  es  igual  á  Hra.  De 
modo  que  tenemos  que  en  Kis-hua  el  viento,  el  aire,  la  bri- 
sa se  llaman  el  hijo  de  Juno  que  era  la  Diosa  Hra  de  los 
Griegos. 
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Aquí  tenemos,  como  antes,  que  no  solo  hay  confor- 
midad de  sonidos  y  de  acepciones  sino  también  conformi- 
dad ontológica  y  míío%ica;  y  que  no  es  posible  por  consi- 
guiente resistirse  á  la  evidencia.  La  palabra  JEíua— hijo  ó 
producto,  caracteriza  en  Kis-hua  á  la  palabra  aglutinada 
yra  como  matriz  ó  causa,— De  modo  que  entre  los  Kis-huas 
exislia,  como  entre  los  griegos,  la  divinidad  de  un  principio 
latente  y  generador  en  el  seno  del  infinito  tléreo;  y  ese  prin- 
cipio lo  llamaban  ambas  razas  iíra  ;  cuyos  derivados  se  en- 
cuentran en  todas  lab  lenguas  con  admirable  persistencia  de 
raices. 

Que  la  Diosa  Hra  de  los  Griegos  era  la  misma  que  la 
Diosa  Juno  de  los  Romanos;  y  que  arabas  representaban  el 
principio  físico  del  éter  en  su  sentido  ontológico  ó  intüógico, 
(l)es  cosa  que  no  debe  detenerme  y  que  ya  se  tiene  por  vul- 
gar—'*Aer-aijtem,  ut  stoici  disputan t,  interjeclus  intermare 
' *et ccelum,  Jt/nonis  nome/n  consacralur:  que  est  sóror  et 
*'Conjux  Jovis,  quod  ei  sisimililudo  est  Aetheris,  et  cum  ea 
**summa  conjuntio."— dice  Cicerón  en  la  Naturaleza  de  los 
Dioses. 

Que  la  pariedad  de  Hra  con  Juno  se  funda  en  el  juego 
eléctrico  de  la  atmósfera,  y  que  Juno  es  el  elemento  femeni- 
no del  rayo,  la  matriz  en  que  Dios  lo  produce,  es  también 
de  la  mayor  evidencia  para  todos  los  mitólogos,  como  puede 
verse  estensamente  justificado  por  las  autoridades  mas  fuer- 
tes de  la  anlii^ütdad  bajo  el  rubro  Juno  del  Diccionario  de 
Biografias  Griegas  y  Romanas  de  Smitb.  (2)  Ahora  bien: 
¿por  cual  milagro  del  acaso  se  reproducen  en  el  Kis-hua  las 
dos  formas  de  la  voz  con. las  mismas  pariedades  y  con   las 

1.  Siguiendo  la  analojia  solar  deberla  ser  inlilógici :  ens, 

2.  Sniilh'  o:  Grcek  and  Hcn.an  Biographj  Loudon  18A9. 
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mismas  desinencias  de  acepción  que  existen  enlre  el  mito 
ttrusco  -  otra  rama  pelásgica  también  como  lo  hemos  de 
ver? 

Sin  tener  la  audacia  de  asegurar  que  la  raiz  etrusca  sea 
también  Kes-hua,  no  puedo  privarme  la  esposicivjn  de  su 
sonido  y  de  su  sentido,  ni  la  discusión  de  las  formas  latini- 
zadas que  le  dio  lá  escritura  castellana. 

Juno  era  la  forma  femenina  de  Kon,  el  principio  eléc- 
trico que  llamamos  rayo,  trueno  que  conmueve  y  sacude  la 
olmósfera  ó  la  tierra.  El  sonido  de  la  J.  romana  ó  etrusca 
lio  pudo  ser  el  del  hiato  -  lo  del  griego,  que  se  distingue  por 
su  blandura;  por  que  tratándose  de  una  lengua  áspera  y  com- 
phjü  como  el  ttrusco,  y  de  un  sonido  estridente  y  violento 
como  el  del  trueno,  imitadlo  por  una  lengua  primiüva  y  ori  • 
giiial,  no  es  aceptable  la  formu  Jiuielle  y  Coja  del  hiato  io.  La 
pronunciación  do  !a  J.  etrusca  debió  ser  como  la  muestraa 
lüdavia  las  acepciones  y  formas  latinas,  una  reproducción 
del  sonido  tundente  de  la  x  griega;  que  fre^ueij tímente  da- 
bcín  por  k.,  como  lo  prueba  Líddel  ,  las  tribus  del  norte  de 
la  gran  Grecia;  y  la  forma  entonces  ganarla  mikho  mas 
probabilidad  tomando  el  sonido  Kuiio:  idéntico  al  que  da- 
ban á  la /las  razas  asiáticas  y  oriental  s,  como  lo  deiriuestra 
el  esp.'.fiol  con  los  hábitos  góticos  y  árabes  con  que  vierte 
esn letra  diferenciándola  característicamente  de  Ta  ¿oía grie- 
ga. A  Cbtas  consideraciones  íigregucmos:  que  si  es  cierto, 
como  hoy  secrcé,  que  las  ttrminaciones  en  o  del  latin  fue- 
r(yi\  generalmente  um  prolongado  en  ios  dialectos  primitivos 
ce  la  Italia,  según  lo  trae  el  caballero  Bunsen  (i)  I  n  iríamos 
que  la  forma  antigua  italiana,  ó  pefasgo— italiana,  de  Juno, 
habría  sido  Kunuum  ó  Kon-Nunu  exactamente  igual  á  la  pa- 

1.  ■  Bunseü's  Outlines  af  ilie  Phll.  Uui.— Hisí.  vol.  I  píig.  84  y  sigtes» 
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labra  Kes-hua,  cununuum  que  dice:  trueno,  estampido^  al- 
mosférico,  tempestad^  borrasca  y  terremoto:  Eco  de  Dios: 
Kon-Nunu:  accidéntesele  la  naturaleza  que  las  tribus  griegas 
personificaban  eu  el  antropomorfismo  de  su  culto,  constitu- 
yendo un  cuerpo  y  un  individuo. 

Si  estas  Indicaciones  tuviesen  base  para  la  ciencia  eu- 
ropea sesiau  con  gran  prutba  de  que  el  Kis-hua  era  ura 
lengua  central  en  el  mundo  de  las  razas  pre-liistóricas;  y 
que  en  el  se  contienen  las  raices  del  desenvolvimiento  grie- 
go y  del  desenvolvimiento  Ausónico,  como  eu  un  trabajo 
porlcrior  me  propongo  demostrarlo. 

Ya  sea  que  se  adopte  el  sistema  de  Lanzi  que  me  pare- 
ce anticientífico)  \a  que  se  proceda  por  el  sistema  de  Nieb- 
bur  para  establecer  el  origen  etnológico  de  los  etruscos,  al 
través  de  las  estepas  del  norte,  tengo  por  incuestionable  que 
la  raíz  Hra  lo  mismo  que  la  ruiz  Kúno  (ó  ji.no  con  la  forma 
asiática  de  h  aspirada  que  emplea  el  idioma  castellano  son 
raices  pelásgicas  que  coexisten  vivas  en  el  Kis  búa.  La  pri- 
mera es  el  elemento  absoluto  y  vital  del  etber  que  produce  al 
viento:  Uua-hira:  gcnitus,  non  con  susttalis  patri;  (?)  y  la 
segunda  era  la  manifestación  aterrante  de  ese  principio  en 
las  conmociones  del  aire  y  de  la  tierra:  Kw  nuun  (Kon-Nu* 
num).  Teogonia  profunda  que  muestra  un  vasto  desarrollo 
délas  ideas  y  de  la  ciencia,  traducido  á  mi  lenguaje  donde 
los  sonidos  se  encadenan  con  una  música  adinirable,  que 
encanta  al  mismo  tiempo  que  revela  el  trabajo  y  el  arte  cou 
que  han  sido  pulidas  las  formas  bellísimas  que  le  fueron  su- 
ministradas por  la  naturaleza. 

Tímido  por  deber   y    por  posición  para  poner  mi  pié 

1»  Según  la  famosa  fórmula  teológica  Je  la  disputa  sobre  la  TiiuidAíi, 
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en  el  terrreno  de  la  etnología  europea,  que  se  halla  po- 
seída por  celebridades  de  primer  orden,  debería  abstenerme 
do  toda  conjetura.  Pero  mi  avidez  poreslos  estudios,  du- 
rante veinte  años,  me  ha  puesto  en  la  mano  cuanto  se  ha  es- 
crito en  los  tiempos  modernos  sobre  las  razas  perdidas  del 
Yran;  y  debo  decir  que  á  mi  entender  el  mito  de  lira  pro- 
cede de  ellas.  Si  no  me  engaño  la  eruJicion  europea  es- 
tablece que  estas  razas  se  titulaban  Ayrias  porque  se  repu- 
taban Hijas  del  elemento  atmosférico  que  rije  en  el  éter-  ó 
mas  bien  por  que  su  culto  estaba  basado  sobre  los  fenóme- 
nos eléctricos,  á  diferencia  del  que  otros  pueblos  tributaban 
á  los  astros  en  general,  al  fuego,  al  Sol,  ó  á  la  Luna  en  par- 
ticular. En  esa  díf'::rencia  de  filosoün  física  y  teogónica, 
que  aparece  tan  evidentemente  en  el  tratado  de  la  Naturaleza 
de  los  Dioses  de  Cicerón,  como  eco  de  la  mas  remota  anti- 
güedad, se  hallan  á  mi  modo  de  ver  los  secretos  de  los  mitos 
y  de  la  historia  política  de  todos  esos  pueblos. 

En  ese  caso,  ese  principio  de  la  vida  uiversal  depositado 
en  el  éter  falma  del  Kosmos  de  Mr.  Humbeldl)  era  lo  que  los 
pueblos  que  cruzan  asi  como  fantasmas  por  ese  crepúsculo 
es})lendoroso  de  las  primeras  edades,  llamaban  Hera.  AqRA 
IIüa-Ayra.  Ese  era  el  elemento  vivo  y  generador  que  sin 
saber  lo  que  decimos,  llamamos  materia  cosmogónica:  Era 
Dios  ?  y  hoy  mismo,  en  manos  de  charlatanes  no  es  la  astro- 
logia  de  nuestros  tiempos?^  ¿no  es  la  fuerza  divina  y  vital  del 
ser  CUNOS  secretes  son  tan  profundos,  como  evidentes  son  sus 
fenómenos  y  su  fuerza  ?—  ¿  Que  es  la  Electricidad  ? 

Sin  entrar  en  el  análisis  de  las  diversas  faces  de  la  mito- 
logía griega  sobre  la  raíz  Ju,  basta  observar  que  ya  como  Es- 
pacio ETÉREO  ó  Júpiter,  ya  como  lo,  ya  como  Ino  ya  como  Ion 
esa  raiz  representa  el  i>rineipio  oculto  é  insondable  del  espa- 
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cío:  el  centro  tenebroso  ó  negro  que  constituye  la  vitalidad 
latente  del  ser  universal.  Bajo  esa  misma  forma  se  dice 
también  negro  en  Kes-Hua  Ya-na;  y  la  etimología  de  esa  raíz 
capital  en  la  lengua  griega  que  dá  origen  al  mito  etnológico 
de  los  jónicos  es  digna  de  notarse.  Ella  se  compone  de  dos 
partes  la  Ana.  La  raiz.  Ya  es  en  kes-hua  equivalente  á 
principio  paternal  y  generador;  es  el  padre  de  la  familia  en 
la  tribu,  ó  bien  el  titulo  reverente  dado  al  padre  de  la  fami- 
lia en  la  tribu.  Inútil  es  deslizarse  en  las  otras  formas  que 
ella  toma  por  todo  el  Oriente  en  jao  en  jio  y  en  jan  en  Joan 
para  producir  la  misma  idea;  pues  debo  limitarme  á 
encontrar  en  el  griego  su  similitud.  Ella  aparece  en 
el  vocablo  la— voz  apalabra  en  su  sentido  absoluto.  Y 
como  la  segunda  parte  del  vocablo  kis-hua  es  Ana —cielo  ó 
espacio  inconmensurable  (lo  mismo  que  en  griego)  es  evi- 
dente que  negro  equivale  en  kis-llua  á  aquello  que  está  re- 
cóndito y  oscuro  en  el  centro  etéreo  en  que  no  puede  pene- 
trar nuestra  vista  ?  uo  era  eso  mismo  el  Jao-pitf.r  —de  los 
Griegos?  y  no  lo  eran  también,  como  negros  y  como  mitos 
del  caos,  lo,  Ino  Ion,  y  la  raza  avioletada  de  los  Jónicos  no 
procedía  de  ellos?  •  •  •  •  que  con  esa  raiz  se  decia  también  en 
,griego  cárdeno  y  morado,  como  color  de  raza,  lo  prueba  el 
vocabulario  griego  por  si  solo;  haciendo  incuestionable  asi 
la  persistencia  de  sonido  f  de  acepción  con  que  la  lengua 
kis-bua  continua  su  propiedad  paralela  por  entre  las  raices 
griegas.  De  aquí  la  confusión  de  los  mitos  antiguos  cuyo 
sentido  residía  en  esa  forma  inicial  la— *'El  espacio  infinito" 
el  espacio  abierto,  oscuro,  inconmensurable,  que  cria  y  que 
babla  :  el  Padre  á  la  vez  que  el  seno  maternal  de  la  concep- 
ción divina:  el  caos  ¡primitivo  marido  de  Juno,  la  atmósfera 

terrestre. 

54 


5^2  I.A     RBYISTA  DE  BUENOS   AIRE5. 

Por  el  kis-Ilua  se  esplican  también  las  diferencias  grie- 
gas y  elruscas  del  mito  ontológico  de  Ura  con  el  milo  de  Juno. 
Los  unos  tomaron  por  Diosa  una  faz  y  los  otros  Ja  otra  faz 
del  mismo  elemento  físico;  y  lo  mas  singular  es  que  al  espli- 
carseporel  kes-hua  esa  lección  respectiva,  resulta  por  el 
kes-hua  también  que  cada  pueblo  la  tomó  según  el  genio  de 
su  raza.     Hra  (IIua-Ayra)  el  elemento  lucido,  la  brisa  y  la 
atmósfera  diáfana  era  el  tipo  de  la  belleza  pláotica  y  sublime 
del  cielo  y  del  Rayo;  y  debia  ser  la  Diosa  natural  del  genio 
artista  de  la  Grecia.    Juno,  con  su  semblante  adusto  y  ce- 
loso, envuelta  siempre  entre  las  tinieblas  de  laborrasca  y  de 
la  noche  (kwno-iVtmMmj  era  la  diosa  natural  del  genio  etrusco 
antes  que  las  creaciones  májicas  del  arte  griego  echaran  á  la 
Italia  en  el  torrente  de  la  grandeza  Rumana,  modificando  las 
sombrías  tradiciones  de  los  augures. 

Los  derivados  que  esta  gran  raíz  presenta  en  el  idioma 
de  los  kis-huas,  son  como  debe  concebirse  numerosos  y  de 
la  mas  alta  importancia  por  el  fondo  mitológico  y  atmosfé- 
rico de  que  nace  su  acepción.     Sea  qne  Hra  figure  como 
causa  oque  figure  como  derivado  de   la  forma /tr  dliri  la 
verdad  es,  que,  bajo  todas  sus  acepciones,  esta  última  forma 
griega  representa  el  elemento  primitivo  é  lítóre  de  toda  la 
creación.     Los  héroes  (Uros)  son  nada  masque  los  Primi- 
tivos como  Padres  ilustres  de  h)s  j)osteriores;  porque  iri  es 
el  principio  de  la  luz  atmosférica  que  constituye  la  esencia 
divina:  es  la  mañana,  el  germen  de  la  vida  que  reside  en  lo 
ato.     De  ahí  es  que  los  altares  del  sacrificio  donde  se  cfre- 
cia  la  oración  y  el  holocausto  á  los  Dioses  son  ara;  y  are  es 
también  el  Dios  de  la  inmolación  y  de  la  venganza:  la  Dirá 
de  los  latinos,  Todo  el  mito  délas  Erinvas  se  basa  sobre  el 
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sentidü  y  sobre  las  aplicaciones  que  el  culto  habia  dado  á 
esta  famosa  raíz. 

Los  altares  del  Dios  Pan  eran  regados  todos  los  dias  se- 
^un  nos  cuenta  Pausanias  (Ij  con  la  sangre  de  los  corderos  y 
délos  toros;  yesos  altares  se  llamaban  por  lo  mismo  Ara- 
Pañi  ••••  ¿Gomo  podría  haber  faltado  el  idioma  de  los 
kis-huas  á  la  fuerza  délas  pariedadesF  ¿No  era  también 
griego  y  pelasgo  como  el  de  las  tribus  del  Archipiélago  euro- 
peo? tanto  lo  era  que  Aii-rANí  se  llamaba  entre  ellos  también 
el  altar  de  los  holocaustos  con  sangre:  y  ArPa  Ana  arpana 
designaba  la  hora  del  sacriflcio. 

Bajo  la  influencia  de  estas  mismas  raices,  se  esplica  el 
nombre  célebre  de  la  tribuí  ¿mará,  que  hoy  ocupa  toda- 
vía una  grande  estension  del  territorio  Perú  —Boliviano. — 
Era  sin  duda  la  "nías  antigua  de  las  tribus  civilizadas  de  la 
América  del  Sud.  Ignoro  si  el  nombre  de  Ai  mará  designó 
originariamente  á  esta  grande  nación,  ó  si  fueron  los  kis- 
huas  los  que  lo  dieran  á  los  rivales  de  su  poier  y  de  sn  sabi- 
duria,  que  con  sus  mismas  tradiciones,  aunque  con  culto  dis- 
tinto, vivian  establecidos  sobre  las  margenes  del  lago  de  Titi 
Gcaca  (2)  De  todos  modos  esc  nombre  es  griego,  y  contiene 
rasgos  admirables  para  caracterizar  las  diferencias  de  culto 
que  separaban  á  las  dos  tribus* 

Almas,  en    griego    es — sangre:  Ara:  altares.     Luego 

1,    Pausa  nías,    Lib.    II;  2Zi.    7. 

2¿  La  *'TaM  de  aguas  pesadas"  turbias,  limosas.—  (en  griego)  thi- 
miS'KACCA.  El  plomo  en  Kis-hua  es  el  "Pesado"  y  nada  mas;  asi  e^ 
que  los  españoles  equivocaron  la  acepción  cuando  dijeron  que  Tili-Ccaca 
ei-a  el  Logo  de  Plomo,  singularizando  la  acepción  en  el  metal;  y  sin  ver 
que  el  plomo  es  e/ /)í5«í/o  en  kis-hua,  <?/ tí^íjío— por  antonomasias  Viiíi 
€4ccaí-es  pues  lago  de  aguas  turbias,  pesadas.^ 
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AiMá-Ai\A  quería  decir,  en  boca  de  los  kis  huas,  el  cullo  de 
sangre,  el  culto  que  inmola  víctimas  humanas,  en  contrapa- 
sicion  con  el  cuUo  de  Inti,  que  era  incruento  en  cuanto  á  víc- 
ümas  humanas  por  lo  menos.     Y  como  la  historia  nos  ha 
conservado  la  tradición  de  que  los  kis-huas  -bajo   el   mando 
de  los  Incas  del  Cuzco  habían  combatido  y  vencido  al  culto  de 
la  sangre,  estableciendo  en  toda  la  monarquía  una  reforma 
por  efecto  de  la  que  los  Aimarás  quedaron  sometidos, la  signi- 
íjcacion  de  las  raices  pelasgas  de  su  nombre  parece  hacerse 
perfectamente  clara.     Verdad  es  que  las  mejores  autoridades 
nos  informan  de  que  lossacriflcios  de  sangre  no  habían  de- 
saparecido   del  todo    bajo  el    reinado  de  los   kis-huas.'^— 
La    lengua    misma    lo  prueba  con  la   palabiM,     Ar-Pani 
que  ya    he  analizado.     Pvto,  si  se  tiene  presente  1  ^    que 
todas  esas  autoridades  convienen  en  los  caracteres  reformis- 
tas, qué,   precisamente  en  ese  punto,  produjo  la  victoria  de 
los  Incas  (1)— 2^  que  todo  Gobierno  tiene  serias  dificulla- 
dtíS  para  arrancar  las  preocupaciones  arraigadas  en  las  ma- 
sas   5.®  que  las  formos  del  culto  víVjo  y  vencido  se  conti- 
núan siempre,  por  siglos,  en  las  formas  del  culto  reformado; 
y  en  fin— que  esa  costumbre  de  los  sacrificios  humanos  era 
pelasga,  puesto  que  la  encontramos  por  toda  la  Grecia  y  por 
la  Italia;  se  convendrá  en  que  ese  nombre  se  esplica  por  el 
sentido  de  sus  raices  evident«:?mente  griegas. 

Supongo  que  se  considerará  como  una  prueba  de  est^i 
verdad,  la  perfecta  coincidencia  de  todas  las  otras  raices  y 
acepciones,  que,  en  ambas  lenguas,  tienen  afinidad  con  el 
sentido  délas  que  acabo  de  ecsaminar.  Por  que  la  igualdad 
perfecta  no  solo  en  el  tronco  definido  de  la  acepción  capi- 
tal, sino  en  todas  las  adherencias  lengüisticas  de  1oí>  sentidos 

!•    Garcilazo  de  la  Vega  y  Acosla. 
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análogas»  prueba  mucho  mas  que  im  mero  trato  entre  las 
tribus,  desde  que  supone  circunstancias  de  pariedad  que  no 
se  pueden  producir  sino  por  la  identidad  etnológica  de  los 
pueblos  que  las  presentan. 

Asi  pues;  entre^**sangre  derramada  en  los  sacrificios", 
y  muerte  violenta",  hay  apenas  una  diferencia  accidental  en 
ias  ideas;  y  como  los  idiomas  primitivos  son  siempre  lógi- 
cos, es  claro  que  la  diferencia  de  las  raices  etimológicas  debe 
ser  también  accidental.  Tomando  la  primera  raiz  del  nom- 
bre Aymará  tendríamos  a-ia — sin  vo:;  aya — seco  ó  muer^ 
ío.  El  segundo  vocablo  mará,  es  derivado  áe  Marainu—ma" 
tar  con  el  brazo.  Aijmarai  es  pues,  el  brazo  que  mata:  á  lo 
que  se  agrega  que  Mliria — significa  victimas  inmoladas  en  los 
aliares.  Por  otro  lado:  Ayri  en  Kes-hua  es  Hacha  ó  Cuchilla: 
la  primera  parte  de  la  palabra  es  evídentementOila  váizaya 
quitar  la  vida  ó  secarla;  y  la  otra  partícula  es  el  residuo  de 
la  raiz  üns  (griego)  que  significa  sacrificar,  inmolar,  degollar: 
Ay -r  ri  pues  equivale  á  decir — instrumento  que  sacrifica . 
que  mata — Hacha.  Si  á  esas  radicales  agregamos  la  radical 
Mará — brazo,  tendremos:  Ay-ir-maras— los  Hacheros:  sin 
mas  diferencia  que  la  inmha  r,  que  en  efecto  aparece  en  la 
pronunciación  de  las  tribus  Aimarás  de  los  confines  de  Bo- 
livia,  como  una  elisión  casi  inperceptible,  que  pudo  desapa- 
recer de  la  lengua  Kis-hua,  por  contracción;  del  mismo  mo- 
do qua  el  argutus  latino  quedó  reducido  á  aculus,  con  mu- 
chos otros  ejemplos  que  podrían  darse. 

Paso  ahora  á  una  circunstancia  picante  de  que  voy  á 
dar  cuenta  con  la  franqueza  que  debe  emplearse  en  estos 
trabajos. 

Los  Kis-huas  hacían  consistiría  base  principal  de  su  ali- 
mento en  el  maiz:  todos  los  otros  comestibles  eran  accidenta- 
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les.  La  sementera  y  la  cosecha  del  maíz  era  el  grande  asirnlo 
económico  y  religioso  de  las  tribus.  Cuando  el  maiz  madu-^ 
raba,  lo  recojian;  y  después  de  haberlo  éccado  (lo  que  en  1» 
acencion  de  la  lengua  era  matarlo— aya) y  lo  amontonaban 
en  grandes  depósitos,  emparedándolo  con  un  muro  esmerado 
que  le  formaban  de  todos  lados  con  las  cañas  y  con  las  hojas^ 
Esto  era  en  su  lengua  sepultar  el  muerto  {aya'murani)  entro- 
jar. En  cuanto  á  la  raiz  murani  [emparedar  el  maiz  seco) 
nada  he  encontrado  en  la  lengua  griega  que  lo  esplique. 

¿Pero  no  escuriosoque  en  latín  mtínis  equivalga  á  la 
acepción  y  á  la  raiz  ^es-hua?  ¿que  con  esa  misma  raiz  se 
diga  maturus,  y  que  en  la  lengua  francesa  aparezca  mas  sin- 
gular la  pariedad  déla  fonidez  y  de  la  acepción  en  mur  y 
7?iM?'¿r?..  ••  Pasar  adelante  y  referir  esta  coincidencia  feno- 
menal á  las  i  raices  griegas  de  Mattu  ó  massu  imaginando 
afinidades  lejanas,  sin  mas  base  que  el  sonido,  seria  impro- 
pio del  aníiUsis  severo  y  concienzudo  con  que  se  deben  for- 
mular las  pruebas  en  esta  materia. 

Pero  las  dos  acepciones  Aij-nani  Ay  +  na  sapa  son  dos 
ejemplos  que  van  á  corroborar  algunas  de  las  indicaciones 
anteriores  dándonos  una  muestra  de  la  agudeza  filosófica 
que  caracteriza  á  esta  lengua  y  de  la  admirable  aptitud  plás- 
tica que  distinguía  á  la  raza  que  la  hablaba.  Ay  -nani  signi- 
fica florecen  las  flores,  Ay  es  la  partícula  inicial  de  aya  (lo 
muerto,  lo  seco)  derivado  de  la  raiz  griega  ay,  ayaina  (a  - f  ia 
lo  secoj  sin  voz,  sin  vida)  y  nani  es  evidentemente  el  vocablo 
griego  nhnis  que  Liddcll  dá  como  contracción  de  nahnis,  re- 
vivir,  rejuvenecerse,  mostrarse,  en  toda  la  lozanía  de  la  pri- 
mera edad.  Las  dos  raices  aglutinadas  equivalen  pues  á  la 
resurrección  dé  los  secos  ó  de  los  muertos.  Esto  nos  prueba 
gue  seco  y  muerto  eran  una  misma  acepción  en  las  ideas  de 
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losiíis-buas,  puesto  que  llaman  aya  al  maíz  seco  y  al  cadá- 
ver: á  lo  uno  y  á  lo  otro. 

Las  flores  son  hijas  de  las  plantas  que  estalan  secas;  y 
á  esta  acepción  corresponderían  necesariamente  en  Griego 
las  raices  aglutinadas— a  +  ia  +  mna— hijas  de  las  que  no 
tenían  vida;  y  por  contracción  ay-inna.  Pero  un  momento 
después,  y  asi  que  las  plantas  se  cubren  de  flores,  las  flores 
empiezan  á  deshojarse  y  á  cubrir  el  suelo;  de  modo  que  su 
completa  florescencia  es  también  el  instante  de  la  decaden- 
cia. El  principio  de  toda  decadencia  se  esplica  en  griego 
por  la  acepción  shpas,  y  el  Kes-hua  no  habria  sido  pelasgo 
si  no  hubiera  dicho  en  la  lengua  de  Teócrito  y  de  Anacreoa 
Ay  -\-na  -i-  Sapas. — (ay-ina  Shpas.) 

Y  si  de  lo  bello  caemos  de  improviso  en  lo  bajo,  y  re- 
solvemos preguntar  como  se  llamaba  en  Griego  y  en  Kis-hua 
el  animal  que  llamamos  chancho  de  la  India,  veremos  que  los 
primeros  le  decian  Kqi  exactamente  como  los  segundos,  que 
le  llamaban  Ccoy:  por  que  hablaban  la   misma  lengua. 

Pero  antes  de  entrar  en  las  acepciones  comparativas 
de  detalle  que  harian  una  lista  tan  estensa  como  el  vocabu- 
lario mismo,  volvamos  al  terreno  de  la  teogonia  y  de  los 
mitos. 

Vicente  F.  López. 

(CoDtinuará.) 
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RECUERDOS  HISTÓRICOS  SOBRE  LA  PROVINCIA 
DE  CUYO. 


CAPITULO    2.* 
D  e    1  8 1  5    á    1  8  2  O  . 

(Continuación.)  (1) 

El  cúmulo,  gravedad  y  fatal  trascendeucia  de  los  males 
que  sobrevinieron  de  este  desquicio  general  de  la  República, 
es  la  historia  que  está  encargada  de  presentarlos  á  la  consi- 
deración imparcial  y  justiciera  déla  posteridad,  severo  juez 
que  ha  de  pronunciar  el  fallo,  juzgando  á  sus  verdaderos 
causantes.  Ellos  sufrirán  la  condigna  pena  con  que  ese  úl- 
timo tribunal  castiga  á  los  que  se  abrogan  los  derechos  de 
los  pueblos  para  tiranizarlos,  diezmar  sus  habitantes,  apro- 

1.    Véase  la  pajina  410  de  este  tomo* 
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piarse  la  fortuna  pública  y  particular,  sumiéndolos  en  la 
abyección  y  la  barbarie. 

Y  puesto  que  la  narración  de  estos  sucesos,  nos  han  he- 
cho fijarla  vista,  una  vez  mas,  sobre  el  victorioso  Ejército 
délos  Andes,  en  vísperas  de  zarpar  del  puerto  de  Valparaíso 
en  su  espedicion  al  Perú  muy  oportuno  y  de  bastante  inte- 
rés para  los  lectores,  creemos  seria  trasladar  aquí,  en  es- 
tracto,  el  estado  de  las  fuerzas,  armamento  y  municiones  de 
su  1.  ^  divicion,  en  la  fecha  de  51  de  enero  de  18^0,  pasado 
por  el  Gefe  de  Estado-Mayor  al  Supremo  Director  de  las  Pro- 
vincias del  Rio  de  la  Piala,  cuyo  orijinal  posee  el  Archivo 
General. 

Es  como  sigue  : 

Estado  general  de  la  fuerza^  armamento  y  municiones  de  la 
i .  ^  división  del  Ejército  de  ¡os  Andes  en  Chile,  el  31  de 
enero  de  1820.  (i) 

Batallón  de  Cazadores,  núm.  1.  (En  blanco  por  haberse 
insurreccionado  en  San  Juan.) 

Batallón  núm.  7. 

i  Teniente-coronel,  1  Sargento-mayor,  2  Ayudantes- 
mayores,  i  Abanderado,  1  Capellán,  1  Cirujano— Capita- 
nes 4,  Tenientes  primeros  6,  id  segundos  4,  Sub-Tenien- 
tes  1,  Sargentos  los.  2,  id.  2os.  10,  Tambores  12,  Pitos  5, 
Cabos  los.  14,  id.  2os.  24,  Soldados  245,  Total  492,  Fusi- 
les 476,  Bayonetas  id,  Fornituras  476,  Cartuchos  á  bala 
10,000,  Piedras  de  chispa  652,  Cajas  8. 

1.  Por  no  prestarse  el  formato  de  la  "Revista"  para  dar  en  una 
sola  pajina  este  estado,  en  la  misma  forma  del  orijinal,  lo  damos  asi,  en 
-estrado.  (IN.  del  A.) 
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Batallón  núm.  8. 

Tcniente-coroneH,  Sargento-mayor  1,  Ayadantes  ma- 
yores 2,  Capellán  1,  Cirujano  i ,  Capitanes  6,  Tenientes  los. 
8,  id.  2os.  6,  Sub-tenientes  3,  Sargentos  los.  5,  id.  2cs.  7, 
Tambores  41,  Pitos  5,  Cabos  los.  10,  id.  2os,  23,  Soldados 
577,  Total  638,  Fusiles  730,  Bayonetas  id,  Fornituras  830, 
Sables,  50,  Cartuchos  á  bala  10,000,  piedras  2,000,  Ca- 
jas 20. 

Batallón  núm.  11, 

Sargento-raoyor  1,  Ayudantes-mayores  2,  Cirujanos  1, 
Capitanes  3;  Tenientes  l'^*  6,  ídem  2'^' 3,  Sub-tenientes  4, 
Sargentos  r^  4,  idem2"M6,  Tambores  10,  Pitos  4,  Cabos 
1^^  12,  Ídem  T'  51,  Soldados  459,  Total  516,  Fuciles,  650, 
Bayonetas  id.,  Fornituras  600,  Cartuchos  á  bala  4,000,  Pie- 
dras 490,  Cajas  13. 

Artillería. 

Teniente-coronel  1,  Sargento-mayor  i.  Ayudantes  ma- 
yores 2,  Abanderado  i,  Capitanes  6,  Tenientes  2°' 4,  Sub- 
tenientes 2,  Sargentos  1**'  4,  idem,  2*"'  14,  Trompas  10,  Ca- 
bos 1«'  10,  idem2«^  15,  Soldados  253,  Total  306,  Fusiles 
90,  Bayonetas  id..  Fornituras  40,  Sables  140,  Cinturones 
140,  Piezas  de  batalla  10,  id.  de  montaña  2,  Obuses  1. 

Begimiento  de  Granaderos  d  Caballo. 

Teniente -coronel  1,  Ayudante  mayor  1,  Capitanes  3, 
Tenientes  1*"  5,  Sub-teniente  i.  Sargentos  1°'  12,  Trompas 
5,  Cabos  V  16,  Soldados  198,  Total  231,  Tercerolas  189, 
Sables  114,  Cinturones  id.,  Piedras  194, 


RECUERDOS  HISTÓRICOS.  551 

Escuadrones  de  Cazadores  d  Caballo, 

'«••«   ••••  ••••  ••••  ••••  ••••  ■•«•  •■■■  ■■«•  &•••  •••>  A  m  m  m    M  ,^ 

Resumen  general. 

Total  infantería • 1,646 

Id.  caballería • • 251 

M.  artillería 506 


Total  general...*  2,185  (1) 

Cuartel  general. 

Exmo.  señor  capitán  general,  don  José  de  San  Martin-  P. 

Comand*^  general,  coronel  don  Juan  Gregorio  délas  Heras  P. 

Intendente  del  ejército,  don  Juan  Gregorio  Lemos P. 

Auditor  de  guerra,  don  Garlos  Correa  de  Sáa P. 

Ayudante  del  exmo.  señor  Capitán  General,     1  P. 

Id.  del  Comandante  general 1  P. 

Estado  Mayor. 

Gefe  interino,  coronel  don  Juan  Paz  del  Castillo  P. 

Ayudante  comand^^interino,  coronel  don  José  María  AguirreP. 
Ayudantes  secretarios  interinos,  2  P. 

Oflciales  de  ordenanza,  2  P. 

Gefes  agregados,  4  P. 

Oficiales  id.,  5  P. 

No  vá  incluida  fdice  una  nota  al  pié  de  este  estado)  en 

1.  La  2.  '^  división,  de  dos  rejimiéntos  de  caballeria,  Granaderos  y 
Cazadores  á  Caballo,  artillería  y  el  niím.  1  de  infantería,  que  se  insur- 
reccionó, se  encontraba  en  Cuyo  al  mando  del  coronel  Al  varado — No  he- 
mos encontrado  constancia  oficial  del  número  de  fuerza  de  que,  en  la  fecha 
de  este  Estado,  se  componia.    (N.  del  A.) 
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la  fuerza  de  artillería,  un  Teniente!.®  y  un  SubtenienteT 
con  59  individuos  de  tropa,  que  existen  en  Mendoza. 

Tampoco  van  incluidas  en  la  misma,  las  piezas  que 
con  efectos  del  Parque,  vinieron  últimamente  de  Mendoza. 


LII 


Triunfante  la  anarquía  en  todas  partes,  con  el  último 
golpe  que  los  manejos  ocultos  de  sus  corifeos  acababan  de 
dar  ala  uflion  nacional,  revolucionando  en  Arequito,  en  la 
noche  del  7  al  8  de  enero  de  1820,  el  ejército  del  norte,  que 
se  encontraba  bajo  las  órdenes  del  general  en  gefe  don  Fran- 
cisco Cruz,  combatiendo  las  montoneras  en  los  territorios 
de  Córdoba  y  Santa-Fé—aquellos  que  habían  sido  los  ajen- 
tes  de  la  insurrección  en  San  Juan,  el  9  del  mismo  mes  y 
año,  se  afirmaban  cada  día  mas  en  su  puesto,  aumentaban 
sus  fuerzas  y  envalentonados  con  el  buen  éxito  jeneral  de  su 
causa  inicua,  se  disponían  ya  á  invadir  á  Mendoza,  la  única 
de  las  provincias  que  permanecía  eu  paz,  exenta  de  divisio- 
nes internas  y  firme  en  el  propósito  de  no  contaminarse  coii 
el  terrible  flagelo  que  asolaba  la  República —Su  opinión  so- 
bre esto  y  sobre  el  principio  de  unidad,  se  mantenía  com- 
pacta, uniforme,  con  escepcion  de  algunos  pocos,  que  antes 
hemos  nombrado  y  dado  cuenta  de  sus  trabajos  en  conni- 
vencia con  los  principales  caudillos  de  la  anarquía.  ^ 

Esta  misma  situación  de  Mendoza,  en  medio  de  la  con- 
flagración jeneral,  hacia  que  sus  autoridades  fuesen  mas 
precabidas  y  dictaban  en  consecuencia  activas  providencias 
contra  el  peligro  que  amenazaba  tan  de  cerca — Acuartela- 
ban sus  milicias,  las  sujetaban  á  ejercicios  doctrinales,  par- 
ticularmente en  el  manejo  de  las  armas  para  mayor  per- 
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feccion  y  evoluciones  por  cuerpos —Se  aprestaba  toda  clase 
de  elementos  bélicos  de  manera  que  bastasen  á  una  fuerte 
resistencia  en  el  caso  de  una  considerable  invasión — Antes 
hemos  anotado  hablando  de  esto  mismo,  que  lo  único  qu^ 
faltaba  á  Mendoza,  que  poJia  poner  sobre  las  armas  de  cua- 
tro á  cinco  mil  hombres,  bien  armados  y  organizados,  era 
un  gefe  instruido,  valiente  y  prestigioso  y  algunos  oficiales 
de  las  mismas  calidades  para  instructores  y  para  el  mando 
de  algunos  de  los  cuerpos,  ó  divisiones  del  ejército.  Los 
momentos  eran  urgentes.  Veamos  como  se  consiguió  fe- 
lizmente, del  modo  mas  satisfactorio,  este  indispensable  ele- 
mento de  su  defensa  y  respetabilidad -Pero  permitasenos 
una  corta  digresión,  yendo  á  otro  punto  fuera  del  terre- 
no á  que  nos  hemos  circunscripto,  y  á  donde  precisamente 
están  los  antecedentes  del  hecho  á  que  acabamos  de  refe- 
rirnos. 

La  asonada  promovida  por  algunos  gefes  y  oficiales  dís- 
colos del  ejército  del  norte,  con  el  fin  de  separar  del  man* 
do  en  gefe  de  él  al  ilustre  general  Belgrano  y  que  tuvo  lugar 
ea  Tucuman  a  fin^s del  año  anterior  de  1819,  preparó,  no 
hay  duda,  la  completa  insurrección  del  mismo  contra  las 
autoridades  nacionales,  perpelraJa  en  Arequilo  en  la  noche 
del  "al  8  de  enero  de  1820,  estando  batiendo  en  la  campaña 
de  Santa-Fé  á  las  montoneras  de  López,  Ramirez,  Carreras 
y  demás  caudillos  de  la  Federacion'Ar ligas,  bajo  las  órde- 
nes del  general  en  gefe  don  Francisco  Cruz. 

De  esos  dos  gravísimos  beclios  de  nuestra  historia,  nos 
hablan  los  ilustres  brigadieres  generales  e  historiadores  don 
José  María  Paz,  en  sus  Memorias  Postumas,  y  don  Bartolomé 
Mitre,  en  la  vida  del  general  Belgrano-^En  las  ligeras  refe- 
rencias que  tenemos  que  hacer  á  esos  mismos  aeontccimien- 
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tos  para  nuestro  propósito,  remitimos  al  lectora  estas  dos 
importantes  obras. 

Llama,  en  verdad,  la  atención  del  menos  reflexivo  de 
estos,  la  orijinal  coincidencia  que  se  observa  baberse  veri- 
ficado en  la  perpetración,  casi  en  un  mismo  dia,  de  los  mo- 
tines de  Arequito  (8  de  enero  de  ISíáOj  y  el  del  batallón  N.  ® 
1  de  los  Andes  en  San  Juan  ¡9  de  enero  de  1820.)— Nosotros 
hemos  dicbo  narrando  este  último,  que  habia  fuertes  moti- 
vos para  persuadirse  que  tenia  su  origen,  asi  como  el  de  San 
Luis,  por  los  prisioneros  españoles  en  1819— de  que  ofreció 
pruebas  escritas  la  *'Gaceta  Estraordinaria  de  Buenos  Ai- 
res" deesa  época— en  el  conciliábulo  de  los  corifeos  de  la 
anarquía— en  el  litoral,  bajo  el  plan  combinado  de  estallar 
en  un  mismo  dia  en  varios  puntos. 

En  cuanto  al  primero,  describiéndolo  en  sus  *'Memo- 
rias"  el  invicto  general  Paz,  tomo  2,  ^  ,  página  18  y  siguien- 
tes, dice — *Tucdo  asegurar  con  la  mas  perfecta  certeza,  que 
no  habia  la  menor  inteligencia  (en  ,el  moíin  de  Arequitoj. 
ni  con  ios  geDes  federales,  ni  con  la  montonera  santafecina;, 
que  tampoco  entró,  ni  por  un  momento  en  los  cálculos  re- 
volucionarios, unirse  á ellos,  ni  hacer  guerra  ofensiva  al  go- 
bierno, ni  á  las  tropas  que  podian  sostenerlos:  tan  solo  se 
proponían  separarse  déla  cuestión  civil  y  regresar  á  nues-^ 
trasfronteras  amenazadas  por  los  enemigos  de  la  indepen- 
dencia, al  menos,  esto  fué  el  sentimiento  jeneral,  mas  ó  me- 
nos modificado  de  los  revolucionarios  de  Areqnito:  si  sus- 
votos  se  vieron  después  frustrados,  fué  efecto  de  las  eircuns- 
^tancias  y  mas  que  todo,  de  Bustos,  que  solo  tenia  en  vista  el* 
gobierno  de  Córdoba,  del  que  se  apoderó  para  estacionarse 
definitivamente." 

Elmismoseiior  general,  (dicho  tomo,   página  23)  oon^ 
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íinúa  así  espresándose—* *que  á  la  madrugada  del  dia  si- 
guiente— el  9 — oyéndose  un  gran  tiroteo  en  el  campo  del 
general  Cruz,  el  coronel  lleredia,  gefe  ya  de  Estado-Mayor 
del  general  Bustos,  se  dirijíó  á  ese  lado  y  vio  que  una  fuerza 
como  de  trescientos  á  cuatrocientos  montoneros,  hostiliza- 
ban el  campo  del  general  Cruz — Con  su  presencia  se  contu- 
vieron algo,  pero  insistieron  en  su  empeño  y  entonces  el_ 
coronel  Heredia  les  hizo  intimar  por  medio  del  teniente  Ba- 
sabilbaso,  que  si  conlinuaban  los  cargaría:  que  en  cuanto  d  lo 
demás  el  ejército  se  abstendria  de  toda  hostilidad  y  que  enpruc' 
hade  ello  se  había  hecho  el  movimiento  y  separación  de  que 
eroM  testigos  y  que  hasta  entonces  no  se  habían  podido  ellos 
mismos  esplicar' — **Era  así  efectivamente  fsigue  diciendo  el 
señor  general,  testigo  presencial  de  ese  incidente),  por  que 
hasta  entonces  no  habia  habido  la  menor  intelijencia  con  los 
santafecinas,  ni  ellos  comprendían  una  palabra  de  la  separa- 
ción de  nuestras  fuerzas,  ni  de  las  marchas  y  contramar- 
chas del  dia  anterior.'* 

Respetamos  la  opinión  del  ilustre  general  historiador, 
cuando  como  se  vé,  asegura  que  no  habia  para  el  movimien- 
to revolucionario  hecho  en  Arequito,  la  menor  intelijencia 
ni  con  los  gefes  federales,  ni  con  la  montonera  santafeci- 
na etc.  Acatamos  su  autoridad  como  espositor  sincero  y  de 
intachable  conciencia  de  los  hechos  históricos  de  que  ha 
sido  testigo  ó  actor,  sus  ilustradas  y  justas  apreciaciones  so- 
bre esos  mismos  hechos  y  que  componen  el  todo  de  la  pre- 
ciosa obra  de  sus  Memorias, 

Pero,  en  este  célebre  aconteciraieato  de  la  revolución' 
de  Arequito?  no  podía  ser  que  el  comandante  del  5er.  escua- 
dj'on  de  dragones  don  José  María  Paz,  no  estuviese  iniciado, 
como  él  mismo  lo  dice,  respecto  del   general  Arenales,,  oii* 
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SU  nota  de  las  páginas  16y  17,  tomo  2.®  desús  Memorias, 
en  las  miras  que  solo  estaban  reservadas  al  alto  circulo  de  sus 
directores»  que  no  estuviese  iniciado  en  los  altos  misterios'^  — 
Es  sabido  que  en  las  asociaciones  políticas— mas  particular- 
mente—que se  forman  con  objetos  de  cambiar  una  situación, 
bien  por  medio-de  las  armas,  bien  pacíficamente,  se  tiene  la 
precaución  por  los  iniciadores,  por  los  directores,  de  no  co- 
municar el  secreto  de  lo  mas  esencial,  de  las  principales  mi- 
ras del  plan,  á  fin,  por  decontado  de  no  malograr  su  éxito 
y  no  esponer  las  vidas  y  seguridad  personal,  si  llega  á  frus- 
trarse por  una  imprudente  ó  traidora  revelación  á  los  que  no 
son  gefes.  -Bastabapara  los  caudillos  del  litoral,  que  estuvie- 
sen en  conocimiento  délos  fines  reservados  del  plan,  Bustos  y 
Ileredía  que  iban  á  serlos  principales  autores  del  movimiento 
—A  los  demás  seles  pedia  su  cooperación,  como  gefes  de  cuer- 
po ó  simples  oficiales,  dándoles  un  motivo  mas  plausible  y  ho- 
nesto parala  revolución — Por  eso  las  partidas  que  hacian  fue- 
go el,9de  enero  sobre  lasfnerzas  del  general  Cruz  y  que  fué 
á  contener  el  coronel  Ileredia  con  aquellas  palabras  que 
transcribe  el  general  Paz,  no  estaban,  simples  oficiales  y  sol- 
dados, en  el  misterio. 

Por  otra  parte, los  antecedentes  del  comandante  Paz,como 
oficial  de  intachable  moralidad,  observanteel  mas  estricto,  en 
la  carrera  de  las  armas,  de  la  disciplina,  del  orden,  y  adieto, 
el  mas  deciiddo,  como  lo  ha  probado  después  en  su  dilatada 
á  ilustre  carrera,  á  la  organización  nacional  bajo  el  sistema 
en  que  entonces  se  encentraba  la  República,  de  ninguna  ma- 
nera se  habria  adherido  ala  insurrección  de  Arequito,  sise 
le  hubiese  iniciado  en  Jas  miras  que  solo  estaban  reservadas  al 
alio  circu'o  de  sus  directores.  El  entró  en  la  clase  que  en- 
tonces tenia  en  el  ejército,  bajo  la  seguridad   que    daban   á 
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todos  de  que  la  revolución  tenia  por  objeto,  no  seguir  hacien- 
do la  guerra  civil,  separándose  del  ejército  para  volver  d 
nuestras  fronteras,  amenazadas  por  los  enemigos  de  la  inde- 
pendenda"-*  (páginas 20  y  21,  tomo  id.) — Véase  s'no,  en 
apoyo  de  nueslrojuicio  lo  que  dice. el  mismo  general  ha- 
blando sobre  el  particular,  al  fin  de  la  página  15,  pasando  á 
la  siguiente  de  dicho  tomo — «No  necesito  mucho  esfuerzo 
para  persuadir  á  quién  conozca  mis  principios  y  los  antece- 
dentes de  mi  carrera,  de  cuanto  debia  chocarme  un  paso 
subversivo  de  todas  las  reglas  de  disciplina,  por  mas  que 
fuese  revestido  de  toJos  los  caracteres  del  patriotismo, 
etc.  etc." 

El  mismo  Bustos,  iniciado  en  las  verdaderas  miras 
^  del  plan  de  la  revolución  deArequito,  una  vez  obtenido  el 
resultado  por  sus  instigadores,  ha  podido  ser  infamemente 
engañado— Lo  cierto  es,  que  después  de  las  entrevistas  que 
aquel  tuvo  con  Carreras  y  los  otros  gefes  montoneros,  estos 
enviaron  ajenies  al  ejército  de  Bustos  para  seducirle  solda- 
dos y  disolvérselo  enteramente,  por  lo  que  tuvo  que  ale- 
jarse de  tan  peligrosa  vecindad — (Página  25  de  dicho  tomo 
de  las  ifíemonas 'del  general  Paz.) 

Comoquiera  que  ello  sea,  nosotros  estaremos  siempre 
en  la  persuacion,  que  la  anarquía  del  año  20,  ha  tenido  su 
origen  en  la  liga  de  los  caudillos  federales  en  el  litoral  y  que 
de  ese  tenebroso  y  criminal  foco,  han  paitido  las  instiuc- 
ciones,  los  planes,  los  recursos  y  demás  para  que  el  desor- 
den y  la  disolución  de  la  unión,  estallase  en  todos  los  án- 
gulos de  la  Bepiiblica,  á  un  mismo  tiemp.o  — La  historia  es  la 
que  ha  de  descubrir  la  verdad  de  esos  hechos— Esa  es  su  sa- 
grada misión,  y  muy  particularmente  sobre  aquellos  que  á 

la  mente  de  los    contemporáneos  se  presentan  obscuros  ó 

5j 
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dignos  de  respetar  el  velo  que  les  cubre,  vivienda  aun  sus 
adores  ó  descendientes. 

LUÍ. 

Es  ahí,  en  esas  Memorias,  tomo  ya  citado,  'pajina  21, 
donde,  entre  otros  nombres  ilustres  que  apunta  el  general 
Paz  como  contrarios  al  movimiento  revolucionario  de  Arequi- 
to  y  que  aparecieron  en  ese  dia  detenidos  en  sus  carpas,  sepa- 
rados del  mando  desús  respectivos  cuerpos  y  siguiendo  eldes* 
tino  del  destituido  general  en  geíe,  don  Francisco  Cruz— se 
encuentra  el  del  coronel  graduado,  gefe  del  batallón  núm.  % 
de  infantería  de  línea,   don  Bruno  Morón. 

Y  fué  en  este  valiente  é  intelijente  jefe,  bijo  de  Mendoza^ 
en  quien  esta  Provincia,  en  medio  del  peligro  que  la  amena- 
zaba, encontró  lo  únicoque  le  fallaba— el  organizador  de  su 
ejército,  ei general  quo,  por  su  jénio  militar,  por  su  pericfti, 
por  sus  distinguidos  antecedentes  y  por  el  prestijio  que  estas  y 
otras  bellas  cualidades,  ya  babia    alcanzado   á    conquistar 
en  el  ejército  nacional  del  norte  y  alli  hasta  donde  babia  lle- 
gado su  nombre,  la  fama  de  sus  méritos— llevase  a  nuestros 
bravos  Guardias  Nacionales  a  la  victoria,  toda  vez,  que  el 
honor  de  la  patria  de  sii  nacimiento  fuera  mancillado,  in-^ 
vadido  su  suelo. 

Mny  al  comienzo  de  estos  Recueváos,  [hieiraos  mencion,.- 
entre  una  no  corta  lista  de  los  mendoeinos  que  tomaron 
plaza  en  los  ejércitos  de  la  República  desde  el  principio  de  la 
revolución  del  año  diez,  y  aun  antes  para  rechazar  las  inva- 
siones inglesas;  de  ese,  todavía  joven  oGciai,  equivocando, 
es  verdad,  su  nombre  con  el  de  Ventura,  en  lugar  de  Bruno». 
y  de  su  compatriota  y  camaraJa.  dou   losé  León  Domínguxai 
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íambien  coronel  graduado  el  año  20  y  gefe  en  el  ejército  del 
general  Belgrano,  del  batallón  de  linea  núm.  9. 

Principiaba  el  mes  de  febrero,  cuando  llegó  á  Mendoza, 
después  de  una  ausencia  de  doce  años,  poco  mas  ó  menos  el 
coronel  Morón —Sus  conciudadanos  le  recibieron  con  ma- 
nifestaciones de  la  mas  distinguida  estimación.  Tenía  todavía 
allí  mucbos  y  buenos  amigos  de  sn  juventud—  Existían  algu- 
nos miembros  de  su  familia,  la  que  no  obstante  encontrarse 
falta  de  fortuna,  conservaba  su  buen  nombre  en  bonradez  y 
buenas  costumbres  -Vivía  aun  en  Buenos-Aires  su  hermano 
don  Juan  Morón,  muy  conocido  en  esa  ciudad  por  su  apre- 
ciable  carácter  y  en  donde  hacia  tiempo  se  habia  establecido, 
manteniendo  en  su  profesión  de  comerciante,  bastantes  rela- 
ciones con  el  ÍLterior. 

El  coronel  Morón  contaría  en  esa  fecha  de  treinta  y 
siqteá  treinta  y  ocho  afios— Era  de  elevada  estatura  y  de  una 
estructura  física  á  que  se  suele  llamar  vulgarmente,  un  hom^ 
hie  hien compartido:  tez  morena-pálido;  barba,  y  cabellos  ne- 
gros; facciones  pronunciadas  y  de  perfecta  regularidad  las 
líneas:  ojos  negros  y  rasgados,  mirada  muy  animada,  reve- 
lando la  penetración,  la  observación,  el  cálculo  y  la  viveza  y 
[.rontilud  que  muestra  rápidas  y  decicivas  resoluciones  en  ios 
momentos  supremos:  gallarda  presencia  y  un  aire  y  conti- 
nente enteramente  marcial:  hacia,  á  caballo,  al  frente  de  una 
extensa  línea  de  tropas  regladas,  una  figura  importante,  de 
apariencia  escultural.  Su  uniforme  sencillo,  de  paño  azul, 
gorra  de  cuartel,  de  ordinario,  de  lo  mismo,  con  gnlon  de 
oro,  redonda,  pero  sin  aro,  que  era  la  que  generalmente  se' 
había  adoptado  en  el  ejército  del  general  B  Igrano:  en  in-^ 
vierno  llevaba  capote  gris— Su  vozclara,  metálica,  poderosa,, 
conmovía  Y  entusiasmaba  al  soldado,  mandando  una  gvo1ií>- 
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cion  Ó  proclamándolos,  antes  y  después  de  un  combato,  al 
emprender  y  al  regresar  de  una  campaña — Su  elocuencia  en 
estos  casos,  era  enteramente  militar:  tocante,  breve  y  enér- 
jico.,  en  los  conceptos,  electrizaba  y  enardecía  á  los  que  man- 
daba—Dotado entre  otras,  de  la  rara  é  inapreciable  cuali- 
dad de  hacerse  amar  y  respetar  de  sus  subordinados,  el  co- 
ronel Morón  no  tenia  necesidad  para  mantener  la  discipline 
y  la  moral  del  soldado,  de  emplear  la  rijidez  humillante 
con  este,  ni  la  aplicación  de  castigos,  por  lo  general,  crueles 
en  aquellos  tiempos— Gozaba,  por  lo  mismo,  en  su  posición 
de  jefe,  de  esa  aura  popular  que  inspiran  las  concepciones 
mas  felices  para  dirijir  una  campaña  ó  una  batalla— que 
dá  confianza  en  la  victoria,  conduciendo  al  combate  unas  le- 
jiones  que  constantemente  les  dan  pruebas  de  decidida  ad- 
hesión, que  le  idolatran  y  son  capaces  de  ir  al  sacrificio,  si 
él  se  los  ordena. 

Por  lo  demás,  de  costumbres  sencillas  y  democráticas 
frar.co,  simpntico,  jeneroso  y  caballeresco,  el  ^coronel  Morón, 
trataba  á  todo  el  mundo  con  afabilidad  y  se  captaba  la  opi- 
nión y  estimación  mas  favorable  de  cuantos  le  couocian. 

Apenas  llegado  á  Mendoza  en  alas  de  tan  magnifico  pres- 
tijio  y  de  situación  en  eslremo  oportuna,  todos  los  buenos 
patriotas,  los  hombres  influyentes  y  distinguidos,  le  rodea- 
ron y  le  hicieron  su  cabeza  y  su  brazo  en  defensa  del  pais, 
en  el  sostenimiento  de  la  opinión  de  la  mayoría,  que  se  opo- 
uia  al  desorden  á  la  anarquia  y  al  caudiilnje— Les  inspiraba 
plena  seguridad  su  característica  modestia,  su  honradez 
probada  como  ciudadano  y  como  militar,  y  la  ninguna  am- 
bición ó  aspiraciones  bastardas,  de  que  se  encontró  siempre 
exento,  durante  su  vida. 

El  Cabildo-Gobernador   le  confió   inmediatamente  el 
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mando  de  las  armas  y  la  organización  del  ejército  de  la  Pro- 
vincia. Le  dio  también  el  mando  en  jefe  de  los  dos  batallo- 
nes de  Guardias  Nacionales— Círícos  blancos  y  Cívicos  par- 
dos— Sin  pérdida  de  momentos  se  puso  a  la  obra,  conven- 
cido de  la  urjencia  de  colocar  en  estado  de  defensa  y  de  pre- 
ponderancia en  el  interior  á  la  Provincia  de  Mendoza— Puso 
en  diarios  ejercicios  doctrinales  y  sujetos  á  la  disciplina  mili- 
tar á  la  caballería,  artillería  é  infantería— Chocóle,  desde 
luego,  por  lo  antidemocrático,  la  denominación  de  odiosa 
distinción  de  color,  que  llevaban  aun  los  dos  batallones  de 
que  ella  se  componía  y  sustituyóla  con  la  de  1er.  l'ercio  (al  de 
Cívicos  blancos)  y  2  ^  Tercio  (al  de  Cívicos-pardos.)  Hizo 
dar  al  primero  el  uniforme  azul  con  cuello,  boca  manga  y 
vivos  verdes,y  al  segundo  el  mismo  fondo  y  esas  vueltas  lacres; 
los  cabos  en  ambos,  de  oro.  La  artillería  como  antes  la  usaba, 
las  vueltas  amarillas  en  fondo  azul,  cabos  también  de  oro.  Es- 
tos en  la  caballería  eran  de  plata,  vivo  blanco  en  f  jndo  azul. 
Esta  se  organizó  en  dos  rejimientos  compuestos  de  cuatro 
escuadrones  cada  uno  mandando  en  jefe  el  uno  don  Pedro  José 
Campos,simple  ciudadano,  hijo  de  Buenos-Aires,  y  el  otro  don 
Bruno  García,  también  ciudadano, mendocino— La  artillería^ 
el  Coronel  retirado  del  ejército  de  los  Andes  don  Pedro  Rega- 
lado de  la  Plaza,  de  Buenos-Aires,  avecindado  en  Mendoza — 
El  1er.  Tercio,  lo  mandaba  el  comerciante  don  3Ianuel  Mar- 
tínez (porteño)  que  de  grado  en  grado  eñ  esa  milicia,  habia 
llegado  al  de  teniente  coronel  teniendo  de  2®  jefe  ó  sárjenlo 
mayor,  á  don  José  Cabero,  Secretario  de  Cabildo.— El  2  ® 
tercio  por  teniente  coronel,  también  de  guardias  nacionales, 
á  don  José  Antonio  Sosa,  artesano,  hombre  de  color,  como 
lo  eranki  tropa  y  oficialidad  de  su  batallón — Sarjento  Ma- 
yor, don  N.  Chaves,  en  las  mismas  condiciones* 
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A  esa  sazón  teníamos  en  este  batallón,  en  la  plaza  de  sár- 
jenlo i  ^  ,  corriendo  la  escala  desde  soldado,  al  benemérito, 
ül  ilustre  mártir  don  Lorenzo  Barcala,  después  coronel  del 
ejército  de  linea  de  la  República— El  general  Morón  le  dis- 
tinguió siempre  con  predilección,  por  su  juiciosidad,  aplica- 
ción y  subordinación.  Muy  luego  asce.idió  á  la  clase  de  ofi- 
cial—Alférez. 

Cada  uno  de  estos  batallones  constaba  de  400  á  500  pla- 
zas. Tenían,  como  los  demás  cuerpos,  oficíales  instructores 
muy  competentes,  como  que  habían  pertenecido  á  los  ejérci- 
tos de  línea  de  la  Nación  y  se  habían  retirado  del  servicio — 
En  su  lugar  los  iremos  nombrando  y  dando  á  conocer  los  ser- 
vicios que  prestaron  en  esas  circunstancias  y  su  distinguido 
comportamiento. 

Había  permitido,  bien  á  su  pesar,  el  Cabildo-Goberna- 
dor, á  los  hermanos  Aldao,  José  y  Francisco,  levantar  un 
cuerpo  de  caballería  de  linea,  por  enganche,  con  el  objeto  obs- 
tensiblede  llevarlo  en  auxilio  de  nuestro  ejército  en  opera- 
ciones contra  los  españoles  en  el  Bajo-Perú,  ó  aquel  que  se 
organizase  para  volver  á  recobrar  nuestras  Provincias  del  Al- 
to Perú.  Alcanzaron  á  reunir  dos  pequeños  escuadrones,  de 
que  eran  ellos  los  jefes,  el  primero  José,  el  segundo  Fran- 
cisco. 

La  aparición  de  Morón  y  el  mando  en  gefe  de  las  armns 
que  le  dio  el  gobierno,  pusieron  en  zelos  á  aquellos  díscolos 
y  fué  entonces,  que  con  mayor  actividad  comenzaron  á  orga- 
nizar un  -partido  de  oposición,  contando  apoyarse  en  el 
cuerpo  de  Liberales,  (este  ora  el  nombre  con  que,  de  un  modo 
irónico,  habían  bautizado  esa  tropa  de  forajidos  bajo  sus  ór- 
denes; y  también  en  sus  confabulados  de  San  Juan  y  otras 
Provincias  en  anarquía. 
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En  esa  situación  las  cosas,  favorecíales,  por  de  pronto 
para  su  intenlo  de  absorver  toda  la  influencia  y  predominio  en 
el  pais,la  circustancia,  una  vez  consumada  del  todo  la  di.solu- 
clon  de  la  unión  nacional,  de  organizar  un  gobierno  pro- 
vincial y  elejir  su  personal. 

Yáamos  como  se  desenvolvieron  estos  hecbos. 

LIV. 

El  coronel  de  milicias  de  caballería,  don  Pedro  José 
Campos  hijo  de  Buenos  Aires,  de  quien  hace  poco  hemos 
hablado,  fué  el  que  obtuvo  la  mayoría  de  votos  en  la  elección 
de  gobernador  de  Mendoza, 

Este  anciano,  sin  las  aptitudes  para  el  mando,  ni  aun 
aquellas  mas  indispensables  de  grande  exijenciaen  la  situa- 
ción por  que  atravesaba  la  provincia,  no  podia  hacer  un 
buen  gobierno— Los  hombres  influyentes  y  bien  intenciona- 
dos, no  podían  espiicarse  como  había  conseguido  tener  esa 
mayoría,  sino  era  por  una  intriga  perfectamente  bien  juga- 
da-De  carácter  blando,  poco  comunicativo,  estraño  á  la 
política,  incapaz  de  dirijirla,  sin  firmeza  en  sus  ideas-  desde 
luego  todos  pensaron  que  el  secretario  que  nombrara,  iba 
á  ser  propiamente  el  gobernador,  y  el  que  daria  la  dirección 
á  los  negocios  administrativos;  que  el  partido  de  donde  ese 
miembro  del  gobierno  fuese  sacado,  seria  el  que  predomi- 
naría, llevando  al  país  por  la  via  del  progreso  ó  precipitán- 
dolo por  la  rápida  pendiente  por  la  que  todos  los  demás 
pueblos  marchaban,  á  su  ruina. 

Desgraciadamente  encontróse  Mendoza  en  este  último 
caso—Cuando  la  jeneralidad  de  sus  habitantes,  las  personar 
mas  notables  y  sensatas  menos  lo  esperaban,  el  gobernados 
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Campos  elijió  su  Ministro  de  entre  los  hombres  de  alguna 
capacidad,  con  que  contaba  el  diminuto  partido  de  los  fede- 
rales—aunrquisias — que  existia  allí—Don  Valeriano  Carcia, 
salteño,  fué  el  llamado  á  desempeñar  ese  destino.  Talento 
mediocre,  algo  oficinista,  pero  hábil  en  las  intrigas  políticas, 
era  lo  bastante  para  esperanzar  á  sus  correlijionarios  en  la 
pronta  posesión  del  poder  é  influencia  esclusiva  en  la  pro- 
vincia—Y  esto  era,  en  verdad  lo  único  que  les  faltaba,  en 
perfecta  intelijencia,  en  estrecha  unión  de  miras,  como  es- 
taban, con  los  caudillos  del  litoral,  con  los  revolucionarios 
dé  San  Juan  y  dcpias  anarquistas — Los  Aldao,  Anzorena, 
Maza  y  unos  cuantos  mas,  se  encontraban  en  posición  de  lle- 
var á  la  provincia  á  aumentar  la  liga  federal,  contra  la  opi- 
nión de  la  mayoría  de  sus  habitantes. 

Esta  habia  dejádose  sorprender  en  la  elección  del  nuevo 
gobernador,  arrepintiéndose  tarde  de  su  candor  y  buena  fé 
al  ejercer  aquel  acto  trascendental  en  nuestro  sistema  de 
gobierno. 

Muy  luego  empezó  á  sentirse  el  resultado  fatal  que  la 
indiferencia  del  partido  del  orden,  vino  á  hacer  producir — 
El  gobierno,  al  iniciar  su  marcha,  se  apresuró  á  ponerse  en 
íntimas  y  cordiales  relaciones  con  los  del  litoral,  el  de  San 
Juan  y  demás  de  su  facción— Puede  juzgarse  de  su  política, 
por  el  tenor  del  despacho  que  en  esas  circunstancias  dirijió 
al  gobierno  de  Buenos  Aires — Helo  aquí. 

«Los  impresos  que  se  sirve  incluirme  V.  S.  en  nota  del 
í.  °  ,  me  dan  una  idea  circunstanciada  de  los  sucesos  que 
han  ocurrido  en  esa  ciudad  desde  el  í  1  del  mes  inmediato, 
ha'sta  el  24:  ellos  anuncian  de  un  modo  indudable  la  voluntad 
de  esa  provincia,  sobre  el  sistema  de  gobierno  que  debe  re- 
jlrla.    Desde  la  invitación  que  nos  hizo  el  de  Córdoba,  y  en 
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seguida  el  coronel  mayor  don  Juan  Bautista  Bustos,  la  de  Cu- 
yo no  ha  trepidado  en  adoptarlo,  sabiendo  que  siendo  unos 
mismos  los  males  politices,  debe  ser  uno  el  interés  por  re- 
mediarlos: que  la  unidad  de  la  opinión,  es  la  que  forma  la 
íuerza  de  los  Estados  y  la  que  produce  la  confianza  de  hablar 
y  obrar  por  una  sola  voz." 

Yo  felicito  á  V.  S.  de  que  en  esta  crisis  tan  arriesgada, 
haya  recaído  el  gobierno  de  esa  ciudad,  en  su  benemérita 
persona,  á  quien  ofrezco  con  toda  la  sinceridad  y  estimación 
que  cabe  en  las  facultades  que  ha  depositado  en  la  mia  este 
virtuoso  pueblo,  hasta  la  celebración  de  la  Dicta  jenera!. 
Dígnese  V.  S.  ejercitar  mis  sinceros  deseos  con  toda  fran- 
queza y  honrarme  con  sus  comunicaciones  y  noticias,  pues 
aspiro  de  veras  á  uniformar  mis  ideas  por  el  *mejor  servicio 
del  Estado  y  de  la  Patria,  éir  de  acuerdo  con  V.  S.,  á  quien 
agradezco  sobre  toda  ponderación,  las  sinceras  ofertas  que 
se  sirve  hacerme  en  su  espresada  nota,  á  que  contesto  con 
la  mayor  complacencia." 

*'Dios  guarde  a  Y.  S.  muchos  años— Mendoza  20  de 
marzo  de  1820." 

Pedro  José  Campos, 

«Señor  gobernador  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  don 
Manuel  de  Sarratea.» 

Sin  duda,  que  los  que  conozcan  la  situación  por  que  pa- 
saba Buenos  Aires  en  la  fecha  á  que  sereüerela  precedente 
nota,  comprenderán  mejor  aquella  á  que  llegaba  la  provin- 
cia de  Mendoza  con  el  nuevo  gobierno  que  se  habia  dado,  poi* 
las  cabalas  y  trabajos  clandestinos  de  la  facción  anárquica 
que  pasaba  casi  desapercibida,  por  su  insignificancia  perso- 
nal, por  su  notable  minoría. 
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Pero  ella,  una  vez  en  el  poder,  principió  á  desplegar  con 
actividad  y  enerjía,  los  medios  de  asegurarse  en  él — ya  afian- 
zándose en  el  apoyo  que,  no  hay  duda  le  hablan  de  prestar  sus 
coopartidarios  en  el  esterior  de  la  provincia — ya  aumentan- 
do los  elementos  de  la  fuerza  bruta  en  el  interior,  puesto 
que  no  contaban  con  la  opinión  del  pueblo-  ya  en  fin,  ocur- 
i'iendo  á  aquellas  medidas  conducentes  á  debilitar  á  sus  con- 
trarios, quitándoles,  por  ejemplo,  los  hombres  capaces  de 
dirijirlos,  de  salvar  el  pajsdel  abismo  en  que  ellos — los  anar- 
quistas, se  empeñaban  en  precipitarlo. 

En  efecto,  se  rujia  ya  la  intención  que  se  tenia  en  el 
gobierno  de  separar  del  mando  de  las  armas  al  coronel  Mo- 
rón y  á  los  jefes  y  oficiales  del  1.  ^  y  2.  ^  Tercio  de  infan- 
tería, dándoles  otros,  y  aun  de  desterrar  del  paisa  aquel. 

Mientras  viene,  siguiendo  el  orden  cronológico,  el  tiem- 
po oportuno  de  dar  cuenta  de  los  sucesos  que  se  despren- 
dieron de  esa  situación  tirante,  de  inminente  crisis  á  que 
llegó  Mendoza  en  esa  época  del  año  20,  volvamos  á  tender  la 
vista  sobre  el  estado  de  San  Juan  en  esa  misma  fecha. 


LV. 


Ultimarüente,  continuando  la  narración  de  los  aconte- 
cimientos que  tuvieron  lugar  en  San  Juan  el  año  20,  de- 
cíamos que  la  división  y  la  anarquía,  hablan  penetrado  entre 
los  mismos  insurrectos  del  9  de  enero— Para  demostrarlo 
nos  bastará  copiar  aquí  los  documentos  oficiales  de  su  refe- 
rencia, que  rejistra  orijinalesel  Archivo  General  citado. 

**  Los  acontecimientos  refluyen  del  enlace  de  los  peli- 
gros y  delicadas  circu-nstancias.  El  virtuoso  pueblo  de  San 
Juan,  cuando  se   lisonjeaba  haber  deslabonado  con  heroica 
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resolución  la  cadena  de  la  opresión  del  gobierno  raas  déspo- 
ta á  que  tanto  tiempo  ha  estado  sometido,  bajo  el  yugo  de  la 
arbitrariedad,  y  esperaba  que  sus  angustias  terminasen  con 
la  nueva  elección  que  habia  celebrado,  depositando  su  con- 
fianza en  la  persona  de  don  Mariano  Mendizabal  para  el  de- 
sempeño de  la  administración  de  tan  alto  encargo,  observó 
que  en  los  cortos  momentos  del  ejercicio  de  su  autoridad, 
prostituía  su  esperanza  en  el  escandaloso  manejo  de  agotar 
el  tesoro  del  estado^  destinado  para  sostener  las  tropas  de- 
fensoras de  la  patria,  que  tributaban  los  beneméritos  ciuda- 
danos á  costa  de  sus  sacrificios. 

"  Reanimado  de  los  nobles  sentimientos  de  libertar  al 
pueblo  de  los  males  que  serian  consiguientes  de  la  toleran- 
cia y  disimulo,  si  sofocase  contra  si  procedimientos  y  con- 
ducta tan  criminales;  reunido  espontáneamente  y  con  la 
mayor  libertad  el  21  del  corriente  con  la  Ilustre  Corporación 
del  Cabildo  para  espresar  su  voluntad  jeneral  con  la  digni- 
dad y  decoro  que  es  propio.de  unos  ciudadanos  que  conve- 
nían separarlo  de  la  administración  del  gobierno:  en  cuyo 
acto,  elevando  renuncia  del  mando,  al  impprio  del  descu- 
bierto comprometimiento,  se  la  admitió  el  pueblo  y  proce- 
dió á  la  elección  de  nuevo  gobernador,  que,  por  pluralidad 
de  votos,  recayó  en  mi  desmerecida  persona  el  mando  po- 
lítico, reasumiéndole  el  milititr  al  señor  comandante  de  las 
tropas  don  Francisco  Solano  del  Corro. 

**  He  considerado  el  primer  deber  de  mi  obligación, 
anunciarlo  á  V.  E.  para  que  reconcentrando  la  uniformidad 
de  la  Union  Federal,  jiren  nuestras  relaciones  y  continúen 
nuestros  esfuerzos  á  la  libertad  de  la  nación  y  sil  bien  y  feli- 
cidad de  los  Pueblos  de  la  Liga. 
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**  Tengo  el  honor  de  saludar  á  Y.  E.  y  ofrecerle  mis  co- 
natos con  la  mayor  consideración. 

*'  Diosguarde  a  V.  E.  muchos  años— San  Juan,  mar- 
zo 24  de  1820." 

José  Ignacio  Fernandez  Maradona. 

**  Señor  Gobernador  de  la  Provincia  de  Buenos  Aires". 

Esta  otra  famosa  pieza  de  las  que  componen  la  colección 
relativa  á  los  actos  de  los  insurrectos  en  San  Juan,  que  en  su 
mayor  parte  ya  conocen  nuestros  lectores,  no  necesita  co- 
mentarios— Basta  no  mas  volver  á  poner  la  vista  sobre  aque- 
llas del  cabecilla  Mendizabal,  dirijidas  al  gobierno  de  Buenos 
Aires,  dándole  cuenta  del  motin  que  habia  hecho  contra  la 
autoridad  constitucional,  de  los  motivos  que  á  ello  lo  hablan 
impulsado  V  del  programa  que  se  proponía  seguir  al  asumir 
el  mando  de  aquella  Provincia — basta  eso  no  mas  para  con- 
vencerse—viendo lo  que  de  él  se  dice  en  la  que  acabamos  de 
transcribir — de  la  dase  de  hombres  que,  só  pretesto  de  nue- 
vo sistema  de  gobierno,  disponían  de  la  suerte  de  los  pue- 
blos, empleando  el  terror  y  la  violencia  para  esquilmarlos, 
y  tiranizarlos. 

Encuéntrase  al  margen  de  aquella  nota,  el  siguiente 
acuerdo  del  gobierno  de  Buenos  Aires. 

*'  Abrilli  de  1820.  Que  queda  enterado  el  gobierno 
que  la  elección  de  la  persona  acredita  la  libertad  con  que  ha 
obrado  el  pueblo,  y  que  se  espera  contribuirá  eficazmente  á 
destruir  los  vicios  y  corrupción  de  la  anterior  administra- 
ción, que  es  lo  que  debe  estrechar  las  relaciones  de  las  Pro- 
vincias." 

Heaqui  la  nota  contestación  en  carpeta. 

**  Ha  sido  plausible  á  este  gobierno  la  conducta  de  ese 
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pueblo  en  la  elección  que  lia  hecho  de  la  persona  de  U.  para 
el  gobierno  político,  según  U.  rae  lo  avisa  en  su  apreciable 
nota  de  24  del  anterior.  Ciertamente  acredita  este  proce- 
dimiento la  libertad  con  que  han  obrado  esos  habitantts,  y 
lio  dudo  un  momento  de  que  U.  sacrificará  gustoso  sus  des- 
velos, en  contribuir  con  eficacia  á  la  destrucción  de  los  vi- 
cios y  corrupción  de  la  anterior  administración,  que  es  el 
objeto  preciso  para  estrechar  las  relaciones  de  las  Provin- 
cias, á  que  animosamente  aspira  este  gobierno. 

**  Señor  Teniente  gobernador  de  San  Juan". 

Acercándose  el  tiempo  délos  mas  notables  aconteci- 
mientos, que  se  prepararon  y  trajeron,  por  fin,  el  desenla- 
ce del  drama  sangriento  abierto  en  Cuyo  á  la  espectacion 
de  las  naciones  cultas  con  el  molin  del  batallón  n.®  i  de 
los  Andes  en  San  Juan,  necesitamos  volver  á  colocarnos  en 
la  provincia  de  Mendoza. 

Damían  IIudson. 

(Continuará.) 
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Capitán  de  caballería  del  primer  Imperio  francés, 

Gaballero  de  la  Real  Orden  Italiana  de4a  Corona  de  Fierro, 

Condecorado  con  la   Lejion  de  Honor, 

Ayudante  del  Príncipe  Eujeuio; 

Coronel  de  caballeda  de  la  República  Argehtina, 

Capitán  de  la  misma  arma  en  el  ejército  de   Chile, 

Jeneral  de  Brigada  del  Perú, 

Benemérito  de  la  Orden  del  Sol, 

etc,  etc,.  etc, 

(Continuación.)    (1); 

En  O  setiembre  (1819/escnbe  á  Yi¿l  — 

ce ' .  • .  El  correo  de  Buenos  Aires,  llegado  en  ia  tarde 
de  ayer,  confirma  la  salida  de  la  espediclon  del  puerto  de 
Cadiz^ — El  Director  Supremo  la  anuncia  en  una  proclama  á 
los  habitantes  de  las  Provincias  Unidas.  (4i)  No  ocúltala 
absoluta  necesidad  de  hacer  evacuar  la  capital    todos  aque- 

1.     Véase  la  pajina  369; 

líU»    lie  aquí  su  tenor  : 

EL  Director  Supremo  del  Estado,  á  los  Patriólas  Habitantes  de  las 
Provincias  de  su  ?7i<7n(/a.— Ciudadanos:  á  mi  elevación  á  esta  Suprema 
silla  os  hablé  de  los  peligros  que  amenazaban  ala  Patria.  Ellos  consis- 
UaQ-en  la  probabilidad  de  una'iavasioD  próxima  'por  nuestrps   encmií^^ 
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líos  que  no  sean  aptos  para  defenderla,  á  fin   de  no  emba- 
razar las  operaciones  de]  ejército— Así,  la  nube  qué  trae  la 

exteriores.    Lejos  de  haberse  disipado  estos  riesgos  subsisten  aun,  y  un 
grado  mayor  de  verosimilitud  los  agrava  cada  dia.     Desde  entonces  no  ha 
cesado  el  Gobierno  de  diligenciar  noticias  exactas  sobre  las  circunstancias 
y  progresos  de  la  expedición  española.     Todas  ellas  corroboran  el  primer 
concepto— que  en  breve  debemos  ser  atacados  por  fuerzas  considerables. 
Tal  es    la  sublime    idea  que  habéis   merecido  por  vuesl^o  valor  heroico. 
Las  naciones  estrangeras  lo  admiran,  y  la  española  en  medio  d¿  su   necio 
orgullo  lo  teme;  y   para  invadiros  hace  esfuerzos  superiores  al  estrecho 
círculo  de  su  poder,     i  Miserables  !     Ellos   probaián  la    diferencia  que 
media  entre  los  viles  mercenarios  esclavos  de  la  tiranía,  y  los  ilustres  de- 
fensores de  la  libeitad.    Los  últimos  avisos  anuncian  que  enlodo  este 
mes,  ó  á  mas  tardar  en  el  siguiente,  debe  salir  del  puerto  de  Gadiz  la  ex- 
pedición armada.    Se  asegura  uniformemente  que  este  Rio  es  el  objeto  de 
la  tentativa.    En  tales  circunstancias  el  Gobierno  se  ha  dedicado  eficaz  y 
esclusivamente    á  llenar  el  mas  grande  de  sus  deberes'-la  defensa  del 
pais.     Alistamientos  generales,    ejercicios  frecuentes,  y  otras  medidas  que 
estáis  observando,  son  el  resultado  de  esta  crisis.     Pero  aun  no  es  esto 
todo:  os  falta  que  ver  algo  mas   cuande  el  peligro  toque   mas  de  cerca. 
Para  entonces  se  pondrán  en  movimiento  todos  los  resortes,  se  aplicarán 
todos  los  elemeotüs  que  estdu  predispuestos  para  que  obren  en  la  defensa 
de  vuestros  hogares,  de  vuestros  hijos,  de  vuestras  esposas,    de    vuestras 
propiedades  de  todo  género.    Esperadlo  todo  del  Gobierno,   como  él  lo 
espera  de  vosotros  :  confiad  en  su  zalo  y  vigilancia,  como   el   confia  en 
vuestro  valor  y  en  vuestras  virtudes  cívicas. 

Y  vosotros  compatriotas  habitantes  de  esta  provincia  de  Buenos  Ai- 
res, á  quienes  amenaza  mas  próximamente  la  falange  íbera,  y  que  de  con- 
siguiente tendréis  la  gloria  de  ser  délos  primeros  en  abatir  su  audacia, 
preparaos  por  lo  mismo  con  mas  anticipación  y  brevedad  para  esperar  con 
el  desembarazo  posible  al  erguido  español.  Tal  vez  en  breve  llegará  dia 
que  os  sea  preciso  alejar  al  interior  vuestras  caras  familias.  Cuanto  mas  es- 
pedito  se  halla  de  cuidados  domésticos  el  defensor  de  su  Patria,  tanto  mas 
imponente  es  su  actitud  militar,  tanto  mas  decidida  su  resolución,  tanto 
aiayoc  su  CorLaieza  en  defenderse..    El  gobierno  ücl  á  sus  promesas  os  h& 
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teaipestad,  se  aproxima:  preparémonos  a  verla  estallar  sin 
espanto — Me  sorprende  la  ignorancia    que   manifestáis    de 

manifestado,  como  prometió,  el  estado  de  las  cosas,  tal,  cual  ha  llegado  á 
su  noticia.  Con  la  misma  puntualidad  lo  continuará;  y  si  llega  el  caso  en 
que  os  anuncie  que  debéis  internar  vuestras  familias,  convenceos  desde 
ahora  que  es  necesario  internarlas.  Con  anticipación  os  da  este  aviso, 
para  que  con  anticipación  os  preparéis. 

Todo  está  meditado  y  dispuesto  para  el  caso  de  la  internación:  una  co- 
misión que  intervenga  en  el  asunto,  que  h:ga  efectiva  la  medida,  pero  con 
orden  y  método;  las  tropas  que  han  de  escoltar  y  servir  de  seguridad  á  las 
familias,  en  una  palabra,  lodo  lo  que  ha¡de  llevar  al  cabo  este  proyecto  sin 
confusión  y  sin  tropelías,  está  resuelto  en  los  consejos  de  una  prudente 
meditación. 

Después  de  lo  dicho  nada  me  queda  que  exponer.  Cuando  habla  la 
libertad  del  suelo  natal,  debe  callar  todo  lo  restante.  Sacrificios  nos  espe- 
ran, pero  sacrificios  necesarios,  y  sacrificios  gustosos.  Internaremos 
nuestras  familias,  esperaremos  á  los  españoles,  los  venceremos;  los  que  fa- 
lleciesen en  la  empresa,  vivirán  en  la  inmortalidad;  los  demás  que  sobre, 
viviesen,  se  indemnizarán  de  las  pasadas  angustias  incorporándose  victo- 
riosos al  seno  de  sus  caras  prendas.    Buenos  Aires,  xAgosto  23  de  1819. 

José  Rondeau* 

Ella  habla  sido  precedida  por  el  importante  Bando  que  sigue: 

BANDO— Don  EustoquioDiaz  Velez,  coronel  mayor  de  los  ejércitos 
de  la  Patria,  Ayudante  Comandante  general  del  Estado  Mayor  General  en 
la  comandancia  de  armas,  Gobernador  Intendente  interino  de  esta  pro- 
vincia y  delegado  de  correos  etc.  etc.— Por  cuanto  en  oficio  de  ayer  me 
ha  comunicado  el  señor  secretario  de  Estado  en  el  departamento  de  go- 
bierno el  Supremo  auto  del  tenor  siguiente: 

El  Supremo  Director  de  las  Provincias  Unidas  en  Sud  America, 

Nuevos  riesgos  amenazan  la  existencia  déla  Patria.  La  venida  de 
una  espedicion  española  á  las  costas  de  este  rio  ya  no  admite  duda.  Los 
agentes  del  Gobierno  peninsular  derramados  por  Holanda,  Francia,  é  ín- 


CORO^TX  RRANDSEX.  05o 

todo  esto,  puesto  que  pronlo  hará  un  mes  que  estamos  atur- 
didos con  el  ruido  de  tal  espedicion— Preparaos  sin  pérdida 

glalerra  han  tomado  á  flete  considerable  número  de  buques  para  trans- 
porte de  tropas.  Todo  anuncia  un  plan  vasto,  un  proyecto  grande  para 
hostiUzarnos,  Las  últimas  noticias  aseguran  que  en  todo  ej  presente  mes, 
á  maá  lardar,  debeáaür  de  Gadiz  la  flota  tantas  veces  anunciada,  Es  ver- 
dad que  los  conflictos  pecuniarios  del  gobierno  español  son  los  mas  gran- 
des; pero  una  nación  constituida,  que  cuando  menos  conserva  apjrien- 
cias  de  grandeza,  qus  tiene  con  otros  potentados  conexiones  políticas, 
relaciones  estrechas,  y  vínculos  de  familia,  y  que  no  carece  de  algunas 
ricas  posesiones  para  cosisignarlas  en  indemnización  á  quien  le  preste  au- 
xilios, no  debe  decirse  que  absolutamente  se  halla  des,:>rov¡sta  de  medios 
para  poner  en  obra  lo  que  sea  el  objeto  de  sus  vehementes  deseos.  Una 
confianza  necia  es  generalmente  mas  perjudicial  que  la  desconíianza  exce- 
siva. La  nación  española  sanguinaria  por  carácter,  vengativa  por  sistema, 
y  orguUosa  por  costumbre  hará,  para  satisfacer  estas  pasiones  innobles, 
esfuerzos  que  no  ejecutiria  para  establecer  su  dicha  sólida. 

El  número  deias  tropas  que  se  preparan  á  invadirnos,  es  aproxima- 
damente el  de  diez  y  ocho  á  veinte  mil  hombres.  Para  vencerlos  solo 
vasta,  ciudadanos,  que  queráis  ejecutarlo.  Recordad  lo  que  hicisteis  en  el 
año  de  1807  con  tropas  estrangeras,  modelo  del  valor  y  de  la  disciplina. 
El  pueblo  de  Buenos  Aires  rechazó  por  si  solo  su  invasión.  Entonces  ('[ 
hacia  los  primeros  ensayos  de  su  genio  marcial,  y  no  tenia  en  aquella  lu- 
cha ni  el  interés  ni  los  móviles  morales,  que  todos  tenemos  ahora  en  la 
presente  contienda.  ¡Que  magnánimos  pues  no  deberán  ser  los  esfuerzos 
que  se  hagan  por  todos  ios  pueblos  reunidos  enmasa,  hoy  que  se  hallan 
tan  acostumbrados  á  la  guerra  como  á  la  victoria,  hoy  que  contienden  por 
la  conservación  de  susd«  rechos  mas  sagrados,  á  diferencia  de  la  otra  época 
en  que  solo  se  *hizo  alarde  oel  valor  por  vana  ostentación  ó  para  asegurar 
aun  tercero  la  posesión  de  su  alhaja!  Esta  reflexión  tranquiliza  al  go- 
bierno. El  tiene  por  otra  parte  un  conocimiento  positivo  de  todo  lo  que 
debe  esperar  del  espíritu  público  de  los  habitantes  del  pais. 

En  retribución,  ciudadanos,  vosotros  debéis  esperarlo  todo  de  la  ener- 
gía del  gobierno.  Cuantas  medidas  conduzcan  á  salvar  la  patria  se  adop- 
tarán sin  restricción.  En  proporción  que  se  vayaa   adquiriendo  noticias  mas 
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de  tiempo  á  pasar  la  Cordillera,  y  mostrad  lo  que  puede  na 
oficial  frailees  cuando  sabe  y  desea  servir.     Vivo  en  la    per- 
circunstanciadas,  se  os  trasmilirAn  religiosamente  para  que  reglen  las  me- 
didas de  ¡iiteniacion  ó  seguridad  que  queráis  adoptar  con   vuestras   fami- 
lias.  Por  ahora  solo  os  exno  la  primera  prueba  de  vuestra   obediencia.  To- 
dos los  qiie  tengáis  á  vuestro  cargo  algunos  prisioneros  españoles  de  los 
que  con  licencia  del  gobierno  os  han  sido  entregados,  deberéis  restituirlos 
sinmediatamcnte  al  gefe  del  Estado  mayor  general  que  se  halla   encargado 
de  darles  el  destino  que  por  ahora  exige  ia  política»  Creo  que  ninguno  ha- 
brá tan  egoísta  que  prefiera  las  relaciones    del   interés  particular  aloque 
reclama  con  exijcncia  la  causa  pública.  Si  contra  mis  esperanzas  hubiere 
a'guno  que  religiosamente  no  cumpla  con  la  entrega,  incurrirá  en  penas  y 
multas  arbitrarias  que  se  reserva  imponer   ti  gobierno    con  presencia  de 
las  circunstancias.    Cualquiera  que  delate  la  ocultación  que   se  hiciere  en 
esta  parle,  siendo  cierta  la  denuncia,  obtendrá  para  si  la  multa  que  se  im- 
pusiere al  ocultador.    A  mas  de  esto  todo  el  que  sepa  de  algún  otro   pri- 
sionero, que  sin  licencia  ó  noticia  del  gobierno  estuviere  en  cualquiera  des- 
lino particular,  deberá  inmediatamente  anunciarlo  al  citado  gefe  del  Estado 
Mayor,' si  se  hallase  en  esta  ciudad  ó  sus  arrabales,  y  al  comandante  mi- 
litar del  partido  si  estuviere  en  la  campaña. .  La  entrega  de  los  prisioneros 
que  subsistan  en  este  pueblo  ó  quintas  de  él  deberá   ejecutarse  dentro  de 
tres  di  as,  á  mas  tardar,  contados    desde  la   publicación  de  este   auto,  al 
mismo  gefe  del  Estado  mayor,  pero  los  que  se  hallasen  en  la  campana  ha- 
brán de  ser  presentados  dentro  de  seis  dias  desde  que  allí  se  haga  notoria 
esta  resolución  á  los  comandantes  militares  de  los  respectivos  partidos,  de 
cuyo  cargo  será  trasladarlos  á  disposición  del  indicado  gefe. 

Gomo  las  circunstancias  del  dia  son  extraordinarias  deberán  llevarse 
á  efecto  todas  las  disposiciones  y  bandos  que  están  expedidos  para  alista- 
mientos generales;  sobre  cuyo  puntual  cumplimiento  se  hace  el  mas  par- 
ticular encargo  al  gefe  del  Estado  Mayor  Ganeral,  Gobernador  Intendente 
j  demás  autoridades. 

Ciudadanos  de  las  provincias  unidas  en  Sud  América:  vendrán  los 
españoles;  pero  vendrán  al  sacrificio.  Tal  vez  no  falten  entre  ellos  alguno 
<iue  coQozcan  sus  verdaderos  intereses,  Estos  serán  tratados  con  loüa  i 
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suacion  que  habréis  inspirado  á  vuestros  soldados  el  afecto 
y  suíjcit;nlc  estimacioíi  para  que  ninguijo  se  deserte. 

consideración  que  lo  fueron  los  de  h  fragata  Trinidad.  Los  alaqiies  del 
enemigo  podrán  prolongarlas  calamidades  del  pais,  ocupar  tíimporalmente 
«no  ü  oiro  punió,  pero  ¡amíis  triunfar  sobre  la  dulce  libertad.  El  imperi?) 
de  la  Urania  no  puede  volver  5  establecerse  en  estas  regiones.  El  orden 
de  los  tiempos,  el  curso  de  los  sucesos,  la  naturaleza  misma  de  las  cosas, 
la  distancia,  esa  grande  barrera  del  océano,  la  dif.'rencia  de  intereses,  re- 
cursos, proporciones,  y  conociníienlos  que  tienen  en  esta  lid  los  agresores 
y  los  invadidcs— todo  concurre  á  darnos  ventajas  con  usura.  Para  no 
perder'as,  solo  son  necesarias  dos  cosas  unión  cordiil  entre  vosotros,  y 
respetuosa  sumisión  i  las  Autoridades.  Llenadlas,  y  el  triunfo  será  seguro. 
A  vuestra  cabeza  >o  serü  ei  primero  en  participar  de  vuestras  fatigas  y  do 
vuestras  glurias.  Juntos  andaremos  la  carrera  del  honor.  El  término  será 
la  victoria  ó  ¿a  inmor laudad,  Publíquese  por  bando,  imprímase  y  cir- 
cülesc.  Buenoá  Aires  junio  16  de  1819. — José  liondeau—Grego)  io  Ta^ 
gier 

Por  tñnto,  X  á  fin  de  que  la  precedente  Suprema  determinación  lle- 
gue á  noticia  de  todos,  publíquese  por  bando,  como  en  ella  se  ordena  y  se 
me  ha  prevenido,  fijándose  ejemplares  en  los  parages  acostumbrados — 
Buenos  Aires  17  de  junio  de  1819.— Ewí/aí/M/o  Diaz  Velez.—Por  manda- 
do de  Sú  Señoría  don  José  Ramón  de  Basavilbaso,  (i)  {Imprenta  de  Us 
Ufpósitos  —  con  tinta  punzó.) 

(i)  Para  patentizar  el  entusiasmo  guerrero  qu«  animaba  á  los  patriotas» 
enarJíCíJo  hasta  un  alto  grado  con  la  noticia  de  la  invasión  anunciada  ett 
ese  año,  citaremos  un  hecho. 

José  Manuel  de  Minoyuyc,  Inga,  Alahuallpa,  IJuascaringa»  caci- 
que de  sangre  re  d,  según  las  ejecutorias  de  su  projenio  que  orijinales  y 
c-n  letras  de  oro  hemos  tenido  á  la  vista,  gobernador  de  Provincias  y  de  los 
2Zi  pueblos  de  la  ciudad  de  Lambaycque,  intendencia  de  Trujillo,  en  el 
vireinato  de  Linn,  se  présenlo  al  Directorio  en  10  de  setiembre  de  1819^ 
v^kacienáo  poner  á  sus  ordenes,  en  la  Ensenada,  Quihnes  y  Concluís, 
'¿Q, OOQ  indios  d^  las  pimpas  del  sud,  con  las  ai  mas  que  ellos  acostiim- 
U'aiildiai  el  Memorial)  para  salir  al  frenU  délos    llwrakocha,   (esga^ 
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Sabréis  por  este  Correo  la  muerte  de!  general  Balcarce. 
Compadezco  á  su  mujer  y  sus  hijos. 

Trabajamos  sin  cesar  en  la  instrucción  de  nuestros  re- 
clutas Todo  marcha  bien — Den  tro  de  un  mes  tendremos  500 
hombres,  y  nos  pond reimos  en  camino — Preveo  que  ya  no 
podremos  vernos  sino  en  Buenos-Aires  ó  sus  inmediaciones. 
Deseo  de  corazón  lleguéis  allí  con  toda  felicidad  y  sin  ninguna 
deserción. 

Trabajad  en  el  sentido  de  que  Beauehef  consiga  permiso 
de  acompañaros— Es  probable  que  Chile  enviará  un  socorro 
cualquiera  al  ejército  de  los  Andes— Ojalá  lo  mandase  este!  — » 

En  otra  del  17  del  mismo  continúa; 

«Separado  ya  de  vos  por  la  Cordillera,  voy  á  serlo  aun 
mas  por  las  llanuras  inmensas  de  Buenos  Aires — Hemos  reci- 
bido la  orden  de  estar  prontos  á  partir  en  los  primeros  dias 
de  octubre:  y  sin  embargo,  vais  según  se  dice  á  emprender  la 
campaña  de  Lima— ConOeso  que  si  la  espedícion  que  ame- 
naza invadir  á  Buenos-Aires,  no  es  una  quimera  política,  y 
vienen  realmente  veinte  mil  españoles— encuentro  superior 
á  todo  eiojio  la  audacia  del  gobierno  en  destacar  en  el  momento 
mismo  del  peligro  la  mejor  parte  de  sus  fuerzas  para  ir  á 
afrontar  al  enemigo  en  Lima — Este  solo  rasgo  dá  á  los  ame- 
ricanos la  victoria  -  Pero  qué  debemos  pensar  de  tantos  ru- 
mores contradictorios  ?  Hoy  se  desmiente  la  noticia  de  ayer, 
y  mañana  la  de  hoy — Pero  en  verdad  nos  amenazan  grandes 

ñoles),  sin  que  las  Cajas  del  Estado  gasten  nada  para  ello. 

Este  patriota,  que  murió  miserable  entre  nosotros  y  cuyo  nombre  nd, 
debe  ser  olvidado,  es  el  mismo  que  en  los  primeros  dias  de  la  Revolucioa 
(?í  de  julio  1810)  se  ofreció  á  levantar  un  escuadrón  de  caballeria  vete- 
rana titulado  *^de  la  Patria  y  América^*^{t  apeles  de  Flvrencia  B.  d(l 
Marmol,) 
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peligros  ó  se  trata  de  grandes  proyectos— Reina  una  notable 
actividad  en  todos  los  ramos  de  la  administración— Los  cuer- 
pos de  línea  se  aumentan,  las  milicias  se  organizan  y  ejerci- 
tan, y  la  América  se  convierte  en  un  vasto  campamento  -  £i 
jeoeral  San  Martin,  aunque  enfermo,  imprime  á  todo  salud 
y  vida— La  fortuna  que  lo  ha  servido  constantemente  á  me- 
dida de  su  deseo,  tai  vez  le  reserva  la  gloria  de  terminar  la 
revolución  americana. 

Cómo  vuy  á  sentir,  mi  querido  Viel,  no  participar  los  pe- 
ligros que  vais  á  correr,  ó  no  ser  testigo  de  la  gloria  que  os 
espera— Como  envidi-jré  la  suerte  de  Bruix  ! 

Cuando  me  separé  de  vuestros  brazos,  cuan  distante  es- 
taba de  figurarme  todo  lo  que  ha  sucedido!  •  •  •  •  De  todas  las 
contrariedades  á  que  me  he  acostumbrado  de  tiempo  atrás— 
de  todas  las  privaciones  que  me  han  seguido  desde  mi  salida 
de  Francia,  la  mas  sensible  sin  duda,  es  la  de  vivir  sin  vos 
y  lejos  de  vos  -  Es  una  prueba  esta,  á  la  que  casi  cede  toda 
mi  constancia. 

Oigo  á  todos  por  acá  prodigar  grandes  elojios  al  bello 
porte  de  vuestro  escuadrón— Que  esos  encomios,  mi  muy 
querido  amigo,  sean  un  aguijón  que  os  exilen  á  escederlos 
aun  si  es  posible  — Habéis  tenido  hasta  el  presente,  la  felici- 
dad de  contener  la  rivalidad  y  obligar  la  benevolencia  de  los 
oficiales  americanos— Esto  es  mucho,  sin  duda— pero  fáltaos 
aun  el  conservarla  -que  es  lo  mas  difícil — No  perdáis  de  vista 
que  nuestra  permanencia  en  América,  solo  debe  ser  momen- 
tánea— que  tarde  ó  temprano  cesará  nuestro  destierro,  y  vol- 
veremos á  ver  nuestra  cara  patria— regresemos  á  ella,  ya  que 
no  cubiertos  de  oro,  ricos  al  menos  do  esa  especie  de  gloria 
que  se  adhiere  á  las  bellas  acciones  y  á  una  conducta  inta- 
chable. 
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A  punto  de  cerrar  esta,  me  anunciaron  la  llegada  de 
un  segundo  correo  de  Chile.  El  de  antes  de  ayer  no  me  ha- 
bla traído  ninguna  carta  vuestra.  El  de  hoy  me  condujo  una 
y  olra  de  Gola.  Por  lo  que  me  decís  parece  fuera  de  duda, 
que  la  mayor  parte  de  mis  cartas  no  llegan  á  vuestras  manos, 
quesera  de  ellas  ?  que  se  hacen  ?  Sin  duda,  las  abren;  mas 
debieran  al  menos  volverlas  á  cerrar  y  sobre  todo,  di^jarlas 
seguir  á  su  destino -Que  interés  puede  tener  para  el  go- 
bierno, ei  de;-cubrimiento  de  las  espansionesde  dos  amigos? 

Las  noticias  que  me  dais,  y  otras  muchas  que  se  han 
recibido  de  Chile,  confirmanla  espedicion  de  Lmia.  Sar- 
ratea,  que  llegó  con  el  correo,  está  muy  distante  de  tenerla 
raisnna  convicción  Lo  que  mira  como  cierto,  (^s  ei  iücendio 
proyectaiio  de  la  escuadra  española  en  el  Callao,  por  medio  de 
cohetes  á  la  congréve — Sea  como  fuere,  mi  querido  Vid,  mis 
rotosos  seguirán  por  donde  quiera,  y  ojalá  otro  tanto  pu- 
diera deciros  de  mi  personal 

Por  fin,  vais  á  volver  á  ver  á  la  amable  familia  de  la 
Señora  Toro.  A  no  dudarlo  todas  vuestras  llagas  se  vana 
reabrir  con  la  vista  de  la  buena  Luisa?  yqueserádej  cora- 
zón de  esta  criatura  encantadora?  Mi  querido  Viel,  si  el 
amor  pudiese  nacer  eri  Chile  como  en  mí  país,  sin  el  socorro 
de  la  fortuna,  mereceríais  la  preferencia  sobre  todos  vues- 
tros rivales.  Masay¡  las  flechas  del  Dios  niño  (Cupido)  si 
no  son  de  oro  puro,  no  hieren— Habéis  sentido  vi  amor 
como  francés,  en  un  pais,  bajo  un  cíelo,  y  entre  personas  in- 
festadas por  la  ignorancia,  preocupaciones  ridiculas,  y  tris- 
tes costumbres  españolas.  Ponedrae  á  los  pies  de  la  exce- 
lente madama  Toro,  de  la  docta  Luisa  y  de  su  hermana  la  bo- 
nita Goqut^la. 

Estoy  desesperado  al  saber  que  el  pobre  Beauchef,   ha 
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tenido  una  reeai(l;i.  Dios  mió  I  cuando  pitnso  en  los  dolo- 
res espantosos  que  lo  he  visto  sufrir,  apenas  puedo  compren- 
der como  carece  déla  prudencia  necesaria  para  no  privarse 
de  todos  aquellos  gustos  que  puedan  traérselos  de  nuevo. 
Os  ruego,  le  manifestéis  cuanto  lo  aprecio  y  cuanto  rae  aflije 
el  sabt  r  que  se  halla  enfermo  y  que  sufre  •  •  •  •  » 

24  setiem^bre — Cual  una   nave  combatida  por  los  vien- 
tos, tan  pronto  estamos  al  borde  del  abismo,  como  cerca  de 
los  cielos  —Hoy  nuestras  esperanzas  van  hasta  la  presunción, 
Y  mañana  nuestros  temores  basta    lo    pusilánime.     Uu  cor- 
reo estraordinario  llegado  ayer,  ha  traído  la  noticia  que  las 
tropas  destinadas  á  hacer  parte  de  la  eapedicion  contra  Bue- 
nos Aires,  h;ibian  recibido  orden  de  retrogradar  sobre  Ma- 
drid, y  que  la  Corte  de  Es})aña,  forzada  á  ceder,  no  obstante 
su  orgullo,  á   causa  de  sus  disenciones  int<?stinas,  se  hallaba 
en  vísperas  de   reconocer   la   independencia  americana,  que 
poco  ha  pretendia    sofocar.     Esta  noticia  la  tenemos  de  un 
ájente  secreto  iiel  gobierno  americano  en  España — Que  pen- 
sáis ahora  de  ese  cambio  inesperado?     No  es  acaso  una  re- 
solución bien  repentina  yestraña?  y  no  es  esto  propiamente, 
después  de  tantos  preparativos,  tanto  ruido  y  amenazas,  la 
Montaña  que  dd  d  luz  un  ralon'í     En  cuanto  á  mi,  si  me  es 
permitido  espresar  aquí  mi  opinión,  desconfio  de  la  noticia 
y    de    su  origen.     Tiemblo    que  dicho    ájente  no    sea   un 
emisario  corrompido   y  la  noticia  inventada  para  adorme- 
cernos sobre  el  peligro  que  nos  amenaza,    á  fin  de  tomar- 
nos desprevenidos. 

Sea  como  se  fuese,  con  el  mismo  ardoroso  temor  que 
nos  embargaba— abrazamos  yá  en  nuestras  esperanzas  la 
conquista  de  Lima  y  la  de  todo  el  Perú.  Ya  volvemos  todas 
nuestras  miradas  hacia  Chile,  y  á  falta  de  ojos,  os  apercibe 
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mi  corazón,  os  alcanzo,  os  abrazo  y  el  mismo  buque  nos  lle- 
va—Ay!  cuan  triste  es,  que  las  ilusiones  como  la  felicidad  pa- 
sen como  el  relámpago.  Se  despierta  uno,  y  todo  se  eva- 
pora! 

Redoblad  vuestros  esfuerzos,  mi  querido  Viel;  porque 
sí  Necochea  pasa  con  su  rejimiento  á  Chile— us  presentará 
magníficos  escuadrones  y  coino  tenéis  la  preferencia  esclu- 
sivademi  corazón,  dí^searia  que  todos  os  la  dispensasen 
sobre  vuestros  competidores. 

Solo  me  restan  cortos  instantes  y  los  aprovecho  para 
preguntaros  de  las  señoras  Toro.  ¿Será  posible,  mi  querido 
Yiel,  que  siendo  tan  inconstante,  aun  estuvieseis  enamora- 
do? Juanita  es  siempre  bonita?  En  cuanto  á  coqueta  es  una 
pregunta  inútil.  Poned  á  sus  lindos  pies,  mi  amor,  mi  cons- 
tancia, y  mis  cabellos  rubios.  Os  abrazo  con  la  efusión  con 
que  os  amo." 

Viel  á  Brandsen  ••••  *'Gonfio  en  que  vuestra  dimisión 
será  aceptada  y  que  pronto  vendréis  á  mi  lado.  Esperimen- 
to  vivamente  lo  que  hemos  conversado  mas  de  una  vez.  que 
es  preciso  estar  separados  para  sentir  la  necesidad  de  estre- 
charse. Solo  pienso  hoy,  mi  querido  jPn7z,  en  nuestra  pró- 
xima reunión  y  cifro  mis  mas  caras  esperanzas  en  ver  rea- 
lizado el  plan  de  vida  que  nos  hemos  propuesto,  y  en  el  cual 
deseamos  terminar  nuestra  carrera  que  hasta  hoy  no  ha  sido 
de  las  mejores. 

"Halago  los  deseos  de  vuestras  relaciones  sin  escluir  á 
don  JoséToribio,  la  casa  de  Rojas  y  la  familia  Toro,  asegu- 
rándoles que  pronto  os  hallareis  entre  nosotros— por  qué 
francamente,  todos  han  sentido  vuestra  marcha. 

**  ••••Mi  escuadrón  se  encuentra  mas  que  doblado  por  lo 
que  creo  que  llegará  á  300  hombres.     Al  fm  del  mes  se  le 
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repartirá  un  vestuario.     Todos  los  oficiales  usan  yá  el  nuevo 
uniform<^  y  es  verdaderamente  bonito  ••  •• 

'*  Esperamos  noticias  de  un  dia  á  otro  en  el  sentido  del 
regreso  délas  tuerzas  que  pasaron  á  esa.  Quedo  en  la  per- 
suacion  qu*^  vuestra  primera  carta  me  pondrá  al  corriente 
de  todo*-  ••" 

Añade  el  mismo  en  21  de  agosto: 
«  •••-La  vida  quellevamos  aquí,  es  absolutamenta  la 
misma  que  seguiamos  antes  de  vuestra  partida;  mucha  lenti- 
tud en  todo  lo  que  hacemos— una  continua  hesitación  que  nos 
conducirá  sin  duda  alguna  á  resultados  desagradables— To- 
dos los  diasoigo  hablar  de  espedicion,  y  sin  embargo,  nada 
veo,  que  anuncie  que  se  desea  llevarla  á  cabo — Además,  creo 
que  todas  núes  ras  operaciones  ulteriores  deperiderán  de 
las  noticias  que  nos  deis  de  la  espedicion  esperada  en  Buenos 
Aires. 

Cada  dia  os  estraño  mas,  mi  buen  amigo,  y  principal- 
mente aquellos  en  que  nos  divertimos.  El  domingo  último, 
fuimos  á  [lenca  con  el  objeto  de  celebrar  el  santo  de  Napo- 
león. La  fiesta  hubiese  estado  completa  con  vuestra  presen- 
cia, pues  nos  habriais  dicho  algo  digno  del  héroe  que  feste- 
jábamos. En  cuanto  á  nosotros,  hombres  incultos  nos  con- 
tentamos con  hacer  prosa  y  divertirnos  regularmente,  pero 
en  la  mejor  armonía — pues  es  raro  que  cabezas  acaloradas 
y  sobre  todo  como  las  que  hablan  allí  se  hayan  contenido  en 

los  límites  de  la  razón. 

El  último  correo  me  ha  traído  una  sola  carta    de  Olaza- 

bal,  en  que  me  participa  su   casamiento  el  3    del   corriente 

con  la  señorita  Laureana  Ferrari,  habiendo  sido  su  padrino 

el  jeneral  SíMi  Martin,  etc««»-"  (46) 

kOi»  Se  refiere  al  benemérito  coronel  don  Manuel  di  Olazabal—lcr" 
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Beauohof  á  Brandsen  en  18  setiembre. 

«Querido  Brandsen,  flor  de  cuj'nto  he  conocido  de  ma? 
amable,  gaiunte  y  caballeresco— «las  orejas  deben  arderos  fu- 
riosamente pues  no  nos  vemos  una  sola  vez  C(m  el  braro 
Viel,  que  os  ama  con  toda  su  alma,  sin  que  nos  acordemos  y 
deploremos  al  mismo  tiempo  vuestra  ausencia En  cuan- 
to á  lo  que  me  dices  de  ios  españoles,   y  la  reunión  de   los 

cer  hermano  de  otros  cibco  oficiales  de  graduación-— á  saber — don  Pedro 
(S.  Mayor),  don  Félix  (Jeneral),  don  Gerónimo  (Coronel)  don  Benito  (Te- 
niente Coronel)  j  don  Marlin  (Mayor);  doña  Maria  del  Carmen  desposó 
con  el  comandante  Hodriguez  de  Vida  y  el  brigadier  Soler,  con  doña  Pepa, 
hermana  primojénita  de  esta  familia  verdaderamente  militar — que  reco- 
nocía por  tronco  común  á  don  Benito  de  Olazabal  (vizcaíno)  y  á  doña 
Matilde  Llórenle,  (porteña). 

Don  Manuel,  objeto  de  estas  lineas,  nació  en  Buenos  Aires  el    30  de 
diciembre  de  1800.   Entró  de  cadete  en  el  Rejímiento   de  Granaderos    á 
Caballo  el  7  de  e^iero  de,  1813— El  9  de  mayo  del  año  í>íguiente    (IZi)  se 
embarcó  con  Alvear  para  el  sitio  de  Montevideo  y  al  mando  de  su  Escolta 
asistió  ala  rendición  de  dicha  plaza  fuerte —Después  de    batiise  con  los 
Artiguistas  en  el  Guayabo  ó  Arerunguá  (enero  10  1815)  y    otros  combates 
— se  incorporó  al  ejército  de  los  Andes,  de  inmortal  memoria — y  su  sable 
lució  en  Putaendo,  Chacabuco,  Talcahuano,'  Cancha-Rayada,  Maipo    (ya 
capitana  y  sud  de  Chile  hasta  Biobio.  Vencedor  jeneroso  de  Carrera  en  la 
Punta  del  Médano,  oficial  de  graduación  en  la  campaña  del  Brasil  y  mayor 
jeneral  de!  ejército  correntino  en    Pago  Largo— vivirá  su    nombre  en  las 
páginas  de  nuestra  historia  mi'itar  por  sus  honrosos  servicios  y  las  gloriosas 
reminiscencias  con  que    la  ha  enriquecido  conslantemente — Posee  las   6 
condecorac¡í)nes  siguientes --Mon/^yú/eo,   en  cuyo   díp'oma  es  declarado 
^^Beneméritu  de  la  Patria  en  grade  héroicon    Chacabuco  (donde  recibió 
dos  heridas  de  bala) — Ma¿>o  con  el  renombre  de  Heroico  Defensor  de  la 
Nación  y  los  Cordones — Legicn  de  Mérito  de  Chilc~-y  por  último  la  hon- 
rosísima medalla  de  oro  que  le  acordó  el  Cabildo  de  Mendoza  á   nombre 
de  la  Patria  en  18'22,  por  su  victoria  sobre  Carrera,  en  la  que  se  lee    entre 
láurea— «Ani^uiVe  la  Anarquía — Agosto  31  de  1821." 
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ejércitos,  lo  dudo  mucho— por  qué  hacemos  también  nues- 
tros planes—  vosotros  queréis  batiros  en  las  pampas  y  noso- 
tros no  cesamos  de  sonar  con  la  espedicion  de  Lima— ya 
veis  pues  que  tomamos  caminos  diametralmente  opuestos, 
pero  en  fin,  coino  dijo  el  otro —verá  </uíen  t'¿t;a -En  cuant® 
á  mi,  deseo  mucho  veros  devuelta  en  Santiago,  por  (jue  creo 
este  partido  mas  ventajoso  que  el  primero  — ¡Ojalá  se  líete 
eldiaí)lo  á  la  espedicion  española  que  intente  venir  ó  la  tra- 
gue el  mar  á  ios  53  urados! 

Hibiais  del  aniversario  de  nuestro  gran  Napoleón;  ;ali 
mi  amigo!  si  me  habéis  echado  menos  ese  dia,  idéntica  cosa 
me  ha  sucedido— Hemos  recordado  los  versos  euérjicos  de 
nuestro  buen  amigo,  pero  nadie  los  pudo  recitar— En  fin, 
amigo  mió,  lo  hemos  festejado  espiéndidamente  pues  éra- 
mos unos  treinta  individuos. 

En  el  curato  de  Renca  hemos  vaciado  como  doscientas 
botellas  de  burdeos— Nuestro  buen  Giroust  ha  estado  ad- 
mirable y  todo  terminó  perfectamente,  pero  como  dice  el  pa- 
dre Loquet,  he  quedado  de  pié  y  sin  rendir  bandera  •  •  •  • "  (jj    . 

(j)  Tal  y  taii  grande  era  la  veneración  que  tenían  por  Napoleón  k)$ 
proscritos  franceses  qu'  servían  en  el  ejército  patriota,  que  no  perdían 
©portiinidad  de  hacer  á  su  respecto  los  mayores  elojios  y  demostr.jciones. 
— Léjüs  de  la  patria,  endulzaban  el  dolor  de  la  ausencia  con  el  recuerdo 
amado  de  la  gloria.  Kl  15  de  ;igosto.  natalicio  del  hombre  estraordiaario, 
era   festejado    con    delirio  por   aquellos  héroes. 

Después  de  Viel  y  Beauchef,  oígase  al  ardiente  Bruix.  En  28  de  agosto 
1818— escribe  á  Brandsen. 

•  •  •  •  "Me  he  trasportado  con  la  imajinacion  al  banquete  en  que  os  ha- 
béis reunido  para  acordaros  en  familia  del  hombre,  de  mi  Oíos,  en  fio,  de 
ISapoleon  el  grande— 1]\\  delicioso  entusiasmo  se  apoderó  de  mi  corazón 
y  mas  de  una  lágrima  humedeció  mis  párpados — entusiasmo  delicioso  que 
es  ala  felicidad  lo  que  una  buena  pintura  á  la  realidad.  Aforlunadamenle 
para  mi  no  di  fé  alguna  á  los  rumores  que  han  corrido  sobre  cambio  de 
gobierno  en  nuestra  patria— de  lo  contrario  hubiera  sufrido  un   gran  de- 


t>64  lA  REVISTA  DE  3UEN0S  AIRES. 

Brandsen  á  Viel : 

**  •  •  •  •  Sabéis  sin  embargo,  que  el  ejercicio,  la  instruc- 
ción de  los  reclutas,  las  revistas,  los  estados  y  lo  demás  nos 
dejan  apenas  una  hora  de  descanso  por  dia— la  cual  osla 
consagro  gustoso. 

Se  aproxima  la  época  en  que  debemos  dejar  á  Mendoza. 
Será  para  irá  combatir  a  los  montoneros ^ •que  se  hacen  cada 
dia  mas  insolentes,  ó  para  reunimos  á  vos,  y  embarcarnos 
en  seguida  para  Lima?  El  objeto  de  nuestra  salida  es  hasta 
ahora  une  nigma.  Solo  Dios  sabe  cuan  impacientes  estamos 
por  conocer  su  solución!  O  me  engaño  redondamente,  ó  el 
primer  correo  de  Chile  nos  la  traerá.  Si  la  tentativa  d« 
Lord  Cochrane  no  ha  fracasado  y  ha  conseguido  destruir 
una  parte  de  la  escuadra  enemiga,  debemos  aprovechar  en 
el  acto  de  esa  primer  ventaja  y  del  terror  que  es  natural 
queinspire,  para  irá  Lima.  Si  por  el  contrario,  el  almi- 
rante ha  salido  mal,  quedamos  inhabilitados  por  lo  pronto 
para  emprender  movimiento  alguno,  y  probablemente  se 
d'estinarán  las  tropas  de  esta  división  á  operar  contra  Arti- 
gas y  sus  negras  hordas.  El  Director  Supremo,  salió  yá  de 
Buenos  Aires,  con  !a  mayor  parte  de  las  fuerzas  disponibles. 
El  jeneral  Belgrano  debe,  según  se  dice,  verificar  su  incor- 
poración con  esas  tropas  y  ambos  ejércitos  operar  de  acuer- 
do, contra  el  enemigo  común.  Razón  por  la  cual,  mi  que- 
rido Viel,  la  esperanza  que  tenia  de  volveros  á  ver  pronto, 
principia  á  alejarse,  y  á  lo  que  parece,  no  tardará  en  evapo- 
rarse. Trataré  de  consolarme  de  este  nuevo  contratiempo,  si 
logro  saber  que  sois  feli/,»-  •• 

'*••••  Os  avisaré  que  ha  llegado  á  esta,  uno  de  nues- 
tros compañeros  de  armas.  Es  un  joven,  llamado  Raulet, 
de  28  años,  que  según  dice,  ha  servido  en  el  mismo  rejimien- 
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to  que  vos,  y  acaba  de  entrar  á  cazadores  en  clase  de  tenien- 
te. Habia  ofrecido  sus  servicios  al  estado  de  Buenos  Aires, 
que  no  los  aceptó,  y  se  preparaba  á  pasar  para  Chile  espe- 
rando un  mejor  éxito  cuando  lo  vio  Necoch^a,  y  sin  otra  re- 
comendación que  la  de  haber  servido  con  vos  ó  á  vuestras 
órdenes,  l-o  pidió  al  jeneral  y  obtuvo  su  admisión.  No  creo 
que  el  (  oron-1  llegue  á  arrepentirse  de  su  elección." 

Adiós,  mi  querido  Viel— El  coronel  me  manda  llamar,  y 
dudo  volver  antes  de  las  diez,  hora  en  que  sale  el  correo, 
etc...." 

Oclubre  i 9 —  Al  mismo  : 

**  No  me  quejaré  de  vuestra  negligencia,  mi  muy  que- 
rido amigo  — pues  yó  mismo  no  he  estado  libre  de  ella,  sin 
tener  como  vos  la  disculpa  de  estar  enamorado  y  ser  cor- 
respondido. 

Y  qué!  mi  querido  Viel,  es  posible  que  Luisa,  sacudien- 
do por  fin  las  necias  preocupaciones  de  su  niñez  y  de  su 
pais,  se  abandone  al  encanto  de  amar  á  un  estrangero,  que 
lio  tiene  otro  mérito  que  ser  amable,  bello,  bravo,  apasio- 
nado y  francés?  Es  este  un  portento  de  cordura,  de  buen 
gusto  y  de  buena  índole  que  estaba  muy  distante  de  esperar. 
Recuerdo  siempre  que  Miguel  Rivas  acostumbraba  quejarse 
que  sin  potreros,  sin  vacas,  sin  onzas,  sin  los  instintos  de 
un  zángano,  la  hipocrecia  de  un  lacayo  y  los  pergaminos  de 
nobleza  buena  ó  mala,  un  hombre  de  bien  nada  podía  espe- 
rar de  las  mejores  familias  de  Chile.  Esto  no  quiere  decir, 
que  pretenda  comparar  con  tantas  otras  á  la  de  la  señora 
Guzman.  Convengo  de  buena  fé,  que  ella  es  superior 
á  todas  las  que  he  conocido  y  que  las  mujeres  son  allí  ían 
notables  por  su  talento  como  por  su  belleza!  pero  los  hom- 
bresl'...  ah!  mi  pobre  Benjamín,  esos  ani«»'»se   airare- 
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saián  en  vuestros  amores,  y  tiemblo  no  os  den  mas  áaun 
pesar.  Sin  embargo,  lo  principal  está  hecbo — y  si  eres  tan 
valiente  en  acbaques  de  amor  como  en  la  guerra,  nadie  os 
resistirá.  Se  dice  que  el  dolor  es  silencioso  y  la  alegría  ba- 
lliclosa~ya  veis  como  rae  felicito  de  vuestra  dicba. 

Espero  llegar  á  Santiago  precisamente  para  vuestras 
bodas;  falta  ir  luego  en  demanda  de  su  dote  á  Lima. 
Terminada  la  campaña,  volveremos  [)ara  asistir  al  parto  de 
i  ui>a  y  seré  el  padrino  de  vuestro  bijo.  En  seguida  iremos 
tí). los  á  volver  á  verá  vuestra  buena  m^dre  y  á  nuestra  dulc© 
patria,  si  hay  quien  muera  de  placer,  moriremos  abrazando 
las  costas  de  Francia  . . . . " 

**E1  jeneral  San  Martin  llegó  antes  de  ayer  de  la  Punta, 
sin  poder  seguir  para  Buenos  Aires,  puts  ios  Montoneros  cu- 
bren  de  nuevo  los  caminos  é  interceptan  todas  las  comunica- 
ciones. So  dice  que  los  Granaderos  serán  enviados  contra 
ellos.  Los  cuadros  del  2.  ®  y  5.  ^  escuadrón  que  habían 
quedíbdo  en  esta,  partieron  ya  para  San  Luis.  El  cordobés 
Manuel  Araya,  á  quien  han  abrumado  de  sinsabores,  falto 
del  coraje  necesario  para  resistir  á  tan  rudas  pruebas,  desertó 
cobardemente  en  el  camino,  arrastrando  consigo  diez  y  ocho 
soldados  de  bvs  mas  bravos  del  rejimiento.  Si  este  hombre 
hubiera  quedado  con  vos,  los  granaderos  hubiesen  tenido  un 
buen  oficial  mas,  y  el  estado  un  enemigo  de  menos.  Rm~ 
mallo  yO'Brien,  nunca  harán  nada  bueno. 

Los  Cazadores,  adquieren  cada  dia  mayor  consistían- 
cia.  Contamos  ya  tres  escuadrones  y  muy  cerca  de  600; 
hombres.  Tengo  en  mi  compañía,  los  mas  hermosos,  y  me 
atrevo  á  decir,  casi  los  mejores  soldados  del  reji- 
miento.   Mü  lisonjea  la  idea  de  que  en  caso  necesario  no» 
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olvidarán  que  deben  su  oriíen  á  los  bravos  granaderos,  y  que 
habrán  reteniílo  su  valor  como  su  primitiva  disciplina." 
Noviembre  G  de  1819  —Al  mismo  : 
^'••••Todo  parece- anunciar  que  iremos  á  combatirá 
los  Montoneros j  cuya  arrogancia   y  excesos  van  en  aum;mlo 
cada  dia.     Me  entrego  silenciosamente  á  mi  destino. 

Las  rosas  que  encontré  al  principio  en  mi  nuevo  rrji- 
mienlo,  han  Coido  poco  apoco,  quedando  iinicdmente  las  es- 
pinas. G...  desde  que  es  Mayor  en  propiedad,  ha  tomado  un 
tono  despótico  que  lo  hace  insufrible.  Afecta  con  los  oflcia- 
les  del  rejimiento,esa  acritud  que  tenia  siempre  con  sus  sol- 
dados, cuando  solo  era  capitán.  Si  os  acordáis,  nunca  se  pre- 
sentaba anle  ellos,  sin  hacer  rechinar  ios  dientes.  Pero  soy 
ya  algo  maduro  para  acostumbrarme  á  la  esclavitud— y  pro- 
fiero caer  combatiendo  de  frente,  que  retroceder  paranilo 
los  golpes.  Necochea  no  ha  cambiado— la  misma  amistad  — 
la  misma  debilidad — Os  abraza  tiernamente  —Adiós  mi  ex- 
celente amigo— estamos  abrumados  de  trabajo  y  fatiga:  mi 
cuerpo  y  mi  espíritu  se  hallan  abatidos— solo  mi  corazón 
conserva  siempre  el  mismo  vigor  cuando  se  traía  de  ama- 
ros—Vale y  me  ama." 

Viel  á  Brandsen, 

«Ya  no  dudo,  mi  querido  Friíz,  que  de  aqui  á  dos  meses 
tendré  el  gusto  de  abrazaros.  Nunca  perdí  esta  esperanza 
puesto  que  no  erei  un  solo  momento  que  pudiese  la  España 
enviar  uaa  espedicion  tan  formidable  —  pero  temia  si,  que 
nuestra  reunión  no  se  verificase  tan  pronto— Me  felicito  con 
la  certidumbre  que  tenemos  de  volver  á  vernos  muy  luego 
y  si  por  último  se  lleva  á  cabo  la  campafia  de  Urna,  iremos 
jan  tos-..  • 

*Podeis  venir  cuando  gustéis  seüores    Cazadores — Les 
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Granaderos  no  temea  vuestra  presencia—Fuera  de  broma, 
mi  buen  amigo,  creo  que  somos  la  ílor  del  pais.  Es  poco 
modesto  de  mi  parte — pero  como  me  dirijo  á  vos — me  per- 
mito manifestaros  mi  modo  de  pensar  al  respecto— He  tra- 
bajado y  trabajo  como  un  jornalero,  pero  creo  bien  recom- 
pensados mis  trabajos  por  el  excelente  porte  de  mi  tropa,  que 
con  mis  propios  recurj^os  be  logrado  vestir  de  pies  á  cabeza 
y  bajo  un  verdadero  pié  francés. 

«Beauchef  es  algo  descuidado— Últimamente  tuvo  una 
reeaida — Os  manda  un  brazo  como  Bruix  y  Giroust. 

«Os  comunico,  mi  amigo,  que  en  el  aniversiirio  déla  in- 
dependencia do  Chile,  he  sido  condecorado  con  la  medalla 
de  la  Lejion  de  Mérito— Recibid  etc««»«" 
Enero  5  de  18120— Brandsen  á  Viel. 
«Mi  querido  Benjamín — por  fin,  se  abre  el  tercer  año 
de  nuestro  destino  bajo  mejores  auspicios — puesto  que  vé 
coronar  una  parte  de  vuestros  vot  )S.  Quiera  él  terminar 
viéndoos  colmado  de  la  felicidad  que  os  desea  vuestro 
amigo]'... 

«El  buen  López,  quesera  el  dador  de  esta,  no  se  cansa 
de  elojiaros,  y  lo  hubiera  escuchado  el  dia  entero.  Añade 
que  vuestro  escuadrón  es  magnifico  y  que  lo  conduciréis  á 
los  mismos  infiernos.  Los  nuestros  son  bastante  buenos, 
pero  no  me  atreverla  á  jurar  que  fuesen  de  tanta  confianza 
como  vuestros  granaderos. 

*En  los  campos  Frijios  fos  hechos  /lardn /e —Nuestra  salida 
para  Chile  ya  no  es  problemática,  pero  si  lo  es  la  época  en 
que  debamos  verificarla.  El  jeneral  San  Martin  partió  yá 
y  llegará  antes  que  recibáis  esta.  Se  habla  aquí  de  la  es pf- 
dicion  de  Lima,  como  si  no  fuera  mas  que  embarcarse,  de- 
sembarcar en  la  costa  y  marcbar  sobre  aquella  ciudad,  y  en- 
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írar  en  triunfo  en  la  misma,  cual  si  se  tratase  de  un  paseo 
militar.  Empero  la  creo  yo  una  campaña  erizada  de  dificulta- 
des y  que  será  preciso  conquistar  con  la  punta  de  la  espada 
el  terreno  en  que  hayamos  de  campar.  La  fortuna  se  ase^ 
meja  mucho  á  una  coqueta;  cuando  no  se  sal)e  aprovechar  do 
sus  favores,  se  corre  el  albur  de  no  obtenerlos  jamás. 
**Recuerdos  á  Bauix,  Giroust,  Beauchef,  Gola  ••  ••  " 
A  Viel— eneroSde  J820. 

«  •. ..  El  jeneral  San  Martin,  que  salió  enfermo  de  Men- 
doza,^tuvo  que  detenerse  en  Uspallaía — pero  ha  persistido  á 
pesar  de  su  enfermedad  en  continuar  su  camino,  y  sin  duda 
estará  ya  en  Santiago,  antes  que  recibáis  la  presente.  No 
llegan  correos  de  Buenos  xVires,  y  los  Montoneros  parece  no 
hacen  mucho  caso  de  la  proclamación,  salida  y  movimientos 
militares  del  jeneral  liondeau.  Rivera  marchó  de  San  Luis 
con  el  primer  eseuadrou  de  los  Granaderos  para  ir  á  tomar 
posición  sobre  el  rio  Tercero, 

**ie  dice,  que  su  escuadrón,  es  magnifico  y  hasta  su  lle- 

gada*a  dicho  paiage  no  habia  perdido  un  solo  hombre-... 

**Bendigo  el  momento  en  que  me  hicisteis  conocer  á  tres 

mil  leguas  de  mi  pais,  que  ía  amistad  no  es    una  quimera,   y 

que  puede  aun  existir  entre  los  hombres. 

**«"-Mr.  Soulanges,  de  quien  os  he  hablado  en  algu- 
nas de  miscartas,  os  entregará  la  presente,  y  dirá  cuantas 
veces  nos  hemos  acordado  de  vos,  y  cuan  impacientes  esta- 
mos de  volveros  á  ver.  Ya  á  Santiago)  sin  intención  fija  — 
Si  la  fortuna  le  sonríe  es  probable  se  establezca  en  esa,  de  Id 
contrario  volverá  á  Francia  — partido  que  encuentro  sin  dis- 
puta, en  todos  los  casos  y  en  todas  las  hipótesis,  el  mejor  que 
pueda  tomarse. 

*'Mr.  Soulanges  era  nuestro  tertuliano  en  osla.  Es  un 
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caballero  completo,  aunque  normando,  como  lo  notareis  por 
su  acento.  Es  de  un  carácter  dulce,  igual  y  muy  servidor — 
lodos  nosotros  lo  eslimamos  mucho,  y  deseo  sinceramente 
que  participéis  luego  iguales  hentimienlos  á  su  respecto.  VA 
también  ha  seguido  la  carrera  de  bs  armas  en  Francia; 
pero  mas  feliz  que  nosotros,  no  ha  desenvainado  la  espada 
sino  en  defensa  de  su  pais.  No  os  lo  recomiendo  mi  exce- 
lente amigo — por  que  todo  francés  tiene  títulos  á  vuestra  be- 
nevolencia, y  Mr.  Soulanges  los  tendrá  sin  duda,  á  vuestra 
estimación  y  amistad  .  •  • . " 

"Felicitóos  por  vuestra  nueva  condecoración  — Merecéis 
llevar  otras,  y  puede  decirse  de  vos  con  razón,  que  las  hon- 
ráis mas,  que  ellas  no  os  adornan  . .  • . " 

AnJEL   J.    CARRA?yZA. 

(Conliuuarít») 


ARTICULO  l.  =  -LAS  ISLAS  MALVLNAS. 

Memoria  descriptiva,  histórica  y  política. 
(Conclusión.)   (1) 

Para  remediar  estos  males,  Vernet  obtuvo  del  gobierna 
de  Buenos  Aires  un  decreto  datado  en  enero  5  de  J8^S,  por 
el  euü  !a  Milvina  Oriental  y  Tierra  Staten  leerán  cedidas  en 
completa  posesión,  junto  con  el  derecho  de  pesca  sobre  las 
costas  de  Patagonia,  Tierra  del  Fuego  y  las  Malvinas,  por 
veinte  anos.  Enla  ülliiua  parte  del  mismo  aíío,  el  general 
L^í valle  habiendo  expelido  de  Buenos  Aires  a  las  autoridades, 
constituidas,  y  fusilado  al  gobernador  Dorrego,  se  colocó  el 
mismo  á  la  cabeza  del  Estado  argentino;  y  de  su  adminis- 
tración, Voraet  obtuvo  otr(»s  dos  decreto^,  átibos  datados 
en  juaio  10  de  \829,  que  le  dieron  todos  los  poderes  nece- 
sarios para  llevar  su  plan  á  efecto.  Por  el  primero  de  es- 
tos decretos  todas  las  Malvinas  y  Tierra  del  Fue^o,  debían 
iolocaise  bajo  la  dirección  de  un  gobernador  mililar  y  pdUico^ 
(fucdebia  residir  en  Sokdiid,  y  hacer  que  las  leyes   y    regla- 

I.    Vírasela  páji na /iao  de  este  lomo* 
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montos  de  la  república,  especialmente  los  que  respectasen 
á  la  pesca  de  lobos  sóbrela  costa,  fuesen  rígidamente  ob- 
servados; y  por  el  otro  decreto,  el  mismo  Vernel  era  nom- 
brado gobernador  político  y  militar  de  las  islas.  Pocos 
dias después  que  estos  documentos  habían  sido  firmados, 
La^alle  y  sus  adictos  fueron  á  ou  turno  derribados  poruña 
revolución,  su  administración  declarada  intrusa  (1)  y  anula- 
dos sus  procedimientos.  Sinembargo,  logró  Vernet  alistar 
en  su  servicio  un  pequeño  número  de  personas,  con  quienes 
salió  de  Buenos  Aires;  é  hizo  su  entrada  pública  en  la  capi- 
tal de  Soledad  el  50  de  agosto  de  1829. 

Vernet,  en  esta  ocasión,  apareció  como  propietario 
de  la  Malvina  Oriental,  y  como  gobernador  de  las  islas  en 
virtud  délos  decretos  de  junio  10.  En  el  preámbulo  al  pri- 
mero de  estos  decretos,  el  título  de  Buenos  Aires  á  la    pose- 

1.  Después  déla  espedicion  de  Lavalle  y  sus  adictos,  la  legislatura 
que  habla  sido  forzosamente  disuella  por  él  en  diciembre  de  1828,  fué 
reunida  de  nuevo,  habiendo  sido  declaradas  ilegales,  las  elecciones  he- 
chas subsiguientemente  y  fué  expedido  un  gran  número  de  decretos  con- 
tra los  anarquistas— termino  aplicado  al  partido  vencido— por  uno  délos 
cuales,  datado  en  marzo  13,  de  1830: 

"Toda  persona  que  fuese  considerada  como  autor,  sabedor,  ó  cóm- 
plice, en  la  conjuración  de  1.®  de  diciembre  de  1828,  (fecha  del  prin- 
cipio de  la  usurpación  de  Lavalle)  ó  de  cualquiera  de  los  ultrajes  hechos 
á  las  leyes,  por  el  gobierno  intruso  y  que  no  hubiesen  dado  inequívocas 
pruebas  de  que  abominaban  estos  precedimientos,  seria  castigada  como 
culpable  de  rebellón." 

El  partido  que  espidió  estos  decretos  ha  estado  desde  entonces  en 
posesión  de  Buenos  Aires,  de  cuya  república,  el  general  Rosas,  el  afortu- 
nado rival  de  Lavalle,  es  ahora  gefe;  el  último,  después  de  repetidas 
tentativas  para  ganar  el  ascendiente,  fué  enteramente  aniquilado  y  muerto 
en  Qclubre  de  1841. 
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sion  de  las  islas  es  presentado  apoyándolo  en  las  razones  de 
que— en  1810,  cuando  las  provincias  unidas  del  Rio  de  la 
Plata  se  separaron  del  dominio  de  España,  esta  nación  poseia 
las  islas  en  cuestión  por  el  derecho  de  primer  ocupante, 
por  el  consentimiento  de  los  principales  poderes  marilimos 
de  Europa,  y  por  la  proximidad  de  las  islas  á  la  parte  del 
continente  que  formaba  el  vireynato  de  Buenos  Aires,  de 
cuyo  gobierno  dependían;  y  que  el  gobierno  de  la  república, 
habiendo  sucedido  á  todos  los  derechos  que  la  España  poseia 
y  sus  vi  reyes  ejercian  sobre  las  provincias,  había  continuado 
ejecutando  actos  de  dominio  en  aquellas  islas,  aunque  va- 
rias circunstancias  la  hablan  impedido  extender  á  ellas  el 
cuidado  que  merecían. 

Como  Palagonia  no  es  mencionaría  en  el  decreto,  y  es 
la  parte  del  continente  á  que  las  islas  están  próximas,  debe- 
mos inferir  que  el  gobierno  de  Buenos  Aires  miraba  este 
territorio  como  si  hubiese  sido  incluido  en  el  vireynato  de 
la  Plata  cuando  las  Provindas  Uuidai  se  declararon  inde- 
pendientes; y  á  la  verdad  se  han  hecho  repetidamente  asercio- 
nes á  tal  efecto  por  la  República  Argentina.  Que  las 
costas  de  Patagonia  y  las  islas  estaban  colocadas  bajo  la 
protección  del  virey  de  Buenos  Aires,  no  hay  duda;  pero  no 
se  sigue  que  ninguno  de  estos  territorios  formaron  de  he- 
cho parte  de  aquel  vireynato;  por  que  la  costa  Mosquito  fué 
de  igual  modo  colocada  bajo  la  protección  del  virey  de  Nue- 
va Granada,  mientras  el  territorio,  de  que  aquella  costa  es 
el  límite,  estaba  bajo  la  jurisdicción  del  Capitán  General  de 
Guatemala.  Alcedo  en  su  diccionario  de  América,  á  la  ver- 
dad, hace  el  estrecho  de  Magallanes,  el  límite  sud  de  aquel 
vireynato;  y  la  misma  idea  de  su  extensión  es  presentada 
por  Mr.  Graham,  uno  de  los  comisionados  enviados  por  el 
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gobierno  de  los  Estados  Unidos  á  Buenos  Aires  en  i8i7r 
Mr.  Bland,  otro  de  los  comisionados,  que  en  su  relación  des- 
cribe los  limites  de  la  Piala  con  gran  minuciosidad,  sincm- 
bargo,  dá  como  su  límite  sud  el  paralelo  de  treinta  y  ocho 
y  medio  grados  de  latitud  sud.  **Este  territorio,  dice  Mr. 
Bland,  está  en  la  actualidad  enteramente  poseido  por  va- 
rias tribus  de  patagones  salvajes,  sobre  quienes  el  gobierno 
colonial  no  ejercía  autoridad  ni  pretendía  ningún  otro  de- 
recho, que  el  de  una  anterior  posesión  y  establecimiento  en 
su  territorio,  contra  todas  las  naciones  estrangeras;  á  cuyos 
derechos  y  beneficios  el  gobierno  independiente  pretende 
haber  sucedido.  "  El  señor  Passos,  natural  del  virey- 
nato,  sinembargo,  empieza  sus  cartas  dirigidas  en  d8í9  al 
Honorable  lI.Glay  de  la  cámara  de  representantes  de  los  Es- 
tados Unidos,  aseg  irando  que:'^'*La  República  de  las  Pro- 
vincias Unidas  de  Sud  América  comprende,  con  algunas  ex- 
cepciones, el  mismo  territorio  que  el  vireynato  del  Rio  de  la 
Piala,  que  fué  establecido  en  1778:  se  estiende  desde  el  46 
al  45  grados-de  latitud  sud  {cerca  de  diez  grados  al  norte  del 
estrecho  de  Magallanes)  desde  la  margen  izquierda  del  Lago 
Titicaca  por  el  norte,  hasta  la  costa  de  Patagonia  por  el  sud. ' 
y  los  mismos  límites  son  trazados  en  el  mapa  que  acompaña 
á  la  obra.  La  última  autoridad  que  citaremos  sobre  este 
punto,  es  la  historia  ultra  realista  de  las  revoluciones  de  Sud 
América  por  Torrente,  que  tuvo  acceso  á  todas  las  mejores 
fuentes  de  conocimientos  por  parte  de  la  España,  y  que  cier- 
tamente no  muestra  disposición  á  ceder  ó  abandonar  ningún 
derecho  de  su  soberano.  En  la  introducción  á  esta  obra 
el  vireynato  de  la  Plata  es  representado  estendiéndose  hacia 
el  suda  la  latitud  de  41  grados;  y  en  el  mapa  que  la  acom- 
paña, una  línea  tirada  desde  los  Andes  hacia  el  este  hasta  los 
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nitjnantiales  del  rio  Colorado,  y  remontando  esta  corriente 
iivista  su  boca  en  el  Atlántico,  cerca  del  grado  40,  se  da 
como  el  límite  entre  el  vireynato  y  Patagonia.  (I) 

Aun  admitiendo  que  la  Patagonia  y  las  islas  cerca  de  sü 
extremidad  sud  eran  consideradas  por  el  gobierno  de  España 
como  partes  del  vireynato  de  la  Plata,  en  el  periodo  del  prin- 
cipio de  las  revoluciones  en  Buenos  Aires,  de  ningún  modo 
se  sigue  que  estos  territorios  debiesen  llegará  ser  la  pro- 
piedad de  todos  ó  alguno  de  los  estados  en  quo  aquella  sec- 
ción del  imperio  español  ba  sido  dividida.  En  el  periodo 
arriba  mencionado,  la  España  no  poseia  la  soberanía  de  es- 
tos países  de  fado,  porque  no  había  un  solo  oficial  español 
úotra  autoridad  en  ellos;  ni  por  el  consentimiento  de  otras 
naciones  porque  su  derecho  á  ellos  era  universalmente  ne- 
gado. Ella  tenia  á  la  verdad  derecho  á  ocuparlos,  que  era 
mas  fuerte  quiza  que  el  de  ninguna  otra  nación,  en  conse- 
cuencia de  su  proximidad  á  sus  dominios  establecidos.  Así, 
ella  podía  haberse  quejado  con  justicia  del  establecimiento 
de  estrangeros  en  aquellas  costas,  mientras  ninguna  otra 
nación  podía  haberse  razonablemente  opuesto  á  que  ocupase 
cualquiera  parte  de  ellas;  por  el  principio  general  de  que  to- 

1.  El  escritor  no  ha  podido  consultar  ninguna  edición  de  la  Recopi- 
lación de  Leyes  de  Indias,  ó  compilación  de  las  leyes  que  gobernaban  los 
dominios  españoles  fuera  de  Europa,  de  fecha  posterior  á  177/i;  proceda- 
mos h  otras  admisiones.  Suponiendo  que  la  República  Argentina  haya 
real  é  incuestionablemente  heredado  de  España  la  soberanía  de  los  ter- 
ritorios adyacentes  al  sud,  y  las  islas  contiguas,  aquel  gobierno  carecía 
así  mismo  del  derecho  de  extender  sus  reglamentps  sobre  la  pesca  de  lo- 
bos," pero  no  es  probable  que  la  obra  arroje  ninguna  luz  sobri  la  cues- 
tión pues  el  gobierno  español  siempre  evitó  cuidadosa?nente,  en  lo  posi- 
ble, toda  enunciación  distinta  de  limites. 


5 /O  LA   AEVISTA   DE  BUENOS  AIRES 

(Jo  gobierno  está  obligado  á  proveer  por  la  paz  y  seguridad 
de  sus  ciudadanos  ó  subditos,  teniendo  á  distancia  á  los  que 
pudiesen  turbarlas.  Pero  no  mas  allá  se  éstendia  el  dere- 
cho de  España  con  respecto  á  aquella  parte  de  América;  y 
no  mas,  si  tanto,  seria  de  concederse  al  estado  argentino  ó 
nigua  otro  adyacente  á  los  puntos  no  poblados  de  las  costas 
de  aquellos  territorios.  Aquel  derecho  lo  asumió  cierta- 
mente la  España,  con  otros  muchos  igualmente  injustos,  que 
se  mantuvieron  mientras  otras  naciones  no  creyeron  pru- 
dente disputarlos.  Pero  como  el  poder  español  declinaba, 
otras  naciones  reclamaron  sus  imprescriptibles  derechos; 
insistieron  en  navegaren  todos  los  puntos  del  mar  abierto, 
y  de  sus  estrechos  y  puertos  no  ocupados,  con  las  limitacio- 
nes solamente  que  cada  una  quisiese  admitir  por  tratado  con 
otra;  y  sedirijieron  á  las  costas  de  América,  del  Pacífico  al 
Norle,  para  comerciar  y  establecerse  y  á  las  orillas  mas  al  sud 
del  continente  para  la  pesca  de  lobos»  sin  consideración  á 
Idsesclusivas  pretensiones  de  España  á  la  soberanía  de 
esas  regiones.  Délos  cientos  de  buques  ^  casi  todos  ameri- 
canos, que  anualmente  frecuentaban  las  costas  y  mares  arriba 
mencionadas,  después  de  Í7S9  ninguno  fué  capturado  ó  detC" 
nido  por  las  autoridades  españolas;  y  mucho  antes  que  empe- 
zasen las  revoluciones  en  Sud  America,  los  decretos  prohi- 
bitivos de  la  corte  de  Madrid  y  de  sus  gobernadores,  rela- 
tivos á  aquellas  partes  del  mundo,  habían  venido  á  caer  en 
desuctud,  y  los  avisos  de  sus  oficiales  eran  tratados  como 
chanzas. 

El  derecho  común  de  todas  las  naciones  á  navegar  y  pes- 
car en  el  mar  abierto,  y  en  sus  indefendibles  estrechos,  y 
nsar  de-sus orillas  no  habitadas  para  objetos  temporarios, 
está  admitido  ahora  entre  los  principales  poderes  marítimos; 
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y  las  estipulaciones  de  los  tratados  sobre  esta  materia  están 
calculadas  para  evitar  disputas  con  respecto  a  cuales  costas 
han  de  considerarse  como  no  colonizadas — que  estrechos 
son  indefendibles, — dentro  de  que  distancia  de  una  costa  po- 
blada el  mar  cesa  de  ser  abierto  etc.  Los  gobiernos  de  las 
repúblicas  hispano-americanas  han  manifestado  sinembargo 
en  muchos  casos  una  fuerte  indisposición  á  conformarse  con 
estas  y  otras  reglas  de  la  ley  nacional,  aunque  claramente 
fundadas  en  la  justicia  y  la  razón,  y  calculadas  claramente 
en  beneflcio  de  los  débiles,  á  cuya  clase  todos  ellos  pertene- 
cen. Todo  lo  que  la  España,- en  la  plenitud  de  su  poder, 
cuando  el  sol  nunca  se  ponia  sobre  su  imperio,  quiso  dictar 
para  alguna  sección  de  sus  dominios  americanos,  el  gobierno 
del  estado  en  que  aquella  sección  ha  sido  convenida,  parece 
considerarse  también  garantid)  para  asumir  la  misma  de- 
liberación como  uii  derecho  justo:  y  frecuentemente  vemos 
algún  decreto  eslravagante  ú  opresivo  de  la  corte  de  Madrid, 
ó  dealguno  de  sus  vireyes,  sacado  de  los  archivos  en  que 
yacía  por  un  siglo,  y  gravemente  citado  por  algún  Ministro 
hispano-americano,  en  sosten'de  una  pretensión  absurda  por 
parte  de  su  república.  A  la  verdad,  de  las  tentativas  para  sos- 
tener tan  envejecidos  derechos,  o  para  mantener  reglas, 
usos  y  prerogativas  igualmente  en  contradicción  con  la  ci- 
vilización de  la  época,  han  nacido  casi  todas  las  disputas  d« 
estas  nuevas  naciones  una  con  otra,  y  con  el  resto  del 
mundo. 

Hasta  este  periodo  las  declaraciones  y  decretos  del  go- 
bierno argentino  respecto  á  Patagonia  y  las  islas  adyacentes, 
no  parecen  haber  atraído  seriamente  la  atención  de  ninguna 
otra  potencia  y  fueron  probablemente,  donde  eran  conoci- 
dos fuera  de  Buenos  Aires,  consignaíjos  á  la  misma  clase 
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que  otras  pretensiones  estravagantes  que  son  de  cuando  en 
cuando  avanzadas  por  los  gobiernos  de  las  repúblicas  hispano 
americanas.  Cuando,  por  lo  tanto  Vernet,  en  virtud  de  los 
decretos  de  10  de  Junio,  arriba  mencionados  partió 
para  el  asiento  de  su  gobierno,  y  se  entendía  que  él  babia 
determinado  sostener  las  reglas  esclusivas  respecto  á  estas 
costas,  vino  á  ser  necesario  para  otros  poderes  prover  á  la 
protección  de  sus  subditos  ó  ciudadanos  ocupados  en  nave- 
gar los  mares  del  Sud.  En  consecuencia  el  19  de  noviem- 
bre de  1829,  Mr.  Woodbine  Parish,  cónsul  general  de  la 
gran  Bretaña  en  Buenos  Aires,  dirijió  una  nota  al  ministro 
de  negocios  estrangeros,  en  que  él  mismo  se  declaró  instruido 
por  su  gobierno  para  protestar  contra  los  procedimientos 
de  la  República  Argentina  con  respecto  á  la  islas  Malvinas. 
A  esta  nota  se  dio, inmediatamente  un  simple  acuse  de 
recibo  por  el  ministro  de  Buenos  Aires;  pero  ninguna  con- 
testación se  hizo  á  ella,  y  fué  mantenida  enteramente  secreta 
por  el  gobierno. 

En  un  sumario  del  contenido  de  esta  nota,  inserto  por 
Lord  Palmerston  en  su  comunicación  al  ministro  de  Buenos 
Aires,  datada  en  enero  8,  de  1834,  se  dice  que  Mr.  Parish 
dcc'laró  al  gobierno  de  Buenos  Aires^«  - 1°.  Que  la  autori- 
dad que  aquel  gobierno  habia  asi  asumido  era  considerada 
por  el  gobierno  británico  como  incompatible  con  los  sobe- 
ranos derechos  de  la  Gran  Bretaña  sobre  las  Malvinas. — 2°. 
Que  aquellos  soberanos  derechos  que  estaban  fundados  sobre 
el  descubrimiento  orijinal  y  subsiguiente  ocupación  de  estas 
islas,  hablan  adquirido  una  sanción  adicional  por  el  hecho  de 
que  Su  Majestad  Católica  habia  restaurado  el  establecimien- 
to británico,  que  habia  sido  tomado  violentamente  por  una 
fuerza  española  en   el  año  de  1771— -5°.     Que  la  retirada  de 
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Jas  fuerzas  de  Su^  Majestad  de  las  Malvinas  en  1774,  no  po- 
día invalidar  los  justos  derechos  de  la  Gran  Bretaña,  por  que 
aquella  retirada  tuvo  lugar  solo  en  prosecución  del  sistema  de 
econoraia  adoptado  en  aquel  tiempo  por  el  gobierno  de  Su 
Majestad  — 4.  Que  las  marcas  y  señales  de  posesión  y  de  pro- 
piedad dejadas  sobre  las  islas,  flameando  siempre  la  bandera 
británica,  y  todas  las  otras  formalidades  observadas  con 
ocasión  de  la  partida  del  gobernador,  estaban  calculadas  no 
solo  para  sostener  los  derechos  de  propiedad,  sino  para  iU" 
diear  la  intención  de  reasumirla  ocupación  en  algún  periodo 
futuro.  Sobre  estos  fundamentos  Mr.  Parish  protestó  con- 
tra las  pretensiones  alegadas  de  parte  de  la  República  Ar- 
gentina, y  contra  todo  acto  practicado  en  perjuicio  de  los 
justos  derechos  de  soberanía  hasta  alli  ejercidos  por  la  co- 
rona de  la  Gran  Bretaña.»  Lord  Palmerston,  en  adición  á 
este  resumen,  dice  en  su  nota:  «El  derecho  de  la  Gran 
Bretaña  á  la  soberanía  de  las  Malvinas  habiendo  sido  inequí- 
vocamente sostenido  y  mantenido  durante  estas  discusiones 
con  España  en  1770,  yí771,que  casi  condujeron  á  nna 
guerra  entre  los  dos  países  y  habiendo  la  España  juzgado 
propio  poner  fin  á  estas  discusiones,  restaurando  á  Su  Ma- 
jestad los  puntos  de  que  subditos  británicos  habían  sido  es- 
pelidos,  el  gobierno  de  las  Provincias  Unidas  no  podía  razo- 
nablemente haber  esperado  que  el  gobierno  británico,  per- 
mitiese á  ningún  otro  estado  ejercer  un  derecho  como  deri- 
vado de  España,  que  la  Gran  Bretaña  había  negado  á  la 
misma  España.» 

No  será  dificultoso  demostrar  que  la  mas  material  de 
estas  aserciones,  de  la  cual  á  la  verdad  dependen  todas  las 
otras,  es  enteramente  destituida  de  fundamento.  Ninguna 
prueba  se  ha  presentado   todavía  de  que  el  derecho  de  la 
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Gran  Bretaña  á  la  soberanía  de  las  Malvinas  fué  de  ningún 
modo  Sustenido  ó  mantenido  durante  las  discusiones  con  Es- 
paña, en  1770  y  J771,  ó  antes  ó  después  de  aquel  periodo. 
Los  ingleses  en  1770  pidieron  la  restauración  de  Puerto  Eg- 
mont,  y  en  1771,  Puerto  Egmont  fué  restaurado  por  Es- 
paña; y  la  restitución  de  aquella  sola  plaza  fué  especialmente 
declarada  y  admitida  como  una  suficiente  reparación  para  to- 
das las  injurias  que  la  Gran  Bretaña. habia  sufrido  de  España. 
Ni  en  la  declaración,  ni  en  la  contra  declaración,  ni  en  la 
orden  para  la  entrega  de  Puerto  Egmont-*los  únicos  docu- 
mentos  publicados  que  pueden  considerarse  como  autorida- 
des respecto  á  la  estension  de  los  compromisos  conclaidos 
entre  las  dos  naciones  en  1771 — aparece  ninguna  referencia 
á  ninguna  parte  de  las  islas  exepto  Puerto  Egmont;  y  aun  con 
respecto  á  aquella  plaza,  se  permitió  á  España  insertar  una 
reserva  formal  de  su  derecho  de  soberanía,  en  el  mismo  acto 
que  prometía  la  restitución.  España  nunca  fué  requerida 
para  evacuar  á  Soledad  ni  su  derecho  á  aquel  ó  cualquier 
otro  punto  en  las  Malvinas,  exepto  Puerto  Egmont,  cuestio- 
nado por  la  Gran  Bretaña  en  ninguna  comunicación  entre 
los  dos  gobiernos  que  se  halla  todavía  publicado.  Por  el 
contrario  sabemos  que  la  autoridad  española  fué  inequivO' 
camente  sostenida  y  mantenida  en  Soledad,  y  declarada  sino 
mantenida  sobre  todo  el  grupo,  por  mas  de  treinta  años  des- 
pués de  la  evacuación  de  Puerto  Egmont. 

Estos  son  hechos  que  no  fuaden  ser  destruidos  por  decla- 
raciones ó  comunicaciones  de  autoridades  británicas  ó  agen- 
tes que  se  dirijan  uno  d  otro,  ni  las  razones  porque  Puer- 
to Egmont  fué  abandonado,  ni  las  banderas,  marcas  ó  se- 
ñales que  se  dice  haber  sido  dejadas  alli  en  aquella  ocasión, 
serian  consideradas  como  materias  en  que  algún  interés  tiene 
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el  resto  del  mundo.  Si  el  derecho  de  poseer  un  territorio 
derivase  de  ocupación,  ciertamente  aquel  derecho  se  conside- 
raba como  renunciado  por  el  abandono  del  territorio  por  un 
largo  periodo;  y  ninguna  pretensión  parece  estar  mas  erfcon- 
tradiccion  con  la  razón  y  la  justicia  que  esta  avanzada  por  el 
gobierno  inglés,  según  la  cual,  un  pais  no  habitado  ha  de  ser 
para  siempre  inútil  zado  para  el  mundo— virtualmente  ani- 
quilado— porque  una  bandera  inglesa  habia  una  vez  quedado 
flameando  sobre  él.  Cualquiera  que  sea  el  titulo  que  se  esta- 
blezca en  favor  de  la  Gran  Bretaña  á  la  soberanía  de  Puerto 
Egmont,  ó  las  Malvinas  Occidentales,  por  tales  violentas  in- 
terpretaciones de  reglas  envejecidas  y  arbitrarias  de  ley  na- 
nacional— reglas  que  su  gobierno  siempre  ha  repudiado  con 
firmeza  siempre  que  han  sido  citadas  contra  sus  derechos — 
ella  no  tiene  justo  derecho  á  Soledad,  ó  la  Malvina  Oriental, 
que  portas  mismas  reglas  son  mas  claramente  la  propiedad 
de  España. 

La  atención  del  gobierno  de  losEstados-üuidos  fué  pri- 
mero dirijida  á  estos  procedimientos  de  los  argentinos  en 
Í8i0,  en  consecuencia  de  haber  un  buque  americano,  desti- 
nado á  la  pesca  de  lobos  llamado  la  Jlarrielt  de  Slonington, 
recibido  orden  de  Vernetde  salir  de  las  Malvinas;  y  se  re- 
mitieron instrucciones  á  Mr.  Forbes,  encargado  de  los  ne- 
gocios de  los  Estados-Unidos  cerca  del  gobierno  argentino, 
para  dirigir  *'una  eficaz  representación  contra  cualesquiera 
medidas  que  pudiesen  haber  sidoadoptadas  por  aquel  gobier- 
no,incluso  el  decreto  y  carta  circular  referida  si  fuesen  genui- 
nos,  que  sean  calculados  en  ti  mas  remoto  grado  para  im- 
poner cualesquiera  restricciones  sobre  la  empresa  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estajos  Unidos  ocupados  en  las  pescas  en 
cuestión,  ó  para  menoscabar  su  indudable  derecho  al  m  is 
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libre  iisn  de  ellas."  Des  ^raciadumonte,  Mr.  Forbes  murió 
ó  mediados  de  1831,  sin  haber  cumplido  con  esta  instruc- 
ción^ Si  tan  eficaz  representación  hubiese  sido  dirijida  cu 
tiempo,  habría  con  toda  proba4jilidad  evitado  la  ocurrencia 
de  acontecimientos,  cuyos  efectos  han  sido  serios  y  liimenta- 

bles.   (I) 

Entretanto,  Vernet  estaba  aumentando  su  establecimien- 
to en  Soledad.  Según  una  relación  de  una  visita  hecha  allí 
por  un  oficial  naval  inglés, e¡í  la  ultima  parte  de  1851,  el  nú- 
mero de  personas  en  la  colo^iia,  era  como  de  ciento,  incluso 
veinticinco  gauchos,  (2)  y  cinco  ludios,  que  cazaban  ganado; 
unas  pocas  familias  holandesas  y  alemanas,  principalmente 
ocupadas  en  hacer  manteca  y  (jueso;   y  quince  negros,  cuyos 

1.  Véase  la  carta  de  G.  W.  Slaciim,  cónsul  de  los  Estados-Unidos 
en  Buenos  Aires,  al  gobierno  argentino,  datada  á  15  de  diciembre  de  1831, 
publicada  por  aquel  gobierno. 

2,  Los  gauchos  son  pastores  que  habitan  las  vastas  llanuras  llama- 
das Pampas,  al  sudoeste  del  Rio  de  la  Plato.  Se  dice  que  son  los  mejores 
glnetesdel  mundo,  y  sus  faenas  requieren  que  sean  fuertes  y  valerosos,  é 
insensibles  á  la  fatiga  y  privaciones.  Sus  principales  armas  son  los  lazos.  El 
lazo  es  una  cuerda  con  un  nudo  corredizo  en  una  punta,  que  ellos  arrojan 
de  la  distancia  de  muchas  yardas  sobre  los  cuernos  de  un  buey,  ó  el  pes- 
cuezo de  un  hombre  ó  caballo.  La  bola  consiste  de  tres  cuerdas,  cada 
una  cuati  o  pies  de  largo,  en  una  de  cuyas  puntas  está  fija  una  bala 
de  hierro,  mientras  las  otras  puntas  de  todas  las  cuerdas  están  unidas  por 
un  nudo;  el  gaucho  tiene  el  nudo  en  su  mano,  mientras  balau'^ea  el  resto 
dd  instrumento  al  rededor  de  su  cabeza,  y  entonces  lo  arroja  á  las  patas 
de  un  buey,  que  son  asi  generalmente  en  un  instante  sujetas. 

Los  gauchos  llevados  á  las  Malvinas  por  Vernet,  eran  principiimente 
españoles,  aunque  su  capataz  ó  gefe  era  un  francés  llamado  Simón.  Se 
les  representa  como  salvajes,  que  parecían  bandidos,  que  pasaban  todas, 
sus  horas  de  ocio  en  jugar,  con  sus  grandes  ponchos  y  sombrero  al  lado^ 
a.  illos  ea  las  orejas  y  narices,espeso,crespo  y  enmarañado  cabello  que  col- 
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servicios  Vernet  habia  comprado  por  un   léniíiiio  de  anos 
del  gobierno   de  Buenos  \ires.     Los  otros   eran  inglese?, 
franceses,  españoles  y  portugueses.     Las  casas  de  los  habi- 
tantes eran  lasque  hablan  sido  ocupadas  por  los  españoles, 
y  que  solo  necesitaban   nuevos   techos.     Yernet  residía  en  la 
habitación  del  primer  comandante,   un  largo  edificio  bajo, 
de  un  piso  con  espesas  murallas  de  piedra;  en  su  sala  de  re- 
cibo habia  una  buena  librería  de  obras  inglesas,  alemanas  y 
españolas,  como  también  un  hermoso  piano,  en  que  la  se- 
ñora   Vernet    ejecutaba     música    de   Rossini    con    mucho 
gu*to  .     Al  gobernador  mismo  se  le  describe  como  un  hom- 
bre de  facciones  agradables,  y   gentil  talante,  dotado  de  ins- 
trucción,   y    que    hablaba   corrientemente   varias  lenguas. 
**Sus  oficíales  y  asistentes   eran   dos  ingleses:  uno  de  los 
cuales,  Enrique  Metcalf,  hacia  las  veces  de  comandante  du- 
rante su  ausencia,  y  el  otro  Mateo  Brisbane,  un  viejo  capi- 
tán, inspeccionaba    los  negocios  comerciales  de  la  colonia. 
Yernet  habia  dividido  la  isla  en  once  secciones,  una  de  Iíís 
cuales,  conteniendo  como  diez  millos  cuadradas  de  superfi- 
cie, vendió  al  teniente  Langdon  de  la    marina  inglesa,  con 
la  condición  de  que  formase  un  establecimiento  en  ella  den- 
tro del  periodo  señalado.     El  escritor  de  la  narración   1) 

gaba  hasta  los  hombros,  y  sus  puñales  al  cinto,  vistos  con  la  luz  opaca  do 
una  vasta  lámpara  colgada  del  techo,  formaban  un  grupo,  tal  cual  es  dcs- 
cripio  en  los  antiguos  romances  italianos,  como  en  una  orgia  en  las  pro- 
fundas cavernas  de  las  montañas,  después  de  una  aventura  desesperada, 
pero  prospera. 

1,     Publicada  originalmente  en  el  Lojidon  United  Service  Jounmly 
de  enero  de  1833,  y  reimpresa  poco  después  en  el  Museo  de  Liltel!,  en  Fi- 
ladelfia.  Las  lisonjeras  descripciones  en  esta  narración  son  copiadas  por 
el  capiían  Filzroy  cu  su  diario,  para  dar  íiierza  á  sus  censuras  sóbrelos 
Aoiericanos,  por  sus,  procederes  acerca  de  promover  eslablecimiealoa* 
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que  visitó  la  isla  con  Langdon,  pinta  todo  con  colores  de  rosa, 
y  fuertemente  recomienda  el  pais  a  emigrados  de  Inglaterra, 
por  poseer  grandes  ventajas  para  establecerse.  Por  otras 
noticias  sinembargo  parece  que  los  habitantes  estaban  en  la 
miseria,  y  se  quejaban  amargamente  de  los  engaños  practi- 
cados por  Vernet,  para  inducirlos  á  acompañarle,  como  de 
su  tiránica  conducta  después  de  su  llegada." 

Vernet,  sinembargo,  empezó  á  estar  ansioso  por  repor- 
tar mayores  provechos  de  su  colonia,  no  tenia  medios  de 
llevar  adelante  por  sí  mismo  la  pesca  de  lobo  y  de  ballena,  y 
encontrando  que  los  buques  americanos  ocupados  en  estas 
faenas  cerca  de  las  islas  desobedecian  sus  avisos,  determinó 
usar  de  sus  poderes,  para  obtener  la  sumisión  á  sus  órdenes, 
y  llenar  su  propia  bolsa.  Oe  consiguiente  el  30  de  julio  do 
1831,  se  apoderó  de  la  goleta  Harrielt  de  Stonington  (la 
misma  que  habia  mandado  salir  en  1821))  y  la  llevó  en  cali- 
dad de  presa  á  BerckelaySound;  y  al  mes  siguiente,  de  igual 
modo  capturó  las  goletas  ^rea/íiüaícr  y  Superior  de  Nueva 
York:  la  primera  de  las  cuales  fué  retomada  por  una  parte 
de  su  tripulación  y  llevada  á  los  Estados-Unidos. 

Los  cueros  de  lobo  á  bordo  déla  Harriet  y  Superior 
fueron  inmedialamente  transferidos  al  almacén  de  Bernet, 
y  las  provisiones  de  estos  buques  vendidas  en  remate,  en  be- 
neficio del  gobierno,  después  de  lo  cual  Vernet  anunció  su 
determinación  de  enviar  arabos  a  Buenos  Aires  para  ser  juz- 
gados.- El  sinembargo  cambió  su  opinión  sobre  el  úllimo 
punto,  y  propuso  a  los  capitanes  americanos  que  uno  de  los 
buques  solo  fuese  enviado  á  Buenos  Aires  con  tolos  ios  pa- 
peles requeridos  para  el  juicio  de  ambos;  mientras  el  otro 
hiciese  un  viaj«  para  pescar  lobos,  cuyas  ventajas  debian 
pertenecer  á  Vernet,  si  eran  condenados  y  á  sus  dueños,  en 
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caso  de  ser  absueltos.  Los  americanos  consintieron  en  esta 
propuesta  como  la  única  alternativa,  mientras  Vernet  sa- 
bia, como  él  dijo  después,  que  los  buques  serian  infalible- 
mente condenados.  La  Superior,  en  consecuencia,  partió 
bajo  su  capitán  Gongar,  A  este  viaje  de  pesca,  comosehabia 
convenido.  La  Harriett^  en  vez  de  ser  enviada  á  la  vez  para 
sufrir  el  juicio,  fué  empleada  por  algún  tiempo  en  un  cruce- 
ro entre  las  islas,  bajo  el  mando  de  Brisbane,  que  parece  ha- 
ber sido  la  persona  mas  activa  en  todos  estos  procedimien- 
tos; á  su  vuelta  á  Soledad,  Vernet  mismo  se  hizo  cargo  de 
ella  y  pasó  con  su  familia  y  el  capitán  Davison  á  bordo,  á 
Buenos  Aires.  De  las  tripulaciones  de  estos  buques,  algunos 
fueron  alistados  voluntariamente,  y  otros  por  fuerza  para 
navegar;  otros  enviados  en  un  buque  inglés  á  Rio  Janeiro, 
y  otros  dispersos  por  varias  partes.  Antes  de  su  partida  de 
las  islas,  Vernet  sinembargo  obligí)  á  cuatro  marineros  de 
un  buque  americano  naufragado  á  emplearse  en  su  propio 
servicio,  acusándolos  de  una  conspiración  contra  el  gobier- 
no, para  evitar  cuyo  juicio,  estuvieron  contentos  con  traba- 
jar, construyendo  para  él  una  corbeta. 

La  Uarriett  llpgó  á  Buenos  Aires  el  20  de  noviembre; 
á  cuyo  tiempo,  Mr.  G»  W.  Slacum,  cónsul  de  los  Estados- 
Unidos  era  el  único  representante  oficial  de  sus  intereses  en 
la  República  Argentina.  A  él  acudió  el  capitán  Davison  por 
consejo  y  auxilio:  y  Mr.  Slacum  con  este  motivo  dirigió  una 
nota  al  ministro  de  negocios  estrangeros,  estableciendo  bre- 
vemente las  circunstancias,  y  pidiendo  ser  informado  de  si 
el  gobierno  intentaba  aprobar  y  sostener  la  captura  de  los 
buques.  Después  de  algunos  días,  el  ministro  replicó,  que 
el  caso  de  la  Ilarrlelt  estaba  ante  el  departamento  de  guer- 
ra y  marina  y  que  después  de  observarse  los  trámites  de  es- 
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tilo,  seria  presentado  al  gobierno.  En  retorno  de  esta  con^ 
testación  evasi?a,ol  cónsul  dirigió  inmediatamente  una  enér- 
gica representación  y  protesta  al  gobierno  contra  todas 
las  medidas  que  habían  sido  adoptadas,  en  sosten  del  dere- 
cho de  líi  Ri?píiblica  Argentina  a  las  costas  é  islas  menciona- 
das en  el  decreto  de  10  de  junio  áe  1829,  y  contra  todas 
las  personas  que  tomaron  parte,  bajo  tai  autoridad,  en  la 
cai^iuvaáeh  Harrielt  Y  Superior,  Una  semana  después  del 
recibo  de  esta  última  nota  de  Mr.  Siacura,  el  ministro  repi- 
tió su  declaración  á  aquel  caballero,  de  que  el  caso  del  bu- 
que estaba  todavía  en  consideración:  anunciando  sinembar- 
go  al  mismo  tiempo^  que  el  gobierno  no  podia  recibir  la  co- 
municación del  cónsul  como  una  protesta  del  gobierno  de 
los  Estailos-Unidos,  por  cuanto  el  cónsul  no  tenia  poder 
para  hacer  tal  protesta,  y  los  Estados-Unidos  no  tenian  de- 
recho á  las  Malvinas,  ó  la  pesca  en  ellas,  á  que  el  t-tulo  de  la 
República  Argentina  era  incuestionable. 

Entretanto,  Mr.  Slacum  habia  comunicado  también  es- 
tas circunstancias  al  capitán  Silas  Duncan,  comandante  de  la 
corbeta  de  guerra  Lexington  de  los  Esíados-üuidos,  surta 
entonces  en  el  Rio  de  la  Plato,  y  después  de  una  consulta 
entre  ellos,  el  cónsul  se  dirigió  otra  vez  al  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  el  6  de  diciembre,  declaranda  que  la  Lexington 
iba  á  pasar  á  las  Malvinas,  en  protección  de  los  ciudadanos 
americanos  ocupados  allí  en  la  pesca,  pero  que  aguardarla 
tres  dias  por  cualquier  comunicación  que^et  gobierno  cre- 
yese propio  hacer,  *'que  tuviese  referencia  á  la  inmediata 
suspensión  del  derecho  de  captura  de,buque&de  los  Estados- 
Unidos,"  que  pudiesen  encontrarse  pescando  dentro  de  lo& 
limites  asignados  á  la  juiisdiccion  ó  autoridad  de  Mr.Vernet,.. 
I  ala  inmediata  resliiucion  de  h  Uarriellt.  y  la  propiedad 
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ilegalmente  tomada  de  ella,  á  sus  legítimos  dueños."  Al  si- 
guiente dia»  sinembargo,  el  capitán  Duncan  pidió  formal- 
mente que  Vernet  fuere  entregado  á  los  Estados-Unidos  pa- 
ra ser  juzgado,  como  reo  de  piratería  y  robo,  ó  fuese  preso  y 
castigado  por  las  leyes  de  Buenos  Aires.  El  9  del  mismo  mes, 
el  ministro  negó  otra  vez  el  derecho  del  cónsul  americano 
ú  intervenir  en  la  materia,  que  él  declaró  ser  un  asunto  liti- 
gioso privado,  y  declaró  la  determinación  de  su  gobierno  ú 
quejarse  formalmente  al  de  los  Estados-Unidos,  en  caso  que 
i}\  comandante  de  la  Lexington  hiciere  algo  que  tendiese  á 
anular  el  derecho  que  la  República  Argentina  posee  á  las 
Malvinas,  y  otras  islas  adyacentes  al  Cabo  de  Hornos,  y  á 
prohibir  en  ellas  las  pescas  de  lobos."  Esta  iiitima  nota  fué 
entregada  en  la  noche  del  dia  de  su  fecha;  pero  en  la  mañana 
del  mismo  dia,  la  Lexington  dio  á  la  vela  para  las  Malvinas, 
llevando  al  capitán  Davison,  que  amenazado  de  arresto,  se 
habia  refugiado  á  bordo  el  7. 

En  toda  esta  larga  correspondencia,  el  ministro  do 
Buenos  Aires  muy  cuidadosamente  evitó  el  asumir  ninguna 
responsabilidad  para  su  gobierno,  con  motivo  de  los  actos 
de  Vernet;  y  él  siempre  trató  el  caso  de  la  *'Harrietl"  como 
un  asunto  privado  pendiente  entre  Vernet  y  Davison,  que  ha^ 
bia  de  ser  decidido  por  el  gobierno  según  las  leijes  del  pais.  En 
un  caso  Yernet  es  llamado  por  el  ministro  comandante  de 
las  Malvinas,  en  todos  los  otros  puntos  en  que  es  menei)- 
dado  su  nombre,  escepto  en  las  recapitulaciones  del  conteni- 
do de  las  notas  de  Mr.  Slacuní»  él  aparece  solo  como  un  indi-» 
viduo  privado. 

Asi  estuvo  el  comercio  de  los  Estados-Unidos  espuesto 
á  depredaciones,  por  personas  de  cuyos  actos  ninguna  satis— 
fiiccion  yudo  nunca  obtenerse.    A  toda  demanda  de  reprn-íj^- 
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cion  dirijida  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos  al  de 
Buenos  Aires,  el  último  replicara — que  los  decretos,  en  vir- 
tud de  los  cuales  Vernet  pretendía  obrar,  babian  emanado 
de  una  autoridad  inlrusaé  ilegal,  y  nunca  habiau  sido  re- 
conocidos por  los  poderes  constitucionales  del  estado  sino 
i]üe  habían,  por  el  contrarío,  sido  anulados  mucho  an- 
tes que  las  agresiones  que  formaban  el  motivo  de  la  queja 
hubiesen  sido  cometidas:  y  ningún  otro  recurso  se  habría 
dejado  á  los  ciudadauos  Americanos  injuriados  por  estas 
agresiones,  que  perseguir  á  las  personas  que  las  cometie- 
ron como  individuos,  ante  los  tribunales  de  Buenos  Aires. 
En  tales  circunstancias,  considerando  también  el  dilatado 
lapso  de  tiempo  que  debía  transcurrir  antes  que  se  reci- 
biese ninguna  comunicación  de  Washington,  y  la  importan- 
cia de  las  injurias  que  pudiesen  en  el  intervalo  cometerse 
sobre  ciudadanos  americanos,  no  puede  haber  duda  que  el 
Capitán  Duncan  habría*  faltado  á  su  deber,  si  hubiese  des- 
cuidado el  tomar  medidas  para  castigar  á  los  autores  de  tales 
actos,  y  para  evitar  que  en  lo  sucesivo  fuesen  cometidos. 

Belaciones  de  la  captura  de  la  Harriett  y  Breakaicaler 
fueron  llevadas  á  los  Estados  Unidos  por  el  último  buque  en 
noviembre  1831,  y  fueron  comunicadas  por  el  Presidente 
Jackuson  al  congreso,  en  su  primer  mensaje,  el  (>  del  si- 
guiente mes.  El  presidente  al  mismo  tiempo  declaró  *'que  se 
había  usado  del  nombre  déla  república  de  Buenos  Aires  para 
cubrir  con  una  sombra  de  autoridad,  actos  injuriosos  al  co- 
mercio de  los  Estados  Unidos,  y  á  la  propiedad  y  libertad  de 
sus  ciudadiínos;  por  cuya  razón,  había  dado  órdenes  para  el 
despacho  de  un  buque  armado  para  reunirse  á  la  escuadra 
americana  en  los  mares  del  sud,  y  ayudar  á  prestar  toda 
la  protección  legal  al  tráfico  de  la    Union,    que    fuese  iie- 
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cesaría  y  que  enviaría  sin  demora  un  ministro  á  Buenos 
Aires,  para  examinar  la  naturaleza  de  las  circunstancias  y 
también  déla  pretensión  adelantada  por  aquel  gobierno  á  las 
Malvinas." 

En  ejecución  de  la  intención  aquí  espresada  por  el  pre- 
sidente, Mr.  Francisco  Baylies,  de  Massachusetts,  fué  en 
enero  de  í  852,  nombrado  encargado  de  negocios  de  los  Es- 
tados Unidos  en  Buenos  Aires,  para  cuyo  destino  dio  á  la 
vela  á  principios  de  Marzo,  poco  después  de  la  llegada  á 
Washington  de  la  noticia  de  que  la  Lexington  se  habia  diri- 
gido á  Malvmas.  .  Como  sus  instrucciones  no  han  sido  pu- 
blicadas, no  hay  medios  de  saber  lo  que  eran  en  ningún  res- 
pecto las  miras  del  gobierno  Americano  sobre  los  puntos  en 
cuestión.  Vernet,  sinembargo,  en  una  esposicion  ó  memoria 
al  gobierno  de  Buenos  Aires  fecha  el  10  de  agosto  de  1852, 
declara  que  en  contestación  á  una  carta  sobre  la  materia  di- 
rigida por  un  amigo  suyo  en  los  Estados  Unidos  al  honorable 
Eduardo  Livingston,  secretario  de  estado,  inmediatamente 
después  de  la  aparición  del  mensaje  del  presidente,  aquel  ca- 
ballero dijo  — «Se  hablan  tomado  medidas  para  averiguar 
sobre  que  fundamento  descansaba  el  reclamo  de  jurisdic- 
ción sobre  las  islas,  pero  la  enfermedad  y  muerte  de  Mr. 
Forbes,  habia  temporalmente  interrumpido  la  investigación. 
Nuestro  derecho  de  pesca,  sinembargo,  en  aquellos  mares, 
el  gobierno  lo  considera  indisputable,  y  se  dará  el  encargo  al 
ministro  que  se  envié  allí,  de  representar  y  pedir  sa- 
tisfacción de  todas  las  interrupciones  del  ejercicio  de  aquel 
derecho.» 

La  cuestión  se  habia  complicado  mas  sinembargo  antes 
de  la  llegada  de  Mr.  Baylies  á  Buenos  Aires. 

La  Lexington  llegó  á  Berkeley  Sound  el  28  de  diciembre 
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y  estuvo  surta  á  la  entrada,  durante  un  recio  temporal,  Iiasía 
cl  51,  en  que  entró  y  ancló  frente  al  puerto  de  Soledad.  Se 
mandaron  innfiediatamente  á  tierra  botes  con  marineros  ar- 
mados, que  hicieron  prisioneros  á  Brisbane,  Metcalf,  y  al- 
gunas otras  personas,  y  las  remitieron  á  bordo;  los  cañones 
montados  delante  de  la  plaza  fueron  al  mismo  tiempo  des- 
montados, algunas  de  las  armas  y  municiones  destruidas,  y 
las  pieles  de  lobo  y  otros  artículos  toníiados  de  la  Harriet  y 
Superior  sacados  de  los  almacenes  y  puestos  en  la  goleta  Dash 
que  los  condujo  á  los  Estados  Unidos.  El  capitán  Duncan  en- 
tonces dio  noticia  á  sus  habitantes,  de  que  la  pesca  de  lobo  en 
aquellas  costas  habia  en  lo  futuro  de  ser  libre  para  todos  los 
Americanos;  y  que  la  captura  de  todo  buque  de  los  Estados 
Unidos  seria  considerada  como  un  acto  de  piratería;  y  ha- 
biendo fijado  una  declaración  por  escrito  á  aquel  efecto  sobre 
la  puerta  de  la  casa  de  gobierno  partió  el  22  de  enero  de  1852 
llevando  consigo  en  la  Lexington,  Brisbane,  y  otras  seis  per- 
sonas en  clase  de  prisioneros,  con  muchos  de  los  negros  y 
colonos  com©  pasageros. 

La  Lexington  entró  en  el  Rio  de  la  Plata  el  2  febrero,  y 
el  capitán  Duncan,  habiendo  desembarcado  sus  pasageros  en 
Montevideo,  dirigió  una  nota  al  gobierno  de  Buenos  Aires, 
avisando  que  soltarla  á  los  prisioneros,  si  el  gobierno  asu- 
mía la  responsabilidad  por  los  actos  que  ellos  hablan  prac- 
ticado. El  ministro  de  Buenos  Aires  replicó  el  15,  que  ha- 
biendo Yernet  sido  nombrado  gobernador  militar  y  político 
de  las  Malvinas,  en  virtud  del  decreto  de  10  de  junio  de 
1829,  él,  y  los  individuos  bajo  sus  órdenes  serian  responsa- 
bles solo  á  sus  propias  autoridades.  Al  recibo  de  esta  de- 
claración, que  aun  que  ambigua  podia  si  hubiese  sido  dada 
dos  meses  aRtes,  haber  evitado  muchas  diQcultades,  Brisbane 
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y  los  otros  prisioneros  fueron  desembarcados  en  Montevi- 
deo. El  gobierno  argentino  habia  entretanto  espedido  una 
proclama,  espresando  su  horror  de  la  escandalosa  conductn 
délos  Americanos,  y  su  determinación  á obtener  amplia  sa- 
tisfacción; yMr.^Slacura  habia  sido  oficialmente  informado 
de  que  toda  relación  con  él  seria  suspendida. 

La  relación  de  estos  procedimientos,  dada  en  los  perió- 
dicos de  Buenos  Aires,  especialmente  las  de  un    diario  in- 
glés, llamado  el  **British  Packet",    está  llena  de  denuncias 
de  los  americanos,  aduciendo  su  conducta  como  inhumana 
y  rapaz;   y  el  capitán  Fitzroy,  con  la  prontitud  habitual  de 
los  oficiales  ingleses  a  referir  todo  lo  desfavorable  á  los  Es- 
tados-Unidos, ó  sus  ciudadanos,  toma  ocasión,  en  muchas 
partes  de  la  narrativa  de  su  viaje,  de  comentar  severamen- 
te los  actos  del  capitán  Duncan,    y    defender  los  de  Yernet, 
hacia  quien  muestra  mucha  piedad  sincera.     El  á  la  verdad 
insiste  fuertemente  en  el  exclusivo  derecho  de  la  Gran  Bre- 
taña á  las  islas,y  habla  de  ios  colonos  que  frieron  con  Vcrnet, 
como  de  una  pobre  gente  engañada,  qme  nunca  soñó  tener 
ningún  negocio  alh^sin  haber  obtenido  el  permiso  del  gobierno 
Británico;  y  admite  que  **Mr.  Yernet  puede  en  realidad  ha- 
berse portado  de  un  modo  injustificable  para  con  los  buques 
pertenecientes  á  los  Estados-Unidos;"  pero  añaden  *'debe 
recordarse  que  él  tenia    una  comisión  del  gobierno  de  Bue- 
nos Aires,  autorizándole  para  obrar  como  gobernador  civil 
y  militar  de  las  Malvinas;  que  él  creia  la  autoridad  de  Buenos 
Aires  válida,  y  no  tenia  duda  en  su  propia  conciencia  de  que 
hacia  bien,     Mr.  Yernet  por  tanto  no  era  ladrón— ni  pira- 
ta—como  era  llamado  por  el  capitán  Duncan,  porque  se  es- 
forzaba en  mantener  su  posición  é  impedir  que  su  estableci- 
miento fuese  robado  por  un  pueblo  que  no  tenia  derecho  al- 
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giino  sobre  las  islas.  Por  muy  sin  razón  que  hubiesen  sido 
los  actos  de  Vernet,  era  responsable  por  ellos  á  su  gobierno; 
y  los  que  obraron  bajo  su  mando,  teniendo  él  una  comisión 
legal,  ciertamente  no  merecían  ser  tomados  como  piratas, 
puestos  en  cadenas,  y  llevados  así  al  Plata.  Ni  era  justo 
(dejando  aparte  toda  consideración  de  humanidad)  destruir 
la  naciente  colonia,  romper  ó  despedazar  puertas  y  venta- 
nas, registrar  las  casas,  gavetas  y  cajones,  pisar  los  jardines, 
derribar  cercados  y  maltratar  á  los  desamparados  inermes 
habitantes  á  tal  grado,  que  por  muchos  meses  después,  siem- 
pre que  se  divisaba  una  nave  de  guerra,  los  atemorizados 
colonos  huían  en  tropel  á  lo  interior,  no  sabiendo  como  iban 
á  ser  tra'.ados." 

Estas  son  ciertamente  muy  extraordinarias  observacio- 
nes, considerando  que  proceden  deliberadamente  de  un  ofi- 
cial de  una  nación  civilizada.  El  capitán  Fitzroy  maniQesta 
está  bien  informado  de  todos  los  procedimientos  del  capi- 
tán Duncan,  como  de  los  de  Vernet,  y  aun  de  las  opiniones 
privadas  y  convicciones  del  ultimo.  Asegura,  positiva,  no 
hipotéticamente,  que  Vernet  creía  que  la  autoridad  de  Bue- 
nos Aires,  bajóla  cual  él -ejercía  su  comisión  de  goberna- 
dor de  las  Malvinas,  era  válida;  y  que  él  no  tenia  duda,  de 
que  obraba  bien  en  apoderarse  de  los  buques  americanos  y 
forzar  á  sus  oficiales  tj  soldados  d  entrar  en  contratos  para  tra^ 
bajar  en  su  propio  beneficio  individual.  ''Por  muy  sin  razón 
que  hubiesen  sido  los  actos  de  Vernet,  era  responsable  á  su  go" 
lierno,"  dice  el  capitán  Fitzroy:  quien  sinembargo,  al  mis- 
mo tiempo  sabia  ó  debía  saber,  que  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  no  había  aceptado  responsabilidad  de  aquellos  actos;  y 
que  los  procedimientos  del  capitán  Duncan  en  Berkeley 
Sound  fueron  solo  en  consecuencia  de  que  aquel  gobierno  no 
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la  tomase  sobre  sí,  cuando  á  ello  era  urgido  repetidamente. 
Respecto  á  los  cargos  contra  los  Americanos  de  innecesaria 
dureza  y  falta  de  piedad  para  con  la  población  en  Berkeley 
Sound,  la  contestación  es  sencilla.     Los  objetos  del  capitán 
Duncan  al  ir  á  aquella  naciente  colonia,  eran  recobrar  pro- 
piedad, que  él  creia  haber  sido  ilegalmente  y  por  violencia 
arrebatada   de  ciudadanos  americanos;    apoderarse  de  las 
personas  que  habian  cometido  estos  actos,  y  enviarlas  á  los 
Estados  Unidos  para  ser  juzgados,  si  el  gobierno  de  Buenos 
Aires  persistía  en  eludir  una  declaración  de  su  responsabi- 
lidad; y  evitar  la  repetición  de  tales  agresiones.     Como  en 
caso  de  este  género,  las  llaves    de  almacenes  y    depósitos 
de  papeles,  no  siempre  se  presentan  en  el  momento  que  se 
piden,  y  las  personas  que  han  de  arrestarse  algunas  veces 
resisten  ó  se  esfuerzan  para  escapar,  es  muy  posible  que  los 
americanos  en  Soledad  hayan  derribado  una  puerta  ó  una 
ventana,  y  registrado  una  casa,  y  destrozado  un  cerco,  y  pi- 
soteado un  jardin;  todos  cuyos  actos   alarmaron  probable- 
mente á  los  habitantes.     Pero  la  aserción  de  que  algunos 
actos  duros  ó  crueles  fueron  cometidos  por  americanos  en 
aquella  ocasión,  es   directamente  contradicha  por  el  testi- 
monio de  Melcalf,  y  otras  personas,  que' fueron  llevadas- de 
Soledad  á  bordo  de  la  Lexington,  tomado  en  Buenos  Aires  y 
publicado  por  el  gobierno,  el  d5  de  diciembre.     El  capitán 
Fitzroy  admite  que  su  información  la  obtuvo  casi  entera- 
mente deBrisbane,  á  quien  encontró  en   Soledad,  en  1855; 
y  él  ciertamente  debia  haber  hecho  investigaciones  por  otro 
conducto  antes  que  3iese  publicidad  á  censuras  tan  agrias 
contra  los  americanos— Volvamos  á  la  narración. 

Mr.  Baylies,  encargado   de  negocios  de  ios  Estados- 
Unidos  llegó  á  Buenos  Aires  á  mediados  de    junio  de  1852í 
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y  la  negociación  (I)  empezó  el  20  del  mismo  mes,  poruña 
nota  de  aquel  caballero  al  gobierno,  en  que  negaba  el  dere- 
cho de  la  República  Argentina 'á  interrumpir  á  ciudadanos 
americanos  en  su  navegación,  ó  su  pesca,  sobre  las  costas  do 
Píilagonia,  Tierra  del  Fuego,  ó  Malvinas;  y  pedia,  en  nombre 
de  los  Estados-Unidos,  restitución  de  toda  la  propiedad  to- 
mada de  sus  ciudadanos,  y  reparación  de  todas  las  pérdidas  é 
injurias  sufridas  por  ellos,  en  consecuencia  de  los  actos  ilega- 
les cometidos  por  Vernet  y  sussecuases,  bajo  una  pretendida 
comisión  del  gobierno  de  Buenos  Aires.  El  también  al  mis- 
mo tiempo  se  quejaba  de  la  suspencion  de  relación  con  el 
cónsul  de  los  Estados-Unidos,  y  su^eria  como  paso  previo  á 
k  renovación  de  relaciones  amistosas  entre  ambos  gobier- 
nos, que  Mr.  Slacum,  que  habia  vuelto  á  Buenos  Aires  fuese 
reinstalado  en  el  ejercicio  de  sus  funciones.  En  sus  subsi- 
guientes comunicaciones  Mr.  Baylies  entró  en  un  examen 
de  los  derecBos  de  varias  potencias  á  la  posesión  de  las  Mal- 
vinas; en  el  curso  de  las  cuales  él  admitia  y  sostenía  la  vali- 
dez del  título  de  la  Gran  Bretaña,  (2}  aunque  insistía  sobre  ' 
e\  derecho  de  los  americanos  al  constante  y  no  interrumpido  - 
uso  de  las  orillas  de  aquellas  islas  para  su  pesca.     Con  res- 

1.  Todo  lo  que  públicamente  se  sabe  respecto  á  esta  negociación,  es 
derivado  de  la  correspondencia,  como  ha  sido  impresa  por  orden  del  go- 
bierno de  Buenos  Aires,  inmediatamente  después  de  la  conclusión  de  la 
negociación;  ningunos  documentos  relativos  h  esta  cuestión  se  han  publi- 
cado nunca  por  el  gobierno  de  los  Estados-Unidos. 

2.  Mr,  Baylies,  en  su  nota  de  10  de  julio,  como  ha  sido  publicada, 
después  de  recapitular  las  particularidades  de  la  disputa  entre  la  Gran 
Bretaña  y  España,  relativa  alas  Malvinas,  en  1770,  dice — "El  abandono 
de  posesión  fué  negado  por  España,  y  el  territorio  restaurado  por  conven- 
ción solemne.  Ella,  sinembargo,  reservó  sus  anteriores  derechos.  La  re- 
serva fué  una  nulidad;  por  cuanto  ella  no  tenia  derecho,  ni  por  anterior 
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|3ecío  á  ]a  pesca,  Mr.  Baylies  defendió  el  derecho  de  los  ciu- 
dadanos de  los  Estados-Unidos  á  usar  para  aquel  objeto  el 
océano,  y  todas  sus  bahías,  abras  y  estrechos,  cuya 
entrada  no  puede  ser  fortificada,  como  también  las  costas 
de  regiones  no  habitadas  ó  habitadas  solo  por  salvajes: 
sostenia  que  un  constante  y  no  interrumpido  uso  de  aquellas 
costas  haria  aquel  derecho  perfecto  y  entero,  aunque  subsi- 
guientemente se  hiciesen  establecimientos  en  las  costas;  y 
admitiendo  hipotélioamente,  el  derecho  de  Buenos  Aires  á 
excluir  á  los  americanos  de  la  costa  de  Patagonia,  y  las  islas 
adyacentes,  mostraba  que  algunos  actos  preliminares,  nin- 
guno de  los  cuales  habia  sido  practicado  por  el  gobierno  ar- 
gentino, se  requeria»,  antes  que  ninguna  captura  ó  deten- 
ción de  ciudadanos  ó  buques  de  los  Estados-Unidos,  ocupa- 
dos en  la  pesca,  pudiese  serjustificable.  El  ministro  argen- 
tino, por  otra  parte,  sostuvo  que  el  derecho  de  su  república 

descubrimiento,  anterior  posesión,  anterior  ocupación,  ó  aun  la  sombra 
de  un  nombre.  La  restitución  de  Puerto  Egmont,  y  Ja  negativa  del  acto 
por  el  cual  ella  fué  temporalmínte  desposeída,  después  de  discusión, 
negociación,  y  solemne  convenio,  dio  al  titulo  de  la  Gran  Bretaña  mas  es- 
tabilidad y  fuerza;  por  que  fué  un  reconocimiento  virtual,  por  parte  de  la 
España,  de  su  validez.  La  Gran  Bretaña  podia  entonces  haber  ocupado, 
y  hecho  establecimientos  en  todas  las  islas,  y  fortificado  todos  sus  puer- 
tos, sin  dar  á  la  España  ninguna  justa  causa  de  recelo.  Con  sus  derechos 
nuevamente  reconocidos,  levantados  los  emblemas  de- soberanía  nueva- 
mente y  reasumida  posesión  poruña  fuerza  militar  y  naval,  la  Gran  Bre- 
taña abandonó  voluntariamente  estos  dominios  distantes,  tomando  íoda 
precaución  posible,  cuando  ella  obraba  así,  de  probar  al  mundo,  "que 
aunque  ella  abandonaba  no  por  eso  los  perdia.  Bs  cierto,  que  han  corri- 
do muchos  años,  desde  que,  bajo  estas  circunstancias,  ella  cesó  de  ocupar 
las  Malvinas;  pero  el  lapso  del  tiempo  no  puede  privarla  de  reasumir  pose- 
sión, si  su  propia  máxima  de  ley  está  bien  fundada— mtíZ/wn  iempus  oc- 
currit  yegW'' 


506  LA  REVISTA  DE  BUENOS  AIRES. 

á  la  esclusiva^osesion  de  las  MalvinSs,  como  heredadas  de 
la  España,  era  notorio  é  incuestionable;   y — evitando  siem- 
pre cuidadosamente  todo  lo  que  semejase  á  un  reconocimiento 
de  la  legalidad  de  los  decretos  de  10  de  junio   de  1841 — so 
detuvo  sobre  el  atrevido  y  cruel  ultraje  cometido  en  aquellas 
islas  por  el  capitán  Duncan,  destruyendo  en  tiempo  de  paz, 
con  rencorosa  furia,  y  de  un  modo  igualmente  pérfido  y  feroz, 
un  establecimiento  fundado  por  el  gobierno  dn  la  repúbli- 
ca.» «Este  acto  bárbaro,  **coiicluye  el  ministro"  en  menos- 
precio de  los  usos  establecidos  de  las  naciones  civilizadas,  y 
de  la  cortesía  que  invariablemente  observan  entre  si  es    el 
punto  que  debe  preceder  en  la  consideración  de  ambas  par- 
les;» y  él  por  tanto  anunciaba  la  determinación  de  su   go- 
bierno á  no  entrar  en  la   discusión  de   ningún  otro  punto, 
hasta  que  amplia  satisfacción,  reparación  é  indemnización 
se  hubiese  obtenido  por  Buenos  Aires,  de  todas  las  injurias 
y  pérdidas  causadas  por  el  capitán  Duncan.     El  ministro 
sinembargo  presentó  al  mismo  tiempo  á  Mr.  Bayiies  un  es- 
tenso documento  significando  ser  una  exposición  del  goher- 
nador  civil  y  militar  de  las  Malvinas,  y  firmado  por  Vernet, 
en  que  todas  las  cuestiones  tocadas  por  el  encargado  de  ne- 
gocios americano  son  discutidas  detenidamente.     Esta  soy 
disant  exposición  de  Vernet;  fué  inmediatamente  devuelta 
por  Mr.  Bayiies,  sin  ninguna  observación;  y  como  vino  á  ser 
cierto  que  ningún  beneficio  podia  derivarse  de  la  continua- 
ción de  la  negociación,  fué  terminada  por  mutuo  consen- 
timiento, á  principios  de  setiembre.    El  encargado  de  nego- 
cios americano  poco  después  partió  para  los  Estados-Unidos 
á  donde  llegó  en  diciembre,  acompañado  por  Mr.  Slacum,  á 
quien  el  gobierno  de  Buenos  Aires   rehusó  recibir  otra   vez 
en  un  carácter  consular. 
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El  21  de  diciembre  de  1852,  inmediatamente  después 
del  regreso  de  Mr.  Baylies  á  £U  pais,  se  espidió  una  resolución 
por  la  cámara  de  representantes,  pidiendo  al  ejecutivo  co- 
municar la  correspondencia  con  el  gobierno  argentino,  re- 
lativa á  las  Milvinas,  á  lo  cual  el  presidente  Jackson  contes- 
tó, que  tal  comunicación  no  seria  compatible  con  los  inte- 
reses públicos,  pues  se  creía  que  la  negociación  estaba  única- 
mente suspendida,  habiendo  el  gobierno  argentino  anunciado 
oficialmente  su  intención  de  enviar  un  ministro  á  los  Esta- 
dos Unidos,  con  poderes  para  tratar  sobre  la  materia.  Tu- 
da la  correspondencia  habla  sinembargo  ya  sido  impresa  en 
Buenos  Aires,  de  orden  déla  legislatura;  y  después  se  ha 
publicado  ea inglés,  en  Londres,  aunque  no  ha  aparecido  (ín 
los  Estados  Unidos. 

Con  respecto  á  la  continuación  de  la  negociación,  nin- 
gún representante  diplomálico  ha  sido  enviado  por  el  gobier- 
no de  los  Estados-Unidos  a  Buenos  Aires,  desde  la  vuelta 
de  Mr.  Baylies;  aunque  un  cónsul  americano  ha  residido 
constantemente  en  aquella  ciudad.  El  general  don  Carlos 
Alvear,  distinguido  oficial  de  la  República  Argentina,  ha 
estado  por  algún  tiempo  en  Washington,  como  enviado  de  su 
gobierno;  pero  nada  ha  traspirado  aun  sobre  los  objetos  de 
su  misión. 

Las  Malvinas  nuevamente  reclamadas  y  ocupadas  por  la 
Gran  Bretaña, 

Antes  de  la  negociación  en  1832  entre  los  Estados-Uni- 
dos y  Buenos  Aires,  la  protesta  del  gobierno  inglés  contra 
el  reclamo  de  la  última  república  á  las  Malvinas,  habia  sido 
lenida  secreta  por  ambas  partes;  y  el  ministro  de  Buenos  Ai- 
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res  no  vaciló  en  asegurar  en  una  nota  al  cónsul  americano^ 
el  9  (le  diciembre  de  1851,  que  el  derecho  de  su  nación  á  las 
islas  nunca  había  sido  cuestionado.  Mr.  Baylies,  sinembar- 
go,  obtuvo  una  copia  de  la  protesta,  y  del  acuse  de  su  re- 
cibo, delHonorableH.  E.  Fox,  entonces  ministro  plenipoten- 
ciario británico  en  Buenos  Aires,  que  fueron  inclusos  con  su 
nota  de  10  de  julio  al  gobierno  argentino,  y  fueron  publicadas 
por  orden  de  este  á  la  conclusión  de  la  negociación.  Cual- 
quiera que  hubiese  sido  la  determinación  de  la  corte  de 
Londres  con  respecto  al  sosten  de  su  reclamo  antes  del  pe- 
riodo de  esta  publicación,  lo  cierto  es,  que  inmediatamente 
después,  el  almirante  británico  en  la  costa  del  Brasil  dictó 
medidas  para  tomar  efectiva  posesión  de  las  islas;  cuyas  me- 
didas fueron  puestas  en  ejecución  sin  demora,  como  se  mos- 
trará después. 

El  gobierno  argentino,  en  el  verano  de  185^,  Iiabia 
despachado  un  francés  á  las  Malvinas,  como  comandante 
en  lugar  de  Vernet  con  cerca  de  veinte  soldados  para  soste- 
ner su  autoridad;  y  una  pequeña  goleta  armaáa,  llamada  la 
Sarandi,  fué  también  enviada  bajo  el  mando  del  capitán  Pi- 
nedo para  cruzar  entre  las  islas,  y  hacer  salir  todos  lo^s  buqups 
estrangeros.  Esta  goleta  en  el  mesde  noviembre,  encontró 
al  5uu,  buque  pequeño  americano  ocupado  en  la  pesca  de 
lobos  mandado  por  T.  P.  Troít,  y  lo  obligó  á  abandonar  su 
rumbo,  después  de  hacer  fuego  sobre  él  y  tratar  á  sus  ofi- 
ciales y  tripulación  con  gran  insül€ncia«  El  capitán  Trott 
regresó  al  Piala,  con  esperanzas  de  encontrar  un  buque  de 
guerra  americano  para  protejerle  en  su  negocio;  pero  luego 
de  su  arribo  allí.  Ja  5afamíí  naisma  entro  al  rio,  trayendo 
noticias  que  hacian  innecesarios  ulteriores  proccdiniicnto^. 
sobre  éL 
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Casi  al  mismo  tiempo  que  el  Sun  era  ala<^ado,  l^^s  sol- 
dados en  Soledad,  hallándose  descontentos   con  su  coman- 
dante francés,  que  los  tenia  canstantemento  en  disciplina, 
se  amotinaron  y  lo  mataron^     Los  principales   amotinados 
fueron  luego   aprehendidos  por  los  oficiales  y  tripulación 
de  la  Sarandi,  que  iba  á  darse  á  la  vela  con  ellos  para  Bue- 
nos Aires,  cuando  el  2  de  enero  de  1853,  la  corbeta  de  guer- 
ra inglesa  Clio  entró  en  Berckeley  Sound,  y  su  capitán,  Ons- 
low,  declaró  inmediatamente  su  intención  de  tomar  pose- 
sión de  las  Malvinas  para  su  soberano.     El  comandante  de 
la  Sarandi  representó  contra  este  proceder,  pero  el  inglés, 
sin  escuchar  sus  representaciones,  requirió  de  él  instantá- 
neamente remover  toda  la  pix)piedad   de  Buenos   Aires   de 
aquel  punto,  y  partir.     Pinedo  se  vio  obligado  á  hacerlo  asi; 
aunque  él  creyó  propio  al  mismo  tiempo  protestar  contra  el 
acto  del  capitán  Onslow,  y  conferir  el  mando  de  las  islas  a 
Simen,  el  capataz  francés,  ó  gefe  de  los  gauchos,  que  en  un 
momento  poco  feliz,   aceptó  el   cargo.     Al  siguiente  dia  el 
comandante  inglés  desembarcó  en  aquel  punto,  donde  arrió 
la  bandera  argentina»  que  habia  quedado  flameando,  é  izó 
la  de  su  propia  nación  en  lugar  de  aquella;   y  habiendo  hecho 
todos  los  arreglos  que  creyó  necesarios,   partió,  dejando  su 
bandera  bajo  el  cuidado  de  un  irlandés,  que  habia  sido  mozo 
del  almacén  de  Vcrnet 

Esta  última  providencia  para  asegurar  la  paz  del  pais 
parece  hal>er  sido  ineficaz;  porque  el 2G  de  agosto  de  4853, 
los  gauchos,  en  ejercicio  de  su  derecho  como  los  mas  fuer- 
tes, mataron  al  Li-landes  abanderado  y  á  su  gefe  Simón,  y. 
á  varios  otros  individuos,  y  varios  otros  individuos,, 
incluso  Brisbane,  el  inglés  que  habia  sido  enviado  de  Bue- 
nos   Aires  para  hacerse    cargo  de  los  iaterescs  de  V.eL'- 
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net.  Los  asesinos  fueron  algunos  meses  después  lomados 
por  los  oficiales  y  tripulación  del  buque  de  guerra  inglés 
Challenger,  y  llevados  á  Inglaterra  donde  se  dice  fueron  eje- 
cutados. 

Por  este  lierapo  tuvieron  lugar  las  visitas  del  capitán 
Fitzroy,  cuyo  buque,  Va  Beagle,  varias  veces  ancló  en  Berc- 
keley-Sound,  mientras  S9  efectuaba  la  esploraeion  de  las  re  - 
gionesmagalíánicasporaquel  oficial.  En  una  de  estas  vi- 
sitas en  4854,  el  capitán  Fitzroy  informó  al  capitán  Trott, 
cuyo  nombre  híi  sido  ya  mencionado  que  el  reclamo  de  Ver- 
net  á  la  posesión  del  suelo  de  la  Falklnnd  Oriental  habia 
sido  concedido  por  la  Gran  Bretaña;  y  que  los  derecbos  de 
este  individuo  á  las  pescas,  ganado,  y  otros  privilegios  y  pro- 
piedad en  las  islas  y  cerca  de  ellas  serian  protejidos  en  cuya 
observancia  el  capitán  Trott  fué  requerido  de  no  recojer  le- 
fia en  la  ribera  para  combustible,  hasta  que  hubiese  obte- 
nido permiso  del  agento  de  Vernet.  Si  los  americanos  ocu- 
pados en  navegar  ó  pescar  en  aquella  parte  del  océano,  han 
estado  sujetos  á  cualesquiera  restricciones  serias  ó  prohibi- 
ciones desde  el  ataque  hecho  sobre  sus  buques  por  los  ar- 
gentinos en  1851,  no  puede  aqui  positivamente  aseverarse; 
hanrecibido  ciertamente  intimaciones  de  buques  de  guerra 
ingleses,  para  no  cazar  el  ganado  en  la  Malvina  Oriental;  pe- 
ro aquella  isla  es  rara  vez  visitada  por  los  americanos,  y  los 
cruceros  ingleses  no  aparecen  frecuentemente  sobre  las  cos- 
tas occidentales.  Hay  también  razón  para  creer  que"  el  ofi- 
cial inglés,  residente  como  gobernador  en  Berkeley  Sound, 
ha  espedido  órdenes  para  que  buques  de  ninguna  otra  nación 
lomasen  ballenas  ó  lobos  en  las  costas  de  ninguna  de  las  is- 
las ó  cerca  de  ellas  pero  no  se  ha  obtenido   ninguna   noticia 
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de  tentativa  alguna  para  llevar  adelante  tales  órdenes  contra 
ciudadanos  americanos. 

La  toma  de  las  islas  por  los  ingleses  fué  comunicada  en 
un  mensaje  del  ejecutivo  de  Buenos  Aires  á  la  legislatura  el 
24  de  enero  de  1855;  una  ñola  fué  al  mismo  tiempo  envia- 
da al  encargado  de  negocios  inglés,   protestando  contra    las 
pretenciones  de  aquel  gobierno  alas  Malvinas,    y  contra   el 
insulto  hecho  á  la  bandera  de  la  república;  y  el  señor  Mo- 
reno, ministro  argentino  en  Londres,  recibió  instrucciones 
para  instar  en  la  demaiiLia  déla  restitución  de  las  islas,   y  de 
la  reparación  déla  injuria  y  daños  ocasionados  por  la  cap- 
tura.    A  este  íin,  el  señor  Moreno  se  dirijióal  gobierno  in- 
glés el  17  d(í  junio.     La  contestación    de  Lord  Palmerston, 
secretario  británico  de  negocios  estrangcros,  datada  el  8  de 
enero  de  1854,  ha  sido  ya  frecuentemente  mencionada     en 
las  anteriores  páginas,  y  cada  punto  particular  en  ella  ha  si- 
do examinado  detenidamente;  era  probablemente  nada  mas 
que  una  de  aquellas  estratagemas  diplomáticas  para  repeler, 
lasimportunidades  de  un  solicitante  sin  poder;   en   que  mu- 
chas páginas  se  emplean  para  disfrazar  el  signifícalo  de   las 
pocas  palabras  sic  voló  sic juico.     Gomo  documento  de  esta* 
do  en  justificación  de  los  actos  de  la  Gran  Bretaña  ante  etó 
mundo,  es  en  todos   respectos  poco  satisfactorio;  siendo  á  la^^ 
verdad  un  mero  tejido  de  aserciones  erróneas,  prueba  insu- 
ficiente, y  deduccionesilógicas.     Los  que  lo  lean,  deben  guar- 
darse dcdar  su  asentimiento  á  ninguna  de  sus  pi'oposicioní\c; 
y  comparar  las  ideas  de  ley  política   sentadas  en  él  con  las 
espresadas  en  la  exposición  que  emanó  del  mism.)  gobierno 
eij  18¿6,  durante  la  negociación  con  los  Estados-Unidos  re- 
lativa á  las  costas  noroeste  de  Norte  América; 

La  captura  de  Soledad  por  los  ingleses  fué  en  efecto  conw 
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pie  lamen  te  injusta;  y  su  tituba  la  posesión  de  las  Malvinas 
fué  tan  infundado  como  el  de  los  argentinos  para  prohibir  á 
otras  naciones  el  frecuentarlas.     Este  último  gobierno  había 
sínembargo  colocádose  tan  manifiestamente  en  la  sinrazón, 
j>or  sus  ilegales  y  arbitrarios  procedimiestos  respecto  á  aque- 
las  islas,  que  sus  quejas   no  exitaron  simpatía  en   ninguna 
parte,  y  sus  opositores,  cualesquiera  que  fuesen,   estaban  se- 
guros de  tener  en  su  favor  las  prevenciones  del  resto  del 
mundo.     Si  los  arge.iíinos  se  hubiesen  contentado  con  es- 
tablecerse en  las  islas,  sin  procurar  privar  á  otros  de  venta- 
jas que  ellos  no  tenian  medios  de  apropiarse  á  sí  mismos,   y 
que,  por  razón,  justicia  y  el  consentimiento  de    todas    las 
naciones  civilizadas,  eran  comunes  á  todos,  es  mas  que  pro- 
bable que  sus  derechos  asi  ejercidos  habrían  sido  tácitament 
reconocidos,  y  que  su  establecimiento  podría  haber  llegado 
á  ser  provechoso  á  ellos  mismos  y  benéfico  á  todas  las  demás 
naciones.    Pero  su  imprudente  y  rapaz  conducta,  en  inten- 
tar revivir  las  injustas  y  añejas  prohibiciones  que  la  España 
no  había  podido  sustentar  atrajo 'sobre  ellos  la  indignación 
de  mas  poderosos  estados,  y  los  sujetó  á  humillaciones  á  cuya 
reparación  no  tienen  úlula. 
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DESCRIPCIÓN    HISTÓRICA 
DE   LA 

ANTIGU.\  PROYINCU  DEL    PARAGUAY. 

(Continuación.)  (1) 

Juicio  crílico  de  esta  campaña, 

«Aquí  concluye  el  fragmento  de  la  memoria  que  sobre 
la  espedicion  al  Paraguay,  nos  lia  dejado  el  general  Belgra- 
no,  según  la  he  copiado  de  una  copia  sacada  del  origina!. 
Es  del  todo  sensible  que  el  general  Belgrano  no  la  hubiese 
concluido,  privando  á  la  historia  de  nuestro  pais  de  un  do- 
cumento curioso  á  la  vez  que  importante.  Sin  embargo, 
lo  que  espresa  el  fragmento  es  lo  baslante  para  dar  una  idea 
Lien  clara  délo  sucedido  y  de  las  causas  que  produjeron  los 
fatales  errores  deesa  campaña.  No  es  sin  motivo  que  el 
digno  y  honrado  general  Belgrano  dejó  en  ese  punto  su  nar- 
ración, pues  quizá  sin  que  él  mismo  se  apercibiese  dcbia 
sentir  fuertes  dificultades  para  continuarla. 

«El  proyecto  de  la  espedicion  al  Paraguay  desde  que  se 
formó  fué  sobre  un  supuesto  falsa  de  que  hallarla  disposi- 
ciones tan  favorables  en  los  paraguayos  que  estos  vendrían 
en  bandadas  á  engrasar  las  fila«  libertadoras.  El  suceso 
probó  de  tal  modo  lo  contrario  que  el  mismo  general  diee 
i*    VéasG  la  página  37Ct 


(501  LA   REVISTA   DE    BUENOS   AIRES. 

(jiicno  tuvo  ni  un  solo  pasado.  Antes  dije  y  ropito  ühora, 
que  esa  unanimidad  no  provino  de  adhesión  al  sistema  es- 
pañol, sino  de  un  instinto  ciego  de  localidad,  al  que  puede 
añadirse  mucho  de  amor  propio:  me  esplicaré. 

«El  coronel  Espinóla  hombre  mal  querido  entre  sus 
comprovincianos  fué  el  primer  emisario  de  la  Junta  Provi- 
soria, quien  como  dice  la  memoria  fué  tan  mal  recibido 
que  escapó  á  uña  de  buen  caballo»  Este  mismo  gefe  de  re- 
greso á  Buenos  Aires  dio  tales  facilidades  del  éxito  de  la  es- 
pedición  que  la  creia  suficiente  con  el  número  de  doscientos 
hombres.  Esta  y  la  futura  influencia  que  debía  adquirir 
Espinóla  hirió  el  orgullo  paraguayo  y  contribuyó  á  esa  uni- 
forme resistencia.  He  oido  lamentar  á  sugelos  juiciosos  del 
Paraguay  el  error  que  se  cometió  empleando  á  Espinóla,  y 
me  aseguraron  qué  si  él  no  hubiera  ido,  es  probable  que  se 
hubiesen  entendido  con  el  general  Belgrano  y  con  la  Junta 
de  Buenos  Aires. 

Pero  sea  de  esto  lo  que  fuere,  no  deja  de  ser  una  falta 
haber  empleado  tan  menguados  medios  |»ara  invadir  una' 
provincia  de  500  á  400  mil  almas  en  un  terreno  que  se 
prestaba  á  la  defensiva,  lie  dicho  menguados  medios,  por 
la  poca  fuerza  que  marchó  en  la  espedicion,  sin  que  se  pueda 
calcular  si  fueron  esas  las  miras  del  gobierno,  pues  por  la 
enumeración  de  fuerzas  que  hace  el  general,  las  destinadas 
eran  mucho  mas  numerosas  que  lasque  combatieron.  Lo 
que  se  deja  ver  mas  claramente  es  el  error  en  que  estaba  el 
mismo  general  de  que  los  paraguayos  no  harían  resistencia 
y  siendo  asi,  cuahjuier  número  bastaba  para  vencerlos. 

Por  otra  parte  siendo  tan  poco  numerosas  las  fuerzas 
destinadas  á  la  espedicion  ¿á  qué  fué  diseminarlas  aun  en 
«untos  aislados  v  distantes?    Cuando  la  acción  de    Para* 
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guary  se  hallaban  en  Tebicuary  400  hombres  con  los  que  se 
reunió,  y  en  Tacuarí  estaba  el  cuartel  maestre  general  Roca- 
mora  con  sus  milicias  de  Misiones  á  las  que  no  se  reunió  el 
ejército  porque  se  le  mandó  solver  á  situarse  en  Itapua. 
Aun  separó  el  general  una  fuerza  de  cien  hombres  al  mando 
del  capitán  Perdriel  para  guarnecer  Candelaria,  pueblo  si- 
tuado al  sud  del  Paraná. 

Con  un  método  semejante,  no  era  estraño  que  siempre 
estuviese  ante  los  enemigos  en  una  chocante  minoría  y  que  sus 
medios  fuesen  desproporcionados  á  la  empresa  que  se  propo- 
Dia.  Si  las  milicias  carepian  como  es  de  suponerse  de  ins- 
trucción y  disciplina,  no  era  el  medio  de  mejorarlas  dejarlas 
aisladas  y  fuera  de  la  vista  del  general:  mas  hubiera  valido 
postergar  uno,  dos,  ó  tres  meses  la  espedicion  y  darles  una 
enseñanza  tal  cual,  para  contar  mejor  con  ellas. 

Aun  después  del  descalabro  de  Paraguary  y  consiguiente 
retirada,  hizo  alto  el  ejército  en  Tacuari  y  el  señor  Rocamora 
fué  situado  en  Itapua  que  dista  ocho  ó  nueve  leguas  á  retaguar- 
dia^ de  modo  que  el  general  fué  después  batido  en  el  mismo 
Tacuari,  sin  que  esa  fuerza  le  fuese  de  ninguna  utilidad.  La 
posición  de  Tacuari,  militarmente  hablando  es  buena,  pero 
cuando  se  han  empleado  medios  adecuados  para  defender- 
la (Ij.  Consiste  en  un  rio  fuerte,  cuyas  orillas  están  bor- 
deadas de  una  faja  de  bosque  al  parecer  impenetrable.  Ocu  • 
pando  pues  el  paso  que  á  la  vista  es  el  único  punto  accesible, 
se  puede  creer  seguro  el  que  lo  defienda,  con  tal  que  el  ene- 
migo no  halle  otros  puntos  por  donde  franquearlo  para  de 
ese  modo  colocarse  sobre  los  ilancüs  á  retaguardia.     Es  ca- 

i.  A  corta  distancia  del  paso  de  Tacuarí  hay  un  montecito  en  donde 
estaba  el  general  Belgrano.  Es  llamado  el  Cerrito  de  los  Porteños  y  lo 
muestraa  ios  paraguayos  con  orgullo.  Orgullo  bien  infundado  sin  duda. 
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balmeiite  lo  que  bizo  el  que  se  docia  general  paraguayo  Ca- 
banas: hizo  secretamente  una  picada  dos  leguas  abajo  ó  arri- 
ba, lo  pasó  de  noche  y  una  mañana  se  presentó  á  nuestro 
ejército  por  un  flanco,  cuando  no  lo  esperaban  sino  per  el 
frente:  he  ahí  trastornado  todo  el  plan  de  defensa  y  puesto 
el  ejército  en  un  compromiso  que  debió  costarle  mucho  mas 
caro. 

Efectivamente,  no  debió  escapar  ninguno,^  niel  general 
mismo.  Los  paraguayos  á  quienes  lasideas  de  libertad  é  inde- 
pendencia liabian  penetrado  algo;  que  por  otra  parte  no  es- 
taban enconados  con  el  ejército,  porque  no  habia  cometido 
desórdenes,  no  quisieron  un  triunfo  completo  y  otorgaron 
una  capitulación  que  no  podian  esperar  los  vencidos.  Qui- 
zá la  magnánima  resolución  del  general  Belgrano  de  sepul- 
tarse con  su  ejército  antes  que  rendirse,  contribuyó  á  ese 
acloque  se  creyó  depura  generosidad. 

El  general  Belgrano  dice  muy  bien  que  no  queria  perder 
el  paso  del  Paraná  por  si  el  gobierno  le  mandaba  auxilios 
para  abrir  nuevamente  la  campaña,  lo  que  sin  duda  era  muy 
bien  pensado:  pero  para  conseguirlo  ¿á  que  situarse  en  Ta- 
cuarí  ocho  ó  diez  leguas  distante  de  ese  mismo  paso  que  que- 
ria  conservar  y  ademas  con  su  ejercito  dividido  en  varias 
fracciones?  Hubiera  sido  lo  mejor  reunir  todo  el  ejército 
en  la  costa  del  Paraná,  en  frente  del  mismo  paso  que  queria 
guardar,  de  lo  que  resultaba  una  cabeza  de  puente  (digá- 
moslo así)  que  aseguraba  cumplidamente  el  paso  del  rio  y 
sus  comunicaciones  con  Corrientes  y  Buenos  Aires. 

La  misma  necesidad  en  que  se  vio  de  mandar  al  capitán 
Perdri^  al  pueblo  de  Candelaria  situado  al  sud  del  Paraná, 
prueba  que  debia  aproximarse  para  recobrar  en  aquellos' 
puntos  la  influencia  que  su  lejanía  le  habia  hecho  perder.  Ya 
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se  concibe  también  que  era  el  medio  mas  adecuado  de  alejar 
los  buques  armados  que  hablan  aparecido  en  el  Paraná,  pe- 
ro teniendo  el  ejército  artillería  hubiera  podido  dominar 
mejor  las  aguas  en  el  punto  que^olocase  sus  baterias. 

Todo,  todo  aconsejaba  lo  contrario  de  lo  que  se  hizo,  y 
solo  ,una  fatalidad  pudo  cegar  hasta  tal  punto  al  ilustre  ge- 
neral. Se  echa  de  ver  en  sus  operaciones  y  en  los  coneep-^ 
tos  que  esprime  su  memoria>  lo  que  le  costaba  abandonar 
un  pais  en  que  se  habia  creido  triunfante.  Napoleón  mismo 
cometió  errores  semejantes,  cuando  la  campaña  de  Rusia, 
pero  con  la  diferencia  que  este  tenia  que  abandonar  entera- 
mente el  territorio  enemigo,  mientras  el  general  Belgrano 
noperdia  sino  diez  leguas  para  asegurarlo  mejor. 

Esta  fué  la  primera  campaña  del  general  Belgrano,  y  no 
hay  profesión  ni  carrera  cuyos  primeros  pasos  no  se  resientan 
delainesperiencia  del  que  la  emprende.  Sus  operaciones 
fueron  mucho  mas  acertadas  en  las  campañas  del  Perú,  sobre 
Jo  que  no  necesito  mas  que  referirme  á  lo  que  he  escrito  co- 
mentando su  memoria  sobre  la  acción  deTucuman.  Por 
otra  parte,  en  esta  investía  un  carácter  puramente  militar  y 
y  en  la  primera  era  ademas  representante  del  gobierno. 
Esto  sin  duda  esplica  esta  estraña  insistencia  de  arraigarse 
en  las  carretas  durante  la  acción  del  Paraguary  y  dejar  á  su 
mayor  general  toda  la  dirección  del  combate.  Es  fuera  de 
duda  que  don  Juan  Ramón-  Balcarce,  no  hubiera  sido  tan 
dócil  como  el  paraguayo  mayor  general  Machain. 

Concluiré  con  una  pequeña  observación.  Como  el  ge- 
neral Belgrano  no  era  hombre  de  facción,  sino  un  patriota, 
pues,  un  hombre  perfectamente  honrado,  nunca  contó  con 
defensores  ciegos  en  la  capital,  ni  con  partidarios  en  el  go- 
bierno; de  aqui  provenía  que  los  oficiales  ó  gefes  que  tenian 
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relaciones  en  Buenos  Aires,  ó  que  estaban  lig^ídos  á  las  fac- 
ciones que  allí  imperaban,  podian  hacerle  frente  al  general, 
seguros  de  encontrar  un  apoyo:  no  así  los  gefes  y  oficiales 
que  no  se  hallaban  en  ese  ca?o;  estos  se  le  sometían  y  obe- 
decían sus  órdenes. 

^Estas  consideraciones  militares  podian  estenderse  mu- 
cho mas:  por  ahora  lo  dicho  basta  para  dar  una  idea,  sin  que 
deba  padecer  el  mérito  eminente  del  sublime  patriota  que 
mandó  la  espedicion,  de  que  después  dio  tantas  pruebas. 
J.  M.  P,     (Jeneral  argentino.) 

W.  23. 

MISIÓN    BELGllANO-ECHEVARRIA. 

I. 

Instruciones  que  deberá  observar  el  Representante  de 
este  Superior  Gobierno  con  la  Asunción  del  Paraguay. 

Procurará  disipar  con  destreza  todo  resentimiento  ú 
opinión  poco  favorable  que  haya>  podido  engendrar  el  rom- 
pimiento pasado  de  ambas  Provincias  sobre  la  sana  inten- 
ción con  que  este  Gobierno  trató  de  dispertar  la  Provincia 
del  Paraguay,  para  que  reasumiendo  sus  santos  derechos  vol- 
viese sobre  sí,  y  se  pusiese  en  estado  de  no  ser  sacrificada  á 
la  suerte  fatal  que  oprime  á  la  España,  ó  á  los  derechos 
eventuales  de  la  princesa  doña  Joaquina  Carlota  de  Borbon. 

2^  Protestará  que  si  el  éxito  de  la  anterior  ca  ai  pana 
fué  ea  todo  favorable  á  las  armas  del  Paraguay,  el  Gobierno 
de  Buenos  Aires  tiene  por  bien  compensado  el  sacrificio  que 
padecieron  sus  hijos  con  el  feliz  establecimiento  del  nuevo 
Gobierno,  y  que  colocadas  ya  ambas  Provincias  sobre  las 
bases  de  los  mismos  principios,  la  tierna  memoria  de  la  san^ 
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gre  inútilmente  derramada,  será  un  doble  motivo  que  las 
una  mas  estrechamente,  para  caminar  con  paso  firme  contra 
las  intrigas  y  secretas  negociaciones  con  que  los  antiguos 
mandatarios  tratan  de  sostener  una  autoridad,  que  no  pue- 
den ejercer  con  confianza  de  los  pueblos,  cuyos  derechos  se 
esponen  á  ser  sacrificados  al  interés  de  su  propia  conserva- 
ción, como  hubo  ya  de  suceder  á  la  provincia  del  Paraguay. 

5^.  Insistirá  en  que  toda  medida  de  precaución  no  es- 
tará de  mas  contra  los  peligros  qae  amenazan  la  provincia 
del  Paraguay,  siempre  que  descuide  en  contar  los  progresos 
de  aquella  estudiada  política,  que  la  corte  de!  Brasil  en  su 
última  contestación  ha  manifestado  entre  otras  proposicio- 
nes, que  para  no  protejer  y  auxiliar  activamente  la  plaza  de 
Montevideo,  ha  de  quedar  mandando  la  provincia  del  Para- 
guay el  depuesto  Gobernador  Velazco;  que  este  medio  áe 
conciliación  es  un  insulto  contra  los  derechos  de  las  provin- 
cias para  hacer  subrogar  su  Gobierno  bajo  otra  forma  que 
disipase  su  justa  desconfianza;  que  es  un  exceso  del  deber  ó 
del  derecho  conque  se  considera  una  potencia  mediadora,  que 
no  puede  abrogarse  la  intervención  que  no  tiene  para  fijar 
reglas  y  temperamentos  abiertamente  destructivos  de  la  se- 
guridad que  buscan  los  pueblos,  aun  con  el  pretesto  de  evitar 
la  guerra  civil,  siendo  ya  muy  de  temer  que  estas  medidas 
avanzadas  sean  consecuentes  del  sistema  opresorcon  que  ca- 
mina la  corte  del  Brasil  á  asegurar  el  interés  de  apoderarse 
de  la  Banda  Oriental,  y  al  que  le  sirve  de  insuperable  escollo 
el  establecimiento  de  una  Junta,  en  la  que  no  tiene  el  influjo 
que  apetece,  y  calcula  encontrarlo  en  el  Gobierno  depuesto. 

4°.  Manifestará  que  el  medio  capaz  de  contener  en  sus 
límites  al  Principe  del  Brasil,  no  es,  ni  puede  ser  otro  que  el 
que  la  provincia  del  Paraguay  conforme  su  opinión, conducta, 
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y  movimientos  con  el  Gobierno  de  Buenos  Aires,  para  impe- 
dir que  la  plaza  de  Montevideo  se  liberte  de  la  premura  y 
asedio  á  que  la  tienen  reducida  nuestras  tropas,  pues  el  cál- 
culo politico  debe  prevenir  el  peligro  de  que  dicho  Principe 
obre  con  todas  ó  la  mayor  parte  de  sus  fuerzas  contra  la 
nuestra,  y  que  disipada  esta,  se  apodere  de  la  plaza  de  Mon- 
tevideo, calculando  después  atacar  con  ventaja  á  la  provincia 
del  Paraguay,  á  la  que  en  aquel  caso  no  podrá  absolutamente 
socorrer  la  capital  de  Buenos  Aires. 

5*^.  Que  para  la  consecución  de  este  plan,  se  hace  in- 
dispensable que  dicho  Príncipe  sea  reducido  atestado  de  no 
poder  obrar  con  suj)eriores  fuerzas  contra  las  nuestras,  lo 
que  fácilmente  podrá  conseguirse,  poniéndose  en  alarma  la 
provincia,  y  amenazándolos  establecimientos  portugueses 
que  le  son  fronterizos,  según  lo  considere  mas  conveniente 
el  Gobierno  Paraguayo:  inculcará  con  repetición  y  con  toda 
la  posible  energía  sobre  la  ejecucian  de  este  plan,  cuya  im- 
portancia es  tal  vez  todo  el  interés  que  debe  ocupar  á  aquel 
Gobierno,  sin  esponerse  á  que  los  posteriores  acontecimien- 
tos hagan  llorar  la  inesperiencia  y  poca  previsión  con  que  debe 
recelar  de  las  intenciones  de  un  Príncipe,  que  en  la  debilidad 
con  que  se  reconoce,  debe  buscar  los  recursos  á  su  seguridad 
y  engrandecimiento  en  la  decisión  de  los  pueblos  y  provin- 
cias cuya  oposición  y  fuerza  espera  allanar  y  disipar  sucesiva 
y  parcialmente. 

6.°  Se  insinuará  con  sagacidad  y  destreza  sobre  la  gran 
necesidad  que  hay  de  alejar  aquellos  peligros;  que  la  provin- 
cia del  Paraguay  debe  quedar  sugeta  al  Gobierno  de  Buenos 
Aires,  como  lo  están  las  Provincias  Unidas  por  exigirlo  asi 
el  interés  común  de  todas,  la  necesidad  de  fijar  un  centro  de 
unidad,  sin  el  cual  es  muy  difícil  concertar  planes,  llevar  las 
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resoluciones  por  los  efectos  generales  del  bien  común;  y  fi- 
nalmente, que  las  provincias  empleen  de  consuno  con  pron- 
titud y  celeridad  sus  esfuerzos,  sus  sacrificios-,  y  su  poder 
contra  los  enemigos  exteriores  que  intentasen  atacarlas:  que 
esta  sugecion  dejará  siempre  intactos  los  derechos  de  la 
provincia  en  cuanto  concierne  á  su  interior  administración 
pública  al  igual  que  las  demás,  en  las  que  el  ejemplo  del  Pa- 
raguay, pudiera  ser  un  estimulo  que  las  tentase  á  su  separa- 
ción, ocasionando  una  disolución  politica  que  debilitase  á 
todas  y  las  dejase  espuestas  a  ser  ocupadas  del  primero 'que 
las  atacase:  que  el  vínculo  solo  de  federación  no  basta  en  una 
urgente  necesidad  en  que  nos  hallamos  de  obrar  con  unidad 
y  energía:  que  la  mayor  representación  y  dignidad  que  hoy 
tiene  el  Gobierno  por  la  asociación  de  los  Diputados,  mani- 
fiesta también  que  la  provincia  del  Paraguay,  mantenida  por 
solo  el  vinculo  federativo,  no  contribuye  por  su  parte  de  un 
modo  condigno  á  satisfacerlos  grandes  esfuerzos  y  sacrificios 
que  las  demás  van  á  hacer  por  sus  derechos  y  liberlad;  y  que 
una  vez  que  el  interés  sea  uno  é  indivisible,  la  voluntad  ge- 
neral de  todas  las  provincias  debe  ser  la  ley  superior  que 
obligue  al  Paraguay  á  prestarse  una  subordinación  sin  la 
cual  el  sistema  y  los  movimientos  pudieran   desconcertarse. 

7^  Siempre  que  se  conozca  que  el  objeto  del  ante- 
rior artículo  no  se  recibirá  bien  ó  que  propuesto  cause  al- 
gunas contradicciones,  se  abandonará,  y  tratará  el  Represen- 
tante de  unir  ambos  Gobiernos  bajo  un  sistema  ofensivo  y 
defensivo  contra  todo  enemigo  que  intentase  atacar  los  res- 
pectivos territorios,  dejando  á  su  prudente  arbitrio  y  al  celo 
por  el  buen  éxito  de  la  empresa  exigir  y  convenir  las  esti- 
pulaciones que  fuesen  mas  oportunas  a  asegurar  la  garantía 
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(le  ambos  Gobiernos,  con  la  recíproca  de  los  auxilios  y  todo 
género  de  recursos. 

8".  Se  prohibe  al  Representante  que  durante  su  trán- 
sito por  el  territorio  de  este  Gobierno  ó  su  permanencia  en 
la  ciudad  de  Corrientes  pueda  resolver,  determinar,  ó  inter- 
venir en  los  negocios  que  relativamente  á  cada  pueblo  con- 
ciernen á  su  interior  administración,  ya  por  que  dicha  in- 
tervención pudiera  demorar  su  aproximación  á  la  capital  def 
Paraguay,  como  por  que  estos  objetos  quedan  bien  servidos 
bajóla  inmediata  jurisdicción  de  las  autoridades  territoria- 
les con  el  influjo  ulterior  que  en  ellos  tiene  la  superior  de 
este  Gobierno.— Buenos  Aires,  1.°  de  agosto  de  18H. 

Cornelio  de  Saavedra — Domingo  Malheu-- 
Juan  de  Alagon — Juan  Francisco  Tar- 
ragona—Manuel L  Molina. — 

Dr,  José  Garda  Cossio. 
Secretario  interino. 

II. 

Reservado. 

De  el  contesto  de  la  adjunta  copia  en  que  se  contrae  es- 
te Gobierno  á  la  solución  de  las  proposiciones  que  le  hace 
el  del  Paraguay,  penetrará  Y.  S.  el  espíritu  que  la  ha  anima- 
do, y  que  si  el  sentido  que  arroja  especialmente  la  contesta- 
ción de  la  proposición  cuarta  induce  á  comprender  favora- 
blemente en  toda  su  estension  á  los  intereses  de  aquella  Pro- 
vincia, en  el  concepto  de  V.  S,  no  debe  suceder  así. 

El  Gobierno  del  Paraguay  no  penetrado,  aun  de  los  ver- 
daderos intereses  que  deben  dar  impulso  á  sus  resoluciones, 
nos  estrecha  á  la  concesión  de  ventajas  que  después  de  no  es- 
tar á  los  alcances  de  nuestras  facultades,  son  puramente 
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egoísticas  é  interesadas,  aprovechándose  aun  délas  que  re- 
portó anteriormente.  En  su  consecuencia  se  deja  al  discer- 
nimiento de  Y.  S.  el  que  sin  perder  de  \ista  los  principios 
adoptados  en  la  instrucción  que  le  confirió  la  Junta  al  tiem- 
po de  su  misión,  se  maneje  en  este  asunto  de  un  modo  dies- 
tro, y  con  toda  política,  teniendo  presente  los  intereses  de 
nuestro  territorio,  y  llevando  por  objeto  principalmente  el 
no  despertar  dudas,  ni  desconfianzas  entre  los  paraguayos, 
capaces  de  refluir  perjudicialmente  en  el  grande  interés  fiado 
al  celo,  y  conocimientos  de  V.S.  Todo  lo  cual  me  ordena 
este  Gobierno  les  prevenga  para  su  inteligencia,  y  manejo 
sucesivo. 

Dios  guarde  á  V.  S.  muchos  años. 
Buenos  i\ires  1.  ®  de  octubre  de  1811. 

Bernardino  Rivadavia. 
Secretario. 

Señores  Representantes  don  Manuel  Belgrano,    y  doctor 
don  Vicente  Anastaeio Echevarría. 


I  II. 


Este  Gobierno  ha  considerado  las  cuatro  proposiciones 
Le  Y.  S.  como  resultado  de  un  libre  y  justo  discernimiento 
de  los  derechos  de  los  pueblos,  y  cree  que  jamas  debe  dudar- 
se de  los  principios  universales  que  fundan  la  cuarta  propo- 
sición. En  esta  virtud  tiene  por  unos  mismos  principios  y 
sentimientos  los  suyos,  y  los  de  Y.  S.;  y  estando  acorde  en 
tilus,  no  duda  que  se  cooperará  con  toda  la  pronlitud  y  efi- 
cacia que  esté  á  su  alcance  contra  los  riesgos  en  que  pueda 
hallarle  la  patiia  compromolida,  tanto  en  esa  provincia,  co- 
nloen todas  las  Unidas,  délo  que  á  Y.  S,  se  dará  oportuna- 
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mente  parle.  Se  encarga  muy  especialmente  a  V.  S.  el  que 
acelere  su  comunicación  con  los  comisionados  Representan- 
tes don  Manuel  Belgrano,  y  doctor  don  Vicente  Anastacio 
Eclievarria.  A  ello  urge  imperiosamente  la  faz  política  que 
presenta  en  el  dia  la  Europa,  pues  á  un  juicio  recto  le  de- 
manda mas  temores  que  esperanzas  respecto  de  todas  estas 
provincias.  No  permite  el  tiempo  comunicar  á  V.  S.  un 
manifiesto  que  ha  adoptado  la  corte  del  Brasil  que  descubre 
de  lleno  todas  las  miras  que  substancialmente  se  reducen  á  res- 
tablecer con  mayor  rigor  el  sistema  colonial  de  toda  la  Amé- 
rica Española  bajo  su  dominación — Dios  guarde  á  V.  S.  mu- 
chos años — Buenos  Aires  í.""  de  octubre  de  I81Í. 

Feliciano  Antonio    Chiclana — Manuel  de 
San  atea— Juan    Jobé    Paso — Bernav" 
diño  Rivddavia, 
Señores  tresideínte  y   Vocales  de  la  Junta  Provincial 
del  Paraguay. 

Es copia — 

Rivadavia. 
Secretario. 


Mariano  A.  Molas. 


(COflUnuarü*) 


LITERATURA. 


LA   TARDE 


Inmensa  hoguera  en  el  ocaso  enciende 
Con  los  destellos  de  su  luz  radiosa, 
El  sol,  que  al  occidente  entre  oro  y  rosa. 
Con  rejia  pompa  y  majestad  desciende. 


Después,  su  brillo  y  su  fulgor  perdido 
Se  van  desvaneciendo  á  la  distancia, 
Cual  las  dulces  memorias  de  la  infancia 
Éntrelas  nieblas  de  callado  olvido. 
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Y  un  rayo  apenas  de  indecisa  lumbre, 
Escaso  resto  de  la  inmensa  hoguera, 
En  la  frente  del  Andes  reverbera 
Pálido  hiriendo  su  nevada  cumbre. 


Las  sombras,  que  adelantan  lentamente, 

Ocupan  la  mitad  del  horizonte, 

Y  los  añosos  árboles  del  monte 

Al  soplo  oscilan  de  amoroso  ambiente. 


Vagos  rumores,  lánguidos  suspiros, 
Notas  de  melancólica  armonia. 
Son  el  adiós  que  al  luminar  del  dia 
VA  aura  lleva  en  caprichosos  jiros. 


Es  la  hora  del  amor  y  del  recuerdo, 
La  hora  de  los  proyectos  epcan lados, 
La  hora  en  que  en  los  mundos  ignorados 
De  los  ensueños,  con  placer  me  pierdo. 


Hallo  en  esa  hora,  que  á  la  tierra  viste 
Con  su  manto  indeciso,  algo  muy  grave: 
Algo  como  el  amor  dulce  y  suave, 
Y  algo  como  la  muerte  amargo  y  triste. 


Respiro  con  delicia  el  aura  mansa 
Que  se  desliza  armónica  v  serena: 
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Y  como  el  labrador  de  su  faena 
Mi  fatigado  espíritu  descansa. 


Abuela  mi  pensamiento  á  lo  que  ha  sido 
Evocando  dulcisiraas  memorias, 
Que  flotan,  cual  visiones  ilusorias, 
Sobre  los  mares  del  eterno  olvido. 


Mi  alma  en  lo  infinito  se  espacía, 
Y  desplegando  sus  doradas  alas, 
El  orbe  viste  de  lucientes  galas 
Voladora  mi  alegre  fantasía. 


Y  á  cada  luz  que  muere  y  desparece 
Un  aéreo  castillo  se  deshace; 

Y  a  cada  estrella  que  en  el  cielo  nace 
Otro  castillo  se  levanta  y  crece  ! 


Esa  hora  siempre  el  corazón  prefiere  : 
En  ella  mi  alma  es  libre,  y  en  mi  seno 
Es  todo  tan  grandioso,  noble  y  bueno. 
;  Yo  vivo  entonces  cuando  todo  muere  ! 


Yo  vivo  entonces  entre  bellas  flores 
Que  grato  aroma  eami  existencia  vierten; 

40 
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Missueuos  toman  forma  y  se  convierten 
En  realidad  quiméricos  amores. 


De  fantásticos  seres  me  rodeo; 
Y  dejando  vagar  mi  fantasía, 
En  los  destellos  últimos  del  dia 
E  1  letras  de  oro  mis  estrofas  leo  ! 


Bías  las  sombras,  que  avanzan  victoriosas-» 
Las  luces" moribundas  desvanecen, 
Y  mis  bellos  fantasmas  desparecen 
Volviendo  á  sus  mansiones  misteriosas. 


La  sombra  entonces  que  á  la  tierra  viste 

Y  los  objetos  en  redor  confunde. 

Siento  también  que  en  mi  alma  se  difunde, 

Y  en  la  tierra  y  ea  mí  ya^  todo  es  triste  ! 


Y  entonces  vienen  á  anudar  los  lazos 
Que  nos  unieron,  esos  puros  seres. 
Que  partieron  conmigo  sus  placeres, 
y  que  ta  muerte  arrebató  á  mis  brazos  ! 


Por  vosotras  ;  ó  sombras  !  se  levanta 
Al  cielo  mi  oración.     Vuestro  carino 
Me  protejió  en  la  tierra  desde  niño. 
Como  á  una  tierna  y  delicada  planta^ 
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Enfermo,  triste,  y  siempre  amenazado 
De  nn  mal  que  al  cementerio  lleva  en  breve. 
Del  mnl  que  joven  al  sepulcro  debe 
Llevar  mi  cuerpo  débil  y  estenuado; 


Siempre  t)s  hallé  solícilosy  amantes 
Junto  ámi  lecho  de  dolor  y  duelo, 
Un  bálsamo  de  amor  y  de  consuelo 
Vertiendo  nobles,  fieles  y  constantes. 


Pero  ante  todas  tú,  sombra  adorada. 
Que  revives  en  mi  alma,   ¡  madre  mi.i  ! 
De  nuestra  infancia  bondadoso  guía, 
Tan  pronto  á  nuestro  amor  arrebatada  ' 


Tu  vienes  melancólica  y  doliente, 
Y  dulce,  tierna,  bondadosa  y  bella. 
Yo  te  veo  mirarme  en  cada  estrella, 
Que  atrae  mis  miradas  y  mi  mente  ! 


Siempre  mis  pasos  en  la  vida  guías; 
Y^  carifiüsa  alientas  en  mi  seno 
El  íimor  por  lo  bello  y  por  lo  bueno, 
Gimo  lo  hiciste  en  mas  íelices  dias-. 


De  vosotras  ó  sombí  as !  me  rodeo 
Cuando  la  luz  en  el  ocaso  espira ^ 
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Vosotras  dais  acentos  á  mi  lira, 
Y  la  fiebre  calmáis  de  mi  deseo. 


Vosotras  sois  el  talismán  que  llevo 
En  las  tormentas  de  la  vida  humana, 
Con  vosotras  mi  esj3Íritu  se  hermana 
Y  con  vosotras  al  Creador  me  elevo  ! 


¡No temáis  el  olvido  !  puro,  santo, 
Lo  mismo  en  mi  dolor  que  en  mis  placeres, 
Guardo  vuestro  recuerdo,  nobles  seres; 
¡  Jamás  olvida  quien  ha  amado  tanto  I- 
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Vous  voila  done  !  vous  voila!  ily  d  long  temps  queje  vous 
cherche.  (Heos  allí  !  ¡heos  allí!  hace  mucho  tiempo  que  os 
busco») 

Estas  palabras  rae  fueron  dirijidas  de  repente  en  un  cír- 
culo de  amigos,  en  un  baile,  una  noche  que  la  ciudad  entera 
del  Havre  se  hallaba  de  sarao  en  el  hotel  de  Yille  (casa  muni- 
cipal.) 

En  el  Havre  los  ricos  y  los  de  mediocre  fortuna  tienen 
su  fiesta  democrática  todos  los  años,  durante  el  invierno, 
en  fa^or  de  las  pobres.  El  baile  se  efectúa  por  suscripción; 
los  licores,  los  dulces  y  las  flores  se  pagan  en  la  cantina. 
¿Porqué  en  Lima  no  hacemos  lo  mismo  en  favor  de  tanto 
desgraciado?  Desde  el  encopetado  é  inaccesible  negociante 
que  manda  sus  buques  en  todas  las  direcciones  de  la  rosa 
náutica,  sobrje  la  inmensidad  de  los  mares,  y  que  puede  repe- 
tir las  célebres  palabras  de  Carlos  V,  hasta  el  humilde  pero 
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honrado  tendejoiiero;  desde  el  reservado  y  cii'consjíecio  su- 
prefecto  hasta  el  mas  hiririilde  oücinista  de  la  nninieipalidad, 
todos  se  reiinen  allí  esa  noche,  .con  sus  familias.  Los  üpos 
aristocráticos  se  codean  con  los  tipos  estrafalarios  de  la  pro- 
vincia» los  trajes  de  Wors,  el  mas  célebre  costurero  de  Pa- 
rís, con  los  trajes  confeccionados,  por  reminiscencia  de  la 
moda,  merced  á  los  esfuerzos  de  la  laboriosidad  doméstica. 
La  humilde  viólela  pasa  fresca  y  airosa  al  lado  de  la  purpu- 
rina y  empinada  rosa  de  Alejandría;  la  blanca  margarita  al 
lado  del  azulado  y  altivo  lirio,  sin  que  ninguno  de  ellos  le  qui- 
te al  otro  su  perfume  propio.  Del  saludo  respetuoso  se  tie- 
ne que  pasar  al  saludo  de  complacencia  y  de  la  cortesía  de 
etiqueta  á  la  sonrisa  de  afabilidad.  No  por  eso  deja  do  ha- 
ber mucha  riqueza,  y  al  resplandor  de  las  luces,  parece  por 
momentos  que  los  brillantes  y  las  piedras  preciosas  revolo- 
tean alistadas  en  el  aire.  Aquel  es  un  panal  de  abejas  es- 
maltadasy  en  que  el  alma  siente  algo  que  se  asemeja  al  pala- 
deo de  la  miel  destilada  ya,  y  en  que  no  deja  de  haber  sus 
peligros  de  sacar  una  picadura  venenosa. 

—Y  sin  embargo,  le  repuse  al  viejecito,  quedándome  la 
mano,  me  dirijía  las  palabras  indicadas,  no  tengo  el  placer 
de  saber  a  quien  hablo. 

—  Soy  Fysquet,  me  replicó,  Fysquet ¿no  habéis 

oido  hablar  de  Fysquet  en  el  Havre?  ¡Soy  empleado  en  la 
dirección  de  los  movimientos  del  puerto,  con  los  honores 
de  alférez  de  marina,  y  vuestro  libertador  ! 

Esta  última  frase  fué  pronunciada  llevándose  la  mano 
al  pecho  en  cuya  izquierda  había-una  cinta  horizontal  de  don- 
de colgaba,  en  línea  recta,  una  multitud  de  medallitas  del 
tamaño  de  medio  real. 

—Aquí  está  la  decoración  de  Bolívar,  agregó  levantando 
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la  medalla  de  un  estremo  con  el  dedo  pulgar  y  mostrándo- 
mela con  una  mirada  que  quería  sorprender  por  completo 
todas  mis  impresiones. 

Aunque  Monsieur  Fysquet  era  meope,  sus  ojos  claros 
participaban  de  toda  la  vivacidad  de  su  persona.  Pequefió 
de  cuerpo,  casi  raquítico,  delgado,  gastado,  enjuto,  su  aspecto 
contrastaba  á  primera  vista  con  la  rapidez  de  sus  movimien- 
tos y  de  su  enfática  locuacidad.  Su  cráneo,  liso  y  brillante 
hacia  el  medio,  solo  estaba  resguardado  por  dos  copos  late- 
rales de  cabello  cano,  traídos  de  atrás  bacía  adelante  y  que 
parecían  encerrar  su  cabeza  como  entre  las  alas  de  una  pa- 
loma blanca.  La  antigüedad  de  su  fraque  luchaba  allí  mismo 
á  mi  propia  vista,  con  el  esmero  en  la  limpieza  y  corres- 
pondía á  lo  subalterno  de  la  posición  oficial  de  su  propieta- 
rio. 

Comprendí  que  Síeur  Fysquet  era  uno  de  esos  hombres 
que  sin  caer  en  el  ridículo  son  conocidos  por  la  multitud 
como  entes  originales;  haciéndose  simpáticos  y  populares  en 
fuerza  de  su  propia  singularidad. 

— Yo  he  pirateado  con  Bolívar,  me  dijo  con  aire  de  la 
mas  profunda  satisfacción. 

"-Bolívar  no  ha  sido  jamas  pirata,  le  repliqué. 

—Os  equivocáis;  cuando  un  hombre  se  lanza  á  una 
empresa  de  la  magnitud  de  la  que  emprendió  Bolívar,  se  tiene 
que  ser  pirata  y  algo  mas  ¡  yo  formé  parte  de  la  espedicion 
que  llevó  á  Bolívar  de  Santo  Domingo  á  Venezuela  en  1816 ! 
En  esa  navegación  no  fuimos  por  cierto  como  sobre  un  piso 
de  rosas;  en  las  aguas  de  la  isla  Margarita  tuvimos  que  turnar 
por  la  fuerza  á  dos  buques  de  guerra;  ¡  buena  la  escapamos» 
cuando  á  llegar  á  la  Tierra  firme  casi  nos  sorprenden  los  es- 
pañoles ! Mucho  deseo  he  tenido  de  ir  á  haceros  una 
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visita,  poro  soy  un  hombro  que  no  puede  contar  una  sola 
hora  como  suya.  Ya... .ya  iré  á  veros;  os  contaré  toda  mi  his- 
toria, mi  campaña,  mis  diálogos  con  el  libertador os 

haré  ver  la  medalla,  la  verdadera  medalla  que  poseo,  pues 
esta  es  solo  un  simil. 

— Todo  eso  me  interesa  mucho  le  dije,  y  veo  que  tenéis 
derecho  á  toda  mi  gratitud,  ¿pero  por  que  no  me  contaríais 
esa  historia  ahora  mismo?  ^ 

— Porque  la  marea  de  hoy  es  á  las  cinco  de  la  mañana; 
son  las  doce,  y  apenas  me  quedan  cuatro  horas  de  sueño  para 
ir  á  hacer  moverse  á  los  buques  que  deben  entrar  y  salir  del 
puerto.  A  los  sesenta  y  ocho  años  soy  esclavo  de  mi  trabajo, 
Pero  procuraré  no  diferir  mucho  la  visita  que  os  he  prome- 
tido.  

Poco  después  vi  á  lo  lejos,  que  Sieur  Fysquet  salia  del 
baile  llevando  del  brazo  á  una  jovencita,  pobre  y  chabaca- 
namente vestida.  Al  divisarme  vino  hacia  mi, haciendo  una 
conversión,  me  presentó  á  su  hija,  Mademoisselle  Ernestina 
Fysquet  y  se  alejó  no  sin  volverme  á  repetir  que  muy  pron- 
to se  presentarla  en  casa. 

Desde  ese  dia  fui  un  amigo,  un  confidente,  casi  un  pro- 
tector para  Sieur  Fysquet,  que  como  buen  francés,  era  jo- 
vial, alegre,  decidor.  Sabia  vivir  bien  con  todos  y  reia  y 
conversaba  con  ese  aticismo,  esa  discreción,  esa  fecundidad 
inagotable  que  no  alcanza  á  dar  ni  la  educación  francesa  y 
y  que  solo  viene  del  temperamento  de  la  raza. 

Solia  ir  á  verme  con  su  hija  los  domingos  en  que  hacia 
buen  tiempo,  y  mientras  la  joven  cogia  algunas  flores  en  el 
pobre  jardin  de  la  casa  ó  contemplaba  los  buques  que  pasa 
ban  á  lo  lejos,  sobre  el  azul  esmaltado  del  mar,  Sieur  Fysquet 
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me  contaba  los  incidentes  y  las  anécdotas  de  su  vida,  y  en  es 
pecial,  las  de  su  juventud. 

Como  se  Verá,  su  campaña  de  corsario  en  América  y  la 
condecoración  de  libertador  habian  jugado  un  rol  casi  deci- 
sivo en  su  vida. 


II 


Todo  el  mundo  sabe  que,  después  de  sus  primeros  triun- 
fos, Bolívar  se  vio  obligado,  por  una  serie  de  contratiempos, 
á  refujiarse  en  Haití,  y  que  merced  á  un  acuerdo  secreto 
con  el  presidente  Petion,  logró  organizar  una  espedicion 
sobre  Venezuela. 

Componíase  esta  de  siete  buques  que  habia  puesto  á  su 
disposición  y  tripulado  un  negociante  de  Curazao,  Mr.  Luis 
Brion,  quien,  dispuesto  á  obrar,  según  las  circunstancias,  ya 
como  corsario  ya  como  gefe  de  una  marina  de  guerra,  tomó 
el  mando  de  la  flotilla  obteniendo  de  Bolívar  el  título  de  Al- 
mirante de  las  fuerzas  navales  de  la  república  de  Vene- 
zuela. 

Fysquet  era  contramaestre  en  uno  de  los  buques  que 
Mr.  Brion  empleaba  en  sus  empresas  mercantiles.  Cuando 
el  negociante,  cuya  confianza  y  cariño  poseía  por  completo, 
puso  á  las  órdenes  de  Bolívar  todos  sus  recursos,  continuó 
en  su  buque  con  el  mismo  empleo. 

La  espedicion  se  hizo  á  la  vela  el  50  de  marzo  de  1836 
del  puerto  de  Aguin  (los  Cayos  Haití)  con  doscientos  cin- 
cuenta hombres  de  desembarco. 

Cerca  de  la  isla  dinamarquesa  de  Santa  Cruz  encontra- 
ron y  apresaron  un  buque  mercante  español,  Fysquet  se  jac- 
taba de  ser  el  primero  que  había  divisado  este  buque. 
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\l^unosdias  después,  cerca  de  los  Testigos  encontraron 
(los  buques  de  guerra  españoles,  el  Eita  y  el  Intrépido  que  " 
bloqueaban  la  isla  Margarita;  ambos  fueron  tomados  al  abor- 
daje muriendo  en  el  combate  los  dos  comandantes  y  la  ter- 
cera parte  de  la  tripulación. 

Fysqnettomó  parte  en  la  refriega,  y  fué  él  quien  diri- 
jió,  á  bordo  á^A 'Intrépido,  la  operación  de  retirar  los  cadá- 
veres y  lavar  la  cubierta  enrojecida  por  la  sangre. 

El  Libertador  desembarcó  en  Juan  Griego  (Isla  Marga - 
rifa)  organizó  allí  un  gobierno,  y  continuó  sobre  Venezuela 
llegando  á  Cariipano,  puerto  de  la  provincia  de  Curaaná,  en 
donde  estableció  provisoriamente  su  cuartel  general. 

La  falta  de  víveres  y  la  codicia  de  algunos  jefes  corsarios 
lo  obligaron  á  emplear  la  violencia  tanto  en  las  aguas  como 
en  las  costas  inmediatas.  Los  golpes  de  mano  y  los  actos 
de  rapiña  se  renovaban  todos  los  días,  Fysquet  era  el  fa- 
vorito de  Brion,  entre  los  bombres de  equipaje,  Pero  mas 
que  los  provecbos  compartía  con  él  los  peligros  en  los  lan- 
ces de  audacia. 

La  flotilla  se  foé  dispersando  poco  á  poco,  tanto  por  las 
exijencias  de  las  operaciones  militares  que  concebía  Bolí- 
var cuanto  por  el  temor  de  una  sorpresa  de  los  buques  de 
guerra  españoles  que  cruzaban  en  esos  mares.  Cúpole  en 
suerte  al  buque  de  Fysquet,  llamado  el  Bello  Inca  conducir 
al  Libertador  de  Garúpano  á  una  pequeña  caleta  cuyo  nom- 
bre no  recordaba. 

Poco  después  volvió  a  Curazao.  Allí  tomó  servicio,  por 
recomendación  de  Mr.  Brion,  en  un  buque  de  la  marina 
francesa,  y  habiendo  dado  vuelta  al  mundo  en  este  mismo 
buque,  regresó  á  Francia. 
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Así  terminó  Fysquet  su  carrera  de  corsario  en  favor  de 
la  independencia  de  las  antiguas  colonias  españolas. 


III 


Esta  vida  le  habia  dado  un  aire  arrogante  ^  resucito, 
apesar  de  la  pequenez  de  su  talle.  En  su  pueblo,  á  donde 
fué  áverá  su  familia,  con  algunos  meses  de  licencia,  inspi- 
ró una  especie  de  simpatía  y  entusiasmo  generales.  La  nar- 
ración de  sus  aventuras  lo  hizo  considerar  como  un  ser  fan- 
tástico. Pocas  cosas  inspiran  tanta  cuiiosidad  en  una  aldea 
cualquiera  de  Francia,  como  la  presencia  de  un  marino  hijo 
déla  aldea  misma,  que  ha  estado  en  países  lejanos,  única- 
mente conocidos  allí  bajo  el  nombre  genérico  de  las  colo^ 
nias.  Todos  se  imajinan  ver  al  recien  venido,  amenazado 
por  les  salvajes  de  América  ó  de  África,  y  al  oirle  hablar  de 
sus  aventuras  y  del  calor  de  los  trópicos,  la  sencillez  de  los 
aldeanos,  lo  cree  salvado  como  milagro  de  la  Providencia,  y 
lo  reviste  de  cierto  prestigio  maravilloso. 

Fysquet  era  de  un  pueblecito  cerca  de  Brest.  Apenas 
llegó,  se  enamoró  de  una  hermosa  bretona. 

¿Queréis  saber  lo  que  es  una  aldeana  bretona?  Una 
aldeana  bretona  es  una  mujer  rolliza,  activa,  infatigable  pa- 
ra el  trabajo,  campesina  por  naturaleza  y  por  instinto,  roji- 
za cuando  joven,  amoratada  cuando  vieja,  escolente  ama  de 
llaves,  apasionada  por  espíritu  de  resistencia  y  terca,  sobre 
todo  terca,  muy  terca,  terca  hasta  la  brutalidad. 

Bastó  que  los  padres  de  la  joven  le  manifestaran  que 
Fysquet  no  era  un  hombre  que  le  conyenia,  para  que  ella 
se  empeñase  en  casarse  con  él. 
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Los  medios  de  fortuna  y  la  carrera  de  Fysquet  consti- 
tuían una  posición  muy  inferior  á  la  de  su  pretendida. 

El  dia  que  Fysquet  fué,  vestido  con  el  uniforme  de  ma- 
rino, á  pedirle  al  viejo  bretón,  padre  de  su  amada,  la  mano 
de  esta,  el  viejo  bretón  lo  echó  enhoramala.  No  hacia  dos 
minutos  qiíe  se  hablan  visto  por  la  primera  vez  de  su  vida, 
ni  uno  que  se  hablan  saludado,  cuando  se  estableció  entre 
ambos  un  vigoroso  pujilato,  en  el  cual  Fysquet  hizo  rodar 
por  el  suelo  á  su  adversario,  apesar  de  la  desolación  y  de  las 
lágrimas  de  la  joven. 

Fysquet  llegó  á  saber  que  el  padre  de  su  amada  tenia 
elk^vadas  aspiraciones  respecto  de  su  hija,  y  que  queria  para 
ella  un  hombre  condecorado.  En  Francia  esta  es  la  ilusión 
de  muchos  padres,  y  las  cruces  son  lo  único  que  á  veces  sue- 
le reemplazar  todas  las  escelentes  cualidades  que  el  dinero 
dá  á  los  novios.     El  viejo  bretón  habia  dicho  : 

— Un  hombre  que  ha  servido  en  la  marina  de  guerra 
y  que  lio  está  condecorado,  no  puede  ser  sino  un  inepto. 

¿Cómo  procurarse  una  condecoración? 
El  antiguo  corsario  recordó  que  estando  todavia  en  las 
aguas  de  Venezuela,  habia  oído  hablar  de  una  medalla  con- 
cedida á  todos  los  que  se  hablan  distinguido  en  la  espedicion 
salida  de  Haití.  Inmediatamente  escribió  á  Mr.  Brion,  y 
casi  en  el  término  de  la  distancia,  recibió  la  contestación 
siguiente: 

Jamaica,  (fecha.) 

Mi  caro  Fysquet: 

•  •  •  •  Os  creía  muerto,  y  esta  idea  me  apesadumbraba. 
Reclamáis  vuestra  medalla  y  tenéis  razón.  Tengo  en  mi 
poder  algunas  que  corresponden  á  varios  délos  que  tomaron 
parte  en  nuestra  empresa  de  181C,  El  gobierno  de  Colombia 
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me  ha  encargado  de  hacerlas  llegar  á  su  destino.  Os  remi- 
to la  vuestra,  que  es  de  oro,  por  medio  de  Mr.  Armand-Jar  - 
ret.     Escribidle  a  París ...  •  (aquí  la  dirección'. j 

Os  recuerdo  siempre,  y  vivo  persuadido  de  que  tam- 
poco rae  olvidáis.  Si  tenéis  necesidad  de  mi,  ocupadme  sin 
escrúpulo. 

Siempre  vuestro. 

Luis  Brion. 

He  tenido  diferentes  veces  entre  mis  manos  el  original 
de  esta  carta  y  la  medalla  misma.  El  Sieur  Fysquet  me  llevó 
íjmbas  la  primera  vez  que  fué  á  visitarme,  esto  es,  tres  dias 
después  de  nuestro  primer  saludo  en  el  Hotel  de  Ville, 


IV 


Fysquet  prolongó  la  licencia  tanto  como  pudo  para  no 
separarse  del  lugar  en  que  vivia  la  que  tenia  cautivo  su  co- 
razón. 

En  cuanto  la  medalla  llegó  á  sus  manos,  aprovechó  del 
primer  domingo,  y  con  ella  en  el  pecho,  se  fué  á  Diisa  á  la 
iglesia  de  la  aldea.     La  sensación  fué  profunda. 

El  padre  de  la  rolliza  bretona,  sin  darse  cuenta  de  lo 
que  esa  medalla  signiGcaba,  no  encontró  ya  objeción  que  ha- 
cerle. Pero,  como  dejando  á  un  lado  las  vanidades  del  mun- 
do, lo  que  él  buscaba  en  realidad  no  era  un  novio  conde- 
corado sino  novio  con  dinero,  se  puso  á  idear  un  nuevo 
pretesto  para  rehusar  al  marino  la  mano  de  su  hija.  No  tu- 
vo necesidad  ni  de  pretestos,  porque  acostumbrado  como 
estaba  en  cuanto  veia  á  Fysquet,  no  á  hablarle  sino  á  ac- 
cionar enérgicamente,  apenas  vio  un  dia  que  entraba   á  su 
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casa,  se  lanzó  sobre  él  y  mal  recibido,  volvió  á  ser  revoléalo 
por  su  futuro  yerno. 

Al  dia  siguiente  Fysquet  fué  preso,  inculpado  de  haber 
hecho  abandonar  á  su  amada  la  casa  paternal,  y  de  usar  una 
condecoración  estranjera  sin  perrpiso  del  gobierno  de  ra 
pais. 

La  primera  acusación  fué  fácil  de  desvanecerse,  mer- 
ced á  la  bendición  de  un  sacerdote  y  la  de  un  padre  enter- 
necido al  fin  por  las  lágrimas  de  la  hija.   ' 

La  segunda  le  costó  largos  meses  de  pruebas  y  de  su- 
frimientos, pues  dio  lugar  á  otra  mucho  mas  grave. 

Era  esta  la  de  haber  servido  en  las  filas  de  un  ejército 
estranjero,  y  perdido,  según  la  ley,  la  ciudadanía  francesa. 

Fysquet  logró  establecer  en  el  juicio,  que  según  los  tér- 
minos de  un  contrato  celebradoen  Curazao  -en  1814,  coa 
Mr.  Brion,  para  servir  en  sus  buques  durante  cuatro  años, 
él  no  habia  podido  considerar  la  espedicion  de  Aguin  á  Ve- 
nezuela como  una  empresa  militar  sino  mercantil,  y  que 
si  en  ella  ha-bia  tenido  la  fortuna  de  prestar  ciertos  servi- 
cios á  un  pais  extranjero,  nada  era  nns  natural  que  el  que 
se  le  hubiere  premiado.  Al  mismo  tiempo  pidió  permiso 
para  llevar  la  medalla  colombiana,  y  le  fué  fácilmente  con- 
oedido. 

El  pobre  viejo  lloraba  de  gozo  al  recordar  lo  completo 
de  su  dicha,  cuando  libre  al  ñu,  atravesó,  un  dia  de  fiesta, 
las  calles  de  la  aldea  llevando  del  brazo  á  su  esposa  llena  de 
cintas,  de  flores  y  de  encajes,  mientras  él  se  contoneaba  can 
aire  varonil  y  deslumhraba  a  todo  el  mundo,  inclusive  eí 
suegro,  con  el  vistoso  y  sencillo  traje  de  marino,  realzado 
por  el  brillo  de  la  ¿ermosa  medalla  que  udornoba  su  peck>. 
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Loque  mas  curiosidad  tenia  yo  de  saber,  era  los  diálo- 
(JOS  de  Fisquetcon  el  libertador. 

El  antiguo  corsario  había  pluralizado  sin  razón,  y  solo 
tal  vez  para  impresionarme  mas  sobre  el  papel  que  había 
d<3sempeñado  en  la  segunda  espedicion  de  Bolívar.  Todas 
sus  conversaciones  con  el  grande  héroe  "se  habían  reducido 
á  una,  y  esta  única  conversación,   á  las  siguientes  palabras. 

Una  tarde,  en  el  *'Bello  Inca,"  cuando  Bolívar  iba  de 
Gurúpano  a  la  caleta  cuyo  nombre  no  recordaba  Fysquet,  se 
distinguió  en  el  horizonte  un  buque,  y  se  temió  por  un  mo- 
mento que  fuera  algún  navio  español. 

Fysquet  tenia  el  anteojo  clavado  sobie  el  buque  recien 
aparecido.  Bolívar  se  acercó  precipitadamente  a  él,  lepi- 
dio el  anteojo,  lo  tuvo  un  instante,  y  desconfiando  de  su  pro- 
pia vista,  se  lo  volvió  diciendo: 

— ¿Tiene  bandera  ó  nó? 

—  La  izan  en  este  instante,  le  repuso  Fysquet. 

—  Es  española? 
—No;  es  inglesa. 

—  Que  rumbo  lleva? 

— El  mismo  que  nosotros. 

— Entonces  es  inúlil  tanta  alarma! 

El  héroe  gritó  al  comandante  del  buque  que  nada  había 
(ftie  temer,  sécalo  la  gorra  mas  hacia  los  ojos  y  siguió  pa- 
seándose tranquilo. 

Y. 

Empleado  en  diferentes  puertos  de  Francia,  el  antiguo 
corsario  había  tenido  ocasiones  de  ejecutar  algunos  actos  do- 
valor  retirando  del  mar  a  varias  personas  en  peligro  de  aba- 
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garse.  Cada  uno  de  estos  actos  representa  en  Francia  una 
medalla  especial.  También  habia  contribuido  al  salvamento 
de  varios  bu'jues  de  comercio  franceses  y  estranjeros.  En 
oste  último  caso  el  gobierno  estranjero  cuya  bandera  enar- 
bole  el  buque,  acuerda  también  una  medalla.  Fysquet  con- 
taba ya  algunas,  y  como  tenia  mania  de  ellas,  esperaba  to- 
davía, á  los  sesenta  y  ocho  años,  alcanzar  muchas  mas. 

En  los  primer:  s  años  de  su  residencia  en  el  Havre  ha- 
bia perdido  á  su  mujer,  quedándole  una  sola  hija  :  Ernes- 
tina. 

Dejó  de  verme  Fysquet  dos  ó  tres  meses,  cuando  una 
mañana  llegó  Mademoisselle  Ernestina  á  casa  y  me  entregó 
una  carta  de  su  padre.  El  pobre  viejo  «staba  gravemente 
malo  y  me  llamaba. 

Su  humilde  cuarto  era  pobre,  limpio,  fresco  y  sencillo 
como  el  corazón  de  una  griseta  de  quince  años. 

Se  hallaba  en  la  mas  absoluta  escasez  de  recursos  y  que- 
ría de  mí  no  solo  un  socorro  sino  un  instante  de  conversa- 
ción para  distraerse. 

La  espedicion  francesa  contra  Méjico  se  armaba  por 
entonces  en  Francia. 

— ¿Qu-  pensáis  le  pregunté,  sobre  la  intervención  en 
Méjico? 

— ;Mal  negocio,  malísimo  negocio  para  la  Francia!  me 
repuso.  Pero  es  preciso  confesar  que  Méjico  y  toda  la  Amé- 
rica española  no  vive  sino  en  la  anarquía  sistemada.  ¿Cuan- 
do volvereis  á  tener  un  hombre  como  Bolívar? 

Esa  noche  estreché  por  última  vez  la  mano  de  Fysquet, 
esa  mano  que  con  el  cuchillo  del  corsario  habia  defen- 
dido la  independencia  americana. 

Pocos  dias  después,  lo  condujimos  á  su  último  asilo,; 


I.A   MEDALLA   DE   LN   LIRERTADOR.  C35 

Al  ver  caei'  la  primera  lamoada  de  tierra  sobre  su  caja  morr 
tuoría,  no  pude  menos  de  sentirmej)rofundamei)te  conmovi- 
do y  como  si  el  sentimiento  fuese  también  un  puñado  de 
polvo  yo  sentí  algo  que  se  removía  en  mi  corazón,  que  se 
desprendía  de  él  y  que  bajaba  bncia  esa  fosa. 

Fué  una  bendición  de  gratitud  en  nombre  de  mi  patríj, 
tan  lejos  entonces  para  mi,  y  en  mi  propio  nombre. 

Con  ella  duerme  el  pobre  Fysquot  en  un  cementerio  que 
se  halla  tendido  en  el  declive  de  la  costa  del  líavre  y  que 
blanquea  á  los  lejos,  rodeado  de  verdura,  como  para  anun- 
ciar al  marinero  que  lo  divisa  desde  el  mar,  al  volverá 
Francia,  que  allí  lo  espera  la  verdadera  paz  y  él  verdadero 
reposo  en  su  último  vingj. 


Yl. 


Mademoisselle  Ernestina  fué  á  verme  algunas  semanas 
después  y  me  refirió  que  su  padre  habla  mandado  pagar  cier- 
tas deudas  con  el  producto  de  los  objetos  que  poseía,  y  entro 
ellos  con  el  de  las  medallas  de  oro  y  plata.  Pero  en  lugar  de 
reintegrarme  el  socorro  conque  lo  había  auxiliad)  en  sus 
últimos  días,  le  había  encargado  que  me  entregase  la  meda- 
lla de  Colombia,  como  un  pago  y  como  un  recuerdo. 

— Cuántas  medallas  os  quedan?  le  pregunté. 

—Ninguna,  todas  han  sido  vendidas. 

—¿Quiere  decir  que  este  es  el  ultimo  leslimonio  que 
poséis  de  los  nobles  sentimientos  de  vuestro  padre,  y  do  to- 
do el  bien  que  hizo  durante  su  vida? 

—  Sí  señor. 

— Trabajáis  siempre  honradamente? 

— Podéis  tomar  informes  en  casa  de  Madume'"'^ 
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— Pues  bien:  llevaos  esa  medalla,  y  cada  vez  que  la 
veáis  cobrad  fuerza  para  soportar  la  pobreza  y  perseverad  eii 
vuestra  conducta,  manteniéndoos  digna  de  la  memoria  de 
vuestro  padre. 

Vana  esperanza! 

Mas  tarde  supe  que  Mademoisselle  Ernestina  habia  em- 
peñado la  medalla  en  el  Monte  de  Piedad  y  que  habia  aban- 
donado el  trabajo  ••  •• 

Los  hombres  no  respetan  ni  la  fealdad! 

Lima. 

Lis  B.  GisrfERos. 


EL    CRISTO   DE   LA   AGONIA. 

(Tradición  quiteña.) 
i  mi  amigo  el  doctor  don  Alcides  Deslruge. 


San  Francisco  de  Quito,  fundada  en  agosto  de  1554  so- 
bre las  ruinas  de  la  antigua  capital  de  los  Scyris,  posee  hoy 
íi!¡a  población  de  60,000  habitantes  y  se  halla  situada  á  l:i 
laida  oriental  del  Pichincha  ó  monte  que  hierve. 

ElPichir.cha  descubre  á  las  investigadoras  miradas  del 
Tiajero,  dos  grandes  cráteres  que  sin  duda  son  resultado  de 
sus  varias  erupciones.  Presenta  tres  picachos  ó  respirade- 
ros notables,  conocidos  con  los  nonibres  del  Rucu-ríchiH' 
día  ó  Pichincha  viejo,  el  Guagua" Pichincha  ó  Pichincha  ni- 
iio  y  el  Cundor-Gnachana  ó  Nido  de  Cóndores.  Después* 
del  Sangay^  el  volean  mos  activo  del  mundo  y  que  se  encuen- 
tra en  ia  misma  patria  de  los  Scuris  á  inmeillaciane&  d» 
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lUobamba,  e^  invladable  que  el  Rucu-Pidiincha  es  cl  volcaí» 
mas  terrible  de  la  América.  La  historia  nos  ha  trasmitido 
bolo  la  noticia  de  sus  erupciones  en  1531,  iíS59,  1577, 
1588,  IGGO  y  IGG^.  Casi  dos  siglos  habían  trascurrido  sin 
que  sus  torrentes  de  lava  y  rudos  estremecimientos  esparcie- 
sen el  luto  y  la  desolación  y  no  faltaron  geólogos  que  creye- 
sen que  era  yá  un  volcan  sin  vida.  Pero  el  22  de  marzo  de 
1859  vino  á  desmentir  á  los  sacerdotes  do  la  ciencia.  La 
pintoresca  Quito  quedó  entOiices  casi  destruida.  Sin  embar- 
go, como  el  cráter  principal  del  Pichincha  so  encuentra  al 
Occidente,  su  lava  es  lanzada  en  dirección  de  los  desiertos  de 
Lsmoraldas,  circunstancia  salvadora  para  la  ciudad  que  tiolo 
\\¡\  sido  victima  de  los  sacudimientos  del  gigante  que  le  sirve 
de  atalaya.  De  desear  seria,  no  obstante,  para  el  mayor 
reposo  de  sus  moradores,  que  se  examniase  basta  que  punto 
os  fundada  la  opinión  del  barón  án  ííumboidt,  quien  afirma 
(jue  el  espacio  de  seis  rail  trescientas  millas  cuadradas  al  re- 
dedor de  Quito  encierra  las  materias  inflamables  de  un  solo 
volcan. 

Para  los  hijos  de  la  América  republicana,  el  Pichincha 
simboliza  también  una  de  las  mas  bellas  pajinas  de  la  gran 
epopeya  do  la  revolución.  A  las  faldas  del  volcan  tuvo  lugar 
el  24  dv^  mayo  de  d822  la  sanguienta  batalla  que  afianzó  para 
siempre  la  independencia  de  Ct)lombia. 

¡í^endita  seas,  patria  de  valientes,  y  que  el  genio  del  por- 
venir te  restírve  horas  mas  felices  que  las  que  forman  tu 
presente!  A  orillas  del  pintoresco  Guauís  me  has  brindado 
\]i\  hospitalario  asüo  en  los  dias  de  la  proscripción  y  del  in- 
fortunio. Cumple  á  la  gratitud  áal  peregrino  no  olvidar  nunca 
la  fuente  que  apagó  su  sed,  la  palmera  que  le  brindó  frescor 
y  sombra  y  el  dulce  oasis  donde  vio  abrirse  un  horizonte  á 
üu  esperanza. 
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Por  eso,  vuelvo  á  tomar  mi  olvidada  pluma  de  cronis- 
ta para  sacar  del  polvo  del  olvido  una  de  tus  mas  bellas  tra- 
diciones, el  recuerdo  de  uno  de  tus  hombres  mas  ilustres,  la 
historia  del  que  con  las  inspiradas  revelaciones  de  su  pincel 
alcanzó  los  laureles  del  genio,  como  Olmedo  con  su  homérico 
canto  la  inmortal  corona  del  poeta. 


II. 


Ya  lo  he  dicho.  Voy  á  hablaros  de  un  pintor  :  Miguel 
de  Santiago — 

El  arte  de  la  pintura  que  en  los  tiempos  coloniales  ilus- 
traron Antonio  Salas,  Gorivar,  Morales  y  Rodríguez,  eslá 
encarnado  en  los  magníficos  cuadros  de  nuestro  protagonis- 
ta á  quien  debe  considerarsa  como  el  verdadero  maestro  de 
la  escuela  quiteña.  Como  las  creaciones  de  Renpbrandt  y 
de  la  escuela  flamenca  se  distinguen  por  la  especialidad  de 
las  sombras,  por  cierlo  misterioso  claro-oscuro  y  por  ia  fe- 
liz disposición  de  los  grupos,  así  la  escuela  quiteña  se  hace 
notar  por  la  viveza  del  colorido  y  la  naturalidad.  No  bus- 
quéis en  ella  los  refinamientos  del  arte:  no  pretendáis  en- 
contrar gran  corrección  en  las  lineas  de  sus  Madonnas;  pero 
si  amáis  lo  poético  como  el  cielo  azul  de  nuestros  valles;  lo 
melancólicamente  vago  como  el  yarahí  que  nuestros  indios 
i;antan  acompañados  de  las  sentimentales  armonías  de  la 
quena;  si  anheláis  embriagaros  en  una  dulce  réveriey  contem- 
plad en  nuestros  dias  las  'obras  de  Rafael  Salas,  Cadenas  ó 
Carrillo. 

El  templo  de  la  Merced  en  Lima  ostenta  hoy  con  orgullo 
un  cuadro  de  Anselmo  Yañez,  mi  malogrado  amigo.  No  se 
llalla  en  sus  detalles  el  estilo  quiteño  en  toda  su  estension; 
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]^cr()  el  conjunto,  revela  bien  que  el  artista  fue  arrastrado- en 
mucho  por  el  sentimiento  nacional.  La  Oración  en  el  Huer^ 
(i)  figuraría  dignameute  al  lado  de  un  cuadro  del  Ycronés. 
¡Cuánta  nobleza  y  unción  en  la  figura  del  Cristo! 

El  pueblo  quiteño  tiene  el  sentimiento  y  el  orgullo  del 
arle,     ün  hecho  bastará  á  probarlo. 

El  convento  de  San  Agustín  adorna  sus  claustros  con 
catorce  cuadros  de  Miguel  de  Santiago»  entre  los  que  sobre- 
sale uno  de  grandes  dimensiones  titulado:— ia  í;e/iea/o(/ía 
del  sanio  Obispo  dejlipona.  Una  mañana,  en  Í857,  fué  ro- 
bado un  pedazo  del  cuadro  que  contenía  un  hermoso  grupo. 
La  ciudad  se  puso  en  alarma  y  el  pueblo  todo  se  constituyó 
en  pesquizador.  El  cuadro  fué  restaurado.  El  ladrón  ha- 
bía sido  un  estranjero  comerciante  en  pinturas. 

Pero  ya  que  por  incidencia  hemos  hablado  de  los  catorce 
cuadros  de  Santiago  que  se  conservan  en  San  Agustín,  cua- 
dros que  se  distinguen  por  la  propiedad  del  colorido  y  la  ma- 
jestad de  la  concepción,  esencialmente  el  del  Bautismo^  da- 
remos á  conocer  al  lector  la  causa  que  los  produjo  y  que  co- 
mo la  mayor  parte  de  los  datos  biográGcos  que  apuntamos 
sobreesté  gran  artista,  los  hemos  adquirido  de  un  notable 
artículo  que  escribió  el  poeta  ecuatoriano  don  Juan  León 
Mera. 

Un  oidor  español  encomendó  á  Santiago  que  le  hiciera 
su  retrato.  Concluido  ya,  partió  el  artista  para  un  pueblo 
llamado  Guápulo,  dejando  el  retrato  al  sol  para  que  se  secara 
y  encomendando  el  cuidado  de  él  á  su  esposa.  La  infeliz  no 
supo  impedir  que  el  retrato  se  ensuciase  y  llamó  al  famosa 
pintor  Gorívar,  discípulo  y  sobrino  de  Miguel,  para  que 
reparase   el   daño.     De  regreso  Santiago,  descubrió  en  la 
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articulación  de  un  dedo  que  otro  pincel  liabia  pasado  sobre 
el  suyo.     Confesáronle  la  verdad. 

Nuestro  artista  era  de  un  carácter  asaz  altivo  é  iracun- 
do. Encolerizóse  con  lo  que  para  su  orgullo  era  una  profa- 
nación, dio  de  cintarazos  á  Gorivar  y  rebanó  una  oreja  á  su 
pobre  consorte.  Acudió  el  oidor  y  lo  reconvino  por  su  vio- 
lencia. Santiago,  sin  respeto  á  las  campanillas  del  perso- 
naje, arremetióle  también  á  estocadas.  El  oidor  buyo  y  en* 
tabló  acusación  con  ti  a  aquel  furioso.  Este  lomó  asilo  en  la 
celda  de  un  fraile  y  durante  los  catorce  meses  que  duró  su 
escondite  pintó  los  catorce  cuadros  que  embellecen  los  claus- 
tros agustinos.  Entre  ellos  merece  especial  mención  por  el 
diestro  manejo  de  las  tintas  el  ululado  Milagro  del  peso  de 
las  ceras.  Se  afirma  que  una  de  las  figuras  que  en  él  se  ha- 
llan es  el  retrato  del  mismo  Miguel  de  Santiago. 


III 


Guando  Miguel  de  Santiago  volvió  á  aspirar  el  aire  libre 
de  su  ciudad  natal,  su  espíritu  era  ya  presa  del  ascetismo  de 
su  siglo.  Una  idea  abrasaba  se  cerebro.  Trasladar  al  lien- 
zo la  suprema  agonía  de  Cristo. 

Muchas  veces  se  puso  á  la  obra;  pero  descontento  de  la 
ejecución,  arrojaba  la  paleta  y  rompia  el  lienzo.  Mas  no 
por  esto  desmayaba  en  su  idea. 

La  fiebre  de  la  inspiración  lo  devoraba;  y  sin  embargo, 
su  pincel  era  rebelde  para  obedecer  á  tan  poderosa  intelijen- 
cia  y  á  tan  decidida  voluntad.  Pero  el  genio  encuentra 
siempre  el  medio  de  salir  triunfador. 

Entre  los  discípulos  que  frecuentaban  el  taller  hallábase 
un  joven  de  bellísima  figura,    Miguel  creyó  ver  en  él  el  mo  - 
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délo  que  necesitaba  para  llevar  á  cumplida  realización  su 
pensamiento. 

llízole  desnudar  y  colocólo  en  una  cruz  de  madera.  La 
actitud  nada  tenia  de  agradable  ni  de  cómoda.  Sin  embar- 
go, en  el  rostro  del  joven  se  dibujaba  una  lijera  sonrisa. 

Pero  el  artista  no  buscaba  la  espresion  de  la  corapla- 
eencla  ó  del  indiferentismo,  sino  la  de  la  angustia  y  el  do- 
lor. 

—  ¿Sufres?  preguntaba  con  frecuencia  á  su  discipulo. 

—  No,  maestro— contestaba  el  joven,  sonriendo  tran- 
quilamente. 

De  repente  Miguel  de  Santiago,  con  los  ojos  fuera  íte  svis 
órbitas,  herizado  el  cabello  y  lanzando  una  horrible  impreca- 
ción, atravesó  con  una  lanza  el  costado  del  mancebo.  Esto 
arrojó  un  gemido  y  empezaron  a  reflejarse  en  su  rostro  las 
convulsiones  del  dolor  y  la  agonia. 

Y  Miguel  de  Santiago  en  el  delirio  de  la  inspiración,  con 
la  locura  fanática  del  arto,  copiaba  la  mortal  congoja,  y  su 
pincel,  rápido  como  el  pensamiento,  volaba  por  el  terso 
lienzo. 

El  moribundo  se  ajitaba,  clamaba  y  retorcia  en  la  cruz; 
y  Santiago  al  copiar  cada  una  de  sus  convulsiones,  esclamaba 
con  creciente  entusiasmol 

— Bien!  Bien,  m&estro  Miguel!  Bien!  Muy  bien,' maes- 
tro Miguel  ! 

Por  íin  el  gran  artista  desata  a  la  victima,  vela  ensan- 
grentada y  exánime;  pásase  la  mano  por  la  frente  como  para 
evocar  sus  recuerdos  y  como  quien  despierta  de  un  sueño  fa- 
tigoso, mide  toda  la  enormidad  de  su  crimen  y  espantado 
de  si  mismo  arroja  la  paleta  y  los  pinceles  y  huye  preci- 
pitadamente del  taller. 
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El  arte  lo  habia  arrastrado  al  crimen  !  !  ! 
Pero  su  Cristo  de  la  agonía  estaba  terminado. 


IV. 


Este  fué  el  último  cuadro  de  Miguel  de  Santiago.  Su 
sobresaliente  mérito  sirvió  de  defensa  al  artista,  quien  des- 
pués de  un  largo  juicio  obtuvo  sentencia  absolutoria. 

El  cuadro  fué  llevado  á  España.  Existe  aun  ó  se  habrá 
perdido  por  la  notable  incuria   peninsular  ?   Lo  ignoramos. 

Miguel  de  Santiago,  atacado  desde  el  dia  de  su  crimen 
artístico  de  frecuentes  alucinaciones  celébrales,  falleció  en 
noviembre  de  1G73,  y  su  sepulcro  está  al  pié  del  altar  de  San 
Miguel,  en  la  capilla  del  Sagrario. 

Guayaquil,  42  de  abril  de  18G7. 

* 

RicARpo  Palma. 
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ESCENAS   DE   L\   TIDA   EN   LIMA. 
(Romance,  por  Luis  Benjamín  Qisneros.  Paris  1861.) 

Uno  de  nuestros  mas  apreciables  amigos,  puso  en  nues^ 
tras  manos  el  libro  de  que  nos  vamos  á  ocupar.  Lo  abrimos 
con  desconfianza,  por  dos  razones:  primera,  porque  no  creía- 
mos que  nuestra  sociedad  se  prestase  aun,  á  proveer  al  es- 
critor de  escenas  y  de  tipos  propios  para  la  novela:  segunda, 
porque,  francamente,  desconfiábamos  del  autor;  y  desconfiá- 
bamos del  autor,  no  sin  duda  porque  dudásemos  ni  por  un 
momento  de  su  ingenio  é  imaginación,  sino  porque  recordá- 
bamos un  ensayo  dramático  suyo  que  vimos  representar  hace 
algún  ii^m^o— -Alfredo  el  Sevillano  creemos  que  se  titulaba  — 
en  el  que  se  sobrepasaban  algún  tanto,  los  límites  que  la 
moral  y  el  pudor  público  prescriben  al  escritor  en  la  escena 


1.  Publicamos  este  artículo  de  nuestro  amigo  y  colaborador  don 
José  A.  de  Lavalle,  por  que  la  obra  que  juzga  está  en  venta  en  las  libre- 
rías de  esta  capital  y  su  autor  es  actual  colaborador  de  La  Revista» 
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ó  en  el  libro.  Bajo  ti  influjo  detestas  prevenciones,  comenza- 
mos la  lectura  de  Julia,  Dos  horas  después  dejábamos  el 
libro,  habiéndolo  devorado  sin  sentir  y  de  un  solo  aliento, 
desde  la  primera  hasta  la  última  pajina.  Las  agradables 
impresiones  que  nos  produjo  h:in  puesto  la  pluma  en  nues- 
tras manos,  para  dar  una  breve  idea  de  él  a  los  lectores  de 
la  «Revista»,  persuadidos  deque  tanto  para  el  público  como 
para  el  escritor,  es  útil  y  necesaria  la  critica  literaria,  siem- 
pre que  ella  sea  imparcial  y  benévola  á  la  vez. 

No  pertenecemos  nosotros  al  número  de  aquellos,  que 
para  dar  noticias  de  un  drama,  de  una  novela  ó  de  cualquier 
otra  obra  de  imaginación,- comienzan  por  decirlo  así,  por 
hacer  su  autopsia,  disecando  su  armazón  y  presentando  al 
lector  el  esqueleto  descarnado,  y  desnudo  de  todos  los  ata- 
víos del  estilo  y  de  las  incidencias  que  lo  hacen  bello  y  agra- 
dable, privando  írsi  á  los  futuros  lectores  ó  espectadoras  de 
la  obra,  de  la  ilusión  que  procura  la  ignorancia  de  su  enla- 
ce y  de  su  fin.  Por  eso  pues,  prescindiremos  del  argumento 
de  Julia j  para  ocuparnos  de  mas  elevadas  cuestiones. 

¿Es  la  novela  útil  y  necesaria  en  las  sociedades  moder- 
nas? No  ha  faltado  quien,  observando  únicamente  el  abuso  . 
qne  se  hace  de  este  género  de  escritos,  ofreciendo  á  los  lec- 
tores tipos  y  caracteres  absurdos,  escenas  de  mundos  que  no 
existen,  y  pinturas  engañadoras  unas  veces,  exitantesde  las 
malas  pasiones  otras,  se  haya  pronunciado  enérgicamente 
contra  un  género  de  obras,  que,  cuando  no  perjudiciales, 
son  inútiles  por  lo  menos.  Pero,  si  esto  sucede  con  la  ma- 
yoría délos  romances  que  corren  por  las  manos  del  público, 
no  sucede,  ni  puede  suceder,  con  aquellos  que  tomando  la 
sociedad  tal  como  ella  es,  agrupan  caracteres  verdaderos, 
los  enlazan  en  un  centro  formado  de  escenas  ciertas  ó  na- 
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tiirales,  y  forman  con  ella  una  ficción  posible  é  interesante, 
(le  la  que  se  desprenden  una  ó  muchas  lecciones  de  moral 
socitLl.     Considerada  bajo  este  aspecto,  la  novela  es  nece- 
saria y  útil  en  la  sociedad.     Y  atinque   no  hubiera  mas  razón 
para  aceptarla,  bastarla  paradlo  la  Riguiente  reflexión.  Tó- 
mese por  fin  de  una  novela  la  demostración  práctica  de  una 
gran  verdad  religiosa  y  moral:  la  fidelidad  del   matrimonio, 
los  inconvenientes  de  esas  alianzas  subrepticias  é  ilegales  que 
ni  Dios  ni  la  sociedad  santifican,  los  peligros  do  la  ambición 
ó  del  lujo,  por  ejemplo:  indudablemente  que  todas  esas  son 
rerdades,  que    se   demuestran  desde  hace  laVgo   tiempo  en 
el  pulpito  y  en  los  libros  de  religión  y  de  moral;  perú,  el  jo- 
ven que  no  oye  jamás  un  sermón,  que  no  recorrería  sin  dor- 
mirse cuatro  pajinas  de  un  libro  místico,   aunque  este  fuese 
la  ^'Introducción  á  la  vida  devota",  con  ígdas  las  bellezas 
literarias   que  encierra,  aprenderla  prácticamente   en  una 
novela,  leída  por  pasatiempo  y  distracción,   lo  que  su  indo- 
lencia ó  su  pereza  le  impiden  ir  á  saber  en  otra  parte:  la 
niña,  de  imaginación  viva  y  exaltada,  que  no    ve  en  ciertos 
libros  sino  pesados  é  insulsos  pedagogos  que  la  mano  paterna 
'hace  pesar  sobre  ella,  bebería  inevitablemente  y  con  placer, 
esas  raismaB  severas  máximas  y  elocuentes  lecciones,  que 
se  le  ofrecieran  cerradas  en  una   ficción  atractiva,  que   se 
apoderase  insensiblemente  de  su  imaginación  y  de  su  aten- 
ción.    Considerada,  pues,  bajo   el  aspecto  que   llevamos 
enunciado,  la  novela  es  útil   y  su  falla  en  nuestra  sociedad, 
deja  un  vacio  sensible  y  conveniente  de  llenar. 

¿Ese  vacío,  existe  realmente  entre  nosotros?  Induda- 
blemente sí.  De  todos  los  géneros  literarios,  ninguno  ha 
sido  menos  esplotado  en  el  Perú  que  la  novela;  y  aun  entre 
las  pocas  que  se  han  escrito,  ninguna  corresponde  á  la  es- 
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pecie.  que  llevamos  indicada.  Unas  han  sido  calcadas  sobre 
otros  [>aises  y  oirás  sociedades,  y  no  han  tenido  de  nacional 
mas  qne  el  haber  sido  escritas  en  el  Perú.  Otras,  muy  esti- 
mables bajo  rail  aspectos,  se  han  referido  á  otras  épocas  de 
nuestra  vida  social,  y  mas  qii«  novelas,  han  sido  leyendas 
históricas.  Por  consiguiente,  ni  unas  ni  otras  han  llenado 
el  vacio,  ni  ía  necesidad  que  hemos  señalado. 

¿Pueden  llenarlo  las  novelas  eslranjeras,  importadas 
entre  nosotros  en  su  primitivo  idioma  ó  disfrazadas  por  un 
traductor  de  á  tanto  la  página?  También  es  evidente  que  no. 
Cada  sociedad  tiene  su  carácter  y  su  fisonomía  especial,  sus 
vicios  y  sus  virtudes  que  le  son  propias,  sus  ridiculos«y  sus 
cüsturabres  particulares.  Así,  una  novela,  que  con  carac- 
teres franceses,  ingleses  ó  españoles,  en  escenas  lomadas  do 
esa  sociedad,  combata  un  vicio  ó  ridiculizo  una  costumbre, 
y  dé  una  lección  á  una  de  esas  sociedades,  será  en  París, 
Londres  ó  Madrid  uní  obra  útil;  pero  en  Lima,  no  será  mas 
que  un  trabajo  litei'ario  de  mas  ó  menos  mérito,  ó  un  ob- 
jeto de  ilustración  ó  de  entretenimiento. 

¿Pertenece  Julia  á  la  especie  de  obras,  que,  en  su  gé- 
nero, necesita  y  convienen  á  nuestra  sociedad?  Muy  profun- 
damente hemos  reflexionado  antes  de  contestarnos  á  esta 
interpelación,  y  no  trepidamos  ahora,  en  decir  claramente 
que  si;  y  vamos  á  fundar  nuestra  opinión. 

Jit'ía  pertenece  á  la  escuela  literaria  moderna,  que  los 
franceses  denominan  con  la  intraducibie  palabra  de  realisle,Y 
do  la  cualdá  una  idea  incompleta  la  palabra  española  2'>osili' 
vista,  esto  es,  una  escuela  que  toma  sus  modelos  en  la 
sociedad  presente,  y  procura  pintar  esta  sociedad  tal  como 
ella  es,  sin  valerse  de  ficciones  imposibles,  ni  de  caractéris 
tomados  fuera  de  la  esfera  común  de  la   humanidad.     Lsla 
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escuela,  ofrece  dos  escollos  igualmente  temibles:  tiene  su 
Soila  y  su  Caribdis:  el  uno  es,  ser  verdadero  hasta  ser  vul- 
gar: el  otro  es  ser  exacto  hasta  ser  asqueroso  y  repugnante. 
Necesario  es  pues  conservarse  en  un  justo  medio,  descubrir 
la  poesía  de  la  vulgaridad,  si  senos  permite  la  espresíon  é 
indicar  la  llaga  social,  hacerla  doler,  sin  descubrir  su  asfiue- 
rosidad  y  sin  hacerla  exhalar  su  fetidez.  Y  esto  es  lo  que  ha 
logrado  plenamente  el  señor  Cisneros.  Su  escenario,  es  ío 
que  se  ha  colivenido  en  llamar  clase  media  de  Lima;  f¿hay  en 
Lima  clases  oigiuiizadas  y  definidas?j  sus  personajes,  son 
jiombres  y  mujeres,  como  todo  los  que  conocemos  y  trata- 
mos diariamente;  su  acción,  es  uno  de  esos  dramas  íntimos  y 
oscuros,  que  pasan  tojos  los  días  en  las  ciudades  entre  las 
cuatrp  paredes  del  hogar  doméstico.  Pues  bien:  con  estos 
sencillos  elementos  haformadoel  señor  Cisneros  un  romance 
lleno  de  interés,  de  vida,  de  verdad  y  de  espontaneidad.  Es- 
to basta  para  pro!)ar,  que  el  romance  de  Julia  es  verdadero; 
primera  condición  que  debe  tener  una  obra  semejante. 

El  objeto  de /u-¿a  es  demostrar  los  malos  y  pernicio- 
sos efectos  que  puede  producir,  uno  de  los  mas  temibles  vi- 
cios que  pueden  introducirse  en  una  sociedad,  y  que,  por 
desgracia,  se  ha  introducido  ya  en  la  nuestra:  el  vicio  del  ¿a- 
jo.  Para  el  efecto  presenta  dos  seres,  Julia  y  xilberto,  que 
con  todas  las  condiciones  necesarias  para  ser  felices  en  k 
vida,  se  pierden  por  el  deseo  de  gozar  lo  que  estalMi  fuera 
del  alcance  de  su  posibilidad,  por  vivir  en  una  esfera  que  no 
era  la  suya.  X  zVlberto,  el  hombre,  el  ser  fuerte,  lo  precipi- 
ta en  la  honda  sima  del  crimen  y  de  la  infamia:  á  Julia,  la 
mujer,  el  ser  débil,  la  lleva  hasta  el  borde  del  abismo»  hastia 
hacerla  medir  toda  su  espantosa  profundidad.  He  aquí,, 
piles,  como  el  romance  do  Julia  es  moral,   y  llena  otra  de 
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sus  necesarias  condiciones,  no  menos  imporlantc  esta  que  la 
primera. 

Pero  no  basta  que  una  obra  sea  moral  en  su  fin,  es  ne- 
cesario que  lo  sea  también  en  sus  medios:  es  necesario 
que  no  lleve  al  lector  al  pié  del  altar  de  la  religión  y  déla 
moral,  por  un  camino  de  crímenes  y  de  ohcenidades,  de  san- 
gre y  de  lodo.  Y  esta  condición  también  la  llena  Juiia,  No 
hay  una  escena  que  traspase  los  limites  necesarios  pora  lle- 
narsu  objeto;  no  hay  una  pintura  que  pueda  ofender  el  pu- 
dor, ni  una  palabra  que  pueda  herirla  castidad,  mas  allá  de 
lo  necesario  para  señalar  el  peligro  y  dejarlo  confusamentü 
entrever. 

Indicado  el  objeto  de  Julia,  y  el  modo  como  ha  sido 
llenado,  nos  permitiremos  algunas  ligeras  observaciones, 
meramente  literarias.  El  señor  Gisneros  ha  tomado  como 
medio  de  desarrollar  la  acción  de  su  novela,  el  de  la  rela- 
ción que  hace  un  amigo  á  otro  de  los  principales  sucesos  que 
la  forman.  Esto  hace  que  sus  personajes  estén  poco  en 
escena  ante  el  lector,  y  por  consiguiente,  qne  los  caracteres 
no  estén  suficientemente  marcados  en  algunos  de  ellos.  La 
incidencia  del  compromiso  matrimonial  de  Andrés  con  Cla- 
ra, nos  parece  inúlil  enteramente,  y  su  rupturajMá  máijen 
á  una  escena  algún  tanto  forzada,  que  podia  haberse  supri- 
mido. Hubiera  sido  de  desear  qne  el  señor  Gisneros,  in- 
sistiera masen  la  pintura  de  ciertos  actos  y  escenas  de  la  vi- 
da doméstica  y  social  de  Lima,  lo  que  hubiera  dado  un  color 
local  mas  pronunciado  á  su  obra. 

En  cambio  de  estos  pequeños  defectos,  inherentes  á  to- 
da obra  con  la  que  se  comienza  á  explotar  un  género  litera- 
rio, contiene  Julia  grandes  bellezas.  Prescindiendo  de  las 
^ue  forman  el  cuerpo  ie  la  novela,  señalaremos  las  reflexio- 
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lies  que  sujiere  ú  xVndrósen  el  párrafo  VIIL  la  facilidad  eon 
que  011  Lima  se  propalan  y  se  aceptan,  sin  maldad  ni  mali- 
cia, las  calumnias  mas  absurdas  y  crueles;  las  que  contiene  el 
párrafo  IX  sobre  las  citas  amorosas  en  los  templos:  la  des- 
cripción déla  caida  del  Sol,  contemplada  desde  el  morro  de 
Cliorrillos,  contenida  en  el  párrafo  Xll:  todo  el  párrafo  XI, 
(jue  por  sí  salo  forma  una  hermosa  disertación  moral:  la 
observación  sobre  ese  tipo  tan  común  del  noticioso,  que 
contiene  el  párrafo  XIII;  y  por  último  toda  la  gran  escena 
del  párrafo  X. 

El  señor  Cisneros  ha  comenzado  con  Jw/m  una  carre- 
ra en  la  que,  haciendo  grandes  bienes,  puede  cosechar  mu- 
chos laureles.  Ante  él  se  abre  una  vena  inagotable  de  ri- 
quisimas  observaciones:  explótela  (;on  cooGanza  y  energía, 
que  llamado  á  hacerlo  está,  quién,  como  él,  puede  decir, 
después  de  haber  escrito  Julia,  con  alguna  lijera  variante, 
las  palabras  que  puso  en  boca  de  Rodrigo  el  gran  trágico 
tVaiicés: 

Mes  paielllcs  ádeux  coiips  ne  se  font  pas  connaítre, 
Etpoür  leiirs  coups  d'essai  doaneal  des  coiips  de  maítre. 

J.    A.    DE   LiVALLE. 
Lima. 
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Contiene  algunas  rectificaciones,  y  complementa  la  1.  **  Parte,  agregándo- 
se otra  clase  de  publicaciones  periódicas,  hasta  el  3  de  febrero  de 
1852— Concluye  con  la  monobibliografía  y  continuación  de  1  Ensayo 
del  Dean  Funes,  traducido  del  inglés  por  el  autor  de  este  trabajo. 

i .     EL  ABOGADO  NACIONAL— 

Noticias  biográficas:  Bi'ayer,  teniente  general,  barón, 
comandante  de  la  legión  de  Honor:— Don  José  de  San  Mar- 
tin'—Letrilla  de  las  limeñas  á  las  chilenas,  niim.  4, 

Artículo  remitido  por  el  pseudónimo  El  Pairioía^  rc- 
íereíite  al  director  Pueyrredon  y  contestación  del  editor,  5. 

Mensage  (extracto)  del  presidente  délos  Estados-Unidos 
al  Congreso:— Proposición  para  la  mediación  de  los  Pode- 
res aliados,  7. 

Estracto  del  (tensor  dé  Maryland:    cuestión   sobre   Snd 

América:  Despacho  de  Simón  Bolívar,  gefe  supremo  de  la 

república  de  Venezuela,  capilan  general  de  los  ejércitos  de 
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ella  y  de  los  do  Nueva  Granada,  al  gobernador  de  la  isla  de 
Burbadocs:  -Relación  de  la  conspiración  de  la  Punta  de  San 
Luis:— carta  de  don  Ambrosio  Lezica  al  general  San  Martin 
y  contestación  de  este,  sobre  ofrecimiento  de  10,000  pesos 
que  hace  aquel,  8. 

(Veáse  el    núm.   4  de  la  Efemeridograpa   de    Buenos 
Aires.) 

"     G.  Carranza.  Lamas,  OlagHer,  Zinny.  (1) 
2.     EL  AMERICANO- 
Ejecución  de  Roberty  Lagresse,  núm.  2. 
Carta  del  jicneral  don  Pedro  Morillo  al  general  don  Pe- 
dro Zaraza  y  contestación  de  este,  4, 

Oficio  del  Cabildo  de  Cbta  capital  al  director  del  Estado 
sobre  eldoclor  don  Melchor  Fernandez,  pidiendo  caria  de 
ciudadano  para  él  y  contestación  del  director  acordándo- 
sela, 6. 

Remitido  sobre  Robert  yjLagresse  9,  12,  i5,  16,  17  y 
18. 

Juramento  de  la  constitución  del  Estado  en  el  ejército 
-auxiliar  del  Perú  á  las  orillas  del  Tercero,  en  elcampamen-» 
to  de  la  ünion  y  celebración  del 25  de  mayo: 

Proclama  del  general  del  ejército  auxiliar  del  Perú: 
Comunicado  de  don  Juan  Cruz  Várela,  sóbrela  conduc- 
ta del  preceptor  el  R.  P.  Fr.  Francisco  Hernández: 

Oficio  del  gobierno  al  cabildo  pidiendo  que  los  artistas 
eslrangeros y  españoles  admitan  aprendices  hijos  del  pais  con 
la  obligación  de  comunicarles  sus  conocimientos,  II. 
Carta  de  Carlos  Robert  al  señor  N.  en    Paris,  10. 
Artículo  comunicado  suscrito  por  don  Joaquín  Suarez, 

5.     Solo  se  consignan  los  nombres  de  los  coleccionislas  omitidos  ea, 
la  Fi  ifliera  Parte. 
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Domingo  Lftmadrid  y  Mariano  Chaves  por  su  hermano  don 
Juan  Bautista  y  representación  á  que  se  refiere  el  anterior 
comunicado,  sobre  exacción  forzosa  de  ganado,  20. 

Necrohigía  sobre  el  brigadier  don  Antonio  González 
Balcarce,  21. 

Proclama  del  director  del  Estado  á  los  patriotas  habi- 
tantes délas  provincias  de  su  mando,  22. 

Oficios  del  Lord  Gochrane  frente  al  Callao  al  ministro 
de  guerra  y  marina  de  Chile,  25. 

Correspondencia  entre  el  Lord  Cochrane  y  el  virey  de 
Perú. — Ylndicacion  del  contra-almirante  de  la  escuadra  de 
Chile  don  Manuel  Blanco  y  Encalada,  24. 

Comunicado  del  doctor  don  Cosme  Argerich,  27. 

Contestaciím  del  doctor  don  Juan  Crisóstomo  Lafinnr 
al  precedente  comunicado,  28. 

Kemitido  de  los  alumnos  del  instituto  médico  don  José 
Maria  Fonseca,  don  José  Anselmo  de  Fuentes  y  don  Ireneo 
Pórtela  Delrisper,  57. 

Comunicado  del  presidente  y  enfermero  mayor  del 
convento  déla  Residencia  Fr.  Pedro  de  Belén  y  Fr.  Mariano 
del  Carmen,  58. 

Oficio  pasado  al  cabildo  de  esta  capital  por  el  regidor, 
comisionado  de  las  escuelas  y  decreto  de  aquel,  59. 

fEn  un  papel  impreso  por  la  Imprenta  de  la  Indepen- 
dencia, bajo  el  rubro  Suplemento  a  la  segunda  amonesla- 
don,  Mawfieslo  de  Carancho  contra  el  uno  y  el  otro  aboija^ 
do  dei  Americano,  hnj  un  soneto  de  Carancho  (1\  (^lastañedaj 
ex)nlra  el  publicado  en  el  niim.  "59  de  este  periódico.) 

Y  este  otro  contra  don  Crisóstomo  Lafinur: 

ii  La  finura  del  siglo  diez  y  nueve. 
£s  la  §nura  del  mejor  quibcbe,, 
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Diga  yo  novedades, 

Aunque  profiera  rail  barbaridades; 

Si  se  pierde  el  colegio 

Perdido  quedará  sin  sacrilegio, 

Dale  que  dale 

La  pura  novedad  es  la  que  vale." 

El  contenido  de  este  impreso  nos  hace  creer  que  el  se- 
ñor Lafinur  tuvo  parte  en  la  redacción  de  El  Aínsricano. 

Lista  de  ios  individuos  electos  para  ocupar  los  empleos 
concegiles:  —Remitido  suscrito  por  el  pseudónimo  El  Clasi- 
ficador del  Amoneslador,  contra  el  P.  Castañeda,  aunque  este 
iio  se  nombra,  40. 

(V.  el  núra.  5  de  la  Efemeridografia  de  Buenos  Aires,) 
C.  Carranza,  Zinny,  y  B.  de  B,  A. 

5.     AÑILES  DE  ÍA   ACADEMIA    DE  MF;DIGLNA  DE 

BUENOS  AIRES. -1825. —in  4,  ^—Imprenta  de  Haliet— 
Empezó  y  concluyó  en  agosto.  Consta  de  un  tomo  de  19  — 
99  páginas  y  contiene:  Introducción;— Programa  de  traba- 
jos determinados  por  la  Academia  de  Medicina  para  el  año 
do  18^5; —Discurso  leido  á  dicha  Academia  ala  apertura  de 
sus  sesiones  del  año  1825,  el  19  de  abril  del  mismo,  por  su 
primer  secretario,  doctor  don  Juan  Antonio  Fernandez:  — 
Memoria  sobre  los  dos  nuevos  áikalis,  cinchonina  y  quini- 
na, descubiertos  en  la  quina,  por  los  señores  Pelletier  y  Ca- 
v-«ntou; — Memoria  sobre  el  uso  del  iodino  en  la  broncho- 
cele  y  scróphula,  leida  en  dicha  Academia,  sesión  del  7  da 
junio  de  1825,  por  don  Manuel  Moreno,  graduado  en  la  uni- 
versidad de  Maryland;— Observación  leida  á  dicha  Academia 
por  el  doctor  don  Pedro  Rojas,  sesión  del  14  de  junio  de 
1825; — Memoria  sobre  el  uso  del  baño  de  ácido  nitro-mu- 
liático  en  las  afecciones  hepáticas,   leida  á   dicha  Academia 
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por  Mr.  James  Lepper,  sesión  del  28  de  junio;— Discurso 
para  servir  de  introducción  h  un  curso  de  química,  leido  á 
diciía  Acailemia,  sesión  del  125  de  agosto,  por  don  Manuel 
Moreno,  y  concluye  con  la  sección  Nuevas  académicas. 

(a  Carranza,  eic>) 

i821. 

4.     EL  ARGOS  - 

Estado  de  las  provincias  del  Rio  de  la  Plata;  Examen  de 
la  conducta  que  el  gabinete  del  Brasil  ha  guardado  respecto 
de  la  Banda  Oriental  del  Rio  de  la  Plata,  Buenos  Aires  y  otros 
puntos  de  esta  parte  de  la  América,  núm  V, 

Nueva  invasioudel  gobierno  de  Entre  Ríos:— •  Armisti- 
cio celebrado  en  Carache  el  26  de  noviembre  de  1820,  entre 
el  general  español  conde  de  Cartagena  Morillo  y  el  presidente 
de  Colombia  Bolivar,  2. 

Correspondencia  del  pseudónimo  El  Continentalista, 
con  el  doctor  don  Jnsto  Figuerola,  notario  mayor  del  arzo- 
bispado de  Lima,  impugnador  á  la  Manifestación  histórica 
y  política  de  la  revolución  de  América,  y  mas  especialmente  de 
la  parte  que  corresponde  al  Perú  y  Rio  de  la  Plata,  escrita  en 
Lima  por  Riva  Agüero,  é  impresa  en  Buenos  Aires  en  1818  (no 
J819  com'^  dice  equivocadamente  El  Argos),  12  y  siguientes. 

Armisu'"]o  entre  los  gefes  de  Salta  y  del  ejército  rea- 
lista, 21. 

Carta  del  coronel  La  Madrid:— Tribunal  de  concordia, 
proyecto  formado  por  el  doctor  don  Juan  José  Paso  en  1812, 
23  y  2(5. 

Relación  hecha  por  el  teniente  coronel  dt)n  José  G.  de 
la  Oyuela,  del  establecimiento  de  Palogones,  25. 

Descripción  circunstanciada  de  las  últimas  funciones 
públicas  portuguesas  en  Montevideo. — Carta  de  don  José 
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Ilodriguoz  Braga,   dirigidas  al  ÁrgoSy   referente  al  coronel 
Claudillo,  26. 

Gondicionps  de  la  incorporación  del  estado  cisplatino, 
27. 

El  coronel  Bustos  de  Córdoba,  28. 

Tratado  de  alianza  entre  Tucuman  y  Santiago,  29. 

Estrado  de  una  carta  escrita  por  Bonpland  dfísde  Cor- 
rientes, 5i. 

Carla  del  coroner  Dorrego  sobre  una  quinta  que  cooa- 
pró  en  San  Isidro:— Carta  del  gobernado  López,  de  Santa' 
Fé  al  general  Zapiola,  comandante  en  gtfe  de  la  escuadra 
de  Buenos  Aires,  52. 

Resolución  final  en  el  proceso  de  don  Fernando  Calde- 
rón. 53.  .  ,  _ 

•i822. 

Estado  de  las  provincias:— Nota  del  juez  territorial  de 
Patagones  al  gobierno,  núm.  1. 

Nota  oficial  de  los  diputados  de  Buenos  Aires  en  Cór- 
doba sobre  el  fallecimiento  de  su  colega  el  doctor  don  Ma- 
fias Patrón,  2. 

Soneto  á  la  muerte  del  doctor  Patrón,  5. 

Boletines  del  gobierno  de  Colombia,  5.  c>- 

Oficio  del  virey  don  Juan  Odonojü  al  g^fWüñáov  de 
A'era  Cruz,  8. 

Contestación  del  antecedentente  oficio,  9. 

Estatuto  del  Banco  de- Buenos  Aires,  sancionado  en  la 
junta  general  de  accionistas,  celebrada  el  25  de  febrero  de 
4822,  Suplemefito  al  núm.  15  fecha  2  de  marzo,  (i) 

Biblioteca  pública:   se  anuncia  haberse,  pasado  á  esta 

1,    En  la  Efemeridografia  de  Buenos  Aires  se  omiliá  dar   noticia  de 
este  Suplemento, 


BlBLIOGRAFIi'^  6S5 

casa  7(599  volúmenes,  entre  los  cuales  la  Historia  nutiiral  de 
bs  pájaros  del  Paraguay  y  Rio  de  la  Plata,  por  don  Félix 
Azara,  edición   do  Madrid: 

Anuncia  asi  mismo  tener  una  colección  numerosa  para 
venta: 

Decreto  del  general  San  Martin  espedido  en  el  palacio 
protectoral  de  Lima,  referente  á  los  españoles  europeos: 

Versos  del  canto  titulado  *-La  Palomita",  en  celebridad 
del  Protector,  19. 

Documentos  del  Protector  del  Perú: — Anuncia  El  Argos 
tener  una  relación  cronológica  délos  principales  sucesos  de 
la  vida  del  doctor  don  Matias  Patrón,  asi  como  una  colección 
completa  de  documentos  justificativos  de  aquella  relación;  y 
liace  alusión  á  una  Elegía  llena  de  elegancia  y  precisión  que 
don  J.  G.  V.  (Juan  Cruz  Varela.j  ha  dedicado  á  su  hermano 
el  doctor  don  Ramón  Diaz,  28. 

Artículos  adicionales  al  decreto  de  8  de  octubre  de  1821  ^ 
que  sanciona  la  institución  de  la  Orden  del  Sol,  espedidos 
por  el  protector  del  Perú:— Formula  del  juramento  y  ley 
referente  al  Estatuto  provisorio  constitucional  do  la  provin- 
cia de  Entre  Rios,  !29. 

Parte  del  presidente  de  Chuquisaca  don  Rafael  Maroto 
alVirey  del  Perú  La  Serna,  sobre  la  sofocación  del  i°.  de 
enero  en  Potosí:— Proclama  interceptada  á  los  españoles 
por  las  partidas  agregadas  ala  división  del  Sud  de  Lima,  es  • 
pedida  por  el  gefe  dol  partido  de  Ghuquibamba  don  Gerónimo 
Yaldez:— Documento  oficial  del  Tucuman  sobre  la  deposi- 
ción del  exmo.  gobernador,  50. 

Documentos  interesantes  del  exmo.Yirey  La  Serna: — 
Mensage  del  gobierno,  ?» I . 

Proclama  del  general  Ganterac,  á  los  habitantes  de  Pa- 
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chacayo:— Otra  de  Olañeta  á  los  habitantes  de  Salta:  — De- 
claración supletoria  al  decreto  general  de  insignias  militares 
de  la  nación  en  la  provincia  de  Entre  Rios,  35. 

Interesantes  comunicaciones,  sobre  la  independencia 
del  istmo  de  Panamá,  y  de  Bolívar  al  supremo  director  de 
Chile,  34. 

Tratado  del  gobierno  de  Penamá  con  los  comandantes 
de  las  fragatas  Prueba  y  Venganza  de  la  marina  española: — 
Conflicto  entre  las  autoridades  de  la  provincia  de  San  Juan, 
55. 

Banquetes  del  25  de  mayo  y  brindis  propuestos  por  los 
distinguidos  personajes  que  se  nombran,  38. 

Artículo  remitido  de  Salta  en  que  se  habla  contra  el  ge'*- 
general  San  Martin  y  proclama  de  Olañeta  á  los  habitantes 
deÁtacama:— Fiestas  cívicas  de  mayo  de  1822 —Banquetes 
del  25  del  mismo  mes  (don  Juan  García  del  Rio  pronunció 
un  toast  en  esta  ocasión)  50. 

Documentos  de  Lima  sobre  el  papel  moneda,  40. 

Decreto  del  Protector  del  Perú  sobre  la  organización  de 
la  Sociedad  Patriótica  de  Lima,  41. 

Tratudo  concluido  entre  el  gobierno  independiente  de 
Guayaquil  y  el  gefe  de  la  escuadra  española  que  bloqueaba 
aquel  puerto: — Acta  de  iudependencia  del  imperio  meji- 
cano, 44. 

Interesantes  documentos  del  protectorado  del  Perú,  45. 

Documentos  del  protectorado  del  Perú:— Programa  ó 
introducción  del  Mercurio  de  Chile,  Periódico  Histórico -'po'' 
Utico— científico  //íerano:  — Banquete  celebrado  en  el  dia  del 
aniversario  del  fallecimiento  del  general  Belgrano,  46. 

Documentos  del  protectorado  del  Perú.  —Convenio  ce- 
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lebrado  entre  el  gobierno  de  la  provincia  de  Buenos  Aires  y 
el  coronel  del  ejército  del  Perú  don  Juan  O'  Brien,  48. 

Documentos  oüciales  relativos  al  reconocimiento  de  la 
independencia  de  Colombia  por  los  Estados  Unidos,  56  y  si- 
guientes. 

Nota  del  agente  de  los  Estados  Unidos  en  Buenos  Aires 
al  ministro  de  gobierno  y  relaciones  esteriores  Rivadavia  y 
contestación  de  esee,  referente  á  insultos  dirigidos  á  aquel 
por  un  tal  Mr,  Beazley,  57. 

Reglamento  de  la  Sociedad  patriótica  de  Lima,  59  y 
siguientes. 

Se  anuncia  haber  sido  grabados  4  cañones  de  á  4  de 
batalla,  fundidos  en  la  estinguida  fábrica  de  artilleriaf  con 
los  lemas  siguientes:  -  El  gobernador  Rodiugüez;— El  geise- 
KAL  Belgrano;— El  general  Balcarce;  -  El  coronel  Benito 
AlmíVíez,  en  Vilcapugio;—'Lx  Legislatura  de  la  Provincia;  y 
El  Chimboraz  ;  los  cuales  fueron  fundidos  en  4819,  aunque 
llevan  el  ano  de  18i2,— 60. 

Discurso  pronunciado  por  el  presidente  de  la  república 
de  Colombia,  al  cenar  la  sesión  en  que  se  decretó  la  consti- 
tución:— Documento  relativo  á  la  espulsion  del  colejio  de 
Mendoza  de  los  doctores  don  Lorenzo  Giiiraldez  y  don  Juan 
Crisóstorao  Laíiiiur,  catedrático  de  filosofía,  economia  y 
elocuencia,  por  aquella  municipalidad,  61. 

Estrado  de  los  documentos  relativos  á  la  dispersión  de 
las  fuerzas  de  Caiiterac  en  lea,  64. 

Oficio  del  general  Santa  Cruz  al  ministro  de  guerra  y 
marina  del  Perú,  diítado  en  el  cuartel  general  de  Quito  a  28 
de  mayo  de  1822,  sobre  los  resultados  de  la  victoria  de  Pi- 
chincha, 73. 

Documentos  relativos  á  donación  de  una  colección  cora- 
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pleta  de  las  leyes  de  los  Estados  Unidos,  hecha  por  el  agente 
de  aquella  república  core nclJ,  M.  Forbes  á  la  Biblioteca 
pública,  por  intermedio  de  su  director  don  Manuel  More- 
no, 76. 

Articulo  trascrito  de  El  Republicano  de  Lima  sobre 
Monteagudo,  á  quien  se  denomina  misántropo^  77. 

Documentos  del  Perú: — Oüciode  varios  vecinos  de  Tu- 
curaan  al  gobierno  de  Santiago  del  Estero,  sobre  la  repro- 
bada conducta  de  don  Bernabé  Araoz,  78. 

Interesantes  documentos:  proclama  del  general  San 
Martin,  datada  en  Pueblo  Libre  á  í20  de  setiembre  de  este 
año:  — Oficio  del  soberano  congreso  del  Perú,  al  mismo  ge- 
neral, y  contestación  de  este,  87. 

Documentos  oficiales  del  cabildo  de  Montevideo  y  el  ba- 
rón de  la  Laguna,  8S, 

Artículo  sobre  la  muerte  del  Franklin  de  la  América  del 
Sudó  el  señor  don  Manuel  Torres: — Instrucción  que  los  gefes 
y  oficiales  de  la  fuerza  de  la  provincia  de  Tucuman  confie- 
ren á  los  diputados  que  mandan  al  punto  de  la  cindadela, 
para  ajustar  una  convención  con  los  que  deben  concurrir  de 
la  plaza,  á  fin  deponer  en  plena  tranquilidad  la  provin- 
cia que  se  halla  en  guerra  civil,  90. 

Historia  de  la  coronación  de  Iturbide: — Esposicion  que 
al  tiempo  de  jurar  hace  al  soberano  congreso  constituyente 
mejicano  al  rejimiento  de  caballería  núm.  4  4,  91 

Nota  dirigida  por  el  general  Iturbide  al  supremo  con- 
sejo de  regencia,  tres  días  antes  de  la  revolución  impe- 
rial, 92, 

Manifiesto  del  congreso  constituyente  á  la  nación  me- 
jicana, 95. 

Documentos  relativos  á  la  incorporación  de  la  provincia 
de  Guayaquil  ala  república  de  Colombia,  98. 
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Discurso  que  el  presidente  de  la  provincia  de  Guaya- 
quil preparó  para  el  tiempo  en  que  se  discutiese  el  punto  de 
su  incorporación  á  la  república  de  Colombia: — Proclama  do 
Bolivar,  á  los  guayaquileños: — Carta  de  don  José  Antonio 
Miraila,  residente  en  la  Habana,  remitiendo  á  la  Biblioteca 
pública  de  Buenos  Aires  una  interesante  obra  sobre  el  clima 
de  Lima,  99. 

Antonio  Ziísny. 
(Continuará,) 
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Por  cartos  de  mis  amigos  acabamos  de  tener  noticias 
sobre  los  colaboradores  de  la  Remsta.  Algunos  están  ausen- 
tes del  Perü  y  otros  han  abandonado  completamente  las  le- 
tras. 

Don  Juan  Vicente  Gamacho,  el  espiritual  y  humorístico 
escritor,  de  quien  hemos  publicado  diversos  trabajos,  se  en- 
cuentra actualmente  en  la  sierra  del  Perú,  úiiicp  clima  don- 
de puede  prolongar  su  existencia,  amenazada  gravemente 
por  la  tisis. 

Don  Juan  Antonio  de  Lavalle  reside  hoy  en  España,  y  es 
opinión  de  sus  amigos  que  abandonará  la  vida  del  Perú  y  la 
modestia  del  republicano,  y  optará  por  su  título  de  Conde  de 
Premio  Real  en  la  Península  Española. 

Don  José  Casimiro  Uiloa  es  actual  diputado  al  Congreso 
peruano.  Las  tareas  lejislativas  lo  absorven  y  ha  roto  por 
ahora  la  pluma  del  publicista. 

Don  Francisco  Lazo  es  también  diputado,  y  por  igual 
razón  ha  dejado  sus  tareas  literarias. 

El  coronel  don  Juan  Espinosa,  abrumado  por  los  años  y 
los  achaques,  ha  puesto  eri  receso  su  burlona  chispa  y  se  ha 
divorciado  con  las  letras. 

Don  Ignacio  Noboa,  desterrado  en  Chile,  purga  en  el 
destierro  el  haber  sido  ministro  de  hacienda  durante  la  ad- 
ministración de  Pezet. 

En  cambio  de  los  colaboradores  ausentes  y  de  los  que 
ya  no  existen,  contaremos  en  adelante  con  el  continjente  de- 
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sin teresado. del  señor  don  Luis  Benjarain  Gisueros,  de  quien 
publicamos  en  esta  entrega  una  iioveliía  bajo  el  titulo  — Xa 
medalla  de  un  libertador. 

El  señor  Gisneros  ha  residido  larj^o  tiempo  en  el  Havre, 
y  es  autor  délas  novelas:  ioiw— Escenas  de  la  vida  en  Lima— 
y  de  Edgardo.  Sobre  la  primera  publicaráos  también  un 
juicio  critico,  escrito  por  nuestro  colaborador  Lavalle. 

La  señora  doña  Juana  Munuela  Gorrili  se  encuentra 
actualmente  en  la  capital  del  Perú,  y  nos  anuncia  una  serie 
de  narraciones  bajo  el  titulo— ;fíajo  de  un  Sauce. 

Don  Ricardo  Palma  nos  ba  remitido  varios  trabajos, 
que  iremos  publicando. 

Nuestros  suscritores  pueden  persuadirse  por  lo  que 
acabamos  de  csponsr  que  no  cesamos  de  mantener  una  activa 
correspondencia  con  nuestros  colaboradores  en  el  esterior, 
con  el  objeto  de  dar  á  la  Revista  el  mayor  interés  posible.  En 
este  camino  no  descansaremos,  apesar  que  empleamos  nuestni 
tiempo  sin  ninguna  ventaja  pecuniaria;  pero  cumplimos  uu 
deber  para  con  aquellos  suscritores  que  lo  han  sido  desde 
la  fundación  de  este  periódico,  y  queremos  ser  leales  á  nues- 
tros compromisos,  sinembargo  de  encontrarnos  solos  desde 
hace  muctios  meses  yl  frente  de  la  Revista. 

"Vicente  G.  Qoesada. 
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En  el  próximo  número  contestaremos  á  la  crítica  que 
hace  de  la  Revista  en  su  N.  ®  1709,  correspondiente  al  8 
de  octubre  del  presente  año.  Este  diario  es  uno  de  los  que 
mayor  interés  han  domuestrado  por  el  crédito  de  este  pe- 
riódico, por  cuya  razón  vamos  á  analizar  sus  observaciones. 
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